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CONCURSO HISTÓRICO 

MINISTERIO DE INSTRUCCIOtl PUBLICA 

Acuerdo por el que se abl'e un COllCUI'SO pal'a la 'l'edacción d e 
un t.ratado eleln e nLal de ,', H i s toria de Ni,cal 'agua," para e l 
LISO ele los eslablecil11 ¡eutos 11 ac.lQnéJles de I¡-1usenaHza. 

I.~ I Uubl~rllo~ al;ILt'nb ~: 

"1 U_ Abril' UU IJulH:III":::O pa.l'¡t ji\. l'edael'iuH lit: lUl tratadu ele
lJlelt l<-.l {le /i JIistul'j ft (h~ Ni.~in-agna. l.' itei't illittlo petra el mm tl e 
lU!5 csl,¡1.hlecilllie ll 1-n8 Ilf.l.cioua,ies (le CUSeilft.ll:-::ll, q ue comprellda 
Ilcsdc los aborígeiles, ¡1:1l tOl'iol'es u.i Ü CHCld u·ilJJ iento elel país, 
\l fl ::; l.a i?l. LÜl'llJilltwiúlJ do In. gnerta. de ] H57. 

j'.'-Hüfmhll', eün e):í l,e fin, el Lél'lllillfJ do (:UH,t'.I 'O llle:-;eB lJara 
Ijlh) los hÜel'Os<ldo8 p1'(-\~el] tün Sll tt'ahajo {l, us t e Miuisterio, 
¡\IjOIIlPfl fu1Udolo de UlI )Jl it:go ee l'lTulo¡ (:; }l d cual es turá escl'i· 
f () el lJ olllb¡-c del mltoJ' .Y In fecha en tple JiI, ohl'll, ha.ya sido 
l<wHlinada, fedw qut.: COll stal'a.l;ulULi éu en la pUl'tndtl rIel Ill:l· 
I1HSI"l'ito, pU.I·~l {'(I IlIJu'II!lnl' In. lH'opipd¡Hl lit'.11'ftl'in. ít su debi<hl 
\. iÚl lIJll 1, 

; ~"-,-.NOlll G!'¡~I', t;ojHj!llido l -"ll,1a~o ti ({Ile ::;0 h u, hecho l'cfet,t:l l

d;l~ ILlW. :jouli"i6l! l.~onl plH.'8tn ile 1,1"0.." J,m'solw s eOlJlpeLellte~. 

Pil l' l). f.l lW (L'..:anünu J()8 l'1'H.\.H1,jUS y'WJ hayan sido pre:;ünt;u]lJs ~' 

f:llllit'H ,.,u Ili {\huiJJ éBI i1\(Lit:aut!o ei:!pedalmeute cuúl de ellú;o:.: 
IjJ eJ'cco ser adoptad!.!, 

-l u- El término de t.;Ullll·u lJleHt~ (;u!lltmZUl'ú' tl. \lUUWl'tiu u Ct-;

de el 1n ue nguGtu pl'ú;"'imó ülJtt'i.!.Il t B 
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4 UONOURSO HIS'.rÓRIUO

5':'-El autor del traba,jo que obtenga la mejor califiMeiólI,
será premiado con UlUt cant.i.l1ael ele pesol¡ que c1esig'lUll'Ú l~t

comisión dictaminadora.
6':'-La primera edición de la ohra., sCl'á hechá Ú cOBta dd

Gobierno, y constará de cinco mjl ejemplares, de los cuaJc~,

(matro mil pel-teneceráu al autor, quien couserval'ú el dere
cho de hacer las subsiguientes ediciones por Sil cuenta y en
su propio heueficio.

Oomuníquese-Mauitgua, 14 de ;julio de 1888-Carllzo-.FJj .
Subseeretario de Instl't1ce.íón púhlica-Ortiz.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



fflTRODUCCION

Respetable Jurado examinador:

No tengo la pretensión de creer qne el tratado his
tórico qne hoy someto á vnestro i,nteligente estudio,
sea nna obra completa, limpia de errores é imperfec
ciones; pero sí pienso que en el limitado tiempo que
se me concedió para formado, es humanamente im
posible hacer más, sobre todo tratándose de un país
cuya historia moderna y contemporánea no se ha es
crito aún, y en donde por añadidura, se carece de bi·
bliotecas y archivos de consulta.

Para escribir una obra como la presente, se necesi
ta la reunión de abundantes materiales, mucho tiem
po para compulsados cuidadosamente, un e~tudio de
tenido de todos ellos; y después, suprimiendo de la
vista del público toda esa larga y fatigosa tarea, pre
sentar los resultados en una relación fácil, límpida y

tan agradable como sea posible.
En el mes de julio último, que llegó á mi noticia la

convocatoria para el concurso de que sois juez, hacía
;justamente siete años que me ocupaba en acumular
elementos para escribir una Historia de Nicaragua.,
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() [NTlWD 11 COJÓN

completa, y bastante exl-,onsa, que no hahía podirto

principiar. Con tal objeto, visité en 1881 á. Guatema

la, en ]883 al Salvador y en J834, á Qosta-R,icíl, ob1;('

niendo en las tres repúblicas, datos y docUlmmtos pl'\~

ciosos, que aumenté considemblemellte on los afios
siguientes, en que los vaivenes de la vida pública !11r.

llevaron á aquellas misma.s playas en dOJllanda de nn
[tsilo.

Aunque el término q no se 8eñaló pam el eOllcnrso
no pudo ser más angustiado, pensé CJue redoblando
mis esfuerzos y aprovechando el estudio que tenía he·

cho con anterioridad, lograría escribir algo qne no fue

ra tan elemental y que, al propio tiempo que concilia

ra la reducción de las formas, sirviera para llenar el
vacío qne ocasiona entre nosoteos, la. falta absoluta de
-una obra completa de historia patria. El libro q ne

teneis en vuestras manos es elresnltado (le mi deter
minación.
- Un tratado sobre cualquiera materia, qne se diluci

da por vez primera, tiene necesal'Íamellte qne resen
tirse de muchos defectos. Sin embargo, pnesta la ba,

se .del edificio, diseñado éste á gl'andes rasgos, el i,t'C1

bajo posterior es muy fácil y al mismo tiempo suscep
tible de ser mejorano. Me reservo; pues, para una se

gunda edición, agregarle ti, esta" Hist.oria de Nicara
gua," un apéndice, que aDraee a,lgnuos años más, y ha
cerle mucluts correcciones de estilo, éL qun no he aten

¡lido ahora por la limitación del tiempo.

Soy de l(ls qne opinan que las formll,s (~e la hil'Jtorill

han de SfW muy (~.()1'l'P.('-ta,s. Ella fl¡:1 nnn snhin. maes-
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n~'l'H01HJC( ~lÓ1\'
..
I

-- -----------_ .. _-----_ ..._.-- .- --~-------~--
"- •••••• -- --- ---- --- __ o •• ••

tra que enseña cleleitando; y so apart.aría do su obje
to oesc1e el momento en que olvidara h.taviarRf) ('.011

l:lR m~jores galas de] arte y del ingenio.

En el caso pre8ell te, por desgracia, esos itüwÍos ha n
(;(\l1ielo que.Racrificar8f\ á la necesidad de escrihil' (In

eanera, y en nn término tal, qne ba 8iclq imposiblfl,

no digo pulir, ni allll I'evisal' los mannscl'it,os.
IMstame hablar de las opiniones que ha,y acerca de

la manera de bscl'ibir la Historia y (lel método que he

ad.optacln.
La escnela" descriptiva" ele Francia, cree que la me

jor Hist.oria es aquella que se concreta á la simple na

nación cronológica ele los sucesos, sin hacel' aprecia

eión alguna; pero este método, á mi entender, viene
h supl'Ímir el principal objeto de los estudios histól'(

(\OS, que es aprovechar las importantes lecciones df\
la experiencia. Nada adelantaríamos con saber que

hubo en nuestro territorio eampos de batalla y luchas

elesesperadas, si ignoramos el objeto ele éstas y los

motivos ó eallsas que nos condujeron á aquellos.
Tampoco estoy de n.cuerc1o eon la escuela "doetri

naria" de M.r. Guizot que, por el contrario, quiere qne

la Historia se someta á un sistema determinado y qne
se forme con arreglo á nna idea preeoncebida, porque

. eso sel'Ía pecar contra la ley suprema de la imparcia

lidad, que prohibe forzar los heehos. La Historia si

gne sus caminos'peculiares y sobre ellos no tiene in

fluencia retroactiva el observador histórico.
Entiendo que la misión del historiador no puede ser

nnnen. la de impresionar con simples relaeiolles,._ ni
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IN'rnOD o CUlÓN

tampoco la de tergiversar los hechos para bacer pro
paganda en sentido algullo. Su tarea, que es más no
ble y levantada, se extiende á todos los tiempos, y
para que de frutos en todas las generaciones y ten
ga saludable influencia en todas las edadf)s y en todas
las clases sociales, debe relatar los sucesos tales como
han pasado y sacar (le ellos las consecuencias que ló
gica y naturalmente se desprenden.

Con semejante convencimiento he procurado ser
tan imparcial en las apreciaciones, como exacto en la
l'elaeión de los hechos.

No se entienda, sin embargo, que al hablar de im
parcialidad, quiero referirme á esa imparcialidad ab
soluta que algunos exigen y que, además de ser impo
sible, desdice de la elevada misión del historiador.

Cada época tiene que estudiar la Historia bajo el
punto de vista que la preocnpa esencialmente.

1m historiador nicaragüense del siglo XVII tendrá
forzosaíllente que apreciar unos mismos hechos de
muy distinta manera que el del siglo XIX.

Yo, deho declararlo con franqueza, no puedo ni po
dría nunca ocultar mis simpatías por el sistema re
publicano, por las luchas en favor ele la independen
cia y libertad de los pueblos, por los progresos moder
nos y por las avanzadas ideas del liberalismo en to
das sus manifestaciones.

Mi estudio, pues, aunque sin alterar en nada la ve
racidad de los hechos, ha sujetado sns observaciones
á un criterio democrático liberal, que eR el de la épo
ca actual de Nicaragua.
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IN1.'lWDUCCIÓN

Al trabajar con tanto empeño y dedicación por lle
var la honra de ser el primero en escribir un tratado
que abrace toda nuestra historia patria, he querido
que éste fuera digno de mi país y que llenara cumpli
damente S11 objeto ante las generaciones futuras. Por
esto, sin consideración á partidos políticos, á perso
nas ni á localidades, he condenado sin reserva el vi
cio y el abuso, y me he mostrado solícito por enalte-

" -

cer al hombre virtuoso y digno, para que sirva de
buen ejemplo, ora vista el tORCO sayo del monge como
el Padre Las Oasas, ora los brillantes arreos del mili
tar como Morazán, ora la modesta casaca del Magis
trado civil como don Dionisia Herrera, don José Ze·
peda y otros.

Años más tarde, cuando se haya despertado entre
nosotros la afición á los estudios históricos, se escri
birán tratados mejores que dejarán poco que desear.
Entonces, reparado de mis desvelos y fatigas, me con
sideraré semejante al oscuro obrero que ha agotado
sus fuerzas derribando los árboles seculares del bos
que para hacer la sementera y que, de~pués de algún
tiempo, cuando lo mira trasformado por la mallO del
agricultor á quien dejó allanado el terreno, se enva
nece del progreso que observa y siente algo que lo lle
na de gozo y satisfacción.

EL AUTOR.

Noviembre 30 de 1888.
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Lefm, JR do l'eh1'8l'O dp 1889.

rfIH-:ORABJ¡E BE.ÑOí~ I\hNIS'l'RO Dl!l INR'l'lnHjnTO~

P{TnL(rJA-1\fAN.l\nTTA

Hemos 13xaminado atentamente las dos obras pre
sentadas á ese Ministerio, con motivo del acuerdo de
14 de julio del año próximo pasado, que abrió un con
curso para la redacción (le un tratado elemental de
Historia de Nicaragua.

Como resultado de ese examen manifestamos á VS.,
que la obra que tiene por contraseña: 8x 8=64: 4=11;
es la que merece la recompensa ofrecida, pOI' la b011
dad del plan adoptado, la belleza de la narración y la
sencillez (lel estilo, propia de las obras didácticas, así
como por la laboriosidad del autor, que tuvo á la vista
los mejores datos y consultó (li¡'ectamente nuestras
fuentes históricas.

En forma de nota hemos hecho constar todas las
observaciones que nos han ocurrido, cuando la llana
ción del autor nf) está de acaerdo con los datos ora
les ó escritos que hemos podido adqnirir.

Si el autor no acepta esas observaciones, desea la
Comisión que se incluyan en la obra impresa por vía
de notas, porque la Comisión aparecería solidaria (le
opiniones ó de hechos que no j llzga acepta bIes.

Igual dictamen expresamofO respecto al catecismo
de Historia Patria, que tiene la, misma contmseña.

Tom:1ndo en consiclel'H,ción que la obra sel'á impl'e
sa pOl' cuenta del E ,t,ac1o, y q lle la pl'imera edición se
hará de cinco mil ejempla¡'es, de los cuaJes peJ'tene(w-
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It'1"TRODUCmÓN 1]

l'fm cuatro mil ejemplares al aut.or con derecho de ha·
fiel' las ediciones ulteriores, la Comisión asigna, por vía,

r1t, recompensa a,) autor, la cantidad de rma,trOfJi.m1to2
pesos fuertes.

I.n1 Comi.sión cree, por último, convenientr, CjUA 8]

Gobie1'l1o disponga que el mismo autor continúe su
ohra hasta nuestros días, con el fin de qne los hechos
no se desvil'túen con el trascurso del tiempo, no obs
tando para ésto, la circunstancia de que aun vivan
muchas rle las personas qne han figurarlo en nuestra
historia contemporánea, pnes el mismo inconveniente
existe con la historia (lel país desde el año de t824
hasta 1857.

SOtrlf)S de US., con distinguida (~onsic1eración,aten
tos seguros sRrvidol'es,

R. Contreras-José Francisco Aguilar.
Miguel ~amírezG.
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MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA

Decreto por el que se JTIanda publicar y gdoptar la obra '''Hls
toria de Nicaragua" premiada en el concurso abierto por
acuerdo de 14 de julio próxilno pasado.

El Gobierno, decreta: PL1blíquese por cuenta del Estado y
adóptese como texto en los estahleciInientos naciolfales de en
señanza, la obra elemental "Historia de Nicaragua," escrita
por don J. Dolores Gámcz y premiada en el concUl'so abierto
por acuerdo de 14 (le julio próximo pasado."

Dado en Masaya á 10 de marzo de 1889-E. Uarazo-Al
señor Ministro do Instl'l1ceión Pública-Adl'Íán Zavala.
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NOCIONES PRELIMINARES

J)e la II:istoria y sns divisiones

¿Qué es la Historia?-Suhnpurtancia y objeto-Susdivisio
nes, por razón de su extensión-Ciencias que la auxilían
Sus divisiones por épocas-Historia de Nicaragua-Divisio
nes y subdivisiones de ésta-Fuentes históricas.

La Historia resncita los acontecimientos tales como
se verificaron. Ante ella desaparecen, la tumba, la os
cUl'idad, la confusión, la injusticia y las preocupacio
nes: es mwstro criterio para juzgar y comprender, 110

solamente los tiempos pasados, sino también la época
eu qlle vivimos, y como eliría Michelet, es resurrec
ción de la verdad y luz que disipa la confusión de los
tiempos pasados.

Para la verdadera Historia, los cuentos, leyendas y
narraciones, constituyen únicamente el material pri
mitivo, la materia bruta; su alma, lo que la vivifica y
ennoblece es aquella parte esencial que trata del desa
1'1'0110 general del espíritu humano, de la civilización,
de las costumbres y del· carácter de los grandes hom
bres, tipos de su raza y de todo el género humano.
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14 H181'OUlA DE NlUAHAG UA
~-~~-~-==-~-------~==== ===---~-- -~--

Ella no sólo aspira á conocer los aconteeinlÍeuLus Riuo
tal1lLién á eomprenderlos.

La Historia, por su extensión, se divide el} genel'::t]
y particular.

General es la qne trata de todas las naciones. Pal'
ticular la que lo hace de algnna ó algunas solmlJ(.)llte,
como la Historia de Nical'agua.

Las cieneias allxiliares <.le la Historia sou, la Ul'OllO
logía y la Geografía. La primera es la, cieueia de los
tiempos. La segnuda es la eiencia q ne, eutre otras
cosas, descl'iLe los] llgares ell qne se hall verificado
los acontecimientos.

PUl' raílón de las épocas, la Historia se divide taw
Lién en Antigua, :M:edia y ModeJ'Ua. La, Antigua com
prende desde la cl'eacióu del mundo hasta la mnerte
de J esncristo. La de la Edad Media, parte de este
aconteGimiento y termina eon la toma ele Constanti
nopla en 1453. De este hecho data la Historia Mo
derna.

La Histol'üt de Nicaragua, (1 ue es lllHt pal'to de la
de Centro-América, puede 'á su vez considerarse di
vidida éll tres partes distintas qne hal'áll más fácil y
metódico su estudio: historia antigua él aborígene elel
país, historia colonial ó de la dominación espaflola é
l~istoria ll10clel'lla. La primera, se remonta al origen
]Jrimitivo de la sociedad c8ntl'O-alllericana. La se
gunda principia coli la conquista y domiuación ele
España y acaba. cou la proelamaclón de la inc1epelldm¡"
cia de la metrópoli española, en C+natemala. y la ter
I"era y última, que se ocupa en el estudio de lluest1'H
vic1tn~omo nnción independiente, prillcipia con la pro,
elamadón hecha e115 de setiembre de 1821 y llega
basta nuestros días.

La historia moderna de Niool'agua abraza tres ve-
dados bien marcados que hay que estudiar po!' fJi>
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15 DE LA Hi8TORIA y 8UH DIV181üNEI:'

parado para su InejOl' inteligencia. El del Imperio
(le México en que, como Provincia del antiguo Reino
de Guatemala, tuvo que formar parte de la Monarquía
proclamada por don Agustín de lturbide (1821 á 1823).
El de la República federal de Centro- América, en que
figuró como uno de los Estados ele la Federación
( 1823 á 18B8). Y el de la República de Nicaragua,
en que aparece como uación libre é iudependiel1te,
primero con el lJOlllore de Estado soberano, y después
(~Oll el actual (le J{epública ( 1838 á la fecha).

Las principales fuentes para la historia antigua del
¡Jaís S011, el Popol1!/1h ó libro nacional de los quichés,
del cual hay dos versiones, española la UlJ8, y france
sa la otra, el JJlemoyial cachiquel de Tecpán Atitlán, es
crito por el cacique Xahilá, y los títulos tel'l'itol'iales
do algunos pueblos.

Para la historia colonial ó de la domluacióll espa
Ilola, hay CJue oculTir {I las crónicas castellanas ele los
siglos XVI y siguientes, y ú los archivos de la Corona
de Castilla.

En cuanto á la historia mudel'l1a de Nieanl,gua, sns
únicas fuelltes eula actualidad son: los archivos cell
tl'o-americlal1os, los periódicos y publicaciones COll

temporáneas y las memorias y relaciones de alg\11l0s
hombres públicos.
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PA_RTE PRIMERA

CAIJÍTULO

Ol'ig"en de la pohlaeióH

Estudio de la historia primitiva de Nic<u'agua-Sus rela
ciones con la del continente am.ericano y especialrllentc
con la de Centro-Aluérica-Su antlgúedad-F'uentes á quce>
hay que ocurl'ir- Nom.bre que dió Colón á los aborígenes
Origen de la población-Argum.enLos en conLrario-Descu
brimientos posteriores-Opinión científica-QuIénes fueron
los prim.eros habitantes del país-Viajeros antiguos-Platón
y otros autores se refirieron á América_Isagog'ue histó
rico.

r~l estudio de la histol'ic-L primitiva de Nie¿1ol'agna, se
l'<:'1aeiolla eon la de todo el (~olltinel1te americallo, y de
nIla mallGl'a más especial con la ele Centro-América
de que formó parte en los tiempos do Kíeab T del
Qniché, duraüte la domillaeión (le EspaflH y un poco
de¡,<pués; pero tanto la una COllLO la otra se remontan
it uua antigüedad tal, que se hace imposible llegnJ', C011

.)
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18 HIS'l'OlUA DE NIUAIlAGUA
- --_....----_._~_.-

toda certeza, á S11 origl2n primitivo, sobre todo tenien
do que recurrir, como única fuente, á las imperfec
tas tradiciones de los aborígenes y á las noticias tras
mitidas por crollistns espaüoles que, además de ser
interesados ell el sentido de justificar los desórdenes
de la conquista y de sorprender con relaciones mara
villosas, solían, eon este objeto, mezclar en sns relacio
nes una lliultitnrl de fábulas absurdas.

Sin embargo, careciéuc10se en absoluto de otras
fuentes históricas para ordenar la relación de los he
chos notables de nuestra lJ1'imera época histórica y
dar <menta de su civilización y modo de Sel', debemos
referimos también á esos mismos cronistas, apartan
do lo que en ellos enconkelllOS de cOllacidamente in
teresado ó in verosímil.

Cuando los españoles descubrieron el terótorio ame
ricano, encontraron varias tribus de habitantes que,
bajo muchos conceptos, diferían de los de las Ilacio
nes del Viejo Mundo,

Colón, qne estaba on la creencia ele que el territorio
ciesllllbiorto formaba parte ele las Indias OricIltales,
<lió el nombre de indios á sus habitantes.

Varias opiniones hay en la actualidad acerca del
ol'Ígen primitivo de las sociedades americanas; pero
los historiac1ol'el3 modernos no vacilan en afirmar ti ue
la primitiva población aborigen debió su ol'igen al
Continente Oriental.

Los sabios antiguos creían un imposible el que, es
tando la América sepamda de aquel continente por
un océano de tres mil millas de ancho por un lado, y
por UlJa extensión de agua tres veces mayor por el
otl'O, pudiera halJHr existido eoml111icación, máxime
si se atiende á que, en aquella remotísinla époeu e11
tIue debió tmle¡' lugar el SUCC¡;O, los buques erau pe
queños y frágiles, toc1avÍa no era e0110eida la brú,jula,
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CAP. I.-OlUGEN DE LA l'OBLAUrÓN H)
-_..=======

y 108 navegantes no se atrevían á lanzarse á mucha
distancia de las costas.

Pero deseubrimientos posteriores han puesto en evi
dencia un hecho desconocido pOL' los filósofos de ha
ce trescientos años. La América se va. ensanchando
rápidamente á medida que se aproxima al Norte, y allí
se adelanta en el océano hasta no qne,lar más que una
distancia de treinta y seis millas entre ella y el Asia,
con una travesía corta que pue1le hUClerse fáCljlmente,
en aquel punto, á favor de un'a coniunte que se dirige
á la costa americana. Además, el estrecho de Beh
ring se lüela completamente en est.aciones rigurosas y
presenta otro medio de comullicaeión mncho más fá
cil, por el cual se atraviesan animales de dif01'entes es
pecies del un continente al otro.

La Geología, ciencia que también desconocieron los
antiguos, nos dice qne durante el período plioceno en
que apareció el hombre, ya existían los úceános Pací
fico y Atlántico, separando las gnmdes porciones de
la tierra, principalmenteeen las zonas tórrida y tem
plada, y que hubo entonces y.por mucho tiempo des
pués la comunieación de América con Asia por un
istmo, cuyos restos existen en las penínsulas de Alas
ka (América) y los tchukchies ( Siberia).

El estrecho de Behring', que en su mayor profundi
dad no tiene más de 180 pies y en cuyo centro pue
den anclar los buques balleneros, marca el punto en
que las revoluciones geológicas posteriores al período
plioceno, sumergieron el istmo ele comunicación.

En apoyo de las teorías modernas acerca del origen
de los pueblos americanos, viene también la etnología
de nuestros días que, en sus estudios comparativos
del euerpo humano, encuentra earactel'es comunes de
raza entre los hijos del Nuevo Mundo y los hahitnll
tf~¡.:; 0(=\ los pUf~hl()s mongóli(',os oe1 Asia.
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Hlcl'U1UA VE NlU.ulAGUA
----- .-...

Conformáudouos, pues, COI] los antOl'cs mu~-lel'1los,

daremos por sentado, que los primitivos habitHutes de
Centro-América pertenecieron ft la raza, 1ll0Jjgóli~~a y
tuvieron su origen en Asia.

De las tradiciones aborígenes del pueblo centro-
americano resulta, que muchós siglos antes que los
españole.s c1escnhl'ieraJ1 el territodo, llegaron al país
hombres ele una raza extranjera que, mezcl{nuloso ó
identificándose eon los primitivos habitantes, illtro
c1ujeron los gél'DlOne¡;; de nna civilizacióll lI111Wa y po
sitiva.

Objeto de serias investigaciones ha SIdo tambiéi11a
avedguaeián ele quiénes fuoron esos extranjeros qne
importaron la lH'imem civilización á Centl·o-América.
Con este motivo se !la recordado á los más antiguos
navegantes de qne da cuenta la Historia y se hau he
cho estüdios que han a1'l'ojadv alguna luz sobre el paJ'
tieular. Eu IR. época ele Salomón habíttlJ yn hecbo
llistintos "iujes á Opbil' los llavegtl,ntes fenicios. Un•poco deslmés el eartagillés J ano navegó treinta días
al O-este del estrecho 'tle Gibraltar, y se dice. q lle los
ogípeios, tan hábiles y osados, organizaron tam Liéll,
1300 aüos antes de Jesucristo, una expedición que lJar
tió (1el istmo de Suez. en el mar Rojo y navegó explo
raudo por toda la costa de Afriea hasta llegar al punto
opuesto del istmo.

Revolviendo archivos y bibliotecas~ se ha encontra
do qUA Platón y otros muchos escritores de la anti
güedad, hablan e.n sus obras, eomo de una cosa 00

l'l'iente en aquel entoll(~es, de una gmn isla, mayor que
Europa y Africa y que suponían situada, al Occidente

Partiendo de los datos anteriores y haciendo deduc
dones, se han externado varias opiniones qne serüt
prolijo pllutualizm'; pero los sabios que so han dedica
do á hacer estudios cOlllprtrativos y que se hall fijado
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en los JI]onu11lontos, ealenc1arlos, geroglíficos, n808,
ereeueías y tradiciones do nuestros ahorígenes, han
(~l'efd() recüuocel' eH América, rasgos exelnsivos de 1n
ni viliutciÓIl O1'iontal y dado, easi como nl1 hetdlO eie¡'
to, qne fnel'Oll llHvegalltes fenicios los qne ill1po1't,a
1'on esos primeros gérmenes al Nuevo Mundo y los
qno llle7,c1án<1ose con los pdmitivos Iml>iialltes, ejet'
f'ieJ'oll llJla p,nperioridad indiRpllta.ble éll todo 01 pafs,
\ln11iol) <10 (le esta mHlIel'U desarrollarlos más fáejl melllc,

A IJoya la opi llit'm auterior lo qw' refiero \lila ullti
glla. <~r(lIliea aborigen, escrita P()]' llll espaltol (lel siglo
{lénimo St,xto, que se conservó por 111l1dlO tiempo 8n
el al'ehivo (le Chiapns. rriell\:~ por llolllbre lsa,qO{lw',
y en ella dire sn autor, qne al Oriente del pneblo de
O(~osingo, elltre ec1ifieios alltiquísillloS, Sé destae.abau
ocho torres labradas COll aJ'te slugular, en cuyas pare
des se veían escnlpirlas estatnas y escuelos que re])r8
sOlltalJ:m persolJajes vestic10s con trajes militares dis
tint.os de los de lus aborígelles y lllny semejantes á los
llsn<los en otro tiempo en el antiguo nmnc1o. Los h0111
hres llevaban moniones y penachos, armaduras hasta
los muslos, llandas quo les ceniall el cnorpo, y los pie¡;;
('alzados COl] botillas que llegahan hasta 1l1edia pioma.

1m antor de Isago/Jue asegura tambiéll, que una ill
llígell a de San ~ruan de Sacatepéq nez IfI dió, por vÍ<"t

de presea, una moneda, de Trajano, <1ne sólo pnc10 sel'
llevac1a á América por romanos ó por gentes q ne hu
bieran cOlllereiac1o con ellos como los fenicios.

La existellcia do las ocho t.on'OS!lO pueJe. pOllerSl"
en chuta, porque sns restos existell haSLtt 01 día, Y son
jnstamonto las célebres ruinas del Palenqne. Lo de los
persollajes así vestidos y lo df\ In, IlJOlIeda de rrl'ajallo,
debemos suponer que también sea ciel'to, porqne ])(l8
terioJ'mente, en Móxico y en el Oeste de los Estaclos
Uni(los, se lWlJ ellcontnHl.O ohjetos pel"tellf'.ciel1t(~s (L

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



HD3TOltlA DE NIUAIl.AGUA

los aborígenes, que han comprobado las relaciones (le
estos pueblos con el Oontinente Oriental.

El Abate BrasseUl' de Bourbourg, que consagró la
mayor parte de su vida al estudio de las lenguas, tra
diciones y monumentos indígenas, cree que la civili
zación americana no fué importada del otro continen
te. Aquel ilustre escl'itor, apoyado en argumentos,
geológicos, históricos y lingüísticos de gran peso, y
sobre todo en códices mexicanos y centro-americanos,
concluye por afirmar que el territorio de lo que es h()y
Oolombia, Oentro-Arnéríca y México, se extendió en
un tiempo sobre el Océano Atlántico hasta las islas
Azores: que lUlO Ó varios cataclismos hicieron des
aparecer la pal't.e que hoy falta, y que no sólo no reci
bimos nada del Asia, siuo que aquí fué la cuna de la
civilización del mundo. Oon esta teoría se conforma
también la antigua historia de la Atlántida ele Platón
y la apoyau hombres tan autorizados, como el histo
riador don José Mi1la y otros.
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CAPÍTULO 11

Continuación del orig'en (le
los habitantes

, Lugar por donde entraron los fenicios ó sus descendien
tes-Invasión de Balúm-Votán y fundación del poderoso im
perio de ShibalbaY-¿Quién fué Votán?-Principios de la civi
lización centro-americana -Llegadas sucesivas de los
nahoas, de los mames, de los quichés y de los pipiles-Mo
narcas del Quiché.

El lugar por doude penetmronlos fenicios ó los des
cendientes de éstos al territorio de Oentro-América,
ha sido también tema de discusión para los que se
han dedicado al estudio de las sociedades primitivafl
de América. Unos los hacen venir directamente de]
Asia por el estrecho de Behring penetrando por el
Norte; otros, por las islas Aloutianas ó por una naVl:í
gación directa á Oalifornia, de donde se supone que
se internaron á México y llegaron á Yucatán; y no
faltan también quienes sostengan: que por el contrario,
la invasión civilizadora penetró por el Este, i'?e fijó
en Yucatán, y de ahí se extendió hasta México por el
Norte y hasta Panamá por el Sur.

Las antiguas tradiciones que se refieren á la prime
ra invasión del pais, hablan de varias tribus de hom
bees superiores que suponen provenientes de la Isla
de Ouba, y que penetrando hasta Tabasco, sometie
ron fácilmente las hordas salvajes que poblaban el
territorio. f-Jos capitaneaba su jefe, Balúm-Votán,
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24 HISTORJA DE NICARAGUA
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por lo enal se les llamó votanes ó votánides, y VE'l'jfi
caron su invasión eomo mil aüos antes de J esueristo,
pasallClo por parles y por la vía marítima á la punh1, de
Yucatáll, de dOllllfl SEI dirigieron á Cbia]Jas y funda
ron el poderoso imperio <le Sbibalba ó Bhiball.my, ( Xi
lJaZbct) cuya capital fué la c~lebre ciudad (le Culhua
Cáll Ó Nac,hán, ahora l'niJlas de Santo D0miugo del
Pal011qlH'.

Varios erollist-ns c1all pormenores acerea d\:l Balúm
Votá1J, ele <]11i8n se a~E'gl1ra dejó escrita ulla mell101'la
qlle contiene su:-< grandes hechos y viajes; pero otros
1Jone11 en duda la existencia de tal persouaje, cOllside
l'ándolo únicamente como la personificación de U11a
de las épocas mas antiguas de civilizaeión el) Améri
1m, y creen que la leyenda de Vot-án es, no solamente
(le origen asiático, SillO que presenta muchos pnutos
<.le afinidarl con otras del antiguo continente

Sea de esto lo que fuerp, las tradiciolles a,borigenes
remoutan á esa fecha los gérmenes de sn civiliull:ión,
atribuyendo á Votún la enseñanza del culto é idea rle
la unidad de Diof;, la agricultum y eS]ieeiaJI1lelJte el
cultivo c1elllJaíz.

Después ele tenninac1a. su obra civilizadora, VotálJ
regresó :1 su pais: y no vuolve á hacerse ninguna otm
,mención suya, 011 las erónicas indígenas.

Eu ausencia de VotáD, el imperio de Shibalbay
fué gollürllado por uua serie de 111011arcaf3, qne (',0

lIlienza en ChanÍlll y termina 011 Akbal.
J~a cOl'l'upción elo las costumbres y las gnenas ilJ

testllH1s fuel'olJ debilitando el imperio fnlldado por
VofálJ, hasta su completa decadencia y ruina, seiscien
tos años después, el! que apareció la inn]Jción de los
nahnas Ó llahoas, lluevos inmigrantes capitaneados
por cuatro alllo:waques (sabios y guerreros), que fuu-·
rlaron la ciudad de Tnla a,l SO. de Na,chálL Esta llU6-
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CAl'. H.-(;ONTINUACIÓN, ETO. 2;,

va población fué muy luego una temible y poderosa
rival de la anterior, que alcanzanrlo cada día mayal'
grndo de progreso y (mltul'íl, acabó por a1Tobatarlf~ la
supremacía ele todo (~l jJ[tís.

Nachán corrió la suerte dA las ciudades vencidas y
sus despojos sirvieron para aumentar el po(lel'Ío y
grandeza de su opulenta rival.

Después de dos mil años, sus ruinas sitnarlas á in
mediaciones del actual lmel,lo (le Ocosingo, dan nlt
testimonio evidente elel adelanto que aleanzó.

Los Nahuas ó N[thoas, más cOllocidos con elllom
bre de tultecas se ereA qne también vinieroll elel Orien
te (1). Su jefe QnetzalcohaJt (2) atravesó (:on ellos
el océano y c1esemharcal1do cerca de Tallipico pasó á
Campeche y fundó la ciudad de Xicalallco eu nna is
la pequeña de la !aguun de 'rerminos. Después ele su
frir muchas penalidades resolvió el jefe, con UlJa gl'an
parte de ellos, retirarse 11l1eVmllente á su pa,tria; pero
los demás, bajo la dirección de sus cuatro WJWJ;o(uju,es

penetraron al territorio, se establecieron (~n él y se ex
tendieron por el Norte hasta rpehualltepeque, y por el
Sur hasta Coatepeqne, formando un pueblo nnrne
1'OSO.

Quezalcohalt es conocido tambiélJ, en las tl'adicio
lHJS indígenas de Guatemala con el nomlH'e de Gucn
matz.

Los shibalbaidas se vieron obligados á emigrar y
tomaron ,distintas direcciones. Muchos de ellos, en
el siglo VIT, de lluestra era, fueron á fundar al Norte
de México, HU nuevo imperio á cuya capital dieron

( 1) MI'. Levy, antor de la " Ueogl'lljYa de Nicaragua" supone
,í Jos nahoas descem]ientes de los votanes que quedaron en Cnha
cnando Ba ]úm-Votáfl vino. 'l'al afirmación no la eneontramos

• "11 uinguna otra parte--( N. del A. )
(2) Milla y otros eseriben Qnezaleo]malt. ,
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26 HIS1'ORIA DE NICARAGUA

01 110mbre de Tula ó Tollán, de donde les vino á ellos
el do tultecas ó toltecas; pero parece qne en el siglo

\ XI buba una, gran escasez de lluvias que ocn,sionó
hambre y peste y los obligó á regresar á Oentro-Amé
rica, acaudillados por SI1 Rey Topilzn Axitíl, y fun
daron en Honduras el Reino de Payaquí (1) C01l

Oopa,nn de capital Sus límites se extendieron más
tarde á Ohiquimula y á una parte del tel'l'1torio del
Salvador.

Desde est,a fecha la historia del país presenta (latos
más segnros.

No todos los tultecas de México se establecieron en
Payaqni. Algunos de ellos habían emigrado varios
aüos antes y se habían esparcido por la costa Sur ele
Oentro -América, tomando el nombre ele cborotegas
ó chorotecas, de donde quedó el de Cholnteca á una
población qne fundaron en el pueblo en que terminó
su colonización; y otros se f{uodaron en México y vi
nieron después con el nombre de quichés, asociados
ele las demás tribus qne sojuzgaron el país, como lo
veremos adelante.

Después elel regreso de los tllltecas, aparecieron pOi'
el Norte nuevas tribus invasoras, áquiün0s, por su in
correcta pronunciación, se dió el nombre de mames.
Estos se apoderaron del país á viV~t fmmm y c1estl'l1
yeron las ciudades rivales de Tula y Nachán.

A su vez los malles fueron más tarde desalojados
(le1 territorio por las tribus de quichés, cacl~iqueles y
zutugiles, capitaneados por cuatro caudillos he1'ma
no¡;" llamados Nimá Quiché, Balán Acab~ Machuchu
tabh ó Icbalán.

Dueüos del territorio los nuevos invasor8s, estable
cieron tres señoríos; el de los zutugiles, al Sur del la-

(J) Otros Jlnman Hneyt.1ato-( N rlel A.)
•
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CAP. II.-CONTIN UAmÓN, E'l'U. 27

go de Atitlán; el de los cachiqueles, al Norte del mis
mo lago; y el de los quichés, desde la Sierra Madl'o
hasta la costa de Suchitepéquez. Estos tres señorlos
formaron una monarquía y fué su jefe Nimá Quiché,
que era. el principal de los cuatro caudillos herma
nos.

A la muerte de Nimá Quiché, ocupó el trono su hi
jo Axopil. Éste, después de habei' gobernado mnchos
años, encontrándose ya en una edad avanzada, divi
dió su corona en tI'es partes, que formaron tres rei·
nos distintos. Dió el reino Oachiquel á su hijo Jiu
temal, el Zutugil á su otro hijo Axicoat y reservó pa·
ra sí el del Quiché.

No tardó Axopil en probar el amargo fruto de se
mejante medida.. Axicoat, cegado por la ambición
llevó la guerra á su hermano Jiutemal con objeto de
arrebatarle la corona cachiquel, que quiso para si.
Afortunadamente Axopil era bastante poderoso t.oda
vía y su intervención logró restablecer la paz.

Muerto Axopil, la corona del Quiché pasó á su hijo
Jiutemal.

Axicoat, que aspiraba al dominio completo del lago
de Atitlán, no pudo ser indefercnte á la elevación de
sn hermano y le promovió nna larga y sangrienta
guerra, que vino á terminarse hasta después de muer
to Jiutemal, cuando su hijo y sucesor triunfó com
pletamente de los zutugiles.

Durante la guerra de los dos hermanos, Jiutemal,
con objeto de dar más seguridad á sus dominios, hi
zo construir en su reino las monumentales fortifica
ciones elel Resguardó y de la Atalaya, cuyas ruinas
existen todavía, y atestignan la, civilización de aquel
tiempo. (1)

(1) Véase al TIn la nota Á.
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28 HISTORIA VE NWAHAc+liA

Humahpú, hijo y sneesol' de Jintemal, fné llO sola
mento un guenero aventajado, sillo tam1Jiéu uu sahio
rey, á quitm se atribuye el culti vo del ea0ao y ht ma

nera do prepararlo como alimento.
Le sucedió en el trono su hijo Balán Acab, amigo

y pariente ele Zutuhilebpop Rey de Atitlán ó Zutu
gil.

l~oillab¡¡, entre ambos mOllaecas la mejor amistad,
cnanclo el elo Atitláu, abnsando ele la nonfianzn y bue
lIn acogida do B'nlán Acab, se aso(~if) de su favorito
floacalJ y cometió el rapto do las pl'iucesas Ixcnlll
socil y lflcxelispna, hija la primera y sobJ'ina la. SQ

gnnda del Rey del (~uiché.

Una memorable y sangl'Íenta gnena estalló enton
ees entre ambos 1'eillos. Y-,as crónicas aborígenes se
extienden en sns dptalJes y la Jlaman "gufwra de las
princesas. "

Algunos escrit,oros llloderuos (;roen eueoutrar en la
leyenda anterior muchos puntos de semejallza C011 la
de la hermosa ]1Jlona, mujer del Rey Menelao, robada
por el joven Páris, y que dió origelJ á la gnerra de
'rroy-a.

Después ele varias batallas hubo una lllUY sangrien
ta, en la qne Balán Acab perdió la vida, sucediéndote
en el trono el general Mancotah, que también heredó
el odio de aquel.

ZutuhileLpop falleció poco después, si11 VOl' terllli
nada la guerra, reemplazándole el valeroso joven Rn
mal-Ahaux, que levalltó un ejel'eitó de 50 mil hom
bres,. con el cnal S0 ollfl'entó á los RO mil que comall
oq,ba Mancotah.

Cuanrlo se libró la batalla; aconteció (,11 casü singn
lar de qne Mancotah y Rumal-Ahaux eombatiesf'll
personalmente, saliendo herido el último y derrotadas
RUS huestes. 1Vfaneotah murió poeo <1espnés del t¡'jUJJ- '
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CAP. 11.-CUNTlNUAmÓN, J!;'!,U. 2U

fo, cal'gado de arJo:, y l'odeado de la adllli¡'aeióu del
pnublo pOl' sus virtlldes guenel'as.

A Mallcotnll 8lweclió Iquibilán, que l'mmió 200 mil
eUllllnl,tielltes, eUIJ los nuale,.; HStlclió por todas partes á
los zutngiles, <lrrehatán doles los seflOl'Íos de los pi
piles y de Ztlpotit.lán ..

Kicab 1, llamado (lcspnós el (-fraude, fué el suceso]'
de Iquil)iláll. mn Humerosas y l'eflirlas batallas logró
rlominar eOlllplptamente á los zutugiles y agregarlos á
fiU COl'OllH; y lJO contento con ésto, prosiguió la C011

l111Ísta de los rl'~1l1ás pneblos 1imítt'Of(~s y extendió la
mOllarquía clesde los üoníines de ChÜtpas hasta los de
Nicaragua.

EI1'eiundo (le Kicab fuó lllUY dilatado; vera en sus
últimos anos oClIl"1'ió Ulla revolución, que (~ollcluyó

por l'edndl' la mOlmrquía del Quiehé á sns antiguas
poSeSiOHGS, obtt'tliellc1o de esta suerte sn inclepcmden
cia los pnjses v(:('iDos, qne, ('elosos unos ele otros, se
mantuvieroll en guerras no interrumpidas hasta la
llegada de los HSlluDoles.

Cntol't'o Ílleron los lllOllareas que go1Jel'lHU'OII el Rei
no <lel Qniehé ckscle NillJá (~uiehé su l'undador, hasta
Tepepnl III, llamado también Seql1eehul Ó Sinaeán
que fué destl'ollado en el siglo XVI por Alvarado, COll

quistador español de Guatemala.
De todos esos reillados hay crónicas detalladas, que

l'eVelall el alto grado de civilización qne alcallzaroll
los pueblos del Quiché y del eual nos ocuparemos en
otro lugar.

EIJ uuestea. l'(llacióJl helllos ha11ado de los lJipite::,
Ocupaban estos las costas de ChiquillJUlilla, SOllsoua
te y Chapanastiqne (hoy 8all Miguel del Salvador) y
fueron en viados de México pOI' el Enrpel'adol' AhuiL
zo1, que desea1xt ir adquiriellll0 infinellcia y domina
ción en Centro-América. Con erecto, los nuevos in-
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HO HI8'l'ORIA DE NIOAHAGUA

migrantes fueron bien acogidos, y aunqne se les dió
eluombre de pipiles, (muchachos) porque hablaban
el idioma mexicano como si fuesen niños, adquirieron
alguna imfiuencia en el país; pero la perdieron, cnan
do trataron de introducir los sacrificios humanos usa
dos en México, que los pueblos del Oecic1ente de Cen
tro-América miraban con horror.
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CAPíTULO III

J:>ohlaeióll <le Nic~H·ag,[Ul,

Oscuridad de las crónicas anLiguas--Los prüneros haoi
tantes-Inrnigl'al1tes que llegaron después-Causas que 2DO'

tivaban las innligraciones-Llegadas sucesivas ele los vo
tanes, nahoa€ y ruames-Retiro ele los caribisis-Invasión
del conquisL3.dor quiché-Refléjase la civllización de Uta
tlán-Excursión rnexicana.

Más oscnras todavía (ille las del resto de Centro
América, son las crónicas que pueden dar alguna
idea sol.)1'e el origen del pueblo primitivo que existió
e11 el territorio de lo que es hoy Nicaragua.

Los primeros habitantes, de origen mongólico, eo
lUO los demás del cou tillen te americall o, hicieron en
sus primitivos tiempos la vida nómade de los pueblos
satvajes; pero parece ser illUY cierto que inmigl'autes
de México y de las naeiones vecinas, que llegaban 01'

gm1Ízados en tribus, fueron suc(~sivamente ocupalluo
el territorio y formando de una manera paulatina la
sociedad abOl'igeu de e3tos pueblos.

El derecho del más fuerte reguló en América, como
en todo el mundo, el orden de las primitivas socieda
des. Descansando e11 él, las tribus civilizadas, que
por lo regular eran las más fuertes, se reservaron la
mejor parto llel territorio llical:agüense, y ohli~l:trou Ú

Jati vmwidufi á (lol:!ücuparlo y á retirarse á las extl'ewí
Iblles lllá::; remotas.

Nuestras autiguas tl'adiciones hablall con fl'eCUell-
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HIS'l'olUA UE NlUAH,A(HJA

cia ele las varias inmigraciones que hubo en los tiem
pos primitivos. Estas iumigeaciones l.'ecOllocíau pOI
causas, bien sangrientas gU,enas en qne nocesitaball
librarse de la oprobiosa servidumbre que les corres
pondía como vencidos, bien hambres y epidemias que
asolaban las regiones donde vi víau.

Organizados en tribllS pasaban al herllloso y deo
suelo nicaragüense ft ro(~obl'al' la libertad perdida qUE'

aquÍ llaclie les disputaba, ó á bllSl3a¡' nna alimentación
fácil y suculenta tiUO por tClI1nS pal·t\~s les bl'indal)a 01
país.

rrodo induce á el'eel' que los eal'ibisis fLWl'Oll los pl'i
meros hahitantes de Nicaragua. Duoños absolut.os
del suelo, ,ocuparon los lugares más eseogidos ele I\l.

(~osta Sur, en donde el ardo]' 11el dima estaba -Illás en
cOllsonaucia con la ligereza 11e sus vBRtidos yen dou
ele también la tierra más l'ica ell pl'o:lnceiones, presen
taba. facilidades extraol'c1illaJ'ias pum la vida que le1
vauan, Sus pueblos p1'incipale,.; (>.staball inmediatos
ú los lagos y á b costa, rIel Pacítico, y -In, eaza y la pes
ca, QU3 formaban sns oeupacione.s favoritas, tpllÍan
anclío campo donde t'xt81HIel'se.

Se recordará qne cnalldo los Ilallons venCiel'Oll á.
los votanes ó shibalbairlas, éstos se c1ispersaroIl, to-

, mando In mayor parte de ellos fl1 camino de .M:éxieo y
otros intel'1láudose al Este de la ci uelad de Nachán.
Estos últimos avanzaroll lw,sta la parte occiclental de
Nicaragua y se establecieron, obligando tÍ los cal'ibisis
á retirarse al intel'ior.

Los nuevos poulado1'8s u(~upal'On easi tada la costa
(Iél Paeífico á lo largo ele sus playas, y los que hoy
son elepartamentos d.c Chinullélegu y Rivas, formalmn
uu poderoso señorío ó ettcicazgo, cuyos lJabitantes te
llÍau el nombre de uiqniralJt>s..

Más tarde, por lQS siglos Xl Y XII de la era éristia·
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UU'. lll.-POHL.\..UILJN VE NlCAUAGUA ;):::

/lit algunos de lu~ tultl'Hlns mexicanos, liue hemo8 vistl>
atrás cuu el llombrc de elJol'útegas, se intern8t'úll det;
110 Choluteca, n(} sabemos eómQ, á las )'egiones centra
les de Nical'ag'lUt y fllJJehtl'Oll u.n Lluevo señorío, que Sé
flxtüudió def!de la nctllal cillrlnil (le Lpún lmsta.la.s lHá)'-

genes de] H]'[\ II Lago, .
Los cal'ibisis, desalojados llUeViLUlellte do sus últi.·

IllW:l posiciones y huyendo de la esclavitud en que fol'
zosamell te f!.ebel'íau cae!', se l'oth'al'Oll por la costa nol'''
Le llBl Gran Lago, )7 HO pararon hasta que los separó

. de sus enemigos la cordillora ulldimt, en cuya vel'tietl
te oriental se establecieroll, extendiéndose por las pla,·
yas del Atlántico, en las que los encontró Colón en su
cuarto y último viaje.

Un poco después algunas tribus de los lllallle~, llU
yeudo de los quichés, cachiqueles y zutugiles, se des
viaron en su fuga 1111 t.anto al norte, evitando induda
blel1lellte el contacto con los pueblos del tránsito, y se
situaron pacíficamente en las vertientes de In cordille
ra ('entral ele Nicaragua, más allá de los lagos, Vi vie
ron apartaelos de las relaciones de sus vecinos que 10H

consideral'On siempre como salvajes, carecieron ch·
grandes ciudades y sus pueblos principales fuerol1
·Lovigüisca, Matttgalpa y Palacagüina. Se les designó
COll el nombre de Chontales y conservaron siempre su
idioma primitivo.

Cuando, ú fines del siglo xv, el d(~seo ele conquista
1Iev/) á Kicab el Gl'aude basta el golfo de Nicoya, que
daron sujetos á su dominación, por algunos años, las
trilJus de chorotegas y niqnirauos que ocupaban la par
te <'outral de Nicaragua. El contacto con los quichés
produjo, como es consiguiente, algunas mortificaciones
tol11as eostnmUl'flS y aun en el idioma. La civilización
de ULallá:} l'e.flejóso entOlJces én estas apartarlas regio
nes. 1l.UllqUO dúllilJUi.mte; pero lo bastante, pal'::tquel()~

.,
i)
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34 HISTOR.IA DE NIüAltAGUA

pueblos tuvieran ideas filosóficas, leyes, usos sucia.leb j

libros, conocimientos astronómicos, etc., etc.
Los chontales y cal'ibisis, según parece, no fuerúlI

dominados por el conquistador quiché. Éste, ó leR
prestó poca importancia, ó no tuvo noticia de ellos.
Su situa<1ión geográfica pOl~ una parte, su pobreza y
atraso por otra, eran motivos más que suficientes, para
mantenerlos á salvo de toda mirada ambiciosa. Debi
do á esta circunstancia, su estado fué siempre el mis
mo, hasta la llegada de los españoles.

Las crónicas mexicanas se refieren á una in vasión
de aztecas, en tiempo del emperador Ahuitzoll, que
llegó hasta las costas del Sur de Nicaragua. Proba
ble es que los restos de esa expedición se hayan mez
clado con los niquiranos y orotüws y contribuido á
la introducción de los ~acri:ficios humanos, que pl'ae·
ticaron estas tribus.
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CAPÍTULO IV

Situación <le Centro-AUléricH
á, fines <lel siglo XVI

Estado de su civilización-División del territol.'Ío--Divel'
sidad de lenguas-Agl'icultura-Animales domésticos- In·
dustria fabril-Papel y libros-HistOl'ia del país-Poesía y
bellas artes-Calendario tulteca-Comercio y vías fluviales.

0uanilo los españoleE llegaron á Centro-Alllérica,
c:lUeolltraron una civilización bastante adelantada para
aquella época.

Las ruinas de las ciudades de Tula y Nachán (cerca
del Palenque) de Utatlán, de Botzumalguapa ( Escuin
tIa) de Copán y de otras muchas, dan una idea muy
favorable de la arquitectura indígena. Sus construc
ciones ele piedra canteada y calicanto, no carecían de
regularidad y elegancia, viéndose, en muchas tle ellas,
estatuas y bajos relieves que deben haber sido ejecu
tados por hábiles artistas. (1)

Las sociedades de los pueblos celltl'o-ameriéi:1ll0S, en
algunas de sus principales ciudades, habían con efee
to, alcanzado un grado tal de adelanto, que sólo dife
rían muy poca cosa de la cultura. y magnificencia que
los españoles tuvieroll que admirar en los a.ztecRE do
México y en 108 illca~ del Perú.

A priucilJjos del siglo XVI, se hallaba divididu el te-

( 1) Véal'p. Il'l nota :a, pnel't.a 11.1 fin.
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36 HISTORIA DE :NlCAUAGUA

fritorio de Centro-América en estados indepClldimjtf)f!
sobre algunos de los cuales eOnSel'Vl1ba restos de solw·
ranÍa el rey del (~uicbé.

En lo que hoyes Guatemala, se hallaban los 4.ujehé~.

eachiqueles, zutugiles, maUles y pocomanes forlllall"
do n~jnos y señoríos separados; el telTitol'io del Salvu
dar formaba parte del Reino de PCtY~1quí pOI' HU ladu,
del de Cuscatlán por otro, y en 1'3118 costas se eueouÜ'[\·
La el señorío de los pipiles; el de Rondums formaba
tamhién parte del Reino de Payaqní, por nn 8xtl'emO,
y llor el otro del de los mosquit,os Ó caribisis ; Nicara
gna formaba paTte del mismo Reino de los mosquitos,
y (U el resto de su territorio se encontrahan los seño
ríos de los chol'otegas, chontales y niquirauos, y Coso
ta-Rica abrazaba el territorio que ocupaban las tribus
de los quepo:;, chiripós, gnatuzos, guetal'es, paCHcas,
chims, chorrotes, valientes, Ol'otinas y tala,mancas.

Había, como es consiguiente, diversidad de idiomas
en todo el país. En lo que hoyes Guatemala pre
dominaban las lenguas quiché, eaehiquel, pocomál1,
nalnmlt, pipil y otras; en el Salvador, pi.pil, nahualt,
ehol'tí y pocomáu; en Honduras, uloa, ehontal ó ma,
ya y pipil; en Nicaragua, pipil corrupta, maligne, ma··
l'j1.Jio, pontón y chontal, y en Uosta-Rica, materna y
maugno.

La ciudad más adelantada em Uiatlán, capital del
Quiché, 'hel'mosí~ima pohlación, con suntuosos pala
eios y graneles edifinios públicos, entl'e los cUEdes se
contaba un colegio en que se educalxtD de cineo á seis
:)ül jóvenes por (menta del Estado, (1) Y las mouu··
UlEJllta.lcs j'ol'tifir:anioncs del Resguardo y de la. Jitala-

(1) Parecerá excesivo estolllímero; pero tÓllgase pres<?l1te qne
Ol'[¡, colegio mílihr en que se educ:t"i1n, casi to:la b,juvcnt.ud, Jun·
rros, l\fil!tt y ot!\JS están conformes 0011 esto mímero-( N del A. )
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Yfl, qne estallílu muy bien sit,ua,<1a8 y con arruglo nI
[Irte. militar. La agl'ienltul'H, se. ollCOiÜ,rl:1,ba Hore(~ien

'1<~ y los lncligenas se dodinaban á ella, estilJláwlo1n
como uua de las l'nelltes de l'i(lUeZa pública. Culti
vaban C011 esmero el maiz r (Ille les servía pnl'a (listin
tos usos, los fl'Íjoles y garbanzos, el éacao, el algodón j

el tabaco, los plátanos, cebollas, eamotes, calabazas,
ayotes, quequizques, papas y otms muchas raíces y
plantas, entre las que se contaba el ;mtgnei, qne les
servia ('omo textil y del cual extraian un jugo, el pul
que, que fel'menta<lo lo usaban como hebida alcohóli
ea~ Beneficiaban la cochinilla y el añil, aunqne (le
nna manent imperfecta, el caracol de tinte' y algnnos
otros colól'es que sacaban de los vegetales y minerales.

No eran conocidos los animales domésticos de Eu
i'opa; pero en su lugar se domesticaban, y servían per
fectamente, eiervos ó vena<1os, varias espeeies de fai
sanes, paugiles, pavos monteses, varias clases de ga
llinaceas; cerdos ele almizcle y tepes<mintles ó guarda
tinajas, qne engordados les servían de alimell too

La industria fabril encontrábase bastante adelan ta
da, Los indígenas fabJ;'ieabau tejidos de algodón, que
teñían con vistosos colores, daban al cobre mezclán:.
dolo con estaño una consistencia tan sólida, que les
servía para formal' hachas y otros instrumentos, en
qne se necesitaba del acero templado; (1) extmían
metales preciosos y trabajaban joyas bien cinceladas;
aprovechando las plantas textiles, fabricaban petate.'!,
t'l esteras de diversos colores, cestos, petacas, lazos, re·
des, hamacas, etc. eon las diversas clases de calabazas
hacinll jícnras y ot.ros objetos lllUY bien esculpidos, do

( 1 ) JDsta mezcla de cobre, era muy semejante al jairos de qtW

en la antigüedad se sirvierou los griegus y romanos, compuesto de
87 partell de cobre, 3 de hierro y 9 de estauo-( N. del A. )
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38 HISTORIA DE NICARAGUA

uso doméstico; fabricaban vasos, jarros y otros uten
silios de barro de diversas figuras, y les daban colo
1'(\1'3 con ciertas agllasy sedimentos minerales (1); y
finalmente con plumas de distintos colores, que entre
tegían con arte y habilidad: fabricaban también pre
ciosos tejidos, que fueron más tarde admirados en
Europa. .

Existía una especie de papel, que se preparaba con
la corteza de U}l árholllamado amat, y en éste, lo mis
mo que en lienzos de algodón y en pieles de venado,
se consignaban los hechos históricos por medio de ge
J'oglíficos, y se trazaban cartas geográficas bastante
exactas. .A Hernán Cortés le dieron una los indios
de Goazoalco, y pudo guiarse perfectamente con ella
en su expedición á Honduras.

Había libros, y se formaban de una tira de perga
mino de cuero Je venado, de 30 pies de largo por 4
pulgadas de ancho, la que se guardaba doblándola,
0omo hacemos hoy con los mapas de bolsillo; hasta re
ducirla á un pequeño volumen. En ellos se dibuja
ban, con tinta negra ó roja, las heredades de cada uno,
delineándolas cohsns ríos, bosques, rlivisiones y lino
deros.

T--la historia del país se mantenía archivada, y per
sonas especialmente encargadas de ella, escribían gran
des libros, que se conservaban con cuidado. Desgra
ciadamente el celo religioso de los misioneros espaflO
les, segnn dice el padre Las Casas, dió fin con todos
ellos, arrojándolos al fuego como tra,diciones del ¡¡r·
monio.

Las poesías centro·-americanas, de aquel entonces,

(1) En la huaca de Bellsnntepeqne ( el Salvarlor) fué recono·
cillo, en 1806, 1111 vaso de loza blanca sin barniz, (le fignra. ~\<Ínk:l

hoea de elarín ( Memoria oel Arzobispo Peláez ).
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eran fluidas, sonoms, llenas de gracia y de fácil vel'~

sificación. No era 'desconocida la epopeya; pero se
usaba más del estilo pastoril. Todavía eil los dopal"
tamentos occidentales de Guatemala, en donde se con~

servan en toda su pUl'dZa los idiomas quiché y caehi·
quel, son recordadas muchas de las primitivas poesías,
y ellas atestiguan lo que dejamos dicho.

Las bellaR artes también ocupaban un impOl'taute
lugar. La pintura se cultivaba, valiéndose dol papel
de amat y de lienzos de algodón y empleando los co
lores que producían las tierras metálicas :Y las plantfts
tintóreas. Pinturas hubo en losdoseles de los reyos y
príncipes quichés,que se conservaronpor muchossigloí-i.

L;:t escultura y la música, eran igualmente familia~

res á los aborígenes del siglo XVI. De la primera en
contramos muestnJ,s admirables en los capiteles y bus·
tos de las ruinas de Copán (1);'de la segunda sabe
mos que em sentimental y expresiva, llegando hasta
nosotros muchos de sus instrumentos músicos, tales
como el tún, la marimba ó piano indio, la flauta, la
chirimía, etc.

Pero en donde mejor podía valorarse el estado de
la civilización indígena, em en 01 modo de medir el
tiempo. Usábase un calendario bien arreglado, que
cmrrespondía al europeo, en cuanto estaba fundado
en el movimiento anual de la tierra 'al rededor del sol,
se diferenciaba en las subdivisiones, porque repartían
los 365 días del aüo en 18 meses de 20 días, y los so
brantes los intercalaban al fin de cada siglo que se
nomponía de 52 aflOs, dividido también en cuatro pe
dodos de 13 añ,OR cada nno.

( 1) 1i:1 Gohiel'llo del Sa1vadOl man,ló en 1888, una comisión
tÍ estudiar las ruinas de Corán; y la deseripci6n de éstas confirma
en nn todo la relación de los cronistas del siglo xvr-(N. deJA.)
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40 HI8'J'omA DJ1 NIOARAUllA

El calendario que Cortés encontró en México, Ctwn
do la conquista de Nueva Espaüa, era el mismo de
que venimos dando cnenta.

Un Congreso de sabios indígenas reunido en la ciu
dad de Tula, 600 aIlOS antes ele Jesucristo, fué entre
nosotros, el autor de esa obra tan notable que recono
ció como verdad matemática el movimiento de la Tie
ITa, dos mil años antes que Galileo e11 Europa.

El comercio esr,aba reputado como fuente de rique··
za pública, y se hacía con los países limítrofes, dán
dose géneros de algodón y otros qbjetos, en cambio
de cacao, que servía como moneda cOJTiente en todos
los pueblos de Oentro-América. (1)

Oon objeto de dar ensanche á ese mismo comel'cio j

se establecieron eil algunos lugares, ferias periódicas,
á las que concul'rían los comerciantes con su tren de
mercaderías, hospedándose en las ventas y posadas.

El tráfico por los ríos, lagos y esteros se hacía el!
(~anoas con remo y velas, cubiertas algunas veces COl!

¡,01d08 de lJetntes pam comodidad íle los lJavegantes,

( 1) UOlllerciaball (JOB ¡Oi< puehlos de ¡'Léxico, eH ¡loude tam
bién se r()cibíau COIllO moneda, piezas de mant,[I, grullOS de oro y
piozas de cobre, y es pro),ahle qne tamhién [lqllí fnese lo mismo
(N. del A. )
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CAPÍTULO V

Creenehts )T IH'Acticas ....eligiosas

Religión ele los aborígenes-Ligereza de los cronistas es:
pañoles-Indignación de éstos por los sacrificios indíge
nas-Génesis quiché-Variedad de creencias-Mitología 1'e,
ligiosa-Divinidades mayores y 1uenores-Festivida'des del
culto-Templas-Sacrificios humanos-Antigúedad de es
tos últirnos-Los sacerdotes y su confluencia social-Dí,as
de- descanso--Confesión auricular,

J..Jas 'creencias religiosas de los aborígenes, qno ¡Üí'

eronistas españoles han juzgado con demasiada !igp
l'0Za, no son tan conocidas que se pueda aventnrar
nn juicio exacto acerca de ellas,

Examinadas filosóficamente y con algún detenimieu
to, no so diferencian mucho de ll):s de los rlemás hom
hros,

En las clases sociales más l11struidas, tIlle enl.lJ la¡,;
(tne creaban el dogma, existía la ide[\, de un Ül'eac1o/'
supremo, señor del uníverso; en las otras, es decir, eH
la graJl mayoría de los ignorantes y l1e los déhiles, los
atributos c1~1 lJoder supremo se pe1'sollificaban eOlllt'

en todas partos, y la idea ili vi na se osenl'ellÍa e11 llll

simbolismo, tanto más g'l.'OSel'O, (Inant.o lllás deSC01Hlía
:í, las capas populares.

En algunos de los pneblos de Uelltro-Amériea. ~f'

nmuifestaba todavía la, llocesidad del roscate en Sil

forma pl'lll1iUva. y eruel, la de los sacl'ificios huma'
nos,
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42 HI81'ORIA DE NWAItAGUA

La sangre de los esclavos y prision<aros de guerra
corría en los altares de los dioses, derramada por la
mano del sacerdote, con gmn indignación de los espa~

ñoles, que olvidaban indudablemente sus autos de fe
con los herejes, en los que inmolaron á millones d~

víctimas humanas en aras también de la misma idea,
religiosa.

En el PopQl-vuh hay un génf\sis del pueblo quiché.
En él se habla de muchos creadores; pero entre todos

'sobresale uno supremo, á quien se da los nombres de
" Corazón del Cielo" y "Huracán" y en quien se supo
ne que residen tres entidades, el Relámpago, el True
no y el Rayo, formando una sola persona.

Al referir la creación del mnndo se expresa en estos
términos" 8e mandó, dice, á las aguas que se retira
mn. Tierra, dijeron, y al instante se formó. Como'
una niebla ó nube se verificó su formación y se levan
taron las grandes montañas sobre las aguas ,cual si
fueran camarones. Formáronse las tierras, los mon
tes y las llanuras, dividióse el curso de las aguas, y los
arroyos se fueron serpenteando á las montañas."

En el mismo estilo suelto, elegante y lleno de poesía,
continúa el génesis quiché reseñando la creación deJo
mundo.
'El hombre, dice, se fabricó primero de barro, y no
sirvió. Se hicieron después hombres de corcho y mu
jeres de espadaña y los hijos é hijas se multipli.caron;
pero le faltó el corazón y la inteligencia y ~e olvidaron
del creador, por lo cual fueron secándose y un gran
dilnyio los ahogó, no quedando de. ellos más que los
monos, que son un ['esto degenerado.

Trascurrido un largo período historico, el génesis
habla de nuevos y variados ensayos para h¡, creacióu
(lel hombre hasta lograr buen resultado.

Las creencias religiosas <le ]os indígenas, sin embal'-
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OAP. V.-OREENOIAS, ETO. 4::\

go, no revestían la misma forma en todos los pue
blos.

En muchos de ellos existía una mitología hien sis~

temada, con divinidades mayores y menores. Eran
las primeras el dios de los cerros, el del hogar, el de
las sementeras y el de los muertos; y las otras, el dios
de los ganados, el de los guindales, el del agua, etc.
que, se personificaban en aquellos objetos ó seres ani
mados, que iudicahan la superstición ó las circunstan
cias de las diversas localirlades.

La mitología indígena era completa, y sus divinida
des poco más' Ó lllenos como las de las mitologías de
los pueblos más cultos.

Por lo general las divinidades mayores tenían seis
fiestas en el año, y las menores otras seis, que se rec1u
cían á quemar nopal en los adoratorios y á baihw des
pués, al son de los instrumentos musicales.

Era solamnnte en ciertas grandes' festividades que
se hacían ofrendas de frutos y flores y en algunos
pueblos sacrificios de animales y de víctimas huma
nas.

De esas grandes festividades se eonocían dos clases:
unas públicas y generales en que todos tornaban par
te; otras particulares, que celebraban algunas fami
lias ó determinados individuos.

De las primeras, unas tenían tiempo fijo, verificán
dose al principio y fin de la estación de las lluvias;
otras, cuando lo demandaba 9Jguna necesidad pública.

Para fijar el día y hora de las festividades extraor··
¡linarias, así como la clase de sacrificios que convenía
hacer, el pontífice consultaba la suerte pOl' medio d€
los agoreros ó adivinos.

Los pueblos se preparaban con ayunos, martirios y
eastidac1, pam tomar paete en las solemnidades del
(mIto, y si no, rasgaban SllS vestidut'as y ponían ceni-
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44 lÚS'l'ORIA llE NlCA.1íAüt!A
-_.- .. - .. _.

7,3, sobre las cabezas ·en los días de su ayuno, eomü lo
prClcticaban los antiguos hebre08, ,Solíau, sin em bar
go, cual un reflejo de aquella costumbre, tiznarse el

.Cllel'po·y extraerse sang"e dos veces al día, en señal ele
penitencia.

1J08 templos, designados como BU México, eOll el
lIombre de orehilobos, eran aclornados por jóv~i1ef\

solteros, con ramos y flores entrelazados (~OJl gusto.
A las mujeres se les prohibía la entrada.

Como en nuestros días, las est.atuas se sacaban en
procesión por las calles, colocándolas en andas fldor·
nadas eou 01'0 -y pedrería, y lleváuélolas eH hombros
ele los nobles, al son de atabales, tunes y chirimías.

No todos los adoratorios eran iguales. En unos,
destinados al uso común, todos podían quemar nopal;
pero en otros, destinados á los sacerdotes, sólo estos
podían acercarse á quemar incienso en los grandes
(lías de festivida:des extraordinarias,

En los pueblos en que se acostumbraua hacer sae¡'.i
frcios sangrientos, había un altar especial (1) que se
levantaba en forma de pirámide á la altura de nna.
lanzá., Fabricábase con arcilla eruda delante del tem
plo, y por una gradería cavada en la misma arcilla,
llegaba el sacerdote á la cumbre del altar y hada el
ofrecimiento ({el sacrificio en presencia del pllehlo
prosterllac1o.

Era costumbre general e11 torto Uelltl'u-Amél'icn,
durante las festividades mayores, servil' 0n todas las
easas grandes comilonas y también bebidas fermen-
tadas, cOlllas que se emborrachaban los eOllvidad08.

'Para los sacrificios humanos se solían eseoger las
víctimas entre los esclavos hechos en la gnerra.

Fijada la elección, las víCltimas tenía,ll pI privilegio

( 1) Llamáhase Teocalí-( N fiel A. )
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CAVo V,-Ol'tEENúIAS, l~Tc. 45

de andar 1i bl'es por la, ciudad, 011 los días anteriores al
sacrificio, y de entrar á C011181' en cualquiera casa sin
<)}weptua]' la elel Rey; poniéndose especial esmel'O ell

agasajadas .Y atender1as.
Llegado el día, Jos saeel'dot.es y los nobles !;o¡nabttl¡

:t las víctimas por los cabellos y las conducían al sa
'~l'ifi(mdero, situado eli frente del ídolo, al que dirigÍttll
sus pl'eces en alta voz. Atábanlos después á una pie
dra de fonna espec.ial, en quo quedaban con el pecho
:.,;altado, yen esta forma, esperaban la hora del sacl'i
flcio.

Momentos después, el gl'aU sacerdote, revestido del
unta,mento pontifical y eon una especie de mitra en
la cabeza, se acercaba con un cuchillo de obsidianll
en la, mano, hería á las víctimas en el lado izquierdo
y les extraía el corazón para ofrendado. En seguida
rociaba con la sangl'(j del sacrificio al ídolo principal,
arrojaba algnnas gotas hacia el sol y J'epetía la odio·
sa ceremonia eon los demás ídolos.

Las cahezas de Jos saeriiicados eran eoloeadas des
pnés en oti'ü altar y clavadas en esearpias; permane
ci.endo así1 durante algún tiempo, para que los dio~es

se acordanm de sus peticiones y también para infun
dir terror á los enemigos cuando vieran la suerte que
los·~"tlnenazaha,

Los cuel'pos de los sacrificados eran eocidos en
gi'andes ollas de barro, y de ellos probaban los sacel'
dotes y algunas veces el pueblo, como de nn manjar
sagrado,

La horrible práctica de los sacrificios humanos fue
jno.~111ablementeimportada á América del Viejo Mun··
do. La encuntmmos en los antiguos galos y breto
nes de EmolJtL; se revela en los libros hebreos por el
sacrificio de Isaac y llega hasta el siglo }(VIlI, envuelta
en las llamas ele las hogueras católicas y pl'otestalltes,
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Mi ll1S1'ümA DE J\iIUAltAG-UA
-------_ ....__ . -

levalltadas PO), 01 fanatismo cristiano en una hora lit,
loca exaltación,

No todos los pueblos de Centro·-América gustabau
de los sacrificios humanos. LOR pipiles perdieron su
influencia cuando tmtaron de establecerlos en el 00- 
cidente, y sólo los practicaron los pueblos que depen
dieron de México ó de inmigraciones aztecas.

La idea filosófica de una vida futura se encontraba
generalmente aceptada. Nuestros. aborígenes creían
en ella con tal fe,' que en Jos sepulcros depositaban ar
mas, intereses y cuanto más juzgahan necesario para
el viaje de ultratumba.

Pueblos hubo en que para los preparativos del viac

je, llegaron ha,sta enterrar vivos á los esclavos, antes
de la inhumación de los ámos, para que se adelanta
ran á alistarles la posada, y en que hicieran sacl'Íflcnr
á la esposa, en la tumba del marido, con objeto de
que se reuniera con él en la otra vida.

El sacerdote ejercía grande influeneia en la sacie·
dad indígena.

Se le consideraba como una especie lle Providencia,
á la que acudían los pueblos en todas sus necesidades
y aflicciones. Les conducían e11 sns emigraciones y
en sus batallas, lloraba con ellos en sus derrotas, ce·
-lebraba sus triunfos, ofrecía los sacrificios, aplacaba
la cólera de los dioses y daba á conocer ]a voluntad
divina, para que fuese ejecutada en la tierra.

Siendo talla importancia del sacerdocio, sólo podían
aspirar á él muy determinadas personas.

Por lo regular se escogía entre los príncipes y
graildes seflOres al qüe era más reputado, para. que
llenara la vacaute. Oonducido el neófito á uno de los
templos principales, permanecía un año entero entre
gado á la oración 'y á ejercicios de piedad, sin serle
p81'mit.irln la comuni(l,a(~ión Axt.eriOl'. 'l\wminado el
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CAP. V.-ültEENCIAS, ETC. 47

año se le horadaba el cai'tílago de la nariz en seflal de
distinción y entraba al ej81'cicio de sus funciones, el!

tre las grandes fiestas con que se celebraba el acoute
cimiento.

Los días de descanso equivalentes á nuesteos do
mingos, emn veintiuno, se repart,ian en todo el año, Ji
se observaba en la. celebración Ile ellos la. más absolu
ta castidad.

La confesión auricular' tampoco era desconocida d(~

los aborígenes y en muchos pueblos existían e011

fesores, encargados exclusivamente de esa delicada
misióu.
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CAPÍTULO VI

1~'(JJ"IlHl8 (le Gobierno, leyes, USOI"\

.Y costnnll)res

f'robierllos lTIonárqLLico y l'epubJicano-Leyes civiles y pe
nales cOlTIparadas con las de Espafia-Tl'asmisión heredi
¡,rula de la Corona-Gobierno inteJ'iol'--Derecho de rebelión
Nobles y plebeyos-Consejo de ancianos--Monarquía n1.o,
d.erada--Publicación de las leyes-Pl'ácticas internaciona
les--.Tusticia y sistem,a penal-Respeto a la propiedad-Ma
t.rÍlTIonios - Poliga:mia-Abuso con los esclavos-Delitos
con.tra la :moralidad pública-Ho:micidio-Robo-Casas pú
blicas --Alimentos- Dor:mitorios - Arm.as - Guel'l'as-Mm'
cartas.

Cuando fué descubierto Centro-América, se cono
cian en el pais las fOl'm<1s de gobierno monárquico y
democrático usados en el dia, aunque con algunas im
perfecciones. El derecho público de los aborígenes
en esta 'parte, presenta notable3 pruebas de adelanto,
Comparadas las leyes civiles y aun las penales de aJo
gmlOs pueblos de Centro-América con las que en aquel
tiempo regían en España, hay más de una en que el
parangón es ventajoso para los primeros.

Mientras, Carlos V y Fe)i pe 1I, ahogaban 'en el fango
de su tiranía las libertades eiviles de los pueblus, el
monarca indio, que se hacía 1l0taL' por su crueldad, era
legalmente depuesto del trono por la nobleza que ele
gía un sucesor y castigaba además al dé8pota con la
confiscación <le RUS bienes.
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50 HISTOlUA DE NIUAltAüUA

En las leyes penales del Quiché, por ejemplo, se
abusaba. mucho de la peua de muerte; pero jamás sus
abusos podían compararse con los de España, en cu
yas plazas públicas permanecían encandidas las ho
gueras de la fe y levantarlos el gal'l'ote vil y las horcas
infamantes de la tiranía.

En Centro~América se castigaba por la autoridad
al esclavo que pretendía sustraerse del dominio de su
dueño, mientras en España se dejaba al amo el derecho
.ie vida y muerte sobre el siervo.

Había, sin emba.rgo, otros puntoí:' en la legislación
bastante atrasados; pero en lo general se notaba algún
adelanto.

La Corona era, hereditaria, y cuando fallecía el mo
nare'a no recaía ell el hi.io, sino en el hermano mayor
que ya había tomado parte en el gobierno,

Si el jefe de la lHwióll cometía abusos, la. al'ü:Loent
eia tenia derecho de destituirlo. Si fracasaba en la
teutativa, el jero de la llfiCióu castigaba á los rebeldes
eon la mayor severidad, aplicándoles el tormento y la
pena de muerte, confiscación de bienes y eselavitud
de la familia.

Las monarquías no eran abí:'oll1tas. El rey tenía
un consejo de pf1rsonas notables para la dirección de
los negocios públicos, y nombraba, pam el gobiemo
interior de las provincias, á tenientes ó caciq~tes que
gobernaban- de la mislllª-,manera.

Las clases sociales se dividían en nobles y plebe
yas, y los destinos públicos se alcanzaban por rígnro

...."la escala de ascensos.
Cuando el gobierno cm democl'ático, el pneblo ele

gía directamente un consejo de ancianos respeta
bles para el desempeño del poder civil. Este consejo
elegía á su vez lin Capitán para la guerí;a que, duran
te la pa,z, era también el jefe militar; Si no cümplía
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CA.!:'. VI.-POltMA8 DE GOBIEHNO, ETC. 51

bien con sus deberes ó infundía sospechas de trai
ción, los ancianos del c~nsejo, que gozaban de uu
gran respeto entre el pueblo, lQ condenaban á müerte
y llevaban á debido efecto esta sentencia.

La monarquía moderada de nuestros días, era tam
bién conocida de los aborígenes. En algunos pue
blos de NÜlaragua ejercía el poder ejecutivo nn caci
que llamado teyte, y el legislativo Ulla asambleapopu
lar á la que se daba elllombre de mouexico.

El jefe de la nación proponía lo que creía con"
veniente al bien público, y la nsamblea discutía de·
ÍJElnidamente el asunto y acorda.ba lo que debía ha
een:e.

Las leyes y disposiciones gubel'lla[;ívas y milital'e'~j

se publicaban ponnedio de ciertos funcionarios á quie
Hes el cacique entregaba un mosqueadol' de plumas
que le servía de credencial suficiel1te para presentarse
al pueblo haciendo sabm' la, voluntad suprema, escn
l'Ihada siempre con acatamiento y respeto.

Cuando los funcionados encargados de la publica
(:1(;11 de las leyes, se hacían indíg'nos de la confianza
del caeique, se les quitaba la. insignia, y con esto bas
taba para que no volviemn á merecer fe públiea.

Algnnas tribus aeostumbraban también la promul
gación de las leyes por medio de mensajeros reales
que recorrían liis poLlaeiones pregonándolas á voz en
cuello, Para reunir al pueblo, agitaban fuertemente
una vara que portaban como símbolo distintivo, en
la cual había una especie de cascabel de madera que
hacía ruido. Al oír aquella señal corrían presurosos
los vecinos á reunirse.

Carecían de práctica::,; internacionales dignas de eSe

te nombre. Las diversas tribus que poblaban el país,
se hacían la guerra frecuentemente, sin causa justa,
sin declaratoria pl'evia y sin otra mira que la de aere-

•

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



5:¿¡US'1'ÚlUA 1Jj~ NWAltAUUA

(~(mtar sus dominios. IJas nindades vencidas erall
arrasadas, los campos talados y los prisioneros v(mc1i
dos como esclavos ó sacrificados á los ídolos.

La justicia se administrabá regularmente por tribu
nales compuestos de individuos escogidos entre los
HJiellibros de la aristoüracia, á quienes no se podín
separar del cargo mient.ras lo desempeiíalmu hiCH.
mIlos conocían de todos los asuntos con excepción dI'
tL(inellús que, pOlO su importancia, cOlTesponclían al mo
narca y se encargaban de la l'cCtl,udación de h'i\JUtos:
pero eran severamente castigados si pl'cvarkah::lll y
también si defraudahan las nmtas.

La pena de muerte se ejecntalm ll(~ vul'Íai'i IJllllHlraS;
pero algunos pueblos rJl'eferíall despefíHl' el, los reos do
grandes alturas.

DistillguÍase especialmente la sociedad indígena, por
sn respeto profundo á la propiedad agelln, de tal ma
nera (iue enterraban con HUS riquezas ú las personas
que morían sin sucesión legítima.

El matrimonio, más adelantado qlwell nuestros
días, era un contrato puramente civil que se celebra
ba con más ó menos ceremonias, según la categoría de
los cOlltl'ayentes. Se reconocían impedimentos de
consanguinidad, pero solamente ell la línea recta y en
la colateral masculina hasta el pl'Írne¡' graoo.

La celebración del matl'imolJio difería poco en los
distintos pueblos. En Nicaragua, el padre del novio
Ó' el que hacía sus veces, se peesentuba en casa de la
pretendida y la pedía para esposa de sn hijo. Si la

- solicitud era aceptada, ohsequiáhase á los amigos COll

grandes fiestas y comilonas. Después el jefe ne la
población unía á los novios en matl'imon10, juntándo
les los dedos auriculares de la mallO izquierda y ad
virt!éndoles del deber que contraían de vivir en paz y
de trabaja,r para aumentar sus haberes.

•
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HISTORIA DE NICARAGUA

"1m homicidio no se eastigaba conJa muerte del cnlpa
ble, sino con una compensa\~iónq ne se daba á la familia.

En <luanto al hurto, era la costumbre que si se to
maba al ladrón in fraganti, se le en.tregaba al dueño de
la cosa hurtaoa, quien lo conservaba ell su casa atado,
hasta que restituía lo hurtado ó pagaha su eqnivalente.
Si 110 podía pagar, so le rapaba la cabeza, y cuando el
pelo le creda, ya su mala reputación o3taba sentada.

La inhumana y bárbara costumhre de azotar á Jos
ladl'one8, que hasta el aía existe 8n Nieal'agna, es dn
origen español.

En algunos pueblos hahia Caio'itR d.e; tolenweia bí(j1i
organizadas.

Nuestros indígonas tomabalJ sus alimentos nocidos
y condimentados (~on chile, achiote y otras yerhas
odoríreras.

Usaban el maíz tal como lo acostumbramos hoy en
día, en pinol, tortillas, tamales y totopostes, y hacían'
con él, en estado tierno, variedad de composiciones
sustanciosas y agradables, comidas ó bebidas, en las
(males era el maíz la base principal, (~omo el atole, el
eloatole, el ehilatole, etc.

Sembraban el cacao con ciertas ceremonias, esco
giendo, entre varias mazorcas, los. mejores granos
que zahumaban y dejaban al sereno durante cua
tro noches en la época del plenilunio en la cual,
como complemento de la ceremonia, se juntaban con
sus mujeres dando ú aquel acto una grande impor
tancia.

EH chocolate, que era muy caro, sólo podían usarlo
las personas ricas y de elevada posición.

Acostumbraban dormir en lechos más ó menos rús
ticos, según el grado de cultura de los diferentes pne
blos, cubriéndolos con colchones de pluma ó paja en
los climas frescos, y solamente con esteras más ó me·
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CAP. V1.~FORi\iAS DE GOBIERNO, E'fO. 55

nos ricas en los templanos, en qne también se hacia
nso de las hamacas.

Usaban para la guerra, lanzas, macanas flechas, ro
delas y espadas de madera con dientes de pedernal,
de piedl'a ó de metal ennurecido.

En el cmnpo de batalla, cada soldado hada suyo lo
que recogía; y cuando los jefes lGilitares no se creían
aptos, aeostumbraban nombrar un general exppri"
meniado que hada sus veces en la eampafla. Si flste
moría y el jefe no estaba pronto para. acaudillado, t.o
llos los soldados huían despavoridos.

Cuando las tropas volvían derrotalias, el CaCiljUe y
tos demás habi.tantes salian en cuerpo y deshechos en
llanto á rellibirlos. Si por el cOIltrario regresaban
victoriosos, el júbilo era inmenso y los vencedores
CO'lmados de aplausos y agasajos.

Los mercados públicos se llamaban tiangues, y en
ellos se vendían, no solamente los al,tículos de uso do
méstico, sino también esclavos, telas, plumas, alha
jas, etc,

En algunos tiangues de Nicaragua no se permitía la
entrada sino á las mujeres y á mancebos de poca edad.
rrambién e11 algunos pueblos de Nicaragua solía eseo
gerse, entre los ancianos solteros y más respetables
de la tribu, á uno qne por elección popular, ejercía
las delicadas funciones de confesor. Una calabaza,
pendiente del cuello, era el distintivo de su alta digni-

_ dad, y ante él se acusaban los indígenas de sus culpas
y pecados para con las divinidades. El confesor les
imponía la penitencia de llevar leña al templo ó ha
rrerlo, y esto se ejecutaba. puntualmente.
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CAPÍTULO VIl

Nicarag'ua antes de la conquista

Independencia de Nicaragua-Señoríos en qu.e se dlvi
dió-Formas de Gobierno-Divisionessociales-Niqulranos,
chorotecas, chontales y caribisis-Cultura de algunas tri
bus-Sus conocimientos científicos é indusfrlales-Ccstum
bres sociales, religión, cultos, usos y costumbres--Monedas
y tl'ansacciones-Ciudades prilnitivas_

Hemos visto on otro lugar, tanto á Nicaragua como
Aalgunos otros pueblos, aprovecharse de las revolu
.dones del grall reino elel Quie;hé, para proclamar su
indepeudeneia, de esta nafl.ión~, fines nel reinado rlo
Kieab 1.

Desde aquella fecha, el terTitol'io nicaragliense COI}

tinuó dividido en señoríos ó caeicazgos que SI' mani.'
.iaban con total independellCia unos de otros.

Había en el país dos clases de gohierno: la una, )'10 .

pllblieana democrática y la otra,monárquica, modm'ada,
En la prilnera, desempeñaba el poder (~ivil un COIlS(~

jo de a11cianos respetables eleetos por el pueblo. Es
tos ancianos elegían á 811 vez un capitán para la gue
ITa qne tenía las mismas funciones que nuestros ne
[,nales comandantes generales de las armas; ¡Joro si el
capitán no cumplía con sus deberes ó infundia sospe
ehas de traición, se le privaba. de la, vida y se le non
fiscaban sns bienes.

En la forma monárquica, ejercía el poder supremo
uu cacique llamado fellte, y hacía ile parlamento nnn
aEamblea popnlal'.
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58 HISTORIA DE NICARAGUA

Había también divisiones sociales, y la aristocracia,
como la de todas pal'tes, era por lo general, dlU'a" or
gullosa, hipócrita y no usaba de piedad con los va
sallos.

El territorio, á mediados del siglo xvr, estaba dividi
do de la manera siguiente:

LOE: lliqllil'anos ocupaban t.oda la parte comprendi
da:entre el Gran Lago y el Pacifico, inclusive la$ islas
de Owetepe y Zi1paterR, (1) Y se extendían hasta el
do Tamal'illdo, teniendo pOI' jefe á Nícarao, poderoso
\\acique qne residía 6n Ni l3Hraocallí, ahom RivHS.

Los chol'otegallos, descendientes de los tolteeas de
Méxieo, se dividían en diJ'ianes y uagrandanos. Ocu·
paban los primeros, desde ~falteba1 á orillas del Gran
Lago, hasta Managua, y tenían pOl' jefe, al cacique
Tended, que l'esidía en la ciudad central de Nindirí;
y los oh'os, desde Illlabite, hoy puerto de Momotombo,
hasta León, y se gobernaban con entera independen
cia de los dirianes, con quienes se mantenían en per
petuas guerras.

Los chontales, restos degradados de los antiguos
mames, ocupaban las vertientes de la cordillera ceno
tral, más allá de los lagos; vi vían apartados de las re
laciones de sus vecinos que los consid(;lraban como
salvajes; carecían de grandes ciudades y tenían p®r
pueblos principales, á Lovigiiisca., Matagalpa y Pala-

.. ' fcaguma.
Por último, los caribisis, dueños de toda la vertiente

Oriental de la cordillera andina, se extendían hasta
las playas del Atlántico, formando tribus dispersas,
q.ue hablaban distintos dialectos de una misma lengua.

í 1) Las islas de Ometepe y Zapatera estuvieron dedicadas al
culto y fueron una especie de santuario, segÍln lo comprueba la
ll1ultitlHl ne granne~ fdolosq;le hasta el/lía hay en ellas-(N. del A.)

?
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CAl'. VIL-NICARAGUA, ETC. 59

No todas las tribus de Nicai:agua habían alcal'lza
do un mismo grado de cultura, pues mientras los ni·
quirallos y choroteganoi'l reflejaban todavía la civili
zaeión que recibieran oel Quiché, los chontales y ca
tibisis se encontraban en nn estado semi-salvaje.

Los niquirauos y cllol'otegas poseían gralllles cono·
flill.lielltos en astl'onomía y conocían las pro}Jiedad~8

medicinales y colorantes de las plantas.
Oultivaban los mislllos gn1.ll0S, frutos y raíces a1í,.

menticia,s que los abol'Ígenes del Quiché, y beneficia
ban el añil y la cochinilla., aunque eJe un modo im
perfecto.

TrabajabaLl admirablemente e]halTo pant vajillas
domésticas, con bU8nos barnices y colores que resis
tían la acción del fuego; labrahan medianamente la
piedra dura pam armas é instrumentos; daban con
slsteneia al cobre, mezclándolo con hierro y estaño;
y sabían hacer toda clase de cordeles, hamac'as, este·
ras, mantas de algodón de varias clases, y dibujos y
j,egidos de plumas.

Las costumbres de la sociedad nicaragüense eran
por 10 general suaves; su índole alegre; sus ocupacio
nes, rústicas; y aunque su moralidad era muy grande,
sus guerras se resentían de mueho encarnizamiento y
tenacidad.
L~ movimientos se haeían á pie por senderos es

trechos, pero bien trazados, secos en todo tiempo y
conservados siempre en religioso buen estado.

Los trasportes SI') hacían al 110mbro, por mozos de
cordel qne llevaban una carga de 75 libras, recorrien
do con ella un trayecto diario de 8 á 10 leguas.

La profesión más considerada, entre las varias que
se conocían, era la de comerciante.

Edificábanse las habitaciones con madera ó con ea
fías, y los teehos de los eilificios se cubrían con pal-
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mas ó paja; pero á pesar de aquellos pohres recursos
arquitectónicos, algunos de sus edifi.<\ios solían pl'esen
tal' un aspecto imponente.

La religión era en el fondo, la misma de 108 nahoas,
aunque algo se diferenciaba en las formas.

Reconocían dos dioses principales que eran, Fama,,·
gostad y Zipaltoval, varón el uno, hembra el otré,.
Después de un cataclismo que destruyó el mundo,
ellos lo repoblaron (\on hombees, animales y plantas
nuevas.

Los dioses menores eran los mismos de los otros
pueblos.

El culto, C9IDO ya lo vimos en otra parte, era seme
jante al practicado por todos los pueblos de origen
nahoa, aunque los sacrificios huma.nos no eran fre
(mentes.

Tenían libros y archivos que fueron tomados por
los españoles y quemados solemnemente en la plaza
de Managua, por el R P. Bobadilla, en el año de 1524.

El cacao les servía de moneda en sns mercados y
en sus ferias, que también solían tenerlas. Lo divi
dían-en contles de 400 almenaras cada uno: veintp
(',ontles formahan Hn shi,q~tilJil; y h'es shiquipiles una
1'J;l,rga.

Managua, que existió siempre e,u el mismo lugar en
que hoy la vemos, fué una grande y hermosa Pib1a
ción indígena que se extendía por la costa del lago de
su nombre, entonces Xolotlán, en una extensión de
euatl'O leguas, hasta In actual Villa de Tipitapa, en
donde residía el cacique que la gobernaba, uno de los
más poderos08 entre los pueblos· dil'ianes. La pobla
ción contaba cuarenta mil habitantes que vivían en
(~asas diseminadas paralelamente á la playa.

Nicaraocallí (Rivas), Jalteba (Granada), Niquinoho
mo, Ma-saya, ,Jinotepe y Masa,tepe, fueron también
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CAP, Vl/.-NWAltAG-UA, ETC. G]

populosas é illllJol'tantes eiudades en los pl'imjti vos
tiempos de Nicaragua.

Pal'a seflalm' Jos sepn1ero~, se hwalltabau sobre ello;.;
túmulos de piedl'll Ú de tiel'ra, que existen hasta el
clía, en los eemeutcl'ios el" muchos .pueblos indios.
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PARTE SEGUNDA

•

HISTORIA COLONIAll DE NICARAGUA

CAPíTULO 1

Orig"eu de los {lescubriIilientos
anlcricanos

Sube al trollO de POl'tugal don Juan el Bastardo--Situací ón
del Reino-Las- Telaciones de Marco Polo deslumbran á la
COl'te de Lisboa-Las luchas despiertan el espíritu aventu
1'ero de l.os portugueses-Expedición á Berbel'ía-Reconoci
miento de la costa occidental de Af:ica-Descubrimiento
del cabo Bajador-Aparecimiento del Príncipe don Enrique
el Navegante-Los portugueses descubren Porto Santo, Ma
deirdlyel Continente af1'ícano-Temores de los conquista
doms-El Papa concede la propiedad de las tienas descu
biertas-Muerte de don Enrique-Don Juan II logra desper
tar de nuevo el entusiasmo de los portugueses--Éstos des
cubren los reinos de Benín y de Congo-Establecimiento de
colonias portuguesas-Se rectifican algunos errores geográ
ficos-Es buscado el camino para las Indias Orientales
Bartolomé descubre el cabo de Buena Esperanza-Cristóbal
Colón desoubre el Nuevo Mundo.

En el año de 1385, subió al trono de Portugal don
.Juau 1, apellidado el Bastardo. .
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G4 ll1STOltlA DE NlOAltAUUA

Ouando se verificó la exaltaeióll do dou J uall, 01 po
Ilueño reino lusitano so hallaba al abrigo (le los liti
gios sostenidos en el resto de la'Península por los ára
bes posesionarlos de Grall~da, y los españoles deseo
sos de arrojarlos; pero {t pesar de esta favorable cir·
mmstmlCia, Portngal11o podía ensaueharse por tielTH,
ou razón de (1ue St:\ lo impedía el mayor podor de Cas
tilla.

No (juedaba. á 10:-; pOJ'tugueses otro camilla de OJl

gl'andecimíenta quo olclo las expedieíones marítimas
{¡, las que se manifestabnn lJropensos (tesda el siglo
a.nterior, eu <-IUO la Oorto de Lisboa, so dc\slumbl'ó COll
hts fUlltástíeas relaciones del venoeiullo Marco Polo,
acerea de uu supuesto reiuo gobernado por el Preste
;ruall, que unos fwJocaball en el con fíu de Asia y otros
en Afl'jea..

Las luchas que los portugy.eses habían tenido qlW

sostener en distintas épocas, exaltó en ellos ese espíri'
tu militar y aventnrel'O que distinguía á todas laH
nac_iones de Europa en la Edad Media, y produjo
hombres activos y audaces, propios para grandes em
presas.

Con ánimo de dar un alimento á la actividad de sus
súbditos, don Juan 1, que no consideraba muy segu·
ra su autoridad, dispuso una expedición con_a los
moros establecidos en la costa de Berbería, á cuyo fin
equipó en Lisboa una armada considerable, compues
ta de todos los buques que pudo allegar en su reino y
de otros muchos qne compró á las naciones ext.ranjeras.

Mielltras se tm'minaban los grandes preparativos de
la expedición, dispuso el Monarca portugués, destacar
algunos buques con encargo de navegar á 10 largo de
la costa occidental de Africa, bañada por el océano
Atlántico, y descubrir los países ignotos que en estw
cost.a se suponían situados.
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Aunque muy imperfecto, en aquella época, el arte
de navegar, el estudio de la geometría, la astronomía
y la geografía, que habían sido importadas á España
y Portugal por los moros y judíos, auxilió bastante á
los expedicionarios, que lograron no sólo doblar el ca
lJO Nun, banera entonces formidable, sino también
avanzar ciento setenta millas más allá hasta descu
brir el cabo Bojador, de donde regresaron satisfechos
y orgullosos sorprendiendo al mundo eon sus rela
Clones.

Tanto el resultado de la expedición á Bojador co
mo el brillante éxito obtenido en la empresa contra
los moros de Berbería, levantaron el espíritu empren
dedor de los portugneses y los alentaron á nuevas
tentativas.

El Príncipe don Enrique IV; hijo del rey don Juan,
notable por su inteligencia, su erudición y su valor,
fué uno de los que con más entusiasmo acogió la idea
de hacer descubrimientos. Se retiró de la Corte y
consagró desde esa fecha, su poder, sus influencias y
su actividad al logro de sus propósitos.

En 1418 fué descubierto Porto Santo, por la pri
mera expedición que organizó el Príncipe.

En 1420 los portugueses establecidos en Porto San
to, descuhrieron la isla Madeira; y de 1433 á 1437,
aventurándose en alta mar, lograron doblar el cabo
Bojador y descubrir el vasto Continente de Africa
hasta el río de Senegal y toda la costa que se extien
110 entre el cabo Blanco 'y el cabo Verde.

El color negro, cabello ensortijado, nariz aplanada
y labios gi'uesos de los habitantes de los países recién
descu biertos, llenaron de temor á los portugueses, pen
sando que aquello era efecto del calor y que si avan
zabau más, llegarían á una tierra de fuego en que ten
c1rian que perecer; pero despertada ya la sed de des-

:)
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66 HISTOlUA DE NICARAGUA

cubrimientos, no tardaron en organizarse nuevas ex
pediciones en las que figuraba gran número de aveu
tureros, que acudían de todas partes de Europa á po
nerse á las órdenes de don Enrique el Navegante.

En 1438, el Papa Martín V, concedió á los portu
gneses el derecho exclnsivo de propiedad sobre todos
los países que descubriesen desde el caho Nun hasta el
Continente de la India.

Acallados de esta manera los rumores de la oposi
ción, continuál'?nse las expediciones hasta las islas
Azores.

Con la muerte de don Enrique, (!ue se verificó elJ el
año de 1460, disminuyó mucho en Portugal el ardor
de los descubrimientos; pero más tarde, all:{dveui
miento al trono del Rey (lon Juan II, en 1'1:81, se des
pertó lluevo entusiasmo y se descubrieron los reinos
de Benín y de Congo ell1484.

El nuevo Monarca de Portugal }Joseía todas las do
tes necesarias para la, realización de gl'alldes emprf\
sas. Deseoso de conservar sus posesiones, mandó cons
truir. varias fortalezas en la costa de Guinea., fundar
colonia.s y establecer relaciones comerciales con los
estados más poderosos de aquellas regiones, procuran
do someter á la Corona portuguesa, á los débiles ó á los
que, por luchas intestinas, se hallaban divididos.

Las constantes relaciones con las tribus africa:nas y
las observaciones que ellos mismos hacían, disiparon
en los portugueses, ciertos errores que hasta entonces
habían aceptado corno verdades científicas

El Continente africano que, según la doctrina de
Ptolomeo, debía. extenderse en anchum, parecía que,
por el contrario, se estrechaba insensiblemente y se
encorvaba hacia el Este, confirmando así las descrip.
ciones de los viajes que los fenicios hacían antiglla·
mente al rededor de Africa que se cl'aían fabulosas.
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Esto les hizo concebir la esperanza de qne, siguiendo
el derrotero ae los fenicios, podrían llegar á las Indias
Orientales.

'fal pensamiento ocupó, desue esa fecha, la atención
de todos los pilotos y matemáticos, y fué el objeto
principal de las expediciones posteriores.

Continuó el Rey don Juan Ir, baciendo grandes es
fuerzos para encontrar el paso para las Indias.

En 1468 una expedición marítima al mando de Bar
tolomé Díaz, avanzó resueltamente hacia el Sur, y tras
pasando los limites que habían dfltenido á sus com
patriot.as, descubrió más de novecientas millas de tie
ITas nuevas.

Sin que Iuesell bastante á cletenerle las tempesta
lles violentas que sufrió, las frecuentes sublevaciones
de la tripulación y los padecimientos del hambre, Bar
tolomé Díaz, (',ontinuó avanzando hasta lograr desen
bl'Íl' el cabo de Buena E~peranza. '

La fama ele estos sucesos se exteultíó por todo el
mundo, y el nombre de los portugueses corría de bo
(~a en boca, cUítnc10 la noticia del descubrimiento de
un nuevo mundo por Cristobal Colón vino á fijar la
atención universal en el hombre extraordinario (Iue
llevó á cabo un hecho tan portentoso, y en la Na.ción
afortunada 'á quien cupo en suerte la dicha de ayu
darle.
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CAPÍTULO II

Cristobal Colún

Nacimiento de Colón-Sus padres y hermanos-Su educa
ción-Entra de marino-Viajes de Colón-Vida del marino
en el siglo XV-Naufragio de Colón-Llegada á Portugal
Estado de este país-Se casa-Manera de vivir-Conocimien
tos que adquiere-Nuevos viajes y relaciones-Pensamien
to de Colón-Opinión del sabio Toscanelli-Acontecimien
tos que conIirmanelpensamien.to de Colón-Se dirige al Rey
de Portugal-Oposición del Obispo de Ceuta-Conducta del
Rey don Juan-Envía á Bartolomé donde el Rey de Inglate
rra-Génova y Venecia-Desgracia de Bartolomé-Colón en
España-Su asilo en la Rábida-Llega á la Corte-Le recio
ben los Reyes Católicos-Servicios de Quintanilla-Cinco
años de conferencias inútiles-Retirase Colón-Detiénele el
Prior-Carta á la Reina-Toma de Gr,¿lnada-Regresa Co
lón-Firma un.contrato con los Reyes Católicos-Nuevas di
iícultades- Carabelas armadas-Gastos y salida de la expe
dición.

Oristobal Colón, nació en Génova pOl' los años de
1435 á 1436.

Era su padre Domingo Colón, fabricante de tegidos
do lana, y su madre se llamaba Susana Fontanarosa.

Tuvo dos hermanos, Bartolomé y Diego, y una her
mana casada con el tocinero Santiago Baval'ello.

Domingo Colón murió muchos años después de los
pl'imeros descubrimientos de su hijo. Poseía dos ca
sas en Génova.; y tuvo bastantes recursos para propor
cionar á sus hijos los beneficios de una instrucción
muy superior á su clase.

Después de baller aprendido en Génova en su in
fancia, la lectura, la escritura, la aritmética, el dibujo
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70 HISTORIA DE NIOAUAGUA

y las nociones de pintura, Oristoba,l Colón fué envia
do á la Universidad de Pavía, donde recibió lecciones
de gramática, de lengua latina, de geometría, de geo
grafía, de astronomía y de navegación. (1)

A los catorce años, interrumpió sus estudios, uni
versitarios y eomenzó sn aprcmdizaje de marino. La
historia de su vida, desde esa époetl. hasta 1487, es bas
tante confusa.

Parece que hizo lTIuchos viajes bajo el rnando de su
pariente Oolón el Mozo, célebre marino, que fué so
brino de Franciseo Oolón, capitán 0n los ejércit,os na
vales del Rey Luis XI.

La vida del marino en el Mediterráneo, se eompo
liía entonces de viajes atrevidos y empresas temera
rias. Una simple expedición eomercial, se pareeía á
una expedición de guerra, y á menudo el buque mer
cante tenía -que sostener fnertes combates para eru
zar de un -puerto á otro.

Por los años de 1469 á 1470, mandaba Cl'istobal Co
lón uno de los buques de Oolón el Mozo, cuando se
empeñó un terrible combate, en los mares de Portu
gal, entre la escuadra de este almirante y cuatro ga
leras venecianas que volvían de Flandes.

La carnicería fué espantosa; las dos escuadras se
acercaroll, y el buque que mandaba Colóll, enredado

-con otro buque veneciano, al que habían dado fuego,
y además fuertemente sujeto pO l' los garfios, no pudo
escapar del incendio.

La tripulación entera pel'ec~ó, no salvándose de
aquella espantosa cntástl'ofe más que un solo hombre,
que luchó primero, sin auxilio alguno, con las agita-

( 1) Niegan algunos críticos que 0016n haya estudiado en Pa
vía,. Hemos segnino la opini6n oe sns hiógrafos m{is alltorizanos
(N. del A.)
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()Al'. II.-ORISl'OBAL COLÓN 71

das olas, y que luego, asido de un remo, pndo ganar
la costa á dos leguas de distancia.

Este hombre era Colón, y la Providencia que lo des
tinaba para portentosos hechos, lo arrojó sobre las
costas de Portugal, nación célebre en aqueUa época
por sus atrevidos y felices descubrimientos y por la
f!iencia y habilidad de sus navegantes.

AHí debía perfeccionarse en los conocimientos que
le eran necesarios, para llevar á cabo el proyecto que
más tarde fué el anhelo de sn vida y la corona de su
gloria.

La costa en que naufragó distaba, poco de Lisboa, á
donde se trasladó en breve y en doncle lo recibieron
amistosamente sus -compatriotas.

Lisboa era entonces el foco del renacimiento geo
gráfico. Reinaba Alfonso V y vivía aun el infante
don Enrique, príncipe generoso, instrnido y entusias
ta que había establecido un colegio naval, elevado nn
observatorio en Sagres y llamado en su denedor á los
hombres más capaces de secundarle en las ateevidas
expediciones que se organizaban bajo sn protección,
en pos de nuevos descubrimientos.

Ningún otro lugar del mundo podía tener más atrac
tivos para Colón. Tenía entonces 34 años y ya había
ftdquirido una grande experiencia como navegante, y
atrevidos designios exaltaban ya ¡;:u imaginación.

Poco tiempo después contrajo matrimonio en Lis
boít con doña Felipa Muñiz, de noble linage, hija de
Bartolomé Muñiz Perestrello, experto marino que sir
vió en las primeras expediciones del infante don En
rique, que había sido uno de los descubridores de las
islas de Porto Santo y de Madeira y servido por mu
chos años la gobernación de la primera de dichas islas.

Doña Felipa se hallaba sin foduna, y Colón, para
sostener su casa, se puso á vender libros con estam-
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72 HISTOlUA DE NIOAHAGUA

pas, construyó globos, dibujó mapas y tomó part(\ en
varias expediciones á la costa de Guinea.

La composición de un mapa geográfico exacto, no
era en el siglo xv una obra vulgar. Venecia acuñó
una medalla en honor de Fra Mauro, por el mapa que
hizo, en 1459, y Américo Vespucio compró por $ 555
fuertes, un mapa de Gabriel Valesca.

Por su aplicación adquirió Colón un caudal de (l0

nocimientos científicos poco común entre los marinos
de su tiempo.

T-..os mapas, diarios y descripcionos de los viajes de
Perestrello, que encontró en poder de EU esposa, le
pusieron al corriente de los derroteros seguidos por
los portugueses y de las diversas circunstancias que
los habían alentado y dirigido, despertando en' él vi
vísimos deseos <1e viajar.

En 1477 hizo un viaje hasta Islandia, tocando en
Porto Santo, Madeira, Azores y costa de Guinea.

De regreso, sostuvo por muchos aftos, correspon
dencia científica con varios marinos establecidos en
todos los lugares que visitó, y por medio del floren
tino Lórenzo Giraldi, se puso también en relación
con el célebre astrónomo Pablo TO'scanelli de Flo
renCIa.
, En la mente de Colón se agitaba ya el gran pe.nsa

miento que le llevó á descubrir un mundo. Tenía el
con vencimiento íntimo de que la tierra era redonda y
que por lo mismo debía encontrarse en el oeste otra
tierra que equilibrase la del Continente Oriental.

Después de haber meditado largo tiempo sobre esta
materia y de haber comparado atentamente las obs81'
vaciones de los pilotos modernos con las indicaciones
y conjeturas de los antiguos, dedujo que atravesando
el Atlántico y navegando siempre con dirección al
oeste, se descubrirían ii:lfalibleme~te países nuevos,
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que no podían ser otros, á su parecer, qne una parte
del vasto continente Índico. (1)

Este pensamiento de Colón no era más que el soña
do descubrimiento del camino que, según se creía en
tonces' debía conducir de las costas occidentales de
Europa, á través del océano Atlántico, á las costas
orientales de Asia que él llamó siempre la India.

Colón sometió su proyecto á Toscanelli, pidiéndole
una instrucción detallada sobre el camino de la India.
El docto florentino le contestó, en 1474, manifestán
dole que el viaje que trataba de emprender, era mu
cho más fácil de lo que se creía, y le en vió además
una carta de marear, que fué la que sirvió á Colón en
su primer viaje.

De 'este modo, pues, el grall proyecto, que produjo
los sorprendentes descubrimientos geográficos de 1492,
era desde 1474 asunto de serios estudios en Italia y
en Portugal.

Varios acontecimientos aislados, que habían sido
reunidos y comentados por los sabios de Portugal, y
sobre los cuales se fijó, contribuyeron á dar á Colón
una casi certeza de la realidad de su proyecto.

Un piloto del Rey de Portugal encontró, á 450 le
guas al oeste del cabo San Vicente, una escultura de
madera de un arte singular. Pedro Correa, concuña
do de Colón, vió cerca de la isla de Madeira, otra pie
za de madera esculpida, de un estilo desconocido y
procedente también del oeste. En esos sitios se ha-

( 1) El Oardenal de Oambray, dice l'ujol en su Compendio de
Historia Universal, escribió, al comOnzar el siglo xv, nn lihro ti
tulado Imagen del ]JI~mdo, recopilación ne noticias cosmográficas;
pero ohra incompleta por no predominar en eIJa criterio científico.
OoMn so inspiró en este libro, aunque quien lIev6 Ií. Sil ánimo el
convencimiento fné rl'oscanelli-( N. del A. )
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bían visto, además cañas colosales que recordaban
los bambúes de la India, y troncos de pinos enormes
de una especie rlesconocida, y por último, en las Azo
res, las aguas habían arrojado un día, los cadáveres Je
dos hombres cuyas fisonomías y conjunto diferían
mucho de los habitantes de Europa y Africa.

Después de diez y ocho años dA-estudios y medita
ciones, Colón fi.'memente convencido de su idea, trató
de hacerla práctica. Para esto no sólo era preciso ex
poner cuantiofms sumas, sino contar con el apoyo de
un gobierno, á fin de poder tomar posesión, con títu
los imponentes y formales, de los tel'l'itorios que se
descubriesen.

Don Alfonso de Portugal empeñado hacia el fin de
su vida en una guerra con España, había abandona
do las grandes empresas marítimas; pero su sucesor
don Juan II, se mostró más dispuesto á seguir las hue
llas del Príncipe don Enrique.

Colón se dirigió al Monarca portugués, que le escu
chó favorablemente é hizo reunir un consejo de sabi08
en que se discutió si era razonable tratar de llegar á
las Indias por el oeste, como proponía Colón, ó si era
mejor proseguir los descubrimientos en Africa, que
debían conducir al mismo resultado.

Diego de Ortiz, Obispo de Ceuta, combatió con ca
lor á Colón, tachándolo de quimérico y charlatán; pero
don Juan II, más confiado en la posibilidad del éxito,
envió una carabela, en apariencia para las islas del ca
bo Verde, con instrucciones secretas para seguir la
dirección indicada por Colón.
,Sobrevino una borrasca y los pilotos espantados

regresaron á Lisboa.
Altamente disgustado de tan desleal procedimiento,

Colón, ya viudo jT sin ningún interés que le retuviera
en Portugal, salió secretamente de Lisboa por la vía
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marítima, á fines de 1484, habiendo enviado antes á
su hermano Bartolomé á entenderse con Enrique VII
de Inglaterra.

Algunos autores dicen que Colón, antes de dirigirse
al Rey de Portugal, pasó á Génova )' que el Gobierno
de la República, debilitado por desastres recientes, no
quiso darle oídos; y que entonces se dirigió á Venecia,
en donde le pasó lo mismo.

Bartolomé no fué más feliz. Capturado por unos
piratas, cuando se dirigía donde Enrique VII, necesi
tó de muchos años para poder llegar á Londres. Cuan
do lo verificó, el Monarea inglés le oyó favorablemen
te, y quizás le habría patrocinado, si ya Colón, en
aquella fecha, no huhiera encontrado quien lo hiciera
en otra parte.

En el entre tanto se vió un día aparecer á Colón en
España, pobre y viajando á pie con su hijo Diego, que
tenía de diez á doce años de edad.

A media legua de Palos de Moguel', en Andalucía,
se detuvo una vez en el umbral del convento de fran
ciscanos de Santa Mflría de la Rábida y pidió un po·
co de pan yagua para su hijo.

El guardián del Monasterio, Juan Pérez de Mar·
chena, hizo entrar á Colón, le dirigió algunas pregun
tas, y sorprendido de su instrucción y de la grandeza
de sus ideas, le eoncedió hospitalidad, se encargó de
la educación de su hijo y le dió una carta de recomen
dación para el confesor de la Reina, don Fernando de
Talavera.

En 1486 llegó á Madrid.
Destituido de fortuna y sin amigos, ganaba humil

clemente su vida, haciendo mapas y cartas de marear.
No era á la verdad España la uación que se hallaba

en condiciones favorables para intentar tan costosa y
al mismo tiempo arriesgada empresa. En lucha aún
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7G HIS'l'OlUA VE NIUAltAGUA

obstinada y sangríenta con el Reino de Granada, úl
timo baluarte del poder sarraceno, el pueblo español
tenía empeñadas, en esta guerra, porvenir, honra y
fortuna, y la cuestión era harto vital para que pudie
ran distraerle de ella proyectos más ó menos brillan
tes de lejanas conquistas.

Desde CMdova principió Colón á tratar de su atre
vida empresa, y en quien halló más acogida fué eH
Alonso de Quintanilla, Contador mayor de Castilla,
que además de ser partidario de cosas grandes, sim
patizó con el marino y lo hospedó gratuitamente en sn
propia casa.

Los Reyes Católicos escucharon á Colón con bondad
é interés, y comisionaron, para que examinase el pro
yecto, á Fernando de Talavera, confesor de la Reina,
el mismo á quien iba recomendado. Éste consultó
con un congreso de sabios españoles, en su mayor parte
eclesiásticos, que se reunió en el convento de domini·
cos de San Esteban de Salamanca, pero tan apegados
á las tradiciones bíblicas, que muchos negaban hasta
los principios más rudimentales en que fundaba Co
lón sus' conjeturas y afirmaciones.

'Después de muchas conferencias y de cinco años
pasados en estériles debates, Talavera presentó al fin
á 10s'Reyes Católicos un informe muy desfavorable',
Éstos, de común acuerdo, declararon á Colón que, has
ta que la guerra con los moros no estuviese termilia
da, les ,era imposible empeñarse en empresas que re
clamaran algún gasto. Creyó Colón que su proyecto
quedaba para siempre desechado, y determinó retirarse
ele uÍla Corte en que le habían entretenido tantos aüas
con vanas esperanzas.

Decidido á marcharse á Francia á entenderse con
Carlos VIII, pasó por el convento de la Rábida, donde
se educaba su hijo; pero el Prior Juan Pérez de Mar-
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chOlla, que le profesaba sincero afocto, que aprtwiaba
su talento y sus virtudes, y que deseaba, por otra par
te, que no se perdiese para su patria, aquella útil y glo
riosi1 emp)'esa, se atrevió á escribir á la Reina, supli
eándole que examinara el asunto de nuevo con la atell
ción que merecía, y que considerase que con su ne
gativa iba á quit.ar los medios de convertir á la fe ca,
tólica tí tantos infieles que había en los países por des
cubrirse.

Movida dell'espeto que profesaba á Juan Pérez, le
wmtestó la Reina invitándolo á pasar á Santa Fe, en
la vega de Granada, para conferenciar sobre el asun
to de que le hablaba. Esta entrevista dió por resul
tado una invitación á Colón, para que volviese á la
Corte, y el envío de setenta pesos con objeto de que
comprase un:l. mula y vestidos con que presentarse.

En la Corte encontró nuevas dificultades. El Rey
don Fernando se oponía á las exigencias de Colón,
quien pedía ser nombrado almirante y virrey de las
comarcas que descubriera, con el goce de la décima
parte de los beneficios.

Afortunadamente, en el afio siguiente de 1492, se
rindió Granada y terminó la guerra con los sarracenos.

La alegría de la Corte fué inmensa, yaprovechán
dose de ella Quintanilla y Santangel, que eran los pro
tectores de Colón, lograron convencer á la Reina do
la necesidad de apoyar á éste y entusiasmarla hasta el
grado de que empeñara sus propias joyas, para los
gastos de la expedición.

Colón iba nuevamente en camino para Francia,
cuando faé alcanzado en el puente de Pinos, por un
.policía que por la posta y en su seguimiento envió la
Reina. Regresó en el acto, y el 17 de :abril de 1492, se
firmó un contrato por él y .por los Reyes Católicos,
en el que éstos le concedian todo ellanto habia solicita-
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71:3 HISTORIA DE NIOARAGUA

do, y Colón se obligaba á contribuir con la octava par
te del gasto que ocasionara la expedición, en calidad
de préstamo á la Corona.

El Rey don Fel'llando dejó gravitar sobre Castilla
todas las cal'gas de la expedición, eludiendo compro
misos que juzgaba peligrosos. Luis de Santangel, Pl'O
tector de Colón, adelantó geneeosamente algunos fon
dos á doña Isabel, y Colón halló en el puerto de Palos
á la familia de Pinzón decidida, no sólo á proteger la
eInpresa con recmsos, sinó también ú tomar en ella
parte activa.

Las carabelas armadas fueron tres: La de mayal'
porte, á las órdenes ele Colón, recibió elllombre de Scm
ta ]lIarla en honor de la Virgen, á quiell el marino ge
novés profesaha particular devoción; la segunda, cu·
yo capitán era Martín Pinzónt se llamó Pintct, y la
tercera, mandaba por Yáñez Pinzón, fué bautizada
con el llombre de Niiía. Las dos últimas no eran ma
yores que lanchas de pescadores.

La flotilla expedicionaria llevaba lJl'ovisiones para
un añ.o y conducía á su bordo un total de 146 hom
bres, la mayor parte marineros, unos cuantos aventu
reros que habían quel'Íclo seguir la suerte de Colón y
algunos caballeros de la Corte, encargados de acompa·

. ñarle.
Todos los gastos de la expedición, que tanto habían

asustado á la Corte de Castilla y que por tanto tiempo
detuvieron las negociaciones de Colón, no excedieron
de 400 mil reales, ó sean veinte mil pesos fuertes.

Antes de abandonar las costas de España, Colón y
todos los que le acompañaban, fueron procesional
mente á la iglesia del Monasterio ele la Rábida, donde,
después de haberse confesl),do, recibieron la comunión
de manos del pa,dre Pérez, que juntamente con ellos
elevó preces por el éxito de la expedición.
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CAP. U.-OHIS'.rOHAL COLÓN '7H

Por último, eu la mañana del 3 de agosto de 1492,
Colón se dió á la vela en el puerto de Palos, á pl'eseu
cia de una multitud de espectadores, que elevaban las
manos al cielo pidiéndole protección para una empre
sa que suponían necesitada del favor celeste. Colón
iba, siu saberlo, en busca de un mundo, aunque en opi
llióu de los espectadores sólo encontraría desoladas
tempestades y acaso una muerte sin amparo y sin dlj

fensa.
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CAPÍTULO III

Sitnaciún de }~spaña en el sig'lo XV

Reinados de don Juan II y dcn Enrique IV-Decadencia de
España--La Princesa Isabel es proclamada Reina de Casti
lla y de León-Gobierna en unión de'su esposo-Situación del
Reino-Guerracivil-ApóyalaPortugal-Actividadde los Re
yes Católicos-Se celebra la paz con Portugal-Don Fernan
do se CIñe la Corona de Aragón-Princípiase la unificación
de España-Medidas de buen gobierno-Preocupaciones re
lig,iosas-Restablecimiento de la Inquisición-Vacilaciones

, ele la Reina-Rómpense las hostilidades con los árabes
Lucha heroica de diez años-Rendición de GranCi.da y tér
mino de la dominación muslímica en Espafia-Expulsión
de los judios-Llegada de Colón-Carácter de los espafioles
Mala educación de é.stos-Causas de las desgracias de Amé-.
rica.

NO era la España del siglo xv aquella rica, podero
sa y floreciente' nación que, en tiempos de Carlos V,
no veía ponerse el sol en sus dominios,

Los reinados de don Juan II y de don Enrique IV,
que preqedieron al de doña Isabel 1, llevaron la mo
narquía á pasos agigantados, por el camino de la per
dición, á fuerza de desaciertos, condescendencias, pu
silanimidad y mal gobierno. Débiles de carácter fue
ron, como es consiguiente, im~trumentos dóciles de
astutos y ambiciosos favoritos que explotaron en su
heneficio la riqueza y el porvenir de la Nación.

La decadencia del país y la corrupción de la Corte
parecían haber llegado á su colmo, cuando sobrevino
la muerte del último de 101: monarcas referidos.

La Princesa Isabel, hermana del Rey, reconocida
G
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82 HniTORIA DE NIUAltAGUA

heredera del Trono á consecuencia de la exclusión y
desconocimiento de la iufanta doña Juana, hija de don
Enrique IV llamado el Impotente, fué proclamada
Reina de Castilla y de Leó}) , en 1474, comenzando á
ejercer el gobierno desde esa fecha, en unión de don
Fel'llaildo, Príncipe heredero de Al'agón.

Los nuevos monarcas inauguraron sn reinado bajo
condiciones muy desfavorables.

La autoridad real se encontraba tan menoscabada
que era casi ficticia, minada por ~os fueros y privile
gios extraordinarios de los nobles que, encastillados
en sus fortalezas señoriales, no tenían ele vasallos si-

-no el nombreo Jefes absolutos ele fuerzas nUlllerosas
que servían á su capricho, ora apoyando á la Monar-"
quía, ora levantando el estandarte de la rebelión, la
justicia no podía alcanzarlos, y el Monarca tenía que
contemporizar con ellos y ser, muchas veces, instrn
mento de sus pasiones.

Los caminos Fe encontraban plagados de malhecho
res y bandidos que hacían difíciles las comunicaciones
y paralizaban el comercio, siendo la acción de los tri
bunales impotente para contener los homicidios, ro
bos y crímenes que se verificaban diariamente.

La industria y la agricultura corrían parejas con el
efilado general del Reino.

Empeñados 8n constantes guerras con los vecinos
y en frecuentes contiendas civiles, los españoles pre
ferían el botín milita)', que solía enriquecerlos de pron
to, á los productos de la industria siempre lentos en
sus progresos.

Las Íetras tampoco se atendían, no obstante el in
mediato contacto con los árabes que tanto las culti
vaban. Los conventos eran los únicos que se dedi
caban á ellas, y fueron éstos los que en aquellos tiem
pos las salvaron del naufragio que las amenazó.
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CAl'. UT.-SITUACIÓN DE ESPAÑA, lWl'. 83

Los nuevos monarcas tuvieron que añadir á todo
lo relacionado, los iuconvenientes de la guerra.

No bien habían ocupado el Trono, algunos nobles
levantaron el estandarte de la revolución, so pretexto
de sostener los derechos de la infanta doña Juana la
Beltral1l~ja, hija bastal'da de la casa. de Castilla, con
quien había celebrado esponsales el Rey de Portugal
don Alfonso V que, á título de protector y esposo, in
vadió 130n un ejército el tel'l'itorio castellano.

Faltos de tropas y de recursos, los Reyes Católicos
lo im provisal'on todo, echando mano de los bienes
eclesiásticos, que el clero les ofreció voluntariamente.

Vencidos los portugueses y los nobles rebeldes, to
davía continuó la gnerra por más de tres años afligien
do á las provincias fronterizas; pero en medio de los
cuidados de aquella guel'L'a en que demostró sn genio
y su actividad doña Isabel, dedicó también su empe
ño á la reforma ele la administ:eación interiol', cuyo
lamentable estado hemos reseñado atrás.

Por fin se celebró la paz con Portugal, y este acon
tecimient" coincidió con otro no menos feliz para Cas
tilla. Don Fernando se ciñó la Corona de Aragpn por
muerte de su padre, y los reinos de Asturias, Galicia,
León y Castilla, Aragón y Cataluña, formaron entonces
una sola eutidad política y sirviElron de base á los
Reyes Católicos, para la importante obea de la uuifi
cación de la Monarquía española, que debía comple
tarse más tarde.

Asegurada la paz, la Reina de Castilla organizó un
cuerpo de policía urbana y rural que contribuyó efi
cnzmelJte á restablecer la seguridad pública; concel1ió
eficaz y decidida protección á las letras é hizo llamar
ú sal>ios italianos que dieron lecciones públieas en las
Universidades; mejoró y aumentó los establecimien·
t.os de iustmcción; concerlió franquicia ele <1m'echos á
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84 HISTORIA DE NlCAltAGUA

la introducción de libros extranjeros; dictó sabias di::;
posiciones encaminadas á proteger la industria y el
comercio; revocó una multitud de privilegios otorga
dos por los monnrcas an teriores á los grandes seño
res; arregló la moneda; dió notable impulso á la ma
rina militar y á la mercante; embelleció las cindade~,

y con estas y oteas medidas hizo cambiar, como por
encanto, el aspecto del país.

Desgraciadamente era opinión eomún en aquel tiem
po, que la Iglesia Católica tenia la facultad y el deber
de inquirir Jos errores en materia de fe, pudiendo re
querir el auxilio del brazo secular para imponer 01 COll

digno castigo á los que incurriesen en ellos.
Los Reyes Católicos participaban en mucho de las

ideas de su époc'a, y cometieron el error de l'N:tablecer
en España, en 1478, E}lodioso t.ribunal de la Inquisi
ción, olvidado y en desuso, que debió haber sido
proscrito en bien de los pueblos y de la religión mis
ma que se pretendía proteger con él.

Cuéntase que la Reina estuvo por mucho tiempo
dudosa y vacDallte; pero instada por sus directores
espirituales y atenta al clamor de las masas ignoran
tes que reclamaban el sangriento teibunal para telHw
á raya á los judíos conversos, tuvo al :fin que vencer
su l'epugnallcia y consentir en una medida que fué
más tarde, la ruina de España y del Nuevo-Mundo.

Conocido el ardiente celo religioso de don Fel'l1art
do y doña Isabel y el deseo de engrandecer el Reino
qne los animaba, se comprenderá fácilmente la repug
nancia Gon que miraban la ocupación por los sectarios
(le Mahoma, de la parte más rica y hermosa del tel'l'i
torio español.

Un acto de provocación imprudeIlte y desleal, por
parte de las autoridades de Granada, precipitó los
acontecimientos y <.lió principio á las hostilidadel:>.
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CAP. IIl.-SITUACIÓN DE ESPAÑA, ETC. SS

En aquella lucha heroica que dliró diez años, los
árabes defendieron con valor su conquista y posesión
i1e siete siglos, mientras los espaflOles revindicaban de
la misma manera el suelo patrio, con cuyo menqsca·
bo jamás se habían conformado.

Oon la rendición de Granada, ell? de enero de 1492,
tuvo término la dominación de los árabes en España;
pero este acontecimiento que acrecía. el poder y rique.
za de la Monarquía castellana, llevándole un cuantio
s~ contingente de adelantos científicos, industriales y
manufactureros, no fué estimado así por los monarcas
espafloles. ,

Oegados por su excesivo al'dOl' religioso, se echaroll
sobre el solemne compromiso de respetarla religión
de los vencidos que contrajeron en el tratado de la
capitulación de Granada, expidiendo un tiránico de
creto por pI que se mandó salir de los dominios espa
floles á todos los judíos que, en el término de cuatro
meses, no abjurasen de su religión y recibiesen el bau
tismo.

Ochocientos mil israelitas, según unos; ciento ochen
ta mil, según otros; industriales, manufactureros y
empresarios que sostenían la prosperidad admirable
del Reino de Granada, emigraron de España y fueron
á enriquecer con su industria y conocimientos, á otras
naciones de Europa que se aprovecharon de aquel
error de Jos Reyes Oatólicos. /

Tal era el estado de la Nación espaflOla cuanclo el
genio de Oristobal Oolón, ayudado eficazmente por 1[1,
Reina de Oastilla, la dotó con un nuevo mundo.

Diez aflos de continua y esforzada lucha, habían he
cho de los españoles bravos y atrevidos guerreros.

No era, sin embargo, la educación del cuartel, la
vista de los sangrientos campos de batalla, ni las in
tolerantes y atrasadas doctrinas de la Inquisición, las
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So HI8'l'OltIA DE NIUAl{,AGUA
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llamadas á formar á los conquistadOl'es de un muüdo
y á los portadoreR de una civilización nueva.

La desgraciada América que dormía indolente y
eonfiada el sueüo de la inocencia, tuvo que ser la víc
tima de tantos 61'1'0re8. Su tiena llena de encantos y
de gracial'l, sus florestas, sus aves, sus tesoros, en fin, no
fueron nunca bastantes para aplaca.r la codicia desen
frenada de las hordas aventureras que, por espacio de
300 años, la convil'tiRl"on en perpetuo botín de gnerra.,
invocando un Dios y una civilización que estaban le
jos de comprender y qne jamás pudieron ilJterpl;etal'.
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CAPíTULO IV

Descubrilniellto <le Aluérica.

Viaje de Colón-Descúbrese la. tierra-Torna posesión de
ella-Naturales de América-Colón dirígese al Suren busca
de oro-Organización de una colonia-Violenta iempestad
Llega á Lisboa-Su regreso á España-Entusiasmo gene
ral_Cólmanle de honores-El Papa concede las tierras des
cubiertas á España-Disgusto de los portugueses-Nueva
bula romana-Segundo viaje-Tercer viaje-Colón preso y
cargado de cadenas-Sullegada á España-Colón repele triun
fantemente las acusaciones-Cuarto yúltimo viaje-Descu
brimiento de Nicaragua-Padecimientos y amarguras de
Colón-Muere en Valladolid-Nombre que se da á las colo
nias-Americo Vcspucio-Su nacimiento y educación-Sus
viajes-Sus relaciones-Tratado de geografía de Straburgo
Carta de Watt-Opinión de MI'. Dacou-Inexactitud de ella.

Después de tres meses y algunos días de nna peno
sa navegación por rnmbos y mares desconocidos,
Colón, escarnecido y amenazado de muerte por los
mismos que le acompañaban, pasaba los días y las no
ches, fija la mirada en los horizontes, pidiendo á Dios
que le presentase la tierra en lontananza siquiera,
como un premio á los sufrimientos que ya le tenían
agoviado. .

En la noche del once de octubre divisó en la costa
uua luz que se movía, y á las dos de la mañana estu
vo á punto de desmayarse de gozo, al oír los alegres
gritos de la Pinta, que iba á la vanguardia y que anun
ciaba el descubrimiento de la tierra tan deseada.

Al amanecer, los primeros rayos del sol naciente
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H18'J'ülUA DE NIUAltAGUA

presentaron á los atónitos ojos de los expedicionarios,
n na escena de extraordinaria belleza.

La tierra que tenían al frente, que era la isla de
Guanaltani, que Colón llamó del Salvador, estaba cn
bierta de bosques espesos; y el rico follaje y los va
riados y vistosos colores de las flores tropicales, la ha
cían aparecer alegre y hermosa como ninguna. Al
mismo tiempo veíanse las playas, cubiertas de hijos
de aquellos bosques, que salían en tropel á mirar con
admiración los navíos, cnyas blanclls velas semeja
ban para ellos, pájaros enormes, suspensos sobre las
aguas.

Colón, palpitante de emoción, ricamente engalanado
y con lt.t 'espada desnuda, saltó á tierra, se arrodilló
en la arena y después de besarla tres veces, oró fervo
rosamente rindiendo gracias á Dios. Luego, puesto
en pie con el estandarte real en la mano, tomó pose,
sión formal del país en llOmbro del Rey y de la Reina
de España, y recibió de los españoles que le acompa
ñaban el homenaje de Virey de aquellas tierras.

Mientras tanto los naturales del país, mirando á los
espafioles como seres extraordinarios de una raza su
perior, se prosternaron y los recibieron con respeto.

Informado Colón de que más lejos y hacia el Sur se
, encontraba el oro' en abundancia, dirigió su rumbo en

aquella dirección y descubrió á Cuba y la Española,
llamada después Haití.

,Al llegar á este último punto, naufragó uno de los
buques y tuvo que dejar treinta y cinco hombres con
orden de organizar la primera colonia, regresando des
pués á España, en 4 de enero de 1493.

Durante la navegación del regreso I':obrevino una
violenta tempestad que estuvo á punto de destrozar
los débiles barcos, y temiendo Colón que se perdiesen
para el mundo sns importantes descubrimientos, es"
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GAP. lV.-DESOUBRIJlilENTO DE AM:ÉmOA SD

(\ribió una relación y la aseguró en un barril que arrojó
al mar, esperanzado de que pudiera llegar á las playas
emopeas; pero habiendo disminuido la tempestad, pu
do arribar á Lisboa con los buques casi destrozados y
/le ahí dirigirse después al puerto de Palo8. -

Ya de Portugal había llegado á España la midosa
noticia del descubrimiento del Nuevo-Mundo, y cuan
do arribó al puerto de Palos, fué Colón recibido por
una muchedumbre entusiasta que le aclamaba frené
ticamente, entre los estampidos del cañón y los ale
gre:s repiques de las campanas que saludaban su en
trada.

Dirigióse inmediatamente á Barcelona, donde le
aguardaban los Reyes Católicos. Les hizo una rela
ción detallada de sus descubrimientos, presentando
muestras de los productos del Nuevo-Mundo, mos
ti'ando á los naturales que había llevado consigo y
ofreciendo á los monarcas españoles una conquista
que, -en aquella fecha, "no había costado á la huma
nidad ni un crimen, ni una vida, ni una gota de san
gre, ni una lágrima."

Los Reyes Católicos colmaron de honores á Colón,
le confirmaron en todas sus dignidades, y para asegu
rarse en la posesión de las tiei'l'as descubiertas, ocurrie
ron á Roma en demanda de una bula que les concedie
ra el dominio y propiedad de ellas.

Ocupaba la silla pontificia el español Roderico Bor
gia, conocido con el nombre de Alejandro VI, y este
Pontífice escuchó gustoso la solicitud de los Reyes Ca
tólicos, expidiendo la célebre bula Intm' cmtera, en la
cual da á los monarcas de España, las ti81'as descubier
tas y por descubrir, espontáneamente, por pura libe
ralidad y con la plenitud del poder evangélico. Las
da, continúa-, "con pleno pode?', autoridad y jurisdic
ción, y prohibe á toda clase de personas, reyes ó empe-
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!JO HIS'l'OltlA DE KIUAltAGUA

radores que cOllti'avengan la bula, bajo pena de exco
munión."

Los portugueses, que habían hecho descubrimientos
anteriores y que tenían otra bula del Papa Martín V,
entraron en celos y disputas con los españoles.

Para cortar cuestiones entre ambas Cortes, fué pre
ciso una nueva bula romana, en la que, trazándose una
línea imaginaria de un polo á otro y cien leguas dis
tante de las Azores y de las islas Verdes, Re declaró
perteneciente á España, las tierras descubiertas ó que
que se descubriesen al Occidente, y á Portugal, lasque
se hallasen al Slll' de dicha línea.

El 25 de setiembre de 1493 hizo Colón un segundo
viaje, saliendo del puerto de Cádiz con 17 navíos y
1500 hombres y llegó hasta las peqlleñas Antillas de
las cuales tomó posesión y regresó.

En mayo de 1498 realizó un tercer viaje con seis
barcos y considerable número de familias, dirigiendo
su rumbo hacia el Ecuador. Descubrió la Trininad y
la costa de la América del Sur cerca de la desemboca
dura del Orinoco en donde estuvo á punto de perecer
por-las precipitación de las aguas de este gran río, cu
yo poderoso curso le hizo calcular que debía pertene
cer á un continente.

Este tercer viaje de Colón terminó de una manera
muy triste. Habiendo ocurrido algunos desórdenes
en la Española, los Reyes enviaron como árbitro á don
Francisco de Bobadilla con instrucciones de castigar
y mandar presos á los culpables. Bobadilla, que era
enemigo de Colón, aprovechó la oportunidad para car
garlo de cadenas y enviarlo preso á España en unión
de sus hermanos Bartolomé y Diego.

El Comandante del buque, Andrés Martín, indigna
do de que se tratase tan mal al descubridor de un
mundo, quiso quitarle los grillos; pero Colón se opu-
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CAP. lV.-DESCUBIUMIEN'l'o DE AMÉRlUA 91

so y los conservó en toda la travesía: hizo más aún,
los colgó más tarde en su despacho y mandó que á su
muerte los metieran en su féretro.

En cuanto se supo en España que Colón llegaba en
cadenado como vil criminal, un grito de iudignación
salió de todas las bocas. Entre su triunfo de Barce
lona y esta cruel humiJlacÍón, el contraste era muy
grande.

Colón repelió triunfantemente todas las acusacio
nes y aceptó como buenas las excusas que le presen
taron los Reyes españoles los que, á pesar de todo,
nunca le devol vieron su posición.

En 1502, á los sesenta y seis años de su vida, cuan
do las heridas del corazón y los achaques de la edad
tenían debilitadas sus fuerzas, emprendió Colón su
cuarto y último viaje, en busca, como siempre, del
pasaje para la India, que suponía un poco más hacia
el oeste de sus viajes anteriores.

El 9 de mayo salió de Cádiz con cuatro carabelas y
ciento cincuenta hombres. Exploró la costa del Darién
y descubrió los territorios de Honduras y Nicaragua,
en la costa del Atlántico.

Grarrdes fueron los padecimientos que Cristobal
Colón tuvo que soportar durante su último viaje; pero
una vez libre de tantas pruebas, tenía derecho para
prometerse en España favorable acogida.

Doña Isabel, su verdadera protectora, había muer
to el 24 de noviembre de 1504, pocos días antes de su
regreso á la Península, y el Rey don Fernando lo re
cibió friamente.

Colón reclamó el cumplimiento de lo que se le de
bía, y don Fernando, aunque pareció no negarse á
ello, dejó pasar algún tiempo y remitió las reclama
ciones á la Junta de Descargos, que siguió el mismo
sistema de lentitud calculada, concluyendo por pro-
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HISTORIA DE NIOAltAGUA

pone1'1e títulos y haciendas en Castilla, en compen
sanión de los privilegios que le habían sido coneedi·
dos en' América.

Colón no quiso aceptar, y lleno su corazón de amar
gura por tanta ingratitud, devorado por males fí;¡icos
y conociendo que su fin se acercaba, se retiró á Valla
dolid en donde falleció, olvidado de todos y en la ma·
yor probreza, el 20 de mayo de 1506 á los setenta aftos .
de edad.

EntelTáronse con él sus cadenas, y sus restos depo
sitados sucesivamente en el convento de San Fran
eisco de Valladolid, en el de Cartujos de Sevilla y en
la catedral de Santo Domingo, fueron por fin trasla
dados á la Habana donde actualmente reposan. (1)

Cl'istobal Colón era alto, bien formado y musculoso:
sn fisonomía tenía cierto aire de autoridad y sus ma
neras eran seTias y dignas. Distinguíase por una ima
ginación viva, un noble. entusiasmo, una moral inta
chable, grande genio inventor y una extraordinaria
cOllstancia en sus propósitos.

A la tierra descubierta por Colón se le dió el nom
bre de América, á consecuencia de los escritos que so
bre el Nuevo-Mundo publicó el piloto Améeico Ves
pucio.

Américo fué un hombre honrado y estimado del
mismo Colón.

Era natural de Florencia en donde nació el 9 de
marzo de 1451, y fué el hijo tercero de un escribano
público de aquella ciurlad.

( 1) Ültimamente ha aparecido HU sepulcro en Santo Domin
go que se pretende ser el de Oolón. El hecho no ha sido recono
cido por la comisión que el Gobierno español mandó (t Santo Do
mingo-( N. del A.)
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UAP. IV.-DESCUBRIMIENTO DE AMÉRIUA 83

Educado con esmero por su tío Georgio Antonio
Vespucio, docto religioso de la congregación de San
Marcos, se trasladó á España en busca de fortuna, en
el año de 1490, entrando de factor ó dependiente de
un gran establecimiento comercial de Sevilla. Más
tarde entró de contador en la casa de Contratación de
la misma Sevilla y fué el encargado del armamento de
los buques destinados al tercer viaje de Colón.

En 1499, según se cree, hizo su primer viaje asocia
do con Juan de la Cosa. El segundo con Yáñez Pin
¡r,Óll, en diciembre del mismo año, el terC8l'O con los
portugneses al Brasil, en 1501, y el cuarto con los mis
mos portugueses á las Indias Orientales, naufragando
cerca de la isla Fel'l1ando Noroña.

Américo sólo fué piloto en estas cuatro expedicio
nes; pero sus relaciones, escritas con corrección y ame
nidad y publicadas en aquellos días, se tradujeron á
todos los idiomas y dieron celebridad á su nombre.

En 1507, un sabio profesor y librero alemán, cono
cido con el nombre de Il::lcomilo, publicó una im
portante obra en latín reuniendo, por primera vez,
las cuatrq relaciones de Américo VeEpucio y propo
uiendo dar al nuevo continente el nombre de Amé
ncct.

En 1509 salió en Straburgo un tratado de Geogn¡,
fía en que refiriéndose á Ilacomilo se hace uso del
mismo nombre de América.

En 1520, una carta de mareal', publicada por J oa
quín de Watt, hace igual cosa, y de esa fecha para acá
ha ido generalizándose aquel nombre cada día más,
sin que Vespucio tuviera culpa ni intervención en es
te robo, hecho después de sus días al descubridor del
Nuevo-Mundo.

Hace pocos meses que la prensa periódica publica
ba una comunicación dirigida á la Academia de Cien-
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cias de París, por el geólogo francés, Ml'. J ules Dacou,
sobre el origen del nombre de América. (1)

El ilustre sabio afirma que el nombre de Amer'ic~~só
Amér'igo, de que se supone derivado América, es nom
bre puramente imaginario que ja'más ha sido aplica
do á persona alguna en Italia, Portugal y España; y
que Vespucio se llamó sencillamente Alberto (Albeir
cus, Albéri.go) cuya desinencia n0 pudo ser nunca
Américo.

"La verdad es, dice Mr. Dacon, que la palabra Amé
rrica ó Amér'iccl es de origen indio y proviene de los
idiomas de los aborígenes del Nuevo Continente. Di
cha palabra, traducida literalmente de las lenguas
chontales y mayas de la América Central, significftpaís
clel1J'iento, y con ella se designa, en aquella región, una
cadena de montañas conocida como muy rica en mi
nas de 01'0."

Será muy respetable la opinión elel geólogo francés;
pero su afirmación, con respecto al nombre de Améri
co, está contradicha por las obras del mismo Vespu
cio"que llevan su nombre al frente; por los libros de
la casa de contratación de Sevilla que hablan del con
tador Américo Vespucio; por los escritos de Ojeda en
sus pleitos con los hijos de Colón (2); por la carta que
el AlmirantA dirigió de Sevilla á sn hijo don Diego (3)

( 1) Diario de Centro-América de 28 de agosto de 18:-;:-; -Gua
temala.

( 2) "Truje conmigo á J oun de la Cosa pi loto é Américo Ves
¡;llChe é otros pilotos." (Eduardo Charton- l/iaJeros célebres.)

( 3) ,. El Almirante don Cristohal escribió, pues, desde Sevi
lla, CO\l fecha 5 de febrero tic 1505, á Sil hijo don Diego, que rosi
(lía en la Corto, diciéndole, que Américo iba á allá, llamado sobre
cosas de navegación &."-.-(Nuvanete- Vir<jes y descubrimientos.)
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(JAP. IY.-DESCUBHJMIENTO DE AMÉRIUA 95

y por la obra antigua de Ilacomilo, que propuso el
nombrp de América en honor elel erudito florentino.

Por otra parte, las lenguas chantales y mayas de la
América Central, que supone distintas Mr. Dacou, son
nnas mismas; y en estas regiones no sabemos que ha
ya actualmente, ni que haya habido nunca, cordillera
montañosa conor.ida con el nombre (le América.
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CAPÍTULO V

DescubrÍIlliellto y conquist.a
de Ni.cara~·ua

Sale Colón de Cádiz-Su cuarto y último viaJe-Tempes
tad que sufre-Descubre á Honduras--Toma posesión del
territorio-Nueva temp~stad- Descubre á Nicaragua-El'
pueblo de Cariay, sus habitantes, usosy costumbres-Toma
dos naturales para guías y se dirige á Veragua-Vasco Nú
ñez de Balboa descubre el PacíÍico-Pedl'arias es nombrado
Gobernador del Darién--Reconoce las costas de Nicaragua
y Costa-Rica-Ejecución de Balboa-Andrés Niño se dirige
á España-Júntase con Gil González-Concesiones de la
Corte-Gastos de la expedición-Llega Gil González al Da
rién- Su expedición pOl' la costa Sur-Su amistad con el ca
cique Nicoya-Penetra resueltamente á Nicaragua-Reci
bimiento del cacique Nicarao-Sus aventuras en el interior
del país.

En el capitulo anterior vimos salir de Cádir. al Al
mirante Colón, en !l de mayo de 1502, con cinCO cara
belas y'150 hombres, llevando por objeto el buscar la
comunicación para la Inelia, que suponía existente en
terri torio americano.

Efectuaba su cuarto y último viaje y le acompafla
ban su hermano don Bartolomé el Adelantado, intré
pido y entendido mareante y su hijo menor don Fer
nando Colón, casi niño todavía.

Una violenta tempestad puso e11 peligro sus naves
frente á Santo Domingo, donde le negarQn el asilo.

Siguiendo su derrotero tocó en algunos islotes y ea
yos qne conocía desde sns anteriores viajes, y cami
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nando hacia el.Sm-oeste descubrió el iW de julio, las
islas de la bahía de Hondmas.

El 14 de agosto descubrió el cabo de Cajinas, y el
17 desembarcó en la boca del río Tinto y tomó pose
sión solemne del territorio á nombre ele la Corona dt~

España.
Continuando siemlJre hacia el Sur-oeste fué nueva

mente arrebatado por una gran tempestad que duró
cerca de un mes y en la cual el peligro llegó á ser tan
inminente, que las tripulaciones se confesaron unas á
otras, preparándose para la muerte.

Al fin, después de larga y azarosa lucha con los ele
mentos, el 12 de setiembre se logró doblar un cabo,
comenzó tÍ soplar viento bonancible, calmó la tempes
tad, las naves siguieron hacia el Snr, y Colón, penetra
do de gratitud y de religioso respeto, dió á aquel lugar
el nom bre de Cabo ele Gracias á Dios.

La primerfl, tierra de Nicaragua acababa de ser des
enbierta de un modo providencial por el propio Colón,
y éste después de permanecer un oía en ella, continuó
al signiente navegando con sn escuadrilla á lo largo
del litoral, y á las 60 millas fondeó para proveerse de
leña y agna e11 la cmbocadura del río Grande, en cmya
barra perdió un bote con su tripulación.

De allí se dirigió guiado por la costa á la emboca
aura del río Rama y ancló en la isla actual de Bosby
y tierra firme, el 25 del mismo sctiembreo

En aquella tierra encontró, una legua adentro, un
pueblo indígena llamado Cariay, á orillas de un her
moso río, e11 un terreno florido, salpicado de colinas
y de árboles de extraordinaria altma.

Los habitantes, al ver las embarcaciones y los seres
extraños que navegaban en ellas, se sobrecogieron de
temor y se aprestaron á defenderse, haciendo uso (le
sus m'mas.
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CAP. V.-DESCUBIWHCEN'fO, ETC. 99

Colón pr00eclió con toda prudencia y no quiso des
embarcar aquel día ni el siguiente, hasta que logró
tranquilizar á los naturales y entrar en pláticas y anu
glos con ellos.

Según el informe de Oolón, aquellos natnl'ales eran
altos, robustos, bien propOl'cionados y de semblante
J'isueño,

Su idioma en), diferente del de los antillanos, lleva
ban camisas de algodón sin mangas, eran púdicos, usa
ban el cabello trenzac10 encima de la frente y el cuerpo
pintado de figuras extt'añas de color rojo ó negro.

Los jefes llevaban nua gona de algodón tegido,
adamada cou plumas, y las mujeres tenían el talle ce
ñido con vistosas telas, las orejas, los labios y las na
rices agujereados y usaban pendientes de oro muy
mezclado de cobre.

En sus chozas tenían herramientas de cobl'e Ó pe
demal, objetos fundidos y soldados, crisoles y fuelles
ele pieles, y se alimentauall de la caza y pesca.

Desembarcó el Adelauta.do don Bartolomé con otl'OS
pocos espaüoles, y queriendo tomar alguuos datos acer
ca del país, cOlUellzó á pl'eguntar por señas y mandó
al Escribano qne asentase las respuestas que se obtu
vierau. Los llaturales, que al ver escribir se alarma
ron, [ttl'ibuyellllo sin duda á hechicería alluella opera
ción uueva y extraña para ellos, echal'On á huir, vol
viendo á poeo non unos polvos que pusiel'on tÍ (juenutl',
procurando arrojar el humo á los españoles. No lile,
nos supersticiosos éstos que aquellos, cn'\yeron tÍ sn
vez q ue s~ trataba ele hechizados.

Ellllismo Colón pagó tributo á las ideas Je su épo
ca y dió por cierto el peligl'O que cOI'!'ió de ser así da
üado pOl' aquellos salvajoL

Oontinuando su excursión el AJelautado, ülwolüró
en ,el interior del pueblo, sepnleJ'os con cadáveres 8111-
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balsamados unos, y otros perfectamente consel"'auos,
envueltos en telas ele algodón y adornados con joyas.
En las tablas que cerraban las cajas, vió esculturas de
animales en unas, y de rostros humanos en otras.

Tomó Colón dos indios, para que les sirvieran de
guías, lo que causóg tan pesadumbre en el pueblo, y el
5 de octubre se hizo uuevamente á la vela con dire(~.

ción á la cost,a de Veraglla,.
Once años clesvués do estos acontecimientos, cna11

do ya Colón dormía el sueño de la muerte y cuaudo
habían tenido efecto otras muchas expedicioues á dis
tintos puntos, el int,répido Vasco Núñez de Balboa,
atravesó el istmo de Panamá, y el 25 de setiembre de
1513 desQubrió el océauo Pacífico, donde se fijó eu
tOllces la ateución (lel Gobierno y de los aventureros
espafloles.

Entro estos últimos a.lJareció por aquel tiempo, un
persouaje importante por su clase y por sus antece
deutes. Se Un maba Pedro Arias ó Pedrarias Dávila,
apellidado el ,galán y eljustador. Era hennano del
Conde de Puño en Rostro y estaba casado cou la hija de 
la célebre Condesa ele Moya, amiga Íntima de la Rei
na Isahel.

Pecharias se había distinguido como jefe de a.lta gra
(lua~ión en la guerra de Granada y en la expedición
al Africa, y gozaba de la protección del Arzobispo de
Burgos, especie de factotum del Gobierno español, du
rante los reinados de los Reyes Católicos y de Oarlos
V de Alemania.

Nombrado Gobernador del Darién en el año d~ 1514,
Pedral'ias viuo á hacerse cargo del mando de aquel
distrito acompañado de un número considerable de
nobles arruinados, que pensaban recuperar sus fortu
llas en el territorio americano.

Dispuso diferentes expediciones que recorrieron las
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costas del Sur de Nicaragua y Costa-Rica, y en 1520
se dió principio de uu modo formal á la conquista del
territorio de esta última.

En 1519 Pedrarias mandó prendm' al eélebre descu
bridor del Pacífico Vasco Núñez de Balboa, y el 13
de enero del mismo año, previo un proceso inquisito
rial, le mandó á degollar en uniÓll de cuatro ó cinco
sujetos más, acusándolo falsamente CÜ1 quererse alzar
eon unos navíos construidos con auto¡'ización yauxi
lios qne le dió el propio Pedral'Ías.

Un piloto que estaba á la sazón en el Darién, llama
do Andrés Niño, previendo el fin de Balboa, se dirigió
inmediatamente á España con objeto de solicitar la
concesióll de los navíos embargados.

Niño no pudo lograr nada por sí en la Corte; pero
habiéndose puesto de acuerdo con Gil GOllzález, hi
dalgo de la ciudad de Avila y hombre qne gozaba de
la protección valiosa del Presidente del Consejo de
Indias, logró por este medio, el 18 de junio de 1519,
que el Rey se las concediera para el descubrimiento
de las islas de la Especiería; recibiendo GOllzález un
auxilio de tres mil pesos y todo lo más que necesitó
para el viaje, el títJ.110 de Capitán General de la Arma
da, la cruz de Santiago y la orden para que Pedrarias
le entregara los buques de Balboa y doce piezas de al;
tillerÍa.

Los expedicionarios hicieron sns preparativos en
Sevilla, cuyo costo, comprendiendo tres navíos con
mercaderías y provisiones de todo género, ascendió á
3.795,833 maravedises, de los cuales 351,948 fueron da·
elos por Gil González; 551,814 por Ori~tobal de Raro;
1.058,068 por Andrés Niüü; y 4,000 castellanos por el
Rey.

Andrés de Cereceda fué nombrado Tesorero de la
expedición. Ésta salió de San Lncas Bal'1'ameda el

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



102 IUS'l'UJ:t,lA DE NWAHAlHlA

n ele setiembre de 1519 á bordo de las naves Victoria
ele 56 toneladas, Santa María de la lIferced de 100, \'
8(tnt(t 7J1a1'Ía de la Consolación de 75.

La expedición tocó en La Española (Santo Domingo)
en donde se provE:'Yó ele muchas cosas qne le faltaban,
entl'e ellas de ;l5 yegua~, 2 bueyes y dos cal'l'et;as.

COlltinuó el viaje con viento próspero y desem har
có en el puerto de Acla (Tierra :H'ii'me) el! enero de 1520.

Llegado Gil González al Dariéll, entró en dificulta
des, e011 Pedrariils, que nnnca h~ ent.regó nada; y des
pués ele mil trabajos logró fftbric::n; treslmques en el
1'10 de Las Balsas, pero los perdió y tuvo que constrnir
otros nuevos y organizar su expedición en la. isla de
Perlas, de donde salió con cnatrü embarcaciones, el
martes 21 de ellero de 152~.

Apenas habría caminado UlH1.8 cien leguas al occi
dente, cuando advirtió que toda la vasija en que con
ducía el agna estaba deshaciéndose y que los buques
empezaban á llfman:e de broma. Determinó, pues,
saltar á tierra para reponer la vasija y carenar las em
barcaciones.

Mientras se reparaban los buques, dispuso el Capi
tán General hacer uua excursión en el interior del país,
con cien hom bres y cuairo caballos, y dejó prevenido
al piloto para que cuando estuviesen aderezados los
navíos, navegara unas ochenta, ó cien leguas adelante,
sin desviarse de la eosta y lo aguardara.

Gil González atravesó parte de la actual República
de Costa-Rica y se hizo muy amigo del cacique Nico
ya, jefe de los orotinas, á lluiell convirtió al catolicis
mo y de quien recibió catorce mil pesos de oro (1) y
seis l;eql1eñOR ídolos del mismo metal.

(1) El peso de oro según HIl1l1holrlt e'lniva\ía {i. nn eastellallo
(N. (le1 A.)
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UAl'. V.-DEiSUUBRlJ\UENTO, ETU. 10:3

El cacique Papagayo le regaló también 259 pesos de
oro bajo.

La excursión de Gil González llevaba por objeto reu
nir oro entre 10B indios y buscar la conmnicación in
ter·-oceánica, que se suponía existente en territorio
amerIcano.

Por medio del cacique Nicoya tuvo noticia de la
existencia de un paí8 inmediato mucho más rico, go
bernado por el poderoso cacique Nicarao y cuyas be
llezas naturales y situación topo!:!;ráfica le fueron des
critas con toda la poesía de la imaginación indígella.

Gil González no vaciló en clirigirse á aquel tel'l'ito
rio, á pesar de lo mucho que le pondel'lU'on la Tuerza
y poderío del cacique.

Penetró resueltamente, y después de tomar sus pre·
cauciones, envió una embajada á Nicarao, proponién
dolela paz, si aceptaba la fe católica y la sumisión al
Rey de Oastilla ó invitándolo á la guerra en caso con·
trario.

Nicarao, qne ya tenía noticia de los espaflOles, acep
tó la paz y recibió con mucha pompa y solemnidad
al soberbio conquistador, á quien dió diez y ocho mil
quinientos seis pesos en su mayor parte de oro bajo,
mucha ropa y algunas plumas ricas. (1) En cambio
González le regaló una camisa, una gorra de paño de
grana y algunos dijes.

Después de algunas pláticas ell que el·cacique con
futó valientemente los misterios del catolicismo, de
mostrando una inteligencia bastante despejada, COll

vino 8n aceptar el bautismo para él y toda su Oorte.
Estas repentinas conversiones de los indios, como

(1) }jl Doetor Ayón, siguiendo á Levy y á Herrera, dice que
fueron 25 mil pesos; pero hemos tenido á la vista la earta i!'forme
(le Gil fionzález al Rey ile F,spaña-(N. (lel A.)
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104 HISTORIA DE NICAltAGUA

bien se comprende y lo ha demostmdo el cronista Ovie·
do, no eran sinceras. Obligados por el temor,' creían
con jm;ticia salvar á bien poco precio sns vidas, con
sólo consentir en el acto de dejarse 'mojar la cabeza,
que les parecía de ninguna importancia.

Así se vió cou frecuencia que los mismos bautiza·
dos, cardan presurosos á recibir nuevo bautismo, ca·
da vez que llegaban partidas de españoles; y que si
cerraban los templos y botaban los Ídolos dmante los
amenazaba el peligro, tan luego se alejaba, volvían ft
sus anteriores ritos y wH'emonias.

Para. afirmar en su fe á los nuevos con versos, dis
puso Gil González llevar en procesión solemne una
cruz y colocarla rn la cumbre nel sacrificatorio que
tení:ul los indios en la plaza del pueblo. El Capitán
espaflOl subió laf3 gradas hincado de rodillas y delTa·
mando lágrimas.

Nicarao tomó también otra cruz y fué á (~olocarla

en el templo. Aquella di vertida ceremonia carecía de
repugnancia para él, una vez que en la religión de los
naboas, que él profesaba, la cruz era el símbolo del
dios de las lluvias.

Pasaron de treinta y dolO millos in(lios que se bau
tizaron en los pocos, días que permaneció Gil Gonzá
lez en Nicaraocalli, capit¡.ll de cacieazgo. Los caci

. ques de los pueblos circunvecinos acudían con multi
tud de gentes y se disputaban al Capellán que admi
nistraba el bautismo,

De Nicaraocalli ]Judo Gil Hoim.'t1e;" contemplar el
bello lago de Oocibolca, en cnyo centro se levantaba
magestuo~alllelltela, isla de Ometepte (dos cerros).

El Capitftn español fué tÍ rcconócer aquel lago y le
clió el nombre de Mal' Dulce.

Preguntó á Nicarao si aquel lago se uuÍa, con el mal'
del Norte, y le contestó, que ciertamente se unía más
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CAP. V.-DESOUBlUMIEN'I'O, ETC. lO!)

adelante por medio de un caudaloso río; pero qne pI
lago se hallaba á alguna distancia del mal' del Sur,
aunque podía comunicar con éste por medio de otro
lago qne se encontraba al Setentl'ión.

Quiso intel'llarsR á reconocer el país y Nical'ao le
facilitó hombres y unos de sns generales para qne lo
acompañanm.

Rep,OlTió muchos lugares, que aunque no eran grR,l1
de8, se hR,llaban muy poblad08 y en los caminos le Rlt

lían multitudes de indios, ansiosos de vel' hom hW\R

non barbas y conocer los caballos.
González, queriendo impresionar más á los indiOl",

mandó á haeer 25 barbas postizas, con pelo do eal)f\
Zf\, y las colocó en otros tantos mancebos, que aún no
las tenlan, pR,J'H, R,m)'\(,:ntm' el número (lR lOR hal'blHloR.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAPÍTULO VI

Cnntinuaeiúll {le In eOIH]uista
de Nical'ag'ua

Oro que recoge Gil González-Descubre el GolIo de Fonse
ca-Su regreso-RecibiIniento del cacique de Dil'iangén-
Batalla con éste--Hostilidades posteriores--Embárcase y
regresa á Panamá-Su disputa con Pedradas-Huye á San
to DOlningo-Prepárase para expedicionar sobre Hondul'as.
Pedradas envía á Nicaragua á Hernández de Córdoba
Fundación de las ciudades de Bruselas y Granada-Reco
nocimientos dellago de Cocibolca-Fúndanse las ciudades
de León y Segovia-Encuentl'o de Hernández y de González
en Honduras-Acción de Toreba-Llegan los tenientes de
COl,tés á Honduras-Traición de Cristobal de Olid-Desas
tre y prisión de Las Casas-Sale Cortés para HondUl'as.

En su excursión por las poblaciones inmediatas al
territorio de Nicarao, Gil González recogió oro, escla
vos y abundantes provisiones que los indígenas le re
galaron espontáneamente para él y sus soldados.

Una gn~rra que había estallado entonces entre Di
riallgen, cacique de Diriamba, y Tended, cacique de
Niudirí, le o11igó á apartarse al oeste del lago en la
comarca de Nagrando, y pudo entonces ver el lago de
Xolotlán (Managua) desde la ciudad indígena de Jma
bite, capital t;le los nagrandallos, en donde fué recibi
do de paz.

Continuando su marcha un poco al Norte, encontró
Gil González un gran golfo que llamaban de Ohorote
goa, al que ilió el nomh]'(~ rle Fonseca en honor dAI
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108 HI~'J'OlUA DE NLUAltAUUA

Presidente del Consejo de India.~, qne llevabq, ese ape
llido.

Sin haber podido ;fLVerignar nada cierto sobre la co
mnnicación intel"-oc~ánica" el Capitán español regre
só por el mismo can.jno con dirección á Nicaraocal1j.

Acercábase al término de su viaje, cuando salió á
encontrarle al camino el cacique de Diriangén prece
dido de 500 hombres, cada uno de los cnales llevaba
lIn P¡WO montés de ~·egalo.

Tras ellos marühaban diez individuos con banderas
blancas; en seglüda cliez y siete mujeres adamadas
con muchas placa.:; pequeñas de oro y llevando 200
hachuelas del mismo metal; y por último el cacique,
rodeado ele los señores de su Corte y acompañado de
cinco tañedores de pífano.

Al acercarse á los españoles desplegaron las bande
ras, y tanto el de Diriangéll como sus quinientos hom
Iwes, tocaron la mano á Gil González á quien ofrecie
ron lOR pavos. Una (le las mujeres le dió, además
yeinte hachuelas de oro d-e 14 qnilates.

lj08 mnsicos estuvieron tocando durante nn rato,
(\er(',a de la posada del jefe castellano, y habiendo pre
gnntado éste al de Diriangén sobre el objeto de su vi
sita, contestó que la motivaba el dt>seo de conocer á
los hombres con harbas, montados en animales de
(', na1.1'0 piés.

l-'a visita se verificaba en el territorio de los caci
qnes de Noehal'i, á seis leguas del de Nicarao. Lla
mábanse esos caciques Ochomogo, Nandapia., Momba
cho, Nandaime, l\forati y Goatega, los que regalaron
;·m1434 pesos de oro bajísimo y permitieron el bautis
mo de 12,607 personas de su jurisdicción.

Agasajó Gil González al cacique recién llegado y sin
espen1.1' más, después de haber tomado y guardado el
oro que llf\vÚ f\Uf\ representaba el valor ele ] 8,818
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(JAl'. VJ.-CONTINUAOIÓN, ETC. lOH
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pesos también lllUY bajo, le dirigió la acostumbrada
invitación de recibir el bautismo, á lo que contestó el
indio, pidiendo t.res días de plazo para determinarlo.

El astuto cacique, qúe sólo procuraba ganar tiempo
para asegurar un golpe contra los invasores castella
DOS, aprovechó los tres días en contados y obse¡'var
los bien; y tomando su resolución, cayó de improviso
sobre e1101', el 17 de ahril, al frente de cuatro mil in
dios.

Tan confiados estaban los espaüoles, que haLríHII si
do sorprendidos pOl' completo, á no habedos dado avi
so un Ílldio de los de Nicarao, cuauelo ya los de Di
riallgén estabau á un tiro de bayesta.

MOlltó Gil GOllzález. á ca bailo y ordenó In defewm
HlTr.metielldo con los suyos y trabánc10se un combate
euerpo á cnerpo, en elllue durallte diez millutos pel'
llJaneció iudeciso <:'1 resultado.

Lt1 yietol'ia se decidió al fiu por los españoles, que
tuviel'Oll siete herillos y Ult prisionero, al cual pudie
ron r8sc:üm', gracias al elllpeño de los indios éll con
servado vi va para el sacrificio.

No dejaron los naturales á los compañeros heridos,
Di á los que hahíau liuerto eo el combate, por lo que
fué difícil saber con certeza el número de sus pér
didas.

Concluida la batalla se celebró un consejo de gue
rra en et campo español, en el que tuvieron voz y vu
to hasta los simples soldados, y en él se decidió nban
donar la empresa por ellIlomento y volver á la costa
en busca de los navíos, dejando para en otra ocasióll
el cOlltinnar la conquista del país. No era este el pa
recer de González, que estaba por atacar á los indios
y acabar de destruirlos; pero tuva que ceder á la vo-
luntad de los demás. .

Orclenóse la marcha con varias precauciones, for-
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maudo un cuadro e1l cuyo centro caminaban los heri·
dos, el oro y el tren del ejército.

Al atravesar Nicaraocalli, residencia del cacique Ni·
carao, nadie los molestó; pero no bien pasaron la po
blación, comenzaron los indios á aparecer por la reta
guardia en actitud hostil, dando voces y aconsejallc1o
á sus paisanos que llevaban las cargas, que las uejasen
y abandonaran á los españoles.

Fué aumentauc10 por grado b osac1ía de los niml.
l'aocallitanos, hasta hacer necesario el uso de las at'

mas. rl'rabóse con éstos, ununevo eOllluate de casi to
rio el día, en el que los españoles se batían en retim1ln,
arremetiendo de ve~ en cuando eOll los cahallos y sem·
In'audo el pánico en las filas onemigas.

Ollalldo est.a.lHt para ponerse el sol, enviaron los ill·

dios vadamelltarios á pediL' la pa~ y á excusitr:;;e di
ciendo qne no emNicarao quien había ordellado aquel
ataque sino otro eacitlUe llamado Zoatega, que á la
sazón se hallaba e11 la cÜldad. (1)

Gil González aceptA las excusas y coueedió la pa;~,

• aunqlle haciendo presente que había visto y conocido
ít algunos del pueblo y que si volvínn á hacerle la gue
na, los el':carmentaría ejemplarmente. o

Continuaron los españoles su pellOsa IlHtl'l\ha silJ
encontrar impedimento hast.a llegar al golfo de San
Vi('ente, en donde los aguardaba Andrés Niüo eUlI los
buques.

Detenuinóso (-)ll'egl'eso (:¿) para. Pallamá y después

(1) U¡¡lllu(lo J!Jl Viejo, eueicjl10 de 'rezoatega (Ohinalldega),
lill vUl'dar1cro llombre era Agateyte-(N. del A,)

(:l) ,,;1 seílor iludol t\_YlÍn en sn Historia de Ninl}'(l[jUll, dice
'1 uo des!>ués de la retiruIla, d,) GOllz:ílez, éste vol vió [t NicIJrao(Julli
y Quluvu de Ni!Jltrao Ull General que le dilÍ, para que lo guiara
hastn el interior_ Ni (/vicclo, lIi Herrera llaeen \,al afirmación, ni
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de una. na.vegaeióu feliz, pudo Gil González verificar
su entrada en aquella ci.udad el 25 de junio de 152~3.

MielJtras González expedicionaba por tierra en uu
trayecto de 224 legnas castellanas, que fueron las liue
recorrió, según ilJforruó al Rey, Andrés NiflO con la
Axmada exploró las costas del Pacífico desde el golfo
de Nicoya, en que reparó sus buques, hasta Tehuan
tppec

Por este mismo tiempo se llevaba á efecto la paci
ficación de Costa- Rica, que costó llueve años de ln
ehas incesantes con el famoso cacique Urraca.

Alllegal' Gil GOl1Zález á Panamá ¡;;e ocupó lJrefel'en
°temente eu hacer fundir el oro recogido, que ascendió
á ]12,524 castellauos y tres tomines; habiendo además
recogido 145 castellanos de perlas finas.

Apartóse desde luego la cantidad qne conespondía
al quinto real, y se preparaba, Gouzález á embarcarse
para Santo Domingo, desde donde pensaba euviarlo á
Españl:l, cuando Pedl'arias, que como se recordará uo
Jo veía con buenos ojos, exigió que la entrega se hi
ciera á él.

González se opuso y se marchó en seereto á Nombre
de Diol:", saliendo en su alcance Pedrarias, aunque sin
resultado alguno.
. De Santo Domingo esceibió Gil Gonzále7J ;:11 Rey, pi

diendo la gobernación de las tierras descubiertas por
él, eon el ofrecimiento de adquirir grandes 1'Íquezas
para la Corona. Envió á su Tesorero Cereceda con el

parace razouuLle quo después ele la reso!uoióu del Uousejo, en qne
UOJlzftlez tuvo que retirarse obligado por los suyos y por la ucti
t.nel de los indios, éste !tuviera vuelto tle paz y se huhiem intel'llD
¡lo llasta la bahía de :Fonseca. El sefior AYÓll siguió á López Gu
llIam que suele ser muy inexacto, Conio que nunca estuvo en Amé
ricu-(N. ¡le] A.)
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11:2 HIS'l'OltIA DE NICARAGUA

quinto real á que solicitara el permiso de la Corte para
salir á buscar por las costas de Honduras, el desagua
dero del lago de Cocibolca, que imaginaba habría de
estar por aquel rumbo.

Mientras tanto Gil González Dávila, con su activi
dad característica se ocupó en preparar la expedición
á Honduras, á cuyo territorio llegó con su escuadrilla
el aflo de 1524.

Cuando González salía de Santo Domingo para Hon
duras, Pedrarias lleno de ambición por una parte, y
(JllOrielldo vengarse por otra, equipó una escuachilla
Ul! Panamá, que puso bajo el mando de Francisco Hel'
llández de CÓL'CloLa, á quiell nombró Teniente Geue
ral, dándole orden de desembarcar en las costas de
Nicaragua y ocupar todo lo que Gil González había
conquistado.

Era Francisco Hel'llández de Córdoba un hidalgo
uatural de Andalucía, valeroso y desinteresado, y eR
cogió para conipañeros á compatriotas suyos, que fue
ron los primeros pobladores españoles de Nicaragua.

Hel'llández de Córdoba salió de Panamá en 1524 (1)
Y deselÍlpeñó fielmente las instrucciones de Pedradas.

Desembarcó en el golfo de Nicoya como Gil Gonzá
lez, y siguió el mismo derrotero de éste, para llegar á
~icaragua.

En el pueblo indio de Orotina fundó la ciudad de
Bruselas, que fué destruida algunos años después por
Diego de Salcedo.

De Bruselas llegó á Nicaraocalli y abriéndose cam
po á punta de espada, pasó en seguida á la Provincia
<Id cacique Nequecheri, jefe de los dirianes, no Si11

(1) L<:l señor Ayón, Milla, don León ]<'ernández y otros autores,
dicen que Hernández salió de l~anamá en 1523: Habiendo regre
sado González en 1524, no pudo Hernández salir en 1523. Adc
más, cOlista en documentos oficiales la salida en 1524-(N. del A.)
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UAP. V'L-UON'l'INUAUlÓN, EU'J'. 113

grandes dificultades, pues tuvo r.on los habitantes de
aquellas comarcaS' sangrientas batallas, r.UY08 ponne
nores no han llegado lmsta nosotros.

A orillas de la ciudad inc1ígmw de .TaUeLa, residen
r.ia del caciq1H~ NeqnecheJ'i, fundó Hel'llández otra ciu
(lad á la que, en honor de Andalucía su patria, dió el
nombre de Granada, que conserva hastn el día.

Inmediatamente después mandó construir la forta
leza elel "Fu6l'tecito'; á orillas dellagn , á levantar llll

suntuoso templo á San Francisso que existe hasta hoy,
y á llevar on piezas y al homhro, desde la bahía de Sa
linas, un bergantín eon el cual hizo reconocer el lago.

El encargado elelrccollocimiento fué el Capitán Rui
Díaz, que exploró el lago ha,sta dar con el buscado De
saguadero, pOl' el que lJajó regresando atemorizado
del primer raudal.

Aguijoneada la cmiosidael ele He1'11ándoz, despachó
una segunela.expeuicióll con el objeto de reconocer el
río del Desaguadero y VOl' si ora navegable hasta el
Atlántico, y la encomendó á He1'11allllo de Soto, aquel
famoso capitán que se distinguió tanto en el Pení
donde se enriq uecil) eon el tesoro de Atalmalpa, sien
do más tarde Gob81'lHtdor de Cuba, Adelantado de Flo
rida y dm;cubrid_or elel Mississipí; pero Hemando So
to no fué más animoso que Rui Díaz y no pasó ade
lante del pueblecito de Voto, situado á la margen de
recha (lel río, un poco más arriba delral1dal de Tom.

En este tiempo el lago de Cocibolca ó Mal' Dulco
principió á llamarse Nicaragua, por corrupción de las
palabras Nicarao--a/jlla ó agua de Nicanw, eon que por
humorada lo designaban los andaluces do Granada.

Pasó después Córdoua á la provineia de Imabiü~,

dejando atrás la grancle y populosa ciuclad inelígena
de Masaya y fundó, á orillas del lago Xolotláll, la pri
mera, (',1noal1 (le TJeón, {¡, la que tmnhip.n rlotó fle tem-

R
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114 • HI8'l'OlUA DE NlUAHAGUA

plo y fortaleza, y envió religiosos que catequizamn y
bautizaran á los indios, acompañaqos de un capitim
y algunos soldados que reconocieron' la tierra en un
espacio de 80 leguas.

Después de haber fundado la ciudad de Segovia á
ot'mas del río Yare, y conquistado la mayor parte del
territorio, Hernández se internó en el de Honduras,
llegando hasta cerca de Olancho, en donde á la sazón
andaba también Gil González en 1msea, del secreto del
estrecho ó comunicación inter-oceánica.

Hernál1dez hizo avanzar á Gabriel de Rojas C011 al
gnnos soldados, y pronto se avistó este jefe con Gil
González, que lo recibió amablemente, manifestándole
que no tenía inconveniente en dade á él personalmen
te parte en las utilidadeR de la eonquista; pero que,
como á oficial de Pedrarias, no le p"Elrmitiría la men01'
lnterveución, pues no tenía que hacer en aquella tierra.

Informado Córdoba de la arrogant'e contestación dü
González, envió sin pérdida de tiempo, á'Hernando de
Soto con fuerza suficiente y con orden dü capturar al
que consideraba como rebelde.

González, que ya presumía el resultado de su res
puesta, sorprendió á su adversario en el pueblo de T~)

reba; pero á poco rato, viendo que la lucha se pl'Olon
~:aba con pérdidas pam él, pidió falsamente la paz,
'mientras le llegaba un refuerzo, con el que cayó nue
vamente sobre su adversario, derrotándolo y quitáll
dolo ciento treinta mil pesos do oro bajo que conducía.

o Aun no Ilabía reorganizado su gente Gil González,
enando le llegó noticia de que una nueva expeélición
esp¡;tñoIa invadía su conquista por el Norte. Dejando
en libertad á Soto y á algunos prisioneros que había
hecho, se dirigió á marchas forzadas á Puerto Caballos.

Eran 10R nuevos expedicionarios nada menos que
los conquistador'es de México, que venían á tomar pal'-
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te en las contiendas de los experlicionarios oe Oen tl'O~

América, atraídos por la fama de riqueza que en un
principio se dió á estos países, y obrando PO]' su pro
pia cuenta y sin ningún temor {¡ las (lisposicionos de
la COl·tO.

Tleruáll Oortés, luego que hubo tomado la ciudad
de México y acalmdo de someter el imperio de MOll
te~uma, deseoso po)' ,una parte de aumentar sns COIl

quistas, y por otrn de alejal' (le sí á (Iiel'tos homl)l'os
umbiciososá quienes los méritos contraídos duralltt~ la
gUOl'm habían inspimdo pretensiolle8 peligrosas, de
terminó enviar Gxpediciolle~ capitaneadas por esos
mismos homhros, á conquisbtl' y ¡>ttclifical' pueblos di8
tantes,

Tfmiendo noticias exageradas cle la riqueza d!j HOll
cluras, envió Cortés dos expediciones á eEte punto;
una pOl' tierra, al mando de Pecho ,le Al varado, que
fué el conquistallor de Guatemaln, y otl'a por agua, al
mH,ndo de Cristobal de Olid, dos de sns princi pales y
más c1istiÍlguidos tenientes en la guel'l'i:1 de México.

Olid traicionó á Cortés y éste envió á su (leuilo Fran
cisco de Las Oasas con fuerzas suficientes Pfl,l'!t la cap
tura dell'ebeld\~.

A pesal' elel \'alol' y superioridad IlUlllérica de las
fuerzas que comandaba l-las Casas, después de mucho
batirse tuvo que entrar en pláticas con Oliel, y mien
tras lo veriiieaba, fueron estrellados sus buques 1)01'

UIl fuurte norte, ele cuya oportunidad se valió su ene-.
migo para veucerlo y redueirlo á prisión, '.,

Después de la sa,lida de Las Casas, temeroso UOl'tés
(le un mal éxito, eletm'minó ir él mism0 en pel'sona á
(~astigar á Olido

Nada fué bastante para distraerlo ele su pl'olJósito,
y el 12 de octubre de 1824, salió de México con 150
caballos, 2'1)0 homlires españoles y 3,000 indios auxi-
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------------=========-----------
liares, y se dirigió por tiel'1'a y por la vía de Tabasco
al territorio hondureño.

DejaremoR al famoso conquistador en su azarosa ex
pedición de dos años en que apuró inútilmente tantas
amarguras, y continuaremos eon la reseña de los suce
sos que más inmediatamente se relacionan con Nica
ragua.
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rreruünaciúu de la conquist.a
<le Nical'ag'ua

Gil González se encuentra con Olid-Es reducido áprisión
por este jefe-Asesinato de este caudillo-Llegada del fiscal
MorenQ-Sus inteligencias con Hernández-Disgusto de los
capitanes Soto y Campañón-Divisiones en Nicaragua-Di·
rígese Hernández al Fiscal-Ccnducta de Cortés-Llegada
de Pedrarias Dávila-Proceso y ejecución de Hernández
Disputas de Pedrarias con Salcedo-Éste invade á Nicara
gua-Pedro de los Ríos es nombrado Gobernador de! Da
rién-Regresa Pedrarias al Darién-Dirígese Salcedo á Ni
caragua-Procedimientos crueles é inhumanos para con
los indios-Miseda del país-Llegan á León, Salcedo y Pe
dro de los Ríos-Los regidores desconocen al último-Des
trucción de la ciudad de Bruselas-Gil González es envia
do de México á España-Su nombramiento y muerte-Le
sucede Pedradas Dávila-Nómbrase á Fray Pedro de Zúni
ga, primer Obispo de Nicaragua.

Dejamos á Gil González Dávila en camino para Puer
to Caballos, después de babel' vencido á Remando de
Soto.

No tardó en encontl'arse con ülid, y considerando
prudente no enemistarse con este jefe'"pot' lo pronto,
le escribió en términos corteses y le propuso alianza.
Olid le contestó con expresi.ones de amistad, aunqne
uno y otro sólo trataban de engañarse mutuamente.

Una vez vencido Las Casas, Olid envió á capturar á
Gil González por no haberle auxiliado oportunamente.

El Capitán Juan Ruano, encargado de su prisión lo
sorprendió nna noche en Cho]oma y lo condujo á Na-
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ea, en donde lo recibió Olid tratándolo con todas las
consideraciones debidas á U11 caudillo en desgracia.

Las Casas y González instaron mucho por su libel"
tad, X no habiendo podido obtenerla, abusando de la
confianza de Olicl con quien vivian, una noche le aSb
sinan á pUñaladas.

Después de este asesinato, determinaron Las Casas
y Gil GOllzález, irse á México por el camino (1e Gua
temala, para dar cuenta á Cortés oe los sucesos de Hon
duras.

'rres días después de los aeontecimientos última
me11te referidos, llegó en U11a carabela el fif':cal Pedro
Moreno á quien enviaba la Audieneia de Santo Do
mingo, para pacificar los pueblos de Honduras y pa
sar después á Nicaragua, en donde debía procurar que
Francisco Hernández de Córdoba dejase la conquista
de esta Provincia á HiI GOl17.ále7., su primer descn-
brido~ .

El fiscal, contl'm'iando sus instnwcioues, escrihió á
Hernández de CÓrdoba, aconsejándole que, supuesto
disponía de fuerzas suficientes, solicitara del Rey el
nombramiento ele Gobernador de la Provincia con
quistada y de las que 8n lo sucesivo conquistase.

Despertada la ambieión de Hernández con el con
sejo del fiscal, reunió á los principales del pueblo para
tratar con ellos del asunto, y aunque casi todos con·
vinieron, los capitanes Hemando de Soto y FranciE'
ca de Campañón se le opusieron enérgicamente.

Enojado Hernández por la oposición que se le ha
cía, redujo i prisión á Soto; pero fué sacado por Cam
paüón que, al frente de doce hombres, proclamó la re
belión e11 nombre de Pec1rarias, dirigiéndoRe am hos
capitanes á Panamá por el camino de tiena.

Los ánimos se di vidieron en Nicaragua, y mientra~

nnos habitantes se negaban á reconocer á H ernández
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en otl'O carácterqne en el de teniente de Pedl'arias, otros
le apoyaban ciegamente. Pam cambiar este modo de
ser excepcional, Hernández envió á Honduras un co
misionado á buscar al fiscal Moreno, con objeto de que
viniera á calmar el descontento, mostrando las órde
nes de la Audiencia, en virtud de las cuales se le con
fería provisionalmente la Gobernación de Nicaragua.

El Capitán Garro, que fué el comisionado escogido
l)Qr Hemánclez, fué apl'e.sa'lo C;)l1 t')da su e~lColta en
territorio hondmeflo, cerca elel pueblo de Naco, pOI'
Gonzalo de Sandoval: Teniente ¡lA COl'tés á la sazón
en aquel territorio.

Lnformarlo Sandoval de lo qne oCUl'I'ía en Nicara
gua, dió parte á sn jefe qne se hallaba en Tmjillo.

Cortés manifestó al ca,pitán Garro, que estaba dis
puesto á ayudar á Hemández á quien ofrecía su amis
tad; y para más halagarlo, le envió con él mismo un
regalo de dos cargas de herramientas para el laboreo
de las minas, varios vestidos costosos, cuatro trozos
¡le plata y muchas joyas de gran valor.

Desgeaciadamente para Hernández, los aconteci
mientos ele México reclamaron perentoriamente la pre
sencia de Oortés que, pensando en su pronto regreso,
sólo se ocupó en sus prepal'ativos ele marcha, olvidan
do sns anteriores miras sobre Nicaragna.

Mien tras tanto Soto y CampañÓl1 llegaban á Pana
má é informaban de todo á Pedrarias. Éste, que ade
más tenía necesidad ele abandonar á Panamá en aque
llos días, determinó venir á Nicaragua á castigar á sn
Teniente.

Pedrarias juutó el mayor número de gente que pu
elo despoblando á Panamá, y se embarcó, en enero de
1526 para Nata, doüde recibió nuevos informes de la
¡'ebelión ele Hernánelez.

. Poco después Bf\ hizo á la vela con dirección á Ni-
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carElgua- y desemharcó en la isla de Chira, en abril del
mismo año, yendo por tierra á reunirse con él en Ni
noya, cuatro leguas al oeste, una escogida fuerza al
mando de Benito Hurtado y de Rernando de Soto.

El astuto Pedrarias no qniso dar tiempo á Hel'l1án
rlez de fort.i-ficarsp-, ni de recibir el soe01'ro que espe
raba de Hernán Cortés, y temiendo que la lenta mal'·
cha de sus tropas y su incapacidad física, en razón de
sus dolencias, le hicieran perder uu tiempo precioso y
le expusiesen á aventurar su fortuna y su vida á la
suert9 de las lumas, J'esolvió despachar (;on anticipa.
ción, en calidad de negociador, á su favorito Martín
Estete.

Adl?lantóse el eOlllisiolJado de Pedrarias y llegó á
Granada en son de amigo; mas luego que se hizo car
go del estado de los ánimos y qu~ notó el desconten
to de algunos de los compañeros de Fl'ancisco Hel'llán
dez, con una astucia digna ele 8U protector, lo redujo
á prisión y lo encerró ell la propia fortaleza ele Gra
nada, que Hel'llánc1ez había COllstrlliclo más para resis
tir á Pedral'ias que á los indios,

Siú demora conHlllicó Estete tan feliz llueva á su
jefe CIne se hallaha en camino, próximo á llogal' á Gra
nada..

Ordenó Pedl'arias al LiceuciadfJ Diego de Malina,
sn Alcalde Mayor, qne proeesara á Hel'llández; pero
cnando seguía su curso el proceso, llegaron los mensa
jel'Os de 9ortés, cnya ('arta á Hernánde~ cayó en ma-
nos de Pedl'arias, '

El prudente Cortés aconsejaba á Hel'llállc1ez qlle se
llumtuviem ell la obediencia <lo Podrarias; pero lo aga
s(l;jaba y le hacía elltrover su proyecto c1p, viaje á Ni·
ea¡'agna, prometiéndole que si las Cil'Cllllstaueias lo
permitían le daría apoyo. No necesitó ele más para
qnf\ estallara la eólera 'del Gobe1'llador.
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Casi á continuación se supo en Granada que Pedro
de Alvarado se hallaba en San Miguel y que se ade
lantaba hacia 0holuteca, por lo cual Pedrarias envió
ú. Hernán POllce de León y Andrés Gara.vito como
omisariO's, para que astutamente detuvieran S11 mar
cha, despachando en pos de ellos al capitán Oampa
ñón con alguna fuerza; y á fin de estar más cerca dél
teatro ele los acontecimientos, resolvió salir de Grana
(la y establecer sus reales en León, llevando preso á
]'rarwisco H Gmández, quien poco después fué conde
nado á Illuerte y ejecutado en esta ciudad en el Illes
de junio del año de 1526. (1)

Así tel'minaronlos días del qúe fué valiente conquis
tador de la mayor parte del territorio nicaragüense y
fundador de sus principales ciudades.

Pedrarias se CllQargó entonces del gobierno de la
Provincia, alegando que era dependencia ele. Castilla
(lel Oro, de donde realmente era Gobernador.

Deseoso de aprovechar los disturbios de Honduras,
después de la partida de Cortés, y de apoderarse del
puerto ele rrrujillo, envió el año ele 1527 á un escri ba
no y dos regidores de la ciudad ele I¡eón, á intimar al
jefe ele clicho puerto y á sus principales' vecillos, qno
le prestaran obediencia como legítimo (i-oherwtdOl' de
aquel territorio.

Ignoraba Pedrarias que Diego López (le Salcedo

(1) Los seÍÍares Milla, en su Historia de la América-Central y
Ayón eu su Historia de Nicaragua, refieren que Pedrarias se pre·
sentó en León, (londe estaba Hernánllez, y ljue éste confiado e11
IIne podía desvanecer los cargos y ateniéndose á la antigua amis·
tad que le ligaba con su jefe, lo recibió como amigo. 'ral versión
rís inexacta, si hemos de creer á lo qcle resulta de los dOCulllel;tos
(lel arcnivo (le Indias, que últimamente ha publicado don Mannel
María de PCI alta en su obra titnlada Nicaragua, Costa-Rira 7/ PI!
~¡.rI1J1(í, (le'llonlle hemos sacado estos dat.os-(N. rlel A.)
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acababa de ser nombrado Gobernador de la provincia
de Honduras y que éste á su vez ambicionaba el mall
ao de Nicaragua con cuyas riquezas sonaba.

De esta suerte los emisarios de Pedradas enCOll
trando cambiadas las cosas en Honduras, quisie)'oll
volverse, pero Salcedo los detuvo pal'a llevarlos (~01J

sigo á Niearagua.
Al efecto, alistó ciento veinte hombres montados y

partió, llevando consigo al escribano y regidores.
Por este t,iempo la Corte de España envió á Pana

má á Pedro de los Ríos, con orden de residenciar á Pe
clrarias y de sustituirlo en el gobierno de Castilla del
Oro.

El nuevo Gobernador comenzó desde luego por qui
tar al antiguo los indios que tenía .encomendados y la
isla de P.erlas, que destinó á sí mismo.

Informado Pedrarias de lo que pasaba y estando
muy pronunciado en su contra el sentimiento público
de los colonos nicaragüenses, que estaban desespera
dos de un gobierno tan opresOl', se trasladó nueva
mente á Panamá, dejando encargada la gobernación
de Nicaragua á su lugarteniente Martín Estete, que to
mó posesión de ella en el mes de enero de 1527. (1)

Una vez en Panamá, el astuto Pedrarias halagó con
tal arte la codicia del nuevo gobernador, que no tardó
en convertirse de residenciado. en consejero.

Estando fija su mirada en Nicaragua y sabiendo los
propósitos de Salcedo, Pedrarias, que deseaba poner
los frente á frente, persuadió fácilmente á Pedro de
los Ríos, de que debía ir á aquella Provincia, llevando

(1) El señor Ayón siguiendo á Milla dice, que la gobernaciólI
fné encargada á Rojas, Alvarez y Garavito, lo <mal no eS"exacto
Vl1a¡:e Peralta, atrás citarlo-(N. riel A.)
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varios artículos de comercio, que reali~aría ventajosa-
mente para tomar posesión de su territorio PO)' corres
ponder á la jurisdicción de Castilla del Oro.

En el entre tanto, Salcedo, que había salido de Tru
jillo, tuvo noticia á dos jornadas de camino, de que va
rios espaflOles de los de Nicaragua, habían cometido
algunos desórdenes con los habitantes de aquellas po
blaciónes, y sospechando que fuesen aliados de los emi
sarios de Pedrarias los envió presos á Santo Domingo.

La Audiencia, juzgando las cosas sin pasión, les dió
libertad y recomendó á Salcedo qne se volviera á Sll

gobernación de Honduras.
La ambición cegaba á Salcedo, y deseutendiéüdose

de la saludable advertencia que recibió, continuó su
marcha á Nicaragua, señalando su paso por los pue
blos con diferentes vejaciones y crueldades para con
los naturales. IJos ahorcaba, ó los herraba ó los man
daba vender como esclavos; los reventaba á fatigas y
maltratos, y llegó á ser tanta la hostilidad, que los in
felices indios huían á los bosques y pOJ'ecían de ham
hre, por tal de no sembrar granos para que los espa
ñoles sufrieran también escaceses.

La miseria llegó á ser entonces espantosa, y la pro
pia gente del Gobernador tuvo que alimentarse de yer
bas que recogía en el campo.

Después de permanecer en Olancho un mes, come
tiendo toda clase de crueldades con los infelices natll
rales, Salcedo continuó su marcha á León, donde fué
bien recibido por los colonos, que se encontraban es
trechados á la vez por numerosas huestes de indíge
llas, rebelados por el trato inhumano que recibían.

La codicia era el flaco del nuevo Gobernador y ten
tado de ella, apenas llegó á León, por el mes de
abril de 1527, quitó las encomiendas á quienes las te
nían, y de ellas, unas se aplicó á sí mismo y otras clis-
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tribuyó entre sus compaüeros y sirvientes, captándo
se con esto las odiosidades de todos los despojados,;

I~os indios de Nicaragua, que también sufl'Ían el ri
gor extremo y la insaciable codicia de sus dominado
res, tomaron la misma determinación que los de Olan
cho, negándose á trabajar e11 las minas y á cultival' la
tierra, y muriéndose de hambre y miseria en los bos
ques; pero los castellanos no por esto disminuyeroll
sus crueldades. Los perseguían con penos que los
destrozaban, y á los sobrevivientes, marcándolos cou
hierros encendidos, mandábaulos á vender á Panamá,
en donde tampoco eran mejor tratados.

En aquellas circunstancias se. presentó en Nicara
gua Pedro de los Ríos, procedente de Panamá y
que como se recordará, pensaba disputar á, Salcedo la
posesión de la Provincia.

Habiendo, pues, dos gobernadores en León, se reu
uieron los regidores con objeto de resolver en caso tan
extraordinario.

La resolución tuvo naturalmente que inclinarse á
Salcedo que era el que sembraba el terror y el que con
taba con ejército y poder.

Salcedo, llevado de su natural despótico, quiso de
primir más á su rival y le previno que se marchara de
la Provincia dentro de tercero día, bajo pena de diez
mil -pesos de multa. Ríos, que estaba entonces enfer
mb, tuvo que salir inmediatamente y se detuvo á con
valecer algunos días en la ciudad de Bruselas.

Al saber Salcedo la permanencia de Ríos en Bruse
las, envió al capitán Garavito con orden ele expulsar
lo y castigar ejemplarmente á los vecinos de la ciudad.

Ríos no aguardó la llegada de Garavito; pero éste,
á pesar de no haberlo encontrado, llevó á su debido
efecto la orden de Salcedo y arrasó la ciudad por com
pleto.
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CA:P. VIL-UONTINUAUIÓN, ETC. 1:¿5
0'- ._. _ •• _._._._. ~ • =====---====

Los eolonüf:i de Nicaragua se dirigieron all{ey ins-'
tú'ñdolo vivamente para que les diese gobernador pro
pio, y al mismo tiempo Pedrarias ellvió á la Corte mm
larga relacióll de las riquezas de esta Provincia y pn
so en juego todas sus influencias para que se le diera
lit gobernación de ella..

Gil González Dávila, á quien dejamos en e~llliilO pa
ra México, fué encarcelado en esta ciudad por ordelJ
de los tenientes de Cortés, en noviembre de 1525. I~lJ

viado luego á España, preso bajo su palabra de honor
y á las órdenes del Alguacil Mayor Antollio de Villa
roel, naufragó en la Isla de Fayal, de donde continuó
sólo hasta Madrid. Encarc'elado también en Espaüa,
pOl' el asesinato de Olíd, al fin logró salir bien, y regre
saba ya con su IJOlÚbramiento de gobernador de Nica
ragua á tomar posesión de la Provincia, cuando la
U1Uel'te lo sorprendi6 en Avila el 21 ele abril de 152ü,
dejando tres hijos ¡wqueiios de su mujer doña María
de Guzmán. (1)

Muerto Gil González, á quien como descubridor co
rrespondía con mejor derecho la Gobernación de Ni
Cal'agua, no hubo 'inconveniente en acceder á la soli
citud de Pedrarias, á quien se nombró Gobernador y
capitán general de Nicaragua, por real cédula de 1G
de marzo de 1527, previniéndosele, sin embargo, que
eontinuase dando residencia por medio de apoderado;
pero se le desembargaroll sus bienes y se orden(í á Sal-'
cedo y á Pecho de los Ríos que no se entrometiesen
más en el manejo de la Provincia.

Al mismo tiempo que se nombraba gobel'llador ú'
Pedrarias, hízose también el 110mbramiento del Licen o

(1) 1\11', Levy, lo snpone lJIuerto en Valladolid á principios d!:
noviembre do 1526; pero los docllmentos de Peralta dicen otra.
(\os!l.-(N. rlp.l A.)
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12ü J:ll~TOmA DE NWA1M.UUA
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.eiado ]J'raucisco Castañeda para Alcalde Mayor, del
Chantre Diego Alvarez de Osario para Protectol~de

los indios, de los oficiales reales qne habían de ejercer
los empleos de Alcaides de las fortalezas ele León y
Granada y de lós Regidores para organizar el Real
Ayuntamiento de León,

Separado de (,lsta suerte el terL'itorio de Nicaragna
11el de Castilla del 01'0, fué organizada la Proviucia eu
lo eclesiástico, elevándola á la eategOl'ía de diócesis y
lJolUbrándose primer Obispo allh'anciscano :U'ray Pe
dro de Zúniga. Muerto éste, autes de su salida tl(\

Cádiz, le sucedió el Peotector clon Diego Alvarez c1(-1

Osorio á principios del año de 1532.
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CAPÍTULO VIII

~oticia g'elleral de la COIHluista

Situación de Centro-América-ConducLa de los conquis
tadol'es-Quiénes fU81'on éstos?-Política de España con las
coloni&l.s-¿Quécosa eran éstas?-Enagenación de las tierras
Encomiendas-Abusos de losencomenderos-Castigos crue
les-Calificación de Jos naturales-Aparecimiento de Fray
Bartolomé de Las Casas- Resolución de Paulo III-Valor
de los indios en el mercado-Tü'anía de losconquistadores-~

América convertida en mina de explotación-Celo del Go
bierno español-El clero castellano-Política de Carlos V-
La alcabala y los delnás impuestos-Teorías económicas
Los Galeones y la Flota-Los mandamientos de indígenas
La contribución del repartimiento-Descuido de España
Autoridades y división política de Centro-América.

Oentro-América duraute la conquista y despüés de
ésta, corrió en podel' de los españoles, la misma sner
te que el resto del Nuevo-Mundo,

Los conquistadores, corno lo vimos en el capítulo 1Il,

hacía muchos años que sólo tenían por escuela ll)s cam
pos de batalla de sus feroces contiendas civiles y de
sus guerras de reúonquista con los árabes; y por ho
gares, aesde que podían empuñal' nna arma, los cuar
teles de campaña en que el rigor de la disciplina, la
dureza del servicio militar y In, continua vista de la
sangre, iban poco á poco borrando la dnlznra del ea
rácter, la piedad y las demás virtudes eristiallas que
se imprimen en el corazón del hombre con el trato de
la familia y con la vida tranquila y reposa,da de los
pueblos consagrados á la indnstda.
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1~8 HIS'l'OlUA DE NIUARAli-UA

No oran por consiguieu te tales hombl'es, los (ti-le po
díau eoustituil'se en apóstoles de uua I'eligióu de amOl'
y lle la naciente civilización moderna, que traía por
lema uo s610 el respeto á la vida y la p¡'opierl.arl, si
l!O ta.mbién la luz pal'a todas ht8 inteligencias.

Si la sociedad en geutwal se ~ncontl'aba viciada en
IDspafia por una educa.ción defectuosa, debemos C011

sideral' que los pobres americanos no pudieron contar
siquiera, con lo mejor ni aun con lo mec1iauo de ella.

Los que atravesaron los mares en frágiles naves va
m (',01'1'er aventuras en tierras lejanas y <1esconocidas,
tu vierou qUl'l sel', fueron por lo regular, la oseoria (le
la soeiedad e¡;:pañola; sobre la (lue, eomo ('8 cOllsí
guiente, sobresalió alguna que otra medianía social á
quien sus malas circunstancias al'l'ojaroll á nuest.ras
playas.

La emigración á las Américas llevó siempre pOI'

norte (~l deseo vehemente ele enriquecerse eu poco
tiempo para regresar luego á España á go¡',Ur de lo
adquirido, ó el procurarse en Au!él'Íca posición, hOllo
res y _comodidades de que se carecía en la Península.
Por ésto lo mejor de la emigl'aeión, lo meuos ma
lo de ella se encaminó á México, al Perú y á todos
aquellos países en q uo almndaba el codiciciauo metal
ú eH que la facilidad de las comunicaciones y algu
Ilas otras circunstancias parecían acercar más el obje
to tI ue se t.raía en mira.

Las remotas provincias de la Améric<:L-Celltral qne
apenas llamaban la atención de los codiciosos easte
llallos, tnvierOll la"mala suerte de l'ecibil'la peor parte
do fa emigración qne venía de España,

Es cierto que ell Süs principios, atl'aJdos por falsas
uuticias, estas prQvincias gozaron de algullfl. buena
fama, y Oortés y algulios otros conquistadores de iUl
pOl'tancia no vacilaron en venin'\0 á (liSplltal' la POSf\-
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CA.l'. VlII.-~WTIC[A <H'lN'EH\.L, ETU. l~~)

sión de EU suelo'; IDas descubim'to el engaño, se regt'e
saban luego, dejando pOl' único rermerdo algLlUa hu
lTipilante página de sangee.

Duro es confesarlo, pero la difícil y delicada tarea
de la eolollir,acióll centro-americana estuvo durante
mucha parte del siglo XVI encomendada á la,s torpes
Jllauo~ de u na soldadesca brll tal y supersticiosa, reco
gida pOI' lo común en los gal'itos, en las tabernas y 110

pocas veces en las i.nm~diaci.ones<le los presidios e,,·
paüoleR•

li'áeil es de suponerse lo que serían en tales manos
uuestras desventuradas provincias.

y como si tener por árbitros de la suerte de Centl'o
América á personas de esa clase fuese poca cosa, to
davía vino á empeorar la situacióu la desatinada po
lítica ¡le España Cal! sus colonias, en las que legisló,
tomando solamente en cuenta sus pl'Opios intereses y
casi nunca los de los infelices pueblos americanos.

Vieudo en sus posesiones trasat1áuticas un inagota
ble venero, los hombres que enviaba la 'Metrópoli,
e11 vez de venil' á reparal' los males causados por sns
antecesores, sólo tmlan por objeto J'8coger el produc
to ele las contrilmciones y alcabalas y remitirlas en se
guida, para ser gastadas en las gnen'as empeñadas en
]iJurOI'H.

Las posesiones americanas, por ot,ra parte, no podían
calificarse ni de colonias. No eran patrimonio ele la
Naeión, sino de 11 n hombre, el Monarca, q ne las l'epu
talla sn propiedad particular y procuraba explotarlas
de la manera mis pl'oc1nctiva, sin fijarse cnlos medios.

Así t'S que en lugar ele Ílivel'tir gntnf1es capitales que
feeuudizaran el suelo, de adoptar sistemas de cultivo
y de l'rom' gl'ancles establecimientos quo aumentaran
la producción y la riqueza, no se pensaba más que en
extraer sns Jllet,~les, en gravadas con (~eJl80S y tribu-

!)
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HlO 1l1::';'1'01{\A DE NIUAHAIHJA

tos y en cargar con su oro las flotas que enriquecían
la Peninsula.

Para el Gobierno español era la agricultunL de nin
guna importancia. Para él la única fuente de rique
;¡;a estaba en las minas de Ol'O 0 de plata; y con viuien
do á su política que las tierras descubiertas tuvieran
un solo dueño, á fin de que éste satisficiese el impues
to, que era cuanto se procuraba, despojábase del te
nena á los naturales y repal tíase con extremada lar- .
gueza entre los soldados; 'pero como .nada podían ha
cer con sólo las tielTas, aquellos hombre8 que eran in
capaces de trabajadas, se inventaron las encomiendas
en las qne, con el pretexto de la. insteucción religiosa,
cada soldado fné dueño de un número considerable
de indios, de cuyo trabajo se aprovechaba empleán
dolos en la explotación de las minas, en los lavaderos
de 01'0 y enlasJaenas agrícolas, y tratándolos con tan
ta crueldad, que la encomienda resultaha ser peor que
la misma esclavitud.

Eu Centro-A lllérica los ellcomendel'o~, declaraban
esclavos sin reserva alguna á sus encomendados, mar
cándolos con un hierro encendido del que no excluían
lIi á las mujeres. De la misma mauera que Sfl llega
ba al Africa á recoger esclavos, los espaüoles salían á
caza de inelios, los dejaban para sus labores, los alqui
faban }Jara las agenas, los perlIl utaban ó los vendían
en sus mercados y los exportaban para la Hahana y
para otros lugares. .

En Nicaragua la cosa era más expedita. Llamaban
á los caciques y les exigían el número de indios que
necesitaban; y si faltaba uno solo, los castigaban que
mándolos vivos ó echándolos á los pelTaS para que los
devorasen. Los caciques, así conminados, salían á los
pueblos prorrateando los hijos de familia de sus depen
dencias en medio de los llantos y alariclos del pueblo.
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CAP. VlJI.-NO'J'lUIA G-ENEUAL, ETC. 1:-n

Los castigos de qne los encomenderos se valían, pa
ra cumpeler á los indios al trabajo, eran los azotes y
todos aquellos que pueden ocunlrsele á una imagina
pión desocupada y llena de crueldad. Untarles el
cnerjJo con manteca hirviente, mutilarlos, quemarlos
('on paja, ponerlos desnudos y atados sobre los hor
migueros, tirarlos y aun matarlos de hambre ó á ga
lTotazos eran casos frecuentes y de todos los días. (1)

En aquel tiempo los colonos de Santo Domingo,
qne era donde 'residía el Supremo Tribunal de la Au
diencia, pl'Opagaron que los naturales del Nuevo-Mun
do no eran hombres racionales y que de consiguiente
era lícito servirse de ellos como de las bestias del cam
po y disponer de sus bienes. Semejantes teorías fue
ron acogidas con entusias~o por los colonos de Cen
tro-América, y lo que es más raro, tuvieron eco en
Europa y llegaron hasta la Corte de Roma.

Entonces apareció el gran filántropo español Fray
Bartolomé de Las Casas, tomando á su cargo la de
fensa de la noble y desgraciada l'aza americana. Hizo
siete viajes á España, en aquellos tiempos de tan di"
fÍciles y peligrosa navegación, puso en juego sns in
fluencias y con un celo y una actividad extraordina
ria, aquel verdadero apóstol del Cristo, logró aliviar
mucho la situación miserable de los naturales.

En el entretanto, las descabelladas teorías sobre la
racionalidad de los indios, llegaron ti Roma; y refiere
la tradición, que la Santidad de Paulo III, no se deci
dió a dar su célebre bula 8ublimis Deus, de 10 de junio
de 1537, hasta no saber que los americanos se reían,
atributo qne consideró peculiar de la raza humana.

En esa bula, en que también se dejó sentir la in-o

(1) Real cédula de S. M., de 11 de marzo de 1550 al Presiden
te Cerrato, citada por Pe1áez.
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HISTOIUA DE NIUAHAGUA

tluencia del padre Las Casas, se declara que los indios
S011 verdaderos hombres, y se previene qne 110 se les
prive de su libertad ni de sus bienes.

Semejante declaratoria fué de gL'[mdísima impor
tancia en aquellos tiempos, y quien más la celehró fué
el virtuoso Las Casfls, leyendo y traduciendo el breve
y enviándolo (t todas partes, para que los religiosos lo
notificaran á los españoles.

La Oorte de España se estimuló también COIL esa
declaratoria y se dictaron medidas más enérgicas elL,
favor de los inelios; pero los encomenderos encóntra
han siempre modo de eludir las disposiciones y el mal
se acrecentaba diariamf'nte, causando la i'ápida des
población del territorio y el casi total desapareci
miento de la raza conquistada.

Se llegó á tener en hu! poco valor á los indios en
Nicaragna, que se dnball hasta cien de ellos por tUl

caballo, 80 por uila yegua, un mozo por un queso, y
una niüa escogida por un pedazo de tocino (1) Cuan
elo escaseaba al alimento para los perros, también so
lía matárseles con la mayor frialdad, para utilizar sus
carne's. " Yo ví, dice el cronista Remesal, por mis pro
pios ujos el tfljo donde un encomendero de Chiapas
degollaba los iudios para dar á los perros." (2)

La tiranía ele los españoles se hizo tan insufrible,
que como lo veremos adelante, los indios no se junta
ban con sus mujeres, por 110 dar más esclavos, y la
muerte llegó á ser la aspiración suprema de la mayor
parte de ellos. (3)

(1) Herrrm--lJécw7!ls dc Indias.

(~) ltemesal, libro VI, capítulo XX], citados por l:'eláez eH sus
JJIClllOl'i({s, tomo lIT, capítulo Yl.

(3) Triste fué qne aquellos bosques inmensos, perfumados altu
enn el aliento de Dios, que aquellos astros lucientes como el allla-
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UAl'. VIJl.-NO'j'IOlA UENEHAL, El'U. Ulil

Cuando algún indio iba al patíbulo, solían aeercár
sele los sacerdotes, ayudándolo con exhortaciones ca
tólieas, en ese supremo trance; pero negábase casi
siempre á recibir todo auxilio espiritual, por tal, decía,
de no encont,rarse en el cielo con españoles ele ningu
na clase.

América fué sin duda alguna, para los conquistaelo
res, algo como el fantástico país de J ituja.

Ya hemos visto como se conducían en lo privado.
En lo público, amparados con reales privilegios, los
particulares fundaban ciudades, asumían la jurisdic
ción civil y criminal, nombraban los empleados elel
municipio, cuncedían terrenos á lasque se establecían
dentro del círculo de sus dominios, y se constituíau
en verdaderos señores de horca y picota, viviendo
como reyezuelos absolutos..

Los altos funcionarios á su vez dábanse con mayor
razón toila la importancia de verdaderos monarcas
cOllquiEtadores. Escoltábanlos peones y ginetes, ha
cíanse preseder de banderas, extendían su jurisdic
ción hasta las comarcas no exploradas, y su grancle é
inmenso poder no encontraba límite sino en las Au
diencias, que solían ponerse de acuerdo con los mis
mos funcionarios.

necer de la primera luz sobre el eaos, que aquellos ríos serenos,
azúles y verfumados, que aquel suelo hermoso, semejante á la cu
na de" fiores donde la humanidad naciente durmió el sueño de la
inocencia, que el mundo albergue de tautas maravillas, nuevo pa
raíso elel hofllbrü regenerado, presenciase tantas y tan grandes ca
tástrofes, que ponen honor en el corazón, lágrimas en los ojos;
pero el pueblo que haya llegado á la conquista sin producir esos
males, levántese y dígalo al mundo y entonces confesaremos que
nos hemos exentado, por nuestra crueldad, de la comÍln ley á que
se hallan sometidas las sociedades l.lUmanas-(Don Emilio Caste·
lar, en Lit A mé1'icn (le 8 de marzo de 1857.)
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134 IfIS'l'OlUA DE NIUAHAGUA

El celo del Gobierno español no consintió nunea,
por otra parte, en permitir que las colonias se gobel"
nacen por sus hijos. Los gobernadores ó vilTeyes
debían ser enviados de España y tenían prohibici()n
de adquirir propiedad de ningún género y de contraer
parentesco con indígenas, para alejar así de ellos el
que tornasen amor al suelo y á sus habitantes primi.
tivos.

El clero católico, que atendida su misión de paz,
pudo servir para suavizar el yugo colonial, fué con
lllUY contadas excepciones otro terrible azote para las
colonias Los clérigos que en aquel entonces reco
rrían el Nuevo-Mundo, no se distinguían por la fe y
cristiano ardor qlle exige el Evangelio. Deseosos por
el contrario de quebrantar las cadeuas á que los suje
taba su regla y saltando sobre el voto de pobreza, gran
número de frailes se trasladó á las colonias con la es
peranza de gozar una existencia libre y holgada y en
contrar satisfacción á sus terrenales aspiraciones.

Carlos V do Alemania y I? de España ocupaba el
trono ele Castilla en los años en que se realizó la con
quis~a y eolonizacilÍn de Centro-América.

Aquel monarca pagaba tributo á las ideas de su épo
ca sobre economía política, y no se ocupó en las colo
ni.Ls tnás que d!-) sacar recursos con que sostener los
crecidos gastos de sus continuadas guerras.

Él fué quien impuso la reuombrada Alcabala, tasa,
que comenzando por exigir el 5% sobre todas las ven
tas al por mayor, concluyó por el catorce; y luego,
siendo insuficiente contribución, introdujo el papel se
llado, fijó impuestos á la p<Ílvora, al plomo, á los nai
pes, y obligó á usar la bula de la Santa Cmzada, por
la que cada uno pagaba cada dos años una cantidad
mayor ó menor según su posición ó fortuna.

Oonsecuente con su teoría, de que sólo el oro cous-
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CAP. VIlL-NOTICIA UENEltAL, ETC. 135
- --- - -------- ------~------._._-----------_.-_._-------_._~---~-

titnÍa la riqueza, el gobierno español prohibió en las
Américas el cultivo de la vid, del olivo y de otros pro
,duct08, con objeto de que las colonias tuvieran forzo
samen te que tomarlos de la madre patl'ia á trueque de
sus metalef'.

Dos escnadras llamadas, de los .'J(tleones una, Y de la
flota la otra, hacían viajes periódicos cada año; pero
circunscrito el número de toneladas que podían cal'
gar á sólo veültisiete mil y quinientas, las necesida
des del Nuevo-Mundo, qne eareeÍan de toda otra co
municación, 110 se veían nunca satisfechas, y los pro
(luetos, que se vendían tan luego llegaban, eran paga
dos á un precio verdaderamente fabuloso.

Los naturales que no estaban en encomienda se ha
llaban, además, sujetos á la mitrul ó mandant'Íento, re
pugnante contribuci6n de sangre que todos debían
prestar desdl~ los 18 hasta los 50 años.

En virtud de ella se les llevaba forzosamente á dar
seis meses de trabajo á las minas, en donde se les re
tribuía con un pequeño sueldo imaginario casi siempre.
"Los infelices, dice Cesar Cantú, que iban á estos tra
bajos, los consilleraban como mortal y disponían de
todas sus cosas como si no debiesen volver, y en efec
to, alJellaS sobrevivía la quinta parte." En los países
que no había mina, llevaban á los indios á los labores
del campo, de la misma manera.

rramlJién pesaba sobre los natumles la contrlbueión
dell'ej!ai'tün'ienfo. C011sistía éste en la designación
forzo¡;:a que los empleados españoles hacían de obje
tos, trajes y vituallas importados de la IlHtd'ro patria,
obligáJldolos ú tomar lo peor y á preeios fabulosos.

"A ge11te sin barua, dice un modemo escritor espa
üul, la, haeÍan eompral' lHtvaja, á la ~lesealza obligabau
á lleva!' medias, á la rústica y sencilla la badan vestir
brocaclos; y se cnenta de eiel'to funcionario, que ohli~
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gó á sus administrados á comprar una caja de anteo
jos, que llevaban en la hora de la misa." (1)

España 110 pod1a tampoco inspeccionar de cerca (,1
gobierno (le sus colonias, y el fanatismo y la ignoran
cia de que se valieron las autoridades españolas, para
poder mantener sujetas sns remotas posesiones, se
a1'l'aigaron de tal manera, qne todavía en la actnali
dad son una rémora para el pl'ogl'(~SO ele los países- de
la América Latina.

"La edad do los eonquistadores, ha dicho con mu
eha jüsticia un respetable escritor eclesiástico, tuvo
sus leyes particulares propias de aquella época~ De
rerho de guerra: la invasión del país, asnlto de sus ha
bitantes, cantiv61'io y esclavitud. Derecho civil: la
marca de 108 esclavos, la confiscación de sus bienes,
el t.rihuto, la servidumbre y relegación. Leyes pena
les: la esclavitud, el asesinato, la hoguera.. Leyes que
tuvieron sn cuna en la Española, que se extendieron
á las partes descubiertas en las Indias, que tempran.o
se aplicaron á Guatemala, rigiendo en su descubri
mieuto, conquista, colonizaci6n y despoblación, y á laE¡
cuales aña.dieron algo propio suyo los conquistado
res." (2)

De los horrores de la conquista de América, que la
historia consigna en fuerza de un deber ineludible, se

-ha procurado hacer un cargo especial, una especie de
caballo de batalla coutra el pueblo español, á quien se
presenta como excelJcionalmente monst.ruoso. Esos
horrore13, sin embargo, no corresponden en absoluto á
la Naci6n castellana, sino más bien á la época en qlHl
se .verificaron, en la que cualesquiera de las otras
naciones europeas qne 1mbiel'u venida á América no

(1) Don tTosé de Oomus- [,((S r-07oni(ls I's}J(('ño7I1s.

(2) Pe\:íez-Jlfemol'ills.
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habría sido menos cruel, ni menos abusiva que Es
paña.

"Los anales de la historia política del siglo XVI, 'di
ce 11U historiador francés (1), debíau ser trazados en
caractél~es de sangre, pues nunca las crueldades, los
homicidios, los atentados, habían sido tan multiplica
dos y terribles; nunca los reyes y los papas hahían co
metido tantas atrocidades; y parecía verdaderamente
que los opresorf'S de los pueblos en esta época, pC'ntí
ficef' ó soberanos, sacerdotes ó nobles, monges ó sol
dados, se habían desafiado en sobrepujarse los unos á
los otros, asesinando millones de hombres, violando
millares de mujeres, incendiando ciudades y cubrien
do reinos enteros de desastres. En Italia reinaba un
Julio II, un León X, un Pío V y un Gregario XIII; en
España un Carlos V y un Felipe II; en Alemania un
Maximiliano II y ll11 Rodolfo II; en Inglatel'l'a nn En
riqne VIII y una María la Católica; en Francia un
lhancisco 1, nn Carlos IX y un Enrique III; todos
déspotas sanguinarios, todos monarcas escandalosos é
illsolentes, todos implacables tiranos, azotes de las na·
ciones que tenían la desgracia de estar sometidas á su
execrable dominio."

Ese cnacho sombrío y aterrador de Europa, trazado
á grandes rasgos por la diestra pluma del escritor fran
cés, indica claramente cuál era el estado del Viejo
Mundo, dOllde existía el foco de la civilización del si
glo décimo sexto, y lo que podía esperar América, in
defensa, candorosa y rica, en manos de los aventureros
ele cuale3quíerH, de las naciones ouropeas.

La primera autoridad politica y militar ele Centro
América, cnando más tardc~ se organizó el Reino
<le Guatemala, era un Gobernador y Capitán General,

(1) Mnuricio La Ohntre-lfi8t!JI'irt de 7(JS PajJas 11 7(Js Re/les.
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138 HIS'fOmA DE NlOAltAGUA

Hombrado por el Rey de España é inmediatamellte
sujeto al Consejo Superior de Indias de Madrid.

Se dividía políticamente el Reino en seis proviu
eias; Chiapas, Guatemala, el Salvador, Honduras, Ni
cm'agua y Oosta-Rica. Oada una de ellas estaba {¡

_ eargo de un gobernador, con excep'ción de Guatemala
que no lo tenía particular por ser la résidencia del
Oapitán General.

Las provincias se dividían en alcaldías mayores ó
corregimientos, y los funcionarios que los servían el'1;1,H
nombrados también en Espaüa .
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CAPÍTULO IX

Org'allizacióll de Nicarag'ua

Prisión de Diego López de Salcedo-Entrada de Pedra
l'ias á León-Proceso de Salcedo-Convenio con Pedrarias
Obtiene su libertad y regresa á Honduras-Es enviado Mar
tín Estete á reconocer el río del Desaguadero-Crueldades
con los indioE-Se regresa Estete del pueblo de Voto-Es en
viado Rojas á poblar las minas de Choluteca-Envíase des
pués Martín Estete, á quien se dió el hierro real para que
marcase a los indios-Ejecución de diez y ocho caciques
Administración de Pedrarias-Envía á Estete á Cuscatlán
Disputa con Castañeda-Actitud y conducta del clero es
pañol.

En el capitulo VII dejawos á Pedral'Ías nOllluraelo
gobel'llador de Nicaragua y en camino para esta Pro
vincia.

Tan luego se tuvo en León noticia elelnuevo nOill
bramiento, los regidores y demás oficiales públicos
que estaban fastidiados ele soportal' la dura coyunda
de Diego López de Salcedo, s.e amotinaron y lo redu
jeron á prisión, impidiéndole de esta manera que se
opusiese á la entrada de Pec1rarias y se llevasen á efec
to las providencias que COI1 tal fin había tomado en
los puertos, situando fuerzas para que no lo dejaran
desembarcar.

Poco después el 24 de marzo ele 1528, verificó su en
trada á León el nuevo gobernador, y no hay para qué
¡}Rcil', que se le recibió con la misma alegría y entn
siaslllo con que en todas partes se saluda el sol Ha-
ciente. .
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140 HISTO.l:UA DE NWAltAlH1A

Uno de los primeros actos de Pedearias fué mal1flal'
procesal' á Salcedo por habee ejercido el gobierno de
la Provincia sin autol'ización real, poe perjuicios ero
gados á los 'vecinos y pOI' las órdenes qne había da(lo
para que no se ]e permitiera desemhal'car.

La prisión á que lo redlljo, sin embargo, no fué for
mal porque se le al'l'estó bajo su palabra de hOllor;
pero habiéndola quebrantado se Le exigió fianza, y
como no pudo darla, se le puso preso bajo custodia.

Salcedo peote~taba contra los procedimientos de
Pedraria~ por los males que con su ausencia se cau
saba á la Gobernación de Honduras y pedía que si se
le residenciaba fuese pronto, para que no sufriera pero
juicio el buen servici-o del Rey. También se defendía
de los cargos de usurpación de autoridad, alegando
que había llegado tan solamente por restablecer la
tranquilidad de los pueblos, perturbada PO!' los capi-
tanes enviados para su conquista. .

A los cargos anteriores contra Salcedo, vinieroll ú.
unirse los de los vecinos de Bruselas que reclamaban
el valor ele los daños causados; pero por fin después
ele siete meses de prisión, logró celebrar un al'1'eglo
con Pedrarias, por el cual reconoció como límites en·
tre Honduras y Nicaragua los que se le señalaron, pa·
gó veinte lllil pesos de multa, se comprometió á vol
'ver á dar residencia siempre que el Rey lo orct.enase
é hizo ,algunas otras cOllcesiones.

En virtud del Convenio celebrado, Diego López de
Salcedo fué puesto en libertad y aún se le rlió una
guardia de 40 hombres para que lo acompañal'a á HOll
duras.

Entl'e las inst.rucciones recibidas de España se da
ba encargo especial al nuevo gobernact.or para que
buscara con todo empeño el ilesaguadero del lago de
Coci~olca, PO)' )0 que Pec1rarias rlispu80 eu 1;")20 que
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Martín Estete á la cageza de 150 hombl'es proc:ediem
ú pradical' un l'econocimiento.

En la expedición iba un gean númel'ü de indios COll
c1neielldo el tren de bor:a y gnerra y sujetos del cue
llo. por una cadena para que no se desel'taran. Suce
dió que uno de aquellos infelices, ahrumado de fati
ga y lastimado de un pie no pndo segnir caminando;
y para evital'se del teabajo de romper la argolla, los
soldados prefirieron cortarle la cabeza. Este acto ele
refinada burlJarie y otras fHuchas cl'l1clelaeles qUA se
eometieron con los elesgraciados indios eran mirados
pOl' Estete con fría indiferencia y muchas veces con
gusto, pOl'qne como hemos dicho antes, se estimaba 1311

menos que la de un animal la vida de los naturales de
A.mérica. (1)

Estete, nacido más pam escriba 'lue pam soldarlo,
se detuvo en el pueblo ele Voto situado en la margen
del'echa ele1 río Pocosol; pero desembarcó aquí y 1'13

cOlTió las márgenes derechas del río San Jnan, llegan
do hasta la Provincia de Suerre (Boca del río Pacna
re) en el mal' del Norte. A.compañábanle pOl' fortuna
Jos capitanes ,Gabriel de Rojas, Diego de Castañeda,
el Bachiller Fl'aucisco Pérez. de Guzmán, Hernán Sáu
chez ele Badajoz y otros veteranos que lograron resis
tir á los indios, -evitando que sn retirada se eonvirtie
se en un desastre y regrEsando á Granada sin haber
logrado bajar á las bocas del buscado Desaguadero. (2)

(1) "Acueseí6 coxeaudo un judío, y sintiéndose mal dispuesto,
IJor no aLrir la cadena para SI1 '3111'1 0, cortarle, yendo en ]¡¡, misma
cadena la cabeza, para sacar la collera y se hacían otras cruelda
des que el dícho Oapitán las consentía y se holgaba de ello"
(Carta 2~ rle Ca3tañeda, atrás citada.)

(2) Los señores Milla y AYÓIl, sigllien.;ió al cronista Herrera
dicen qu¡e Esteto y Gabriel rle Rojas, pUl'a ir á descubrir el Desa-
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Vista la pobreza de Nicaragua, dispuso Pedrarias,
siguiendo instrucciones de la Corte, mandar poblar
las minas de la Choluteca con una compañía de sesen
ta hombres qne se confió al capitán Miguel de Rojas,
la qne se dedicó preferentemente á sembrar gmllos y
hacer acopio de provisiones.

Como trascurriera mucho tiempo sin darse princi
pio al laboreo de las minas, el Gobernador dispuso qne
Martín Estete pasara con más gente. á poblar las mi
llas de la Cholnteca, y á fin de obtener todas las uti
lidades de este viaje, se le dió, de acuerdo con el Pro
tector Diego Alvai'ez de Osario, con el rresorero Die
go de la Tabilla y con el Veedor Alonso Pérez de Va
ler el hierro ó marca real, que estaba custodiado e11
nna arca de tres llaves distintas que todos tres em
pleados manejaban separadamente, para que berrara
en el camino á todos los indios libres y no libres que
encontrara (1). Inútil es decir que el esbirro de Pe
(harias supo corresponder dignamente este encargo.

El 16 de Junio de 1528, antes de los sucesos relacio
nados, presenció la plaza de León un solemne auto de
justicitt,' mandado practicar por Ped~>arias. Diez y

gnailero, determinaron tomar el camino del Cabo de Gracias á Dios
con el objeto de recorrer más tierra: que llegados á este punto en
contraron bucnas minas, que se dedicaron á trabajar; fnadando
!lna población que denominaron Nuel'l! .fc!C1t. Basta tomar un
mapa de Nicaragua para convencerse ile 10 absurdo que sería to
mar el camino del Cabo para llegar de Granada al río San Juan.
La carta de Castañeda al Rey de España, que es un documento
oficial, digno de fe, refiere la expedición de Estete tal cnal está
relaéionada aquí. Por lo que hace á la Nueva Jaen, no fné fnn·
ilada en esta vez sino en 1542 por el Capitán Diego de Castañeda,
y se dice qne estaba situada entre los ríos Tepesaguasapa y Oyate
en la costa oriental dellago-(N. del A.)

(l) Castañeda, id.
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ocho indios principales, acusados del asesinato de sns
encomenderos, fueron ejecutados en virtud de una
sentencia verbal, que los condenaba á morir despeda
zados por los perros.

Como si se tr::¡,tara de una corrida de toros, lo más
escogido de la sociedad leonesa concurrió á presencial'
la ejecución.

Llegada la hora se sacó á la plaza al primero de los
condenados y se le dió lW paio para que se defendie·
ra de cinco ó ~eis perros cachorros qüe le echaron en
seguida, para adiestrarlos. Cuandú el desventurado
indio después de una lucha desesperada tenía venci
dos á los perros noveles, le soltaron dos de los más fe
roces y amaestrados, que lo despedazaron bárbara
mente entre los aplausos de los espectadores. Suce
sivamente fueron ejecutados de la misma manera los
demás, dejándose por varios días insepultos y en la
misma plaza los sangl'Íentos despojos, para inspira]'
terror á los indios sobrevivientes, hasta que el vecin
dario se quejó de la pestilencia y hubo que quitarlos
como medida de policía.

La administración de Pedrarias fué para lOEr natu
rales de Nicaragua la. más funesta y cmel de todas.
Toleró los abusos y dejó explotar sin piedad á los des
graciados indios, á tal extremo, que el país quedó ca
si despoblado.

Según el cronista español Oviedo y Valdés, no ba
jaron de dos millones los indios que saéó Pedrarias de
Castilla del Oro y Nicaragua, á vender como esclavos
en otras partes, sin incluir los que mató que fueroll
incontables.

Pedrarias fué muy amigo de organizar expediciones
para hacer descubrimientos y con más frecuencia pá
ra lucrar de los hechos recientemente por otros.

De Nicaragua envió á Martín de Estete á hacer co-
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l'l'el'Ías por ell'eino de Uuscatláll (:::)all Salvador) que
conquistauan los agentes de Alvarado. Estete come
tió varias cmeldades con los indios y redujo á escla
vitud á dos mil de ellos, sin atender las protestas repe
tidas de las autoridades de Guatemala; pero alcanza
Üo por fuerzas que se enviaron en pos de él, tuvo que
buscar la salvación en la fuga, dejando abandonado
su 'ejército, que elevolvió lo que había tomaelo y se
desbandó.

Durante una elección de alcaldes y de regidOlos en
la ciudad de León, Pecharías tuvo una pendencia con
el Ale,aldo Mayol' Francisco <le Castafloda., por haber
se éste opuesto á que aquel diese tales empleos á' (le
pendientes suyos, alegando estar ::tlltorizarlo por el
Rey.

Suscitóse algúlI alboroto entre los pa.rcíales de am
bos funcionarios y llevado el caso á la, Corte, la,:; ill
fluencias de Pecharías ínclíuaron la balanza á S11 fa
vor, quitándose á Castañeda, á quien se iudemnizó
non el empleo de Contador qU8 tenía solici tado desde
1529, que entró á servil' desae luego, y concediéndo
se al Gobel'lladol' que pudiera disponer de la vara de
Alguacil Mayor en favor de sus herederos.

Pedrarias nombró Alcaide de uua de las fortalezas
á sn hijo Gonzalo, y habiendo solicitado permiso por
do~ años, se disponía á pasat' á Uastil1a, cuando la
muerte lo sorprendió el ti de ll1a~'zo de 1531 á la avan
zada edad ele cerca de noventa años. (1)

Aquel execrable personaje, que por donde quiera
que pasó hízo señahtl' su huella con ríos ele saugr8, rué
biuemlJal'go, el que introdujo á Nicaragua crías de
gallarlo vacuno, (;aballares, asnales y porcnnos. 1u-

(1) Milla y Ayón dicen que.lllurió en jnlío de 1530, 1(, enalno
es exacto, según doónmelltos puhlicados por Peraltlt (N. del A.)
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tl'ollujo también cl'Ías de gallina y el eultiva de la mt
fia ele azúcar, que tmjo de las Antillas.

Tam bién durante la administmción de Pedrarias se
hicieron, aunque sin éxito, reconocimientos del río del
Desaguadero ó San Juan del Norte.

La situación general ele todas las colonias, en los
tiempos de Pedrarias, fué por desgracia casi la misma
de Nicaragua. El ele,ro que, atendida su misión evan
gélica, pudo ompefial'Ee como el Padre Las Casas, en
alí vial' la suerte desgraciada ele los naturales, penna
necÍl:t por lo regular indiferente, ocupado también
eu procurar su riqueza. Los sabios Jorge Juan y
AlItOllio Ulloa, comisionados en 1735 por el Gobieruo
de l'"Jspaña, pura informal' ele los negocios de América,
decían:

mra 11 luego como un clérigo recibe un curato, su
primer propósito es' acumular riquezas sin deteueL'se
en medios, á costa de los pobres indio:", víctimas de
la rapacidad de los corregidores, F01'man cofradías,
cada una ele las cuales tiene un santo en la igle~ia en
su correspondiente altar, donde en un día señalado se
eelebra el sael ifieio de la misa, pOl' el cual recibe el
cura cuatro pesos y medio, y la misma suma por el
sermóu en que\~ncomia las virtudes del patl'Ono.

"Cuauelo llega el día del santo,. el cura balTe COll'

euallto dinero ha podido reunir el indio durante todo
el af10 lo mismo que con todas las aves y ttnimales
que 1311 tllnjer é hijos han creado en sns ehozas, de mo
do q ne queda la familia privada de alimentos, y tiene
qne apelar -ú las rflÍces y plantas qne cnltivau ell sus
pequeflas huertas."
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CAPÍTULO X

Las Casas y la eselavitnd

Situación de los indígenas en todas las Américas-CQn
ducta del clero-Bartolomé de Las Casas-Sentimiento ca
ritativo que lo inspira-Despierta la piedad del clero-Esta
tua levantada en el Capitolio-Nacimiento y educación de
Las Casas-Se ordena de sacerdote-Su pl'imer viaje á Cu
ba-Se vuelve encomendero-Su salida con Narváez-Aban
dona las encomiendas-Sus prédicas y trabajos en favor de
los indios-Viaje á España-Regresa á Santo Domingo
Vuelve de nuevo á España y se ve obligado á proponel' la
esclavitud afdcana-Confesión de Las Casas--Origen de la
esclavitud en España-Vuelve á Santo Domingo el Padre
Las Casas-Tercer viaje á España-Lucha con el Obispo del
Darién-Proyecto de Las Casas y su Íl'acaso-Viaje al Perú
Su contienda con el docto Sepúlveda-Es nombrado Obis
po-La esclavitud negra-Horrores de ésta.

La grau hecatomhe de la conquista amel'lcana es
taba en su apogeo.

Los naturales, despojados de lo que les pertenecía en
propiedad, por una posesión no interrumpida de siglos,
cazados como fieras, muertos antojadizamente ó re
ducidos á odiosa esclí.],vitud, violadas sus mujeres, arre
batarlos sus hijof'; tuvi61ion que apurm' algo más la
copa de sus amargLlras, viendo llegar un día en que
se les declaró excluidos de la raza humana y en que
menos considerados que los animales del campo, se
prefirió cortar la cabeza de uno de ellos antes que rom
per la miserable argolla dé hierro con que lo sujetaban.

La mayor parte de los individuos del clero, tenta-
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l4t! HISTORIA DE NICARAGUA

dos de la codicia, no sólo no se oponían á aquella obra
de iniquidad, sino que ayudaban á ella, l:l,tentos úni
camente á tomar su parte en el rico botín ele los des
pojos.

Cuando el tonente de las malas pasiones parecía
más desencadenado coutra los pobres iudios, cuando
todo era oscuridad y sangre pam ellos, de las filas de
ese clero codicioso y olvidado de su misión evangéli
ca, se destacó la noble y simpática figura de Fray Bar
tolomé de Las Casas, proclamando los fueros do la hu
manidad ultmjada en la persona de tantos desgra
ciados.

Aquel hombre, inspirado por un sentimientu l1ivi
no, la caridad, se levantó sobre los vicios y preucupa
ciones de la época, y llevado de su ardiente fe, iW1Hl1
sado por noble y santo celo, se multiplicó, digámo~lu
aSÍ, é hizo esfuerzos extraordinal"Íos que la posteridad
ba consignado cou gratitud en las páginas de la histo
l'Ía y que en sn tiempo produjeron saluda,ble reac(~i6n

en favor de la raza condenada al exterUlinio.
M:uc4a parte de ese mismo clero egoísta, desperta

do por la tonante voz del padre Las Casas, corrió pre
suroso tras él á enrolarse voluntariamente en las ab
negndas filas del filantrópico ejército, que así atrave
s[)1)1:1 los mares erubravecidos como las más desiertas
y lejanas tierras, cuando se trataba de disputar á la
coc1i'cia castellana los restos sobrevivientes de los des
graeiac10s indios.

Eu el Capitolio de vVashingtoll, alIado de la de Liu
eolu, ellibertadol' o~J la raza negra en Norte-América,
1m :,o1do coloca,oa por disposición del gran pueblo ame
rjr,ano, la e:,;tatua de Fray Bal'tolomé de Las Casas;
pensándose, l~on justicia, que la radiante figura del
piadoso obispo de Ohiapas, tiene que ser más grande
<lue la de Colóu, en cuyo pécho halló también e:tbida
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UAP. S.-LAS UML\t; y LA E~CLAVLTUl> 14~1

el interés particular, y que laR de los demás cOllquista
dores, cuyos heroicos y extraordinarios esfuerzos H.pa
recen oscurecidos por el mezquino sentimiento de In.
codicia.

Bartolomé de Las Casas nació en Sevilla en el afio
ele 1474.

Hizo sus estudios, hasta obtener 01 título de Licen
ciado, en la famosa Universidad de Salamanca, yen
seguida, en 1502, acompttñó á Amól'icft á don Nicolás
Obando, gobel'l1ador de Santo Domiugo.

Vuelto á España se ordenó de sacerdote en 1510, y
en el año siguiente pasó á Cuba con el gobel'l1ad01' don
Diego Velázquez.

El padre Las Casas le sirvió de consejero y le acom
pañ6 en todas sus correrías en la Isla, por cuyos ser
vicios fué recompensado con una buena parte del re
partimiento qne se hizo de los indios.

El joven sacei'dote que había ido al Nuevo-Mnndo
en pos de riquezas, aceptó gustoso la encomienda Á

hizo sociec1ad con un tal Rentería, logrando bllenos
negoclOs. .

Estando en Cuba salió eu comisión con Pánfilo Nar
váez á pacificar algunos pueblos que se habían sub
levado, y cuando su alma noble y generosa presenció
los abusos y crueldades de los conquistadores, se in
teresó por los indios y se inflamó e11 aquel fuego sau
to en que Ee mantuvo por más de sesenta años,

En 1514 convino con Rentería en abandonar las en
comienc1as y consagrarse única y exclusivamente á
prot0ger y favorecer á los indios. Rentería se quedó
e11 la Isla y Las Casas pasó á Santo Domingo con 'c1i
rección á España.

Entonces empezó á a tacar con vehemencia el siste
ma de repartimientos, expresándose en público y en
.p,rivado sin ninguntl. reserva contra emplearlos y pár-
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150 HISTORIA DE NTCAltAUUA

tieulares y llevando por esto la ocliosidad profunda de
los conquistadores.

Fray Bartolomé llegó á España, pero á pocos días
falleció el Rey don Fernando y tuvo que entenderse
con el Oardenal Regente Fray ]i'ranciseo Jiménez de
Oisn8ros, que escuchó con atención sns quejas. Éstns
le ocaslonáron su primer disputa en la Oorte con va·
rios que se sintieron lastimados en sus intereses y que
lo acusaban de exagerado; pero por fin triunfó, y ob
tuvo el nombramiento de tres religiosos de la orllell
ele San G81:ónimo, para que viniendo á Santo Domlu
go procurasen poner coto á los abusos. rrambiéll se
le confirió entonces el título oficial de Protectol' de [os
¿Jl(UOS con cien pesos anuales ele salario.

En 1517 aparece Las Oasas en Santo Dorningo COII

los tres comisionados; pero éstos cOlTespouden mal á
su misión, y Fray Bal'tolomé vuelve otra vez á Oasti
lla á expone!' sus quejas al joven Oarlos V.

El nuevo Monarca castellano había dejado el Heino
en manos de favoritos flamencos, á quienes solamente
podía; hablar el padre Las Oasas el lenguaje de las con
venieneÍns. Atribulado, desesperado ya de salvar de
la esC'lavitud á la noble raza, objeto de su simpatía,
propone que se aumente el número ele colonos espa
fiGles y que, para evitar el exterminio ele los indios, se
introduzean á las colonias osclavos negros que ayuden
eH las faenas de la industria.

La proposición es aceptada, y se suspende por fm
ton ces la amenaza de esclavitud para los. indios; pero
los p.nemigos de Las Oasas lo acusan de inconsecuen
eiá y dicen que él ha introducido á América la es
(~lavituel africana, taH inicua como la que trataba de
evitar.

Las Oasas eonfiesn hUllJ.ildem6l11te 1311 error en la His
torin ,cje1féral (te las Intlia's que es'cribió deSpll,eS, síú
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CAP, X.-LAS CASAS y LA ESCLAViTUD 1;")1

emuargo de qUi~ no fué él quien illtt'Odujb la esclavi·
tud africana.

Ell 1511, seis aftos antes de la proposieión del pache
Las Casas, los españoles obtuvieron una cédula del
Monarca, por la cual se les auj orizaba para llevar á, las
Islas algunos negros de Guinea, porque, según decían,
Iln negro helee más tm1Jajo qttc (;/wtro indios.

En 1512 y 1513 se expiden también órdenes con
igual objeto á consecuencia de reclamaciones hechas
por los monjes de San Francisco, con motivo de la e.,;
t1'ecliez, penlll'ia y grandes trabajos que sufrían los
indios; y finalmente, según el testimonio de Zúniga, ya
mucho antes de la conql1ista se conocía, la esclavitnd
en Espafla, una vez que Sevilla enviaba sus llaves á
las costas afl'icanas para traer esclavos Ji 'tobar moros
de paz con los cuales se hacía comercio.

Sustituir una esclavitud con otra esclavitud no fué
la obra del pensamiento de Las Casas. La idea de la
esclavitud existía en el viejo Continente y se hallaba
de acnel'do con la historia, el. derechu, la costumbre y
el fanatismo religioso de aquellos tiempos y Mn lo con
signado en la cédula real de 1511.

Lo que hizo Feay Bartolomé, fué dade mayor
impulso llevado, no pOl' la idea de, sustituir una escla
vitud con otra, como se ha querido decir, sino por la,
de dár algún reposo á los indios.

A fines de 1{)17 \Tolvió el padm Las Casas á Santo
Domingo. Los fmiles Gerónimos regresaban á Espa
ña" y lIo'habiendo mejorado 'jn nada l~ condición de
sus protegidos, emprende nuevo viaje decidido á C011

tinuai' defendiendo ante el Monal'ca la, causa de lo~

indios,
En sn torcer viaje tuvo ya que luchat' el infatigable

n.póstol con alta::; digni(la,des eele8iástiüas. <-

El Obü;po del Ual'iéll , don Juan de quevedo, hada
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HltiTOltlA lJE NWAHAClUA
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t.ambién viaje extraOl'dinario para pedir al IZey, en
nombre (le mUf\ua parte del clero, la esclavitud de los
indios, fundándose en que siendo la idolatría patri
monio del diablo, los idólatras debían serlo de los 0ri8
tianos.

Oarlos V citó á ambos f\ontendientes para una con
ferencia," pública en la OOl'te, á sn presencia y á la del
Consejo.

Habló Jargamentp, el Obispo, demostrando su illhn
mana teoría; pero Las Casas le contestó con elocnen
cia tan conmovedora y persuasiva, que lo venció y oh
tuvo del Monarca el permiso que 80lieitaba para en
sayar en determinado punto la colonización pacífica,
recibiendo hombres y recnrsos para poner en prácti
ca su filantrópico proyecto.

Desazonado y afligido con el fracaso posterior de
su ensayo, Las Casas se retiró al cqnvento de los do·
minicos en Santo Domingo y tomó el hábito de la 01'
den en 1523.

Continuó entonces sns trabajos apostólicos con el
mismo celo, escribiendo en los momentos de reposo,
su célebre Histrwia general de las Indias.

Eu 1530 lo vernos en el Perú disputarldo los indios
á Pizarra y Almagro; on 1534 en Nicaragua oponién
dose á las arbitrariedades de Contreras; llega después

. á Guatemala, á Chiapas, á España, á todl:'.s partes en
que era necesaria su presencia para sal val' de la escla
vitud á los indios.

El docto Sepúlveda, publica una obl'a contra los
indios, y Las Casas contesta rebatiéndolo. El Empe
rador ordena una controversia públien en Valladolid
en 1530, ante teólogos y jurisconsultos notahles, y Las
Oasas concurre á ella y vence á tan sabio adversario,

La actividad y celo del padraLas Oasas nunea men
guaron. Catorce veces atravesó f1l Atlántico en f"á-
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CAl'. X..-LAH CASAS 'l LA I~SOLAYlT(jD 1;"");\

giles na ves, desafüindo las tempestades y peligros, mi
llares de ocasiones hizo resonar la voz de su elocuen
cia en la tribuna, escribió libroR y folletos en latín y
en espaüol, formó poemas religiosos en las lenguas
americanas, y casi no hay episodio en la conquista en
que no se le vea interviniendo en auxilio de sus Pl'O-
tegidos. o

Las Oasas renunció el obispado de Ousco y aceptó
más tarcle el de Ohiapas, por amor á los indios; y pOI'
último, después de renunciar también éste y de una
dilatada existencia, murió en Espaüa en 15fíG á los no
venta y dos años de edad.

La raza americana le debe su libl~ttad; pero esa li
bertac1 indudablemente sirvió para remachar más las
cadenas de la raza negra.

Alumbrada la mente del codicioso Carlos V, y te
niendo como siempre necésidad de diner'b, vendi6 á
los flamencos el privilegio de enviar negros á las colo
nias españolas y éstos á su vez lo traspasaron á los
genoveses pOlo veinticinco mil ducados.

Justificado el bárbaro tráfico con el respetable nom
bre de Las Oasas, fué tomanclo incremento hasta ge
neralizarse en Europa.

En 1532 los españoles rflcobraron el monopolio que
antes habían cedido á los flamencos.

Felipe II, en 1580, lo cedió á una compañía genove
sa, que realizó grandes ganancias; Felipe V lo conce
dió por doce años á los f "nceses, y la Gran Bretaña
en la paz de Utrei3h, reclamó el monopolio por treinta
aflOS.

Los infelices negros vendidos á los europeos por sns
propios jefes y reyezueloB, eran atados con cuerdas
y conducidos á la costa, llevando un palo que carga
ban fln el hombro del que iba adelante é impedía que
el de atrás se le acercase.
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154 HI~'l'oltlA DE NIUAl\AGUA
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El'aU oncajonados eu buques construidos oxpresa·
wente y que levaban el ancla tau lnego soplaba lme
nll brisa.

Desnudos completameuto, hambrieutos, revueltos y
a.montonados al fonrlo de uua, cala, donde ni siquiera
se les cOlwedía el aire que necesitaba su pobre y mi
serable exi¡tenoia, llegabau al Ecuarlor, cllyas latitndes
agmvab!lll su situacióu, enviándoles toda clase (le eu
fenuetlades, de las que gran parta concJníau cou la
muerto.
. A "eces, falto ellmque de provisione., sohrúviniclI

,lo la calma y uo tenicndo cou qué nlimeul-arse, se les
alTojabaal mal'; otras, alT"ciando la tempBstad y que·
riondo aligerar el mu-galllento, los tomahan por doce
nas y los echabal' vivos al foudo do los marcs, y otras,
eu fiu, lllS vil'llelas se ;lll'ticipabíw á la cmuldad ,lel
enropeo ellviándoles una tel'l'i ble y tl'iste wuerte.

Los <¡ne llegahan convCltidos en vacilantes y tristes
esqueletos eran hieu alimentados, y cuaudo presenta·
ban buen aspecto, se les rapaba y sellaha y se vendía"
eu los llJercados como cnalquier otro objeto.

Los rolonos, cuyos sentimientos de piedad hewos
tenido ya ocasión de conocer eu su tmto con los in
<lios, dueftos y seiíores de la villa dc sus esclavos, los
tro.bajaba-n día y noche y lo, tmtaIJall como á bien (·c
uían, sill q[le hubiera nadie que se inte"esara por cllos.

La estadística moderna ha calculado q lle on un so
lo siglo se al'l'ebataron á las lJostl¡S de Afdml (¡uince
millones ,le esdavos.
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CAPÍTULO :\1

Conquist.a del rest.o (le (~entl'o

América.

C(.Jnquista de Costa-Rica-El cacique Ul'J,'aca-Luüha' tie
llueve afios-Descubrirniento del Golfo de ChÍl'a-La ciudad

- de Cartago-:-Llegada de Jorge de Alvarado- Prim.er Y-Ob'Sl'

nador de Costa-Rice-Su agregación á Nicaragua-Gil Gon·
zález. es despoiado de Nicaragua-Le disputa Qlid la con·
quista de Honduras-Conquista de Guatemala-Pedro de
AlV81'ado conquista hasta Cuscatlán y regl'esa-Funda·
ci6n de Guatelnala-Jorge de Alvarado conquista el Salva·
dOl'-Pedro de Alv81'ado se va á España-Es nombrado Ade·
lantado, gobernador y Capitán General del Reino-Arreglos
con Montejo--Anexi6n de Hondw'as

A ()osta-Rica le tocó en ~uel'te ser d primero (le los
países de la América Central que recibió el bautismo
de saugl'o de la COIH.¡uista,

Su proximidad tí Panamá facilitó la exploracióu del
territorio en tiempo ele Peelrarias Dávila

El año de 1514 la expedicióu encomendada al Licen
ciado Espinosa tuvo uoticia ne que eu B>:,rica en don
de gobernaba el cacique Urraca, había oro en abnn
dancia y se dirigió á ese punto,

Urt'aca luchó elUl'ante nueve MIOS por la libertad de
su país, siendo molestado durante todo ese tiempo pOI'
01 ejército del Gobernador (lo C' _ tilla del 01'0; pero
mientras en esa parte del territorio la guerra se man
tuvo encendida, en lo demús el!.'l país fné paulatinn
1116nte re,\li.áudosc la cOIHJuista y colonización <lel
resto do. Uo.t.'u~Rica,
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1;j() 11IX'!'oHIA ])~ NIUAUAHUA

En 15Hi Hernáll Ponce y Bartolomé Hlll'htdo des
enbrieroll el golfo de Nicoya y ell el año de Hí22 se
hace mellción de la ciudad dc Cartago, como pueblo
de importancia, euya fnndación se atribuye á Juan
Solano y Alvaro de Acuña, sin baherse esclal'ecido
hastft hoy, cómo, por dónde, ni cuándo ontraron di
ehos couquistadores.

En 1530 Jorge de Al varado, bermano de don Pedro,
ilesembarcó en Puerto Culebra y sujetó las tribns in
,Has de Turrialba y Snerre.

En lMO se despachó á Diego Gntiérrez títnlo de Go
bernador y Capitán General de Cartago, de cnyo def1
j,ino tomó posesión y lo desempeñó algunos aiios.

Más tarde en 1574 la colonia fué agregada al gohier
no de Nicaragua; pero después continuó gobel'llándo
se pOl' Uledio <1e alcaldes mayor~s y gobernadores
propios.

Hil González de Avila descubridor del Sur de Nica
ragna fué ,lespojado de su conquista por Hel'llánde..
de Córdoba y Pedrarias, mientras él en territorio hon
dlll'eiio huscaba el secreto del estrecho.

La conquista ue Honduras también le fné disputa
da por Olid, y cuando regresaba de Espaiia á recnpe
rar la gobernación de Nicaragua, la muerte lo ,le
t.uvo en Avila, su ciudadnataJ.

Réstanos hablar ligeramente de Guatemala y el
Ralvador.

Se recOl'dará que Cortés envió de México dos expe
diciones á Hondlll'as, el ] 3 de noviembre de 152il. La
una, á cargo de Oristobal de ülid fué por agua á des_O
elllhal'cal'se á Puerto Caballos y ya conocemos su fin.
La otra, á cargo de Pedro de.Alvarado, llevó un ejér
cÍt.o de 300 infantes espaiioles, 150 dragones, 4 piezas
de artillería y más ,le tres mil indios amigo~, de 'l'las
cala y México,
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CAP. X.t.-CUN(iU1Sl'A, En;. 137

Alvamdo atl'avesó la provincia ne Soconusco y tu
vo r¡ue sosteuer una gl'au batttlla en las !nontañas de
Santa María de Jesús.

Poco después sostu vo ot.ra Illayor en el río Olinte
peque, cuyas aguas se tiñeron de sangl"\\.

AUJedrent.aclos los indios rle Quezaltenango le ofre
cieron la paz.

JJos quichés les presentaroll batalla en ulla lIauum
inmediata á TotolJicapán; rué muy reñirla y en ella
Alvamdo atravesó con su lanza tÍ Tocún UmtÍn, rey
Ilel l~niché.

Vencidos en todas partes Jos ejércitos quiché~, ape
hll'()\1 éstos á \1;\. ahwosia. y á la. traición, por lo cua.l
Alvararlo re<lujo á eenir.as la eelebra<lll Utatlán, sU
lJ!tpital.

En abril de 1524, conguistoÓ Alvamdo tÍ los zutugi
les y poco después tomó por S,)rpl'esa tÍ Escuintla, ciu·
dad nlUY hien defc\lllirla.

P"oEiguió su'ulUrc]¡a por las costas de Ohiquimuli
lIa y penetró 111 Salvador pOLo Sonsouate, siguiendo
siempre por h\ cost.. hasta ühaparl'astique (San Mi
guel) ea donde sostuvo varios cornhates.

EH Acajutla fué herido Alvarado eu un Illuslo, du
rante unfl, reñida aeción de guerra, quedando cojo pa
ra toda su vida.

En San Salvadol' se hizo Uli" resistencia heroica
JJa ciudad ele Cuscatlán era hermosa y bien fortifica·
.la y l.uvo Alvarado que regresar, fuuelalldo en lxin
I)hé, tÍ donde llegó el 21 de Junio (le 1524, la pl'imem
ciudad de Salltiago ele los Caballeros de Guatemala,
que sólo duró poco tie!. 10, porr¡ue fué trnslaelada des
puós al valle de Pancoy'ó Ahuolouga ent"e los volca
nes de Agua y de Fnego, el 22 de noviembre de 1527.

Enviado al Salvador JOI'ge ele Alvarado, hermano
de Pe'dro de.! lllisUJo a.p'ellitlo, fundó lo, cindad do f4au

\
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f;alvador el 1~ de ahril do 1528, con el propósit.o <1e
asegurar la pacificación del tel'l'itorio.

.Pedro Alvarado, después tle una excursión >Í Hon·
rluras, tle dondo fué Hamano para completar la pacifi
cación de esta jJrovincia, fnndó {¡, San Pedro de Dsula
y partió para España por Trnjillo, dejando por tenien
te suyo á Juan Chávez, que contiunó pacificlinrlo el
territorio y fundó la <liudad de Gracias.

Cuando Alvarado regresó (le Esp!tf18, se present.ó en
el cahil<1o de Guatemala, 01 11 de abril de 1530, cou
los despachos de Adelant.ado, Gobernador y Capitán
General rlel 'Iue rlesde rmtoDces so llamó Reino rlo Gna
temala.

Como su ,·eg.'eso lo verificó por Trnjillo, al de,sem
barcm' sup,o que Montejo habia siclo nombrado gober
nador de la proviJ,::ia ,le Houduras. Desde San Pe
dro Usula le hizo presente (¡ue al¡Dellas tierras habían
sido conquistadas coD gastos de su propia hacienda
y le exigió que se retirasc. Montejo le Mntestó que
le cedería la gobernación de Honduras, con tal 'lue le
diel'll 1ft de Chiapas, y así se verifinó e·on ftprobación
real.

Alvaraclo dejó eu Honduras por teniente suyo á
Alouzo de Cáceres, y los líwites de ht goberuación de
Gnatemala fneron en aquellos días, fronteras de la
de Nicaragua. Los ,le ésta "omprendían eutonces el
resto ele Centro-América.

Más tarele se separó la gobernación dc Houduras y
fné 1l0)llbmdo gobernador don Diego <le Henera,

Dadll á vuela pluma uua reseña de la conquista y
ol'ganizacíó/l de las demas provincias de la América
Central, continnare1ll9s la relacíón det.aliac1a de los su·
cesos oCl1rridos en Nicaragua.
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CAPÍTULO XI!

Slle~SOl'es<le P~dl'al'ÜtFl

Castañeda se hace elegir Goberhador~Conductaque ob
serva-Exposición de los vecinos--Llegada del Obispo Osa
rio-Su conducta con los indios-Invita atpadre Las Ca
sas-Convento de dominicos-N"ueva exposición del vecin
dario-Expedición de Rojas-Despójalo Alvarado-Viaje de
éste al Perú-,-Resolución del Rey-Nombra gObernador' á
Contreras-Proyéctase una expedición al rio-úpónese Las
Casas-Disgusto de Contreras-Muerte del Obispo Osorio
Viaje del padre Las Casas á España--Sale la expedición al
río-Pormenores de ésta-Establecimientos de las Audien
cias de Panamá y delosConfines-Eropresa de Fray Blás
Exploración del volcán de Masaya--Residencia de Contre
ras-El juez Henel'a-Suconducta-Queja de los granadinos.

A la muerte de Pedrarias se trató por el. Ayunta
Illieut.o de León de elegir un sucesol' intel'ino que so
hiciera eargo ele. la gobel'lll1ción; pero el ex-Alcalde
Mayor, Licencia<lo Francisco Castañeda, se presentó
alegando que este puesto le correspoudía á él, como
contador, mientras el Rey proveía en propiedad.

Puso en juego toda clase de intrigas, y fueron ¡,an
tos y tan repet.idos sus ofrecimientos (le mantener las
provincias el! quietud y Hn justioia, que el A)'unta
miento cOl!vino en aceptarlo.

No bien se hubo adueñado del codiciado puesto, en
marzo de 1531, Castañeda botó la máscara y siguien
do el ejemplo de su antecesor, se most.l'ó tan dé.spota
y l'a~v '. eOlno aquel.

1<]neonl.1'ó muy luego la mauera (le adjudicars" oeho
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lUO lIIS'l'ülUA DE NIUAltAGUA

grandes encomiendas, rlistrihuyendo lHuchas otras ú.
su antojo,

Oonvocaba el Oabihlo de tarde en tarde; pero en Sl1
propia casa y sin concerlerle libertad para la discusión
y votaciones, No hizo inventario de los caudales pú
blicos y alTendó por un bajo precio los diezmos (¡UO

pertenecían á la Real Hacienela,
Ouando alguna persona se quejaba de slis injusti

cias, la hacía poner en la cárcel por denmgógiea y hos
tilizaba con el mayor descaro ft las que le llegaban el
dinero qu'e les' pedí" ó le rehusaban algún servicio.

Los miem\ll'OS del Ayuntamiento, cansarlos (le senle
jaute llespotislllO, so reunieron secretulllRlüe y (~~erí

bieron al Rey pidióndole 11n juez ,le rcsidml<,ia ,¡"C 10
!llase cuentas á Oasta,ñeda, cuyos abusos refiriHl'ol1.

IJos infelices indios, que llurante la administración
de Pech'arias parecían haber tocado la meta del sufri-.
nliBllto, iLan de mal AH peol' cada dia.

Dos aIlOS despuós, ó sea en 15:{2, tóJUlaba posesión
don Diego Alvarez de OSOl'io de la mitra episcopal <1e
León, En ese mismo aüo, clnuevo Obispo, á virtml
de una bula rOlllmla, erigió en Oatedral la iglesia de
la Asunción (le la ciudad capital

El lluevo prolado c1ioeesallo, annqno de m"tráctel' apá
tico, pertenecía ft la reacción ,1el clero, provoeada por
el padm Las Oasas, y se interesaba POl' los indios en
la medida de sns fuerzas, ó lo que e,s lo mismo, en t,U1
to cuanto se lo permitía su carácter y la nccesidael de
vivi)' en arlnonÍa cOlllas autoridades civiles, cuyas de
masías eOnOCeIllOS.
• MI padre Llts Oasas, ljue dcslle 1530 había pasado
de tránsito en su viaje al Perú, oon objeto dc notifi
car á sus conquistadores las reales cédulas en que se
prohibía la esclavitud de los indios, se encontraba dc
regn:!-;u BU León on la. fuella de la. iuuugul'ae.ión del
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"Al', XlI,-SU()]~SORESDE pEDRAlUAS llil

ohispado, y fuó instado vivamente 1'01' ~l seflo1' 030
rio pa.ru qne fundara un convento de dominicos 00n

objet'l, entre otras nosas, ele po<1el' hace1' algo más en
favor ele los indios de la localidad, redudel03 á peor
condición que los (le.! resto de América,

La a['(liente cal'i(la(l (lel Padre Las Oasas no podía
llegarse á una clmnanda (le esa clase, y con cuatro re
ligiosos <10111inicos que le acompaflaban, fundó cu
León el convento de San Pablo,

En lBil5, sin embargo, 01 Oabildo dirigió Ulla expo
sición al Rey, suscrita tanlhión por los sujetos lnás ca
l'actel'izac1os de la Colonia, lllanifestánflole la llenesí
dad de 'lue fuera enviaelo cuanto antos un juez ,lo re
sidencia á tOlllal' cuentas nI C+oberna.dol' y álos Oficia
les reales subre la 111aUera 001110 ejel'cian la autol'idatl
'lue les est>tba confiada,

Los espaftoles, segúu rU-1uella nlismft exposición,
auanelonaban constantemente 01 pais, por la mala ad
nlinistracián, y so t1'3s1adaLau al Perú, cuyas gl'anlles
riquezas tenían nn atl'aetivo irresistible, al extl'OlllO
(le 'lue la población m\stellana había quedado rerlucÍ
da. solamente á León y ({rallada.

'l'alnhiéu se hacía presente que existían tlUluce Ó

veinte eal'abeh\tl ocu.pada,s perennemente en exportar
indios tIne v8lHlútll conlO esclavos á las l1mllás colo
nias, y tIne est,{-'l inicuo tl'ático, qne Lolm'abau In.,,: g'()
bel'lHulol'es lllecliante l'otl'ibncián , oxponía. In riqueza
natnnll {lel país, así agl'Ícola nomo millOl'ül, pOl' la eoll
~iglliellte falta ele brazos.

COlH',lnía la. exposinión <1ic',iouílo (]Uü 01 Lic"BuLliado
CastHfle.(lft. se hahía ausentado (1) tlejaudo 811 eou) (\11-

(1) He ausentó en ellClll de lo:-l;) y Sil Vil) la g'ohm'nacióll el
(Jhispo OsuIÍo hasta uoviemlno del luisUlO aiio-l'Claltíl atllÍs
ui(,..lo--(N, <lel J.. )

11
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102 Hl~TülUA lJB NlCAUAOlJA

dada la gobernación al Obispo Osorio, lJersona ('ligna;
pero á la cual se negaba á reconocer el Aynntmnien
to mientras no desistiese del poder conferido por Oas
tafleda, por lo cual encarecíall al Rey el nombramien
j,o de uu gobernador propietario, escogido entre las
personas que hubieran servido con buen éxito ese em
pleo en otras partes.

Be ve, pues, que el bueno del Obispo, dejaba talll
1)iéu adormecer Sil celo en favor de los i]1(110S )T per
mitÍfL que los vendiel'an COlllO es<'1¡wos, enando me
diaba propina.

En el afln ele 15J3, Gabriel de Rojas, que se encon
traba ocioso en l.Joón desde la, muerte de Pedrarias, de
terminó organizar una expedición para il' al Perú en
auxilio de Pi7,ano. Había constl'l1ido dos buques en
el Realejo y se proponía construir otros, ¡;mando el
Adelantado don Ped¡'o de Alvamdo pasó de Guate
mala, t~on una escuadra, eneaminada también á la C011

quista del Perú, y se adueñó violentamente de los lm
qmJS de Rojas y de los materiales almacenados.

Rojas, al verse despojado, se asoció de doce amigos
y salió par!:l. Lima, llevando Ulla información recibida
ante el gobernador Castañeda, aceren. <1e In. conquista
qne Alvarado trataba de hacer.

El conquistador de Guatemala fué en efecto al Perú
:'1. disputar la conquista de aquella tierra; pero después
de algunas dificultades, temeroso de perderlo todo,
o(J1]vino con Almagro en dejarle el campo yen eeclel'.
le su ejél'eito 13m' e18u mil pesos de oro, con los cua
les se regresó.

Cuando el Rey de Espaüa tomó Ilota de la exposi
eíólJ de los vecinos de Nicaragua, ordenó qne no se
consintiera más en s.acar indios de la Provincia para
venclerlos en otras partes como esclavos, que se for
mara y remitiera un regi:-:f,rn de todos Jos existentes,
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0Al'. XIL-8UOESOHES DE l'EDHAIUAS 1GiJ

y que los gobernadores de Panamá y del Perú no per
mitieran en sus dominios el desembarco de indios
proveltÍentes de Centro-América.

Proveyó también el Rey la gobernación de Nical'.a
gua en don Rodrigo de Contreras, caballero distingui
do, radicado en la ciudad de Nneva-Segovia, yerno
de Pedrarias, y que se había enriquecido extraordina
riamente, obligando á numerosos indios á lavar oro
por cuenta suya.

En el mes de noviembre ele 1535 tomó Conti'erus po
sesión de su destino y se trasladó á Granada con sn
familia. (1)

Una de las primerns determinaciones del nuevo go- ..
bernador fué instl'Uir un juicio de residencia al Licen
ciado Castañeda; pero éste se había ausentl1,do del país
con dirección al Perú, dejando un procurador encar
gado de su defensa.

Cediendo á las instancias del vecindario, mandó
Contreras á preparar nna expedición exploradora del
río del Desaguadero, en cuyas márgenes se pensaba
que existían pueblos ricos.
! Cuando el Padre Las Casafl tuvo noticia de la ex.pe
¡dición, subi6 al púlpito y la combatió con sn acostum
brada vehemencia.

Contreras bastante enojado, pero de caráeter pru
dente, llamó al Padre Las' Oasas y le suplic'ó que for
mara parte de la expedición, para que evitara los abu
sos que temía eOl1tra los indios. El padre aceptó; pero
exigiendo qne se le hiciera jefe de la expedición, para
qne se le obedeciese.

Agl'iáronse los ánimos, y el 2B de mat'zo de 15BG, se
presentó OOlltl'el'aS ante el Obispo pidiéndole que si
guiera una inlormaeión de testigos que llevaba consi-

(1) Peralta-Nicam,lJua, Costa-Bien y Panamá.
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164 HISTORIA DE NICJA1"tAGUA

go, sobre puntos en que se hacía aparecer al Padl'e Las
Casas Gomo revoltoso y' pertmbador ele la tranquili
dad pública.

Pendientes aun las cuestiones con elPadre Las Casas,
aconteció el fallecimiento elel señor Alvarez .v Osario.

Empeñado el Gobernador en llevara delante la acu
sación contra Fray Bal'tolomé, hizo seguir nuevas in
formaciones, ampliando las primera~ y las envió á la
Corte.

.Por su parte, viendo el Padre Las Casas que la si
tuación ele los indios no mejoraba nada, hizo Otl'O via
jH Ú Castilla C011 el propósito de trabajar por ellos.

Siu Q.adie ya que contradijera la expe,dición al 1>0
saguadp,ro, ésta se vet'ificó entonces e16 de abl'il de
1539, al mando de los capitanes Alonso Calero y Diego
Machuca de Suazo, que l'eco1'l'iel'On el río hasta Sll des
embocadura en el Atlántico.

La armada expedicionaria se componía de dos fns
tas, una de quince bancos y otra de doce, de dos ca
noas y de una barca grande con una tilla en la popa,
bajo la cual iban cuarenta caballos y un corral de cin
cnenta cerdos.

Todo el liles de aOl'il se lJasó en la travesía del lago,
y el 19 do mayo se empezó á bajar el río.

El día 2 se dió fondo en un anéón inmedütto nlrau
dal elel Toro y allí permaneció la armada hasta el 8 del
signiente mes de Junio; en que levó anclas después de
haber explorado algunos de los ríos y pueblos vecinos·

Como Machuca había sido e11 viado con la caballería.
con instrucciones de juntarse adelante, la armada
~1guardó en Pocosol durante diez días; pero acosada
por el hambre avanzó hasta más' adelante de la boca
del Tama, cuyo río exploraron sin resultado.

Coneluida la exploración del 'rama, la armada avan·
zó hasta el Atlántico, qué Calero tomó equivocada-
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GAP. Xl1.-8UGESOltES DE l'EDltAHIAS 1G5

mente por otro lago y cuyas costas hizo explorar por
el Norte en busca <1e Machuna, hasta el río Ooco, por
el cual subió durante cinco días.

En la expedición al Norte, Oalero uaufragó yestu
vo á punto de ahogarse; la mayor parte de su gente
sucumbió al hambre y á los padecimientos; y habien
do descubierto, por fin, que se hallaba en el mal' del
Norte, se encaminó á Nombre ele Dios eu las dos úni
cas embarcaciones que le quedaban, y gracias al buen
tiempo pudo por fin llegar á este puerto, acompañado
(le sólo siete hombres que sobrevivieron.

Machuca pasó también grandes privaciones en las
montañas del río San .Juan que exploró hasta las már
genes del 1'10 Ooco, y acosado por el hambre tuvo que
comerse los caballos, y después de perder siete hom
bres regresar á pie á Granada.

Oaiero se presentó en Nombre de Dios al Doctor Ro
!:"Iles, Oidor ele la Audiencia de Panamá, dándole cuen
ta ~le sus aventuras y pidiéndole auxilio para rAgre
sal'. Robles, pensando que las márgenes del San
Juan (1) eran muy ricas, determinó que su yerno, el
Gobernador de Veragua, tomase posesión de ellas. Al
efecto capturó un correo que mandaba Oalero para
Nicaragua, procesó á éste por supuestos delitos, em
bargó las embarcaciones, indios y artillería que lleva
ba y le habría ahorcado, á no haberse asilado en el
templo de San-Francisco, de donde Oalero ocurrió con
un escrito al Monarca español.

Robles mandó cpnstruir embarcaciones en el Desa
guadero y á practicar exploraciones á nombre de su
yerno; pero el OClUSO de Oalero y las exposiciones del
Goberna<;lor Oontreras y del Oabildo de Granada, oca-

(1) San Jnan era el nombre de nnn. de las embarcaciones de Ca·
lero. De allí indndablement.e t.omó el río este nombre-(N. del A.)
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sionaron la real cédula de 18 de junio ele 1540, por la
(mal se maneló poner en libertacl á Oalero, se ordenó la
devolución de cuanto se le había embargado y se le c1ió
autorización para continuar exploranrl0 el río (1).

En 1537 se quejó Oontreras al Rey ele que el Gober
nador de Guatemala había poblado la villa (le San .lYJj
guel, á este lado del Lempa, hasta donde llegaba la ju
risdicción de Nicaragua según decía.

Oon tal motivo y apoyando una eX]Josición elel ve
f'indario, Oontreras suplicaba 01 establecimiento de
una .i~udiencia en Oentro-América, por ser muy largo
y dificultoso para estos países, el estar oClllTieml<') en
sus dificultades hasta la de Santo Domingo.

IDu el año de 1537 (2) rué estalJlecic1a eH Panamá
una llueva Audiencia, compuesta de tres vocales; y
lJor real cédula dE 23 do mayo de 1539, se le dió jnris
diccióIJ e11 Castilla el!'l Oro, provincias de la Plata, es
trecho de Magallanes, Nicaragua, Cartageua, Caraba
ro, Nueva Castilla y Nueva Toledo.

l.Jos doctores Ro bies y Villalobos, oidores de la Au
diencia, quedaron encargados del mando de las pro
vincias, y la de Nicaragua estuvo bajo sus órdenes
desde el 2:3 de marzo de 1539, hasta el 13 de setiem
bre ele 1543, en cuyo tiempo continuó siempre Contre
1';,8 sirvÍl'nc1o la gobernación como subalterno de la

'Audiencia.
El establecimiento de ese tribunal eH Panamá no

satisfizo á los colonos de Nicaragua y fué causa de
descontento general hasta fines del año ele 1539, en
qne la introducción de nna considel'able cantidad de

(1) Véase hl fin de este libro l:t nota e en qne se detalla este
aeontecimiento.

(2) Reales cédulas del Elllperador Carlos V en Madrid, á :m
(le febrero deJ5B5 yen Vallatlolid¡ ÍL 2 de marzo de 1537.
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llJlljGrCS españolas vino á llamar la atencióu genern,l
sobre éstas y ú pacificnr la Plovincia como por en
cauto.

Antes del acontecimiento referirlo llamó bastallte
la atención pública la atrevirlísima empresa de ]3']'ay
Blás del Castillo, que creyendo que era 01'0 fundido
una corriente roja que se veía'on 01 fondo del volcán
de Masaya, á través de unas gl'ietas, orgauizó secre
tamente nna compaüía y bajó audazmente por el cl'á
tpr, sin preocnparse por el ]¡ 111110 y gran claridad qne
salía del volcán,

El frailo y sns (~olllpaüeJ'ossubieroll aparejo~, cabll:ls
y gnri'llchas hasta la cima <1e In rnout.<tüa, iijan>Jl UU¡L

grnesa viga á la orilla elel criÍtcr l.laciéllclo!a a ViLllzur
cinco pies sobro el abismo, y por su extremidad, ell
que se colocó una gran roldana, fué descolgado el ex
plol'a(lor desdo 270 vams, hasta una especie (le plaza
que los del'l'nm hes habían formado e11 Ulla ele las pa
redes del cráter En este Jugar se fijó eIl la misma tOí'

mIL otm viga y se bajó un cable con una eadella á la
que se fijó un mortero, que sólo pudo sacar escorias
porque las griet,as, á través (le las cna,lns se veÍi.L la, co
rriente, no permitieron' el pase.

DescnlJierto el atrevido proyecto c1e Fray Blás, so

trasladó el GolJol'l1<t(lor Contl'el'ns al voldtu, yel 30 de
abril de 1538, hizo practicar á sn presencia uua 1111eV iL

explol'ilción por llle<1io del mismo fraile Examinadas
las brosas y l\crtificcLdo su ningún valor mineralógico,
se prohibió terminantemente á Fray Bl{¡s eJ que COll
tinnara exponiendo su viela en tnu \'alJa y temeraria
empresa.

De esta mUllem terminó elineic10nte del volcán ele
.l\iasaya.

La teluel'id¡LCl ele Fmy Blús ura talltv Illás ex
ll'<tol'lliual'ia, l~l1aU l.o 'lllltO d voh!áu cLlTo,jalm Ull,L da·
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ridad qne algunas 'leees llegaba hasta, Gl'anada, y (le
sn sellO se escapaban columnas de humo que hacían
temer una muerte por calor ó por asfixia; pero la üocli
(~ia del Reverendo no se detnvo ante esta, eonsidera·
eión, y vestirlo de estola y con una cruz en la mallO,
se lam:ó en busca de oro á la. que entonces llamaban.
"la Bocn del Infiel'l1o." (1)

A fines del aüo de 1540 tuvo noticias el Gobel'llador
Contrer3s de qne Hel'l1án Sánchez de Barlajoz conquis
taba para, sí la cflsta nOl,te de Costa-Rica. Acto con
tinuo organizó una expediciólJ de cien espafloles y
doscientos indios, bajó por el Desagnad(wo y á media
dos de noviembre se encoutró con Badajoz en las lo
mas de Corotapo, obligándolo á rendirse por hambre,
el 1<? de diciembre del mismo aflo, después de un sitio
de 15 rlías. Inmediatamente lo redujo á prisión, lo
procesó, y por senteneia de 5 de marzo de 1541 le con·
fiscó 4389 pesos de oro y lo remitió al Consejo de In·
dias acusado de haber uSl1l'pado su jurisdicción.

Los capitanes Blás de León y Diego de Oontrel'1:1S,
fueron encargados de la custodia de Hel'l1án Sánchez,
al qué presentaron en Valladolid el 20 de abril de 1542.
El Consejo de Indias mandó. encel'l'arll) en la cárcel
real.

De su prisión entabló Sánchez, en 10 de marzo de
15':13, una acusación cl'iminalcontra Contrera~ por ex
cesos cometidos en su persona durante la captura y
confiscación. Contreras, que á la sazón se hallaba en
la Cort,(j reclamando las encomiendas qne le quitó la
Audiencia de los Confines, rechazó los cnrgos; pero
abierto á pruebas el juicio sobrevino la mnerte de Her
llán Sánchez y no se terminó.

(1) Véase al fin de esta oLra la not.a D, en fJne se refieren los
Clll'io,'os pormenores de la expedici6n.
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Habiendo fallecido <Ion PeélTo de Alvarado en nna
(le sus expediciones, cesaron en la Corte ele Espafla
las poderosas influencias de este conquistador, que se
oponía á que en Centro-América hubiera otro poder
más grande que el suyo, yen consecuencia fué creado
un tribunal especial para estas provincias, que se lla-

. mó la Audiencia de los Confines.
La real cédula expedida en setiembre de 1543 por

el Emperador Carlos V, ordenaba que la nueva Au
diencia se estableciera en la ciudao. de Gracias, en Jos
confines de las provincias de Guatemala y Nicaragua,
non cuatro letrados, siendo nno de ellos el Presidente,
y qne esta Audiencia tuviera á su cargo la goberna
ción de dichas provincias y sus adherentes.

Rodrigo de Contreras dejó de ejercer legalmente las
funciones de Gobernador, y existiendo contra é] gra
ves quejas, por abusos cometidos contra los indios y
también contra los colonos, la llueva Audiencia nom
bró al Licenciado Diego Herrera para qne ]e tomara
residencia.

Los miemhros de los cabildos de León y G!'anada
habían sido despojados por Contreras y sustituidos
por personas que éste manejaba en absoluto. El Juez
de Residencia devolvió sus funciones á los miembros
del cabildo de León; pljro no hizo lo mismo con Jos <lel
de Granaoa, donde residia el ex-Gobernador.

Concluidos los diferentes procesos contra Oontre
ras, comprobados ya muchos delitos, Herrera se au
sentó de la Provincia sin (lar fallo alguno.

Los granadinos se diJ'igieron á ]a Audiencia y no
fueron atendidos. Determinaron entonces enviar una
exposición al Rey, y reunido el cabildo el 24 de no
viembre de 1544, hizo una larga y detallada relación de
todos los abusos y pidió en conclusión la salida de
Contreras y su familia de la ciudacl de Granada, ell'e-
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partimiento de las numerosas encomiendas que éstos
teuiall, HU eu vío dEl negros y alguuas cosas más.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAPÍTULO XIII

Audiencia ele los UOlltines

Atribuciones de la Alldwncia-Leyes de protección-Llbl'o
del Padre Las Casas--Conmoción que causan las nuevas
leyes-Exposición del Cabildo de Guatemala-El Padre Las
Casas rehusa el nOnl.bl'anliento de Obispo del Cuzco y acep
ta el de Cbiapas--Nómbranse los Oidores---Residencia y ju
risdicción de la Audiencia-Quejas contra Fray Angulo
Regreso del Padre Las Casas:""'TOIll.a posesión del obispado
de Chiapas-Sinsabores que l'ecibe-Sus disputas con la Au
diencia-Reforma de las nuevas leyes-Fraude de Contre
l'as-Denúncialo el Obispo-Guerra del Perú-Conducta del
Obispo Valdivieso-ExcOlnulga á los alcaldes de León y
Granada-Aumenta los d(wechos eclesiásticos-Odio gene
ral contra el Obispo.

1m nuevo Tribunal de la Audielleia debía C0110eer
en yista y revista de todas las cansas criminales pen
dientes y de las que se promovieran en lo sucesivo,
sin apelación alguna de esas sentencias, pudiendo,
cuando lo juzgase necesario, tomar residencia á los
gobernadores, oficiales y justicias ordinarias en su ju
risdicción y debiendo envial' las causas de los prime
ros al Oonsejo do Indias, y resolver las de los demás.

En lo civil tenía la Audiellcia las mismas atribucio
nes, sin otro recurso que el de apelación para el Oon
sejo de Indias, en aquellos asuntos de diez mil pesos
de oro para arriba.

Juntamente eon la cédula real que establecía el Tl'Í
bunal Supremo ele la Audiencia, llegaron al país las
demás leyes eh) aquel año~ illspiradas al EnilJEil'axlol'
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174 lm''l'OltLI. DE NlUAH.AÜUA

bian formar el Tribunal, bajo la presidencia del Li
cencül.do Maldonado.

Pasados diez días, se expidió una lUHwa disposición
l'eftalanc1o la Villa de la Concepci6n de Comayagua,
para qne residiese la nueva Auiliencia y dándole el
titulo de Villa de Valladolid.

La jurisdicción de aquel Tribunal se extendía á
las provincias de Yncatán, Tabasco, Coznmel, Chia
pas, Soconuzco, Guatemala, Honduras, Nicaragua,
Veragua y el Darién. Las provincias del Salvador y
Costa-Rien, que existían entonces formando parte do
Guatemala y Nicaragua respectivamente,. q11oda1'on
por el mismo hecho sujetas á la Audiencia.

Los tres letrados, que debían componer el rt'ribn
nal en unión del Presidente Maldonado, llegaron á la
Villa de Valladolid de Comayagua á principios dél
año de 1544, y ellcontraudo allí una carta del Presi
dente, invitándolos á pasar á la cimlad de Gracias por
sel' punto más central, se dirigieron á aquella pobla
ción en donde abrieron la Audiencia -el U¡ de marzo
elel mismo afto. (1)

lIabiéndose presentado algunos agentes del Cabildo
de Guatemala con protestas contra las ordeuanzas de
Barcelona y con una acusación contra el rlominico
Fray Pedro Angula, por haber publicado reales cédu
las del Emperadoi', en que se concedían ejecutorias de
hidalguía y escudos de armas á varios caciques, la
llueva Audiencia de lOR Confines elevó al Sob(wano,
con fecha 31 de agosto del mismo gño, un informe ob-

,(1) Al principio, seg(lll J uarros, 110 nsaban háhito peculiar el
Presidente y Oidores. En 154t se les ordenó qne portasen varas,
como los Alcaldes de casa y corte; en 1559, qne vístiescn háLitos
de letrados; y en 1581 que Ilsaran garnachas paril. rlistingnirse de
los demás letrados.-(N. del A.)
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CAP. Xlll.-AUlllENUlA, ETC. 175

servando algunas ele hLS disposiciones conteni,las rm
las ordenanzas.

A pl'incipios dp,l año de 1545 regresó de España el
nombrado Obispo de Chiapas, Fray Bartolomé de las
Casas, acompañado de algunos frailes dominicos,
con los cuales se dirigió á Ciudad Real, asiento de la
silla de su diócesis.

No bien hubo llegado, toda la población española se
pronmwió en su contra. El cabildo no quiso concu
rrir al acto de la posesión, le negó el tratamiento ecle
siástico que le correspondía; y lmpitaneando el movi
miento nnos cuatro fmiles de la 1\~erced y las mujeres
de la poblaci6n qne parecían ser las más ensañadas,
toda, la ciudad llegó á respirar odio contra el Prelado.

Las Casas, sin arredrarse por ésto, comenzó á cla
mar desde el púlpito con su acostumbrada energía
contra la esclavitud de los indios; y no sólo hizo que
los dominicos predicasen en igual sentido, sino que
prohibió que se diera la absol~lción á aquellos que tu-
vieran indios en esclavitud. .

El Deán se negó á obedecer las órdenes del Prelado
y se rebeló abiertamente, por lo cllal éste llegó á ver
se en la necesidad de hacerlo prender. El pueblo ya
sublevado, puso en libm:tad al Deán, invadió la casa
del Obispo, lo sacó del aposento á que se había retira
do y lo colmó de injurias y de amenazas de muerte;
pero Fray Bartolomé permaneció imperturbable.

Viendo los encomenderos, que no bastaban amena
zas para correr al Padre Las Casas y á sus dominicos,
les negaron las limosnas é impidieron que les vendiR
1'an víveres.

Tuvo por esta causa el Obispo que trasladarse á
Ohiapas, en donde fué bien recibido y se le prodiga
ron muclJas atenciones.

Al'l'eglados algún tanto los asuntos eclesiásticos ,le
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17G HIS'I'01tIA DE NLUAl{,AGUA

su diócesis, Fray Bartolomé determinó hacer un via·
je por tierl'a á Gracias, para dar cuenta al Presidente
y los Oidores del estado de aquellos pueblos y recla
mar el cumplimiento de las nuevas leyes, en unión de
los obispos de Guatemala y Nicara.gua, con quienes se
había convenido de antemano.

El anciano y valeroso Las Casas, sin arredrarse pOI'
las ásperas montañas y ríos caudalosos que debía atra
vesal' en plena estación lluvioRa, hizo su viaje á Gra·
cias en el mes de agosto; y habiendo eucolltrado allí
al Lieenclado Pedroza, Obispo de Honduras, y á Fray
AlltOllio ele Valdivieso, electo de Nicaragua, qne iba
á consagrarse, presentaron todos tres SllS memoriales
ú la Audiellcia, exponiendo las iujustieias que se co
metían con los indios, y reclamando, como protecto
¡'es de ellos, la ejecución pronta y completa de las nue·
vas leres.

La Audiencia. r~cibió con marcado disgusto aque
llos memoriales y con especialidad el de Las Casas,
que pedía también el despojó de las autoridades de
Ciudad Real; y como éste insistiese e11 que se aten die
ralÍ sus reclamaciones, fué brutalmente inj miado de
palabras por el Presidente,

A pesar de las continuas representaeiones contra
las nuevas ordenanzas, y siu embargo de que el aSlln
to debía considerarse pendiente de la resolución del
Soberauo, la Audiencia fué al fin vencida por las ius
talleias del Obispo de Chiapas y dispuso comisionar á
nnos de sus individuos, para que fuese á aquGlla pro
vincia y las pusiera en ejecución,

Dejaremos al Padre Las Casas volver á su diócesis,
en ilonde tu vo qne apnrar mayores amarguras, insulc

tos y amenazas, y continuaremos con la relación de
los demás sucesos,

Las perturhaeion80 y guerra civi1qne ocasiolHl,l'olJ
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CAP. XIII.-AUDIENOIA, ETC. 177

en el 'Perú las ordenanzas, y las distintas manifesta
ciones que de todas partes se dirigían á España, hicie
ron que la Corte autorizara á la Audiencia de Nueva
España para que dictase, sobre el cumplimiento de las
nuevas leyes, las medidas que juzgara más acertadas
y que se reformaran algunas de las disposiciones y se
suprimiera la que prohibía la trasmisión de las enco
miendas por herencia.

Mientras el Oidor Herrera, enviado también por la
Audiencia, llegaba á Nicaragua, el Gobernador Con
treras,previniéndose contra la disposición que le prohi
bía tener encomiendas, las traspasó fraudulentamen
te á su mujer é hijos por escritura pública que hizo
antedatar á la fecha de la ley.

Adveí'tido el fraude por el Obispo Valdivieso, que
se había enemistado con Contreras por las disputas
de"la esclavitud de los indios, dió parte al Oido)', y és
te quitó todos los indios encomendados á la familia y
los traspasó á la Coropa.

En el entretanto la guerra civil ,ardía en el Perú.
El Virrey Blasco Núñez de Vela puso en ejecución las
nuevas leyes, y Gonzalo Pizarra, aprovechándose del
descontento general, levantó la bandera de la insu
rrección.

Comisionados de alnbos contendientes llegaron á
Nicaragua á solicitar auxilios y cometieron abusos,
que hicieron necesaria la intervención de la Audiencia.

El Obispo Valdivieso, á quien vimos en Gracias, se
hallaba en León de l'egeeso. Era dominico, y corno
todos los de esta orden fué celoso defensor de los in
elios; pero alIado de ese celo laudable, el Prelado ni
caragüense alimentaba un orgullo excesivo y nna mal
encubierta rivalidad con las autoridades civiles.

Llevado del deseo de hacer público alarde de su po'
del', nombró dos alguaciles y quiso que tuvieran igual

12
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autoridad qne la de los alcaldes y que como éstos por
taran vara.

Resistiél'ollse los alcaldes de León y los excomulgó.
Impuso igual pena á los de (j-ranada que no acudieron
á su llamamiento; y no contento con tanto escándalo,
mandó cenar los templos en ambas ciudades, y no
permitió que los abriesen ni en los días de las más
grandes festividades.

El disgusto era general, pero el Obispo no le pres
taba ninguna importancia.

Pocos días después, llevado ya de la codicia, au
mentó excesi vamente el estipendio que debía pagarse
en toda la diócesis, por misas, responsos, vigilias, etc.,
de modo qne, según dice un cronista de aquel tiempo,
"cuando moría un homb1"e de mediano caudal; era más
lo qu,e llevaban los clé1-igos qu·e lo que heredaba la fami
lia."

El odio contra el Obispo era, pues, muy grande y
general, cuando se verificaron los acontecimientos que
se referirán en el capitulo siguiente.
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CAPíTULO XIV

Coü.iuración de los Contreras

Se va Contreras para España-Confirma el Consejo la re
solución de la Audiencia-Enojo de la familia Contreras
Aventureros del Perú-Juan Bermejo se alía con Hernando
de Contreras--Prepáranse para la conjuración-Dirígense á
León y asesinan al Obispo-Robos y desórdenes qU13 ejecu
tan-Dirígense al Realejo y se apoderan de d()s buques-Re
gresa Bermejo á Granada-Los defensores de la plaza se le
unen-Expedición de Salguero á Nicoya-Vuelve Bermejo
al Realejo con Pedro de Contreras-Embárcanse todos para
Nicoya-Llegada á Panamá y toma de la plaza--Captura
del Obispo y de otras personas-Dividense los revoluciona
rios-Reacción en Panamá-Ataque á los buques-Regre
sa Bermejo-Batalla que se da-De.rrotados los panameños
se rehacen y desbaratan á Bermejo, que muere en la ac
ción-Persecución y fin de Pedro de Contreras-Muerte trá
gica de Hernando de Contreras-Su cabeza es metida en
una jaula.

Cuando don Rodrigo de Contreras se vió privado de
sus encomiendas, execrado de todo el vecindario yade
más con un juicio pendiente de residencia, determinó
irse á España, dejando en Granada á su esposa doña
María de Peñálosa y á sus dos hijos Hernando y Pe
dro de Contreras.

Llegado á la Península don Rodrigo, se presentó al
Conse~o de Indias reclamando la devolución de su em
pleo y la de los encomendados; pero el Consejo, no es
timando justas sus reclamaciones, confirmó la resoln
ción de la Audiencia.

Habiendo llegado á Nicaragua la noticia de lo snce-
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ISO HISTOl'tlA DE NIOAltAGUA.

dido, la mujer é hijos de Contreras mostraron el más
vivo enojo y se desataron en denuestos contra el Obis
po Valdivieso, á quien hacían responsable de su des
grl:l:cia.

Los jóvenes Contreras, cegados por la ira, concibie
ron el criminal proyecto de asesinar al Prelado, alen
tados; según se dice, por su propia madre que, como
digna hija de Pedradas, no se fijaba en los medios de
llevar á cabo su venganza. (1)

Poco antes de este suceso habían llegado á Nicara
gua algunos soldados del Perú pertenecientes á la ven
cida facción de Gonzalo Pizal'1'o.

Aquella gente aventurera y perdida, luego que se im
puso de los proyectos de los COlltreras; halagó á Her
nando y le ofreció ayuda.

Capitaneaba los soldados del Perú un tal Juan Ber
mejo, natural de Segovia de España, que gozaba de
gran reputación de valiente.

Bermejo no sólo aprobó la idea de asesinar al Obis
po, sino que sugirió á Remando el pensamiento dA
asaltar la ciudad de León, levantar el mayor número
de gente, sacar recursos á la fuerza, dirigirse á Pana
má, reforzar aquí la expedición, pasar al Perú y pro
clamarse rey absoluto de aquel vasto y rico país.

Pintaba la empresa tan fácil y hacedera, y tocó tan
de lleno la cnerda selll'üble del nieto de Pedrarias, que
éste acogió con entusiasmo el pensamiento.

Arregladas las armas y listos todos los preparativos,

(1) l~l cronista Herrera niega que la madre de los Oontrerns
Jwya aprobado la conducta de sus hijos y afirma que antes bien los
reprendió; pero la real cédnla de 6 de octubre de lf¡,pO dice 10
contrario. No produciendo Herrera otra prueba que su dicho, hay
que creer á la real cédula l¡ne descansaba en informaciones verídi·
cas y que es además documento oficial-(N. del A., tomada de la
obra de Milla.)
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CAP. XIV-;-CON.TUltAOIÓN, E'rC. lRl

quedó Pedl'O en Granada, para no llamar la atención
con la ausencia de ambos, y Rernando se dirigió se
cretamente á I.Jeón con muchos de los conspiradores,
alojándose en la easa que tenían los Contreras en
aquella ciudad.

Después de algunos otros ineidentes de poca impor
tancia, reunidos y armados los conjurados, el miérco
les 26 de febrero de 15M), Rérnando los arengó expo
niendo 10sJ)erjuicios que sufrían con las nueva;;; m'·
denanzas, que los dejaban sin recurso para vivir cula
tierra que habían ganado con su sangee, ofreció reme
diar aquellos males, llevar á cabo una empresa que
sería beneficiosa para todos; y sin decir más, ni reve
lar lo que se proponía. harJer, tomó sus armas y se hizo
seguir de todos, ordenando' á Bermejo que atravesa
ra con su lanza al que se negara á acompañarlo,

Llegados á casa del Obispo, la allanaron con violen
cia, y aunque el Prelado quiso ocultarse, fué inútil
mente, porque Rernando, ciego de ira, le dió alcance y
lo. atravesó varias veces con su daga, hasta verlo caer
exánime en los brazos de su madl'e, á quien tocó pre
senciar tan horrorosa tragedia.

Consumado el asesinato, Contreras mandó descen·a·
jar los cofres, y después de tomar el oro, ll} plata y las
escrituras que había en ellos, salió á la calle y reco
rrió la población con los suyos, dando vivas á la libero
tad y al Príncipe Contreras,

Invadieron después la casa del Tesorero real y se
apoderaron de mil quinientos pesos de oro; y luego,
entrando en la de los demás vecino~ acomodados, exi
gieron armas y caballos y reclutaron gentl:), hasta com
pletar cuarenta hombres.

Gozoso de su hazafla Remando de Contreras, remi
tió á Pedro con un propio, la daga ensangrentada y
le puso al corriente de lo más que pensaba hacer.
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182 HISTORIA DE NlUAltAGUA.

Organizada la fuerza en León, Contreras y Bermejo
se dirigieron al Realejo y se apoderaron de dos bu
ques que había allí anclados.

Asegurada la fuga en caso necesario, Hernando eu
vió á Bermejo á Granada á recoger los amigos y á 1'0-"

bar todo cuanto más se pudiera.
Inmediatamente de~pués, con la muerte del Obispo

y los sucesos de León, se supo en Granada la llegada
de Bermejo; y temiéndose que llevara mayor número
de tropas del que exi~tía en la plaza, se reunieron cien
to veinte personas bien montadas, entre las. cuales se
hallaba Pedro de Contreraf?, y como Comandante el Ca
pitán Carrillo.

Tan pronto se presentó Bermejo, la mayor parte de
los defensores de la plaza se rebeló con Pedro de Con
treras, asesinando á Carrillo y á otros é hiriendo á
muchos.

Reunidos con Bermejo, ocupó éste la ciudad é hizo
salir en el acto treinta hombres, al mando del sargen
to Salguero, á tomar el puerto de Nicoya y á recoger
gente, armas y dinero.

Después de haber puesto á contribución á los veci
110S ele Granada, regresó Bermejo al Realejo con Pe
dro de Contreras y con el resto de la gente. Reuni
d03 en este punto los dos hermanos Contreras y Ber-

, mejo que era el alma de la empresa, quemaron dos Ha·
vías que no pudieron llevarse y se embarcaron con di·
rección á Nicoya, donde los aguardaba Salguero con
.sesenta hombres que había reclutado.

De Nicoya se 4icieron á la vela para la Isla de Per
las' y encontrando dos fragatas las atacaron y tomaron,
aumentando así su gente y sus recúrsos.

Al llegar á Panamá, el 20 de abril, los revoluciona
rios encontraron otras cuatro ó cinco embarcaciones '
de las que se apoderaron sin resistencia, lo mismo que
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CAP. XIV.-UONJUHACIÓN, Er.rO. 183

ele un navío bien armado, propiedad de la rnadre de
los Contreras, que había sido Inandado alistal' con an
ticipación.

El Presidente Gasea había salido dos días antes de
Panalná con dirección á Nombre de Dios, donde iba á
embarcarse para España, y esta circunstancia favore
ció más á los revolucionarios que, desembarcando con
doscientos cincuenta y cinco hOll1bres, pudieron hacer
sn entra.da con banderas desplegadas y vitoreando á
]lernrwulo de Contreras, Príncipe de lrt libertad.

Apenas posesionados de la ciudad, Raqueron la casa
del Gobernador Sancho de Clavija, que andaba enca
nünando al Presid.ente Gasea, la del Doctor Robles, en
dondR encontraron ochocientos mil pesos de oro que
iban á remitirse á Nombre de Dios, y todas las tiendas
y casas de comercio de la ciudad que eran muy ricas.

No quedó caballo, arma ni pertrecho de guerra de
que no se apoderaran, menos de los nacionales que,
ocultados á tiempo por el oficiallVlal'tín Ruiz de Mar
chena, no fné posible encontrarlos..

Prendieron al Obispo, al Tesorero y a.ll\.lguacil Ma
yor; y aunque Bermejo quiso ahorcarlos, Hernando se
opuso, contentándose con sólo exigirles juramento de
que no harían armas contra él.

Salguero con veinticinco hombre~, .fué mandado pa~

1'a que capturase en Nolubre de Dios al Presidente
Gasea, cuya prisión creía indispensable, con objeto de
no dejar tras de sí quien pudiera atacarlos.

Al dítt siguiente, 21 de abril, deterlninó Hernando
salir an tes del amanecer en alcance de Gasea, llevan
do sesou ta hornbres luás; dejó orden á Bermejo de que
lo siguiera con el resto de la gente, y dispuso que sn
herlnano Pedro quedara á bordo con algunos solda
dos al cui.dado de los buques.

En consecuencia de la orden recibida y creyendo
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lB4 HISTOUIA DE NICAI-tAGUA

que el vecindario de P~namá estaba en impotencia de
tonuu' la ofensiva, Berlnejo depositó los caudales ro
bados, con orden de entregarlos á él ó á Hernando, y
salió de la ciudad sin dejar más guarnición qne dos
soldados, qne se q~ledal'Oll por falta de cabalgaduras.

No bien se hubo alejado Berlnejo, el Obispo con va
có al vocindario y lo arnló y organizó nlilitarmente á
las órdenes de Rni7J de lVlarchena, elevado á la catego
]·ía ele General.

Pensando que podía sorprenderse á 8alguel'o, que
habla salido la víspera con veinticinco.l1olnbres, los
panalneños destacal'on en su seguimiento al Oapitán
Cl'istobal de Cianea, quien poco después regl'esó, tra
yendo la noticia de que una parte de la fuerza de los
robeldes se volvía sobre la ciudad.

Entre tanto, Pedro de Contreras que permanecía á
bordo de los buques, oyendo repiques y ruidos, ima
ginó qne celebraban un nuevo triunfo y envió un bo~

te con seis soldados españoles á tomar infortnes.
Como era llatnrai, los de la ciudad capturaron el bo

te enviado por COlltrel'aS, y entrada la noche resolvie
ron valerse dellnismo bote para sorprendey los bu
ques y apoderarse de ellos. Al efecto echaron tres
botes lnás ~on gente arlnada, y en uno de ellos'llevn-

, 1i on bien asegurado á Ortiz, jefe del bote de Confre
ras, á quien se obligÓ á contestar' "el quién vive" que
dieron de los buques.

Engañado Pedro de Contl'eras por la respuesta y
por la voz de quien la daba, dejó acercarse los botes;
p~l'O cuando uno de ellos embistió con furor á la fra
gata en que él se hallaba, salió del error y se trabó un
eombate tan desigual para los que atacaban, que éstos
se dieron por muy satisfechos de haber podido esca-
par con vida. .

De los dos soldados, que dejó Berlllejo en la eiudad,
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uno pudo huir y le llevó aviso de cuanto había pasa
do en su ausencia.

Alarma.do Berulejo con el peligro de quedar corta
do, regresó :i.nmediatamente á marcha.s forzadas, y
á la lU(-Klia noche del, día 22, s'e presentó nuevarnente
en Panamá., atacando con ímpetu los ,atl'incheralnien
tos levantados por el vecindario.

I.1oS vecinos, después de haberse arlnado, llalnaron
á los negros esclavos, qne eran muchos, los arll1arOn
de piedras y los halagaron con la libertad y con 11111

ehas recolnpensas si peleaban bien.
Preparados así, aguardaron resueltamente el ataque,

y se defendieron con tal qrío, que obligaron á Berlue
jo y á los suyos á retirarse á Inedia l~gna de distancia.

Bernlejo no se desalentó por ésto, y e,n la mislna
noche envió correos á Salguero y Hel;nando de C011
treras, para qne se le reuniesen luego y se diese nn
ataque formal.

Al siguiente día, 23 qe abril, los de la ciudau, des
pués de' largas deliberaciones, resolvieron tomar la
ofensiva y no dar tiempo á Bermejo de que se repn
siera.

Cuando Bermejo vió, con sorpresa, que se acerca
han los pallalneños en tan crecido número, se parape
tó en un cerrillo y se preparó á defenderse.

Poco antes que comenzara el ataque, se le incor
poró Salguero con sus veinticinco hombres y con va
rias cargas de plata, que había quitado á un buque
del río Chagres~

Los panameños se acercaron intimando la rendición,
y después, cuando se les contestó con desprecio, die
ron principio al ataque. Resistieron los revoluciona
rias con bastante vigor y obligaron á los panameños á
retirarse; pero temiendo que esa retirada fuese un ar
did para sacarlo de sus atri'ncheramientos, Bermejo
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180 HIS'l'OlUA VE NIUAltAGUA

se descuidó en perseguirlos y desbaratados 'POl' com
pleto.

Los panameños se aprovecharon de la falta de Ber
mejo, se organizaron nuevamente y en el mismo día

•volvieron á la carga. Después de algunas horas de
lucha desesperada, por ambas partes, los revoluciona
rios, vencidos por el número, fueron materialmente
despedazados, sucumbiendo ochenta y dos de ellos
con Juan Bermejo, Salguero y otros capitanes.

Unos pocos soldados huyeron hacia la costa y se
salvaron en los buques que Pedro de Contreras ha
bía aproximado á la playa con tal objeto. Los demás,
hechos prisioneros fueron asesinados todos en la pla
za de Panamá.

Los vencedores no perdieron el tiempo; armaron
cuatro embarcaciones y se pusieron en persecución de
los que habían huido en los buques.

Próximo á ser alcanzado Pedro de Contreras, y de
seando esquivar el combate, desembarcó cerca de la
punta de Higuera y se interno precipitadamente; pero
el jefe panameño hizo lo mismo y le dió alcance.

Al llegar á las manos iban ya ambas fuerzas, cuau
do se le desertaron á Contreras treinta de los suyos,
que se acogieron á las banderas reales. No pudiendo
resistir el jefe revolucionario, tomó las más ásperas
iilOntañas con seis ú ocho qne le acompañaban, sin
que jamás se haya vuelto á saber de él.

Noticioso Hemando de Contreras del fiu trágico de
su expedición y viéndose también perseguido por fuer
zas reales, buscó Sll salvación eu la fuga.

Pocos días después, en una ciénaga inmediata á
Natá, se encontró el cadáver de un hombre ahogado.
POI' el sombrero, por un Agnu8 Dei de oro y por otras
prendas bien conocidas, se juzgó que era el jefe de
los rebeldes.
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UAl'. XIV-UONJUltAUlÓN, E'l'U. un

Tal fué' el fin del aturdido caudillo que soñaba, po
cos días antes, con ceñir á sus sienes la corona impe
rial de los incas.

. , Su cabeza, mandada cortar del cadáver, fué metida
en una jaula y colocada en la plaza de Panamá, en
donde permaneció bárbaramente expuesta por muchos
días, de acuerdo con las prácticas de aquel tiempo.
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CAPÍTULO XV

Sucesos va,rios-154:S á 1575

Cel'l'ato sucede á Maldonado--Traslada la Audiencia á
Guatemala-El Padre Las Casas renuncia el obispado de
Chiapas y regresa á Espafia~Instrucciones que dejó-Se le
acusa ante la Corte-Defensa y triunfo del Padre Las Ca
sas-Publica un folleto-Sepúlveda le co'ntesta-Responde
Las Casas con un nuevo libro-Disgusto, residencia y muer
te del Presidente Cerrato-Leyes prohibitivas-Trastornos
del Perú-Facción de Juan Gaitán en Honduras-Ataca á
León y es derrotado-Se le captura-Excepción de tribu
tos-Enagenación de encomiendas-Sale á la palestra el
Padre Las Casas escribiendo un valiente folleto y atacan
do el poder absoluto de los reyes-Salva á los indios~Abdi

cación de Carlos V-Su retiro y muerte-Su reinado-Le su·
cede Felipe Ir-Jura de este Monarca-Restricción del co
mercio-Estado de la monarquía espafiola-Presidente Ro
dríguez Quesada-Le sucede Ramírez de Quifiones, y á éste,
Núfiez de Laudecho-Abusos de éste y traslación de la Au
diencia á Panamá-Inconvenientes que produce-Ultimo
servicio del Padre Las Casas-Le sorprende la muerte-Sus
funerales-Restablécese la Audiencia-Sus trabajos-Ortiz
sucede á Caballón en el Gobiel'no de la Provincia de Nica
ragua-Le reemplaza don Agu13tín de Hinojosa, y á éste Va
lle Marroquín.

Al Licenciado Alonzo de Maldonado que, como Pre
sidente de la Audiencia de los Confines, correspondió
la gobernación del Reino de Guatemala en el eual esta
ba incluido Nicaragua, sucedió en 1548 el Licenciado
Alonso López de Cen'ato, que fué un defensor de los
indios y un enemigo de los abusos de los conquista
dores.
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HJO llnrl'OlUAng NWAHAGÜA

El nuevo Gobernador, apenas llegado á Gracias, con
sideró que no era aquel el punto más á propóf;ito para 
la residencia de las autoridades supremas, sino la ciu
dad de Guatemala, desde entonces la más importante
y más poblada dAl Reino.

Hízolo así presente al Rey en unión del Obispo de
Guatemala, ofreciendo éste los edificios del sur de la'
plaza mayor que pertenecían al Prelado, para aloja
miento del Presidente y Oidores.

Atendida favorahlemente la solicitud, se estableció
la Audiencia e1l Guatemala, durante el año siguiente
de 1549.

El President~ Cerrato, libre ya de los cuidados del
cambio de residencia, dedicó su atención á poner en
libertad á los indios esclavos de Chiapas y de otros
puntos y á hacer una tasación nueva y más modera
da de los tributos que pagaban.

Por este tiempo el Padre Las Casas, á quien deja
mos en lucha abierta con sus feligreses, después de
haber sido llamado de México y sufrido nuevos dis
gustos, aunque sosteniendo siempre muy levantada
su bandera, determinó renunciar del obispado de
Chiapas y regresar á España, en donde creyó poder
trabajar más en favor de los indios.

Antes de partir dejó encargada la diócesis á un ca
11ónigo de confianza, y señaló para confesores á cua
tro dominicos, prohibiendo á los demás sacerdotes oir
en confesion, salvo artículo de muerte, en que podían
verificarlo, ateniéndose á un formulario secreto que
les dejó.

El secreto fué divulgado y los encomenderos se que
jaron al Rey, acusando al Padre Las Casas de que en
el formulario negaba á Castilla la soberanía sobre Las
Indias.

La acusación' impresionó al gobierno español. Se
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llAPo XV.-HUOESOS VAltWH, ]0;'1'0. l!)1

mandaron recoger los formularios, y Fray Bartolom(~

t.uvo que comparecer ante el Consejo ele Indias.
No era el acusado hombre que se dejaba vencer fá

cilmente. Presentó sus reglas penitenciales y sostu
vo con valor y entereza, que los reyes de León y de
Castilla no tenían el derecho que se atribuían de ha
cer guerra á los indios y conquistarlos; insistiendo
siempre, en que á éstos debía atraérseles á la obedien
cia de la Corona y á la fe eatólica por la persuación y
el catequismo, con exclusión total de la fuerza.

Sus argumentos fueron tan convincentes, sus pala
bras tan llenas de elocuencia, que impresionaron el es
píritu del Emperador y de los miembros del Consejo
de Indias, al extremo de proscribir la palabra con
quista de todas sus disposiciones posteriores y orde
nar que se empleara en su lugar la de pacificación.

En defensa de su formulario publicó el infatigable
Padre Las Casas un nuevo folleto, que intituló Trein
ta 1J1'olJosiciones, en el cual se sinceró del cargo de sem
brar principios subversivos en las colonias.

Por este tiempo el Doctor don Jnan Inés de Sepúl
veda, capellán honorario del Rey, sn cronista mayor
y uno de los mayores sabios que ha tenido España,
escribió su famoso libro en latín, combatiendo las teo
rías del Protector de los indios.

Las Casas contestó inmediatamente coJ;l otro libro,
y habiéndose dividido la Corte con las opiniones do
ambos contendores, se dispuso la coilferencia pública
de Valladolid, en que Las Casas obtuvo un lluevo
lauro.

Mientras tanto, enojados los encomenderos con las
providencias humanas del Presidente Cerrato, envia
ron distintas exposiciones á España, imputándole fal
tas calumniosas, que motivaron un juicio de residencia.

A estos motivos <le disgusto tuvo que agregar el

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



192 JIlSTOltIA DE NIUAHAGUA

homado Presidente, las constantes polémicas de las
órdenes religiosas entre sí, que conmovían la socie
dad, y la marcada tendencia del clero en general á
preponderar sobre el estado civil.

En consecuencia, resolvió retirarse y solicitó permi
so para volver á España; pero no pudo lleval' á efec
to su viaje, porque demorado por el juicio de residen
cia que vino á instruirle un Oidot, de México, fué sor
prendido antes por la muerte,

En 1551 se publicaron algunas leyes, prohibiendo á
los indios la portación y guarda de armas, la poliga
mia y el que se juntasen carnalmente con negros, ba
jo penas muy severas,

Las prohibiciones de las leyes anteriores sobre abu
sos con los iJrdios, produjeron nuevas perturbaciones
en el Perú, promovidas por Francisco Hemández Gi
rón.

Las noticias de esos suce~os dieron aliento á mu
chos de Guatemala y Honduras que determinaron lan
zarse á la revolución, tomando por caudillo á Jnall
Gaitán.

Organizados en número de 40 castellanos y algunos
negros más, se dirigieron á las minas de Choluteca,
con el propósito de saquearlar, pero fueron repelidos
con violencia.

Sin desmayar por aquel fracaso, los de Gaitán se di
rigieron á la provincia de Nicaragua, en donde, desde
1550, existía el Fiscal de la Audiencia Licenciado don
Juan Caballón, con el nombramiento de Alcalde Ma
yor y funciones de Gobernador,
, El Alcalde, avisado del peligro, hizo alejar los bu

ques del Realejo para que no cayeran.en poder de los
invasores y lReparó la plaza de León con objeto de
hace1' resistencia en ella.

Atacada ,V0co después la .plaza, fueron deshechas

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



OAP. XV.-SUCESOS VAlUOS, ETU. Hl3

las huestes invasoras, y Gaitán tomado prisionero e1l
el con vento de la Merced, en donde buscó refugio.

Entre las varias disposiciones benéficas qne se die
ron en el año siguiente de 1551, merece especial men
ción una, en la cual se exceptuaba á los indios pobres
del Reino de Guatemala de pagar tributos y derechos
de arancel en los tribunales civiles y eclesiásticos, me
dida que como es de suponerse, era inspirada por el
anciano ex-Obispo de Chiapas, que no perdía sus in
fluencias en la Corte.

Pero en 155G y por razones de economía, se pensó
on el Consejo de Indias, que la Corona debía enage
nar las encomiendas, de la misma manera que en aque
lla fecha se vendían en Castilla hidalguías, títulos, se
llarías, alcaldías, regimientos y otros oficios.

El golpe era de muerte para la l;aza americana; pero
por fortuna estaba ahí cerca su infatigable protector
el Padre Las Casas, que rejuvenecido, por el arrIar de
tan santa, causa, saltó atrevidamente á la palestra, es
cribiendo un valiente folleto en el que, adelantándo
se á su siglo, atacó el principio del poder absoluto de
los reyes sobre las vidas y haciendas do los súbditos
y trajo todas las teorías del derecho público moderno,
en defensa de los indios.

Aquel escrito notabilísimo, contuvo la disposición
proyectada y salvó de la destrucción los últimos res
tos de los naturales del Nuevo-Mundo.

En el mismo año de 1556, se verificó la rnidosa ab
dicación del Emperador Carlos V. Este Monarca, que
reunió bajo su mando la mitad de la Europa civiliza
<la y vastos imperios en las Indias Orientales y Occi
dentales; que llevó sus armas á Italia, á Constantino
pla, al Africa y á los confines de América; que hizo
saquear la.. ciudad santa y que puso á rescate al Papa
Clemente VII y nI Rey ]'rancisco I de FmncÍt't, con-
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HJ4 HIBTOlUA DE NJUAltACmA
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cibió en sn vértigo de conquistas, el granp ¡'oyecto de
dominación universal aunque no pudo llevarlo á efec
to. Contrarindo, enfermo, y quizás lleno también de
remordimientos de la sangre que derramara con tanta
abundancia, abdicó de la Corona de España en favor
de su hijo don Felipe, y de la de Alemania en el de su
hermano don Fernando, retirándose al monasterio de
San Gerónimo del Yuste.

Cuéntase que Oarlos V se fastidió muy pronto del
claustro: que S11 ambición por un instante dormida,
volvió á despertarse: que se arrepintió (le haber deja
do el trono; y que viendo que no podía recobrarlo,
sintió una feroz melancolía que alteró sus facultades
intelectuales. Entonces se Gntregó al ascetismo con
locura; inventó ruidosas maceraciones con objeto de
atraer sobre sí la atención pública y siguiendo en este
camino, dispuso celebrar sus propios funerales, asis
tiendo amortajado á un oficio de difuntos y perma·
neciendo encerrado en un féretro clurante veinticua·
tro horas. Todas estas exaltaciones de su enfermo
cerebro le ocasionaron una fiebre, de cuyas conse(~nen·

cias murió el 21 de setiembre de 1558.
Fué talla actividad de Oarlos V durante su reina

do, que hizo nueve viajes á Alemania, seis á España,
siete á Italia, diez á Flandes, cuatro á Francia, dos á
Inglaterra y dos al Africa.

Don Oarlos fué pi'otectol' de la Santa Inquisición, y
en las hogueras y tormentos de este horrible tribunal,
hizo perecer, en menos de dos años, á quince mil es
pañoles, cuyas riquezas deseaba ó á quienes temía por
sn valor.

También fué ell'estamadol' del absolutismo monár
quico en España y el que con sus constantes guerras,
agotó el oro de América y empobreció la Península.
Hizo dar, además, á los monarcas ca8teIlanos el trata-
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OAp. XV.-SUCE80S VAHIU8, ETC. 195

miento de Magestad que sólo á Dios se concedía, en
lugar de Alteza, que le pareció pequeüo.

En mayo de 1557 fué jurado en Guatemala el Rey
don Felipe II, elevado al trono español desde en ene
ro del aüo anterior. Su primera disposición sobre las
colonias fué el decreto de 6 de junio de 1556, prohi
biendo en ellas, bajo pena de muerte y confiscación
de bienes, el que se tratara ó contmtara con extranje
ros de cualquier nación.

Ningún soberano de Europa podía cOÚ1p~tir en po
der y en Estados con el nuevo Monarca. Espaüa y
á poco Portugal, Nápoles, Sicilia, Cerdeña, el Milane
sado, el Rosellón, los Países Bajos y el Franco Con
dado, eran sus Estados en Europa. Tenía en Africa,
Túnez y Orán, las Canarias, Fernando PÓ y Santa
Elena; yen América, el Perú, México, Centro-Améri
ca, las Antilla" y otras posesiones, por lo cual se decía
entonces que en sus Estados no se ponía jamás el 801.

Por muerte del Presidente y Capitán General don
Alonso Cmorato, se hizo cargo de la Gobernación del
Reino de Guatemala el Oidor don Antonio Rodríguez
de Quesada, hasta el 28 de noviembre de 1558, día de su
fallecimiento.

Recayó entonces el gobierno en el Oidor Licencia
do Pedro Ramírez de Quiüones, uno de los fundado
res del Tribunal de la Audiencia.

Tanto Rodríguez Quesada, como Ramírez de Qui
flOnes, se mostraron enérgicos con los abusos de los
colonos y contribuyeron eficazmente á la ejecución de
las leyes protectoras de los indios.

El2 de setiembre de 1559 llegó á Guatemala el Li
cenciado don Juan Núüez de Landecho, nombrado
por el Rey, Presidente de la Audiencia, en unión de
la cual gobernó el Reino, hasta el año siguiente en
que se le encomendó exclusivamente.
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196 . HISTORIA DE NI<JARAGUA

Landecho cometió tales abusos en el gobierno, que
el Monarca tuvo que nombrar, en mayo de 1563, al Li
cenciado Francisco Briceño, para que pasase á tomar
le residencia como Juez Visitador y se hiciera cargo
de la gobernación.

Briceño llegó á Guatemala hasta en agosto de 1564.
Desde el mismo día que hizo su entrada abrió el jui
cio de residencia contra el Presidente y los Oidores á
los que multó y depuso con excepción de uno solo.
En cuanto á Landecho, como sospechara éste cuál se
ría el :fin del juicio que se le instruía, se fugó preci
pitadamente por la costa del Norte, embarcándose en
un pequeño bote en el que pereció ahogado.

En 8 de setiembre de 1563, dispuso Felipe II, que
la Audiencia S8 trasladara á Panamá, lo que se veri:fi·
có dos años después; pero restringiendo su jurisdic
ción á las provincias de Veragua, Nicaragua y Hon
duras, y agregando á la Audiencia de Nueva· España
la gobernación de Guatemala. El Doctor Barros que
fué el.único Oidor que no había sido depuesto, condu-
jo el sello real de la Audiencia. .

Aquella medida era un castigo que el Rey daba á
los Oidores por sus excesos anteriores; pero los más
castigados fueron los pobres pueblos, que veían ale
jm se el único Tribunal qlW podía protegerlos en al
gunas ocaSIOnes.

La traslación de la Audiencia á Panamá comenzó á
producir muy pronto los inconvenientes que de tan
inconsulta medida debían esperarse. Los de Guate
mala andaban de cuatro á setecientas leguas para sus
tallciar sns apelaciones; los de Nicaragua tenían que
hacer otro tanto para ir á Panamá.

En tan apurado trance, los dominicos de Guatema
la se acordaron del antiguo Obispo de Ohiapas y le
escribieron en nombre del pueblo, para que interpn-
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siera su valimiento en la Corte y se atendiera una so
licitud del Cabildo en que i"e pedla el restablecimien
to de la Audiencia.

Fray Bal'tolomé de Las Casas contaba entonces no
venta y dos años y se 'había retirado á Toledo á pro
curarse los cuidados que demandaba su avanzada
edad; pero tan pronto recibió la carta de Guatemala,
no queriendo fiar á otro el desempeño del encargo,
hizo viaje expreso á Madrid y tanto gestionó ante la
Corte, que obtuvo formal promesa de que se restable
cería la Audiencia.

Fué el último servicio que aquel hombre generoso
pudo prestar á las colonias. La muerte lo sorpren
dió en Madrid á continuación, á fines de jullo de 1566.

Antes de morir pidió que lo sepultasen pobremente;
pero todo Madrid asistió á sus exequias y en su tum
ba recibió del pueblo español el homenaje respetuoso,
merecido á sus virtudes.

A pesar del ofrecimiento hecho al Padre Las Casas,
todavía fueron necesarios dos años más' y muchas
otras exposiciones del Cabildo de Guatemala, para que
se llevase á debido efecto el restablecimiento del Tri
bunal de la Audiencia para Centro-América.

Hasta mediados del año de 1568 se dictó la real dis
posición, nombrando para Presidente de la nueva Au
<1iencia, al Oidor de la Chancillería de Granada Doc
tor don Antonio González, para Oidores, á los Licen
ciados J ofre de Loaiza y Valdés de Cárcamo, y para
Fiscal á Cristobal de Argueta.

El Gobierno del Reino se dió al Doctor González,
sin participación alguna de la Audiencia y tal como
lo tenían los Virreyes de Nueva-España; facultándo
sele para distribuir las encomiendas y oficios que hu
biere, sin intervención de los Oidores.

El B de marzo de 1570 dió principio la Audiencia á
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198 HISTomA DE NICltAAGUA

sus trabajos en Guatemala, dirigiendo oficio á las de
Nueva-España y Tierra Firme, para que le remitieran
todos los expedientes que pertenecían á estas provin
Clas.

Reseñados á vuela pluma los sucesos más importan
1es del Reino, reanudaremos la relación de los aconte
cimientos de Nicaragua.

El Fiscal de la Audiencia, Licenciado Ortiz, sucedió
á Caballón en el desempeiio del Gobiemo de la Pro
vincia, en 1558.

Durante su administración tuvo efecto el cambio
de asiento de la Audiencia, por lo cual le sucedió en
el Gobierno de la Provincia, interinamente, el Alcalde
Mayor de la misma, Hemando Bermejo.

El 8 de abril de 1565, se expidió real título de Go
Lemador y Capitán General de Nicaragua á don Juan
Vázquez de Coronado que murió de cámino, por cuya
causa fué nombrado, el 24 de julio de 1566, don Alon·
so de Casaos que sirvió hasta 1575.

Desde el regreso de la Audiencia á Guatemaht has
ta la illdependencia, fué Nicaragua una de las provin
cias qríe eompusieron la Real Chancillería de Guate
mala, que comunmellte se llama Reino y también
Capitallía General, porque el Presidente de la Audien
c:let era Capitán General ele las fuerzas de mar y tierra,
y además jefe pretorial ó independiente que sólo re·
cibía órdenes del Rey de España.

Sucedió interinamente al señor Casaos en el Gobier
no de la Provincid, don Agustín de Hinojosa, Alcalde
Mayor, que también había sido d.e Sonsonate.

Eú 1575, Francisco del Valle Marroquín, sobrino
del Obispo del mismo apellido, vecino y regidor de
Guatemala, fué nombrado Alcalde Mayor de Nicara
gua, con cuyo carácter reemplazó á Hinojorsa en el
Gobierno provincial, hasta 1576.
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CAPÍTULO XVI

110s piratas

Artieda Cherino es nombrado Gobernador y Capitán Ge
neral de NicaraguayCosta-Rica-Expediciona por la costa
y funda una ciudad~Los piratas-Comunicación por el
San Juan-Drake-Arellano sucede á Al'tieda-Vida y cos
tumbres de los pil'atas-Leuces y Obando~Motín de Gra
nada-Constrúyese el fuerte de Santa Cruz-Golpe dado al
Clero-Lara de Córdoba es nombrado Gobel'nador-Erup
ción del Momotombo-Prédica del Obispo-Tl'asládase la
ciudad de León-Muerte de Felipe U-Reinado de éste-Le
sucede Felipe IU-Situación de Españ,a-Sucesores del Ca
pitán Lara-Misiones religiosas-Poblaciones principales
Dlvisiones locales-Gerarquías sociales-Pl'ohibiciones
Muerte de Felipe HI-Reinado de este Monarca-Le sucede
Felipe IV-Situación del Reino de España-Papel sellado
Saqueo de Matagalpa-Origen de la palabra filibustero
Vida y costumbres de éstos-Vecinos de Bluefields.

En 1576 fué Hombrada Gobernador y Capitán Ge
neral de Costa-Rica, Nicaragua y Nicoya, don Diego
de Artieda y Che1'ino. (1)

Amenazada la costa sur por las in vasiones del eéle
1)1'e pil'ata Francisco "Drake, el teniente de Goberua
dOl' clon Silvestre Espina, encargado provisional
mente del mando, hizo abundantes prevenciones de
guerra, recogió gente y fortificó el puerto del Realejo.

Diego de Artiecla encontrábase entonces expeclicio-

(1) "Ohirinos" [¡au escrito Peláez, Milla, Ayón y otros; pero
eu los dOUllUlCl)tos áfici:tles que hemos tenido á la vista se cliCl~

"Oherino"---Véase Peralta tLLl'áG uiLatlv--, (N. (1(;)1 A.)
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:-200 HIi::iTOlUA DE NfCAHAGUA

nando por Costa-Rica, en virtud de instrucciones es
peciales del Rey, para que se acabara de descuhrir y
pohlar aqnel territorio.

Desde 1578 armó tres navíos y una lancha en el
Gran Lago, subió el San Juan, desembarcó en el
Atlántico y se encaminó á Bocas del Drago) en cuyas
inmediaciones fundó una población de negros á la que
dió el nombre de Artieda.

Durante el período adminü:trativo de Artieda y Che
rino la inclustria decayó considerablemente por falta de
brazos y se hizo necesaria la inmigración de negl'OS que
el Gobernador ensanchó en la medida de sns fuerzas.

Los piratas, á quienes hemos visto amenazando por
el Sur, infestahan desde algunos aflOS autes las costas
del Atlántico.

Desde el descubrimiento de América, mejor dicho,
desde que España prohibió la entrada á las colonias
á los extranjeros, se organizaron las expediciones pi
ráticas en las Antillas, por aventureros de todas las na
ciones y de la peor especie, que se dirigían sobre los
puntos más ricos y reputados de las colonias, los asal
taban.á viva fuerza, saqueándolos y cometiendo en
ellos toda clase de abusos.

Desde 1570 Centro-América se vió obligada á co~

merciar pul' el mar del Sur, porque los piratas no de
jaban entrar ni salir nada por el del Norte, sino por
los puertos de Vera-Cruz y Cartagena, de donde los
navíos salían escoltados por buques de guerra.'

Nicaragua tenía entonces que hacer su comercio por
la vía del Gran Lago y río San .Juan. La" embarca
ciones llegaban hasta la parte baja elel río y de allí
mat{daban botes á reconocer la boca y á tomar noti
cias; y si éstas eran fayorab1es, continuaban hasta
Cartagena, en donde tocaba la flota que venía de Cas
tilla y podían proveerse de los artículos ele consum.o.
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0A1>. XVI.-LÚl:i l'lRA'rAS ~Ol

Al resto de Centro~América le había quedado única
mente la comunicación por el mar del Sur valiéndose
de Panamá, donde ocurrían frecuentemente por pro
visiones; pero en 1579, Drake infestó también el Pací
fico con expediciones piráticas, y entonces las dificul
tades fueron supremas para las pobres colonias cen
tro-americanas.

En 1583 sucedió al señor Artieda don Hel'l1ando
Casco; y á éste en 1589 don Carlos de Arellal1o, ex-Al
calde Ordinario de Guatemala en calidad de interino.

Durante el gobierno de Arellano, la ciudad de Gra
nada adquirió una gran preponderancia como céntro
comercial, por haberse reducido á la ruta de San Juan
todo el tráfico mercantil con el exterior; pero fué tam
bién en ese mismo tiempo cuando los piratas del N01'

te, para vigilar las embarcaciones nicaragüenses fun
daron sus grandes establecimientos de Bluefields y La
guna de Perlas, desde donde causaron muchos males
á la Provincia.

Los piratas ahí establecidos, eran los mismos que
infestaban el mar de las Antillas.

De ellos nos ha conservado la historia detalles muy
curIOSOS.

Vivían en común, y las provisiones de cada cual, ya
fuesen de boca ya de guerra, servían para todos.

Sus agravios encontraban lii justicia en sus extra
fLos duelos, en que la suerte decidía siempre cuál de
los combatientes había de tirar primero. En estos
juicios de Dios, el golpe había de recibirse en la fren
te, porque si la bala tenía la dirección muy oblicua
se faltaba á las leyes del honor, y atando en el tronco
de un árbol al culpable, se le saltaba el cráneo.

El armamento de los que salían en corso, consistía
en Ull fusil, dos pistolas y un machete.

Embarcados en lanchas pequeñas y ligeras, se ocul-
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202 lfI8TülUA DE NIOAHAGUA

taLan en los esteros y embocaduras de los ríos, y ape
nas descubrían algún buque, se preparaban coula lec
tura de la Biblia y el canto de los salmos y después
se dirigían á toda vela hacia la nave de cuyos dispa
ros no se cuidaban, llegaban á sus bandas, lanzaban
sus garfios, escalaban su cubierta, y manejando, ya el
sable, ya el fusil, ya la pistola, intimaban la rendición,
ó bien rotos y vencidos, sus cuerpos quedaban sRpul
tados en las profundidades del Atlántieo.

Si lograban apresar el lmque, pasaban á cuchillo la
gente avanzada, cogían sus provisiones y mercancías
y volvían á la costa, donde las repartían entre sí mis
mos, con una equidad sumamente escrupulosa.

En el año de 1592 se hizo cargo in terinamen te do la
Gobel'l1ación don Bartolomé de Leuces; y el 11 de ene
ro de 1593 don Bemardino de Obando, en virtud de
real nombramiento.

En el de 1600, la ciudad de Granada, que había al
canzado el primer lugar en la Provincia por su gran
comercio y movimiento, se alborotó de nna manera
alarmante, con motivo de la ejecución de las ordenan
zas de 1595 que prohibían el cultivo de la vid, del olio
vo y de todos los demás frutos que se producían en
España, y por la negativa del Rey á poner en estado

-de defensa el río San Juan constantemente amenaza-
do por los piratas. .

Por mucho que fuese el respeto á las autoridades,
las colonias tenüm que rebelarse ante disposiciones
tan injustas y despóticas. Españ¡h además de no en·
vial' lo suficiente, tenía cortada sus comunicaciones
por'temor á los corsarios, y sin embargo prohibía á
sus dependencias americanas el que se proveyesen
PO\' sí.

Para calmar uu tanto la agitación, se determinó
uonstl'uil', clUB auO); de::;pués, ~ll hw bocas del Sal!
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OAP. XVI.-LOS PlBATAS 203

Juan, el fuerte de Santa Cruz, en el cual se colbcó un
presidio con guarnición.

La medida fué oportuna y lDUY benéfica, porque el
com81'cio se hizo ya por aquella vía de un modo más
seguro, y Granada fué sin disputa, una de las pobla
ciones más ricas de América en aquel tiempo,

El clero, que continuaba cada día con mayores as
piraciones, pretendiendo dominarlo todo, recibió por
este mismo tiempo un rudo golpe con la puhlicación
de la ley de 15 de enero de 1601, en (lue se prohibía
terminantemente que en las provincias de ludias pn
diesen los clérigos ser electos alcaldes, abogados, ni
escribanos.

Tal era el estado de la Provincia, cuando fué nOlll
brado Gobernador, el Capitán Alonso Lara de Córdo
ba, en el año de 1603.

En HaO hubo en la ciudad de León algunos daños
cansados por la erupción elel Momotombo.

El Obispo Villarreal, de buena ó de mala fe, atribu
yó aquellos acontecimientos á castigo del cielo por el
asesinato perpetrado en 1550 en la persona del Obispo
Valdivieso, y no cesó de predicar encareciendo la ne
cesidad de trasladar la población á otro punto.

El pueblo, amedrentado con las prédicas del Obispo
y temeroso por otra parte de que el lago inundara la
ciudad, se movió en lllasa capitaneado por el Alférez
mayor de la población, qne portaba el real estandarte,
y caminando nueve legnas al Occ.idente, se detuvo en
la hermosa llanura en que existe la actual ciudad de
LeÓN, que en ese día fué delineada y principiada á le
vantar.

El1i.1 de setiembre de 1598 falleció ell~ey don Feli
pe II, después de un reinado de cuarenta y dos años.
Gobernó durante él con un poder absoluto y sostuvo
indebidamente las gnerra8 de ]1-'landes, que cOi;:ltaron
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á la Monarqnía española, mucha sangre, mucho cline
ro y grandes perjuicios. Oomo su padre, sostuvo tam
bién varias guerras exteriores con honra para las ar
mas de Espaüa, pero con menoscabo de su riqneza y
prosperidad.

Fué el fanático más testarudo, intolerante y feroz
que ha dado España. Bajo su reinado, el furor ele la In
quisición se llevó más lejos que en ninguna otra época,
y bien se' puede asegurar que Felipe II fué para sus
dominios un azote más horrible que la pesté. Él fué
quien dió esas impías ordenanzas que animaban á los
del¡üores; quien condenó á los suplicios del fuego á
los libreros que vendían, compraban ó prestaban obras
puestas en el Indice de la Santa Inquisición; quien so
licitó de la Oorte de Roma esas bulas que obligaban á
los sacerdotes á exigir de sus penitentes que denun
ciaran á sus deudos () á aquellos de sus amigos que tu
vieran libros prohibidos, crimen por el cual se llevaba
á la hoguera á los más virtuosos; y por último, quien
organizó con su gran inquisidor Valdés en Valladolid
y Sevilla, aquellos autos de fe en que trescientas vÍcti
mas eran quemadas á un tiempo entre los aplausos de
la Oorte. Asusta la cantidad de hombres y lllujeres
que el fanatismo católico de Felipe Ir hizo perecer por
medio del Santo Oficio. Vanagloriábase de su cruel
dad y tenía costumbre de decir, que prefería ver tortu
rado hasta el último español y reinar sobre un inmen
so desierto, antes que sufrir un hereje en sus estados.

Reducido el país á seis millones de habitantes, casi
sin industria, arruinaela la agricultura, sin caminos,
pues la mitad de los hombres hábiles buscaban por
venIr en los conventos ó en la guerra, vióse, á la muer
te de Felipe Ir, que todo aquel edificio estaba agrie
tado y hundiéndose.

Sin embargo, por su astucia política, por su actiyi-
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XVI.-LOS PIRA'l'AS 205

dad como administrador, por su conocimiento de los
hombres, por la protección que dió á las artes, por su
perseverancia, Felipe Ir es también reputado como
Ulla de las primeras figuras del siglo XVI.

Consumido de una calentura lenta, por espacio de
tns años, y atormentado con los agudísimos dolores
de la gota á que se le juntó la hidropesia, Felipe II
se lüzo <londucir al Esc0ria1, para terminar allí su vi
da. "Cincuénta y tres dias estuvo postrado en su
llueva residencia, boca arriba y lleno de asquerosas y
mortificantes llagas; yen todo este tiempo se mantu
vo in vencible 8U ánimo contra aquella multitud de do
lores y miseria8." (1) Su conciencia, extraviada por
el fanatismo y endurecida por las preocupaciones de
una educación supersticiosa, no solamente no lo mor
tificaba con el recuerdo de las innumerables víctimas
sacrificadas en nombre de una religión de amor y
rpansedum bre, sino que 10 alentaba y complacía ha,
ciéndole ver en cada asesinato un sacrificio ageadable
á la Divinidad y también la redención de un prójimo,
de las garras terribles de Luzbel, su mortal pesadilla.

Aquel homhre, á quien con justicia se ha llamado
"Diablo del Mediodía y Monstruo del Escorial," que
fué el mayor y más despiadado criminal de su siglo, y
cuya crueldad no reconoció límites, murió con una
tranquilidad de ánimo que pudiera confundirse eon
la del hombre justo, si esa tranquilidad no fuese tamo
bién exclusiva de todo carácter enérgico que se con
sagra en absoluto al servieio de una causa.

A fines de aquel reinado comenzó para España la
época de su decadencia. El mismo Felipe tuvo que
apelar, dos años antes de su muerte, por medio de los
religiosos, tÍ, los donativos voluntarios de sus súhditos

(1) Mariaüa-IIistoria (le España.
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:¿üG HIB'l'OHIA DE NlUAltÁGUA

para sostener su casa; tal fué la miseria en que entl'ó
el Reino. La escuadra española se redujo á unos po
cos bajeles y los corsal'ios de Africa y los piratas del
Setentrión hacían de las suyas con las posesiones es
pañolas.

Le sucedió en el trono yen el mismo año de sn muer
te, su hijo don Felipe lII, llamado el Piadoso, que no
era guerrero, ni político y que entregó el Gobierno de
la Nación á favoritos tan poco hábiles, que hicieron
aeentuar más la decadencia de Espafta.

Tal era el estado general de la Monarquía al inau
gUl'arse el nuevo reinado y por él puede colegirse el
de las desgraciadas colonias, sobre las que pesabau
casi todas las cargas.

Al Capitán Alonso Lara de -Córdoba, sucedió inte
rinamente en el Gobiel'llo de Nicaragua, en 1622, don
Cristobal de Villagrán; á éste, en el mismo año, el Ca
pitán don Alonso Lazo, que murió poco después; su
cediéndole en 1623, don Santiago Figueroa; en 1625;
el Capitán don Lázaro de Albizúa; en 1627, el Capi
tán don Juan de Agüero; en 1630, don Francisco de
Asagra y Vargas; en 1634, el Licenciado don Pedro
de Velasco; yen 1641, don Juan de Bracamonte.

Durante las administraciones de los nombrados, se
organizaron misiones religiof3as á varios puntos de la
costa Norte y se hicieron esfuerzos por el estableci
miento de la Compañía de Jesús, sin resultado algnno.

Las principales poblaciones de la Pl'Ovincia eran
León, Granada, Nueva-Segovia y la Villa del Realejo
Todas estas poblaciones tenían dos alcaldes, alguacil
mayor, regidores y otros empleos, que se vendían en
almonedas por grandes sumas.

Ya por este tiempo principiaba á acentuar3e la di
visión entre los penins1.l1al'es ó sean españoles venidos
de España, y los criollos ó descendientes de aquellos,
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CAl'. XV.-LOS 1'1ltATAS ;¿07

nacidos en América. A los primeros se les daba, ade
más los nombres de cachupines y chapetones.

Se pretextaba para tal distinción, que los que na
cían bajo el cielo y temperamento de estas provincias,
degenerahan tanto, qne perdían cuanto bueno podía
darles la sangre española.

Hahía una muy marcada división de clases sociales,
que tenía por bas~ las distintas razas que poblaban el
suelo. Ocupaban lugar preferente los peninsulares y
en su defecto los criollos; seguían los mestizos ó ladi
nos, hijos de blanco é indio; después los mulatos de
blanco y negro; luego los negros, y por último los in
elios, que casi exterminados y en lamentable estado
de degradación y miseria, enm miraaos con el maYal'
desprecio.

La unión de negros con indios estaba prohibida ba
jo penas muy seve¡'as y por esta causa no se conocían
entonces á los zambos, producto de la mezcla de esas
dv>s razas.

Ya desde 1607 no se tomaba en cuenta á la raza in
dia, como elemento social de valor, pues las ordenan
zas de 19 de mayo de aqnel año, prohiben tí los mes
tizos, negros Ymulatos tener caballos, yeguas y armas,
que conceden sólo á los blancos; Y en bandos de la
Capitanía General de Guatemala, de 10 de junio Y 20
de julio de 1634, sólo se permite á los negt'Os, mestizos
y mulatos andar en macho ó mula, renovándoseles la
prohibición absoluta de portar armas corta ó larga.

El31 de marzo de 1621, á la vuelta de un viaje que
hizo á Portugal, mUl'ió en Valladolid el Rey Felipe III.

Débil de carácter, fanático Y entregado á favoritos
vulgares, cada paso de su gobierno fué un desastre.
Perdió las expediciones con~raArgel é Irlanda en 1602,
se vió obligado á firmar la paz con Inglaterra, una tre
gua de diez años con Holanda, Y á reconoeel' la inde-
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208 HISl'OmA DE NICAltAGUA •

pendencia de siete provincias flamencas. En cambio,
las armas españolas ganaron renombre en Holanda, al
mando de Espínola, y en Italia, Africa y Oceanía, al
del Marqués de Santa Cruz, del Duque de Osuna y de
otros.

Digno heredero de Felipe II, llevó su intolerancia
religiosa hasta decretar, en 1609, la expulsión de to
dos los moriscos de España que hacían florecer la agri
cultura y la industria en las provincias del Levante
y Mediodía. Tan rudo golpe para la debilitada Espa
ña, fué el preliminar del último período de la decadell
eia castellana, que dejó preparado el mismo Felipe III.

Le sucedió en el trono su hijo Felipe IV de dier. y
seis años de edad. Afable, instruido, amigo de los li
teratos y artistas, y poeta también, se entregaba de
continuo á su gusto favorito y se cuidaba poco ó na
da. de los asuntos de Estado. En su époea florecieron
grandes hombres de quienes fué protector; pero co~

los certámenes poéticos no pudo sostener la vasta mo
narquía de Carlos V y Felipe II que iba desmoronán
dose. _

En el año de 1638 se introdujo el uso del papel se
llado á Centro-América bajo pena de nulidad y mul
ta y castigo corporal en caso de reincidencia; vinien

, do esta nueya contribución á aumentar el número
considerable que había antes y que abrumaba á la Pro
vincia próxima entonces á su decadencia.

Las expediciones piráticas principiaron por ese mis
mo tiempo á hacerse sentir entre nosotros.

l}a ciudad de Matagalpa fué saqueada y arminada,
en 1643, por los piratas establecidos en la c,osta del
Norte, haciendo oír, por primera vez entre nosotros,
el nombre de filibusteros con que se designaban.

Este nombre, corrupción de las palabras inglesns
ji'ee booters, según unos, de la frnncesa' filibltstier; se-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAl'. ·XVI.-L08 l'ntATAS 209

gún otros, designaba á ciertos cOl'sarios que, asociados
de los lmcaneros de las Antillas, se daban al robo y al
pillaje de las posesiones españolas recibiendo auxilio
y protección-de las naciones enemigas de España. (1)

La más perfecta igualdad reinaba entl'e los filibus
teros, que llevaban el espíritu de comunidad hasta la
mujer y los hijos.

Reducían sn ambición á un buen fusil, y tomaban
Ull nombre de combate, después ele haber recibido sn
bautismo de fuego en algún encuentro.

(1) Hemos- segnido en esta parte á don José de Comas, (Ca·
lonias ES1J(~ñol([s) por estar de acuerdo con la opinión más acepta
(la hasta el día por historiadores respetables; annque debemos ad
vertir, qne los etimologistas de los idiomas español, fralJeés é in
glés, que hemos podido consultar, parecen estar más conformes oon
derivar la palabra filibustero del holandés y del alemán. El lec·
tor podrá juzgar:

Roque Baroia, en sn famoso Diocionario, después de definir la
p~labra Filibtlstero, agrega: "Etimología-Holandés, v¡,ybuiterj
de vry libre, y bailer botín; alemán .fJ'eibe¡~terj inglés, .fJ'eebooter)·
ginebrino, .ttibuster)· francés, }libustierj italian.o, jil-ibusliere. 1'!

El vry holandés eqni vale al.fJ'ce inglés y al.fJ'ei alemán; así como
buiter equivale á booter y beuler.-2° El inglés booler, que entra
enfreebooter, filibustero, representa booty, botín."

El Diccionario de 1\'11'. Littré, en la palabra Pilibusticr, cou·
fiesa que no conoce el origen; pero la deriva al tiual, del holan
dés, del alemán y del inglés. "On ne sait pas d' ou vient le 110111

de f1ibustier, etc.-Etym.-A l' origine.fJ'ibustier; du hollanelais
l;ryb¡~itel"j allemand, ji'eibenlerj anglais, freebooter, marandeur; de
I'r,ll,frei, free, libre, et {Joot, butiu: libre faiseur de butin."

l\ir. Vlebster, en su Diccionario Inglés, deriva la palabra ]iili·
lmster (le ltt española Filibotej y la Free·{¡ooter, ele la alemana Ji1rei
{¡entero

El seílor Uoctor don 'l'olllás Ayón, en su Historia de l'fiCrt}'((gua,
.lice que el Hombre de jilibusteros, dado á los piratas, se .lerivó de
la palabm inglesa ./libust¿e}'. Como esta palabra es francesa, la
dn1a ql\8tJa en pie--(N. elel J... )

14
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~ LO lW:iTUHlA DE NWAHAlHlA

No conocían jueces ni sacerdotes; y cuando eran
agnwÍfidos, el insultado mat.aba á su ofensor. Si se ha
bía hecho justicia lealmente, se sepultaba al muerto;
pero en caso contrario, se ata,ba al matauor á un árbol
y cada uno le disparaba un tiro

Semanas enteras pasaban tendidos uno junto á otro
en pos de las embarcaciones, amontonados en barcas
descubiertas, 00n sólo agua y bizcochos, (mando no
muertos de hambre.

Toda sn esperanza se cifmba en ver aparecer algún
buque en el horiL.onte, al cual se lanzahan en dere
chura, cualquiem que fuese su porte, aconteciendo
[Huchas veces qne sorprendiúan hasta navíos de gue
rra de gran porte.

Apenas se aproximaball,.lanzábanse al abordaje se
tenta ú ochenta hombres resueltos y perfectamente
armados, que se ac1ueflaban preferentemente de la
Hanta Bárbara, dispuestos á prenQede fuego y á sal
tar el buq neo

Tales erítn los vecinos que por aquel entonces ocu
paban Bluefields y Laguna de PerIas, entre nosotros,
y Itoatán, Belice y la Guaúaja, en Honduras, con los
cuales tuvieron que luchar constantemente las'pro
vincias centro-americanas por espacio de muchos
aflos.
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CAPÍTULO XVII

1..08 filibusteros

El Capitán Castro es nom.brado Gobernador-La situa
ción--Terrem.otos-Descom.posición dell'ío-Los filibusteros
en el San Juan-Miseria general-Atraso-Prim.era im.pren
tri en Guatem.ala-Cívica granadina-Davis saquea la ciu
dad de Granada-Castillo de San Cal'los-Gobernación in
terina-Castigo del Gobernador-Sucédele Salinas y Cerda
Muerte de Felipe IV-Carácter de su reinado-Le sucede Car
los U-Exposición de Granada-Males que ocasiona-Pri
sión de Salinas-Sucédele Antonio Temiño Dávila-Tomás
Gage-Peligro de Nicaragua-Viaje del Capitán Gencral
Gallardillo toma el Castillo y sorpren·de Granada-Alarma
en España-Es enviado Escobedo-Toma éste posesi6n de
la Capitanía General y edifica el Castillo del río-Ordenan
zas-Loyola es sucesor de Temiño-Situación del Castillo
Fundación de la Universidad de Guatemala - Mejoras
interiores-Reglamentación de encomiendas-Don Antonio
Coello-Sus alarmas-Preséntase el enemigo-Se vuelve
Patriotismo de Calderón-Los filibusteros sorprenden á
Granada y la incendian-Dampier ataca y torna á Le6n
Expedición naval de Panamá-Auxilios que se le dan-De
saloja á Drake-Reconstrucci6n de León-Destrucción de
Segovia-Bravo de Hoyos se hace cargo del gobierno-Fal
sos partes que da-Sublevación de Sébaco-Solicitud de ar
mas-Cortes de madera.

En el año de 16Gü fué nombrado Gobernador de la
Provincia el Capitán don Diego de Castro.

La situación del país, durante su período adminis
trativo, no pudo ser más triste.

1\.. la falta de brazos para-sostener siquiera la raquí
tica agricultura de entonces, á la escasez de artículoE'
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212 HISTORIA DE NWAUAG-'1JA

de comercio á que nos habí~n dejado reducidos las ex
cursiones piráticas, al desorden de la administración
pública, crecidos impuestos y corrupción de las prin
cipales autoridades, vino á agregarse el mal causado
por los fuertes terremotos del año de 1663, que sem
braron el terror en León y en Granada y subieron el
cauce del río San Juan, en algunos puntos, hasta el
extremo de hacer imposible la navegación para embar
caciones mayores.

Había en el Lago, frente á Granada, un buque mer
cante de la Hab~na, llegado en fecha anterior y le fué
imposible la salida.

El comercio del río tuvo que hacerse entonces por
embarcaciones planas de pequeño porte, que llamaban
chatas, con perjuicio de Granada, que se sostenía con
el arribo de embarcaciones que calaban hasta ciento
veinte toneladas y que hacían viajes directos de Cádiz
y Nombre de Dios á Cartagena.

A las dificultades naturales que presentaba el río,
se agregaba también la presencia de los filibusteros,
posesionados de las bocas del Taure y del San Juan,
que daban caza á las embarcaciones que entraban y
sallan por esas vías.

La miseria de la Provincia llegó á ser extrema. Su
,úllica riqueza fué el ganado vacuno que se había au
mentado prodigiosamente, á extremo de que una res
gorda sólo importaba cuatro tostones, ó sean dos pesos.

En cuanto al estado intelectual el atraso era mayor.
No se conocía entre nosotros la imprenta, y apenas

se tenía noticia de una prensa vieja que había llega
do á Guatemala á mediados del mes de julio de 1660,
en la cual se imprimió poco después, por el año de 1663,
nn tratado teológico de setecientas veintiocho páginas.

Careciéndose de fuerza pública, porque no la había
habido hasta entonces, y amenazada Granada con la
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OAl'. XVIl.-LüS FILIBUSTEROS 213

presencia de los filibusteros en el río, fué organizada
una fuerza cívica, y se obligó á todos los vecinos á pres
tar servicio militar de campaña en el recinto de la ph
za, cada vez que se diese el toque de alarma; pero pa
sados cuatro años de tan fatigosa situación, los veci
nos se quejaron al Gobernador, y éste prohibió al Al
calde de Granada que volviese á importunarlos, sin
permiso previo de la Gobernación.

En tal estado las cusas, llegaron noticias al Alcalde,
de la próxima llegada del famoso pirata holandés Juan
Davis á quien se había visto en el río; pero no pudien
do tocar ala,rma sin orden del Gobernador, se en
vió un correo á León en demanda del permiso preve
nido.

Mientras tanto, el 30 de junio de 1665, Davis, con
unos pocos piratas, desembarcó sigilosamente en Gra-.
nada á las dos de la mañana, sorprendiendo en la ca
ma á los confiados habitantes á quienes despojó de
cuanto pudo.

Algunos fugitivos tocaron por último, la campana
de alarma, y tem~rosos los filibusteros de ser cap
turados, huyeron precipitadamente con todo lo ro
bado.

El Gobernador y demás autoridades de la Provin
cia, fueron procesados y castigados por este descuido,
que causó una tenible impresión en todo el país.

Sucedió por esta causa, al Gobernador don Diego
de Castro, el Maestre de campo don Juan de Salinas
y Cerda, caba11ero de la orden militar de Calatrava y
Adelantado de Costa-Rica, que tomó inmediatamente
posesión de su destino.

El año de 1665 falleció el Rey don Felipe IV.
Su reinado HO pudo ser más funesto para España.
El favorito don Gaspar de Guzmán, Conde-Duque

de Olivares, proyectó que la casa de Austria domina-
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214 HISTORIA DE NIUAItAGUA

ra á la Europa elitera y ésto produjo una liga contra
Espaf13..

A la guerra exterior vino á unirse la civil. Se in
surreccionaron Cataluña, los Países Bajos, Holanda,
Nápoles y Portugal: en distintas fechas, y la NaciólJ,
agotada con tau COlJstantes guerras, decayó conside
rablemente, perdiendo Sll puesto de primer orden co
mo potencia europea y retrogradando considerable
mente en todo sentido.

]I'elipe IV tuvo que resignarse á reconocer la inde
pendencia de las provincias unidas de Holanda y tam
bién la de Portugal y á dejar la isla de Jamaica en
poder de los ingleses y algunas pl'ovincias 8n el de la
Francia.

El desgraciadísimo reinado de Felipe IV, á quien
sus aduladores llamaron el Grande, fué el penúltimo
de la decadencia española.

Le sucedió en el trono su hijo Carlos Il, de cuatro
años de edad, bajo la tutela de su madre doña María
Ana de Aust¡'ia, ayudada de una junta instituida por
el Rey difuuto.

En Nicaragua, mientras tanto, fué tal el terror que
causaban los filibusteros, que los vecinos de la ciudad
de Granada, se dirigieron al Capitán General del Rei
110 protestándole que emigrarían inmediatamente si no
§e fortificaha y defendía el río San Juan.

El Capitán General pidió informe al Gobernador de
la Provincia, y después de vencer mil dificultades,
tanto un empleado como otro, por la oposición que ha
cían los encargados de la Real Hacienda, la generosi
dad'del primero y los esfuerzos, energía y conocimien
tos del segundo, hicieron por fin, que el 1? de agosto
de 1666, quedara concluido el Castillo de San Carlos y
en estado de sArvir para la defensa del San Juan.

Duí.'aQte la ausencia del Gobernador Salinas, tuvo
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que ser encargado interinamei.1te dellllando do la Pro
vincia don ]'raneisco Valdés, Corregidor dol Partido
de Subtiaba.

Valdés cobró afecto á aquel puesto, y para c0118e
guirlo, informó mal á Salinas; pero sus chismes, des
preciados al principio por el Gobol'l1ador Mencos, fue
ron acogidos después por su sucesor don Sebastián
Al varez Alfonso, cuñado de Valdés, que presentó á la
Audiencia un informe contra Salinas, haciéndole car
go de haber levantado la fortaleza en distinto sitio del
que convenía é inv01'tido grandes sumas de dinero.

Don Jnan Salinas, preso y de"spojado por Alvarüz
Alfonso, que hacía de juez y parte en tan injusta"acu
sación, tuvo por sucesor, en 1669, á don Antonio Temi
ño Dávila, caballero también de la orden de Calatrava.

En ese mismo año de 1669, Tomás Gage, religioso
inglés que permaneció doce años en Centro-América,
publicó una obra importante, en la que hizo grandes
elogios de Nicaragua, llamándola "Paraíso de Mahoma."

La obra de Gage descorrió el velo á los secretos de
la Colonia y puso de relieve, ante el mundo, todas las
iniquidades que aquí se cometían por las autoridades
españolas en consorcio con el clero.

La invasión del pirata Davis y ellibeo de Tomás
Gage, llamaron 1a atención de todos los enemigos de
España sobre Nicaragua, que presentaba tantas faci
lidades para la comunicación inter-océanica y para
organizar en su territorio un centro de operaciones
contra todas las demás colonias.

A principios de 1668 se trasladó el Capitán General
Alvarez Alfonso á inspeccionar personalmente el Cas
tillo de San Carlos, con objeto de acumular nuevos
cargos contra don Juan Salinas; pero sus esfuerzos
no dieron utro resultado (lue evidenciar la honradez
llel prucebado.
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Confiados en la fortaleza de San Oarlos, los grana
clinos volvían á dedicarse al comercio y á sus acos
tumbradas labores, cuando fu~ron sorprendidqs nUA
Vítmente por una invasión de piratas.

El Oastíllo fué entregado traidoramente al filibuste
ro Gallardillo, en 1670, por el castellano Gonzalo No
guera Rebolledo, y los invasores, después de destruir
lo, se dirigieron á Granada, la sorprendieron, la sa
quearon y se llevaron gran número de hombreR y mu
jeres.

Este suceso, y las invasiones del mismo carácter, ha
bidas en territorios de Hondurfl,s y Oosta-Rica, lleva
ron el alarma á la Oorte de España, hasta entonces in
diferente á la suerte de las colonias, y por real cédula
de 29 de octubre de 1671, se declaró la necesidad de
fortificar la boca del San Juan.

Para la ejecución de sus disposiciones, se nombró
Oapitán General interino del Reino á don Fernando
Francisco de Escobedo, General de la artillería del
Reino de Jaen, ordenándosele que pasara inmediata
mente á reconocer la embocadura del San Juan y á
levantar la fortificación que creyera necesaria.

Eseobeclo tomó posesión de su destino en Guate
mala, el año de 1672, y sin perder tiempo, se trasladó
al río San Juan, en donde edificó el castillo de la In
maculada Ooncepción (Oastillo Viejo) frente al raudal
ele Santa Oruz y fortificó el presidio allí existente,
nombrando castellano al Maestre de Oampo, don Gas
par Inestrosa y Vascollcelos.

En 1673 firmó en Granada las ordenanzas del lluevo
Oastillo, y en abril del mismo año regresó á Guatemala.

El Gobernador de la Provincia don Pablo Loyola,
sucesor de Temiño Dávila, quedó hecho car~o de los
trabajos de edificación hasta el año de 1()75 en que se
concluyeron.
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El castillo estaba situado sobre Ulia montaña de pe
ña viva, y aunque no muy grande, era suficiente para
impedir el paso y subida del río. Quedó gual'llecido
con treinta y seis cañones y tenía además un caballe- •
1'0 muy bien construido. A la lengua del agua exis
tia una plataforma con seis cañones, y la parte de tie
na estaba defendida por el foso y estacada que l? ro
deaban hasta el propio río.

La terminación de una obra tan formal para la de
fensa del San Juan, llenó de justo regocijo á toda la
Provincia y con especialidad á Granada, que ya pudo
descansar algo más confiada.

El Gobernador, por su parte, libre de todo temo!', se
ocupó en algunas mejoras interiores, se dedicó á fo
mentar la agricultura y cooperó eficazmente á la inau
guración en I.1eÓn del Oolegio Tridentino de San Ra
món, que tuvo efecto en el propio año de 1675.

Pero el rico y floreciente comercio de otros días ha
bía desaparecido. Los piratas, si bien no podían in
vadir por el río, vigilaban cuidadosamente la boca en
el Atlántico y dificultaban la comunicación exterior.

E131 de enero de 1676 fué mandado á erigir en Uni
versidad el Oolegio de Santo Tomás de Guatemala, le
yéndose las siguientes materias:.Leyes, Oánones, Teo
logia dogmática, Teología moral, Medicina, y dos cá
tedras de lenguas indígenas.

La situación de los naturales por este tiempo había
mejorado un poco, en fuerza del celo de las autorida
des españolas, procurando conservarlos para que no
disminuyese el pago del real tributo, que era lo que
más les preocupaba.

Oon tal objeto la Audiencia reglamentó las enco
miendas en 1660, nombrando jueces repartidores, exi
miendo del trabajo á los indios enfermos y señalando
un real diario para los jornaleros.

" -'
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En el mismo año 86\ publicó talllbiénla, Recopilaeión
de Indias.

En 1681 fué nombrado Gohel'llador don Antollio
Coello.

El temor por las invasiones de filibusteros, adorme
ciclo un momento con la seguridad que prestaba el
castillo últimamente construido, viuo á despertarse
más, convirtiéndose en verdadero pánico, cuanclo se
supo, que el filibustero Charpe reCOl'l'Ía las costas del
Sur.

Amenazados por ambos mares y sin medios de de
fensa, la desesperación era grande, no sólo en Nieam
gua, sino también en todo el Reino.

Por fin, en 1683 el temible enemigo se presentó e11
el Realejo con tres navíos de guel'l'a. Parecía perdi.
da toda esperanza, cuando el Maestre de Campo, don
Lorenzo González Calderón armó inmediatamente con
recursos propios, mil hombres reclutados en los pue
blos inmediatos á León, y se situó con ellos en el Car
dón. Los piratas se retiraron sin atl'everse á desem
barcar, así que vieron semejante ejército.

González Calderón continuó manteniendo por más
de tres meses aquella gente, hasta que desapareció to
do peligro.

Pal:ece inverosímil que lo q l1e podía hacer un sólo
vecino de la Provincia, no estuviera al alcance de las
autoridades del Reino; pero éste había entrado en tal
decadencia y era tanto lo qne lo explotaba España,
que carecía de recursos hasta para su propia defensa.

Acompañaba á González, dando ~7a]or y aliento con
su presencia, el Gobernador don Pedeo Alvarez Cas
trillón, que había sucedido al señor Coello desde 1682.

Las anteriores alal'mas y la constante inquiet.ud hi
eiel'Oll de::Jcuic1ar lUf) siembras de gTt-tllOS) y 108 vívere::J
e,scasearOll ruucho, teniendo qU8 lJagan,e por ello::> HU
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subido lwecio para el mantenimiento del improvisado
ejército, que GOllzález sostuvo con un patriotismo y
desin terés ejemplares.

Pero al mismo tiempo que los piratas mnenaZabl:LIl
pOLo el Realejo, cuatrocientos filibusteros ingleses y
feanceses desembarcaron en Escalante, puerto del mur
elel Sur, á veinte leguas de Granada, sobre la cual se
dirigieron inmediatamente.

Los granadinos noticiosos ele la próxima llegada del
enemigo se fortificaron precipitadamente., con catorce
piezas grandes de artillería y seis pedreros.

A las dos de la tarde del 7 de abril de 1685 se pre
setitó el enemigo, y después de un corto fuego se po
seEÍonó de la ciudad.

Al siguiente día pidieron el rescate de la población,
y como no se les llevó pronto, incendiaron el conven
to de San Francisco y diez y ocho casas principales,
saquearon la poblacióu y se retiraron con la pérdida
de tr2ce hom bre; pasando por Masaya y otras pueblos,
hasta salIr por Masachapa.

Viva todavía la impresión de tan alarmante suceso,
el 21 de agosto de 1685, los filibusteros, al mando del
pirata Dampier, desembarcaron en un estero inmedia
to al Realejo, y encaminándose por un río que entra
en el playón de Iagnei' se internaron á León con obje
to de dar una sorpresa, más no pudieron evitar que el
vecindario y las autoridac1eR se aprestaran á la defen
sa aunque con atropellamiento y sin orden.

Al presentarse el enemigo, la suegra del Gobel'lla
dor, doña Paula del Real, tocó la caja, y por esta ra
zón se dió su nombre al estero por donde penetraron
los ingleses.

Empeñóse ...el combate entre los corsarios y los de
fensores de la plaza, capitaneados por el mismo Gober
nador AlVa1'6Z Oastríllón y el Maestre González CalclB-
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rón; pero triunfaron fácilmente los primeros con sólo
la pérdida de un hombre.

Los filibustel'O~, dueños de la ciudad, la saquearon
sin excluir las iglesias y después incendiaron la cate
dral, el convento de la Merced, el hospital y muchas
casas principales; regeesándose en seguida al puerto
del Realejo de donde se llevaron un buque mercant.e
con algunos intereses, después de reducir á cenizas
las casas y peopiedades del puerto.

Los sucesos anteriores y la permanencia de los pi
ratas e11 Amapala, su principal guarida del Pacífico,
despertaron el temor de la audiencia de Panamá, que
también creyó amenazado aquel territorio. Fué en
viada por esta consideración, una escuadrilla pana·
meña, compuesta de una galera y un bergantín, con
orden de desalojar á los piratas del punto que ocu
paban.

La escuadrilla llegó al l~ealejo en diciembre de
1687 y demandó auxilios de las autoridades nicara
güenses.

Éstas le suministraron un navío del Perú,que había
llegado en aquellos días, 250 hombres y provisiones de
boca y guerra.

Reforzada de esta suerte, la escuadrilla se dirigió á
. Amapala y logró desalojar á los ingleses.

En el entretanto los habitantes de León se dedica
ron á reconstruir la ciudad, sirviéndoles de arquitec
to un prisionero inglés que hicieron á los piratas.

Dos años después, en 1689, los piratas del mal' del
Norte subieron el río Coco y se juntaron con los del

. Sur, que se habían internado después de los sucesos
de León.

Ambas partidas, dejándose guiar por el mismo río,
que en aquella parte toma el nombre de Telpaneca,
asaltaron la antigua. y rica ciudad de Segovia, si·
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CAP. XVII.-LOB PILIBUB1'EIWS 221

tuada en las márgenes, y después de saquearla, la redu
jeron á escombros el 29 de setiembre del mismo aflO.

Después de consumado el incendio y robo de la po
blacióB, los piratas se embarcaron en el río Aguán y
se dirigieron á Honduras sembrando el terror por to
do el tránsito.

El Maestre de Campo don Gabriel Rodríguez Bra
vo de Hoyos se hizo cargo por aquel tiempo de la
gobel'l1ación de la Provincia.

Impresionado por el terror que infundían los pira
tas, exageró al Gobierno de Guatemala las noticias
recibidas del río, haciendo aparecer sitiado el Castillo
por el pirata Lorenlli1lo, por sólo algunos disparos que
se oyeron.

Sus falsos partes alarmaron todo el Reino y ocasio
naron inútiles gastos, por lo cual se enagenó las sim
patías del Capitán General y de la Audiencia, y se le
mandó procesar, aunque sin resultado.

Algún tiempo después, la población de Sébaco, que
constaba de un corregimiento y trece alcaldías, se sub
levó contra las autoridades provinciales, cansada ya
ne los reclutamientos y de las extorsiones.

El movimiento fué debelado con facilidad; pero se
culpó al Gobernador contra quien había prevenciones;
se le despojó y se le instruyó un proceso; sucediéndo
le en 1693 don Pedro Gerónimo Luis de Colmenares
y Camargo.

Amenazados constantemente los pueblos de la Pro
vincia con la presencia de los piratas en la costa del
Norte, el Gobernador solicitó con urgencia doscien
tas armas para organizar la defensa.

Las autoridades del Reino, después de los informes,
traslados y largas tramitaciones que acostulllbmbal1,
resolvieron favorablemente la solicitud, pero al cabo
de diez meses, y ordenaron el ünvío de sólo cincuenta
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escopetas, con las cuales puede fácilmente compren
derse la ninguna resistencia que podüt oponerse á
hombres tan osados y aguerridos como los piratas.

En el año de 1696 se dividió la población de Grana
da en bandos políticos, con motivo de las elecciones
locales que fueron reflidas y escandalosas.

Finalizó el siglo XVII con el establecimiento de cor
tes de madera en la costa mosquita é introducción de
contrabandos por aquella vía á cargo de súbditos in
gleses, que halagados por las grandes ganancias que
reportaban, fueron ensanchándolos notablemente y
dieron después pretextos para que Inglaterra alegase
propiedad en este territorio.
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CAPÍTULO XVIII

lleSlllnen del siglo X.VII

Situación de la Pl'ovincia-Consideraciones sobre la lle
gada de los españoles-Aparecimiento del siglo XVII-El
derecho de conquista-Uso que de él hacen los piratas-Vi
da de las colonias en ese tiempo-Cómo se comportaban
los empleados-Los obispos y su conducta-Quiénes venían
á América-Industrias-Historia del tabaco-Estancamien
to que decreta España.

A finalizar el siglo XVIT, la situación de la Provincia
de Nicaragua presentaba 31 aspecto más desconsola
dor que puede imaginarse.

Humeantes aun las principa!es poblaciones, veíase
á las familias en los campos buscando en la espesura
de las selvas garantías contra la rapacidad de los pi
ratas y filibusteros.

Concluyóse el comercio, se acabó la industria, y aun
los artículos de consumo, que sólo podían llegarnos
de España, alejáronse también de nuestro suelo, que
además de no tener con qué pagarlos, estaba plagado
de enemigos.

Las autoridades españolas, sin medios de defensa,
porque España se ocupaba exclusivamente en sus con
tiendas europeas, dedicaban su celo y actividad á sólo
cobrar de los pobres indios, para qui,tmes los tiempos
no cambiaban, los recrecidos impuestos que debían cu
brir á la Real Hacienda, al clero y á las Municipalidades.

Los dorados tiempos de la Colonia, que todavía se
recuerdan entre nosotros, como la realización de un
bello ideal, no fueron en las dos centurias que hemos
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recorrido, nada que mereciera la pena de apetecerse.
Durante el siglo XVI la llegada de los españoles, que

asesinaban, incendiaban y robaban á los pueblos en
nombre del Rey y de la fe, es un acontecimiento que,
como dice un escritor moderno, "pone horror en el
corazón y lágrimas en los ojos."

Avanza la conquista, y los dominadores hacen pe
recer á millones de americanos entre los horrores de
la más cruel y despiadada esclavitud; mientt'as ellos,
hartos de sangre y de riquezas, y sin otra ley qne la
del más fuerte, se acuchillan entre sí, disputándose los
despojos de América.

Nada hay en todo esto, que merezca recordarse eOll
agrado. Por el contrario, .aquel siglo de depredacio
nes, de esclavitud y de exterminio, se presenta á nues
tros ojos así como esas terribl@s maldiciones de Jeho
vá, de que nos habla la leyenda hebrea, ó bien como
esos fantásticos castigos con que los profetas de las
doce tribus amenazaban al pueblo de Israel.

Aparece el siglo XVII, siglo también de quebrantos
y sufrimientos para la raza americana; pero en el cual
llega la hora de la expiación para la raza conquista-
dora. ,

Espap.a se adueña de un mundo que no le pertene
, ce, invocando el bár~aro derecho de conquista, y con
ese mismo derecho, aventureros de todas partes, la ra
lea de los países europeos, se posesionan de los mares
y saquean durante cien años el territorio americano,
disputando á los espafloles sus robos del siglo anterior.

España, que sólo se acordaba ele sus posesiones pa
nt esquilmarlas, las olvida en la hora del conflicto; y
Nicaragua, rodeada de ellemigos, sin ejército, sin ma
rina, sin armas y sin elementos de defensa, quedó á
merced del primero que se presentaba en son de gne
rra ú sus puertas.
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UAP. XVIII.-HESUMEN DEL SIGLO XVlI 225

Pequeños grupos que hoy no se atreverían á asaltar
á un eaminante, desembarcaban en nuestras coste:ts y
recorrían el territorio, entrando á saco las poblaciones,
de la misma manera que cien años antes, peqneños
grupos de españoles ejecutaban igual cosa con los pue
blos aborígenes.

El padre de familia ignoraba al acostarse, si la hija
más hermosa y apreciada, si la que era el encanto de
su hogm: y la esperanza de su vejez, podría amallecer
á su lado libre y feliz como hasta entonces.

El marido tampoco estaba seguro de que la esposa
(~on quien se acostaba, no despertaría eu otros lJrazos.

Hordas de asquerosos handidos se presentaban á la
hora menos pensada; y las hijas más queridas y las
esposas más tiernas, tenían que ser repartidas entre
ellos y convertirse en esclavas y meretrices.

Hesístese la mente á concebir la horrorosa existen
cia de nuestros antepasados durante el siglo XVII.

Figurémonos por un momento todo lo que sufriría
mos, si llegara un día en que nos viésemos sorpreridi
uos por una chusma feroz, hedionda á pólvora y aguar
diente, que después de incendiar nuestros hogares, de
robamos hasta el vestido que lleváramos pUE!sto, arre
batasen á nuestras madres, á nuestras esposas, á nues
teas hijas, á nuestras hermanas, las violasen y escar
neciesen á nuestra vista; y riendo de su llanto, ha
ciendo irrisión de sn desnudez, las alejaran de nues
tro lado para siempre, poniendo de por medio mares
lejanos, convertidas por el derecho de conquista, en
degradadas esclavas.

Tal acontecía con los infelices colonos del siglo XVII,

0n quienes se repetían fielmente lo que sus anteceso
l'es ejecutaran cien años antes y en los mismos luga
res, con los indios americanos.

y sin embargo, bay todavía en las Américas, ver
15
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güenza da elecirlo, quien suspire por los felices tiempos
de Espafía!

Independientemente de las invasiones de los piratas
y filibusteros, la vida social del siglo XVII en las colo
nias, no pado ser más odiosa y auorrecible.

Los peninsulares, en quienes forzosamente tenían
que rolar todos los poderes, continuabun mirando las
colonias como al principio de la conquista. El Nuevo
Mundo no era part9 del territorio espaflOl, sino pose
sión del Rey, ó lo que es lo mismo, rica mina que
sólo existía para ser explotada en provecbo del ad mi
nistrador y del dueño.

En aquellos tiempos de desorganización y anarquía,
la misma Iglesia Católica fué objeto de especulación.

Cada Obispo era por lo regular un reyezuelo, tan
déspota é insoportable como los gobernadores espa
floles, con quienes se repartían hermanablemente del
uotín, ó con quienes entraban en contiendas escanda
10SllS que conmovían la sociedad, disput.ándose hono
res, jurisdicción y lucros.

Hubo entre el clero excepciones bien raras COlllO

Las Casas y otros dominicos, entre nosotros; Montesi
nos, en Santo Domingo y Clavel', en Cartagena; pero
con ser excepciones vinieron á confirmar la regla ge
neral.

A América sólo podia venirse de Europa con obje
to de reunil.' riquezas. Dinero y más dinero fu¿ siem
pre la consigna de todos los españoles qne llegaron,
ora vistiesen la coraza militar, la toga del letrado, la
sotana del clérigo, el sayo del monje ó la púrpura del
prelado. •

Eran hombres y rendían tributo á la~ iclea.s de la
época.

A mediados del siglo XVII algunas colonias tenían
ya riqueza, agdcola; pero en Nicaragua no existía más
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agl'icultura que los pobres cereales de los indios y las
siembras de tabaco, que se hacían por cuenta de la
Corona.

También se cultivaba en pequeña escala el cacao; que
se consumía entre las familias acomodadas del país
y pequeñas cantidades de chancaca, dulce ó rapadura.

El tabaco, entonces ya de uso general, y cuyo fácil
cultivo pudo ser un pode'j:ü:'lÍsimo elemento de riqueza
pública, se hallaba estancado.

Aunque muy generalizada, vamos á reseñar la his
toria del tabaco ligeramente, por creerla necesaria
para el mejor conocimiento del origen de nuestros
principales productos.

Tanto el tabaco como el uso que de él se hace en el
día, son de origen esencialmente americano.

Una expedición que al interior de Cuba mandó el
descubridor del Nuevo-Mundo, en octubre de 1492,
encontró esa planta que, saboreada en rollo por los in
dios, no debía tardar mucho tiempo en generalizarse
por Europa~

Los primljros que usaron el tabá ó tabac, según le
llamaban los indígenas, fueron nuestros conquistado
res y los navegantes españoles, que iban del Viejo al
Nuevo-Mundo.

En relaciones con Cádiz, San Lúcar y Sevilla, los
marinos españoles hicieron probM la aromática plan
ta á los habitantes de estas ciudades que, siendo en
Europa los primeros en gustarla, hubieron de propa
gar su uso á muchas otras naciones.

Esto no obstante, como E)l sistema prohibicionista
rigiese en aquel entonces de un modo inexorable, prin
cipalmente en todo lo que se refería á l(l~ productos
coloniales, hasta el año de 1560, Francia no recibió
esta semilla, la cual aportada allí por Juan Nicot, fué
llamada Nicotiaha.
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228 HISTORIA DE NICARAGUA

Al principio Francia no la usó más que como' un
fruto aplicable á la medicina; pero generalizada luego
en Turquía y en muchos otros países, el Papa Urbano
VII lanzó su excomunión á todos los que fumasen (,H

los templos.
Amurat IV, el Rey de Persia y el Gran Duque de

Moscovia, prohibieron el consumo del tabaco en sns
estados, bajo pena de cortar las narices á los fumado- '
res, y la cabeza, si reincidían.

Isabel de Inglaterra, Jacobo Stuart y otros monar
cas, hicieron asimismo, toda clase de esfuerzos para
que el tabaco no se generalir.ase en sus dominios, or
denando su confiscación y haciendo escribir libros en
que se patentizaban los Í1190nvenientes del uso.

Pero en tanto que los papas y monarcas fulminaban
censuras contra el tabaco, los jesuitas de Polonia se
constituyeron en sus más entusiastas apologistas, pre
sentándolo con todl1las galas del ingenio e11 un céle
bre poema que hicieron circular por toda Europa, con
el título de Hilmms tabaci.

Verdad es que tan precioso producto no necesitaba
de la recomendación ni de las alabanzas de los padres
jesuitas, y el uso que de él se hizo en todas partes, á
pesar de las prohibiciones, fué clara muestra de lo

, b10n que se adaptaba á toda clase de gentes y de eda-
des. -

PI'opagado (ln España mucho antes que en las de
más uacionés de Europa, y creciendo de día en día las
remesas que se enviaban de las colonias, el Gobierno
español, comprendiendo la enorme ganancia que su
mÓllopolio le ofrecía, determinó, en 1636, su estanca
miento aplicando á la Corona sus productos. '
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CAPÍTULO XIX

Sucesos elel siglo XVIII

Fallecimiento de Carlos lI-Estado en que dejó á la Na
ción española-Su. reinado-Juicio sobre los Reyes de la ca
sa de Austl'ia en España-Carlos Ir instituye por heredero
de su Corona á Felipe de Anjou-Inaugura éste su reinado,
tornando el nombre de Felipe V-Don Miguel de Camargo
es nombrado Gobernador de Nicaragua-Es destituido-Le
sucede don Sebastián de Arancibia y Sasi-Establecimien
tos ingleses en las costas-Auxilios que reciben de Jamai
ca-Habitantes de la Mosquitia-Miseria general de Nica
ragua-Disposiciones de las autoridades superiores del Rei
no-Abandono de la ciudad de Segovia-Llegada del Obis
po Garret y Arlovi-Sus pretenciones, sus disputas, su ex
trañamiento y mu.erte-Cuestiones del Gobernador con el
Tesorero-Juicio de residencia que se sigue á Arancibia-Lo
ree=plaza en la Gobernación Duque de Estrada-Motín de
la ciudad de León-Resolución del Gobierno de Guatemala.
Se nombra de comisionado á Lacayo-Destituido Duque de
Estrada, ocupa su lugar Poveda-Proceso que se manda
instruir-Dificultades con el clero-Asesinato de Poveda.
Consideraciones sobre este suceso.

El primero _de noviembre del año de 1700, descen
dió á la tumba el Rey don Carlos n" conocido con el
sobrenombre del Hechizaclo. Este Monarca, el últi
mo de la poderosa casa de Austria en E:spaña, dejó
el Reino en tal situación, que los virreinatos, presi
dencia.s, gobiernos políticos, tenencias militares y de
más destinos, se encontraban vendidos y rematados
en el mejor postor.

Era tanta la pobreza de España, que no tenía ni un
navío, ni un militar, ni un sabio, ni un buen político;
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230 HISTülllA DE NICARAGUA

nada en fin de lo que constituye la seguridad ó la glo·
ria de una nación.

España había tocado ya el último grado de la ab
yección y la miseria. Carlos II, juguete de venales
cortesanos, que traficaban con su pusilanimidad y su
idiotez, lo había conducido hasta el abismo. El ce·
tro quizás fué para él un martirio, pues carecía de va·
luntad para el bien y para el mal, y no había nacido
para el trono, sino para el claustro.

Su muerte puso fin á la dinastía austriaca en Espa
ña, que reinó durante cif'nto ochenta y cuatro años.
Carlos I y Felipe II, según la expresión de un histo
riador moderno (1), ensancharon sus dominios; Feli
pe III pudo apenas conservarlos; Felipe IV y Carlos
II los perdieron. Dos días de lucha, uno de descanso
y dos de agonía: de dicha y verdadera grandeza, nin
gúno.

Mr. Mignet, al recorrer los hechos de los cineo re
yes de la casa de Austria en España, ha dicho tam
bién, con mucha propiedad: "Carlos V fué General
y Rey; Felipe II sólo fué Rey; Felipe III y Felipe
IV ya no fueron reyf,ls; y Carlos TI, ni siquiera hom
bre....No solamente no supo gobernar, sino qne ni
aun pudo reproducirse."

Las naciones de Europa, que vieron á Carlos II
'enfermo de alma y cnerpo y sin sncesión, trataron
primero de Hombrade un heredero, y después, en el
tratado de La Haya, en 1668, dispusieron repartir la
Monarquía. españda entre todos los que alegaban
algún derecho.

Garlos, á pesar de su idiotismo, logró comprender
su triste papel, y lleno de indignación hizo un esfuer
zo para evitar aquel repartimiento. Dispuso hacer

(1) Eduardo CQ¡lO-Historia de Espa1ia.
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su tostameuto; pero creyéndose hechizaLlo, eonsult,ó
COll el Papa Inocensio XII; y ocho días antes de su
muerte, instituyó de heredero de la Corona de España
á Felipe de Aujou y Barbón, nieto de Luis XIV de .
Francia y oe la I{eina María Teresa de Austria, her
mana elel testador.

Fué Felipe de Anjou el primer monarca español de
la casa de Barbón, é ülauguró su reinado el 1? de fe
brero de 1701, cuando la decadencia de España tocaba
á su término.

En 1705 se hizo cargo de la Gobernación de Nica
ragua el Maestre do Campo don Miguel de Camargo;
pero tnvo ruidosas contiondas por asuntos de gobier
no, .eon los habitantes de Segovia; y In Audieneia, en
n,euel'do de 22 de octubre del mismo año, lo destituyó
de su empleo y lo confinó á la ciudad de Granada.
En su reposición obtuvo el11ombramiento de Gober
llador don Sebastián de Arancibia y E?asi.

Por este mismo tiempo, los establecimientos ingle
ses de la costa mosquita, no solamente se encontra
ban aumentados, sino que habían organizado una
nueva sociedad con autoridades inglesas, que resi
dían en la recién fundada eiudac1 de Bluefields. (Cam
pos azules)

Desde el año de 1636, la isla de Jamaica había sido
tomada á viva fuerza por tl'opas inglesas, enviadas
por Carlos Estuarclo, que lograron desalojar, después
de algunos años, á los españoles.

De Jamaica, ell donde' existía un Gobernador, se
proveía á las necesidades ele los establecimientos mos
quitos y se enviahan armas y elementos de guerra á
los natmales, con objeto ele lanzarlos al interior de la
Provincia.

Los habitantes de la, Mosquitia no eran ya los anti
g.tlOS eal'ibisis que cOlloció Colón y que rEsistieron
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siempre la cateqnización española. Negros, náufra
gos de varios buques tratantes, arrojados por la tem
pestad á aquellas playas, se habían mezclado con ellos,
y sus descendientes, verdaderos zambos, componían
mucha parte de la nueva población.

Tanto los negros 00mo los indios, odiaban á muer
t.e á los españoles, y sus hijos, que heredaron ese le
gado de 1nala voluntad, recibieron con gusto á los pi
ratas y aventureros ingleses, que llegaban alJimados
(lel mismo sentimiento de odio y que les proporcio
llabllll armas y el medio de vengarso de 103 extermi
nadores de sus antepasados.

Habiéndose tenido noticia en Granada, en ] 7m),
de que la canoa que hacía la guarcla del Castillo,. ha
bía sido sorprendida por tres botes de ingleses y zam
bos, entró en alarma toda Nicaragua y se determinó
envía)' un C01'1'eo á Guatemala demandando auxilio
del Capitáll General del Reino; pero era talla miseria
de la Provincia, que en sus cajas no hubo dinero sufi
ciente para sufragar el gasto de ese correo.

El Gobernador, que estaba empeñado en que se lle
vase á efecto la medida acordada, se dirigió al comer
cio de Granada excitando su patriotismo é invocando
la salvación común, para que le ayudaran en el gasto.
Los comerciantes se apresul'aron á entregar sus lla
ves para que el Gobernador tomara cuanto tenían, y
Ulla vez reunido, resultó que apenas llegaba el total
á treiuta y cuatro pesos y medio. La miseria, como
S8 vo, no ponía ser más completa.

Puclo, por fill) después ele vencer nuevas dificulta
(reS, enviarse el correo á Guatemala, dando parte del
peligro qne amenazaba; pero las autoridades snpe
1'io1'es se contentaroa con prevenir al Goberuador que
organizara y disciplinara sns milicias. .

Los habitantes ele la ciudad de Segovia, que vi-
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vían constantemente. alarmados con la pt'oximidad
del río Coco, temiendo á cada momento una invasión
de los zambos, abandonaron la ciudad en 1711, y se
dispersaron por los campos y lugares que creyeron .
más seguros.

El Gobel'llador se cansó en vano de querer conven
cerlos de la necesidad que tenían de volver á sus ho
gares. Se trasladó con tal propósito á Segovia, para
(lades valor, y agotados los medios d~ persuación, los
r.ollminó con multa, pero todo inútilmente.

Los habitantes de Segovia tenían sobrada justicia
pam el paso que dieron. La ciudad era de importan
cia, carecía de medios de defensa y estaba en un lugar
apartado y á orillas de un caudaloso río. :Más que
imprudencia, temeridad habría sido, el continuar ..i
viendo en semejante lugar.

Abandonada Segovia, que era la ciudad única que
podía avisar del avance de los zambos por el lado nor
te, las poblaciones del interior quedaron expuestas á
ser sorprendidas. Así lo comprendió el Gobel'lladol',
é hizo grandes esfuerzos por organizar una compañía
de conquista en la.s inmediaciones de Segovia; pero
sus esfuerzos tampoco obtuvieron éxito en esta parte.

En el mismo año de 1711 llegó á Nicaragua Fray
Benito Garret y Arlovi, nombrado Obispo de la dió
cesis de León.

El nuevo Prelado estaba poseído, no' solamente de
una insaciable sed de mando, sino que tomó el singu
lar empeño de que todos los asuntos y también todas
las au toric1ades estuviesen sujetos á la jurisdicción
episcopal. Llevó sns exigencias hasta pretender que
en su palacio y presididas por él, tuviese sus juntas
el Ayuntamiento; reprendió con acritud á un Regidor,
porque dió el título de Gobei'nador, en su presencia,
al señor Arancibia, agregando, que donde él est.l1Viera
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110 podía haber otra autoridad que la suya; y por últi·
mo, no encontrando hasta allí oposición en el Gober
nador, pretendió que éste y los capitanes suscribie
ran una acta reprobando la conducta de un canónigo
con quien estaba enemistado, lo cual no pudo obtener.

La soberbia del Obispo aumentaba cada día, al ex
tremo de entrar en altercados con el Supremo .Tribu
nal de la Audiencia, de quien se imagi11ó ser Ruperiol'.
La Audiencia le despachó tres cartas de fuerza, y co
mo se resistiera á obedecerlas, fué extraflado delobis
pado, en 4 de julio de 1716. La cólera que produjo
esta contrariedad en Fray Benito fué tal, que murió
repentinamente.

Después del suceso del Obispo, tuvo todavía el Go
bernador Arancibia un altercado con el Tesorero clon
Ambrosio de Betancourt, á quien mandó procesar por
contrabando, produciendo este acontecimiento un
gran ,escándalo, por ser el Tesorero persona muy que
rida é infiuente.

Por fin, el 21 de agosto de 1721, cesó el señor Aran
cibia en sus funciones de gobernador, por auto de re·
sidencia que recayó en su contra, sucediéndole, eu
1722, el Sargento Mayor de bataUq" don Antonio Po
veda y Rivadeneira.

Por este mismo tiempo Nicaragua permaneció en
constaHte inquietud, amagada de continuo por los zam
bos, que hacían frecuentes correrías en los tenitorios
de Costa-Rica y Honduras, á donde penetraban por el
río de Matina y por el puerto de Trujillo, respectiva
mente.

Los zambos se habían apoderado del ríu Colorado,
ramal del San Juan, y I"e leB desalojó en 1724, clespués
de un reñido combate en aquellas aguas. Con este
triunfo pareció alejarse el peligro, y la calma renació
onla Provincia.
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CAP. XIX-SUCESOS DEL SIGLO XVIII 235

A fines del mismo año fuémandado residenciar el se
rlOr Poveda, y nombrado en su lugar el Almirante don
Tomás Duque de Estrada.

En 1724 se verificó también la abdicación que de lá
Corona de España hizo Felipe V, en favor de su hijo
don Luis, Príncipe de Asturias, que subió al trono con
el nombre de Luis I.

Desde que Felipe V inauguró su l'einado, corno su
cesor de Carlos II, la casa de Austria protestó, y por
medio del Emperador Leopoldo I de Alemania, pro
movió una coalición contra los Borbones, á pretexto de
impedir el engrandecimiento de Luis XIV y de con
servar el equilibrio europeo.

Tuvo, pues, el Monarca español que sostener, aliado
con Francia, una guerra de doce años, que se terminó
con la paz de Utrech, en 1713. Se obligó Felipe V á
renunciar sus derechos eventuales á la Corona de
Francia y á consentir en que Cerdeña, Nápoles, Mi
lán y Flandes, se adjudicaseu á la casa de Austria, y
Sicilia á la de Saboya, quedando Gibraltar y Menor
ca en poder de Inglaterra.

Terminada así la guerra, estableció la ley de suce
sión al estilo francés, excluyendo á las mujeres, y
luego se dedicó á reorganizar el Reino, fomentando
la agricultura y la industria, alentando las artes, ro
busteciendo la marina y emprendiendo trabajos de

,. utilidad pública en todo sentido.
Las tentativas del Ministro Alberoni, para recobrar

las posesiones antiguas de Italia y para que Feiípe V
ocupara la regencia de la Monarquía francesa, encen
dieron otra guerra exterior en la que España, aliada
con Rusia y Suecia, peleó contra Holanda, Inglaterra,
Alemania y Francia, hasta la paz de La Haya en 1720.

Poseído Felipe V de una tristeza, que al parecer lo
consumía y que no le dejaba ocuparse mucho en los

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



:¿3ü HISTORIA DE NlUAl-l.AGUA

negocios, é inclinado, según decía, á la soledad y á
ejercicios de devoción, renunció la Corona de España
y se retiró al sitio de San ILdefonso, donde había le
vantado un soberbio palacio con amenos y frondosos
jardines, que importaba á la Nación algo más de
veinticuatro millones de duros; señalándose además,
nna pensión vitalicia de seiscientos mil pesos al aüo.

El verdadero móvil de la abdicación de Felipe V
fué su deseo de ser H,ey de Francia. El joven Luis
XV se vió á la muerte en aquellos días y su desapa
rición se Cl'eYó segma. Para sucederle necesitaba re
nunciar de la Corona de España qUA le alejaba del
trono francés.

Las gestiones de Felipe V fueron tan manifiestas,
que la Corte de Iuglaterra, que se asustó mucho te
miendo la preponderancia que tomaría Felipe, inter
vino en Francia para que se impidiese al pretendiente
español un viaje que proyectó en aquellos mismos días.

Luis I, niño casi, sin práctica y sin aptitudes, fué
siempre un instrumento de su padre que, de3Ele San
ILdefonso, continuó mandando por su medio. Levan
tóse con este motivo, en la Corte de Madrid, un Pal'
tido que trató de independer al Monarca de aquella
tutela, y probablemente habrían logrado su objeto con
el tiempo, si un ataque violento de viruelas no hubie
ra llevado á la tumba al joven Luis, el 31 de agosto
de 1724, á los diez y ocho años de edad y cuando ape
nas contaba ocho meses de su reinado.

Felipe V, que estaba anepentido de su abdicación,
obligó al hijo á que snscribiera un testamento en que
10 instituía heredero y albacea del trono español; y
apenas hubo muerto, se presentó en Madrid recogien
do la herencia. Lo dejaremos nuevamente en el tro
no de España y seguiremos relacionando los sucesos
de la :provincia de Nicaragua.
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CAP. XIX-SUCESOS DEL SIGLO XVIII 237

~Jn el mes de agosto de 1725, estalló un motín en
tre los jefes y oficiales del cuartel de León, con moti
vo del nombramiento de Maestre de Campo, hecho
por el Capitán General, en don Vicente Luna y Vic
toria.

El Gobernador sofocó el motín, reduciendo á pri.
sión á los insubordinados. Creyó con esto terminado
todo, y se retiró á descansar por algunos días á la po
blación de Masaya.

No bien se hubo ausentado el Gobel'llaclor, los in
surrectos volvieron á amotinarse, protestando enérgi
camente contra el nombramiento de Maestre.

El Gobernador sacó de Masaya una fuerza compe
tente y ¡;;e dirigió á León. En el camino encontró co
misionados del Cabildo eclesiástico, ordenándole, en
llombr(~ de éste, su inmediato regreso y prohibiéndole
la entrada á la ciudad rebelde, bajo pena de excomu
nión mayor. El clero de aquel tiempo hacía con fre
cuencia uso abusivo (le los anatemas eclesiásticos, y
como lo hemos visto, quería intervenir en todo y do
minar en absoluto á la sociedad.

A pesar de las preocupaciones de la época, el Gober
nador despreció las amenazas delOabildo y aceleró su
marcha á León. A su llegada convocó al pueblo pa
ra oír sus quejas; y éste, alentado con aquella conce
sión, que tradujo por debilidad, se amotinó nueva·
mente y se dispersó en grupos por las calles, vocife
rando contra las providencias de la autoridad.

Llegaron en esos días los despachos del Capitán
General, á quien se había informado de todo lo que
ocurría, y en ellos se ordenaba al Maestre de Campo,
que pasara á Guatemala á recibir órdenes, y se nom
braba de comisionado para pacificar la Provincia., al
Sargento Mayor don José Antonio Lacayo de Briones.

El comisionado, con tino y sagacidad, logró calmar
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la efervescencia popular, quitó al pueblo cerca de qui
nientas armas, seis cañones y muchas municiones que
tenía; y dió cuenta con la información respectiva al
Oapitán General.

El Gobernador Duque, que resultó culpable, fué lla
mado por la Audieneia, y en sn lugar fué nombrado
por segunda vez, para Gobernador de la Provincia,
don Antonio Poveda y Rivadeneira, el 26 de enero de
1727.

El Capitán General ordenó además, al nuevo go
bernador, que procesara á los principales autores del
movimiento anterior y que les impusiera el merecido
castigo, para evitar que se repitieran iguales sucesos
en lo venidero.

El clero de León había sido el principal agente de
las maquinaciones, y el Cabildo eclesiástico, como se
recordará, fué el que prohibió al Gobernador Duque,
bajo pena de excomunión, que entrara á la ciudad.

Ardua y peligrosa tarea se daba, por consiguiente,
al señor Poveda, y comprendiéndolo éste aSÍ, se diri~

gió al Oapitán General, pidiéndole autorización para
levantar fuerzas suficientes y tomar otras medidas de
precaución.

Mientras tanto procuró, con habilidad y disimnlo,
sustraer de León mucha parte del armamento y muni

, ciones existentes.
En el mes de junió recibió aviso el Gobernador, de

que en el Colegio Seminario había con frecuencia reu
niones públicas de seglares, en las que acaloradamen
te se discutía sobre los medios de levantar el pueblo,
c0nsintiéndose además, jnegos prohibidos, en que to
maban parte los alumnos.

El Gobernador de la Provincia se dirigió entonces
al Gobernador del obispado, quejándose de aquellos
hechos y denunciando al Rector Presbítero don Este-
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ban Briceño, que era uno de los más activos anarquiza
dores.·

El Vicario eclesiástico mandó destituir al Rector y
seguir la correspondiente información sobre los de
más hechos. Concluida la cansa y dada la sentencia,
se hizo fijar un cartel en la puerta principal del Cole
gio, notificando la destitución del Rector y prohibien
do las reuniones políticas y la continuación de los jue
gos prohibidos.

No bien el juez ejecutor fijó el cartel, ante numero
sa reunión, cuando el Arcediano, don José Blásquez
Dávila, saliendo precipitadamente de la catedral, se
lanzó ciego de ira sobre el pliego, lo rompió en mil
pedazos y estrujó éstos con violencia.

Tanto el gobernador de la Provincia como el del
obispado, se encontraban en aquellos días de tempora
da en Masaya; pero al ser informados del suceso, re
gresaron precipitadamente á León.

El pueblo estaba tranquilo; mas los clérigos se mos
traban muy inquietos, se movían en todas direccio
nes y no ocultaban sus miras y propósitos.

A las 5 ele la tarde del 7 de julio llegó á León el Go
bernador Poveda, acompañado de Eólo un sirviente y
se hospedó en la casa del Ayuntamiento. Al desmon
tar, mandó á tocar generala para reunir la fuerza pú
blica, causando con ésto mucho susto en los revoltosos,
que vieron una actitud enérgica que no aguardaban.

Después de recibir muchas' visitas de felicitación
por su llegada, el Gobernador quedó solo á las 7
de la noche y se retil'ó á su alcoba. Principiaba á
desvestirse, cuando ocho embozados llamaron sua
vemente en la puerta de la sala. Pensando que se
trataba de nuevos visitantes, el Gobernador se apre
suró á recibirlos, pero al ncercarse le dieron de pu
j'íaladas.
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240 HISTORIA DE NICAltAGUA

Los asesinos huyeron, sin ser conocidos, y el autor
del crimen permaneció siempre oculto á las pesquisas
de la justicia. Nadie en aquellos tiempos se hubiera
atrevido á acusar al Cabildo eclesiástico de aquel ase
sinato; pero estamos seguros que más de una persona
de buen criterio, lo tuvo por autor principal del cri
men. Él era el único que conspiraba, el único tam
bién que podía temer de las providencias del señor
Poveda y el único, en fin, que tenía interés en su
muerte.

Duro se hace tener que culpar de un asesinato tan
cobarde y escandaloso á un gremio tan respetable; pe
ro la verdad histórica tiene que abrirse paso y mos
trarllOS al hombre, en todas partes y en todQS CÍl'CllllS

tancias, siempre débil y lleno de pasiones.
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CAPÍTULO XX

Prinlera lllitad del sig'lo XVIII

Es nombrado Gobernador don Pedro Martínez de Upa·
rl'io-Arnagos de filibusteros-Vuelve á Sel' nombrado el Du
que de Estrada-Administración de éste-Le sucede Gonzá·
lez Fitoda-Progresos de los mosquitos-Se nombra Gober·
nador á Ortiz-Progreso del Valle de Rivas-Invasión pirá·
tica-Lacayo de Briones es ascendido á la Gobernación
InsurrecciÓn de Padilla-Su proceso y muerte-Confina
luiento de don Felipe Gámez-Preparativos de defensa-Sa
queo de Jinotega-Fuga de los invasores-Excursiones de
los mosquitos-Llegan refuerzos de la Habana-Se ascien·
de á Lacayo-Le sucede en la Gobernación Cáceres Moline·
do-Vuelve á encal'garse Lacayo del gobiel'no político
Inauguración de la silla metropolitana-Muere el Rey Feli
pe V-Noticia de su reinado-Le sucedo su hijo Fel'nando
VI-Llegada de Fernández de Heredia-Paz de Aquisgrán
Contrabando inglés-Invasión de Chontales-Situación ge
neral de la Provincia.

Por illuerte elel señor Poveda fué nomorado Gober
nador de la Provincia, el Sargento Mayor don Púdl'ü
1VIal'tínez de Upanio, que tomó posesión de su desti
Ha el 26 de agosto de 1727.

Durante sn corto gobierno, que fné de un año, hubo
amago de filibusteros en 01 río, y la Audiencia le pre
vino vigilancia y lo auxilió con 1(j botijns de pólvora
y cuatro piezas de artillería.

En ,,,gasto de 1728 fué nombrado por seguncla vez
Gobernador de la Provincia, don Tomás lVIarcos Du
que de Estracla, pedido con instancia. por el pueblo y
milicias.
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242 llIS'L'OlUA DE NICAUAGUA

La nueva Administración del Duque de Estrada fué
constantemente combatida por el antiguo Tesorero
Betancourt que, apoyado por el clero y con influen
cias en la Oorte, no solamente le disputó su jurisdic
ción, sino que cometió otros tantos abusos en el ejer
cicio de su empleo, y además defraudó el Tesoro pú
blico y redujo al Gobernador á vivir sin autoridad.
El Duque de JIJstrada, aleccionado con lo que le había
pasado anteriormente, se mostró tolerante y 8610 se
limitó á dar informes al Oapitán General.

En 1730 fné nombrado Gobernador de la Provincia
don Bartolomé González Fitoria. PO]' este mismo tiem
po la Ciacetrt de (htrttemala calificaba á los mosquitos
de pueblo rival del Reino, y no sin cierto despecho
hacía notar que tenían marina, que recorrían el mal'
de las Antillas, qne poseían un comercio libre eon el
exterior, armas y cuanto necesitaban; mientras que
en el Reino faltaba mucho de todo eso.

En 173G aparece don Antonio de Ortiz ejerciendo
fnnciones de Gol)ernador de la, Pl'Ovincia.

En su tiempo, el Va1le de Rivas fué ascendido á la
categoría de villa de Nicaragua. Esta se aumentaba
prodigiosamente eon una emigración constante de los
demás pueblos del interior y con especialidad de Gra
nada.

La nueva villa, situada en donde existió la antigua
y floreciente eiudad indígena de Nicaraocal1í, era el
centro de cuatrocientas ricas haciendas ele cacao, que
producían anualmente cuatrocientas mil libras de
aquel rico producto, del cnal tomaba el clero 11n diez
mo de cuarenta mil libras, nlla cuantiosa primicia y
el lJeneficio de varias capellanías.

Las autoridades de Granada por una parte, y el pá
rroco de la misma ciudad por otra, se opusieron con
todas sus fnerzas al levantamiento de aquella pobla-
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ción rival; y después de una disputa un tanto pro
longada, los de Rivas lograron salir triunfantes, eri
giéndose en villa á su despecho y obteniendo autori
dades y párroco propios.

En 1740 sufrió Nicaragua un brusco ataque, que fe
lizmellte pudo rechazar. El primer Superintendente
de la costa de mosquitos y el General inglés lVIr. Hall
dyse, concibieron el atrevido proyecto de apoderarse
del Realejo, cuyo nombre proyectaban mudar en el de
Puerto EdltarcZo. (1) La excursión se llevó á efecto,
apoyada por las autoridades de Jamaica; pero el éxi
to no correspondió al esfuerzo que hicieron.

El 21 de noviembre de 1740 fué nombrado Gober
nador el Regidor don José Antonio Lacayo de Briones.

De tránsito para León, supo el lluevo Gobernador
que el mulato Antonio Padilla, Capitán de una de las
compañías de pardos ó gentes de color, y algunos otros,
intentaban amotinarse yoponerse de hecho á la toma
de posesión porque deseaban para Gobernador á don
Felipe Gámez Mesía, Maestre de Campo de la Provin
cia y Corregidor del Realejo. Lacayo no se detuvo por
esto, y apenas llegó á León tomó posesión solemne de
su destino, recibiendo, dos días después, del propio don
Felipe Gámez, muestras de sumisión y confianza,.

Sin embargo, Padilla continuaba moviéndose de
una manera sospechosa, trabajando desembozadamen
te por Gámez y por un movimiento revolucionario.

En tal estado las cosas y estando amenazado el país
por los ingleses, entonces en guerra con España, dis
puso Lacayo pasar revista de las cuatro compañías de
la plaza, en un día determinado. Formadas las como
pañías de infantería, fueron amunicionadas todas, ex
ceptuando solamente la de Padilla. Éste mandó re-

(1) Marnre-lVIemol'ia sobre el canal-1845.
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244 HISTORIA DE NlCAR,AGUA

clamar las municiones por medio de un sargento; pero
el Gobernador contestó al mismo sargento, ordenán
dole que se retirara de la compañía con todos los sol
dados, á quienes debía advertir que tenían ohligación
de abandonar á un Capitán traidor al Rey.

Cuando Padilla fué impuesto de aquella contesta
ción, protestó á grandes voces contra el calificativo y
lleno de indignación dió la orden de marcha, sin pedir
permiso, manifestando que acuartelaría la gente en sn
casa y que pelearía con armas blaucas y piedra8, si
llt>gaba el caso de combatir á los enemigos del Rey.
Lacayo mandó inmediatamente á reducirlo á prisión,
lo procesó y 10 condenó á muerte en pocos días.

Estando el reo en la cftpilla hubo amagos de tmstor
no, por.lo cual Lacayo anticipó la hora de la ejecución
y le hizo dar garrote á media noche, colocando la ca
beza y una pierna eü sitios públicos, para escarmien
to de los demás.

Don Felipe Gámez Mesía, contra quien no apareció
responsabilidad fué, sin embargo, separado de los em
pleos que desempeñaba y enviado á la plaza de Gra
nada, para vigilar al enemigo; se dió de baja á algu
nos capitanes, y con estas y otras medidas enérgicas,
se restableció del todo la tranquilidad.

Amagada la Provincia por nuevas invasiones de los
iugleses, el Gobernador, 'que era hombre muy activo,
mandó forniar un inventario escrupuloso del arma
mento que existía, á reparar las armas que estaban
dañadas y á establecer cuarteles formales en León y
Granada.
, La Audiencia, á instancias repetidas de Lacayo y

'obedeciendo órdenes de la Corte, reforzó el armamen
to de la Provincia con cien fusiles, cincuenta quinta
tales de pólvora, seis mil balas, y otras cuantas muni
ciones.
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Esos pobres y mesquinos auxilios eran del todo in
suficientes para resistir á la armada inglesa que nos
amenazaba; pero no podía hacer más el Gobierno de
Guatemala, porque de España no se le enviaba nada.

Muy oportunas fueron todas las medidas preventi
vas tomadas por el Gobernador Lacayo, para poner á
Nicaragua en estado de defensa.. El día 4 de noviem
bre de 1743, los ingleses y mosquitos, bien armados y
en número de 150 hombres, se introdujeron pOlo el río
Coco y sorprendieron á los vecinos de Jinotega, s~,

quearon las casas, las incendiaron después y luego se
retiraron llevándose en sus embarcaciones cuarenta
personas entre mujeres y niños.

El Comandante de Estelí envió tropas en persecu
ción de los invasores; pero éstos, valiéndose de astu
cia, lograron escapar con todo lo robado.

Las continuadas invasiones de los ingleses y zam
bos, y el haber caído la isla de Roatán en poder de los
primeros, obligaron alGobiemo español á mandal' cons
truir el Castillo de Omoa, que vigilaba la costa desde
la boca del golfo de Amatique, hasta el cabo de Gra
cias á Dios.

A pesar del Castillo levantado en el río San Juan,
las excursiones de los zambos se repetían año con año
en Nicaragua, llevándose mujeres y ganados, y sem
brando verdadero terror en todos los departamentos
del Norte de la Provincia.

En tal estado los asuntos del interior, determinó la
Corte de España poner en estado de defensa el Casti
llo y río de San Juan, sobre el que se proyectaba uua
formal expedición por parte del Gobierno inglés, en·
tonces en guerra con eluuestro. Con tal objeto fue
ron enviado~ á Nicaragua más de ochocientos fusiles,
doce piezas de artillería, municiones, dinero, cien solda
dos de línea de la Habana con sus correspondientes
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246 HI8'fOlUA DE NIOAHAGUA

oficiales, sargentos y artilleros, una galera y algunos
otros auxilios.

Dió orden el Rey de que se organizaran milicias en
toda la Provincia, y reconocida la aptitud del señor
Lacayo, se le expidió título de Comandante General
de las armas, en 4 del mes de mayo de 1745.

Por el repentino ascenso de Lacayo, rué nombrado
Gobernador en su lugar, don Francisco Antonio de
Cáceres Molinedo, que sólo se encargó de las funcio
nes civiles.

El ascenso de Lacayo, que era hombre lllUY odiado
en León, produjo un lluevo levantamiento de los par
dos, que se resistieron en una ocasión á obedec6r sus
órdenes, apoyados ocultamente por el Maestre de
Campo don Felipe Gámez, qlW no olvidaba sus ante
riores resentimientos.

Lacayo siguió una información y dió cuenta con ella
al Capitán General; y aunque el Fiscal de la Audien
cia pidió el despojo y confinamiento de Gámez y de
algunos otros, el Capitán General concedió perdón á
todos, atendiendo á las graves dificultades en que se
encontraba 01 Reino.

Pasados los temores de guel'l'a cesó Lacayo en sus
funciones de Comandante General, y por real cédula

, de 23 de agosto de 1745, el Monarca nombró Goberna
dor y Comandante General, al Coronel don Juan de
Vera, con facultades de tomar á su cango el poder ó
depositarlo en persona do sn confianza, mientras llega
ba don Alonso Fernández de HereJía, nombrado en
propiedad para ese mismo destino, pero entonces ocn
lfado en operaciones militares por el lado d~ Panamá.

En octubre del propio año de 1745, se inauguró el
arzobispado de Guatemala, con gran contento de estos
pueblos, que en sus asuntos eclesiásticos tenían que
ocurrir hasta la silla metropolitana de Lima. .
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En 174(j, pendiente altnla guerra que España, Fnm
cia y Prusia hacíal~ á los austriacos, por causa de la
sucesión de María Teresa al Imperio, ocurrió el falle
cimiento del Rey don Felipe V.

Su reinado es uno de los más notables de la histo
ria de España, porque durante él renació el carácter
nacional del pueblo español, completamente perdido
desde los infaustos reinados de Felipe IV y Oarlos Ir,
y más aún después de las terribles pérdidas de la gue
rra ele sucesión.

]~elipe V volvió á dominar en Italia por medio de
sus hijos, recobró á Orán, defendió á Oeuta, sostnvu
las posesiones de América contra el poder de los in
gleses, creando una mm:ina de la que absolutamente
se carecía á fines elel último reinado. Instituyó (11 Se
minario de NobIes: la Universidad de Oerbera: las aca
demias de la Lengua y de la Historia; y España, me
diante los esfuerzos de su Rey, pudo reaparecer toda
vía como una potencia de primer orden en todas las
transacciones diplomáticas.

Es cierto que en el reinado de :H'elipe V, aun pudo
encender sus hogueras el odioso Tl'ibunal de la Inqui
sición, merced al fanatismo y ambición de Isabel
}i'arnesio, su esposa; poro el Rey ya no asistió, como
en tiempos anteriores, á aquellos sangrientos espectá
culos. El Gobierno manifestaba su desagrado por los
actos de aquel Tribunal, y aunque no se atrevía á con
tener el furor ele sus autos de fe, no vaciló en prender
al Inquisidor General, Mendoza, y llegó un momento
en que el Santo Oficio estuvo amenazado de muerte
por la mano enérgica y firme del ilustrado Macana7J. A
pesar de los malos tiempos que alcanzaba la Inquisi
ción, celebró seteeientos oehenta y dos autos de fe,
durante el reinado de Felipe V, tlas víctimas que se
inmolaron ascendieron á catorce mil setenta y seis, de
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248 Hl8TOHJA DE N1UAltAlfUA

las cnales mil quinientas setenta y cuatro perecieron
en la hoguera.

Rin la il1ftuencü¡, teocrática-mundana de Isabel Far
nesio, Felipe V hubiera hecho tal vez la felicidad del
pueblo español, porque amaba apasionadamente la jus
tieia, prestaha atento oído á la razón, y su devoción,
aunque no muy ilnstmda, encerraba una moral austera.

Sucedió á Felipe, en el trono de España, su hijo don
Fernando VI, que conservó el mismo cal'ácter noble,
benévolo ~y pacífico que siempre lo había distinguido,
y se dedicó con especial empeño á procmal' la, paz y
mejorar la situación del Reino.

Don .Tuan de Vera, en uso de la faeultad que se le
concedió, c1eposit& la Gobemación de Nicaragua en el
Sargento Mayor clo11 José Antonio Lacayo de Brio
nes, quien continuó en este empleo hasta el mes de di
ciembre de 1746, en que llegó el Mariscal don Alonso
Fernández de Reredia, nombrado tambi?m Comandan
te General de armas de Costa-Rica.

Poco tiempo hacía que Femández de Heredia de
sempeñaba En destino, cuando en 1718, los ingleses se
apoderaron por sorpresa del puerto de San J nan del
Norte y se establecieron y fortificaron allí.

Afortunadamente, en aquellos días de verdadero
conflicto para las provincias del Reino de Guatemala,

'se firmó la, paz de Aqnisgrán, yen conformidad de ella
se devolvió á Espafta el puerto de San J nano

A pesar de la paz entre España é Inglaterra, las di
ficultades contiuuaron para Nicaragna. El comercio
inglés, interesado (m 81 contrabando, del qne sacaba
pingües utilidades, se yalía de los indios y zambos mos
quitos para mantener pel'tmbacht la tranquilidad de
la P¡'ovincia, y á favor elel desorden cOllsiguiente ha
ear su negocio en mayor escala.

E.1 22 de ilicieml)]'o de 17M), los zamhos 1I1osquit,os,

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B
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capitaneados por cuatro ingleses de Bluefields, inva
dieron los pueblos de Camoapa y Boaco, en el depar
tamento de Chontales, saquearon la primera de dichas
poblaciones y destruyeron la segunda. España recla
mó inútilmente á Inglatel'l'a sobre estos hechos.

El Vicario General del obispado de León, don Do
mingo Cabezas y Driza!', que entr6 en disputas con el
Gobernador de la Provincia, lo acusó ante la Audien
cia por supuestas faltas en el ejercicio de sn cargo.
Seguido el consiguiente juicio de residencia, resultó
calumniosa la acusación del Vicario, por lo cual la
Audiencia cQndenó á éste en las costas del proceso; lo
ext1'afló de la Provincia y lo privó de renta y beneficio.

Hemos llegado á la primera mitad del siglo XVIII, y
se hace necesario reseñar ligeramente el estado econó
mico de la Provincia., para poder apreciar mejor sn
~ituación general.

T.Jeón, la capital, era la residencia de los principalc8
mnpresarios (Hl ganaaería.

Granada, á pesar de sus continuadas desgracias,
mantenía algún comercio de productos naturales y ex
tranjeros y pasaba por la población más rica del país.
Llamaba la atención de todos cuantos la visitaban,
por la decencia de sus casas y por el lujo que gasta
ban sus vecinos principales. En sn jurisdicción, que
era extensa, había once trapiches de elaborar azúcar,
cincuenta y dos hatos de ganado mayor, veinte cacao
tales y nlgunas otras fiÍlcas.

Rivas, que era el tercer centro de riqueza agrícola,
(~Olltab¡¡, en este tiempo i.355,450 árboles ele cacao, cin
cuenta trapiches y trescientas diez haciendas de gana
do vacuno.

::No se hace mensi6n del tabaco, que era ramo estan
cado en aquel tiempo, ni del café que fué importado
hagta meéliailos elel presente siglo.
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La caña de azúcar, entonces en boga entre nosotros,
es originaria de la India y de la China. Se cree que
los navegantes del siglo XIII la llevaron á la Arabia.
Aclimatada luego en Egipto y Abisinia, fué llevada á
Algarbe por los portugueses en 1420, en.donde un año
después se inventó por un veneciano, cuyo nombre se
ignora, un procedimiento para blanquear la negra sal
que se extraía como azúcar.

En 1620 los portugueses contaban en Santo Tomás,
con sesenta ingenios para el beneficio de la caña.

De Santo Tomás fné llevada á la EspaflOla ó Santo
Domingo, en donde Miguel de Ballestro y Gonzalo Vc
losa inventaron un procedimiento para solidificar el
jugo de la caña y darle un color enteramente blanco.

En 1530 Pedrarias la introdujo á Nicaragua, y ele
aquí se extendió á las demás provincias del Reino.
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CAPÍTU LO XXI

Seg'ullda lllitad del sig'lo XVIII

Fundación del pueblo de Tipitapa-El Coronel González
Rancaño se encarga de la Gobernación-Fabricación del
aguardiente en el país-Su prohibición-Son nombrados go
bernadores, uno en pos de otro, don Melchor Vidal de Lorca
y Villena y don Pantaleón Ibáñez-Fallecimiento de Fer
nando VI-Carácter de su reinado-Le sucede su hermano
Carlos, Rey de las dos Sicilias-Continúan las invasiones
de 16s zambos-Causas que las motivan-Solicitud que ha
ce el comercio-Exportación del añil-Vuelve Larca y Ville
na á la Gobernación de la Provincia--Ataque del Castillo
Lo defiende una mujer-Recompensa que se le da-Paz de
Fontainebleau-Expulsi6n de los jesuitas-Nueva guerra
de España-Non1bramiento de don Manuel de Quiroga pa
ra Gobérnador-Establecimíentos ingleses en la costa-Pro
clamación del comercio libre-Mapa del Reino-División
de Nicaragua-Pérdida y rescate del Castillo de O¡noa-Vi
sita del Capitán General Gálvez-Ascenso que recibe.

En el año de 1753 fué fundada la población de Tipi
tapa por el señor don Juan Bautista Almendares que
á sus propias expensas, la dotó de una ermita, nn her
moso puente y algunas otras mejoras.

En ese mismo año y en reemplazo del señor Here
dia., se hizo cargo de la Gobernación de la Provincia el
Coronel don José González Rancaño, en cuyo período
administrativo se permitió en el país la fabricación de
aguardientes, hasta entonces prohibida.

Con motivo de la anterior permisión, se celebraron
contratos en todas partes, entre los agentes del fisco y
los empresarios, se multiplicaron extraordinariamente
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las tabel'l1as y se observó algún movimiento, á conse
cuencia del ensanche que tomó la nueva industria, á
pesar de las restricciones con que se concedía; pero
asustadas las autoridades con el incremento que toma
ba la embriaguez, especialmente entre las castas indí
genas, informaron al Rey, y éste suprimió la concesión
el 23 de agosto de 1766, limitando el consumo en Güa
temala á solo el aguardiente que se importara de Espa
ña, Méjico y el Perú.

El Capitán don Melchor Vidal de Lorca y Villeni:t
ascendió á la Gobel'l1ación de Nicaragua, en 1756, y
permaneció en ella hasta 1759, en que don Pantaleón
Ibáñez fué nombrado Gobernador y Comandante Ge
neral de la misma Provincia.

En ese año también falleció, sin dejar sucesión, el
Rey don Fel'l1ando VI, después de un reinado de 13
años, consagrado á la riqueza nacional, á la protección
de las ciencias y al aumento de la marina. Su muer
te fué ocasionada por la profunda tl'isteza que le pro
dujo el fallecimiento de su esposa. Presa de negra me
lancolía, nada fué bastante para consolarlo de aquella,
pérrlic1a, hasta que agoviac1o por el dolor, rindió la vi-

. da, y pudo juntarse en la tumba con la compañera de
sn hogar.

Fué Fernando VI el primero y quizás el único Rey
. á quien verdaderamente lloró la Nación española. Su

reinado era el sólo período de paz y descanso que se
había c1isfrntado desde los Reyes Católicos, al cabo de
trescientos años de guerras, muchas de ellas promovi
das por intereses personales.

Fué también Fernando VI el único Rey, nesde los
Reyes Católicos, que murió sin dejar aumentada la
enorme cifra de la deuda pública. Su padre le hahía
legado un gravamen de 45 millones de pesos, y él tras
mitía á sn sucesor un tesoro libre por su parte, de to-
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CAP. XXI.-SEGUNDA MITAD, El'C. 253

da obligación y con un sobrante de seiscientos millo
nes, para poder atender á los gastos del Reino y á la
amortización de la deuda pública anterior, mandada h
clasificar por él.

Durante el reinado de Fernando VI se verificó la
separación de la Corona de las funestas influencias del
rrribunal de la Inquisión. Los autos de fe y el núme
ro de las víctimas disminuyeron repentinamente, el
espíritu de la época se pronunció mucho contra el
Santo Oficio, y los inquisidores ya no osaron, sino con
timidez, ofrecer en espectáculo público el bárbaro cas
tigo de la conciencia, de la superstición ó del error.

El reinado de Fernando VI puede resumirse en bre
ves frases. Sostuvo la independencia de España co
mo ningún otro Rey; cimentó la emancipación de la
Corona de la Corte de Roma; dió á la N ación una paz
inalterable de trece años, y bajó al sepulcro, dejando
el primer ejemplo, en la historia de Esparia, de un Rey
que muer" sin (1ejarle deuda alguna, antes bien llenas
las arcas del tesoro, y sin babel' hecho derramar nin
guna lágrima á sus súbditos, ni arrancado ayes de do
lor á otras naciones.

Muerto Fernando sin sucesión, ciñó la Corona de
Oastilla su hermano Carlos, Rey de las dos Sicilias,
después de abdicar la de este Reino en su hijo el in
fante don Femando.

En Nicaragua, mientras tanto, habían continuado
las molestas invasiones de los zambos, bajo la admi
nistración del Gobernador Ibáflez. Instigados por los
ingleses se lanzaron nuevamente sobre los indefensos

.departamentos de Chontales y Matagalpa, dejándolos
arruinados y desiertos. Jinotega, Muymuy, Lóvago
y Acoyapa, que aran p0blaciones de importancia, fue
ron saqueadas y reducidas después á cenizas.

Los zambos, una vez consumada su obra ele destruc-
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ción, regresaron con los despojos de las poblaeiones.
llevántlose también á las mujeres y ganados que pu
dieron.

Por espacio ele diez ó doce años las invasiones cou
tinuaron siendo frecuentes, y un grito general de in
dignación se levantó entonces de todos los pueblos de
la Provincia, renegando del egoísmo y fria indiferen
cia de España, que no podía librarnos ni de los ata
ques de tan pequeña y miserable horda de salvajes.
. Una de las principales causas de las hostilidades de
los ingleses, era la introducción de sus contrabandos
mercantiles á favor del desorden. Los colonos, pen
gando con jnsticicia, que si había abundancia de esos
artículos, cesaría el alto precio que motivaba su intro
ducción clandestina, se dirigieron al Rey, pidiéndole
encarecidamente qne autorizara la libeetad del comel'
cio entre las colonias, la apertura de un número ma
yor de -puertos al comercio de España y una reforma
general de la administración económica.

La contestación ele Carlos III se hizo esperar trece
años, como lo veremos adelante.

Por este tiempo se exportaba de Centro-América,
con bastante buen éxito, el Índigo ó tinta de añil, cu
ya producción, en 1773, montó á dos millones de pesos
en todo el Reino.

A fines del siglo XVI, la Audiencia de los Confines
informó á la Corte de este valioso producto qne se be
neficiaba en Nicaragua, desde muchos siglos antes
que llegaran los españoles, Ri hemos de creer las tra
diciones indígenas.

En 1761 fué reemplazado don Pantaleón I~áñez con
el Capitán don Melchor de Lorca y Villena, que por se
gunda vezse hizo cargo de la Gobernación de la Provin
cia, hasta 1776 en que le sucedió clon Domingo Cabello.

Rotas las hostilidades de España contra Inglaterra,
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á consecuencia del Pacto ele Fmnilia celebrado entre
Carlos III y Luis XV, las fuerzas navales inglesas to
l~laron represalias en las colonias.

Conocida la importancia de Nicaragua y las facili
dades que presentaba para la c0municación interoceá
nica, fué desde luego el punto objetivo de los ataques.

De orden del Gobiel'llo inglés, el Gobernador de la
isla de J amaiea, hizo invadir la ProvIncia por el río.
San Juan, con una armada compuesta de dos mil hom
bres y más de cincuenta embarcaciones.

En 1762 se presentaron los invasores amenazando
el Castillo de la Concepción (hoy Castillo Viejo), en
momentos en que el Castellano de la Fortaleza, sellOr
don Pedro Herrera, se encontraba enfermo de tanta
gravedad, que murió algunas horas antes que los
ingleses afrontaran las baterías. Este suceso, que
eoineidía con las miras del enemigo, dejó acéfalo aquel
punto militar, pues un sargento fué cuanto quedó pOl'
jefe de la guarnicióll.

El Comandante de la flota, informado de todo por
algunos prisioneros que servían de atalayas en pun
tos avanzados, mandó pedir al sargento las llaves del
Castillo, y éste, olvidándose de su deber militar, se
manifestaba dispuesto á entregarlas, cuando la hija
del Castellano, que apenas contaba diez y llueve años
de edad, estimando eomo un legado el honor y respon-
sabilidad de su difunto padre, cuyo cadáver tenía de
lante, se negó á sufrir tamaña vejación, y constituyén
dose en jefe del Castillo, hi.zo regresar al heraldo con
su eontestación negativa.

Los ingleses entonces rompieron un fuego de esca
ramuza, creyendo que'esto bastaría para lograr la1'en
dición; per0 la señorita Herrera, educada en ejercicios
varoniles y conocedora del manejo de las armas, to
mó ella misma el bota-fuego y disparó los primeros
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cañonazos, con tan feliz aciert.o; que del tercero logró
matar al Comandante inglés y echar á pique una ba
1andrita, de tres que venían en la flota. Con este arro
jo contuvo el ímpetn de los invasores y mantuvo la
acción en equilibrio por cinco días que duró el fuego.

Una circunstancia bien smicilla, causó no poco te·
mol' á los ingleses. Viendo la señorit.a Rafaela He
rrera, que la oscuridad de la noche impedía distinguir
las posiciones del enemigo, hizo empapar unas sába
na8 en a1c0401 y después de colocadas sobre unas ra·
mas secas, dió orden de inflamarlas y er;hal'!as al río.
A su vist.a, los ingleses creyeron que se trat.aba del
tradicional ji~ego griego, no pncliéndose explicar cómo
podían sobrenadar sin apagarse aquellas masas de
fuego; y como la corrient.e las arrastraba hacia ellos,
se llenaron de pánico y huyeron, suspendiendo el ata
que durante aquella noche.

Cuando fué de día, los inglesel' continuaron el in·
terrumpido ataque, pero sin éxito. Por la tarde sus
pendieron de nuevo sus fuegos y á la mañana siguien·
te se retiraron dejando muchos muert.os, varias em·
barcaciones perdidas, algunos útiles y sobre todo, el
triunfo de una mujer.

El acont.ecimiento cansó gran regocijo fin Granad~t

y en todo el Reino de Guatemala, en donde se celebró
con entusiasmo, y la joven heroína fué colmada ele
alabanzas y bendiciones.

Diez y nueve aflOS después, el Gobierno español ex
pidió una real cédula, otorgando á la señora elolla Ra
faeJa Herrera una pensión vitalicia, en premio de la
heroica defensa que hizo delOastillo ele la Ooncepción
en 1762. (1)

(1) Véanse los números 23 de la Gaceü¡ del Gobierno de 1848,
y 5 Y 6 de la Gaceta de Nicarctg¿¿a de 1859, en que se relaciona
detalladamente este su~eso y se publica la cédula-(N. del A.)
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CAP. XXI,-SEGUNDA MITAD, ETC. 257

La celebración de la paz de ~'olltainebleauen el año
de 1763 libró por entonces á Nicaragua de nuevas hos
tilidades de parte de los ingleses.

E.n 27 de febrero de 1767 decretó el muy católico
H,ey oon Carlos In la expulsión de los jesuitas de to
dos los dominios de España, "estimulado, según decía
el decreto, de gravísimas causas relativas á la obliga
ción de mantener en subordinación, tranquilidad y
justicia á los pueblos, y otras urgentes, justas y nece
sarias que reservaba en su real ánimo." Medida igual
habían adoptado anteriormente las demás Cortes bor
bónicas, y más tarde el Pontificado Romano, regido
por Clemente XIV, suprimió la orden, que no reapa
reció sino hasta muchos aftas después.

El mismo día en que se verificó la expulsión en la
Corte, Carlos nI dirigió al Papa uua earta, noticián
elosela en términos no menos enérgicos que respetuo
sos. "El primer deber de un Monarca, le elecía en
ella, es cuidar del mantenimiento de la tmnquiJidad
de sus estados, del honor de su Corona y de la paz in
terior de sus vasallos. Para cumplir con este deber,
me veo en la necesidad urgente de expulsar á los je
suitas fuera de mis reinos y de hacerlos condncir á
los Estados de la Iglesia con el fin de que puedan vi
vir bajo la tutela é inmediata dirección de VS. como
padre común ele los fieles. H,uego á VS., elecía al ter
minar, que considere esta resolución como medida de
seguridad indispensable, que no he adoptado sino des
pués de un €\xamen serio y la reflexión más profunda.
ImplOl:o vuestra bendición santa y npostólica."

En virtud del edicto, todos los jesuitas de las pro
vincias fueron sorprendidos como los de Madrid y lle
vados á CartagEma, donde se hallaba preparada á re
cibirlos la escuadra de Barceló, que debía trasportar
los á los estados del Papa. Al llegar á Civita-Vechia

17
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258 HISTORIA DE NICARAGUA

el Gobemador de la ciudad no quiso consentir en su
desembarco, sin consultar á su Soberano. El Papa
Clemente XIII se negó á admitir á los deportados, d::m
do por razón, que si todos los Reyes Católicos toma
ban igual resolución COI! las órdenes reHgiosas de sus
dominios, los Estados de la Iglesia serían insuficientes
para contenerlas y mantenerlas.

Se consiguió que Córcega los recibiera, y más ade
lante una transacción con el Papa respecto á su manu
tención, qne se obligó á costear España, les abrió las
puert:;ts de lós estados pontificios, donde se distribu
yeron en las diferentes casas de su orden.

El malestar consiguiente á las medidas violentas
contra órdenes religiosas, que tanta influencia tienen
en poblaciones' católicas, amenazó hacerse extensivo
á Nicaragua; pero fué sofocado á tiempo.

En el mismo año de 1767 se encendió de nuevo la
guerra entre Francia é Inglaterra, con motivo del auxi
lio que la primera prestó á las colonias liarte-america
nas, para que realizaran su independencia de la me
trópoli inglesa.

España, comprometida por el Pacto de Familia de
Oarlos III, á hacor causa coniún con Francia, tomó
también parte en esta guerra que dilató muchos años.

En 1776 fué nombrado Gobernador é Intendente de
'la Provincia el Ooronel don Manuel de Ql1iroga. Éste
al examinar el estado general de los pueblos, se llenó
de mucha inquietud por la extrema pobreza en que se
.encontraban y por los escasos medios de defensa con
que podía contar para repeler las constantes invasio
nes· con que se hallaban am811Hzados. Informó de to
do [11 Capitán General y pidió inútilmente recursos y
elementos de guenu.

Los establecimientos británicos de la costa Narte
eran ya numerosos en 1776, pues los había desde Pun-
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CAP. :XXT.-SEGUNDA MITAD, ETC. 259

ta Blanca siguiendo la costa hasta el Cabo de Gracias
á Dios al Norte; y siguiendo después al Nor-oeste has
ta cabo Román, frente á la isla de Roatáll. No se en
contraba una sola boca del río, ni una i5lita en donde
no hubiera ingleses en constante trato con los zambos
y mosquitos, que tenían sus residencias en toda la ex
tensión .de la costa; pero los lugares donde se hallaban
los establecimientos principales, eran: ríoTinto, las is
las de San Andrés y Providencia y los puertos de Blue
fields y Laguna de Perlas.

Las poblaciones más formales que tenían los zam
bos y mosquitos eran Bracman, residencia del Gober
nador de estos últimos y Sandeve, asiento del Rey
Sang, (Kíng-Sang), jefe de todos ellos. El número

, de ha1::¡itantes de ambas ciudades llegaba á dos ó tres
mil hombres de armas tomm', que constituían toda la
tropa de los colonos ingleses. Éstos conservaban las
armas en sus casas, y cuando querían lanzar á los zam
bos y mosquitos sobre las poblaciones españolas, los
reunían, los estimulaban con aguardiente y después
los amunicionaban.

En 1778 la población de la costa Norte llegó á con
tar cerca de cuatrocientos cincuenta ingleses en dis
tintos puntos. Disponían de cuatro mil quinientos
esclavos africanos y de cien indios prisionei·os, tam
bién esclavos. En cuanto á la población indígena, se
calculaba en diez mil el número de zambos y mosqui
tos de todas castas y edades, SÍl1 incluir las numero
sas tribus de indios caribes que moraban en lo inte
rior de los bosques, se gobernaban independientemen
te y vivían en palenques.

En 1779 mandó el Capitán General don Matías Gál
vez á los ingenieros don José María Alexcmc1re y don
Joaquín Isasi á que levantaran un mapa de Centro
América. Recorrieron desde Guatemala hasta C-ha-

/,"
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nada y de aquí hasta los puertos de Brito y Alvarado
en el Pacífico; pero sus esfuerzos resultaron vano», pOI'

que lo montañoso del país y el mal estado de los ca
minos no permitieron el reconocimiento del resto del
territorio. .

Don José Gálvez, que conocía bien el Reino de Gua
temala y la n~turaleza y recursos de sus lll!3rcados,
propuso á Carlos III, en 1738, la formación de un re
glamento, que llamado del (fomm:cio libre, abdó el de
América á los más notables puertos de España. Pro
mulgado hasta en octubre de 1778, redujo los antiguos
derechós y autorizó la introducción de artículos ex
tranjeros, siempre que se llevaran en buques espa·
ñoles. .

El golpe, que con tal disposición hubo de recibir el
contrabando en todas las colonias, fué casi de muerte.
Reducido á algunos artículos de lujo, extinguióse, en
lo que tocaba á las materias de primera l1ecesid~d, y
dando nuevo y crecido impulso al tráfico, abrió gran
des fuentes de riqueza.

A pesar de todo, el comercio libre no produjo los
efectos que se podían esperar, porque algunas de las
trabas que caracterizahan el sistema de privilegios y
exacciones, adoptado por los gobiernos anteriores, re
J)f.cieron 'en la multitud de aranceles y reglamentos
de aduana, que sucesivamente rigieron hasta muy en-
trado el siglo XIX. .

Ese lleglamento de Come1'cio lib1'e fué la contestación
dellVIonarca español á la solicitud de los colonos cen
tro-americanos, hecha trece años antes. Con él se re
cibieron ~.ambién las famosas leyes conocidas con el
nombre de Ordenanzas ele Carlos lJ1.

Las nuevas disposiciones modificaban un gran nú
mero de procedimientos administrativos, abolían las
encomiendas y creaban en su lugar intendencias, 811-
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(JAl'. XXI.-SEGUNDA MrrAD, El'U. ~(j1

cargadas de recibir el tributo directamente de los
indios.

En lo relativo á Nicaragua, las nuevas leyes estable
<.lÍan que León fuera la residencia de 11n Gobernador
Intendente, cuya jurisdicción en el i'amo de hacienda
comprendía las provincias de Nicaragna y Costa-Rica,

Nicaragua se dividió entonces, para lo político y
económico, en seis subdelegacionfls, cuyos jefes resi
dían respectivamente: en la ciudad de Segovia, villa
del Realejo y pueblo de Subtiaba, Matagalpa, Masaya
y NicaJ,'agua; y para lo económico solamente, en cinco
partidos, que fneron: León, Matagalpa, Realejo, Sub
tiaba y Nicoya, Al de León se le conservó su título
de gobierno, y á los demás partidos el de corregimien
tos.

Los resulta.dos de la contienda europea, tan 'en ma
1& hora aceptada por Carlos lII, no tardaron en hacer
se sentir, como siempre, entre nosotros. Habiéndose
puesto bajo la protección del castillo de San Fernan
do de Omoa algunos buques-registros, ricamente car
gados, concibieron los ingleses de J'amaica el proyec
to de apoderarse de ellos, rindiendo la fortaleza. Doce
navíos atacaron el castillo por varios días, obligando
á sus defensores á rendirse en virtud de una capitu
lación celebrada el 20 de octubre de 1779, en cuya vir
tud tomaron posesión de la fortaleza y de más de tres
'millones de pesos y de las mercancías que había en
los buques, el 24 del mismo mes. (1)

El Gobernador de Yucatán don Roberto Rivas, que
recorría la costa 'de Campeche expulsando á los ingle,
ses, acudió en socorro del castillo; pero llegó tarde,

, cuando todo había sido trasportado al navío inglés
Leviatán y éste se había hecho á la vela. Afortuna-

(1) Mariana y Chao-T-Tisfll}'ia de Espafía,
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262 HISTORIA DE NICAUAGUA

damente naufragó, y Rivas que iba en su seguimien
to pudo recobrar todo.

Tan luego se tuvo noticia en Guatemala de la toma
del castillo de San Fernando, el Capitán General Gál
vez levantó un ejército en la misma Guatemala, el cual
fué engrosando en el camino hasta llegar á Omoa. El
26 de noviembre del mismo año atacó el castillo y lo·
gró reconquistarlo; después de cuatro días de sangrien
ta lucha.

A continuación pidió Gálvez auxilio á la Habana, y
en enero de 1780, se dirigió á Nicaragua, pasando por
Comayagua.

El 22 de febrero llegó á Granada y permane(\ió (ma
tra meses en esta ciudad. De aquí se trasladó á la
villa de Masaya, donde desplegó toda su actividad
procunindo organizar la defensa de la Provincia ame
nazac1[t con la toma el el Castillo de la Concepción, como
lo veremos adelante, y proyectando una invasión for
mal al territorio mosco, de la que al fin desistió, por
qlw batirlos los zambos en el valle de Matilla por don
Tomás López del Corral, los consideró amedrentados
para muchos anos con los destrozos que se les hizo.

En el mes de octubre de 1780, regresó Gálvez á Gua
temala, en donele se le preparó una recepci~n triunfal.
:K Gobierno recompensó su valor ascendiéndolo á Bri
gadier ele los reales ejércitos y señalándole doble ren
ta durante el tiempo de campaña.
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CAPÍTULO XXII

UltiIuos sucesos del sig'lo XVIII

Proyecta el Gobierno inglés una formal invasión y apl'es
ta en Jamaica una escuadrilla-Llega ésta á San Juan del
Norte-Sube Nelson elrío-Prilner encuentro en Bal'tola
Estado del Castillo y medidas que se tornan-Sitio y capitu
lación del Castillo-Padecim.ientos de los prisioneros-Lle
gan á Sabana la Mary se quedan los enfermos-Naufragio y
muerte de todos- Resultados de la toma del Castillo-Difi
cultades de los ing-leses-La epidemia-Dispel'Sión y ani
quilamiento del campamento inglés-Llegada de don Juan
de Ayssa-Retirada de los ingleses-Pérdidas que tuvie
ron-Se manda demoler el Castilloyno se lleva á efecto-For
tifícase á San Carlos-Estudios de Galisteo-Quiroga es re
emplazado por Estachería y éste por Ayssa-Expedición. á
río Frío-Malestar social-Reconocimiento de las costas
Proyecto de Labastide-Lo apoya Godoy-Paz con Inglate
rra-Dificultades postel'iores-Nueva extipulación.--Episo
dio del casamiento del jefe mosco-El alférez don Carlos de
Castilla.

Desde 1779)os coroneles ingleses Hodgson y Lee,
levantaron los primeros planos del lago y tenitorio
de Nicaragua, y los remitieron á Londres junto con
otros datos, que debían tenerse á la vista, para forma·
lizar nna illcursión armada. Ésta no Lné como las
'auteriores, una conet'Ía de aventurGl'OS favorecida pOl'
los gobernadores de Jamaica, sino una empresa for
mal, aprobada y sostenida por el Ministerio inglés.
El Se.cretario de Estado, Lord George Germain, á
quien se remitieron los planos y trabajos, fué el que
arregló los últimos detalles para la expedición proyec
tada.
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2ti4 HlSTüRIA DE NlCAl{,AGUA

Era ti. la sazón, Gobernador de Jamaica MI'. J ohn
Darlling, uno de los más activos promotores de la
empresa, y como tal, el que met'eció la confianza del
Gabinete para entender en todo.lo conducente.

Bajo la dirección, pues, de MI'. Darlling 8e aprestó
una escuadrilla, compuesta de un navío de cincuenta
y cuatro cañones, nombrado el Ulisis, de dos fragatas,
con otros tantos bergantines y algunos botes chatos.
Esta escuadrilla, á las órdenes del Coronel J. Polson,
debía dar principio á las operaciones, E;ntre tanto que
se aprontaba el grueso de la expedición en lUio de los
puertos de Inglaterra.

El 28 de marzo de 1780 llegó 18, flotilla al puerto de
San Juan del Norte; pero ningu:na de las embarcacio
nes mayores se atrevió tÍ. salvar la barra, á excepción
de la corbeta Hinchinbroock, comandada p01' el oficia
Horacio Nelson, el mismo que más tarde debía llenar
el mundo con la fama de sn nombre y morir corona
do de gloria en las aguas de <Trafalgar. Nelson con
taba entollces veintidos aí'íos solamente y comandaba
una compañía de doscientos hombres.

El Duque de Nelson pudo subir hasta la isla del Mi
(10, cerca de la embocadura inferior del Han Juanillo,
á donde fué á reuní1'sele el resto de la fuerza in vaso
ya, conducida en botes.

Las anteriores tentativas sobre el CaRtillo habían
puesto sobre aviso á su Comandante don .Tuan de Ay
ssa. Para evitar Ulla sorpresa mandó fortificar la is
la de Bartola, dos leguas abajo del mismo Castillo, en'
la cual hizo colocar cinco pedreros y diez y seis hOlll

bres de infantería y pardos. El sargento, comandan
te de esta avanzada, tenía á su clisposici6n dos cayu
cos, con orden terminante de ellviar un caneo expre
soá la hora en que se presentasen enemigos, cuyo co
rreo, provisto de (',ohetes voladores, debía ir dispai'án-
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<JAl'. XXLL-ÚL'l'l.M.OS SUCESOS, E'rU. 2ü5

dolos de trecho en trecho, para anticipar la noticia y
que ésta diese tiempo de enviar otro correo, para la
ciudad de Granada, en demanda de auxilio.

El día 9 de abril de 1780, entre siete y ocho de la
mañana, avisaron los centinelas del castillo que subía
una pequeña embarcación, disparando los cohetes con
venidos. Inmediatamente mandó don Juan de Ayssa,
un correo á Granada, al Oapitán' General don Matias
Gálvez, siendo la portadora de los pliegos la misma
esposa del Comandante del Castillo, tanto para poner
la á salvo, como para que trabajara por la pronta lle-
gada de fuerzas auxiliares. ,

Los ingleses se presentaron en la isla de Bartola,
muy temprano de la mañana del 9 y pudieron 'acer
carse bastante, favorecidos por una espesa niebla; pero
apenas fueron observados, se rompieron los fuegos por
ambas partes. Los invasores, guiado por un crecido
número de zambos, que tomaban parte en la acción,
se habían desembarcado en el bosque que está alIado
izquierdo de la isla y parapetados con .los árboles ha
cían un fuego nutrido. Despué.s de tres horas de com
bate, en qne los defe~sores de la isla echaron á pique
dos botes con sesenta hombres que trataron de asal
tar las trincheras, doscientos iNgleses vadearon á reta
guardia el brazo más angosto del río y cayeron sobre
la isla con bastante ímpetu. Tan solo el sargento es
pañol, con cuatro de sus hombres, pudo salvarse en
el cayuco que le había quedado y presentarse algnnas

, horas después en el Castillo- dando cuenta del snceso.
El Comandante Ayssa despachó otro correo á Gra ..

nada, hizo quemar todas las casas inmediatas al Oas
tillo, sembró una fuerte estacada al rededor del foso
del Sm, hizo provisión de agua y malHló matar cuan
to animal doméstico se encontró en los alrededores,
almacenando las carnes y enanto grano pudo conse-
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266 HISTORIA DE NICARAGUA

guir. Después mandó quemar un fuerte de madera,
que existía en la parte más alta de la localidad y que
servía de vigía.

A las cuatro de la tarde del día 11 de abril, se dejó
ver el enemigo en la margen opuesta del río, y dos ho
ras después se rompían los fnegos que duraron hasta
bien entrada la noche. (1)

Al amanecer el dÚt 12 se descubrió en la puntad el
Padrasto de las Cruces, que es una eminencia que se
halla al frente del Castillo y lo domina, una batería de
cañones y al pie de una cruz una bandera inglesa. El
enemigo tocó una diana y saludó el pabellón con un
hurra prolongado. Los españoles izaron también su
bandera, dieron un viva á Carlos III y rompieron los
fuegos de la artillería, en medio de bs absoluciones
que repartía el capellán de la gual'llición.

La fortaleza del Castillo; aunque había estado casi
en ruinas en años anteriores, acababa de ser repara
da y convenientemente arreglada de orden del Capi
tán General G~lvez. En aquella ocasión la defendían
más de doscientos hombres de infantería, diez y seis
artilleros, cuarenta mosqueteros, veinte milicianos y

(1) El señor Ar~objspo Peláez, en sus JJlemorias lJl¿rll let His
laTía de Guatemalct, inourre en la muy oxtraña equivooaoión de
oonfundir esta expedioión inglesa, oon el ataque del mismo Oasti
110 en 17G2, en que lo defendió la señorita Henera. :MI'. Levy,
en Sll Geografía de Nicamglta advierte semejante error y 10 recti
fica; pero el sellar Ayón, que escribió después, sin düd a por in
advertenoia, signe al Arzobispo Peláez. Además de los biógra
fos de Nelson, que oita Levy, tenemos la real oédnla á favor de
doña ltafaela Herrera por la defensa de 1762, y el ascenso á Te
niente Ooronel de don Jnan de Ayssa por In, de 1780; dooumen
tos ambos qllO evidencian la existenoia de dos eXlJedicioncs cli~tin

tas, y la ninguna razón que hay para hacer 11e ambas una sola
(N. del A.)
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CAP. XXIL-ÚLTiMOS SUCESOS, E'fC. 267

el estado mayor, compuesto del Comandante, su se
gundo, el Oapitán de ingenieros don J oa.quín Isasi y
el capellán. Había cuatro cañones en la plataforma
qlle daba al río y treinta y seis en la paete superior de
la fortaleza.

El fuego de la batería inglesa era terrible y los es
fuerzos de los espafloles se redujeron á tratar de inu
tilizarla, lo que por fin obtuvieron deEpUGS de seü' ho
ras de un nutrido cañoneo.

El día 13, después de los toques de diana, los ingle
ses descubrieron en el mismo punto de la víspera, dos
baterías de cinco cañones, calibres 4 y 5, colocadas en
los dos extremos de la loma. Oatorce homs duró el
cafloneo de este día" l~esanclo el fuego por ambas par
tes hasta las ocho de la noche. De la batería inglesa se
habían disparado cuatrociEmtos cincuenta cañonazos
y las troneras y mmallas del Oastillo quedaron tan
maltratadas, que la guarnición se ocupó, durante la
noche, en l'epaml'bs con cal y mezcla.

El 14 volvieron á abrirse los fuegos de artillei'Ía con
mucho estrago para ambas partes.

El 15 fué reforzada la loma con una tercera batería
de obuses ingleses, que lanzaban proyectiles de cali
bre nueve y doce.

El 16 continuaron los fuegos con la misma activi
dad, y para reparar en part(j el destrozo de las mura
llas, los sitiados echaron mano de los colchones, ma
deros y jergones que tenían, con 10 cuallogl'aron
amortiguar bastante el dalla de las balas enemigas.

El 17 se continuó el cañoneo por ambas partes has
ta las 6 de la tarde. Aprovechando la oscuridad de
la noche, los sitiados bajaban al río á proveerse de agua
y á enterrar sus muertos fuera del recinto de la forta-
leza. .

El 18 se snspendieron Jos fuegos de la artillería in-
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:Wi:l RlSTOltIA DE NlUAltAGUA

glesa. El enemigo se dedicó á reparar sus baterías y
á hacer preparativos de asalto, sin ser molestado por
los del Cai'ltillo, que habían concluido sus bajas de ca
ñón y reservaban para caso más extremo unas sesen
ta y tres que les quedaban. Se contentaron con ha
cer un fuego de fusilería, que duró todo el día.

El 19 amanecieron los ingleses trabajando atánche
ramientos más inmediatos al Castillo, y á las 4 de la
tarde trataron de asaltar el caballero por medio de
seis grandes escalas, que apoyaron en las murallas; pe
1'0 un acertado cañoneo frustró este intento. El Co
mandante del Castillo reunió tUl consejo de oficiales,
y se acordó resistir hasta el último extremo y enviar
lluevo aviso á Granada. En esta virtud fueron man
dados, á las nueve de la noche, los negros Ildefon
so Gutiérrez, Vicente Pnido y Juan Guzmán, con
pliegos para el Capitán General Gálvez. Los ne
gros bajaron por la muralla, por una escalera de cuer
das; iban provistos de víveres para diez días y de lo
más necesario para atravesar las montañas desiertas
hasta llegar á las haciendas de ChantaJes; y para el
pase del río, tomaron un cayuco que se hallaba en me
dio de dos puertos enemigos, favorecidos por la oscu
ridad de la noche. Se les dió cohetes voladores, que
debían disparar en el monte, cuando estuviesen libres

, de todo peligro, lo. cual ejecutaron fielmente en esa
misma noche.

El 20 continuaron los ingleses perfeccionando sns
atrincheramientos y haciendo un fuego bastante esca
so con cañones de á cuatro.

El 21 rompió sus fuegos la artillería del Castillo; pe
ro los ingleses no contestaron, sino desde las 4 de la
tarde, en que atacaron con mucho ímpetu, hasta las
~ de la noche, por agua y tierra, y auxiliándose con
nn gran número de piraguas. Hubo seis muertos y
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CAP. XXIl-Ú¡'TIMOS SUCESOS, ETC. :¿00

tres hericlos en el Castillo, y la aguada sólo pudo ha
cerse con mil dificultades hasta en la madrugada.

El 22 al amanecer, aparecieron los ingleses parape
tados tras un nuevo y más inmediato atrincheramien
to, de donde hacían mucho daño, porque ya las mura
llas del Castillo estaba,n casi destruidas. A las 7 de
la noche rompieron nn nutrido fuego de fusilería, y
los sitiados, temerosos de un asalto iluminaron los fo
sos y las inmediaciones del Castillo, con fagiúas em
breadas, que arrojaban encendidas desde las mnrallaE'.
Así se pasó toda la noche (1).

Los ataques nocturnos impidieron á los defellsores
del Castillo el abastecerse de agua, y cansaelos por la
constante fatiga y muertos de sed, se vieron obligados
á capitular con garantía de vida, quedando don Juan
de Ay¡::sa y la guarnición, constituidos en prisionero:,;
de guerra, y los ingleses obligados á ponerlos en uno
de los puertos distantes de la América Española, pa
ra que de ahí se condujeran donde mejor les pareciese.

Durante el sitio hubo en el Oastillo once soldados
muertos, veintiseis hel'idos mortalmente y veintitres
ele menos gravedad. Don Juan de Ayssa, el Capitán
de ingenieros don Joaquín Isasi y el Teniente de in
fantería dOll Pedro Bl'iúo, fueron también heridos
durante el sitio, aunque sus heridas no tuvieron el ca
rácter de gra ves.

(1) Hemos extractado los anteriores oonceptos elel diario qne
llevó don .Juall de Ayssa, publicados en los números 6 y siguien
tes de la Gaceta de Guatemala de 1857. "Desgraciadamente la ca·
lección qne poseemos está incompleta y carece del número en qne
se refiere la capitl11acióll del Oastillo y los últimos días del asedio,
por lo que la l'ülacic~n salta elel 22 de aoril al 3 de mayo. Hemos
suplido la deficiencia de datos, con la relación quc hace Marnre en
su Memorict sobre el Oánal-(N. del A.)
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270 mS'J.'ORIA DJ~ NIOARAGUA

El 3 de mayo fueron cmbaecados los prisioneros en
canoas y piraguas, tripuladas por zambos y custodia
dos por un piquete de t.reinta soldados ingleses al man
do de un sargonto. Llegaron á San Juan del Norte
el 7 del mismo mes y fueron entregados al Mayor Ge
neral MI'. Kempbel1, en cuyo buque se les dió de comer.
Tres días después hllbo una tempestad y murieron dos
de los prisioueros, golpeados por un rayo, que deshizo
el árbol mayor del buque.

El 7 de lnayo se les trasladó ai buque Mona1"ch, en
el cual debían ser conducidos á Santiago de Ouba. El
20 se hicieron á la vela, llevando veinte marineros;
pero los vientos contrarios y las calmas no les permi
tieron adelantar nada.

Después de treinta y ocho días de una navegación
infructuosa y de haber perdido al Oapitán del buque,
á diez y seis marineros y á cincuenta y cinco de los
prisioneros, se resolvió regresar á San Juan, llevando
al segundo Oapitán y al piloto enfermos, escasez com
pleta de víveres y á un solo marinero bueno con el
manejo del buque.

A los siete días lograron dar nuevamente fondo en
San Juan del Norte, en donde permanecieron cincuen
ta y un días más, esperando provisiones y marina.
Durante este tiempo la miseria llegó á su colmo para

'los pobres prisioneros, á quienes solamente se le 8U-

ministraba una escasa ración de carne salada y un po
co de galleta podrida y llena de gusallOE.

El 17 de agosto volvió el Monct1'ch á hacerse á la ve
la con rnmbo á Santiago ele Ouba. Los vientos con
trarios, después de una navegación fatigosísima, arro
jaron á los prisioneros á las costas de J amaÍca. For
zaron todo lo posible para doblar el cabo ele dicha isla
y se les rompió el mastelero del árbol mayor. Sobre
vino nueva calma y las corrientes llevaron el buque á
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CAP. XXII-ÚLTIMOS SUCESOS, ETC. 271

Sabana la Mar, donde el Oapitán resolvió estacional'
para reparar las averías y proveerse de vívere¡;; y ma
rineros. El 6 de setiembre botaron anclas y se pusie
ron en relación con los habitantes del puerto.

El escorbuto, el ha,mbre y toda clase de miserias ha
bían causado ta.l estrago en los infelices prisioneros,
que babían fallecido ciento nueve ele ellos; contándo
se en este número el capellán don J uall Gutiél'rez yel
cadete don Bernardo Cnervo de la Bnria. Los res
tantes se hallaban tan enfermos, que no podían auxi
harse los unos á los_otros ni con un poco de agua.

Las autoridades y vecinos de Sabana la Mal' acu
dieron aJ socorro de aquellos desgraciados con cuanto
auxilio pudieron; y por sn mucha postración queda
ron convaleciendo en tierra don Juan de Ayssa, el Te
uiente don Pedro Brizio, don Antonio de l~ntonioti

y el soldado Carlos Aguirre, con orden sí, de ir á reu
nirse por tierra en Puei'to Real con el buqne y los de
más prisioneros, que se hicieron á la vela para aquel
)Junto.

Apenas restablecidos, los enfermos se pusieron en
camino para Puerto Real; pero á su llegada se encon
traron con la triste noticia de que el ]Jfonarch había
sido sorprendido en alta mal' por un huracán terrible,
que se sintió el 3 de octubre, naufragando eu unión
del buque de guerra inglés Victoria y no quedando de
él otra cosa que algunas tablas y más de cuarenta ca
dáveres de los prisioneros españoles, que arrojó el mar
á la punta de Lucía.

En el Monarch perecieron el Capitán lsasi, el Sub
teniente don Gabino Martínez, noventa y tres solda
dos de la guarnición del Castillo, el Capitán del buque,
siete marineros ingleses y ocho prisioneros españoles
tomados en nna lancha de Cartagena, que habían apre
sado de camino.
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272- HISTORIA DE NICAltAGUA

Don .Juan de Ayssa y sus tres compañeros, sin un
centavo en el bolsillo, sin segunda camisa que poner-
se, sin conoeer á nadie y careciendo de todo, tuvieron
que vivir miserablemente en Puerto Real hasta el 23
de diciembre de 1780, en que una goleta ele tránsito
para Nueva Orleans, se compadeció de ellos, los tomó
á su bordo y los dejó en la Habana, de donde se tras
ladaron á Nicaragua á principios del año de 1781.

El Gobierno español ascendió á don Juan de Ayssa
á rreniente Coronel, á don Pedro Brizio á Capitán,
con sueldo, á don Antonio Antonioti á Subteniente
de artillería; y al soldado Carlos Aguirre lo i:ecompeu
só con un eSGudo mensual, según consta en real orden
de 12 de junio de 1781-

Mientras tauto, los ingleses dueños de la fortaleza
del Castillo, por tanto tiempo codiciada, para adueñar
se desde ahí dell'esto del país, no alcanzaroll los 1'e
sultados que se prometían, por habel' obtenido el triuu
fa demasiado tarde.

Cerca de dos meses habían empleado en subil' el río,
apoderarse del Castillo y hacer sus demás preparatl
vos, dando lugar con todo este tiempo á que las auto
ridades elel país se pusieran en armas y fortificaran la
boca del lago. Resultaba de todo esto, que al paso que
los españoles se hacían cada vez más fuerte, con los

'auxilios que recibíall de San Miguel, Choluteca y otras
provincias inmediatas, en la escuadrilla inglesa se ha
llaba todo en el mayor desorden.

Habíanse extraviado algunos botes do los que se re
mitieron á San Juan con los prisiolleros del Castillo,
y otroi'1 se habían inutilizado; de manera que los que
quedaban eran insuficientes para llevar adelante la co
menzada ÍlTupción.

Aumentaban las dificultades de los ingleses, la falta
(le bogas y 1':Il'ácticos, pues los zambos, con quienes se
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contó al principio, se habían ido retirando, nnos pOi'
erecto de su natural inconstancia, otros por el trata
miento bárbaro que.recibían. No obstante, las opera
ciones continuaron, haciendo de bogas los soldados
que, no acostumbrados á ese ejercicio doblemente pe
noso en un clima ardiente, sucumbían sin adelantar
nada. Asi fué que, á pesar de haber llegado sucesiva
mente con algunos refuel'zos considerables, Kempbell,
Dalnipmple y Leiht, sólo pudo conseguirse que subie
ra hasta el Lago el bote llamado Lord Gennain, en el
(lue los españoles se imaginaron vm un bergantíll.

El resto de la expedición nunca pasó de las inme
diaeiones del Castillo, en donde la sorprendió el mal
tiempo de las lluvias, que fueron recias y copiosas, y
las enfermedades comenza,ron desde luego á producir
sus naturales estragos.

La insalubridad del elima y la maht alim<:l.ntacióu
desarrollaron en el campamento inglés una terl'lble di
senteria, que arrebató la vida á muchos invasores y
obligó á los restantes á huir precipitadamente de aquel
antro de muerte.

Elmismo Nelson se vió al borde del sepulcro; y de
los doscientos hombres de su compañía solamente se
salvaron diez (1).

Las tropas del Coronel Polson cuando huyeron del
Castillo se acamparon en la boca del San Juan, pero
la epidemia los persiguió.

A pesar de tantos y tan continuados contratiempos,
la fuerza expedicionaria permaneció aún haciendo inú
tiles tentativas, alentada con la esperanza de recibir
los socorros que se esperaban directamente de Ilígla-

(1) Beatson's-Memorias Ncwales y JYIilitares ele la Grcln B,'e
taña, tomo v, página 97 y tomo VI, página 230, Citados por P. Le
"Y, G'r!drfrafta de N{¡':rJ,yayua; página 4~.
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terra; pero esta esperanza quedó tambiéll frustrada á
causa de haberse declarado la peste en la escuadrilla
inglesa á la llegada á Jamaica.

La noticia de aquel nuevo contratiempo, añadido á
los muchos que había experimentado desde uu princi
pio la escuadrilla de Polson, la obligó á emprender su
retirada, que efectuó á mediados de noviembre del
mismo año (1).

'Pal fué el éxito de la expedición inglesa contra Ni
caragua y tales los incidentes que la hicieron tan des
graciada. La Gran Bretaña perdió en esta vez cerca
de cuatro mil hombres y más de tres millones de pesos.

Las fuerzas situadas en la fortaleza de San Carlos
clue defendían la entrada del lago, no tardaron en ob·
servar la falta de enemigos en el río y resolvieron
avanzar, por medio de una columna exploradora, que
ocupó el Castillo en los primeros días de enero de 1781
en donde, según dice una consulta de aquella fecha, se
encontraron siete ofieiales ingleses, sin duda enfermos,
que fueron hechos prisioneros.

Una ~Tez recuperado el Castillo, se trató de averi-

(1) El señor Ayón, signienrl0 al Arzobispo Peláez, que algn.
nas veces suele ser inexacto, refiere que el Gobernador (de la pro·

, 1'incia según ésto, 'de laforluleza sagtÍ.n aquel) don Juan de Ayssa,
con unos pocos reclutas de Granarla y Masaya, recnperó el Casti·
110 y derrotó los 1800 ingleses do Polson y N elson. Semejante
fábula carece hasta de verosimilitud. Don Juan de Ayssa se en
contraha entonces en Sabana la Mar, y no eran Nelson y sus tro
pas de línea los que se dejaban den'otar por reclntas inrlígenas, ann
cnanclo los comandara don .Tuan de Ayssa.

Mucha parte de nuestra relación descaúsa en Marnre, atrás cita
do, qno tuvo á la vista las MEMORIAS mannscritas del Coronel
HI~dgson y mnohos documentos oficiales. Las fechas difil'l'en no
titLtemente de lits de Peláez, Levy y Ayón; p~i·o coineirle~ eOli
los biógmfos de Nelson-(N. del A.)
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gnar si el enemigo existía ó no en la emboea,dura del
río, y con tal objeto se enviaron dos piraguas y un bo
te hasta llegar al punto donde estuvo situado el cam
pamento inglés, que se erroontró abandonado y con
vertido en cementerio. Numerosas sepultúras, algu.
nas de ellas con tarjetas é inscripciones, atestiguaban
la terrible mortandad que ocasionó la epidemia en el
ejército invasor.

Encontráronse todavía tres piraguas grandes, una
fragata, cinco piraguas menores, una chalupa y mu
ehos útiles de marina, olvidados por los ingleses en la
precipitación de la retirada.

Vista la inutilidad del Castillo de la Concepción, pa
ra ser defendido con éxito, ordenó el Gobierno de Es
paña que fuera demolido; pero no se llevó á efecto es·
ta orden, no sabemos por qué motivo, y las autorida
des de la Provincia, tan solamente se limitaron á re·
duch' la guarnición que lo custodiaba y á robustecer
la de la fortaleza de San Carlos, que se creyó inexpug
nable.

La facilidad de una comunicación interoceánica no
se ocultaba á nadie, y para comprobarla se comisionó
al ingeniel;o don Manuel Galisteo, en el propio año de
1781, para que hiciera estudios detenidos sobre la ca
nalización del istmo de Rivas, aprovechando las aguas
del Lago y río San Juan.

Galisteo declaró impracticable semejante pensa
miento, fundándose en que la altura del Lago sobre el
Pacífico era de ciento treinta y cuatro piés castellanos,
siete pulgadas y una línea; y que el mayor fondo de
sus aguas no excede de ochenta y ocho piés y seis pul
gadas, por lo cual, y siendo menor el cauce del cal1al,
vendría á consumirse en poco tiempo, no solamente
el río San .Juan que se abastece del Lago, sino tamo
bién éste. .
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En el año de 1783 se hizo cargo de la Gobernaeión
é Intendencia de la Provincia, en lugar de don José
de Estachería, que babía sucedido á Quiroga en 1779,
el Coronel don Juan de,Ayssa, á quien el Rey hizo
merced dé este empleo por cinco años, en recompensa
de la heroica defensa del Castillo de la Concepción en
1780.

En el mismo arlO de 1783 fué enviada á río Frío una
expedición militar, con objeto de reducir á los inoios
guatuzos.

Durante el gobierno del señor Estachería, se marcó
más el malestar social, á causa del odio entre los crio
llos y los peninsulares. El desp0tismo y la insolencia
de éstos era mayor cada día, y mayor por consiguil'Jll
te la inquina contm España y contra todo lo que de
ella provenía.

En 1785, la escuadra, española hizo un reconocimien
to de las costas occidentales del Reino, y se observó
algo más de interés en la rlefensa de estas provincia~.

Cuando el estudio de las costas fué publicado, se
presentó un especulador, Martín de Labastide, que
proponía comunicar el Lago con el Pacífico, dando
mayol' anchura á un eanalnatural, que suponía exis
tente en el golfo de Papagayo. Este canal era el do
S:¡ poá, y en la misma memoria se indica otro corte eu
tre el mismo Sapoá y el golfo de Nicoya.

Labas.tide hizo la publicación de su memorÍa hasta
Ém 1791, apoyada por el favorito Godoy, entonces Prín
cipe de la Paz; pero los graves acontecimientos de la
IJevolución francesa, que preocuparon á la Corte deEs
paña como si se hubieran verificado en su propio te
rritorio, fueron causa ele que se olvidara completa
mente el proyecto de Labastide.

Después del tratado de París de 1783, en que se ajus
tó fa pTh2:·e'liti'é Inglaté'tra¡ FranCia y España¡ y se con-
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vino que los ingleses abandonarían todos los estable
cimientos que tuvieran en el continente español, se
creyeron terminadas para siempre las dificultades con
las tribus zambas y mosquitas de la costa Norte; pero
no fué así, porque el Gobierno ·británico retuvo inde
bidamente ese territorio, alegando que no pertenecía
al continente español, sino al americano, y que por
consiguiente no quebaba incluido en el tratado.

En virtud de esa negativa hubo enérgicas gestiones
de parte del Gabinete de Madrid, hasta 1786 en que se
celebró uu tratado adicional y aclaratorio del de París,
entre Inglaterra y España, estipulándose la evacua
ción del territorio mosquito por los súbditos ingleses
que en él residían y el reconocimiento de la soberanía
española en todo su litoral.

En cumplimiento de esa estipulación, los ingleses ra
dicados en la costa Norte de Centro-América, aban
donaron sus establecimientos en enero de 1787, y
quedaron los indios zambos y moscos entregados á sus
propias fuerzas.

Era caudillo de los primeros el Rey Jorge (George
King) y de los segundos el Jefe Britón (B1"et611). Am
bos procuraron inteligencias con las autoridades es
pañolas, procurando sacar el mejor partido de la difi
cil situación en que estaban colocados.

En aquel tiempo ocurrió un episodio que llamó mu
cho la atención pública y lisonjeó por un momento la
esperanza que las autoridades del Reino tenían de
adueñarse sin violencia del territorio mosquito.

En una de las excursiones de 1782, los moscos sa
quearon la ciudad de J uigalpa en Ohontales y se lle
varon consigo á una niña blanca de diez años llama
da María Manuela Rodríguez y á cinco inulatas más
de la misma'población.

El jefe' mosco Bret6n, residente entonces en Tn-
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278 HISTORIA DE NICARAGUA

bappi, recibió en su casa á las cautivas y las trató con
alguna dureza; pero conforme m-ecía y desarrollaba)a
joven Rodríguez, fué cambiando de conducta, á causa
de sentirse cada día más apasionado de ella.

A pesar de todo, B1'etón. respetó, no solamente el pu
dor y la inocencia de la cautiva, sino también su reli
gión, permitiéndole que la practicara en el departa
mento que le había seflalado para habitación en su
propia cabafla. .

Las mujeres y demás servidumbre del jefe, tambiéu
respetaron á la prisionera; y ésta, rodeada de las mu
latas chontaleñas, que la servían y cuidaban, entró á
la plena juventud llena de gracias y virtudes.

Una pasión novelesca se apoderó entonces del cau
Jillo indio, sin que la Rodríguez diera muestras de
eOlicederle nuÍlca la menor esperanza. Pudo enton
ces Bretón abusar de su poder; pero le pareció indigno
y prefirió la astucia á la violencia.

Así estaban las cosas cuando se verificó la salida de
los ingleses de la costa Norte. Inmediatamente des
pués el Gohornadol' Intendente de Nicaragua reclamó
de los moscos ,y zambos la devolución de los prisione
ros que retenían, y fué imposible negarse. Bretón con
testó que pondría en la propia capital de la Provincia
los que guardaba aún.

Su sitnación con la Rodríguez no mejoraba, y con
siderando que su conversión al catolicismo podía inte
resar su cariño, le pidió el bautismo, que le fué admi
nistrado por una de las mulatas. Oomo este acto cam
bió favorabIJlmente la disposición de la cautiva, hizo
que también se bautizaran sus concubinas, su herma
no 'y sus dos:llijos, logrando de esta manera compla
COI' .inás á sU amada.

Por fin S!3 hizo imposible retener más á los prisiu
nffi'O-S, y en el mes da Junio de ] 788 fu\3 d~'vü"élfu la
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joven Rodrígue,.;, aeompañada de dos de lao mulatas,
ele.un mestizo costarricense, llamado Cubero, y de una
hija del jefe mosco, encomendad::t á la misma Rocld
guez para instruirla en t>.l catolicismo. Cuidaban de
su custodia hn Almiral mosquito, con su mujer é hijo,
un Coronel, un oficial y dos sirvientes también 11108

quitos.
Llegaron todos á León el 25 del mismo mes de ju

nio y fueron solemnemente recibidos.
El Almiral, que era plenipotenciario del jefe mos

co, significó al Gobernador Intendente don Juan de
Ayssa, la disposición en que se hallaba el jefe mosco,
no sólo de aceptar el catolicismo para sí y sus súbdi
tos, sino también de sujetarse en absoluto al dominio
español y hasta cambiar de residencia, si se le conce-·
día la mano de la Rodríguez.

Inútil es decir que el Gobernador español, alucilm
do con los ofrecimientos del indio, correspondió COll
toda clase de promesas y al'regló en sn mente y á su
manera el porvenir de los mosquitos. Colmó tambiéll
de agasajos y obsequios al plenipotenciario, hi7,o hau
tizar solemnemente y con deslumbrante pompa á In.
hija de BTetón, dió su cOllsentimiento para el mutri-·
monio de éste con la Rodríguez, y dispuso qne una
comisión compuesta del Capitán don Luis Tifer y de
Fray Manuel Barruota pasara á Tubappi á traet' al je
fe niosco.

Antes del regreso del Almiral, dispuso también
el Gobernador, qne visitara -el pueblo de Mateare, don
de quería que se establecieran el jefe mosco y su tribu.

EllO de julio del mismo año se verificó el regreso
dol Alm;ral mosco y su comitiva, acompañados de
10B envia.dos del Gobernador Intendente.
. Fray Barl'uet:?u estnvo antes á visitar á la Rodrígue~,

la que le manifestó; que aunqti.e la tuvieran bwjb la tie-
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280 HISTORIA DE NICARAGUA

na toda su vida, sin mirar el sol y sufriendo los ma
yores castigos, no volvería á la Mosquitia., y que al je
fe de ella, ni le había tenido jamás, ni le tenía enton
ces voluntad para casarse con él.

Mientras tales acontecimientos se verificaban en Ni·
cal'agua, el Jefe mosco, acompañado del Rey de los
zambos, hizo nna visita en Cartagena al Virrey de la
Nueva-Granada, que lo era el Arzobi.spo don Juan An
tonio Caballero y GÓngora.

Bretón, llevando adelante su farsa de conversión, en
su primera entrevista con el Virrey, le manifestó sn
amor al cristianismo y su deseo ne ser bautizado nue
vamente, por tener algunas dudas acerca del sacra
mento que le habia administ.rado la mnlat.a que se}'·
vía á la Rodríguez. ,

Es de suponerse el gusto con que aquel elevado fun
cionario recibiría semejante soli<;itud del jefe de una
tribu, que hacía tantos años· mantenía en constante
alarma todo el litoral de la costa Norte de Centro
América,

E16 de .Julio del año de 1788, la ciudad de Oartage
na estuvo de plácemes. El Virrey en persona bauti
zó solemnemente al jefe mosco, concediéndole, como
señalada distinción, los nombres de Oarlos Antonio
de Casbl1a, que correspondían al Monarca español.

El Rey Jorge, 3,unque se mostró renuent.e á bauti
zarse, ofreció no obstaute, que permitiría en sus domi
nios la entrada y permanencia de misioneros católicos.

111enado el objeto de la'visita de los caudillos indios,
que era ponerse bien con las autoridades españolas,
permanecieron todavía en Oal'tagena durante el mes
Cle julio y después regresaron, siendo hasta el último
(lía muy atendidos y,obsequiados.

Al llegar Clon Oarlos Antonio de Castilla á sus do
minios, se encontró eon los comisionados Tif(w y Ba.-
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rrueta, á quienes obsequió lo mejor que pudo. Se apar
tó luego de sus mujeres, hizo bautizar á éstas y á los
principales de su Oorte, y por consejo de Fray Barrue·
la y aprovechando el regreso de un antiguo misionero,
escribió á la Rodríguez, dándole cuenta de los progre
sos de su fervorosa conversión y solicitando nueva·
mente su mano.

La llegada á León c1elMisionero, certificando la sin
ceridad de tan milagrof<a conversión, y más que todo
el interés de sujetar á los mosquitos, hizo que el Obis
po en persona se encargara de convencer á la Rodrí
guez, quien al fin cedió "sacrificándose generosa y
noblemente al iuterés plrblico de la reducción de la
Mosqnitia (1).

El jefe mosco se embarcó en el mes de uoviembre
con.dirección 8011'10 San Juan. En el fuerte de San
Oarlos fué atendido y recibido con honores militares,
10 mismo que en Granada y León.

El 20 de diciembre de 1788 se celebraron con regia
pompa, las bodas de don Oarlos con la Rodríguez, y
poco después regresaron ambos á la Mosquitia, acom
pañados de algunos misioneros.

Llegados á Tubappi, á principios de 1789, hizo creer
el jefe mosco á su esposa JI á los misioneros, que tra
taban de rebelarse los pueblos contra él por la presen
cia de aquellos, y de esta manera logró despedirlos.

Se olvidó poco después del cristianismo y de la pro
pag~nda católica; y más tarde, sin duda cuando se
fastidió de la Rodríguez, la devolvió á J uigalpa, ha
ciéndole creer que trataban de asesinar á ambos y que
corrían graves peligros en Tubappi.

Volvió el jefe mosco á su vida y costumbres de an
taño; y algún tiempo despüés caía muerto á puñala-

(1) Peláez--lIfemorias, tomo lII, página 164.
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282 HISTORIA DE NICARAGUA

das por su sobrino Alparis que, ayudado de los zaw
bos, le usurpó el mando.

Doña María Manuela Rodriguez tuvo de su matl'Í
monio un hijo, á quien se dió el nombre de su padr@
yel grado de Alférez de los reales ejércitos, con el
cual servía en la plaza de Granada, cuando se procla
mó la independencia de Centro-América.

Así terminó ese asunto que en aquel tiempo llamó
la atención de todo el Reino y dió lugar á distintas
versiones (1).

(1) El Alférez don Oarlos de (Jastilla, pasó mucha parte de su
juventud en Granada, en casa de d?n Gemrdo Reyes, bisabuelo
del autor de este libro.-(N. del A.)
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CAPíTULO XXIII

UltiInos años del siglo XVIII

Don Juan de Ayssa es nombrado Gobernador Intendente
de León-Estalla la Revolución Francesa-Efectos que pro
duce en el Nuevo-Mundo-Muerte de Carlos IlI-Su reina
do-Le sucede Carlos IV-Exploración de los gl'andes ríos>
de Segovia-España declara la guerra á la República france
sa-Don Juan de Ayssa pasa á la fortaleza de San Carlos
Le sucede en la Gobernación de la Provincia el Corohel don
José Salvador-Eshabilitado San Juan del Norte-Se anexa
toda la costa Norte á la Nueva-Granada-Mirada retrospec
tiva-Los conquistadoresy el clero-La instrucción pública.
La Universidad de Guatemala-Preocupaciones coloniales.
Riquezas eclesiásticas-Sevilla y sus grandes privilegios
Sucédele Cádiz-Restricciones del comercio-Derechos fis
cales-Industria~Sistemaseconómico, penal y administra
tivo-Entrada al siglo XIX-Reinado de Carlos IV-Su de
clal'atoria de guerra á Francia y su alianza con esta N ación.
El favorito Godoy-Es proclamado Fernando VII-Abdica
ción de Carlos IV-La vacuna-Creación de cementerios
Escasez de' gl'anos-Los mosquitos.

Por real cédula de 23 de diciembL'e de 1786 fué nOlll

brado don Juan de Ayssa Gobernador Intendente de
la Provincia de León, de acuerdo con las ordenan·
zas de Carlos IIl.

Un año después, se vericaba en Europa la gran Re
volución Francesa, aquella' titánica revolución que
derrumbó el trono de los reyes é hizo surgir de sus es
combros la gloriosa proclamación de los derechos del
hombre, ~uyos gratos ecos resonaron y se repercutie
ron por todos los ámbitos del Nuevo-Mundo.

De esa fecha en adelante el malestar social se llIai'
,ca más ymás.
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284 HIS'fORIA DE NlCABAGUA

Las Ordenanzas de Carlos III toleraron la introduc
ción de algunos libros extranjeros. Abierta de este
modo la puerta á las ideas del siglo, aquellos pueblos
ansiosof3 de luz, absorvieron por completo, pudiera de
cirse, las avanzadas doctrinas de Voltaire, de Rou
sseau, de los enciclopedistas y de Montesquien.

Aquellas doctrinas fueron para las colonias como la
lluvia para un terreno sediento. Se acabó como por
encanto el derecho divino de los reyes, ~l título de pro
piedad de América concedido á España por la Santi·
dad de Alejandro VI, la infalibilidad del clero y todas
las otras enseñanzas del reinado de la colonia.

En el Reino de Guatemala las divisiones sociales se
acentuaron: creció el odio contra los peninsulares; y
las elecciones de muchos pueblos dieron lugar á esce
nas sangrientas.

El 14 de diciembre de 1778 falleció en Madrid el Rey
don Carlos IlI, á consecuencia de una fiebre. Había
reinado veintinueve años, tiempo que pareció harto
breve á la Nación española en su pesadumbre. A ex
cepción de su antecesor don Fernando VI, ningún
otro monaraa fué llorado con tanta sinceridad y jus.
ticia.

Carlos III no era hombre fecundo en graneles inspi
raciones, ni su inteligencia se elevaba á las regiones

, del águila; pero aceptaba las ideas de sus Ministros
con entusiasmo y las llevaba á ejecución con perseve
ranCIa.

Las ideas propagadas en Francia por Voltaire, Rou
sseau, Montesquien y los enciclopedistas, habían in
fluido en España, donde muchos hombres pensadores
cuÍtivaban así los amenos como los profundos estu
dios. El Conde de Aranda, Floridablanca, Campoma
nes, ,Tavellanos y otros, manifestaban tendencias libe
rales, auuque diferían entre sí en el grado y modo de
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CAP. XXIlL-ÚVI'IMOS AÑOS, ETC. 285

fomentarlas. Carlos III tuvo el acierto de inspirarse
en los refol'llladores, é inició una serie de medidas be
neficiosas para el porvenir y para el prestigio ele Es-
p~a. .

Si se compara el reinado de Carlos III con el de su
padre Felipe V, parecen ambos separados por un es
pacio de muchos siglos, El desarrollo de las luces fué
lllUY rápido durante este último período, y hasta los
mismos inquisidores de las provincias se vieron obli
gados á adoptar principios de moderación, desconoci
dos en los tiempos anteriores. La Inquisición se es
condía ya del pueblo y huía de la luz, como avergon
zada y arrepentida de sus propios errores. En 1762
se vió ya cortada en su facultad de previa cenSUl'a y
aprobación de los libros que hubiesen de circular en
España, y más tarde el Conde Aranda prescribió líllli
tes á su poder y le prohibió castigar con el oprobio de
la cárcel, sino en los casos de un grave y patente de
lito.

Al abatimiento de la Inquisición, siguió el renaci
miento de las ciencias, la literatura y las artes. Diría
se que el genio español, libre al fin de cadenas, podía
desplegar sus alas.

Cosa extraña: el iniciador del renacimiento filosófi
co en la Península fué, como en Centro-Amél'Íca, nn
fraile, El Padre Benito Gerónimo Feijoo fué para
los espafloles, lo que el padre Liendo y Goicochea pa
ra los centro-americanos.

Un fraile había sumergido á España en las tinie
blas de la ignorancia, y fué otro fraile quien alejó las
tilliehlas y derramó sobre ella la luz de la moderna ci
vilización. Torquemada había, por decirlo así, que
mado el pensamiento en sus hogueras y el Padre Fei
joo removiÓ las cenizas y en la chispa que halló toda
vía, encendió la antb'r'cha d~ UL nüll'va fito-sO'fÜL

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



286 mSTORIA DB NIOAll.Ac+üA

El Padre Feijoo fué un aventajado discípnlo de los
filósofos naturalistas de su siglo, que derrocaron el
principio d(3 la autoridad, protector de la tiranía eien
tífica, y colocaron en su altar la diosa razón, apoyán
dose en la duda. Embriagado el monje en su retiro,
con la idea de hacer en España la grande revolución
moral que en otras naciones estaba verificando la doc
trina de aquellos pensadores, escJ'Íbió su valiente Tea
tro crítico, en el que llamó á juicio á todas las clasos
de la sociedad, acusándolas de sus decepciones y ex
travíos. La charlatanería que se decoraba con el nom
hre de ciencia, la credulidad del vulgo en que se ci
mentaban millibsurdas aberraciones, los falsos sisto
mas, los pretendidos milagros, las costumbres perni
ciosas, todo fué pasando ante su vista y recibiendo de
sus manos el agua bautismal de la nueva filosofía. La
Inquisición había ah0gado la inteligencia nacional; y
la voz que llamó á ésta á llueva vida, salió del fondo
de un cláustro solitario. ¡Ley providencial sin duda,
que envía un parricida á toda institución degenerada
ó corrompida! (1)

El reinado de Carlos III fué uno de los más glorio
sos y felices que tuvo España desde Felipe n. Todo
mejoró en el Reino, creándose entonces un espíritu

- verdaderamente nacional, empleado constantemente
en promover los progresos de las ciencias y las artes
y todas las obras y proyectos favorables DI bienestar
de los pueblos. Las Américas fueron divididas polí
ticamente en cuatro grandes virreinatos: México, Pe
rú,)1¡1,(:e1,a-Granada y Bttenos-Aires y ocho capitanías
generales.

Por muerte de Carlos III, oeupó el trono español su
hijo el Príncipe de Asturias, que tomó el nombre de

(1) Eduardo dhao-Hisf{wia, de España.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAP. XXIII.-ÚLTIMOS AÑOS, E'l'C. 287

Carlos IV. Las buenas intenciones de éste, su cará<-:
ter bondadoso y su mediana instrucción, daban espe
ranzas de que su reinado sería una continuación en
todo del reinado anterior; pero los acontecimientos
extraordinarios que se verifiacal'on después, con mo
tivo de la Revolución francesa, dematldaron hombres
de otro temple al del nuevo monarca, que como lo ve
remos adelante, sólo logró exhibir su nulidad y com-

.prometer la independencia de España.
Los que sabían las interioridades del Palacio Real y

conocían la debilidad del carácter de Carlos IV, su
<.1esmedida afición á la caza, la humildad de sus pen'
samientos y la vergonzosa dependencia en que lo te
nía constituido su esposa, no se hicieron muchas ilu
siones acerca del nuevo reinado.

En efecto, la Reina María Luisa de Borbón y Par
ma, que tanta influencia tenía en el ánimo apocado
del monarca, no podía inspirar esperanzas muy lison
jeras para el porvenir. Sus mal disimuladas faltas á
la fidelidad conyugal, que habían acibarado los últimos
días del honrado Carlos lIT, hacian presagiar ya un
reinado afrentoso para el trono y funesto para la Na
ción.

En Nicaragua, mientras tanto, y durante la Admi
nistración de don J aan de Ayssa, se exploraron los
rí08 Coco y Matagalpa y se emprendió por muchos
puntos la catequización de los indios mosquitos ósea
de la Tologalpa, como llamaban entonces á la faja de
terreno desde el río Tinto hasta más acá del Rama.

En 1793 declaró España la guerra á la República
francesa, y necesitando poner en estado ele defensa
el río San Juan, nombró Comandante de la fortaleza
de San Carlos y director de las obras que en ella ha
bían ele emprenderse, al Gobernador Intendente don
.Tuan de Ayssa; sncediéndole por esta causa, en el
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288 HISTORIA DE NIUARAGUA

Gobierno de la Provincia, el Coronel don José Salva
dor, en diciembre del mismo año, con el sueldo de
$ 3,500.

En febrero de 1796 fué habilitado San J\lan del Nor
te como puerto de entrada; y en marzo siguiente se
tomaron las medidas necesarias para su colonización.

Amenazada la costa del Norte por las fuerzas nava
les de las potencias con que España se hallaba en gue
rra, se decretó la anexión de esa misma costa al Rei
no de Nueva-Granada, con objeto de asegurar su
defensa por medio de los grandes recursos acumula
dos en el astillero de Cal'tagena; pero tal disposicióu
no se llevó jamás á la práctica.

Hemos llegado al último año del siglo XVlII, y se ha
ce indispensable suspender por un momento nuestra
relación, para dirigir una mirada retrospectiva sobre
el pasado y ponernos al cOlTiente del estado en que
nuestros colonos despertaron á la luz del siglo XIX.

En los primeros años que siguieron al descubrimien
to de Nicamgua, la población se hallaba, en cuanto á
letras, en completas tinieblas. Los aventureros espa
ñoles que llegaban á nuestras colonias tenían más afi
ción á la espada que á la pluma, y era raro el que si
quiera sabía escribir su firma.

Los escritos de aquel tiempo, confiados á las perso
nas más inteligentes é instruidas, ponen' de manifiesto
la ignorancia de sus autores.

El clero fué entre nosotros, como en muchas otras
eolonias, el que descorrió el velo á la enseí'ianza co
lllonzl1ndo á propagarla.

Pero la instrucción clerical sólo se limitaba á las
castas privilegiadas y se reducía á las primeras letras
y á la doctrina cl'istiana.

Más tarde se estableció en León un Oolegio Senüu.a
rio¡p'ara rabrical' Io's sabios de la C'oloniai E5é estwHa-
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OAP. XXfn.-ÚLTIMOS AÑOS, J~TC. 28!1

ba allí latinidad, cierto embrollo metafísico-religioso
que apellidaban filosofía, y teología moral y dogmática.

La sabidUl'Ía y la ciencia no pasaban nunca más
allá de los dinteles de la sacristía.

Se cl'eó después una Universidad en Guatemala;
pero tanto en ésta como en el Seminario de León, no
se podía avanzar más de lo que conviniera á la políti
ca de España en las colon.ias.

En 1794 había en la capital del Heino diez y seis
conventos, muchas iglesias, vari08 cuarteles y una so
{(t esellela de primeras letras.

El clero, que era el árbitro de la enseñanza y el bra
zo fuerte del poder civil, se ttpropiaba del niño desde
su nacimiento, le inculcaba las ideas que más convo
nían á su objeto, y perseguía al hombre en todas sus
edades, sin despedirse de él, ni aún al borde del se
pulcro.

Así se explica que oxplotara la cl'ellulidac1 pública
con tanto aplomo, en provecho propio y en el del Rey
á quien servía.

Por donde quiera levantábanse ermitas á ímágeno¡.¡
milagrosas, que constituían la renta del gremio cleri
cal. En la villa de Esquipulas existe hasta el día, un
rico santuario de una imagen negra del Orucificado.
Ese santuario atraía peregrinos hasta de México; y
en el pequeño valle se llegaron á reunir hasta cien mil
personas devotas de la imagen á quien, según el cro
nista J uarros, se la veía sudar por tres veces, "tenien
do el privilegio, aquel sudor, de restituir la vista á
los ciegos y el habla á los mudos"

El sabio don José Cecilio del Valle, hablando de la
Universidad de Guatemala, decía en 1830, que duran
te el primer siglo no se enseñó en ella el derecho civil
que regia sino el de los romanos, que no tenía fuerza
de ley,; y si después se citaba el do Castilla, las leyes

19
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290 Hls'rolUA DE NICAHAGUA

de Roma eran siempre el texto principal y las de Es·
paña el accesorio. En filosofía se enseñó, alterada por
sus intérpretes, la escolástica de Aristóteles. En me·
dicina, la que era propia de los tiempos más oscuros,
sin que hubiera nunca clases de ciencias naturales, ni
de ciencias exactas, ni de ciencias económicas y mu
cho menos de ciencias políticas.

Fué únicamente de 1795 en adelante, es decir, vein
tiseis años antes de nuestra emancipación, que la en
señanza en Guatemala se extendió al estudio de la Fí
sica, Química, Matemáticas y Ciencias Naturales, de
bido á los esfuerzos de Goicochea y Flores. El pri
mero, escudado con su hábito monástico, fué á Madrid
en los tiempos de Carlos nI, estudió noche y día y
volvió trayéndonos la última palabra del movimiento
científico del siglo XVIII en Europa; mientras el otro,
por la observación y con el auxilio de su gran talento,
se adelantaba á Galvani y Balli en experimentos físi
cos sobre la electricidad, y á Fontana en las estatuas
de cera, para el estudio de la anatomía.

Cuando más tarde en París, vió Flores en embrión
casi, los mismos experimentos y teorías que habia
desarrollado en Guatemala, escribió á Goicochea: "En
las lecciones qne redacté á mis discípulos hace ocho
aflos, encontrará Ud. el electróphoro, las descargas,

'etc. etc., con otras cosas á que yo me adelanté, guiado
nada más que por la analogía y por la misma extruc
tura de las partes, y por la imposibilidad de poder f\X·

plicar y dar ideas claras con las ideas viejas."
Al finalizar el siglo XVIll entre nosotros, solamente

el <;lero podía hacer alarde de prosperidad. Sus ren
tas, según refiere un reputado escritor inglés, (1) no
bajaban de cuarenta y cinco millones de pesos.

(1) rromás Haye,
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CAP. XXHI.-ÚLTIMOS AÑos, ETC. 291

Tan sólo la Orden de Predicadores de Guatemala,
administraba muchos pueblos y tenía una hacienda
de trigo, un molino de agua, un ingenio de azúcar y
una mina de plata, de la que sacaba anualmente una
renta de treinta mil ducados de onee reales cada uno,
ó sean, diez y seis mil quinientos duros. (1)

El comercio de Nicaragua, que fué de los más gran
des del Reino de Gnatemala, apenas tiene una histo
ria. Su escasícima importancia, durante los tres si
glos recorridos, no arroja datos para trazar un cuadro
lleno de animación y vida.

En todo ese largo período no se hizo más que crear
inmensos privilegios que, constituyendo un sistema
absolutamente prohibitivo, fueron una valla al desen
volvimiento del tráfico.

El sistema pl'Ohibitivo, no sólo se extendía á las na
ciones extranjeras, sino que comprendía también á to
da la Península cuyos puertos, excepto el de Sevilla,
no podían enviar sus naves á las colonias.

Todo en aquel entonces se hallaba concentrado en
Sevilla. Por espacio de dos siglos, los privilegios COn
cedidos á esta ciudad, continuaron siempre en su vi
gor y fuerza, por más que en la forma de los mismos,
se introdujeran algunas modificaciones, que nada va
riaban su fondo.

En 1774 Sevilla tuvo que llorar la pérdida de sus
grandes privilegios. Adjudicados á Oádiz, que tenía
un puerto mucho mejor para el tráfico, las colonias
entraron en cambios que no habían conocido hasta
entonces.

En los principios de la conquista, las naves emplea
das en el tráfico debían ser de propiedad y construcción
espaflOla y estar tripuladas por marineros de España.

(l) 'l'omás Gaye
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292 HISTORIA DE NICARAGUA
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Alguna. que otra vez se concedieron licencias á bu
ques extraujeros, á fin de que pudiesen navegar en
conserva con las flotas enviadas á las Américaf':; mas
esto fué considerado por el Consejo de Indias como
un gravísimo peligl'O, y por real cédula de 22 de mar·
zo (le 1613, se renovaron las Ordenanzas de la Casa ele
Contratación que, expedidas en los primeros aüos de
la conquista, hicieron retroceder el comercio á los tiem
pos de su infancia.

AI)al'te ele los privilegios concedidos á Sevilla, que
estancaban en esta ciudad el comercio ele las eolonia8,
se fijaron grandes y restrictivos derechos á cuan tus
naves se dedicaban al mismo. Conocíanse el de tone
ladas, el de avería, almojarifazgo ó aduanas, almiran
tazgo y el de la media annata que se suprimió en el
siglo XVII.

El derecho de nvería consistía en el pngo de nn 5%
sobre el valor de las mercancías que se exportaban de
Cádiz y Sevilht, y en un 21% sobre los productos que
se importaban de las colonias. Este impuesto se des
tinaba al sostén de las escuadras que escoltaban los
galeones.

El derecho ele almojarifazgo equivalÍll, al impuesto
actual de admmas, y recargaba con un 15 ó un 20% to
d0i3 los frutos qne se importab~m á España, y con nn
7 ó un 10% los que iban para América.

El derecbo del almirantazgo se hallaba fundado en
una regalía eOllcedidn. {t los descendientes de Oolón,
qne eran considerados como Almirantes de las Indias.
COllsistían en cien reales de plata ($ 5-00) qne se im
ponían á todos los bajeles que cargaran ó descarga
ran en Sevilla.

Felipe V imaginó el célebre Proyecto ele 1720, que
fU0 un reglamento con "el que se fijaron extraordina
rios gravámenes á la navegación y al comercio.
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CAP. XXIlI.-ÚLTIM:OS AÑOS, ETC. 293

Por aquel tiempo, á más de crearse un recargado aran
cel sobre el tributo de almirantazgo, se estableció el de
recho depalmeoó decapacidac1 y seHevó el sistema prohi
biti vo á una exageración verdaderamente espantosa.

A este cúmulo de impuestos y restricciones, el l'a

quíticp comercio de Nicaragua tuvo que agregar las
invasiones y saqueos de los pirataf:', las enormes con
tribuciones de las autoridades locales, los impuestos
de la iglesia y las caricln,cles á los templof, cofradías y
conventos.

La industria agrícola también se encontraba em
brionaria Elaborábase con dificultad el aüiJ, en poca
cantidad, y la caña de azúcar.

El cacao y el ganado vacuno constituían la mayor
riqueza del país; pero no se exportaban.

El tabaco y el aguardiente continuaban 8n los rea
les estancos, prohibidos á todo el mundo.

Adp,más de ésto, los sistemas penal, administrativo
y económico de España en las colonias, no pudieron
ser más defectuosos.

El primero prodigaba horriblemente las penas de
muerte, de azotes y de infamia; establecía el tormen
to como prueba y se imponía sobre las conciencias
creando delitos contra la divinidad é inventando otros
imaginarios y absurdos, como los que se referían á los
brujos y hechiceros.

El segundo establecía la supremacía de los peninsu
lares sobre los mismos descendientes de Jos conquis
tadores; hacia que los empleados fuesen siempre ex
traños á los intereses de la colonia y abría un abismo
de odio y sangre entre la Península y sus dependen
cias americanas.

Por último, el tercero se basaba en los monopolioe,
en las restricciones, en los impuestos y en todo aque
llo que hoy condena. la. Economía Política.
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294 HISTORIA DE NlOAUAGUA

Entrábamos por consiguiente al siglo XIX, llegábamos
á la víspera de nuestra emancipación hablando mala
mente el idioma cas~,ellano, llena la cabeza de cuestio
nes teológicas y metafísicas; pero en lo demás tan po
bres y atrasados como cuando Nicaragua fué á reci
bir á Gil González.

Carlos IV, como hemos dicho antes, ocupaba el tro
no de los Reyes Oatólicos.

Al año de haber inaugurado su gobiel'llo, estalló la
revolución de París de l'f'sultas de la cual y de la eje
eución de Luis XVI, declaró la guerra á la Repúbli
ca Francesa; pero las hostilidades duraron solamen
te dos años, porque 108 republicanos franceses se
Latían, á la desesperada, con un valor asombroso,
multiplieaban sus ejércitos como por encanto, y des
pués de babel' ocupado las provincias vascongadas,
amenazaron las Oastillas, en 1795, y obligaron á Car
los IV á pedir la paz que le fuó concedida en el Oon
greso de Basilea, con pérdida de la pal'te que poseía
España en la isla de Santo Domingo. Hizo más Oarlos
IV, pues celebró á continuación un tratado de alianza
ofensiva y defensiva con la República Francesa.

Dirigía la política, española el favorito don Manuel
de Godoy que, de simple guardia de Oorps, fué eleva
do á los pocos meses, por el favor de la Reina, á pri
liler Ministro de Estado COll el título de Duque de
Alcudia, alcanzando después el de Príncipe de la Paz
y enlazándose con la bija mayor del Infante don Luis.

El favorito Godoy era un instrumento de Bonapar
te, y por su consejo declaró España la guerra á la Gran
Bret~ña, valiéndole este paso la destrucción de su ar
mada en Trafalgar.

Oarlos IV, inspirado siempre por Godoy, auxilió
también á Napoleón con quince mil soldados, que
marcharon al Norte á las órdenes del Marqués de la
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Romana; cedió al Emperador francés la Luisiana, en
virtud de un tratado secreto y en pago ele nn título
de reina para una hija suya y de una promesa de tro
no para su favorito sin que, tan humillantes sacrifi
cios, impidiesen la invasión del territorio español por
las tropas franclilsas.

Indignado el pueblo español se sublevó en Aran
juez, en 1808, contra el favorito, proclamando Rey á
don Fernando Príncipe de Asturias.

Con objeto de salvar á Godoy, Carlos IV abdicó en
favor de su hijo, proclamado ya por el pueblo, quien
tomó el nombre de Fernando VII. Más tarde, al pa
sar por Bayona, el mismo Carlos IV nombró por su
sucesor á Napoleón Bonaparte; retirándose á Roma,
después de uno de los reinados más funestos que ha
tenido España.

Á Carlos IV, sin embargo, debió América la intro
ducción de la vacuna. Descubierta y propagada en
Europa por el célebre médico inglés Eeluardo J enner,
en 1796, el Monarca español tomó empeflo en que las
colonias participasen cuanto antes de los beneficios
del nuevo descubrimiento.

El 30 de noviembre de 1803 zarpó del puerto de la
Corufla la expedición vacunadora: hizo f3U primera
escala en Canarias, la segunda en Puerto-Rico y la
tercera en Caracas.. En este punto se dividió en dos
secciol1~s; partiendo la una para las costas de Carta
gena, á cargo del Subdirector general don Francisco
Salvani, y la otra, con el Director general don Fran
eisco J. Balmis para la Habana y Yucatán.

La comisión se formaba de varios facultativos y
veintidos niflos escogidos, destinados á conservar pro
gr~sivamel1te el precioso fluido, trasmitiéndolo de
brazo Gn brazo y de unos á otros en el curso de la na
vegación.
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29ü HISTOHIA DE NICAHAGUA

Los encargados de la comisión volvieron á Espafia
en 1806, llevando una colección muy rica de plantas
y de dibujos sobre objetos de historia natural, tanto
del Perú, como de México y Nueva-Gyanada. La na
turaleza de América pagó con gusto su tributo, en
cambio del preservativo de la viruela para sus hahi
tanteFl. (1)

Los enterramientos do cadúveres An los templos.
por la. falta de cementerios, originaban en muchos
pueblos, en que tal vez sólo existía una pequeña ermi
ta, enfermedades epidémicas y mal estar constante en
la salubridad pública. Informado el Monarca de este
inconvoniente, dispuso, por una real cédula fechada
on 27 de mar7.O de 1789, que los Virreyes y Capitanes
Generales ele Américn., n.yudados de los diocesanos,
informaran si era posible que los fondos de fábrica dA
las iglesias costearan la construcción de cementerios.

En una nueva cédula, expedida en Aranjuez á 15
de marzo de 1804, se previno por fin la constl'Ucción
de cementerios fueí'a de poblados y costeados (~on los
fondos de fábrica antedichos, en obsequio al decoro y
salubridad de los templos. Esta disposición llegó á
Guatemala el 6 de noviembre del mismo año, y el Ca
pitán General la mandó poner en práctica en toclo 81
,Reino.

En el año de 1802 hubo en Nicaragua una gran es
casez de maíz y de granos de primera necesidad. El
pueblo por esta eausa padeció hambre y estuvo en ver
dadera miseria.

En el año signiente de 1803, ochenta mosqnitos, al
mando de un General y dos Capitanes, se presentaron
en la boca del río San J nan y exigieron al jefe del ~s

t.ablecimiento español que allí existía, pólvora, balas

(1) PlfI'l.!l-Histl)?'ia (7e Colombia.
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CAl'. XXIII-ÚLTIMOS AÑOS, ETC. ~97

y otros artículos, amenazándolo con regresar é inva
dir el€\ntl'o ele tres meses si no se le daba lo que pedían,
Esto causó gran alarma en Nicaragua y se ocurrió al
Capitán Geue¡:al, quien mandó á reforr,ar el puerto y
á construir fortificnciones.
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CAPÍTULO XXIV

Preliluinares de la Illde])elldellCia

Revolución de Francia-Napoleón Bonaparte-Conquista
de España-Heroica defensa de esta Nación-José I-Jun
tas Gubernativas que se forman-Retraso d¡¡¡las noticias
Propaganda patriótica-Retratos de Napoleón-Delegados
de las provincias-Junta de Gobierno-Independencia de
las colonias-Hidalgo en México-Su muerte-Medidas to
rnadas en Guatemala-El Capitán General Bustamante
Primer movimiento revolucionario en Centro-América-Es
deshecho-Se concede amnistía.

La inmensa hoguera de la Revolución francesaalum
braba al mundo con sus rojos destellos, cuando apa
reció el primer día del siglo XIX, llamado en la hi5to
ria, el siglo de los progresos humanos.

La Revolución promulgó los derechos del hombre en
el tumulto de las barricadas, entre el terror de los ca
dalsos y el delirio de todas las pasiones, á manera de
inmensa tempestad que todo lo conmueve y trastorna.
Su gran estallido hizo temblar á los reyes é hirió de
muerte á los privilegios de abolengo. i Oatástrofe in
mensa que convirtió en ruinas la Nación francesa y
tra5formó políticamente toda la Europa! Ella vino á
proclamar en la tierra los principios de libertad é igual
dad y á redimir al hombre que gemía aún bajo la ti
ranía del poder civil.

De las ruinas de aquel vasto incendio surgió un mi
litar de fortuna, un gran aventurero de genio que se
adornó con los despojos de la Revolución, la convir
tió en instrumento de sus pasion~s,y no contento con
ceñir á sus sienes una corona imperial, soñó con la
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aoo lIlSTORlA DE NICARAGüA

dominación universal y declaró la guerra á los mOllar
cas de Europa.

Napoleón Bonaparte, hijo y elegido del pueblo, ol
vidando su origen, reconstruyó la vieja monarquía
francesa, resucitó las antiguas dignidades de la Corte
de Luis XIV, se rodeó de un ejército de lacayos y
quiso darse Al lujo de repartir coronas y IhH',ados á
sus hermanos y generales.

Después de terminada la conquista de Portugal,
Napoleón fijó sns ojos en España, cuyn Corona"había
ofrecido á su hermano primogénito José Bonaparte.

La Penínsnla se)lallaba violentamente agitada por
las cnestiones intestinas de Carlos IV y de su hijo el
Príncipe de Asturias, después Fernando VII.

Napoleón aprovechó ese estado excepcional de Es
paña para apooemrse de las ciudades fronterizas, in··
troducir considerables fuerzas en el interior, obligar
á los dos príncipes á que abdicasen y colocar la Coro
na de Castilla en la frente de su hermano José, ya
Rey de Nápoles.

El pueblo el3pañol se levantó en masa contra el nsur
pador, é instalando una Junta Suprema en Sevilla,
lanzó una declaración de guerra contra Francia.

Inglaterra, la implacable enemiga de Bonapal'te,
apoyó la insurrección española, proporcionándole di
nero, fusiles, cañones y un refuerzo de treinta y cin
co mil hombres.

Napoleón juzgó entonces que se necesitaba de su
presencia, y colocándose á la cabeza del ejército, mar
chó sobre Barcelona, y de victoria en victoria llegó á
las puertas de Madrid, que se apresuró á capitular.

En el mismo día que se rindió Madrid, el Empera
dor abolió la inquisición en todas las Españas, po
llieüdo de esta manera fin al más sangriento y bárba
ro ele los tribunales.
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01'1.1'. XXIV-PHELIMNARES, ETC. 301

Napoleón se lanzó en persGlcución de los ingleses
para eortarles la retirada á la Ooruña y privarlos "de
ombarcarse; pero en el momento que llegaba su reta
guardia, recibió despachos de París en que le anun
ciaban que el Austria se preparaba á entrar en cam
paña contra Francia.

Regresó á Madrid, dejando á uno de sus generales
el cmidado de perseguir á los ingll1ses; instaló á su
herlll~no José el! el trono de España y volvió á em
prender el camino de Jhancia.

Oarlos IV fué destronado en 180~,y su sucesol' José 1
reinó hasta 1813; pero su reinado fué casi de nom
bre, porque el pueblo español, en su mayor parte, se
mantuvo en insurrección permanente, y en América
jamás se le reconoció.

Para atender á la c1efellsa elel Reino, los españoles
sublevados organizaron en todas partes Juntas Guber
nativas, encargadas de mantener la inviolabilidad de
la Nación y de su Rey legítimo don Fel'llaudo VII.

LaR JUlJtas se hicieron extensivas ti América. Ellas
ayudaron much~ á las Oortes y Regencia de Oádiz y
condujeron la guerra contra el usurpador, con una
energía y resolución de que hay pocos ejemplosell
la historia humana.

En todos los pueblos y ciudades de América reco
gieron dinero y material de guerra que mandaron á
España. Los mismos eSfllavos de Omoa contribuye~,

I'on á esas donaciones.
Era tal el estado de cosas de las colonias en esa épo

ca y tan escasas y difíciles las comunicaciones, que
hasta dos años después, es decir, á principios de 1810,
se supo en Oelltro-Amél'ica la entrada de Napoleón á
España y la deposición del Rey, cuando ya eH Méxi
co y Sud-América so habíall levantado las primeras
actas de independencia.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



302 lils'rOlUA DE NlCAltAGUA

.Puede suponerse la consternación y el aturdimien
to de los empleados españoles, al tener noticia 'de tan
tristes sucesos

En aquellos días de suprema angustia para Espa
ña, sólo se pens6 en halagar á las colonias y en sacar
de éstas todo el auxilio posible.

Las autoridades españolas, atentas sólo á la angus
tiosa situaci6n de la Península, olvidaron la política
anterior, para dar entrada de lleno á las ideas de"eman
cipación y libertad, con objeto de levantar' el senti
miento patrio contra el invasor francés.

Aquella propaganda, en un pueblo que contaba tres
siglos de oprobiosa servidumbre, fué para los españo
les como una espada de dos filos, algo así como la
chispa que debía prender en las colonias y en día no
lejano, el elemento acumulado en tan dilatado tiempo
de·venir sufriendo.

En el mismo año de 1810 llegaron á Gmnada unos
bultos de género con la estampa de Napoleón; pero
bien cerrados, en cajas de madera y por la vía de Car
tagena. Cuando lo descubríó la autoridad, embargó
dichos bultos y los quemó en público, con aplauso de
la población.

La Regencia de España decretó, en principios de
1&10, la admisión de veintiseis delegados de las
colonias en el seno de las Cortes y la 'emancipación
del comercio ultramarino; pero á las pocas semanas
revocó la última resolución á instancias de los nego
ciantes de Cádiz,

Todas esas bellas promesas y reformas aparentes
fueron tardías y s610 sirvieron para precipitar el cur
so de los acontecimientos.

Las Cortes y la Regencia trataron de mejorar la
eondición de las colonias y declararon, en consecuen
cia, que todas las posesiones españolas, en ambos he-
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CAP. XXIV-PRELIMINARES, ETC. 303

misferios, formaban una sola monarquía, una sola
nación y una misma familia con iguales derechos.

Oon respecto á Nicaragua, decretaron también, las
Oortes de Oádiz, que hasta nueva orden sería gober
nada., en unión de Oosta.Rica, por una Junta de Di
putados de las siete Provincias que las componían,
nombrándose Presidente de dicha junta al Obispo de
León don Nicolás Garcia Jerez.

El primer ejemplo de insurrección estaba dado á
las colonias por la misma España" al verse oprimida
y sojuzgada.

América, despertada por las redentoras doctrinas
del 93, alentada por el ejemplo de la madre patria,
vl1(t!ve los ojos sobre sí misma, mide sus fuerzas de
una sola ojeada y cree que puede proclamar contra la
metrópoli española los mismos principios que ésta
había hecho valer contra el conquistador del siglo.

En el propio año de 1810, las mismas Juntas Guber
nativas, decretadas por España, reconocen su impor
tancia política y manifiestan francamente su deseo de
hacerse independientes de la metrópoli y formar es
tados autonómicos entre sí.

Venezuela, Buenos-Aires, Nueva-Granada, Quito,
Perú y Ohile, se despiertan del letargo colonial y pro
claman sli libertad.

El incendio prende por todas partes y las chispas
llegan á México. El cura Hidalgo, en la humilde al
dea de Dolores de la rica provincia de Guanajuato, le
vanta el estandarte de la guerra y prQclama la inde-
pendencia de su patria. "

La revolución se hizo popular; pero el generoso Hi
dalgo es capturado y fusilado en 1811 y el movimien
to se calmó un poco.

En Guate;l1ala y sus provincias se procuró ocultar
la noticia d~ \os movinlientos independientes ó si se
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304 HISTomA DE NIUAHAGUA

hablaba algo de ellos, era desfigurando los sucesos y
pintanto á los patl'iotas como monstruos.

Se propaló que los independientes eran acaudilla
dos por agentes secretos de Napoleón, que trataban
de destruir el culto católico y que proyectaban con
vertir los templos en caballerizas, degollar á los sacer
dotes, violar á las vírgenes, profanar los vasos sagra
dos elel culto y entregarse al saqueo y á la matanza.

Para corroborar tan groseras calumnias se fingían
milagros, se inventaban castigos elel cielo, se fulmina
brm excomuniones y se empleaban otras mil superche
rías, procurando siempre atraer sobre los patriotas la
execración de los pueblos crédulos.

Almismo tiempo que así se desacreditabaálos patrio
tas inclependi.!:mtes, las autoridades espaflolas de Gua
temala echaban mano de cuanto medio estaba á su al
cance para agasajar y tener quietas las provincias.

Se ofreció exención de todo tributo y servicio per
sonal á los indígenas que permaneciesen sumisos; se
abolieron varias penas infamantes y fué suprimida la
ceremonia vergonzosa que se celebraba anualmente
para perpetuar la memoria de la conquista.

Tal era el estado de las cosas cuanclo, por nombra
miento de la Regencia, entró tÍ gobernar el Reino el
rreniellte General don José de Bustamante y Guerra,
español que había dado muestras en Montevideo de
su celo contra los independientes.

Bustamante, que era hombre muy activo, sistomó
la persecución y las delaciones, tuvo un tino particu
lar para elegir sus agentes y expías, desobedeció cons
tantemente las disposiciones moderadas que solia dnr
la metrópoli y :;;8 avocó del modo más arbitrario el co
nocimiento de las causas; síendo el blanco de sus per
secuciones los centro-americ&nos más distinguidos,
por tener opiniones 1i1"e1'a16S é ilustradas.
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CAP. XXIV-PRELIMINARES, E'I'C. 305

A pesar de semejante sistema, los gérmenes do lt1
independencia continuaron desarrollándose en el suc
Io centro-americano.

El 11 de noviembre de 1811 estalló el primer movi
miento revolucionario en la provincil:'o del Salvad6r.

Los curas de la ciudad de San Salvador, Doctor dOll
Matías Delgado y clon Nicolás Aguilar, dos hermanos
de éste, don .Tuan Manuel Rodríguez y don Manuel
José Arce, acaudillaron una conspiración contra el
Intendente de la Provincia don Antonio Gutiénez
Ulloa, con objeto de apoderarse de tres mil fusiles
nuevos, que se encontraban en los almacenes de armas
y demás de doscientos mil pesos que existían on las
cajas l'eales, para dar con esos recursos el grito de li
bartad.

Una gran parte del pueblo salvadoreño secullclabtt
SllS miras y estaba en combinación con las poblacio
nes de Metapán, Zacatecoluca, Usulután y Chalate
nango, donde se hicieron sentir sucesivamente al
gnnos sacudimientos parciales.

Las demás poblaciones de la Provincia, en vez de
secundar el movimiento, asumieron una actHud hos
til, por lo que los patriotas se llenaron ele desaliento y
abandonaron una empresa á que habían dado princi
pio, invocando el nombre de Fernando VII.

El B de diciembre llegaron fl1e¡'zas de Guatemala,
ocuparon San Salvador; y la benignidad con qne los
jofeR trataron á los revolucionarios, concediéndoles un
perdón incondicional, dieron la última mano á la pa
cificación de aquella Provincia.

Pero la chispa revolucionaria estaba encendida en
Oentro-América; y ai.';}que se apagó en San Salvador,
fné para arder con más fuerza en otros puntos.
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CAPÍTULO XXV

Movbnielltos revoluciona;rios ~n
Celltro-Alnél'ica

Efecto de las nuevas 'ideas filosóficas-Revoluciones de
León, Rivas y Granada-Carácter de esta últir.na-Mala fe
de los funcionarios españoles-Proceso de los independien
tes-El bando del Virrey de México-Conspiración de Belén,
Restablecir.niento de la Constitución-Inauguración del
reinado de FernandoVII-El padre Goicochea-Matrir.nonio
del Rey-Indulto de 1817-Es nor.nbrado Capitán Genel'al
del Reino don Carlos de Urrutia-Caráctel' de éste-Gonzá
lez Saravia es nor.nbrado Gobernador de León y Sacasa co
r.nandante de Gl'anada-Progresos de la causa independien
te-Las Cortes de Madrid-El Diputado Sacasa,

NuevaR ideas germinaban ya en los cerehros de la
juventud centro-americana, en los primeros años del
I?resente siglo.

A pesar de lo escaso é imperfecto de la educación
que permitía España, el deseo de instruirse era gene
ral; y aunque el régimen de la colonia tenía prohibi
da la introducción de libros que enseñaran el libre
pensamiento, no por eso dqj,aban ele entrar de contra
bando y de ser leídos con ansiedad.

Voltaire, Rousseau, Volney, Holbach y los demás
escritores franceses del siglo XVIII, eran quizá más co
nocidos entonces por los jóvenes de Centro-América,
que en la actualidad. Sus obras corrían clandestina
mente de mano en mano, burlando las pesquisas del
confesor y del poder civil; y las ideas avanzadas en
filosofía y en política se difundían con rapidez.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



308 HISTOIUA DE NIUAltAGUA

Así se explica que en nuestros primeros años de vi
da política, dominaran las mismas ideas de los revo
lucÍonarios franceses, formando contraste con las ve
tustas enseñanzas de la colonia.

.El año de 1811 fué año de revoluciones para todo
el Reino de Guatemala.

Aun no se hahía logrado la completa pacificación
de San Salvador, cuando la ciudad de León se insu
rreccionó en la mañana del 13 de diciembre.

La sublevación fué secundada, en 26 del mismo mes,
por Rivas, Potosí y otros pueblos del d\jpartamento
Meridional; pero, lo mismo que la de San Salvador,
quedó reducida á algunos tumultos populares y á la
deposición del Intendente don José Salvador.

Granada, en aquel entonces, era el centro de más
vida y movimiento de la ProvülCia.

Sus hijos, á pesar de Volta,ire y de todos los enci
clopedistas franceses, permanecían bien hallados con
las ideas políticas y filosóficas de la colonia; pero he
rederos del orgullo y carácter preponderante de los
conquistadores, no podían avenirse con vivir eterna
mente menospreciados y humillados por los pel1insu·
lares.

Las divisiones sociales estaban bien marcadas; y
lo que no pudieron las buenas doctrinas, vino á rea
lizarlo la necesidad.

El odio de los criollos contra los espaflOles había lle
gado á tal grado, que se trataba abiertamente de arro
jarlos del país.
E El 22 de diciembre se reunió el pueblo granadi
no en un cabildo abierto) convocado por el Alcalde
don J"uan Argüello, por el Regidor don Manuel An
tonio de la Cerda y por otros cuantos criollos de im
portancia, y pidió á gritos la deposición de todos los
empleados españoles. Estos se intimidaron y presefi-
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UAP. Xx.V-MUVrMIEN'l'OS, ETC. 309

taron sus renuncias, huyendo para la inmediata vi
lla de Masaya, de donde pidieron auxilio al Capitán
General.

Los sublevados, después de organizar sus' autorida
des locales, armaron en guerra varias piraguas y sor
prendieron el fuerte de San Oarlos, reduciendo á pri
sión á los jefes europeos.

El Obispo don Nicolás García Jerez que, desde su
llagada á León, había recibido instrucciones del Ca
pitán General para hacerse Cal'go de la Gobernacióu
é Intendencia, en caso de un trastorno político, creyó
que había llegado ese caso de las instrucciones y
asumió, en consecuencia, la Gobernación é Intenden
cia de la Provincia. En seguida organizó, el 14 de
diciembre de 1811, una J unta Gubernativa compuesta
de los señores don Domingo Galal'za, don José Valen
tín Fernández Gallegos, don José Carmen Salazar y
don Francisco Quiñones, con el carácter de vocales;
don Nicolás Bnitrago, con el ele Asesor General y Au
ditor de guerra, y don José Santiago Garda de Sala,
con el de Asesor específico. La Junta reconoció al
Obispo como Presidente de ella y como Gobernador
Intendente de la Provincia.

Los revolucionarios de Granada, á pesar de su ac·
titud resuelta, no se mostraron disidentes del Gobier
no de León, antes bien reconocieron á la' Junta Gu
bernativa y determinaron mandar dos Diputados'que
los representaran en la misma Juuta. Así mismo re
conocieron como Intendente, al Obispo Fray Nicolás
García Jerez, á quien protestaron obedecer en to
do, menos en aquellas medidas en que creyeran
encontrar tendencias á favorecer á los empleados
expulsos.

El Obispo envió de comisionado para pacificar á los
rebeldes, al clérigo don Benito Soto, hombre virtuoso,
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310 HISTORIA DE NICAHAGUA

de carácter enérgico y que estaba adornado de otras
muchas cualidades.

El comisionado procuró llenar cumplidamente su mi
sión; pero al ponerse en contacto con los empleados
españoles, que estaban acampados y con fuerzas en
Masaya, pudo convencerse de que el fin de la guerra
que se hacía á Granada, no era otro que anonadar á
los criollos. Este convencimiento unido á las burlas
que los mismos empleados le hicieron, por E',er también
criollo, lo determinó á hacer causa común con los gra
nadinos y á seguir su misma suerte.

En la madrugada del 12 de abril de 1812 se presen
taron atacando la plaza de Granada más de mil hom
bres, venidos de rregucigalpa por orden superior, al
mando del Sargento Mayor don Pedro Gutiérrez.

Los granadinos tenían cubiertas de barricadas to
das las avenidas de la plaza principal, y puestos en
batería doce cañonos de grueso calibro.

Los peninsulares ó cachupines avanzaron hasta la
plazuela de J alteba é hicieron algún daño en la parte
de la población que estaba fuera de las fortificacio
nes. El ejército se componía del batallón de more
DaS de' Trujillo y Yoro, de seiscieDtos hombres de
Olancho, cuatro compañías de Tegucigalpa y algunas
vtras de los partidos de Gracia, Choluteca y Comaya
gua, y de medio escuadrón de Nueva-Segovia.

Durante todo el día 12 el fuego se sostuvo por am
bas paetes, corriendo la primera sangre centro~ameri.

cana por nuestra emancipación de España; pero al
aproximarse la noche, los realistas regresaron á Masa
ya, temerosos de que les cortaran la retirada, dejan
do veintiocho muertos y llevando cuarenta y tantos
heridos.

Al amanecer del día 22 se iniciaron negociaciones
de paz, que terminaron en el mismo día con una ca-
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CAP. XXV.-MOVIMIENTOS, ETC. 311

pitulación, en que los jefes de ambos bandos dieron
por terminadas sus diferencias, jurando solemnemen
te que sería cumplida cou toda fidelidad.

En la capitulación se eEtipuló, además, que la plaza
sería ocupada por una división realista y que los gra-

. nadinos entregarían todas las armas y pertrechos de
guerra existentes en su poder; ofreciendo Gutiérrez,
á nombre del Rey, del Capitán General y bajo su pa
labra de honor, que no se tomaría providencia algu
na contra los que habían defendido la misma plaza,
de cualquier clase y condición que fueran.

En la mañana del 28 las tropas reales recuperaron
la plaza de Granada y todo pareció terminado por
entonces.

Habiéndose dado cuenta al Capitán General de
Guatemala con el convenio de la capitulación, Busta
mante lo desaprobó alegando que el Rey no podía
contratar con rebeldes, y ordenó al Obispo de León
que tomara todas las medidas conducentes á la
aprehensión y castigo de los culpables.

El Obispo, alegre de encontrar una ocasión en que
mostrar su celo por la causa real, nombró á don Ale
jandro Cal'l'ascosa, tan enemigo como él de todos los
criollos, para que en concepto de Juez Fiscal se cons
tituyera en Granada y formara causa á todos los cons
piradores.

Existía un bando, de 25 ele junio ele 1811, que aca
baba de publicar en México el Virrey don Francisco
J aviel' V¡megas, que es la muestra más irrefragable
de la barbarie con que se condujeron los mandarines
españoles, respecto á los americanos independientes.

Según el espíritu de ese bando, cualquiera pocHa
matar impunemente á los insurgentes; los cabecillas
de éstos debían ser fusilados tan luego fueran apre
hendidos, y los subalternos diezmados, sin darles más
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012 HISTomA DE NIOA.l:tAGUA

tiempo que el muy necesario para morir cristiana
mente.

A Oarrascosa se le dió orden de sujetarse extricta
mente á ese bando, y cumplió fielmente su encargo,
aesplegando gran severidad en la secuela del proceso
y confiscación de bienes de los encansados.

En el entretanto, los granadinos, confiados en las
reales promesas y en la fuerza del tratado y no ima
ginándose nunca tanta perfidia y mala fe, fueron sor
prendidos en sus casas y reducidos R, prisión.

Oadascosa desplegó con los desgraciados presos to
do el lujo de barbarie de que solían hacer gala los em
pleados espaflOles en casos semejantes; se les despo
jó de sus bienes, y al cabo de dos años de sufrimien
tos inquisitoriales, fueron sentenciados á muerte los
cabecillas, á presidio perpetuo nueve individuos, y
ciento treinta y tres á presidio temporal.

Oerda y Argüello, que figuraban entre los presos,
fuerOll considerados como cabecillas y por consiguien
te condenados á muerte; pero les fué conmutada la
pella con presidio perpetuo en los puertos de Ultra
mar.

Todos los condenados á muerte y á presidio perpe
tno fueron antes llevados á Guatemala, en donde se
les proporcionaron nuevos sufrimientos en las cárce

·les y calabozos húmedos y mal sanos de aquella capi
tal.

De Guatemala fueron conducidos á los puertos de
Ultramar ele dependencia española, donde perecieron
algnnos y los demás vivieron entre cadenas hasta 1817.

En 1813 fué descubierta en Guatemala una conspi
melón, que tenía por objeto ht prisión del Oapitán Ge
neral y autoridades principales y la libertad de los
presos granadinos.

l,a cOllspir¡;wión se redujo á unas cnantas I'eunio-
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CAP. XXV-MOVIJIIIIENT08, E'l'O. H1B

lles en el Oonvento de Belén; pero los españolistas
quisieron darle una importancia que no tenía, y pro
digaron las prisiones, los maltratos y las condenas á
muerte y á presidio, que afortunadamente no se lle
varOll á efecto.

En el mes de setiembre de 1812 se recibió la Oons
titución de la Monarquía españDla de 19 de marzo del
mismo año, y las reales cédulas de 18 de marzo y 23
de mayo que prescribían el orden y la solemnidad de
su publicación, lo mismo qne el indulto concedido á
todos los reos que no hubieran cometido delitos atro
ces. También se recibió un decreto de las Oortes, en
el que establecía los Ayuntamientos electos popular
mente en todos los pueblos aunque no tuvieran mil
habitantes. (1)

El 13 de mayo de 1814 regresó Fernando VII á Ma
drid, después de la feliz terminación de la guerra fran
cesa. Fué recibido con gran entusiasmo por los hom
bres de todas opiniones; pues esperaban de él la con
solidación de un gobierno fuerte, pero ilustrado é
igualmente benévolo y tolerante para todos. Sin em
bargo, apenas llegado el ingrato Monarca, defendido
con tanto heroísmo por el pueblo español, mandó re
ducir á prisión á todos los Diputados liberales, y su
primer decreto fué el de la abolición de la Oonstitu
ción de Oádiz que había jurado cumplir. Restableció

(1) Las Cortes de Cádiz concedieron también á Nicaragua, cn
l~ de enero de 1812, que el Seminario Conciliar de la ciudad de
León pudiera erigirse en Universidad, con las mismas facultades
que los demás de América; y por decreto del mismo alío, el que
la Provincia tuviera una Junta Provincial de gobierno compues
ta de los Diputados de los partidos de León, Costa-Rica, Seg'o
via, Nicaragua, Matagalpa y Nicoya; cuya.Junta se instaló por
el mes de octubre de J813.-(N. del A.)
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314 HISTORIA DE NICARAGUA

la Inquisición, las torturas y todos los aditamentos
del antiguo y corrompido gobierno; proclamó elrei
nado del absolutismo, encargó de la enseflanza á los
Jesuitas, á quienes también restableció en Espafla, y
fundó escuelas de tauromaquia en la Península.

En el mismo aflo de 1'814, en que tan funestas noti
cias se recibieran de España, murió en Guatemala el
sabio maestro Fray José Antonio Liendo y Goicochea,
natural de la ciudad de Cartago.

Dotado de un extraordinario talento y de una gran
obseryación, Liendo y Goicochea pudo comprender
muy luego toda la ridiculez de la enseñanza colonial
y se dedicó á la investigación y al estudio. Avanzó
mucho; pero no tanto como él deseaba, por lo cual
viajó á Espaüa, escudado con su hábito.

Llegó á Madrid en los florecientes tiempos de Car
los III, cuando la Nación recibía un impulso feliz en
todos los ramos útiles y las doctrinas francésas del si
glo XVIII estaban de moda en la coronada Villa. Goi
cochea, sediento de luces, estudió sin descanso, se
empapó en las ideas moc1ernas y regresó á Guatemala
trayendo la buena nueva de la enseñanza á sus her
manos.

Cerca de treinta años se ocupó en dar lecciones
como catedrático de Filosofía y Teología. En ellas

'hizo conocer á la juventud, que el pensamiento, s ofo
cado por el escolasticismo, es el atentado más grande
contra la naturaleza humana. Inspiró gusto por las
Matemáticas, y comunicó á la juventud su entusias
mo por la literatL1ra, por las bellas artes y por el apren
dizaje de los idiomas cultos.

En 1817 Fernando VII contrajo matrimonio, y en
celebración de este acontecimiento, que daba á los
es pañoles "nna tieJ'nc[ 'lnaclre en s't~ 1n¿~Y ctJnadc[ y queri
da esposa, lc[ Reina" y también en la de la paz y tran-
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CAP. XXV-MOVIlVIIEN'rOS, ETC. 315

quilidad de sus dominios, expidió una real cédula, á
25 de enero del mismo año, dando indulto genera
"á los infelices que gemían en España, Indias y Filiá
pinas, bajo el peso de sus crímenes.

El Capitán General de Guaten:lala, don José Busta
mante y Guerra, después de besar y ponel' sobre su
cabeza la real cédula, ordenó la libertad de los presos
políticos, el 4 de julio inmediato, aniversario del 'ca
samiento del Monarca.

La Provincia de Nicaragua, que tales muestras ha
bía dado de rebeldía, fué también castigada con la
abolición de la Junta Gubernativa de León; nom
brándose w sn lugar á don Miguel González Saravia
para Gobernador de la Provincia.

Los primeros pasos dados en favor de la indepeu
dencia fueron infructnoso¡;;. Nuestro pueblo, domi
nado aún por las proocnpaciones de una educación
defectuosa y calculada para mantenerlo en perpetua
servidumbre, no podía tomar interés por una causa
que ni siquiera se imaginaba.

Mal podía secundar la causa de los independientes
un pueblo acostumbrado á uo oír otra voz que la del
fanatismo, que alimentaba sus creencias 00n absurdos
extravagantes, entretenía su curiosidad eon falsos
milagros y veía con horror todo lo que tendía á sacar
lo de su abyección:é ignorancia.

Pero babía corrido ya la sangre generosa de mu
chos patriotas, había habido mártires por causa de
nuestra independencia, y la idea de ésta no podía pe
recer.

En Granada, donde fué raro el hogar que 110 tuvo
que enlutarse por los sucesos del año de 1811, las
ideas polític¡¡s sufrieron brusco y completo camhio
en favor de la emancipación absoluta.

Las víctimas deportadas á los presidios de ultra-
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mar, regresaron en 1817 y loeron incansables propa
gandistas de la emancipaeión centro-americana.

En 1818, sin embargo, fué menos adversa la suerte
de los centro-americanos amigos de la independen
cia.

Al implacable Bustamante, á quien indudablemen
te se debía la retardación de nuestra libertad, snce
dió el Teniente General don Carlos de Url'utia y Mon
toya en la Gobernación del Reino.

El nuevo Gobel'llador era ele carácter lllUY débil, y
por lo mismo el más aparente para que, baj0 su sna
ve mando, cobrara algún respiro la causa indepen
diente, después de tan largos y aciagos años de te
rror.

Las ideas de independencia y libertad cobraron
poco á poco nuevos bríos, hasta llegar al año de 1820
en que, con el restablecimiento de la Constitución de
Cádiz, su expansión fué completa y vigorosa.

En el año de 1818 comenzó á ejercer funciones de
Gobel'llador é Intendente de la Provincia de León,
el Teniente Coronel don Miguel González Saravia,
españolista á carta cabal, que caminó en un todo
acorde con el Obispo GarcÍa Jerez. El nuevo Gober
nador era hijo del Teniente Coronel don Antonio Gon
zález Sara;via1 Comandante General de la Provincia
ele Oaxaca, en donde fué fusilado por Morelos, e12 de
diciembre de 1812, después del asalto de aquella pla
za por los independientes de México. El hijo no ol
vidó nunca la fusilación del padre, y excitado por este
recuerdo fué, como García Jerez, un fanático del tro
no y del altar. '

Al mismo tiempo que González Saravia se encar
gaba de la Gobernación é Intendencia de León, se
nombraba Comandante de armas de la plaza de Gra
nada al Coronel don Crisanto Sacasa, criollo de im-
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portancia, dotado de talento y finas maneras y bien
aceptado por todas las clases sociales.

En abril de 1819 se presentaron en el Realejo al
gunos buques de los independientes sud-americanos,
armados en corso, y capturaron los bergantines eS'pa
ñoles San Antonio y Neptuno y las goletas Sofía y Lo
reto que pertenecían al comercio de Nicaragua. ji-'l1é
tal el espanto que este acontecimiento produjo en las
poblaciones del Realejo, Chinandega y Viejo, que
todos sus habitantes huyeron á los montes, viendo en
cada independiente sud-americano, U])n, fiera más te
mible que las del campo.

Los buques procedían de Buenos-Aires, y regresa
ron algullos días después, cuando hubieron hecho sus
provisiones en el Realejo.

Las tentativas de los patriotas sud-americanos, no
se redujeron á sólo la captura de buques. El 20 de
abril de 1820 se presentaron en el puerto de Tl'Ujillo,
comandados por el General Aury, y con una escua
drilla compuesta ele dos bergantines, cuatro goletas,
cuatro pailebotes, un falucho y nna balandru.

Después de las intimaciones y pláticas de estilo, que
duraron ese día y el siguiente, se rompieron los fue
gos en la mañana del 22, y después de una acción <le
ocho horas, los invasores, (lue habían efectuado el
desembarco y tomado algunas trincheras, se vieron
forzados á retirarse, dejando cuarenta hombres entre
muertos y heridos, varios caballos y cuatro buques
averiados.

El 25 del mismo mes se presentaron los buques in
dependientes en Omoa. Durante dos días lucharon
por efectuar un desembarco; pero habiendo sido va
llaS sus esfuerzos en este sentido, levaroll anclas y
desaparecieron.

En España coutimmoa :E1el'11ando VII, el Deseaclo
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de los pueblos, gobernando con absolutismo indocto
y brutal. "Las camarillas de chalanes, aventureros
y viciosos, se colocaron al frente de los negocios, y el
Monarca no halló freno para sus capl'ichos y arbitra
riedades. Con talento suficiente para burlarse de to
dos y sin ninguno para gobernar bien, ingrato, lo mis
mo con su familia que con los patriotas que salvaron
su Trono, de Índole perversa incapaz de sinceridad y
rectitud, pasó su vida en un juego miserable, prome
tiendo y faltando á sus compromisos, jurando y per
jurando, poniendo en ridículo á los hombres más dig
nos, usando chanzonetas de ebrio, palabras lúbricas
y equívocos repugnantes, y probando, en fin, el grao
do á que pueden llegar los e1'1'ores y crápulas de des
ordenados gobiernos y la credulidad y la ignorancia
de pueblos sometidos á tradicional dictadura y á la
rutina de las costumbres." (1)

Era imposible, sin embargo, que el absolutismo pu
diera imperar largo tiempo sin oposición en un país
tan en inmediato contacto con Francia, en donde es
taba el foco de las doctrinas del 93 y vivo aún el ejem
plo de aquella titánica y redentora Revolución. Or
ganizáronse sociedades secretas por todas partes con
el fin de desautorizar al clero, la principal base del ab-

,solutismo de Fernando VII, de trabajar por una refor
ma política constitucional y de crear prosélitos en el
ejército y en la clase artesana y obrera. Las suble
vaciones militares de Mina, Portier, Richard, Lacy y
Vidal, una en pos de otras, fueron el resultado de
aquellos trabajos. (2)

Por último, sucedió que un ejército que se formó
en las inmediaciones de Oádiz, para ir á América á

(1) Pnjol-Compendio de HistoJ'üt Universal.
(2) Castro--Histol'ía (le España.
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contener la insurrección sud- americana, se sublevó,
en 1~ de enero de 1820, en Las Cabezas de San Juan,
dando el primer grito su jefe el General don Rafael
del Riego, prodamando la Constitueión de 1812. Este
alzamiento; secundado por la Nación, obligó á Fer
nando VII á jurar de nuevo la Constitución de 1812,
á convocar las Cortes del Reino y á variar aparente
mente de conducta, aunque en el fondo viviera cons
tantemente conspirando contra la misma Constitu
ción que se le imponía.

El 5 de mayo de 1820, el Capitán General don Car
los de Urrutia dirigió de Guatemala una circular, par
ticipando á los pueblos de su jUl'isdicción la noticia
que, por conducto del Capitán General de la Habana,
acababa de recibir, de haberse restablecido en España
la Constitución de Cádiz. Dos meses después, en ju
lio inmediato, se publicó el decreto juntamente con
la convocatoria á Cortes.

En la Constitución de la Regencia ó Gobierno pro
visional sólo se admitía un Representante por cada
Virreinato ó Capitanía General, elegido por el Virrey
ó Capitán General entre los presentados por los Ca
bildos de las capitales; mientras en España, hasta las
menores provincias estaban representadas por dos
Diputados, que elegían libremente las juntas provin
ciales.

El Reino de Guatemala, por consiguiente, tenía 'que
elegir un representante; pero la ley de convocatoria
le permitió designar á dos representantes en calidad
de suplentes, para mientras llegaban á la Península
los Diputados que tenía que elegü' conforme á la mis
ma ley. Fueron designados como tales, el Canónigo
guatemalteco don Juan Neponuceno de San Juan y
el abogado nicaragüense don José Sacasa, hijo del Co
mandante de armas de Granada.
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320 HIS'l'üIUA DE NWAltAGUA

Apoyado el sistema colonial en las costumbres y
marchando con ellas en íntima unidad y perfecta al'
monla, el colono había sido educado precisamente,
como dice un escritor moderno, para vivir siempre li
gado á la servidumbre y para no desear ni conocer
siquiera una condición mejor que aquella á que esta
ba sometido. Las leyes y las costumbres conspira
ban de eonsuno á oeultarle su importancia moral y á
destruir su individualidad; no tenía (jonciencia de sí
mismo, y todo él, su vida y sus intereses, estaban ab
sorvidos en el poder real y teoerático. Puede consi
derarse lo poco que tenía que temer España de repre
sentantes así educados.

Las Co"rtes se abrieron en Madrid, el Dde julio del
mismo año de 1820, en medio de una agitación públi
ca extraordinaria. Los absolutistas, que formaban la
camarilla del Monarca, aconsejando á éste el terror y
las medidas de represalia; los liberales y los Diputados
en la mayor exaltación propalando la anarquía; la pren
sa desbordada; el pueblo .en insurrección, y las socie
dades secretas, manteniendo vivo el fuego en todas
parte~, habían creado una situación tan tirante como
difícil. (1)

En medio de aquella Asamblea tan libérrima, el Di
putado Sacasa con otros representantes de las colo
lúas, solicitó que se aumentara la escasa representa
ción de éstas, en la proporción que marcaba la ley,
de un Diputado por cada setenta mil habitantes. Su
proposición, recibida con despreciativa frialdad, 10
gl;Ó, después de mil dificultades, obtener segunda lec
tura; pero cuando se trató de su discusión, las Cortes
se negaron tl,rbitrariamente á concederle este trámite.

Sacasa, indignado, tomó entonces la palabra para

(1) Castro-Historia de ESj}(tiía.
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CAP. XXV-lVIOVIlHIEN'l'OS, ETU. i321

protestar, en nombre de las provincias, contra una
resolución tan adversa á sus intereses y al indiscuti
ble derecho que les competía, para hacerse represen
tar en el Congreso en la proporción establecida por
la ley; pero apenas había comenzado á pronunciar
sus primeras frases, cuando los Diputados de la Pe
nínsula ahogaron su voz con murmullos aménazantes,
y el Presidente de.la Cámara le mandó que guardara
silencio.

Viendo qne se le prohibía el sagrado derecho de la
palabra, Sacasa quiso formular sn voto por escrito, y
también se le impidió, ordenándoselo que no dejant
8;1 asiento, ni saliera, elel salón ele sesiones, 110 obstan
te permitirlo el Reglamento y SOl' práctica admitida y
muy usada. (1)

El desprecio por las colonias y por sus reprosentan
tes era general en toda Espafla, y ele su influencia no
estaban exentos ni los hombros más avanzados y de
luces, como eran los miembros de las Cortos dEl 1820.

(1) Oomunicación de 30 de agosto de 1820, del Diputado Sa
casa al Ayuntamiento de rregucigalpa, citada por Vallejo, Histo
ria de Honduras, página 133-(N. del A.)
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CAPíTULO XXV!

La Independencia

Libertad de imprenta en Guatemala-Efectos que produ
jo-El doctor Molina funda "El Editor Constitucional" y
don José del Valle, "El Amigo de la Patria"-Entablan una
famosa contienda de la que resultan dos partidos-Molina
es reconocido como jefe del partido de los" Cacos" y Valle
del de los" Gazistas "-Elecciones ruidosas para Diputados
á Cortes-Urrutia deposita el :m,ando en el General Gainza.
Independencia de 'México-Movimiento revoluoionario de
Cádiz-Sublevacíón de Riego-Plan de Iguala-Trabajo de
los cacos-Independencia de Chiapas-Reunión de las au
toridades de Guatemala-Habla Valle-Contesta Larreyna
ga-Tercian las galerías-Huyen los peninsulal'es-Procla
mación solemne de la independencia-Valle redacta el ac
ta del 15 de setiembre de 1821.

Cuando se restableció la Constitución española de
1812, la imprenta fué declarada libre, y de ese pode
roso elemento se valieron los patriotas, para acabar
de generalizar, en todas las provincias, la idea reden
tora de nuestra emancipación absoluta.

El doctor don Pedro Molina comenzó, en 24 de ju
lio de 1820, á publicar en Guatemala "El Editor Cons
titucional," notable periódico que habló sin embozo
el lenguaje elocuente del patriotismo, sosteniendo los
derechos que asistían á los americanos pant gobernar
se por sí y criticando sin piedad los vicios de la ad
ministración colonial.

Por ese mismo tiempo el Licenciado don José Ceci
lio del Valle fundó "El Amigo de la Patria," periódi
co muy bien escrito, pnblicado también en Guatema-
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324 HISTORIA DE NICAH.AGUA

la y muy lleno de erudición, en el que se hacían ver
las ventajas de la civilización, y se trataba con acier
to de importantes cuestiones científicas; pero en el que
también se combatían las ideas dA Malina.

El Licenciado del Valle, que después fué uno de los
próceres de nuestra inrlependencia, era natural de Cho
luteca en la Provincia de Honduras, y figuraba, en el
tiempo de que venimos haciendo referencia, entre lOE
pocos criollos partidarios de los peninsulares.

Durante la administración del cruel Bustamante,
don José Oecilio sirvió de fiscal de los granadinos in
dependientes y fué el adlátere sumiso y fiel de los do
minadores de su patria.

Malina, por el contrario, era enemigo implacable de
los peninsulares, y (\on don José Francisco Barrun
dia acaudillaba el bando que los estigmatizaba y les
hacía constante guerra.

Las controversias de los dos periódicos gllatetmü
tecas se hiciel'on extensivas á todo el Reino, en el
que se formaron dos partidos, cuyos focos principa
les se encontrabau en Guatemala.

El partido acaudillado por Valle y forJll[ido con los
peninsulares y los artesanos de Guatemala, se llamó
bando gazista.

El que acaudillaban Malina y Barrundia,· que se
componía ele todas las familias cl'Íollas ó nobles y de
los independientes, tomó á su vez el nombre de cacos.

Los gazistas contaban con la protección de las au
toridades coloniales: los cacos con el entusiasmo de
los independientes y con 01 apoyo del. pueblo deshe
redado.

Se acercaban las elecciones de Diputados á Cortes
y de individuos de los ayuntamientos; y ambos ban
dos se empeñaron en ganarlas en Guatemala, para
hacer valer sus ideas.
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(JAP. XXVI-LA. INDEPENDENCIA 325

Los ga,~istas triunfaron en las elecciones, merced ti
la intervención del Poder y ti la influencia elel oro que
prodigaron.

La derrota de los cacos sirvió para despertar en ellos
mayor ardor. Viéndose perdidos, procuraron atraer
se á los artesanos, enemigos de la nobleza criolla, lo
q'-le consiguieron creando un partido medio que se_
alejó aparentemente de ella.

Así las cosas, la Junta Provincial, que se había reins
talado el 13 de julio del mismo [l,ño, estrechó al Gene
ral Urrutia para qne delegara los mandos político y
milítarenel sub-inspector, General don GabinoGainza.

Urrutia era enemigo de la independencia; pero vie
jo y achacoso, no tuvo valor para resistirla, conserván
dose en el Poder, y se retiró resignando el mando el
\) de marzo de 1821.

Gainza tenfa un carácter débil y voluble, que lo
hacía susceptible de recibir las impresiones que qui
sieran darle una vez llegado el caso.

El 9 de mayo de 1821 se tuvo noticia en Guatemala
del grito de independencia dado en Iguala por el Ge
neral don Agustín ele Iturbidc; y á pesar de los esfuer
zos de Gainza para desfigurar la noticia, la efervescen
cia que produjo en Guatemala, dejó ver muy ciaro la
facilidad que había para proclamarla también entre
nosotros.

Sin embargo, todos parecían atentos á los sucesos
de México, presintiendo que de su resultado dependía,
casi en absoluto, nuestra emancipación del poder es-
pafIol. .

El estado de las cosas en la metrópoli, también ve
nía á auxiliamos en aquella ocasión.

En el mes de enero ele 1820, se r&)unieron tropas en
Cádiz para enviarlas á las colonias americanas que
estaban insurreccionadas.
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326 HISTomA DE NIUAltAGUA

Las tropas, comandadas por el General Riego, se
insurreccionaron también, como dijimos en el capítu
lo anterior, pronunciándose por el restablecimiento de
la Constitución liberal de 1812.

Pronto el país en masa se adhirió al patriótico pro
nunciamiento de Riego, y el Rey se vió compelido á
jurar nuevamente la Constitución que más aborrecía.

Fernando VII no cumplió sus promesas; pero el
movimiento de Riego, además de impedir el auxilio
de las tropas, encontró eco en las colonias que aún no
se habían insurreccionado.

En los primeros días del mes de setiembre, se CONO

ció en Guatemala el célebre plan de Iguala y se tuvo
noticia de la independencia de México, bajo el misIvo
plan.

México, según aquel documento, formaría eu lo su·
cesivo una nación independiente, monárquica-consti
tucional, bajo el gobierno de un príncipe español. La
religión católica sería la del Estado y se mantendrían
amistosas relaciones ent.re americanos y españoles.

Tales bases, que llenaban las aspiraciones de todos
los pDdidos, hicieron popularísima en México la cau
sa de la independencia y allanaron el camino de la
nuestra.
. Sabida la independencia de México, los cacos hala

garon la ambición de Gainza, ofreciéndole el mando y
haciéndole mil promesas, si imitaba el ejemplo de
Iturbide.

Como Gainza permaneciera irresoluto, los patriotas
hicieron salir precipitadamente para Oaxaca á. don Ca
yetano Bedoya, con objeto de participar al General
Bravo, Gobernador de aquel Estado, el pronuncia
miento que se iba á verificar en Guatemala y reque
rir los auxilios y apoyo decidido de México en caso
necesarIO.
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CAP. XXVI.-LA INDEPENDENCIA 327

La misión de Bedoya no tuvo resultado, porque
antes que fuera evacuada, llegó á Guatemala la no
ticia de que la Provincia de Chiapas, que formaba
parte de Centro-América, se había adherido al plan
de Iguala y proclamado su independencia.

Al saberse lo sucedido en Chiapas, cuya noticia cir
culó en Guatemala el día 14 de setiembre, hubo tal en
tusiasmo, que la Diputación ó Junta Provincial, se vió
obligada á convocar, para el día siguiente, á todas las
autoridades y funcionarios públicos de la capital, pa
ra que reunidos en junta extraordinaria, acordaran
una medida definitiva que cortara el malestar general.

Tan luego se hizo pública la reunión proyectada, el
doctor Molina, don José Francisco Barrundia, don Ma
riano de Aycinena y otros cuantos caudillos del par
tido caco, derramaron sus agentes por todos los arra
bales de la ciudad y los pusieron en movimiento, con
objeto de dar una actitud imponente á la reunión é
intimidar á los españolistas.

Toda la noche del 14 de setiembre fué de agitación
y movimiento para los patriotas de la capital.

A las 8 de la mañana del 15 de setiembre, ya esta
ban ocupados el portal, patios, corredores y antesa
las del palacio de Gobierno, por una inmensa y com
pacta muchedumbre, acaudillada por Molina, Barrun
dia y demás cacos de importancia.

Sucesivamente fueron llegando dos Diputados por
cada Corporación, el Arzobispo, los Prelados de las
distintas órdenes religiosas y los jefes militares y de
hacienda.

Reunidos todos los funcionarios públicos con los in
dividuos que componían la Diputación Provincial y
presididos por el General Gainza, se abrió la sesión y
se dió lfbctura, inmediatamente después, á las actas de
independencia de Chiapas.
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Don José Cecilia del Valle se puso luego de pie y
tomó h palabra. Su discurso fué elocuen tísimo y
f1emostró la necesidad y la justicia de la independen
cia; pero concluyó manifestando que no convenía
hacer su proclamación sin oír previamente el voto de
las provincias.

Siguieron en el uso de la palabra algunos otros ga
Z'ist(tS que apoyaban á Valle; pero luego se levantó el
erudito nicaragüense don Miguel Larreinaga, y con
su palabra de fuego combatió valientemente la idea de
todo aplazamiento, equivalente en aquella ocasión á
muerte de la idea redentora proclamada en aquel me
Itlorable día.

Gálvez, Delgado y otros muchos patriotas que figu
raban en la Diputación, en la Audiencia, en la Muni
cipalidad y en otros puestos, vinieron después en
apoyo de Larreinaga.

Las galerías terciaron en la cuestión de una mane
ra eficaz, dando vivas y aclamaciones á los oradores
(lue pedían la proclamación inmediata y rugiendo des
contentas y amenazadoras, cuando hablaban los con
trarios.

Atemorizados los enemigos de la independencia con
la actitud del pueblo, fueron retirándose sigilosamen.
te, y no quedando más que los amigos, entre quienes
se contaba el Ayuntamiento y la Diputación Provin
cial, se consideraron éstos como los legitimos órganos
de la voluntad pública y acordaron en seguida los
puntos de la famosa acta de ese día.

Valle no parecía vencido. Radiante del gozo, pal
pitante de emoción se encargó gustoso de redactar el
'glorioso documento en que consta la primera y más
grande reinvidicación de los derechos centl;o-amel'i·
canos.

Vulle redactó también el manifiesto, que publicó
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CAP. XXVI-LA INDEPENDENCIA B2~

Gainza en ese mismo día; y entrando de lleno en las
granrles vías ele la revolución, dió la espalda al pasa
do y rindió fervoroso culto alllllevo régimen.
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PARTE TERCERA

HISTORIA MODERNA

CAPÍTULO 1

Primeros ]>H,SOS políticos (le
Celltro-Aluérica

El acta del 15 de setiembre-Disposiciones de ésta-Auto
l'idades encargadas del Gobierno-Situación del· país-Jura
de la independencia-Se opone la provincia de León-Junta
de Granada-El COIIlandante Sacasa-Partidos políticos
Actitud de éstos-Cornunicación de ItUl'bide- Resolución
de la Junta-Conducta veleidosa de Gainza-Voto de los
Ayuntamientos-Proclamación del I1v-perio-Sublevación
de San. Salvador-Es enviado Arzú-Del'l'ota de éste-Caída
de Gainza-:-Es enviado Filísola-Eleccion.es de 1822-El sao
bio Valle.

La memorable acta del 15 de setiembre de 1821 fi
jaba las bases de un nuevo régimen.

Se determinó en elhL que se eligiesen 1)01' las pro
vincias Representantes para fOl'mal' el COllgl'eSO de la,
Nacióll, al que teníá. qne eun13sJ!ondel' el señalamien-
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3:32 HIl:l'J'üRIA DE NlUAHAGUA

to de la forma de gobiGl'llo que había de regimos y la
formación de la ley fundamental.

La elección de Represelltantes, debido á las illfluen
cias de Valle, quedó acordada que se hiciera por las
mismas juntas electorales que habían elegido dipu
tados á las Cortes de España, observándose las leyes
anteriores para el procedimiento de la elección.

Por cada quince mil hombres debía elegirse un Di
putado, y el Congreso se inanguraría el 1? de marzo
de 1822; no debiendo hacerse alteración alguna has
ta su reunión, ni en la observancia de las leyes espa
ñolas, ni con respecto á los tribunales y funcionarios
existentes, ni con relación al culto católico.

Mientras el país se constituía, el jefe don Gabino
Gainza quedaba encargado del Gobierno superior, po
lítico y militar, pero obrando de acuerdo con una Jun
ta Provisional Consultiva, formada de la Diputación
Provincial existente y de varios otros ciudadanos im
portantes de las distintas Provincias.

Al sabio nicaragüense, Licenciado don Miguel La
rreinaga, cupo la honra de representar á Nicaragua en
la Junta Consultiva.

A pesar de las ideas predominantes en aquella épo
ca, el acta de independencia tuvo que ser eminente
lpente conservadora, en atención á los antecedentes y
circunstancias de los pueblos.

México se vió obligado á hacer más que nosotros,
puesto que en el plan de Iguala no sólo conserva la
forma monárquica, sinó también que promete la Co
rona á un príncipe español.

Se operaba una gran revolución, se daba UD salto
peligrosísimo de 1m antiguo á un nuevo régimen, y la
prudencia exigía que se halagaran todas las clases y
aspiraciones sociales.

Atendiendo á tales consideraciones, los padres de la
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Patria, aunque suprimieron de golpe el insoportable
gobierno de España, conservaron elorganiRmo guber
nativo de la metrópoli, halagaron al clero, entonces
más poderoso que en nuestros elías, y como por vía de
gracia ó transacción, dispensaron algunos meses más
ele vida á las autoridades y leyes españolas.

Las provincias representadas en la Junta Oonsulti
va <;le Gobierno erau, León, Comn.yagua, Oosta-Rica,
Quezaltenango, Sololá, Sonsolluto y CiUflar1 Real de
Chiapas.

I.1a independencia, que eu otl'os pueblos costó to
rrentes de sangre y hechos heroicos, aquí en Oentro
América villa por fin á realizarse sin violenci?: y con
la mayor tranquilidad.

No todas las clases socia.les estaban contentas con
la proclamación del 15 de setiembre. En la misma
Guatemala, las familias espaflolas y el clero no hacían
misterio de su desagra<'lo. (1) Unos y otros veían des
aparecer de improviso los privilegios y abusos de tres
cientos años.

La población de San Salvador fué la primera que
juró solemnemente la independencia el día 22 de se
tiembre.

En Guatemala se celebró la jura hasta el 23 del mis·
mo mes con todas las demostraciones del más vivo y
puro entusiasmo.

La provincia de León, bajo la influencia del Obispo
García Jerez, del Intendente González 8aravia y del
Coronel Arechavala, todos tres espafloles, se opuso
primeramente á la proclamación de la independencia,

(l)~JYIi padre, como bue11 espauol (Ille era, no vió con gusto la
emancipación de Espaiíu .... Mis hermanos mayores, en, su calidad
de semi.españoles, tampoco vieroll al principio la emancipación C011
agraclo--(Geil'cí(t Gl'mwclo's·_·!IIEMo nus.)
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y en acta del Ayuntamiento y Diputación Provincial
de la misma ciudad, se acordó, á principios de octu
bre, que los pueblos de la Provincia permanecerían
independientes del Gobierno español "hasta trunto que
se aclarasen los nublados del día y pudieran obrar con
arreglo á lo que exigieran sus empeños r~ligios08 y
verdaderos intereses."

Como en Guatemala se tenían desconfianzas de las
autoridades de León, Gainza, al comunicar la inde
pendencia, ordenó la creación ele la provincia de Gra
nada con una Junta Directiva independiente de la de
León, y nombró Oomandante General de las armas,
en la misma ciudad, al criollo don Crisanto Sacasa.

Esta medida oportuna, pero que fué más tarde ori
gen de una sangrienta rivalidad, hizo que la indepen
dtmcia fnese saludada en Granada con mayor entu
siasmo, por todas las clases sociales, las que, como se
recordará, odiaban profundamente á los peninsula
res.

En el mes de noviembre, la Junta Provincial de
Guatemala, declaró libre el comercio con todos los
Estados que no se opusieran á la causa de sn inde
pendencia, y con esta medida, al propio tiempo que
se ensanchó el comercio del país, se alivió mucho á
los pueblos.

Mientras que en todas las ·provincias del antiguo
Reino de Guatemala se trataba la cuestión de inde
pendencia, se dividió la capital en nuevos bandos po
líticos.

Todos los partidos, en épocas de exaltación, son
má!'5 ó menos hostiles entre sí; pero esto llega al ex
tremo en las poblaciones pequeñas, en donde al es
píritu de partido se suelen mezclar intereses y pasio
nes personales y lugareñas.

Eso fué precisamente lo que sucedió Bn Centro-
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América en aquellos días. Elementos heterogéneos, in
tereses opuestos unidos por la necesidad de sacudir el
yugo de una dominación insufrible y oprobiosa, no
pudieron menos de romper el acuerdo feliz que ha
bían efectuado, tan luego lograron el ñn propuesto.

Los nuevos partidos tomaron los nombres de Ube
rales ó fiebres y moderados ó ser:viles. Los primeros
eran partidarios de las ideas modernas republicanas
y enemigos de los privilegios y de la dominación del
clero; los otros, partidarios del antiguo sistema mo
nárquico y amigos de los españoles y de la preporíde
rancia del clero

La opinión predominante en Guatemala, en aque
1108 días, era la de los libemles. Los conservadores
reaccionarios veíanse en minoría.

Barrundia, Malina y Córdoba, eran los caudillos de
los ,fiebres. A la cabeza del pueblo de la capital dis
ponían de las masas y las conducían á las galerías ele
la Junta Consultiva, para que interviniesen en las de
Hberaciones de la misma Junta.

Los patriotas querían la reforma del acta del 15, que
prevenía que las elecciones para Diputados fuesen
hechas por 1Iis últimas juntas electorales, obra de los
peninsulares y gazistas.

Así lo representaron á la Junta y ésta acordó de
conformidad; pero creyendo peligrosa la concunen
cia del pueblo á sus sesiones, por la presión que ejer
cía, determinó celebrarlas en secreto.

Los criollos ó nobles que Ee habían imaginado que
dominarían en Guatemala de la misma manera que
lo hicieron los españoles, se sintieron mortificados y
heridos, cuando vieron que tenían que compartir el
poder y que relacionarse y mezclarse con hombres que
el día anterior habían sido sumisos vasallos.

Los criollos, pues, descontentos con aquel modo de
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ser, temerosos de que su continuación diese en tierra
con sus intereses de clase, con sus privilegios de abo
lengo y con su orgullo cifrado en los hábitos de una
antigua dominación, volvieron los ojos á México que,
según el Plan de Iguala, debería tener mi monarca,
que indudablemente les conservaría lo que tanto te
mían perder.

La actitud de León y Comayagua, que siguieron el
mal ejemplo de Chiapas adhiriéndose al Plan de Igua
la, fué secundada, en 13 de noviembre, por Quezalte
nango. Estos pronunciamientos unidos á algunos
trastornos de San Salvador y á la declaración de neu
tralidad hecha por Costa-Rica, pusieron en dificulta
des á la Junta Consultiva.

En la sesión del 28 de noviembre, la J-unta dió cuen
ta con un oficio de don Agustín de Itmbide, en que,
contrayéndose al artículo 2? del acta de 15 de setiem
bre manifestaba, que Guatemala no debía quedar in
dependiente de México, sino formar con éste un gran
imperio; que Guatemala se hallaba impotente para
gobernarse por sí misma y podía ser objeto de la am
bición extranjera; y que por esta causa, marchaba
de México á la frontera un gran ejército de protec
ción.
, La Junta determinó precipitadamente contestar á
Iturbide, que no se creía con facultades para resolver
por sí en un negocio de tanta importancia y que se
oiría en cabildo abierto el voto de los pueblos.

Gainza, tan voluble como siempre, se hizo comple
tamente del lado de los imperialistas.

Los patriotas eran insultados y vejados y hasta se
solicitó el destierro de Bal'rundia y de Molina.

En la noche del 30 de noviembre hubo Ulla lucha
en las calles de la capital, entre ambos partidos, de la
que resultaron llluertos dos independientes.
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Decretada la anexión á México, la Junta Provisional
Consultiva se declaró disuelta en 21 de febrero de
1822.

Gainza "el comodín de todos los partidos" (1) con
tinuó ejerciendo las funciones de Capitán General (lel
Gobiel'llo mexicano, convocó á los representantes nue
vamente electos.para la diputación provincial y con
ellos instaló pOI' tercera vez este cuerpo el 20 de mar
zo de 1822.

Apenas se tuvo noticia en San Salvador de la reso
lución tomada, el pueblo, en Cabildo abiel'to, levantó
una acta, fechada en 17 de enero de 1822, en la cual
sostuvo con firmeza su pronunciamiento de indepen
dencia absoluta y declaró separada la Provincia de
su anterior unión á Guatemala.

En Nicaragua fué proclamada la anexión, tanto en
León pOl' González, como en Granada por Sacasa; pe
ro en esta última población el descontento fué gene
ral. Ya el pueblo había probado el sistema republi
cano y se horrorizaba á la sola idea de verse sujeto á
un nuevo yugo.

El nuevo Gobiel'llo de Centro-América, trató como
sediciosos á todos los opositores á México, y como
execrables herejes á los independientes que protesta
ban contra ese hecho.

Gainza organizó inmediatamente una división aJ
mando del Coronel Arzú y la envió á que sometiera
la Provincia de Sa,n Salvador. .

Arzú en Santa Ana vió engrosada su división con
fuerzas de esta Villa y de Sonsonate, que se hl1bíall
declarado por Guatemala; y con estos nuevos l'efuer
Z0S atacó la plaza de San Salvador el 3 de junio del
mismo año; pero de~pués de nueve horas de fuego, se

(1) Ramón Rosa-Biografía de Ya71e.
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CAP. I-PRIMEROS PASOS, ÉTC. 339

vió obligado {t retirarse precipitadamente, perdiendo
en su fuga muchos elementos y desorganizándose la
fuerza.

Estas noticias llevadas C011 exageración á México,
hicieron despertar sospechas acerca de la lealtad de
Gainza. Fué por esta causa llamado á la capita'!, y
se dió orden al General don Vicente Filísola para que,
con una división mexicana, pasara á Guatemala á ha
cerse cargo del mando y á pacificar y sojuzgar los
pueblos rebelados.

Mientras Filísola llegaba, tuvieroll efecto, ellO de
marzo de 1822, las elecciones populares para nom
brar Diputados al Congreso de México. El sabio Va
lle fué designado por Tegucigalpa, y habiendo toma
do su asiento en el mes de agosto inmediato, mereció
ser nombrado Vice-Presidente del mismo Congreso é
individuo de la comisión encargada de formar la Cons
titución, puesto en el cual trabajó por la libertad del
Reino de Guatemala, haciendo conocer la desgracia
da historia ele su sujeción á México y preparando
los ánimos eon la propagación de los principios del
Derecho Público.

Agredido el Congreso, el 26 de agosto de 1822, por
el golpe de Estado que dió Iturbide en aquel día, fué
Vane reducido á prisión en el Convento de Santo Do
miugo, en donde se le mantuvo incomunicado y con
centinela de vista durante tres meses.

De aquella prisión se le sacó, el 23 de febrel'o de
1823, para servír el cargo de Ministro de Relaciones
Exteriores elel Gobierno imperial, que renunció varias
veces sin éxito.

Concluido el imperio, Valle volvió á ocupar sn asien
to en el restablecido Congeeso de México, y el 12 de
abril de 1823 pidió con instancia que se declarase que
las tropas mexicanas, mandadas por el BrigadieJ' Fi-
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340 HISTORIA DE NICARAGUA

lísola, debían retirarse inmediatamente de todo el te
rritorio de Guatemala, porque habiendo desaparecido
el plan de Iguala y el famoso tratado de Oórdoba, en
virtud de los cuales el antiguo Reino se había unido
á México, Guatemala y todas las demás provincias
estaban en f\1 derecho de constituü'se como mejor con
viniera.á los intere¡;;es de sus pueblos.
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CAPíTULO IJ

Iturbide

Quién fué Iturbide?-Sus relaciones con los patriotas-Su
defección y crueldades-Es acusado y renuncia del puesto
que desempeñaba-Se presenta de penitente-El Virrey lo
nombra General expedicionarlO-Aparecimiento del Gene
ral Guerrero al frente de los patriotas-Se entiende con ét"
Iturbide-Traiciona éste al Virrey-Plan de Iguala-Procla
mación de la independencia de México-Capitula el jefe es-

. pañol O'Donojú-Tratados de Córdoba-Organiza Itl.:trbide
su gobierno-Disputas con el Congreso-Golpe de Estado
El Emperador Agustín I-Actitud de los Estados-Unidos Y
de la República de Colom.bia-DisoluciÓn del Congreso
Proclamación de la República mexicana-Nueva re"\lnión
del Congreso y caída de Iturbide-Se traslada á Europa
Ofrece su espada al Con~eso-Sele pone fuera de la lty
Su regreso y muerte.

Don Agustín de Iturbide perteneció á úna familia
acomodada de Valladolid en México. Era criollo, de
buena presencia y de un valor é inteligencia poco co
mu;nes.

Desde el año de 1809 estuvo en relaciones con los
patriotas de México; pero habiéndole negado Hidalgo
el grado de Teniente General que deseaba, se pasó re
sueltamente á los españoles y fué, como sucede siem
pre en tales casos, el más sanguinario y encarnizado
perseguidor de sus antiguos amigos.

Cuando estuvo con mando militar, sus crueldades
fueron remarcables. En un despacho que dir~gió al
Virrey en 1814, le comu.nicaba, que para celebrar dig-
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namente el Viernes Santo de aquel año, "había fusi
lado á trescientos excomulgados," (independientes).

En 1816 varias familias respetables de Ql1erétaro y
de Guanajuato se presentaron acusárl.dolo por su ra
pacidad y escandalosas exacciones.

Se le llamó á México, se le procesó, y de resultas
renunció de sus funciones y de sn sueldo.

Después de una vida de escándalos y desórdenes,
para ganarse la confianza del Virrey don Juan Rniz
de Apodaca, que era sumamente devoto, tuvo el des
caro de presentarse en público en un convento de la
congregación de Sltn Felipe Nel'i, como penitente re
ligioso, á quien le toca de improviso la gracia divina.

El candoroso Virrey cayó en el lazo; y creyendo
ver en Itul'bide á un nuevo Saulo, lo paso al frente
de las fuerzas acantonadas entre Méxieo y Acapulco,
concediéndole el grado de General en Jefe de las mis
mas.

Guerrero, último jefe de los patriotas mexicanos,
mantenía el fuego de la revolución; y sus partidas,
que alarmaban constaittemente á las autoridades es
pañolas, eran perseguidas por el General Al'mijo á
qnien sustituyó Itul'bicle.

El nuevo Jefé de las fuerzas españolas, cmyos an
,iecedentes conocemos, alimentaba en su pecho una
vasta ambición, que se proponía satisfacer por cual
quier medio.

Dueño del ejército, su primer paso fué entenderse
con Guerrero, el indomable jefe de los insurgentes, con
quien tuvo una conferencia en una aldea inmediata á
México, en uno de los días del mes de enero ele 1821.

Entendidos ya con los revolucionarios, Iturbide es
cribió al Virréy, participándole su detenninación de
proclamar la independencia de Nueva-España.

Llenác1a la formalidad anterior, Itnrhide marchó á
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Iguala, pueblo á cuarenta leguas al SUl' de México, y
el 24 de febrero publiéó su famoso plan.

Los conceptos, bien calculados, de la proclamación
becha por Iturbide, sUl'tieron todo el buen efecto que
éste se prometía.

La revolución de México, que tantas veces había
fracasado, alcanzó luego una victoria completa sin
que se derramara una gota de sangre.

Los pronunciamientos se sucedieron en todas par
tes, y el Virrey preso y depuesto en la capital pOl' sus
mismos partidarios, fué sustituido por un oficial su
balterllo, que tampoco pudo contener el torrente re··
volucionario.

Los amigos de España eligieron á otro Virrey, á
O' Donojú; pero éste se vió obligado á encerrarse en
el Castillo de San Juan de Ulúa, de donde entró e11
arreglos con Itubide, firmando los tratados de Córdoba.

Se estipuló en ellos, que el Gobierno español acep
taría el plan de Iguala, y que en México, entraría á
gobernar una Junta de treinta y seis personas que
debía reemplazar el poder legislativo, hasta la convo
cación de un Congreso. Como poder ejecutivo, se
nombraría provisionalmente una Regencia, mientras
se recibía de España una respuesta acerca de la Co
rona ofrecida al Rey ó á uno de los infantes; perma
neciendo en vigor la Constitución española de 1812.

Itnrbide nombró, entre sus amigos, las treinta y seis
personas que debían componer la Junta, y se colocó
él mismo como Presidente á la cabeza ele la Regencia;
uniendo á este poder las funciones ele Generalísimo
ele mar y tierra y osteútando el lujo ele un Virrey, en
momentos en que la miseria pllblica llegaba al extremo.

En febrero de 1822 se reunieron las Cortes mexicanas.
La gran mayoría elel Congreso era monárqnica y

en6nüga de Iturbicle, y cu.a.ndo éste quisu leer Sll mell-
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344 HIS'J'üRIA DE NICARAGUA

saje á la del'8cha del Presidente, lo oblig6 á pasar á la
ir.quier<1a y lo humilló públicamente.

It11l'bide se había asignado á sí mismo ciento veinte
mil pesos ele sueldo anual, á sn padre diez mil, á cada
Ministro ocho mil y á cada Diputado á Corte tres mil.
No contento aun con este crecido gasto, alimentó el
contingente del ejército y exig~ó que se le pagara de
preferencia.

El Congreso trató de reducir el ejército y los gas
tos, y rompió por esta causa' con Iturbide.

Los ánimos se agria ban más y más cada día. Ha
biéndose recibido la noticia de que el Gobierno espa
1101 negaba sn aprobación á los tratado'B de Córdoba,
Iturbide dió un golpe de Estado y S(~ hizo proclamar
Emperador por el mismo Congreso constitucional, el
21 de mayo de 1822, tomando el nombre de Agustín J.

Los que conocieron al nuevo Emperador de Méxi
co, decían qU€ se asemejaba á San Martín y á Boli
val', en su ambición, en lo reservado y en el lenguaje
equívoco y arte de disimular de que se valía para to
dos sus asuntos.

Tenía de cómún con Bolivar las maneras sec1ncto
ras y hasta la costumbre poco franca de fijar la vis
ta en el suelo durante la conversación; pero sin el ta
lento y sin la ilustración del Libertador, fué menos

. modesto en el fin que se propuso y menOR escrupulo
so en la elección de los m~dios.

Itmbide fué también un soldado experto y afortu
nado y de una constitución tan robusta, que lo hacía
capaz de resistir las mayores fatigas.

El Emperador obligó al Congreso á decretar la he
rerícia de la Corona, á que nombrase Príncipe de la
Unión á su padre y á que le diese á éste, lo mismo
que á él, el tratamiento de Alteza Imperial.

El clero y el ejército l)',poyaban el poder y el fausto
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. ,
del lluevo monarca; pero en todo el pals y en el seno
del Congreso había vivísimo descontento.

Los Estados-Unidos se negaron á reconocer el Im
perio, y en la embajada de Colombia hubo una cons
piración,cuyo fin principal era proclamar la República.

Principiaron los levantamientos populares en el
mes de octubre; y habiendo entrado en disputas con
el Congreso, el nuevo Empeorador quiso expedital' su
acción y lo mandó disolver el in del-mismo mes, en
el perentorio término de diez minutos; formando en
su lugar una Junta Instit?(yente, compuesta de indivi
duos escogidos entre los antiguos Diputados, que se
inauguró el 2 de noviembre.

Por fin, los pueblos cansados de aquella farsa ele
monarquía, que costaba muchos millones de pesos al
exhausto Tesoro, proclamaron la República, uniéndo
se al General Santana que había levantado la bande
ra de la insurrección en Vera-Cruz.

Iturbide disponía del ejército, y en vió tropas á
combatir á Bantana; pero los jefes se pusieron de
acuerdo con éste y firmaron el 1? de febrero de 1823,
el convenio de Casa-Mata, por el cual se proclamó el
restablecimiento del Congreso, aparentando no obs
tante dejar á salvo la persona del Emperador, á quien
enviaron copia de todo.

. El valor y la energía parecieron abandonar á Itur
bide en lance tan supremo. Dejó pasar el tiempo sin
moverse, ni tomar providencias eficaces.

Cuando todo lo creyó perdido, convocó extraordi
nariamente el mismo Congreso que él, había disuelto,
lo abrió personalmente el 7 de marzo, y el 19 presen
tó su abdicación de la Corona, confesando humilde
mente, que al subir al Trono había perdido el afecto
que se había grangeado libertando al pueblo del yugo
de los españoles.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



340 HISTOHIA DE NIOAHAGUA
--_.~~------~-- _.-._---------~~-_.~--_._--~--_._._._.._.-._----_. _._-----~---_.__.__._-
--_._-~~~-----~_ .._----_ ..--_.._---~~~~- -_._._------_._--..

El Congreso, que ya no tenía que temer, no aceptó
la abdicación, que implicaba el reconocimiento del
derecho al rrl'Ono, declaró nula y de ningún valor la
elección de Iturbide y privó (lel Trono de México ú
los Borbones que habían sido llamados por el plan de
Iguala.

Iturbide se fué á Europa.
Hallábase en Inginterra cuando supo que la Santa

Alianza proyectaba una expedición contm su patria.
El 13 de febrero de 1824 escribió á las Cortes de

México denunciaudo el hecho y ofreciendo su espada.
El Congreso resolvió no responder á la uota de Itm

biele, y lleno ele saña contra él, declaró, en 28 ae abril,
que quebaba fuera ele la ley si pisaba 11 nevamellto el
tonitorio mexicano.

En el entretanto, Iturbic1e inocente de lo que pasa
ba, se pl'esentó en julio siguiellte en el puerto ele So
to de la marilla, acompañado ele un eapellán, de sn
esposa y de dos tiernos uiños.

Se le recibió con agasajo, y una vez illternado, se
le redujo á prisión en Padilla y se le ejecutó illlnedia
tumente después en la plaza, pública, el 10 de julio de
1824.

Así tenninaron los üías elel libertador de México,
.en la llOra precisa en que arrepentido de sus faltas,
venía á ofrendar su vida y su sangre en aras ele la li
bertad de .la patria.
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CAP11ULU 111

La República Federal

Llegada del Ge¡tel'al Filísola-Conducta de este jefe-De
posita el ITlando y ITlarcha sobre San Salvador-Anexión á
los Estados-Unidos-Sitio y rendición de San Salvador
Diócesis salvadoreña-Rivalidades con GuateITlala-Insu
rrección de Granada-Cleto Ordóñez se pone á la cabeza
Ataque de Granada-Es rechazado Sal'avía-Retírase á Ma
saya y disuélvese su ejército-Junta Provincial de León
Revolución de Costa-Rica--Regreso de Filísola-Convoca
al Congreso-Instalación y trabajos de éste-Conducta del
Diputado Cañas-La República Federal-Constitución de
1824- Sublevación de Al'iza en GuateITlala-Libel'ales y
lTIoderados-Renuncias de Molina, Villacorta y Rivera
Se organiza el Poder Ejecutivo-Muerte del Doctor Flores
Situación de Nicaragua-Organización de las juntas de León
y Granada-Pl'isión de Sacasa-Preparativos en Managua
Estado general de la Provincia.

El General mexicano don Vicente Filísola marchó,
con 600 hombres sobre la Provincia de Ohiapas, que
se había unido á México, y después, obedeciendo ór
denes de Iturbide y el llamamiento de las autorida
des de Guatemala, se trasladó á ésta ciudad el 13 de
julio de 1822.

Filísola se invistió el 21 del mismo llles de julio con
el titulo y poder de Oapitán General; pero prudente
y humano, sns tra.bajos de pacificación se concretn
¡'on á negociaciones con los rebeldes de San Salvador.

Agotadas las medidas de conciliación y habiendo
recibido orden especial y tenninante del Emperador,
para redncir á la obediencia inmediata á los rebelados
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salvadoreños, se puso 8n marcha á la cabeza de dos
mil hombres y dejó en su lugar, en Guatemala, á su
segundo el Cor01181 Codallos.

En el entretanto, el Congreso ó Junta Provincial
de San Salvador decretó, e12 de diciembre, la anexión
de la Provincia á los Estados-Unidos de Norte-Amé
rica, formando nn nuevo Estado de aquella Repúbli
ca y adoptando su constitución y leyes. Este paso,
sin delib@ración acogido no tuvo ningún resulta
do; pero los patriotas alentaron al pueblo, haciendo
propalar que tropas americanas venían en su auxilio.

]~a ciudad de San Salvador resistió valientemente
hasta el 7 de febrero de 1823, en que Filísola se apo
deró de ella. á viva fuerza; pereciendo en el combate
como 88 salvadoreños entre muertos y heridos de gra
vedad. El rf\sto de tropas salvadoreñas que se retiró
C011 direeción á Honduras, capituló en Gualcince,
cuando tuvo noticia de la clemencia e011 que Filísola
trataba á los vencidos. De estB" manera quedó toda la
Provineia sujeta á México.

Durante la guerrR, contra los imperialistas, los sal
vadoreños erigieron una diócesis en su territorio, con
ohjeto de ser más independientes de Guatemala. De
este procedimiento se originaron después muchos
desórdenes y disputas que tuvo el Gobierno, no sólo
con el clero y con la Santa Sede sino también con lás
autoridades civiles.

El Arzobispo de Guatemala, enemigo de los salva
doreños con doble motivo, los excomulgó s01emne
mente; pero los salvadoreños se rieron de las censu
ras, .echaron fuera á todos los curas partidarios del
Arzobispo, y á su vez hicieron excOlnulgal' á éste y á
todos los suyos.

De las disputas políticas y religiosas entre guate~

maltecos y salvadoreños, nació esa funesta rivalidad
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UAl'. lII-LA REPÚBLIUA l<'EDEltAT" 34~)

que se conserva hasta el día, y las denominaciones de
chapines y guanacos. (1)

Aun ne se había terminado la pacificación ele San
Salvador, cuando la ~iudacl de Granada que, como se
recordará, estaba descontenta de la buena voluntad
con que el Comandante Sacasa reconoció el Imperio,
se lanzó á la vía de los hechos, protestando con tra
aquel acto.

Alentados por el ejemplo de San Salvador, los gl'a
nadinos, á las órdenes del artillero Cleto Ol'dóñez,
asaltaron el cuartel á las diez de la noche del 16 de
enero de 1823, y después de apoderarse de las armas,
desconociel'on á Iturbide y proclamaron la Repú-

. blica.
Tan lnego se snpo en León el pronunciamiento de

Granada, el Obispo Jerez y el Intendente Saravia, hi
cieron marchar mil hombres, á cuya cabeza se puso
el último, con el objeto de someter á todos los rebe
lados contra el Imperio

Ordóñez, que apenas contaha C011 unos pocos reclu
tas, rodeó la plaza de barricadas, situó en ellas la ar
tillería, dispuso la defensa en tona la línea y dió alien
to y valor al vecindario.

González Saravia se presentó poco después 'en Gra
nada~ atacando la plaza el 13 de febrero; pero los si
tiados hicieron tan buen uso de la artillería, y lo
obligaron á replegarse á :Masaya, C011 pérdida de al
gl:1ll0S hombres, entre ellos sn segundo jefe.

(1) Según se asegura en nn antiguo manuscrito que el autor
vi6 en Quezaltenango, la palabra chapín, que se aplicaba IÍ nna
forma de tacón de bota, sirvi6 pam designar á los opresores; y la
palabra guanaco, nombre de una especie de ciervo, para las vícl,j
mas de aquella opiesi6n, á quieues se suponía rÍlsticas y montara
ces.-(N. del A,)
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Pl'eparábase Saravia á dar un segundo ataque, para
cuyo efeeto había solicitado auxilios de Filísola, cuan
do le llegó la noticia de los sucesos de México, termi
nación del Imperio y decreto de convocatoria á un
Congreso centro-americano. Esto produjo la disolu
ción del ejército de Saravia, que fué llamado de Gua
temala y Grauada libre de enemigos se organizó
nuevamente, creando una Junta Gubernativa de
acuerdo ya con las autoridades de Guatemala..

Mientras tanto, la Diputación Provincial de León,
con vista del decreto de Filísola y considerándose en
orfandad respecto al Imperio, acordó, en 17 de abril
de 1823, instalar una, Junta Gubernativa, compuesta
de cinco vocales, dos por parte de la misma Diputa
ción, uno por el noble Ayuntamiento y dos por el pue
blo, con dos suplentes más, la que ejercería las fun
ciones de gobierno soherano, en los casos que lo exi
giera la necesidad.

Enconsecuencia,fueron electos por aclamación uná·
nime, para componer dicha Junta Gubernativa, los
señores, Presbítero don Pedro Solís y don Carmen Sa
lazar, por la Dipütación Provincial: el Doctor don
Francisco QuiflOnes, por el Ayuntamiento: don Do
mingo Galarza y don Basilio Carrillo, por el pueblo; y
clon Valentln Gallegos y don Juan Hernández como

, suplentes.
La Junta así organizada, quedó facultada para re

solver si admitía ó no la invitación de Filiso]a para
concurrir al Congreso de Guatemala; debiendo ejercer
las funciones de Jefe Político el vocal 2? don Carmen
Salazal' y cesar el Brigadier don Miguel González Sa
ravia en todos los mandos qne hasta entonces había
ejercido. Para este efecto, le ofició la misma Junta,
ordenándole que cesara en sus hostilidades contraGra
nada y que entregara las armas á nn comisionado.
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La. provincia de Oosta-Rica, que casi no tuvo más
que cuatro pueblos de importancia y que por su situa~

ción aislada, hasta entonces se había mantenido quie
ta, sufrió al fin la influencia de los antagonismos.

Oartago, la antigua capital, se pronunció por la
unión al Imperio; pero San .Tasé y Alajuela estuvie
ron en contra.

Después do un combate en el punto llamado "Las
Lagunas," los cartigineses se rindieron á los josefinos,
que desde entonces trasladaron la capital á San José.

El General Filísola regresó á Guatemala en marzo
de 1823, teniendo ya la noticia de que el Trono Impe
rial estaba próximo á derrumbarse en México. Expi·
dió entonces, en 19 del mismo llles y en concepto de
Jefe superior, un decreto para la reunión del Congre
so Naciana], que fué acogido con entusiasmo por los
pueblos. El gobierno del imperio fué de los peores en
Oentro-América, pues dUl'ante él se vieron contribu
ciones exorbitantes, aranceles bárbaros, papel mone
da desacreditado, donativos, préstamos, gastos consi
derables en pomposas juras del Emperador, y sobre
todo, en el sostenimiento de la división protectora, ver
dadera plaga para todas las poblaciones con que tocó.

Para e11!! de junio de 1823 fué convocado el Oon
greso por Filísola; pero éste no pudo reunirse, sino
hasta el 24 elel mislllo mes con cuarenta y un repre
sentantes, que formaban la mayoría, y sin la COnCll.
rrencia de Ohiapas, que no quiso separarse de México.
Tomó el nombre de Asamhle¡¡, Nacional Oonstituyente
y abrió sus sesiones el día 2D.

Los trabajos preparatorios se hicieron pOl' personas
entendidas, escogidas entre los que fueron en otro
tiempo miembros de las yOl'tes ele España y de Mé
xico.

I,a llueva Asamblea, euyo })]'esidente om el Dor,tor
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352 HISTOlUA DE NICARAGUA

don Matías Delgado, dió al país el nombre de "Pro
vincias unidas de Centro-América" y lo declaró libre
é independiente de la antigua España, de México y de
cualquiera otra potencia, siendo cada uno de sus Es
tados libre en su gobierno y admiBistración inte
rIor. (1)

El Congreso duró diez meses y sus principales tra
bajos fueron los siguientes:

Insta.lación en Guatemala de un poder ejecutivo,
compuesto de tres individuos, los señores don Pedro
Molina, don Juan Vicente Villacorta y don Antonio
Rivera.

Abolición de los tratamientos de Magestad, Alteza,
Excelencia, Señoría, Don, etc. y supresión del hábito
talar en los magistrados, abogados y empleados de jus
ticia.

Designación del escudo <le armas y pabellón nacio
nal. El escudo debía contener un triángulo con cinco
volcanes dentro y por encima un arco iris y bajo de
éste el gorro frigio esparciendo rayos. Los colores del
pabellón debían ser azul y blanco, horizontalmente co
loeados, con la inscripción "DIOS, UNIÓN, LIBEltTAD."

Excitación á los cuerpos deliberantes de ambas Amé
ricas, para formal' una confederación general, que re

, presentara unida á la familia americana y garantizara
su libertad é independencia.

Abolición de las bulas de la 8ant,a Cruzada.
Declaración de que el territorio de Oentro-América

(l)-Los diputados de Nicaragua en la AsamLlea Nacional
Oonstituyente que sc incorporaron en setiembre, eran: el Doctor
don Ivlannel Barbereno y don Toribio Argiiell0, por el partido de
León: el Licenciado don José Benito Rosales y don l\íalluel Men
doza, por el de Granada: el Lice;wiado don Filadelfo Benavente,
por el ele lYIatagalpa; y el Licenciado ilon José Manuel de la Oer
da, por el dl:l Rivas-(N, llel A.)
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CAP. 1II.-LA REPÚBLICA FEDERAL 353

era un asilo inviolable para las personas y las propie
dades de los extranjeros, y que por ningún motivo
podían confiscarse dichas propiedades; permitiéndose
además, á los mismos extranjeros, dedicarse á la in
dustria, arte ú oficio que quisieran, y previniendo.á
los funcionarios del gobierno le¡;: facilitaran su tránsi
to al interior del país.

Orden para que se colocaran en el salón de sesiones
los retratos del Libertador Simón Bolivar, oe l!"'ray Bar
tolomé de las Casas y del sefior de Pradt.

Declaración solemne de que los esclavos que exis
tiesen en cualquier punto de Centro-América erall li
bres desde ese día (23 de abril de 1824:), y que todo el
que pisara el tel'l'itorio no podría estar en esclavitud,
ni ser ciudanos los que traficasen con esclavos.

y por últilno, un decreto para que cada Estado fe
deral tuviese su congreso ó asamblea para su gobier
llO interior, bajo las bases de la Constitución general.

Todos los decretos, expedidos por la Asamblea Na
ciolla! Constituyente, revelan la elevación de ideas de
aquel ilustre Cuerpo y son un timbre de justo orgullo
para los centro-americanos de todos los tiempo,;; me
reciendo, á nuestro entender, especiales elogios, aquel
en que, levantándose sobre las preocupaciones de. su
época, estableció que en Centro-América el hombre no
podía jamás ser esclavo del hombre.

Débese la pi'oposición de ese inmortal decreto á un
clérigo venerable, al Doctor don Simeón Caña~, Dipu
tado por Chimaltenango y digno émulo de Montesinos
y Las Casas.

Cnéntase que el 31 de diciembre de 1823, el virtuoso
anciano, que se hallaba postrado en cama, se hizo COll
ducir al salón de las seRianes y tomando la palabra,
dijo, con wlemne entollación:

"Vengo arrastrándome, y si estuviera agonizando,
23
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agonizando viniera, por hacA!' una proposición benéfi
(la á la humanidad desvalida,

"Con toda la energía con que debe un Diputado
promovel' los asuntos interesantes á la Patria, pido,
que ante todas cosas y en la sesión del día, se decla
ren ciudadanos libres nuestL'os hermanos esclavos; de
jando salvo el derecho de propiedad que legalmente
prueben los poseedores de los qne hayan comprado, y
quedando para la inmediata discusión la creación del
fondo para indemniza]' á los propietarios."

Después de exponer la manera cómo pensaba que
(lebía verificarse la indemnización, él filantrópico clé
rigo concluyó de esta manera:

"Todos saben que nuestros hermanos han sido vio
lentamente despojados del i)lestimable don de su li
bertad, que gimen en la servidumbre, suspirando por
una mano benéfica que rompa la argolla de su escla
vitud. Nada, pues, será más glorioso para esta au
gusta Asamblea, más grato á la Nación, ni más pro
vechoso á nuestros hermanos, que la pronta declara
toria de su libertad, la cual es tan notoria y justa que
sin discusión y por general aclamación debe decretarse.

"La Nación toda se ha declarado libre, lo deben ser
también los individuos que la componen. Este será

, el decreto que eternizará la memoria de la Asamblea
en los corazones de esos infelices que, de generación
en generación, bendecirán á sus libertadores.

"Mas para que no se piense que intento agraviar á
ningún poseedor, desde luego, aunque me hallo pobre
y andrajoso, po~' que no me pagan en las cajas ni mis
m'editos, ni las dietas, cedo con gusto cuanto por uno
y otro título me deben estas cajas matrices, para dar
principio al fondo de indemnización antes dicho."

Los representantes don José Francisco Barrnndia
y Doctor don Mariano Gálvez, apoyaron con entusias-
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mo la proposición del Doctor Cañas, iniciada también
por ellos algunos días autes, y la Asamblea la adoptó
con unanimidad de sufragios.

Los miembros del Poder Ejecutivo, al recibir el de
CL'eto manifestaron, llenos de entusiasmo, que mere·
cía tablas de bronce; y que si el primeL' hombre que
esclavizó al hombre, debía ser la execración de los si
glos, el primer CongL'eso de Guatemala, que restituye
sus derechos á nnestra especie, debía ser el honoL' del
género humann.

Todos cq.antos tenían esclavos en la República, los
manumitieron en el acto que se publicó el decreto,
sin exigir ninguna remuneración; siendo los primeL'os
en dar el ejemplo los miembros del Poder Ejecutivo
Nacional.

El 22 de noviembre de 1824 se decretó la Constitu
ción de la nueva República Federal, la cual fué recibi
da con entusiasmo; y el 23 de enero de 1825 celTó sus
sesiones la Asamblea Nacional.

En la Constitución se consignaron disposiciones li
berales, relativas al desarrollo del comercio y de la
industria, y á la libel'tad de la prensa y libre impor
tación de impresos, cualesquiera que ellos fuesen.

Se consignó también en la nueva Constitución, des
pués de acalorados debates y con mucha oposición,
el que el Estado tuviera religión, pero tolerando la
práctica de todos los demás cultos.

El 14 de setiembre de 1823, pocos días después del
retiro de Filísola con las tl'opas mexicanas, y cuando
en Guatemala se preparaban para la celebl'ación del
aniversario 2? de la independencia, el Capitán Rafael
Ariza, que aspiraba al mando general de las armas,
se sublevó con las tL'opas de la guarnición.

Dijeron los sublevados que sólo querían reclamar
los sueldos que se les debían, y algunos de ellos llega-
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ron hasta entrar á la sala de los Diputaoos, lanzando
gritos -y exclamaciones.
- La excitación en la ci.udad dmó como una semana,
mientras los sublevados estuvieron juntos; pero cuane
do el caudillo se fugó, los otros se sometieron y fue
ron castigados algunos de los más culpables.

Desde la reunión de la Asamblea, los imperialistas
y republicanos habían desaparecido, para dar 111gar
nuevamente á los liberales y moderados.

Comó los moderados habían estado en minoría,
cuando tuvo efecto el pronunciamiento de Ariza,
hicieron circular el falso rumor de que el- Ejecutivo
había promovido esa sublevación, para solicitar fa
cultades extraordinarias y situar en la capital tropas
del Salvador, que habían llegado de auxilio.

Malina, Villacorta y Rivera presentaron entonces
sus renuncias; y después de varios nombramientos no
aceptados, vino á constituirse nuevamente el Poder
Ejecutivo, hasta en el mes de marzo inmediato, des
empeñado por los señores don José del Valle, don Ma
nuel J. Arce y don Tomás O'Horán.

Eu él mismo año de 1824, murió en Madrid y á una
edad avanzada, el Doctor don José Flores, después de
haber recorrido las principales ciudades de Enropa,
~lejando en todas partes muy bien sentada su repu
tación científica.

El Doctor Flores había nacido en Ciudad Real de
Chiapas, por el año de 1751, y desde muy joven pasó
:í, Guatemala á hacer SllS estudios.

Fué Flores un anatómico distinguido y UllO de esos
hombres extraordhlarios, que guiado por las inspim
ciones de su gran talento, pudo como Goicochea, me
ditando y estudiando solo, penetrar los arcanos de la
ciencia, que se le presentaban velados por la edncal1ión
colonial.
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CAP. JH.-LA HErÚBLIUA E'EDERAL 357

Persuadido Flores de que la medicina em una cien
cia meramente conjetmaJ, se dedicó á la observación
y procmó hallar en el estudio de la amttomia y fisio
logía los fundamentos de la patología y de una tera
péutica racional. Fué el primero á quien ocnrl'ió 1",
feliz idep. de disponer y representar en cera colorada
las piezas anatómicas, procedimiento entonces desco
nocido en Europa. Las estatuas que hizo en Guate
mala fueron tres de tamaño natural. En la primera
se demuestran la osteología, la angiologíu y neurolo
gía; en la segunrl a, la myología; y en la tercera, la ex
plaenología. Restaba demostrar el sistema de la mu
jer, que dejó iniciado, cuando partió á Europa. La
construcción de estas estatuas supone infinitas disec
ciones de cadáveres y un trabajo constante y dura
dero.

Se sirvió de la máquina eléctrica, multiplica~do su
artificio, para demostrar los fenómenos de la electrici
dad. Él creía, y enseñaba á sus discípulos, que el flui
do eléctrico era el agente productor de la sensibilidad
y movimiento animal.

Explicaba la sanguificación conforme á la doctrina
de los químicos: descomposición del aire atmosférico
en los pulmones, fijación de una parte del oxígeno en
la sangre y combinación de la otra con el azoe, forman
do el agua que se exhala por la respiración.

Flores, después de haber enseñado muchos años la
medicina teórica y práctica, dándole un particular im
pulso á la cirugía, obtuvo los honores de Médico de la
Real Cámara, y más adelante, licencia para viajar á Eu
ropa, á donde lo llevaban sus deseos de adquirir nu6,
vas lnces. Antes de partir obsequió á la Universidad
con sus estatuas y su selecta librería; despidiéndose
de Centro-'-Amél'ica el 25 de noviembre de 1796.

En el año ele 1824, á donde hemos llegado con nues-
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358 HISTOHIA DE NIUARAGUA

tra relación histórica, el bello país de Nicaragua, "el
Paraíso de Maholna" C0010 le llalnó Gage, se convirtió
en un teatro de guerras civÍles.

Los diversos partidos de que se componía la Pro
vincia., se hicieron mayor oposición á medida que ad
quirieron 111ayor libe.rtad; y esta oposición, aumenta
da con el antagonismo que existía entre las varias ciu
dades, con las aspiraciones é intereses de los principa
les honlbres, y más que todo, con el fanatismo l'eligio~

so, que se explotó como nunca, lanzaron á los pueblos
en la carrera de las revoluciones.

Después de la expulsión del Intendente Sal'avia, la
Junta Gubernativa se hizo cargo del Gobiern0 de la
Provincia de León, y el Telliente Coronel don Basilio
Carrillo continuó con el inando general de las arInas.

En Granada, después del triunfo, Ordóñez se pro
clamó en 20 de abril de 1824, General en Jefe del Ejér
cito protector y 1ibertador de Granada, y q lledó man
dando COTIla Comandante General de la Provincia,
asociado del Jefe Político don Juan Argüello. Exis
tía, adenlás, una Junta Gubernativa con las Iuislllas
facultades que la de León, la que se D'lanejaba con ab
soluta independencia de ésta. (1)

Al antiguo Oon1andante Sacasa se le redujo á prisión
y se le mantuvo en el fuerte de San Carlos bajo la vi
gílancia del jefe de la guarnición.

La villa de Managua., aunque aparentenlente some
ti~1a al Gobierno de León, se preparaba en secreto pa-

(1) Argüello era. Jefe Político de la revolución, y lo reempla
zaua (í veces, como .Alcalde 10, el Hustrac10 Juan José Unzmáll.
Iil tegraban la Junta Gubel'Dutiva, los Presbíteros José AutOllio
Velazco y Bernabé ]\:Iontiel, D. P. Venancio Fernálldez, fr. c.
Nicolás de la Rocba.-( Pedro Francisco de la Ro'Cha, Est'Urlios
sábre la historia de la rmJo1ución do NicctyCtrJu'a) ,
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UAl'. 1ll.-LA ltEl'Ú.BLWA .l<'EDEltAL ·;359

ra hacerse independiente y era el punto de l'eUlJlon
de todos los llamados se1"viles y desafectos al nuevo
sistema, acaudillados por el Obispo García Jerez que
residía en León, el cura Irigoyel1, el peninsular Blan
co y el criollo don Pedro Chamorro.

Las demás poblaciones se hallaban poco más ó me
nos en el mismo estado de insubordinación, agregál1
dose hoy á un partido, mañana á otro y cambi.ando
constantemente de autoridades y jurisdicciones.

rral era el estado general de la Provincia, cuando
principió el año de 1824, en que ei:talló la sangrienta
gnel'ra de ese nombre. .
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CAPíTULO IV

La. g'llerra de 1824

Levantamiento de León-Caída de Carrillo-Don Justo
Milla es comisionado para pacificar á Nicaragua-Se pre
senta en León é inicia sus trabajos-Se subleva el pueblo y
lo depone-Disposiciones del Gobierno federal-Gobierno
de Granada y León-Fuga de Sacasa-Pónese al frente de
la l'evolución-León y Granada lo atacan-Sorpresa mal 10
grada-Sitio de Granada-Junta del Viejo-Nom.bra Coman
dante á Salas-Júntase éste con Sacasa-Actitud del Obis
po-Sitio de León-Es enviado Arzú para pacificar á Nica
ragua-Tratados que se forman-Alevosía de Salas-Arzú
se pone á la cabeza de los sitiados-Muerte de Sacasa-Fu
gade Salas-Llegada de Arce con quinientos salvadoreños
Rendición de Managua-Carácter de esta guerra-Pérdida
de Nicoya.

El pueblo de León desconfiaba mucho del Coman
dante don Basilio Carrillo, por las opiniones nada li
berales que había manifestado en tiempo del Imperio.
Esta desconfianza fué aumentándose hasta el 13 de
enero de 1824, en que la poblaeión en masa se levantó
como un solo hombre, pidiendo su retiro absoluto.
La Junta Gubernativa local tuvo que 'acceder y nom
brar en su lugar al jefe político don Carmen Salazal'.

El estado anterior de inquietud y la falta de armo
nía en el gobierno de los distintos pueblos de la Pro
vincia, decidieron al -roder Ejecutivo de la República
á nombrar á clon José Justo Milla, para que pasara á
Nicaragua, lo pacificase y dejara el gobierno á cargo
de nna sola autoridarl.
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302 HI8'l'OlUA DE NIUAltAG-UA

El 18 de enero se presentó en León el nuevo Inten
dente, y para llenar los objetos de su misión recorrió
los principales partidos de la Provincia, logrando que
las autoridades de Granada, villa de Nicaragua y otros
puntos celebraran un' convenio, por el que se obliga
ban á reconocer un solo gobierno central, que residi
ría en Managua.

Milla regresó á León, muy contento del buen éxito
obtenido; pero cuando menos lo pensaba, las tl'Opas
de la ciudad, unidas al populacho, se insurrecciona
nm y pidieron tumultuariamente el despojo del In
tendente y Comandante de armas. Ambos fueron de
puestos y ocuparon sus destinos el Alcalde don Pablo
Meléndez y el Teniente Coronel don Domingo Galarza.

Cuando en Guatemala se tuvo noticia de los snce
S03 anteriores, dispuso el Poder Ejecntivo que mien
tras la Provincia elegía sus autoridades constitucio
nales, fuese gobel'llada política y militarmente por
una Junta General, compuesta de dos vocales por cada
una de las que existían en León, Granada, Managua
y Segovia. Esta disposición, sin embargo, no se lle
vó jamás á la práctica y el malestar continuó.

En Granada, después del triunfo sobre Saravia y
de la retirada de éste de Masaya, se recibieron comi·
sionados de León, con los cuales celebró Ordóflez, el
26 de abril de)823, un tratado de ocho artículos, en el
cual estipuló la terminación de la guerra, el nombra
miento do Diputados para el Congreso Geueral, y la
libertad en que se dejaría á los pueblos para adherir
se á lUlO ú otro gobiel'llo, (León y Granada).

Se firmaron también tres artículos adicionales, pac
tando, que si el Gobierno de León convenía en que
lJrovisionalmente residiese ellllando de las armas eu
Granada, ésta á su vez consentiría en que el Gobier
no político de toda la Provincia residiera en León; y
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CAP. IV.-LA GUERHA DE 1824 0(j;j

que en caso de no hacerlo así, quedarían interinamen
te divididos los dos gobiernos, hasta la resolución del
próximo Congreso.

A consecuencias de este convenio, ambos gobim'
nos halagaban á los' principales pueblos procurando
atraél'selos.

El ex-Comandante Sacasa continuaba preso en la
fortaleza de San Carlos, de la que era Comandante, el
español don Francisco Gámez (1) y capellán un clé
rigo de Granada. Estos dos empleados simpatizaban
poco con Ordóflez y pertenecían al partido servil ó mo
derado de que Sacasa era candillo, por lo cual encon
traron modo de facilitarle la fuga, salvando las apa
riencias de complicidad.

Sacasa se dirigió ocultamente á Managua, donde
se encontraban refugiados sus correligionarios de im
portancia. Éstos á su llegada, lo nombraron Coman
dante General de las armas y organizaron una Junta
Gubernativa, independiente de las de Granada y León,
bajo la presidencia del Cura leigoyen.

La división de los partidos estaba muy marcada.
Los fiebres, mandaban en León, Granada, Masaya y
otros pueblos subalternos; los serviles en Managua,
San Felipe, Viejo, Rivas, Jinotepe, Juigalpa y otros
puntos.

Las Juntas de León y Granada mandaron fuerzas
sobre Managua; pero Sacasa salió al camino y las
batió.

Luego con la actividad que le era característica,
hizo una llamada falsa á Ordóñez por el lado de Tipi
tapa y se dirigió por otro rumbo á Granada, más no

(1) Algunos señalan al '1'. O. ltaimundo 'I'ifer, COIllO Uomllu
danta de San Oarlos; pero esto no es exaoto. Tifer se enoontra
ba entonces pl'éstando SllS servicios en Granada-(N. del A.)
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pudo sorprender la plar.a, porqne se éncontró con una
escolta enemiga.

Malogrado el plan de sorpresa, Sacasa regresó á
Managua á esperar nueva ocasión, que por fin encoll
tró el 3 de agosto de 1824, logrando ocupar sin resis
tencia la iglesia y convento de San Francisco de Gl'a
nada donde se parapetó á satisfacción, en momentos
en que Ord6ñez se hallaba de paseo en el inmediaLo
pueblo de Nandaime.

La plaza estaba desierta y Sacasa la hubiera ocu
pado también sin resistencia; pero un soldado corrió
á la barricada por donde venían los invasores y dis
paró el cañón, hiriendo al Capitán de la Compañía de
vanguardia, quien se retiró inmediatamente á San
Francisco.

La detonación del cañonazo advirtió á Ordóñez de
lo que pasaba y apresurando su regreso pudo llegar á
tiempo de cubrir sus antiguas posiciones.

Después de veintiún días de inútil asedio, Sacasa
recibió comunicaciones de Managua, en que le parti
cipaban que de León se habían movido ochocientos
hombres bien equipados sobre aquella plaza, á las ór
denes del Coronel Osejo, y por esta causa levantó
precipitadamente el campo para auxiliados; péro al
,llegar á Managua, se encontró con que sus amigos
habían derrotado á Osejo, que se presentó antes, y
celebraban alegremente el triunfo.

En el pueblo del Viejo, mientras tanto, se organizó
una nueva Junta Gubernativa para dar vida y movi
miento á la guerra contra los de León. Esta Junta
se instaló el 24 de agosto y nombró Comandante Ge
neral de las armas al Coronel don Juan Salas, emigra
do pernano, que babía llegado al Realejo en el mes
anterior, hnyendo del Libertador Bolivar.

Ralas organizó con activirlad nn ejército é hizo que
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CAl'. IV.-LA GUERRA DE 1824 365

la Junta viejana llamara á Sacasa para que, unidos los
dos ejércitos, atacaran con éxito á León.

Sacasa aceptó la invitación, y con una fuerza res
petable se dirigió al campamento de Salas, tÍ, donde lle
gó con toda felicidad, después de haber derrotado al
Coronel don Román Valladares, que salió de la plaza
con algunas tropas á disputarle el camino.

El Obispo García Jerez, enemigo implacable de los
liberales, se escapó de León en aquellos días y fué
también á engrosar las filas de los sitiadores.

Juntas las dos fuerzas expedicionarias, montaron á
mil trescientos hombres, á cuyo frente se pusieroll
Salas, como primer jefe, y Sacasa como segundo.

El 13 de setiembre se posesionaron de los primeros
arrabales de León, hasta llegar á la plaza de San JualJ,
que tomaron para cuartel general.

En los 14 días que duró el asedio de la plaza de León,
hubo encuentros casi diarios, sosteniéndose combates
encarnizados en las calles, en el interior de las casas
y aun en el recinto de las iglesias.

Durante aquel sitio se cometieron horrorosos exce
sos. En el campamento de San Juan, los de Salas azo
taban cruelmente á algunos prisioneros, á otros les
cortaban las orejas y en sus odios llegaron hasta de
moler muchas casas desde sus cimientos, después de
haberlas entregado al pillaje.

Algunos barrios quedaron reducidos á cenizas, pe
l'eciendo entre ellos multitud de inocentes víctimas, y
ni los templos se libraron de ser teatros de sangrien
tas escenas, sin consideración al sexo, ni á la edad de
las personas sacrificadas.

Los de la plaza, reducidos á sus propios hogares, 110

tuvieron ocasión de desplegar tanto lujo de barbarie.
Lo que acontecía en Nicaragua alarmó á Centro

América. De todas partes se dieron avisos al Gobiel'-
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3üG HIl:l'l'UlUA DE NlUAltAGUA

no Nacional, y aun los mismos qne se despedazaban
en León ocurrieron al Cuerpo Legil~lativo ímploralldo
su auxilio; pero ni éste, ni el Ejecutivo tomaban nin
guna providencia capaz de salvar la situación.

El Gobierno del Salvador levantó quinÍfmtos hom
bres y los mandó á Nicaragua para procurar la pacifi
cación. El Ejecutivo Nacional desaprobó estp. paso y
obligó al Gobierno del Salvador á hacer regresar la
expedición, en los momentos en que se embarcaba.

Estimulado por el procedimiento del Gobiel'llo sal
vadoreño, el Ejecutivo Nacional se necidió al fin, de
acuerdo con la Junta Consultiva de Guerra, á enviar
tÍ Nicaragua al Coronel Arzú, con el carácter de paci
ficador, y al Coronel Cáscara á situarse en Choluteca
con quinientos hondureños, para que, en caso necesa
rio, ocurriera en auxilio de aquel.

EllO de octubre se presentó en el Viejo el comisio
nado pacificador y se dió á reconocet' como Intenden
te de toda la Provincia.

En seguida marchó al campamento de San Juan y
tuvo una entrevista con Salas y Sacasa, de la cual re
sultó un convenio, en virtud del cual la división gt'a
nadina, que auxiliaba la plaza, debía regresar, dentro
de tercero día, á su distrito, y las fuerzas del campa-

,mento de San Juan debían, de la misma manera, re
tirarse á su procedencia; siendo gobel'llado el Estado,
provisionalmente, por llna .Tunta Gubel'llativa, que se
compondría de dos vocales por cada una de las que
existían entonces.

Los liberales cumplieron con lo pactado, disolvien
do las Juntas de León y Granada y haciendo salir la
división granadina; pero los moderados se resistieron
á disolver la J linta del Viejo y embarazaron la retira
da de Salas, que Arzú exigía, en virtud de Mdenes re
servadas del Gobierno Nacional.
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UAl'. lV.-LA GUEltHA DE 18~4 ;367

Oon tal motivo, Salas trató sin miramiento alguno
al comisionado, lo amenazó de muerte y lo redujo á
prisión. I..Juego, aprovechando el descuido de los libe·
rales, que descansaban en la fe del tratado, dió un vi~

goroso ataque á la plaza, el día 24 de octubre.
Afortunadamente el jefe de la división granadina,

que era el Ooronel Tifer, conociendo por la experien
cia de 1811, lo qne valen los tratados para algunas per
sonas, hizo alto en su marcha á pocas leguas de León,
en la hacienda de "Hato-Grande y Al;anjuez" y se
quedó á la espectativa. Los hechoe posteriores con
firmaron su previsión.

El auxilio oportuno de los granadinos y el va
lor y arrojo de los leoneses, fustraron la traición de
Salas.

Arzú, justamente indignado del mal trato recibido
y de la poca honradez de aquellos hombres, no vaciló
en ponerse á la cabeJia de los liberales y en hacer pro
pia la causa de éstos.

El sitio se prolongó todavía por más de cincuenta
días, combatiéndose los dos bandos con un encarniza

. miento digno de mejor causa,.
Los encuentros más reñidos tuvieron efecto en los

días 24 ae octubre, 18, 25, 26 Y 30 de noviembre y 7,
9, 10, 12, 16, 17, 18 Y 27 de diciGmbre.

Los sitiados pusieron cañones sobre la azotea de la
Oatedral. Más de novecientas casas fueron incendia
das y demolidas, y hubo como seiscientos múertos de
ambos bandoe, sin contar mucha gente neutral, que
también pereció en la contienda.

En los primeros días del mes de diciembre, el infa
tigable Sacasa recibió un balazo que le arrebató la vi
da. Le sucedió en el puesto militar el español don
,Juan Manuel Ubieda.

Noticioso SaJas de que se acercaban fuerzas pacifi-
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368 HI8TOlUA DE NICARAGUA

cadoras, se fugó, pocos días después de la muerte de
Sacasa, llevándose la caja de guerra.

El Ode enero de 1825, se llresentó en León el Gene
ral don Manuel José Arce á la cabeza ele quinientos
Ealvaeloreños, enviado pOl' el Gobierno Nacional en
auxilio de Arzú.

Oon el solo anuncio de su llegada, se había fugado
Salas, disuelto la Junta del Viejo y retirado la tropa
que asediaba la plaza de León.

Arce, sin perder tiempo, agl'egó á su fuel'za la divi
sión granadina y marchó sobre Managua, e11 donde
intimó á la Municipalidad la rendición inmediata de
las armas, bajo p(~na de muerte al que resistiese. La
Municipalidad se rindió á discreción, y una vez paci
ficada la Provincia, Ar.ce envió á Guatemala al Obis
po García Jerez y al Ooronel Ordóñez, que eran los
cabecillas revolucionarios más temibles.

Así terminó la sangrienta revolución de 1824, pri
mera de la larga serie de gnerras civiles, que por es
pacio de más de treinta años, asolaron á Nicaragua,
consumiendo sus fuerzas y agostando en flor todavía,
el hermoso porvenir á que estaba llamado por sus ri-
quezas naturales. -

Los liberales, con la camáudull1 en una mano, con
la bandera roja en otra y comandados por Ordóñez,
se mancharon con robos y saqueos en Granada: los
otros, hombres de orden, acaudillados por un aventu
rero que huyó robándose el prest del ejército, come
tieron los mismos excesos en León, y acabaron incen
diando los edificios y asesinnl1do y mutilando á los
prisioneros. (1)

(1) El Jurado exulllinador, que estudió esta obra, guiándose
por un folleto (1,(1 !toe, titulado" Apuntes sobre algunos ele los acoll
tecilllieutoB ¡iolít.icos" que escribió el señor Doctor dell Tomás
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CAP. IV.-LA GUEltltA. DE 1824 iJG9

En la guerra de 1824, habían combatido pueblos
contra pueblos, familias contra familias, parientes y ve
cinos, unos contra otros, sin otro móvil que el insensa
to deseo de destmirse. El país quedó devastado, las
haciendas abandonadas, y muchas personas ricas se
encontraron sin abrigo solicitando la caridad en los
caminos.

Los crímenes, que no podían castigarse durante la
coritienda, se multiplicaron asombrosamente con la
impunidad, y los asesinatos, robos y violencias con el
sexo débil, se cometieron sin restricción alguna.

Guerra semejante tuvo que ser el desahogo de in
nobles pasiones, nunca jamás la expresión de partidos
políticos y mucho Illenos el desborde de un patriotis
mo exagerado.

Restablecida la paz, el Estado quedó bajo el gobiel'-

Ayón en 1875, h" anotado nuestra relaoión en este punto dicien
do, que es oierta en todo 10 que se refiere á Ordóñez y los suyos;
pero absolutamente falsa en lo relativo á los del'nás.

El Doctor don Pedro Fran0Ísco de la Rocha, ]lublicó en el luis
¡no año y en El Nacional de Comayagua, un folletín intitulado,
"Estudios sobre la historia de la revolución de Nicaragua," en el
lIne confutó valientemente el pallegírico, qne de don Crisanto Sa
casa y sus hombres había hecho el Doctor Ayón, y combatió tam
bién con documentos y razones poderosas, no solamente las afirma
ciones de Ayón, sino que también demostró qne Ordóñez y lus su- '
yos no cometieron excesos de ninguna clase, ni tuvieron manejos
impuros. Cita también €n su apoyo el hecho de que con Ordóñez
figuraban hombrel:l tan puros y esclarecidos como Sanrloval, Solór
zano, Alvarez, Castillo, Bolaños, Isidro Reyes, J uan José Guzmán
y otros; siendo don José León Sandoval, que hasta el día goza de
reputación inmaculada entre los conservadores, el que adminis

.tró las fincas y bienes embargarlos á Sacftsa, Chamarra y demás
caudillos contrarios. Cada bando, pues, prqcllra disculparse de
sus errores, y el historiarlor tiene que buscar en fuentes menos
apasionadas, la verdad de los hechos-(N. del A.)
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no de Arzú, hasta la inauguración del primer jefe COJlS

titucional, don Manuel Antonio de la Cerda.
Nicaragua, durante esta contienda perdió una par·

te importantísima de su territorio.
El distrito de Nicoya ó Guanacaste, situado en la,

extremidad norte del Estado, viendo que Nicaragua
no podía constituirse y que alIado de Costa-Rica go
zaría de la paz y sosiego que le arrebataba la constan
te anarquía de aquel tiempo, proclam6 su agregación
al vecino Estado, tí mediados de 1824, que fné acep
tada por Costa-Rica en ]825; y poco después confir
mada por el Congreso Fefleral, como una medida pro
visional.

Cuando Nicaragua se constituyó y quiso reclamar,
Costa-Rica se negó tí devolverle aquel territorio, ob
jeto ele constantes dispu taso

Hoy el Guanacaste es una rica provincia de la Re
pública de Costa-Rica, y para nosotros nn eterno re
proche ele los desaciertos polítieos de nnestros prime
ros años.
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CAl'ÍTtTLO V

I)efeceión del General Arce

Constituciones de los Estados-Adopción del sistema fede·
ral-Defectos de la Constitución de la República-Elección
de Presidente-Candidatos populares-Manejo del Congre
so-Es electo Arce-Por renuncia de Valle, elígese para Vice
Presidente á Beltranena-Jefes de los cinco Estados-Ins
talación del Senado-Cuestión del obispado salvadoreño
Es enviado Fray Victor Castrillo-Resolución de León XII.
Erección del obispado de Costa-Rica-Congreso americano
de Panamá-Tratado que se ajustó-Su traslación á México
y disolución-Inauguración del período de Al'ce-Actitud
vacilante de éste-Divisiones que produjo-Reúnese el Con
greso-Su lucha con Arce-Incidente del Coronel Raoul
Proceso de éste-Prisión de Barrundia-Defección de Arce
Actitud del Vice-Jefe y de la Asamblea de Guatemala-Sus
traslaciones á San Martín y á Quezaltenango-Asesinato
de Flores-Derrota de Pierzon-Golpe de Estado.

Después de p¡'omulgada la COllstituci6n de Centl'o
América, se instaló la primera Legislatura Federal, el
G de febrero de 182f), y cada uno de los Estados fol'·
mó su Constitución respectiva: el Salvador, el 12 de
junio de 1824; Costa-Eica, el 22 de enero de 1825;
Guatemala, el 11 de octubre siguiente; Nicaragua, el
8 de ab,ril de 1826; y Honduras, el 11 de diciembre del
propio año.

El sistema de gobierno federal fllé adoptado para
Centro-América, después de largas y luminosas dis
cusiones en el seno de la Asamblea.

El partido exaltado era federalista; el moderado fné
partidario de un solo gobierno. Uno y otro obraron
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372 HISTomA DE NICAltAGUA

con patriotismo y buena fe; y visto el mal resultado
práctico que dió la federación, hay que con venir en
que habríamos ganado más con el triunfo de los mo
derados en aquella ocasión.

La Constitución l!'ederal fué, por otra parte, una
copia de la de los Estados-Unidos con modifieacionés
defectuosas. C1'e6 un Poder Ejecutivo impotente, uu
Congreso demasiado absoluto en sus poderes, mien
tras el Senado, que debía formal' otro cuerpo lllUY im
portante en el Gobierno, casi nunca existiú y fué siem
pre nulo.

Desde que se dieron las bases de la Constitución
Federal, se mandú á practicar elecciones en toda la Re
pública.

El partido exaltado pl'úclamó como candidato, al Ge
neral Arce, liberal salvadoreño, que entre otros méri
tos tenía el de haber resistido á Filísola, cuando el
Imperio.

El partido moderado, no queriendo aparecer reza
gado, y careciendo entre sus hombres de uno suficien
temente popular, escogió de las filas contrarias á don
J osé del Valle y lo propuso como su candidato, con el
doble objeto quizás de dividir á sus contrarios.

Tan prestigioso y querido era un candidato como
01 otro; pero la mayoría del país favoreció con sus vo
tos á Valle.

En el Congreso Federal dowinaball los miembros
del partido exaltado. Éstos, de acuerdo con los mo
derados que en el" Congrefw se mostraron enemigos
do Valle, anularon los votos de muchos pueblos y se
negaron á abrir los pliegos de Cojutepeque, San Sal
vador y Matagalpa, por babel' llegado déspués de la
fecha fijada.

De tales manejos resultú que á Valle tocaron cua
reuta y uu votos y á Arce treinta y cuatro; pero como
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OAP. V.-DEFEOCIÓN, ETO. 373

la convocatoria de 5 de mayo de 1824, señalaba por
base el número de ochenta y dos votos, se suscitaron
intencionalmente dudas sobre si la mayoría debía de
ducirse de los ochenta y dos votos ó de la parcial de
setenta y nueve que se lílabía tomado en considera
ción, pues el Reglamento de Elecciones no preveía ex
presamente lo que en tal caso debiera hacerse, por lo
que el Oongl'eso resolvió practicar la elección.

Los moderados se mORtraban contrariados con el
triunfo dA su candidato, y temiendo menos de Arce
que de aquel, se contentaron con interpelarlo sobre el
asunto de la mitra del Salvador, que era lo que pre
ocupaba más al Arzobispo. Como Arce contestara
satisfactoriamente, apoyaron su elección que triunfó
por el voto de veintidos Representantes, contra cinco.

Los liberales prefirieron á Arce, tanto por la cues
tión de antecedentes, pues Valle había sido Ministro
de Iturbide, como también porque temían la segrega
ción -del Salvador y la ambición p@rsonalde Arce, que
era de aquella localidad.

Una vez electo Arce primer Presidente de Centro
América, recayó en Valle la Vice~Presidenciade la Re
pública; pero éste se negó á aceptarla y protestó por
la prensa contra la elección que se había hecho.

El Congreso procedió á elegir nuevo Vice-Presiden
te, y recayeron sus votos en don Mariano Beltranena,
que, en unión de Arce, tomó posesión de su destino
el 29 de abril de 1825.•

Cada Estado, de acuerdo con lo dispuesto en la Cons
titución, eligió sus jefes respectivos; siendo designa
do, para Guatemala, don .Tuan Bal'rundia; para el Sal
vador, don Juan Vicente Villacorta; para Honduras,
don Dionisio Herrera; para Nicaragua, don Manuel
Antonio de la Cerda; y para Costa-Rica, don .Juan
Rafael Mora.
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En abril del mismo año se instaló en Guatemala el
primer Senado de Centro-América, presidido por el
Vice-Presidente de la República, y la antigua Audien
cia fué reemplazada por la Suprema Corte de Justicia,
cuyo Presidente fué don Tomás O'Horán.

l;a cuestión de la mitra del Salvador se agitó mu
cho durante el aüo de 1825, no sin haber producido
nuevo y mayor escándalo.

Las influencias del cura Delgado, jefe del partido
liberal salvadoreüo, pero soüador eterno del báculo
episcopal, hicieron que el Congreso del Estado, pri
mero, y el Federal después, decretasen la creación de
la nueva Diócesis, de la que se hizo nombrar primer
Obispo, tomando solemne posesión de la mitra, con
asistencia de los primeros funcionarios del Estado.

El Arzobispo se opuso nuevamente, volvieron las
excomuniones y las disputas, y el Congreso Federal
tuvo que intervenir dando la ley de 27 de octubl:e, en
que dispone, que sin el pase previo riel Jefe del Estado,
no puedan publicarse ni circular las disposiciones y
órdenes de la Curia Eclesiástica.

El Gobierno del Salvador, bajo la influencia de Del
gado, envió á Roma á Fray Victor Castrillo, para ob
tener de la Santa Sltde la aprobación de todo lo hecho;
pero León XII, en bulas del mes de dicie01bre del aüo
de 1826, condenó la conducta de Delgado y dió fin de
esta manm'¡}, á tan ruidosa cuestión.

En el mes de setiembre delC&mismo aüo de 1825, el
Estado de Costa-Rica, á imitación del Salvador, se
erigió en obispado independiente de León, sin que re
sulta"ra ninguna mala consecuencia, porque no hubo
quien acalorase los ánimos, confundiendo la cuestión
religiosa con la política.

El 26 de junio de 1826, se verificó en Panamá la
instalación del gran Congreso americano. Sólo oon-
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currieron Representantes del Perú, Colombia, México
y Centro~América. Los de esta última fueron los

. Doctores, don Pedro Molinaydon Antonio Lanazábal.
La gran Dieta duró reunida veinticinco días. Chile

uo concurrió por habérselo impedido la guernt que
tenía entonces con Chiloe; el Brasil ofreció concurrir,
pero no lo hizo; Buenos-Aires se negó; y los Estados
Unidos del Norte, aunque nombrarou sns Plenipoten
ciarios, no llegaron á tiempo.

Se ajustó un tratado de alianza y confederación per
petua entre las Repúblicas concurrentes y se acordó
la traslación de la Dieta á la Villa de Tacubaya (dos
leguas al Oeste de México) y el que se dividiesen las
legaciones, volviendo un Ministro de cada una de ellas
á dar cuenta á sus respectivos gobiel'llos y continnan-.
do el otro su marcha eu derechura para México.

Dos años esperaron inútilmente los delegados de
Colombia y Centro-AmérÍf!a la ratificación del trata
do por parte del Gobiel'llo de Méxieo; y por último,
tuvieron que retirarse con el 8ontimiento de ver disol
verse aquel Cuerpo ell qUf\ se habían fijado las espe
ranzas de América.

Dijimos atrás que el Presidente Al'f;e inauguró su
administración el 21 de abril.

Nuevo en el manejo de la cosa pública, desvaneci
do por la inesperada altl1l'a á que de pronto se veía
elevado, no tuvo el tillO ni la enel'gía que demandaban
las circunstancias del t'aís.

En vez ele echarse resueltamente eu brazos de los
liberales y de impulsar el movimiento radical que se
iniciaba, Arce prefirió, en mala hora, llevar á la prác·
tü.m lo que después se ha llamado ¡¡ política uacioual"
ó sea conservarse en el poder, contemporizando con
t.odos y no quedando bien eon nadie,

Halagó á los dos partidos, acaso por uuiformarlos
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376 HISTORIA DE NICARAGUA

en sentimientos, ó quizás con la mira de dominarlos;
pero sus amigos se disgustaron y sus enemigos, cre
yéndolo débil, cobraron nuevo aliento, explotaron el
enojo de los partidarios del Gobierno, y se Creó una
situaeión desagradable y llena de dificultades. Los
liberales se alejaron bruscamente y en SUB publieaeio
nes zahirieron á Arce y lo ridiculizaron cuanto pudie
ron, mientras los l)eriódicos moderados lo alababan y
atraían.

Los ánimos se agriaron más y más cada día, y Ar
ce, euando menos lo pen~ó, tuvo que eeharse ciega
mente en brazos del Arzobispo, de los frailes, de los
moderados y de todos sus antiguos enemigos, que tra
tándolo como vencido, le impusieron duras condicio
nes y lo convirtieron en pobre instrumento de sus pa
SIOnes.

Los liberales eontaban eon mayoría en el Cougreso,
y debiéndose renovar por la suerte la mitad de los
miembros del Poder Legislativo, quiso la easualidad
que casi todos los removidos pertenecieran al partido
moderado.

"Naturalmente, que al practicarse nuevas elecciones,
para la reposición de los individuos excluidos, el Eje
cutivo hizo sentir sus influencias en favor de los mo
derados. Los liberales triunfaron, á pesar de todo, y
el Congreso quedó por éstos, en sn easi totalidad.

El segundo Congreso Federal se reunió en enero de
1826, y sus trabajos principales tendieron siempre á
debilitar el podor del Jefe del 'jecutivo Nacional, au
mentando todo lo posible el de los Estados, con el 110

disimulado objeto de molestar y derribar á Arce.
El Ejecutivo, por su parte, contrariaba en cuanto

podía al Congreso.
Así las eosas, la comisión de guerra del Poder ]-18

gislativo l1amó al Ooronel R.aonl para que lé ayudase
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CAP. V.-DEFECCIÓN, ETC. 377

en la elaboración de un proyecto de ley reglamentario
de las fuerzas federales; pero Arce, tan luego lo supo,
elió orden á Raonl de pasar á las costas del Norte á
hacer un reconocimiento, que acababa de practicar el
ingeniero J onama.

Raoul era 11n francés qne había militado con Napo
león y que se encontraba emigrado de Francia por sus
opiniones liberales.

El Doctor Molina lo conoció en Panamá y creyén
dolo útil para el ejército, lo recomendó al Gobierno
Federal, quien inmediatamente lo nombró Coronel Co
mandante de la artillería é individuo de la Junta Con
sultiva ele Guerra.

Raoul se había afiliado al partido liberal y era uno
de los enemigos del Presidente Arce, que, al enviarlo
á Izabal, quería hacerle sentir el peso de sn enemis
tad, mauteniéndolo en un clima mortífero.

Los Diputados dijeron que necesitaban de un mili
tar inteligente que los aconsejara en el ramo de gue
rra, y el Congreso ordenó, en consecuencia, que Raoul
continuara @n Guatemala. Éste, por su parte, con
testó al Presidente en términos demasiado enérgicos,
alegando la nulidad de la orden que se le daba por no
estar st\llcionada por el Senado. Arce, encapTiehado,
lo obligó á marchar dentro de tercero día.

El Presidente tenía empeño en poner cuatro mil
hombres sobre las armas, á pesar de las dificultades
que se le oponían por iJidas partes. Creyó allanarlas
proponiendo al Congreso que manrlara comisionados
de su seno á persuadir á los pueblos de la necesidad
que había de la medida proyectada por él. Los Di
putados acogieron gristosos la proposición, y nombra
ron comisionado, para convencer al pueblo rle la ca
pital, al Coronel Raoul.

Al'~e, enojado dp semejallte jugada, objetó lit orclen
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del Congreso; pero éste le mandó que le pusiera el
cúmplase, la comunicara á los nombrados y que des
pués hiciera las ohjeciones que tuviera por conve
niente.

El Presidente llenó la fónnula eonBtitueional que
Be le exigía, aunque de una manera tal, que bien se
traslucía su intención de no cumplirla.

Nuevas dificultades y desagrados continuaron su
eediéndose entre los altos poderes federales, que os
curecían cada vez más el horizonte político, haciendo
presagiar la proximidad de una tempestad revolucio
naria.

Raoul, que supo los trabajos de sus amigos, reg¡'esó
sin haber llenado su comisión. Queriendo, sin em
hargo, prevenir los resultados de su desobediencia, se
dirigió desde Gualán al Ministro de la Guena, para
que le diera S11 retiro del servicio militar, usando ele
términos bastantes irrespetuosos.

Arce mandó procesar á Raoul, y una vez proveído
el auto de prisión, lo hizo capturar; pero entonces el
Jefe del Estado de Guatemala, d(m .Juan Barrundia,
alegó que el Ejecutivo Nacional no podía traspasar
sus atrihuciones, moviendo fuerzas y ejecutando arres
tos en el territorio del Estado, sin conocimiento de
'sus autoridades, y mandó á su vez á arrestar al jefe
'de la escolta federal y á poner en libertad á Raoul.

Este acontecimiento, unido á otros que tuvieron
efecto en la capital, determ~1aron al Presidente á
echarse sobre e~ Jefe del Estado, á quien redujo á pri
sión el 5 de setiembre del mismo año.

Arce puso lo sucedido en conocimiento del Vice-Jefe
don Cirilo Flores, para que se encargase elel mando
elel IDstado.

Desagradada la Asamblea de Guatemala con aque
lla prisión, acordó en el mismo día, suspender sus
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sesiones en la capital y continuarlas en Quezalte
nango.

Inmediatamente después se trasladó con el Consejo
de Estado y con el Vice-,Tefe á la Villa de San Martín
'Jilotepequ~, doce leguas distante de la capital, en don
determinó, á última hora, continuar sus trabajos.

Arce, mientras tanto, expidió un decreto, el 22 de
setiembre, declarando facciosa á la Asamblea del Es
tado de Guatemala, y asegurando que haría uso de la
fuerza si no acordaba inmediatamente disolverse por
sí misma.

En vista de la amenaza del General Arce, la Asam
blea acordó trasladarse á Quezaltenango, y el Vice-Jefe
don Cirilo Flores se adelantó con objeto de preparar
los alojamiento/';.

Por mandato de ~"'lores se reunían fuerzas en Pat
zún á las órdenes del Coronel don José fierzon, frau
cés como Raonl que acababa de ser despedido del sp,r
vicio de Arce.

Quezaltenango era el pueblo de la l~epública, en
donde menos habían penetrado las ideas liberales, y
podía considerarse, con respecto á Centro-América,
como el emporio del fanatismo.

Desde tiempo atrás los frailes franciscanos habían
ejercido en aquella población la influencia más funes
ta y lo habían mantenido en el embrutecimiento.

Flores fué recibido en Quezaltenango con entusias
mo; pero los trabajos de losO frailes, que públicamen
te predicaban contra los liberales, y la violencia que
éstos se vieron obligados á usar para ~rbitrar recur
sos, fueron causa de que al entusiasmo del primer día
se siguiera el descontento y el odio.

En las bestias que se tomaron para la fuerza de
Pierzon, se contaban algunas de los frailes francisca
nos. Éstos pusieron el grito en el cielo, y empezaron
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380 HISTORIA DE NICARAGUA

á despedirse del pueblo, con gran sentimiento y alar
ma de las masas amotinadas en el Convento, que pro
testaban contra la heregía de los liberales. Esto acon
teció el 13 de octubre.

El Alcalde de la población dió aviso al Vice-Jefe dé
lo que ocurría. Flores se dirigió en el acto al Con
vento, para aplacar al pueblo con palabras afectuosas.
Al verlo solo, las turbas se arremolinaron en su de
rredor, dalido gátos espantosos y pidiendo su cabeza.
Entonces se metió á la iglesia; y las beatas que allí
había, se le anojaron encima, arrancándole el pelo
con ferocidad y golpeándolo por todas p'artes.

El Cl1l'a, con gran dificultad, pudo subirlo al púlpito,
mientras otro clérigo descubría el Divinísimo y am
bos arengaban al pueblo, pidiendo la vida del Vice
Jefe y haciendo protestas de enmienda; pero los frai
les franciscanos, Carranza y Ballesteros, azuzaban á
la multitud, diciéndole, que eran mentiras todas aque
llas promesas.

Pierzon había salido ese día con toda la fuerza para
Patzún á disputar el paso á las t.ropas de Arce, y la
escasa guardia del Vice-Jefe, que se acercó á la iglesia
á salvarlo, hizo una descarga al aire para intimidar,
y sólo logró ser desarmada por el enfurecido pueblo.

El des~raciadoVice-Jefe, anebatado por la multi
, tud, fué muerto á golpes y pedradas en el propio templo.

Cuando Pierzon tuvo noticia del acontecimiento re
lacionado, se dirigió á Quezaltenango, y en Salcajá se
encontró con los sublevados á quienes puso ey disper
sión; pero las tropas federales le perseguían; y bus
cando la frontera de México, fué alcanzado en Mala
catán y á continuación batido y derrotado.

El Congreso Federal estaba para reunirse y perma
necían organizadas sus Juntas preparatorias. Nunca,
sin embargo, pudo tener qU.Or1'¡'1J1" porque el Presiden
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CAP. V.-DEl?ECOIÓN, E'l'C. 381

te Arce temía su instalación y puso en juego sus in
fluoncias para alejarle á muchos Diputados.

Para terminar de una vez con semejante situación,
dió Arce un golpe de Estado, el 8 de octubre de 1826,
mandando practicar elecciones para un Congreso Na
cianal que debía reunirse extraordinariamente en Co
jutepeque, para restablecer el orden constitucional;
asumiendo, mientras tanto, una dictadura constitu
cional.
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CAPÍTULO VI

Guerra de Cer(la y Argiiello

Elecciones populares-Cerda y Al'gúello son electos Jefe y
Vice-Jefe-Administración de Cerda-Simpatías que des
pierta en Guatemala-Su choque con la Asamblea-Ésta lo
suspende-Retírase Cerda-Le sucede Argúello--Se disuel
ve la Constituyente-Publícase la Constitución de 1826
Nuevas elecciones-Argúello y Sacasa obtienen los vo
tos-Disolución de la legislatura-Asamblea de Granada
Nombra el Consejo á Pineda-Actitud del Vice-Jefe-Ban
dos políticos de Nicaragua-Huyen Pineda y la Asamblea
Son capturados-Proclamación de Cerda-Enemistad con
Argúeilo-Guerra de 1826-Barbaridad de ésta-Llegada de
Vidaurre-Negociaciones de paz-Retírase Vidaurre sin lo
grar nada.

Dejamos á la antigna Provincia de Nicaragua con
valeciente de sn sangrienta contienda de 1824.

El Intendente Arzú mandó practicar elecciones po
lmlares con arreglo á la Oonstitución para.Jefe y Vice
.TdA del Estado; y fueron favorecidos con el sufragio
los ciudadanos don Manuel Antonio de la Cerda y don
.Tuan Argiiello.

Los nuevos electos pm'tenecían á la nobler.a criolla
de Granada, estabaaligados con vínculos de parentes
co muy cercano, habían sido amigos desde niños y jun
tos habían también figurado en la vida pública. Ambos,
como miembros del Ayuntamiento, acaudillaron y sos
tuvieron la revolución libertadora de 1811; y conde
nados á muerte primero, á presidio después, pasaron
juntos los l1}ejores aüos de sn vida en las cárceles de
Oácliz, arrust.mndo, por sn amor {¡, la patria, In infame
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384 Hltl'I'OHIA DE NlUAltAGUA

cadena del galeote, hasta qne en 1817 se les indultó.
. Tanto Cerda como Argüello fueron republicanos en

el fondo; pero educados en las doctrinas del coloniaje,
Ó quizás por su inmediato contacto con los grandes
criminales de los presidios espafloles, á la par de un
fanatismo religioso, llevado hasta la superstición, die
ron pruebas de un carácter duro, despótico, sangui
nario y algunas veces Cl'l18l.

Los nuevos electos tomaron posesión de sus respec
tivos destinos el 22 ele abril de 1825.

La administración ele Cerda fué Ulla aelministraeión
excepcional, de la que apenas puede formarse en el
día una idea aproximada.

Una de sus primeras disposiciones, fué RU célebre
bando de 25 de mayo del mismo año, especie de esta
tuto general para el buen gobierno de los pueblos.
Ordenó en él, qne no se escl'Íbiem por la prensa con·
cepto alguno que no estuviera conforme con los pre·
eeptos católicos; que sequelllaran todoslos libros prohi
bidos por la iglesia; que no se permitieran bailes, pa·
seos y músicas á deshoras, cualquiera que fuera el
pretexto con que se promoviesen; que nadie diera hos
pedaje á persona alguna que no cORociera bien, ni ca
minara por el interior del país sin pasaporte; que los
"hombres no se parasén en las esquinas de las calles,
ni en los caminos que transitaran mujeres; que nadie
insultase á otro con' los dictados de chapeollo, {jodo, 8([

peleo, cretino, etc, etc, con que entonces se designaban
las agrupaciones políticas, y por el mismo estilo se
hacían hasta veintisiete prohibiciones más, todas bct
jo lclS/ pe1ws que se estima)'(tn jHStClS.

Aquel fárrago ele absurdos, digno de los primeros
tiempos de la Colouia, que así restringía la libertad de
conciencia, como las garantías índividuale~,vedando
hasta el inocente placer del baile, y que llevaba su
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UAl'. Vl.-(WEIUtA, E'l'U. 3H5

odio para los extraujel'os, hasta prohibir que se les al
bergara en el país, no pudo menos que chocar con las
nuevas ideas que iban desarrollándose cada día más,
al amparo del sistema republicano.

En Guatemala" sin embargo, la aparición de Cerda,
i'ué saludada como un. triunfo por los Aycinenas y de
más corifeos del partido retrógrado que, bajo la in
fI.uencias del clero, no podían lllenos qne aplaudir ideas
tan adecuadas para revivir entre 1l080tl'OS los prhm~

ros tiempos de la conquista.
La Asamblea del Estado no tardó en 1'01ll1Jel' CaD

Cerda. Acusado éste por el Vice-Jefe Argüello de
niertos abusos, el Poclel' Legislativo mandó á suspen
derlo en el ejercicio de sus funciolles, en noviembre
del mislllo año, y trató de exigirle la responsabilidad
criminal. (1)

Cerda acató el mandato supremo y se separó de su
puestu, entregando el poder á su propio acusador, al
Vice-Jefe Argüello, que entró á sncederle de confor
midad con la ley.

El período administrativo de Cerda se resilltió de
mucha dureza y terquedad, y su desaparición fué vis
ta con agrado.

A fines de 1826, se disolvió la 'Constituyente del Es
tado, dejando decretada la Constitución política de 8
de abril del mismo año, y convocados los primeros po
deres constitucionales, para que se organizaran y cons
tituyesen en la ciudad de León á principios del inme
di.ato aÍlo ele 1827.

Con la publicación de la nueva Carta terminó el pe
ríodo de Cerda y Argüello, y se mandó practicar nue
vas elecciones durante el año de 1826.

El sufragio de los pueblos se dividió eutre don J-uall

•
(1) Ped¡'o Francisco de la RcilJ1in.-l!lsütdids 301m; tu tlJ¡Jullc!1ión.

2~
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386 HISTORIA DE NICARAGUA

Argüello, que se mostraba ansioso de continuar en el
poder, y el Licenciado don Jm<é Sacasa, hijo del anti
guo Comandante que proclamó en Granada la unión
á México.

El señor Sacasa era muy notable en aquellos tiem
pos, como hombre erudito, y auuque de origen aristo
crático y con los antecedentes de haber sido Diputado
á las Cortes de España, era también bastante avanzado
en sus ideas políticas y se diferenciaba mucho de Cer
da y Argüello.

Reunidos los nuevos Diputados, para la apertura
de la Asamblea Legislativa del Estado, fueron sor
prendidos con la noticia de los sucesos de Guatemala
y con el decreto de 10 de octubl'O, en que se convoca
ba el Congreso extraordinario de Cojutepeque.

Suscitáronse dudas sobre la observancia del nuevo
decreto, formándose dos partidos exaltados. El Vice
Jefe Argüello se pronunció en contra de Aece y ame·
nazó á los que no fueran de su opinión; pero siete Di
putados' contrarios de Argüello, huyeron resueltos á
hacei' efectivas las disposiciolles del decreto.

Aquel pequeño nucleo de Diputados, tomó en Gra
nada, el ] 7 de setiembre de 1826, el nombre de Asam
blea, acordó la destitución de Argüello y encomendó

-el mando provisional del Estado al consejero don Pe
dro B. Pineda, quien á su vez nombró Ministro Ge-
neral á don Miguel de la Cuadra,

El Vice-Jefe, que desde su inauguración en el man
do había desplegado un carácter atrevido, vengativo
é intolerante, desconoció á la Legislatura de Grana
da,'y l1poyadQ por cuatro Diputados que organizó en
León, levantó una fuerza considerable y marchó 130

hre la ciudad rebelde.
Los bandos políticos exist~an en Nical'ag,ua desde

la misma fecha que en Guatemala. Había entonces
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CAP. VI.~GUEltRA, ETO. 387

dos grandes agrupaciones, que pudiéramos conside
rar genéricas, llamadas liberal y moderada, y más co
lUunmente fiebre y 8er~)il, que reflejaban muy débil
mente las agrupaciones del mismo nombre que exis
tían en la capital.

Con los de la primera agrupación figuraban las ma
sas del puehlo, que aunque incapaces de comprender
las ideas que sustentaba é imbuidas en la más crasa
superstición religiosa, seguían con gusto á todo el que
atacara á las clases aristocráticas, que figuraban en las
filas contrarias á la par del clero, y quel'Ían hacer alar
de, para cou ellas, del mismo insolente orgullo qne los
antignos peninsulares.

Las dos agrupaciones así deslindadas por las nece
sidades sociales, se confundían, sin embargo, cuando
entraban los intereses locales; y entonces las masas y
clases privilegiadas de una población, hacían causa
común contra las de la contraria. Venía luego una
denominación especial, derivada del nombre del pue
blo, promotor del movimiento, del de los dos caudi
llos ó de cualquier otro incidente lugareño, y surgían
en la apariencia nuevos partidos en los que inútilmen
te podía buscarse nada que reflejara ideas "políticas.

Otras veces se trataba de caudillejos, tal vez de la
misma población. El uno alentaba las masas con el
incentivo del pillaje, haciéndoles creer que la bande
ra que tremolaban quería significar el robo autoriza
do; mientras el otro levantaba la enseña religiosa y
resucitaba las doctrinas de Pedro el Ermitaño. Las
agrupaciones genéricas y las l~cales, volvían á con
fundirse trás las personalidades de los caudillos; y
clérigos y radicales, granadinos y leoneses, nobles y
plebeyos, figuraban indistintamente en ambos bandos
y se batían con la saña y encarnizamiento de pueblos
salvajes.
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388 HI8'fOHIA DE NIUAUAGUA
~~----------

La titulada Asamblea de Granada, tan luego tuvo
noticia de la apl'oximación de Argüello, huyó en uno
de los días del mes de febrero de 1827, con dirección
á Rivas, seguida de todos los funcionarios que había
creado; pero. el pueblo, instigado por los agentes del
Vice-Jefe, que contaba además con larga y numerosa
familia en Granada, se levantó en masa, dispersó la
peqneña escolta que custodiaba á los fugitivos y re
dujo á éstos á prisión.

El Vice-Jefe hizo asesinar en sus prisiones á Pine
da y á Cuadra, y se manchó con la sangre de otras
tantas víctimas, inmoladas en aras de sus venganzaR.

Las Municipalidades de Managua y Rivas, alellta
das por los enemigos de Argüello, declararon qne éste
carecía ya de atribuciones legales por haber espimdo
su período, y que estando en acefalía el Poder Supre
mo del Estado, suplicaban al ex· Jefe don Manuel An
tonio de la Cerda, lo tomara á su cargo, porque él era
por su antigüedad el llamado á gobernar interinamen
te, mientras el Poder Legislativo hacía la elección
del caso.

Oerda, por una antigua cuestión de intereses, se ha
bía enemistado con Argüello, y sea por esta cansa ó
por atender al llamamiento y súplica de sus amigos,
asumió de hecho el Poder Ejecutivo del Estado, ante
la Municipalidad de Managua, én uno de los días dol
mes de febrero de 1827, desacatando la resolución
de la Asamblea.

El Jefe Cerda intimó .511 Vice·Jefe, residente en León,
que cesara luego en el ejercicio de las funciones del
Gobierno.

Contestó Argüello desconociendo la autoridad de
su antagonista, fundándose, no en la terminación del
mandato del pueblo que había concluido para ambos;
sinD en que Cér"da había Bid'o susp'endid'O dé sns fun-
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CAP. VI.-G-URRRA, ETC. 389

ciones por la Asamblea de 1825, en virtud de la acu
sación criminal que le promovió el mismo Argüello y
que se dejó pendiente.

Estalló entonces la guerra civil con mayor lujo de
barbarie y crueldad que en 1824. Los jefes militares
de Cerda parecían compef,ü' con los de Argüello, dan
do espectáculos sangrientos ele ve~dadero vandalismo,
que sembraba el terror por todas partes y llevaba
la consternación al seno de las familias.

Uno de los jefes de Cerda acostumbraba presentar
á éste, ensartadas en su espada, las orejas de los infe
lices prisioneros de guerra y de las personas que creía
enemigas; mientras los de Argüello mutilaban las na
rices de muchos de aquellos á quienes se perd~maba

la vida.
Los pueblos de León y Granada, sostenían al Vice

Jefe, y los de Managua, Jinot,epe, Rivas, Juigalpa, Me
tapa y otros, á Cerda.

Las proclamas que dirigían ambos caudillos emn
manuscritas, porque entonces se carecía de impren.
ta (1) y en todas se traslucía el odio y la sed de ex
terminio de que se hallaban animados los dos enemigos.

Durante seis meses la guerra se sostuvo con encar
nizamiento por ambas partes. La sangre corría á to
rrentes, y la devastación y la muerte se cernían por
donde quiera, sin que fuese posible prever el térmi
no de tan espantosa anarquía.

El Gobierno del Salvador, condolido de aquella si
tuación, envió de comisionado á don Mariano Vidau
r1'e, pam qne trabajase en la reconciliación de los par
tidos y procuram el término de la guerra.

(1) Hubo solameute uua proolama impresa en ('}mttemala, sus
orita por Argüel!o-(N. del A.)
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390 HISTORIA DE NICARAGUA

Vidaurre se presentó en León yse entendió fácilmen
te con Argüello, conviniendo en las bases del arreglo.

Pasó después donde Cerda y le propuso el olvido
de todo lo pasado, mediante una amnistía general, el
retiro de las fuerzas de ambos partidos á los puntos
de su procedencia en donde depondrían las armas, y
el que Nicaragua suministrase al Salvador un núme
ro determinado de tropa de ambos partidos, á cambio
ele la qlJ.e de aquel Estado se enviarla para mantener
el orden, l.l1ientras se constituían la8 autoridades bajo
w~~~ ,

Cerda no aceptó esas proposiciones y presentó á sn
vez las bases de un convenio, contraído estrictamen
te á que se acordara por punto preliminar, la reinsta
lación" de la Asamblea disuelta en Granada, y que una
vez efectuada, se sometiesen al conocimiento de la
misma Asamblea las bases propuestas por el comisio
nado salvadoreño.

Después de muchas conferencias y ele instar viva
mente por un arreglo amistoso, Vidaurre se conven
ció de la inutilidad de sus esfuetzos para vencer la
terquedad de Cerda, ,que 'parodiando á los funciona
rios españoles, manifestaba que prefería la destruc
ción del país, antes que tratar con rebeldes.

Se apartó, pues, del teatro de la guerra y se regresó
a,] Salvador en agosto de 1827, llevand'o el ti'iste des
consuelo de no haber podido adelantar nada en su hu
manitario y noble empeño.
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CAPÍTULO VII

Continuación de la g'uerracle <Jerda

Fuga de Ordóñez-¿Quién era éste?-Su llegada á León
Revolución que hace---':'Se proclama Comandante-Huye Al'
gúello-Providencias legales-Proposiciones de Cerda-Ata
ca á Ordóñez-Es rechazado-Caída de Ordóñez-Vuelve.A r
gúello-Organízase la Junta de Granada-Set' controversia
con Cerda-Contribuciones impuestas-Auxilios de Guate
mala-Revolución de Managua-Traslación á Rivas-Ban
do de sitio-Casanova y Gutiérrez-Proceso de éstos-Se les
condena á muerte-Clase de conspiración que tenían entre
manos-La masone1'Í8 en América-Servicios que presta
Conspiración contra Cerda-Prisión, juzgamieIlto y muer
te de éste-Víctimas de la" Pelona"-Acusación contra Ar
gúello-Llegada de Herrel'a-Es electo Jefe-Se encarga in
terinamente del mando el Senador Espinosa-Expulsión y
muerte de Argúello.

El Coronel Ordóñez ljUe, después de la, gnerra de
1824, fué enviado por Arzú pam Guatemala, se esca
pó en el camino y permaneció en el Salvador, obser
vando atentamente los acontecimientos de Nicaragua:

Cleto Ordóñ~z, era un mestizo de Granada, de con
dición humilde, aunque de carácter astut.o, intrigante
y emprendedor. Su educación fué muy imperfecta y
desde muy joven se distinguió como artillero, comen·
zaudo su carrera por las clases más subalternas. An
tes fué doméstico del Obispo de León,

"Dotado de verdadero talento militar, L1ice el Doc·
tOl' Rocha., (1) instruido en su carrera, artillero c1is-

(1) Estudios, antlJ~ citaLluti.
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3!)2 JÜS'Í.'OlÜA DE NtCAH.AGliA

tinguic1o, diestro en el arte de la fortificación, audaz y
previsor, imprimió á la revolución de ] 823, todo el
vuelo de su carácter, convocando á la juventud para
alistarse en sus filas y detentar los derechos USl1l'pa
dos durante tres centurias."

Fué por mucho tiempo Ordóñez, el ídolo del pueblo
de Granada, ejerció gl'an influencia en los destinos de
Nicaragna y tuvo mucha parte en las convulsiones de.
Ja República Federal.

Ordóñez, á quien tanto han execrado sus enemigos,
fué notoriamente honrado, En medio de su apogeo
apareció siempre pobre. Así vivió, así murió, y ese
virtuoso desprendimiento de aquel caudillo es, sin du
da alguna, la me.jor apoteosis de su nombre.

Apenas terminó la tarea de nuestra integmción na
cional, según refiere el autor antes citado, en enero
de 1825, Ordóflez depuso su espada en el altar de la
Patria, y con modestia suma, tan pobre como antes
de la guerra, se retiró á su humilde hogar domé'ltico,
de donde Arzú lo hizo salir por complacer á Cerda,

Perman8c,ió en el Salvador, como hemos dicho an
tes, desrle que se le obligó á retirarse de Nicaragua;
pero llevado de sn natural carácter, inquieto y turbu
lento, regresó tÍ. León cuaudo la guel'l'a de Cerda, y

, tornó servicio en las filas de Argüello.
El Vice-Jefe recibió al principio con agrarlo la con

currencia de un militar tan eompetente y populat' co
mo Orclóñez; pero entrando después en desconfianza,
-le dió orclen de desocupar el tenitorio.

Orc1óñez no era hombre que se dejaba echar impu
nelnente, Se fingió enfermo en el acto, logró nna pe
(iueña prórroga., y pnesto de acuerdo con el ex-Sena
dor Hel'llálldez, hombre de prestigios en León, insu
rreccionó las tropas el día 12 de setiembre, y reunien
do la Muuicipalidad y el Oabildo Eclesiástico, logró
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que se le nombrara Oomandante General de las armas;
que se destituyese al Vice-Jefe, y que en lugar de és
te fuera designado, para el ejercicio del poder civil,
el ciudadano don Pedro Oviedo.

Al'güello, en unión riel antiguo Oomandante Gene
ral, don Román Valladal'es, huyó precipitadamente
para el vecino Estado del Salvador, en donde penna
neció asilado.

Tan luego Ordóñez se puso al frente de la cosa pú
blica, procuró salvar todas las apariencias legales,
hasta entonces descuidadas por Argüello y Oerda. Al
efecto, f\xcitóálas Municipalidades de su comprensi6n,
para que eligiesen.Tuntas Gnbel'1lativas en Leóli y en
Granada, que se encargaran del gobierno civil en aque
lla época ele acefalía, y para que hicieran practicar
elecciones de primeras Autoridades en el Estado.

Ouando Oerda supo aquellas providencias, se alar
mó bastante, porque desde abril de 1827 había termi
nado su período constitucional; y envió comisiona
dos á León con el objeto de procurar un avenimien
to, que tampoco pudo llevarse á la peáctica, porque
presentaba las mismas bases propuestas anteriormen
te al comisionado del Salvador.

Rotas nuevamente las hostilidade8, en lloviembre
de 1827, las tropas de Cerda que residían en Managua,
atacaron vigorosamente la plaza de León. Ol'dóñez
rechazó el ataque con ventaja; pero no pudo saborear
mucho tiempo su triunfo, porqne un movimiento COll
tra-revolucionario de la misma plaza, lo despojó del
mando y lo obligó á huir.

Desde esa fecha las tropas de León y Granada, que
también se denominaban liberales, tuvieron mutacio
nes de gobierno hasta 1828, en que don J nan Argüe
llo regresó y se puso nuevamente á la cabeza de ellas.

Organizada en ese mismo año la .Tunta Gubernati-
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394 HI8'1'üRlA DE NIOAltAGUA

va de Granada, se dirigió al Jefe Cerda participándole
su inauguración. Éste contestó élesconociendo su le
gitimidad é intimándole á la ver, la inmediata diso
lución.

Con ese motivo, la J unta volvió á dirigirle una nue
va comunicación, en 12 de mayo, en que desconocía
la legitimidad del Jefe y le hacía cargos por haber exi
gido con violencia y sin autorización alguna, diez y
ocho mil pesos de contribución á unos pocos capita
listas; por mantener sobre los mismos, Cl'ecidas con
tribuciones mensuales; por conservar en la cárcel al
Diputado Ramón Cubero, que gozaba de inmunidad.
constitucional; por impedir la instalación del Snpre
mo Tribunal de Justicia, y por disponee á su antojo
de la vida de los hombres, manteniendo en sus filas al
Deso1'ejador, verdadero azote de la humanidad.

El mantenimiento de los ejércitos beligerantes pe
saba directamente sobre los pueblos que ocupaban.
El de Argüello contaba con León y Granada, que eran
ciudaaes ricaR y populosas; mas el de Cerda tenía que
arbitrarse de todo en poblaciones como Managua, Ri
vas y Jinotepe, que eran pobres y pequeñas.

Cerda era simpático para los reaccionarios de Gua
temala, que no cesaban de admirar el célebre bando
de buen gobierno de 1825.

Don Mariano de Aycinena, tan recalcitrante y fa
nático, como el autor de aquella famosa pieza, se inte
resó vivamente en la. contienda, y por Inedia de Pío
José Gómez y otros agentes, estuvo remitiendo fOll

dos á Cerda, de quien además se 11Ízo amigo Íntimo.
Según refiere el General Moraz{m 0n sns lJfemorias,

también el General Arce, entonces íntimo de AycillC
na, ayudó á Cerda remitiéndole una cantidad consi
derable de fusiles, que eOlldujo el comisionado don
Polical'po Bonilla,
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Pero el pueblo de Managua, á pesar de los subsidios
de Guatemala, tuvo que seguir sufriendo exacciones;
y cansado de tanta carga y de la dureza y opresión
del Jefe Oerda, se levantó en masa, en junio de 1828,
y le atacó en la propia casa de gobierno. Un nutri
do fuego de artillería dispersó al pueblo; pero Oerda
creyéndose sin garantías, desocupó la Villa y se tras
ladó á Rivas.

Una vez en su nueva residencia, el Jefe publicó el
(j de setiembre, otro bando tan sangriento y terrible,

. como los que los conquistadores españoles expedían
entre nosotros, en tiempos de Salcedo y Pedrarias Dá
vila.

En el bando se invitaba á las autoridades de Gra
nada para que reconocieran la autoridad del gobierno
de Rivas, con entrega de armas, restablecimiento del
orden y reforma de costumbres en lo político, oÍl'e
ciéndoseles un olvido absoluto de lo pasado. En ca
so contrario se les amenazaba con el sitio y asalto de
la plaza sin que se perdonara la vida á nadie.

En el bando conminaba también, COll irremisible
pena de muerte, á los que siquiera se comunicaran por
escrito ó de palabras con los de 111, plaza, aUll cuando
fuesen mujeres, y al que teniendo arma no la presen·
tara dentro de tercero día.

El J"efe tenía de Oomandante General de las armas
á un joven guayaquileño, llamado .Tuan Francisco Oa
sanova, buen táctico y bastante inteligente, Cjue acer
tó á llegar por ese tiempo á Nicaragua. También te
nía en el servicio del ejército, como segundo de Oasa
nova, á don Rafael Ruiz de Gutiérrez, hábil médico
venezolano.

Estos dos colombianos le servían con lealtad y eran
muy queridos del ejército y de Oerda; pero varios mi
litares, que se sentían lastimados con la preponderan-
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cia de aquellas personas extrañas, conspiraron contra
ellas, explotanc1o ]a credulidad y la ignorancia del
quisquilloso Jefe del Estado, á quien hicieron creer
que tales hombres eran agentes del libertador Bolívar,
para trabajar por la anexión de Nicaragua á Colombia.

Semejante patrañ>l, que sólo podía contarse á un
hombre que ignorara la situación geográfica de los
respectivos países, el poco ó ningún valor de Nicara
gua en aquel entonces, y la situación de Bolivar, que
se encontraba en guerra con el Perú, fué cl'eída por
Cerda al pie de la letra.

Se instruyó, en consecuencia, un proceso secreto, á
estilo inquisitorial, y comprobada la culpabilidad, Cer
da se confesó, ordenó su testamento y se dirigió á Ma
saya, donde se encontraba el ejército.

Una vez en Masaya, hizo formar sus tropas, las aren
gó y mandó despojar allí mismo y reducir á prisión á
Casanova, poniendo en su lugar á don Francisco Bal
todano. Envió en seguida un correo, á Rivas para
que pl'endieran á Gutiérrez.

Como Comandante General, Cerda condenó á muer·'
te á los dos infelices presos, produciendo este- hecho
una explosión de ho1"."o1', esp~cialmente en Rivas, don
de eran queridos y apreciados.

Absurdo por demás fué el crimen que se les imputó,
puesto que Bolivar, aun cuando no hubiera atravesa
do en esa época la situación más crítica de su vida,
para anexal' á Nicaragua, que apenas era un Estado
de la Federación, debió haber dirigido sus trabajos á
Guatemala, cabeza y foco del movimiento centro
a~mel'icaJ]o.

Si por la proximidad se pudo creer qae Colombia
pensara en adueñarse de Nicaragua, era natural y ló·
gico que comenzara por Costa-Rica y no por nosotros.

En el supuesto todavía de que fuese cierto qne Ca-
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sanova y Gutiérrez eran agentes de Bolivar, 'qne pen
sabm'J, anexamos á Colombia, el solo pensamiento ele
un hecho punible, puesto que no lo llevaron á la prác
tica, no pudo nunca expiarse en un patíbulo.

Gutiérrez y Casanova eran agentes del gran Oriente
Masónico de Nueva-Granada, bajo cuyos auspicios
fundaron muy secretamente logias en Granada y Rivas.

El Oriente inglés, con el pretexto de que San Juan
del Norte era colonia de la Gran Bretaña, exteudió
cartas patentes, para la fundación de logias en aque
lla localidad, sujetas á S11 jurisdicción.

Los intereses masónicos de los centro-americanos,
no podían ser nunca los mismos que los de Inglaterra.
Así lo comprendieron Gntiérrez y Oasanova, y traba
jaron con empeflo porque en todo el país se ¡'econocie
se la j'urisclicción de Colombia.

He ahí, pnes, explicado todo el proceso. Personas
hubo qne los oY8rl'ln hl1,blar con varios individuos y
con mucho misterio, acerca de la necesidad de man
tener aquella jurisdicción. Cerda no necesitó de más.

La Masonería en aquel tiempo, se había extendido
por toda América y no dejó de prestar algunos servi·
cios á los patriotas.

Laffayete llevó la idea masónica á Norte-América,
y George Washington fué el veneeable maestro de la
primera logia del Nuevo-Mundo.

Miranda y Bolivar fueron entusiastas propagandis
tas de la Masonería en Sud-América.

Entre nosotros, Morazán, Barl'Undia, Molina, Sara
via y todos los grandes liberales de aquel entonces,
formaron la alta Masonería centro-americana.

La institución masónica prohibe los asuntos políti
cos en sus templos; pero levanta las ideas de sus
miembros, crea lazos de simpatía entJ'e ellos, los aproxi
nia y hasta los identifi.<la algunas vecesi formando de
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398 HISTORIA DE NlOARAG-UA

todos ellos una sociedad compacta, que hace común
la desgracia de cualquier hermano.

Gutiérl'ez y Casanova que, con el entusiasmo de su
edad y la fe del creyente, propagaban las primeras
luces de la Masonería en Nicaragua, fueron equivoca
damente confundidos con los conspiradores vulgares
y llevados al patibulo.

En aquel bárbaro asesinato, sin embargo, encontró
Cerda el castigo de sus abusoE!. Gutiérrez tenía una
mujer que lo idolatraba; y ésta se propuso vengarlo,
trabajando día y noche, con esa tenaeidad de la pa
sión herida, hasta conseguir organizar una conspira
ción, que sorprendió al Jefe en su propia casa, en la
noche elel 7 ele noviembre de 1828, y lo redujo á pri
sión, en momentos en que todo el ejército ponía sitio
á Granada, entonces residencia de Argüello.

Las tropas de Cerela, que estaban en Jinotepe al
mando del General Baltoelano, quisieron regresar á
Rivas á rescatar á su .Jefe; pero de Granada se había
mandado una división á las órdenes del General don
Román Valladares, que amenazaba desde Masatepe.

Baltodano, sin emba¡'go, levantó el campo por la
noche con el mayor sigilo, y dando un rodeo por la
costa del Pacifico se dirigió á Rivas, pero Valladares

_ burló su previsión, porque viendo desocupada la pla
za de Jinotepe, en vez de perseguir á su enemigo, cal
culando que éste iría á parar á Rivas, tomó el camino
directo y ocupó la ciudad antes que Baltodano. Éste,
al saberlo, disolvió su ejército y huyó á Liberia.

Cerda, juzgado y sentenciado por un Consejo de
gnerra, compuesto de oficiales enemigos, fué fusilado
en Rivas á las dos de la tarde del 27 de noviembre
del mismo año.

Durante el tfempo de su capilla, el ex·Jefe se entregó
á toda clase de prácticas religiosas, y para ir al pati-
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bulo se descalzó y llegó con los pies ensangrentados.
Oon ánimo tranquilo ocupó el fatal banquillo, y des
pués de arengar al pueblo sincerándose del asesinato
de los colombianos, exhortó á la juventud á no des
mayar y expiró al recibir la primera descarga.

El tipo del primer Jefe del Estado de Nicaragua,
fué muy semejante al de algunos señores feudales de
la Edad Media. Oerda era incapaz de robar un cen
tavo; pero sonreía gustoso, cuando le presentaban las
orejas de los enemigos, ensartadas en una tizona..

Observó castidad toda su vida y no conoció otra
mujer que la que le dió la iglesia; y aquel hombre que
temblaba á la sola idea de un acto de impureza, veía
tranquilo correr á torrentes la sangre de sus herma
nos y reducir á escombros su propio suelo, antes que
ceder una línea de sus pretensiones.

. Oerda ayunaba, usaba cüicio y hácía penitencia;
pero su corazón eminentemente piadoso, habría pre
senciado impasible la destrucción del género humano,
si éste huhiera disentido en opiniones religiosas ó po
liticas.

Pocos días después de la ejecución de Oerda, Ar
güello que, ~egún parece, estaba interesado en la sal
vación de uno de los presos que era su pariente, dis
puso que fueran enviados todos á la fortaleza de San
Oarlos para librarlo de la salla de sus militares; pero
la escolta que los conducía 'se embriagó, y desembar
cándolos en la desierta isla de la "Pelona," los asesinó,
arrojando los cadáveres al agua, sujetos á grandes
piedras. (1)

La escolta, una vez consumado el crimen, llegó á
Granada dando cuenta de un fingido naufragio; pero

(1) Véase al fin la nota 7'~-Obserl'aciones del ,htrriclo ex:mni
nador.
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400 HIS'l'OltIA DE NIUARAGUA

las corrientes del lago arrojaron á las playas los ca
dáveres con todo y piedms, y la superstición religio
sa vió en este hecho un milagro, por medio del cual
las víctimas clamaban venganza.

Los enemigos de Argüello, que eran muchos, apro
vecharon la ocasión para acusarlo de aquel asesinato,
como de un hecho premeditado y convenido de ante
mano; pero Argüello, que había fnsibdo públicamen
te á Cerdp. y á otros hombres de importancia y que
solia hacer gala de su crueldad, no tenía por qué va
lersé del misterio, para la ej6JCtwión de prisioneros tan
secundarios.

La generalidad, sin embargo, lo cnlpó; y aquel he
cho, que había levantado general indignación, cont¡'i
buyó poderosamente á su desprestigio y caída.

Don Dionisia Herrera, fué enviado por el Gobierno
de Guatemala, con el carácter de pacificador. Reco
nocido por todos los pueblos y verificada la elección
de Jefe del Estado, ésta recayó en el propio Herrera.

,La Asamblea reunida en Rivas, ell? de noviembre
de 1829, fué la que hizo la declaratoria de la elección
de Herrera; pero encontrándose éste ansente, en aque
lla fecha, se encargó interinamente del Poder, por clis
posición de la misma Asamblea, el consejero don Juan
Espinosa, en principios de enero de 1830.

Tan luego Herrera se encargó del mando, hizo salir
para Guatemala á Argiiello, temido y execrado en to
do el país. En aquella capital, falto de recursos y sin
protección, pasó una vida triste que fué pobremente
á terminar en el hospital de los indigentes. No hubo
úna mano amiga que cerrara sus ojos, ni nadie que
marcara su sepulcro á la posteridad.
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CAPÍTULO VIl)

<Jaída del General Arce

Los consel'vadores explotan la situación en su provecho
Nuevos nombramientos de Jefe y Vice-Jefe de Guateluala y
de Diputados al Congreso Nacional-Conducta de Aycine
na en el Poder-Huyen los liberales al Salvador-Sus in
fluencias en Centro-Amél'ica'---Prado hace la guerra á Gua
temala-Desastre de Al'l'azola-Morosidad de Arce-Expe
dición á Honduras-Cuestiones clericales-Caída y prisión
de Herrera-Avance de Arce sobre San Salvador-Es derro
tado en Milingo-Los conservadores lo hostilizan-Destitu
ción de Perks-Disputa de Arce con la Asamblea-Retirase
del ejercicio del Poder Ejecutivo,

La ruptura del Presidente Arce 00n el pal'tido libe
ral, fué completa. Los serviles ó conservadores, ex
plotaron la situación en su provecho, lanzándolo cada
día más en el camino del absolutismo, mediante hala
gos y públicas demostraciones de simpatía.

Muerto el Vice-Jefe del Estado de Guatemala y per
seguido y ultrajado el Jefe don Juan Bal'l'undia, Arce
hizo practicar nuevas elecciones para llenar esas va·
cantes, siendo designados, bajo el influjo del partido
conservador, para el primer cargo; don Mariano de
Aycinena y pum Vice-Jefe, don Mal'iano Córdoba.

De orden de Arce practicáronse elecciones en el
mismo Estado de Guat~mala, para Diputados al Oon
greso (~xtraordinario de Oojutepeq uc.

Don Mariano Oórdoba renunció la Vice-Jefatura
del Estado, y h:t Asamblea de Guatemala eligió en Sil

¡¿lO
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.. ,
lugar, al Coronel don Manuel MOlltúfar, que no 1'0-

nunci6; pero que tampoco rl'esempeñó nunca ese des
tino, porque agente podér6so 'del partid.o conservadol',
so lo mantuvo con otras péi'sonas <le importancia 011

el ejército, vigilando á Arce y aun contral'iándolo eil
todo aquello q ne su partido le ordenaba.

El ;refe Aycinena, tan luego tomó posesión de su
destino, pasó personalmente con toda solemnidad á
visitar al Presidente Arce, felicitándolo por la actitnct
que habia asumido y protestándole el apoyo y adhe·
sión del Estado.

Con las eleeciones de Jefe y Vice-.Tefe, se practica
ron también en Guatemala las de Representantes á la
Asamblea del Estado, y organizado este Cuerpo, dió
aviso de su instalación al Gobierno del Salvador, que
hasta elltonct's había sido adicto á Arce, excitándolo
á unir sus esfuerzos para restablecer la paz en toda la
República.

Aycinena, desde que sé hizo cargo del ejercicio del
Gobierno de Guatemala, desplegó una dureza y un
despotismo muy semejantes á los de Cerda en Nicara
gua, con quien tenía muchos puntos de contacto.

La Corte de Justicia Federal, protestó contra la le
gitimidad de las autoridades creadas en el Estado; y

'la Asamhlea de Guatemala la obligó á dimitir y pro
cesó criminalmente á los Magistrados.

Aycinena publicó entonces un bando bastante pa
recido al que Cerda expidió en Nicaragua, el 25 de ma
yo de 1825, en que se restringió la libertad de la pala
hrl} y de la prensa, se exigió pasaporte para transitar
811 el interior, se despreciaron las formalidades de los
.iuicios, y las penas de muerte y expatrüvlión se pro
digaron con escándalo.

Dlll'1:l.nte el período de Aycinena y sus amigos, se
restableció en Guatemala el rliezmo, se pcwsiguieJ'on
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Jos escritos y libros prohibidos por la iglesia, se pusie
ron trabas á la inmigración extranjera y se volvió al
pleno régimen colonial, á vista y paciencia del Presi
dente Arce, impotente ya parit oponerse á nada de
lo que los reaccionarios y los frailes quisieran hacer.

Los liberales guatemaltecos, estigmatizados y per
seguidos, huyeron al Salvador, donde alcanzaron mu
cho ascendiente, capitaneados por el Doctor Mali
na, que regresaba de la gl'un Dieta de Panamá y no
quiso entl'ar á Guatemala, permaneciendo en San Sal
vador con sns amigos.

El Gobierno salvadoreño, bajo la influencia de los
corifeos' del partid0 liberal, acordó desconocer á las
autoridades intrusas del Estado de Guatemala; y la
misma influencia extendida á Honduras y Nicamgl1a,
donde entonces mandaban Herrera y Argüello, hizo
que estos EstaJos dictaran igual acuerdo.

Por ese tiempo el Jefe del Estado del Salvador, tu
vo que separarse del mando por achaques de salud, y
entró á subrogarlo el Vice·Jefe don Mariano Prado,
que era hombre muy decidido, de una firmeza á tocho
prueba, de un valor civilnullca desmentido y de una
adhesión completa al partido liberaL

Prado era la antítesis de Aycinena en ideas políti
cas; pero en Cllanto'á valor, tenacidad y energía, era
digno el mio del otro.

, Autes de declararse contra las autoridades intrusas
de Guatemala, trató Peado de dar á sus actos un ca
rácter más nacional, y con esta mira, expidió un de
creto e16 dC;'l diciembre de 1826, desconociendo el que
había emitido Arce, en octubre anterior, é invitando
á los Gobiernos de Honduras, Nicaragua y Costa-Rica,
á tomar una medida salvadora, enviando los Diputa.
dos federales de sus respectivos Est~c1os á l'eorgani-

. 7.1\.l' el disuelto Congreso Federal en Ahuacha.pán, Jejas
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404 HISTOlUA DE NICAItAGGA

de las influencias de Arce y de las autoridades de Gua
temala.

Los Estados de Honduras y Nicaragua, aprobaron
el pensamiento de Prado, y el de Oosta-Rica ofreció
también enviar sus Diputados á Ahuachapán; pero
nunca fué posible la organización del Oongreso en es
te punto, porque no hubo número suficieI).te ele Re
presentantes, perdiéndose más de dos meses en esté
riles esfuerzos.

Deseando Prado restablecer las autoridades consti
tucionales, y aprovechar el descuido en que se halla
ba la capital, envió sobre ésta y á marchas forzadas
un ejército salvadoreñO de seiscientos hombres, al
malldo del Coronel Ruperto Trigueros; pero en reali
dad, al de los Coroneles Raoul, Saget y Cleto ürdóüez,
qne no inspiraban á la tropa mayor confianza.

Arce y sus amigos tuvieron conocimiento de los apres
tos bélicos elel Salvador y los miraron con despi'ecio,
pensallelo que nunca podría atreverse á invadir Gua
temala. Tanta era la confianza que había á este re8
peeto, que de las tres divisiones federales que existían
ell la capital, UIla se mantenía en Quezaltenango des
de la muerte elel Vice-Jefe Flores, otra se hallaba en
,Ohiqnimula en com.isión y la tercera, al mando delOo
lO11el dOll Justo Milla, había sido enviada á Honduras,
pam sostener al Oanónigo don Nicolás Irías, goberna
dor de aquel obispado, que estaba en guerra abierta
con el ,Tefe del Estado don Dionisia Herrera.

Las fuerzas salvadoreñas avanzaron confiadamen
te hasta la capital, pensando dar una sorpresa y con
tar con defecciones del enemigo; pero éste, apenas tu
vo noticia de la api'oximación de los salvadoreños, con
nna actividad asombrosa, removió odios locales, trajo
en su auxilio el fanatismo religioso, esparció falsas
noticias sobl'e los propósitos de los invasares y pudo
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CAP. VIII.-CAÍDA DE)~ GENEIUL ARCE 405

levantar un ejército, con el cual los batió Al'ce en AlTR

zola el 23 de marzo de 1827.
En vez de perseguir á los vencidos hasta la propia

p,iudad ele San Salvador, el Presidente perdió el tiem
po conferenciando con el Vice-Pl'esidente Beltranena,
encargado del Gobierno, y con el .Tefe Aycinena, que
se convirtió en alma de todo. -

Arce y sus amigos, creyeron fácil la conquista ele
Centl'o-América y determinaron llevarla á cabo.

Mientras el gmeso del ejército, con Arce á la cabe
za, se dirigía triunfalmente á tomar por asalto la ca
pital salvadoreña, la división auxiliar enviada ante
riormente á Honduras, recibía órdenes tel'minantes
de apoyar á los enemigos del Jefe del Estado y cam
biar su Gobierno á todo trance.

Dijimos atl'ás que don Dionisio Hel'l'era gobernaba
el Estado de Honduras.

Por circunstancias especiales, este Jefe tuvo que
acumular en su persona, durante el año de 1826, to
dos los podel'es del Estado. En tal situación, el pro
visor de la Diócesis, Canónigo don Nicolás ll'ías, que
estaba acostumbrado á mandar en absoluto en toda
la Provincia, vió con disgusto al frente de la adminis
tración constitucional á un gobemante que obraba
con absoluta independencia del poder eclesiástico, y
pnso en juego todos los resortes del fanatismo, para
sembl'ar desconfianzas en el ánimo de los pueblos con
tra el lluevo régimen.

Empeñada esta lucha entre los poderes civil y ecle
siástico, se presentó un recurso de fuerza, intentado
por un clérigo á qaien procesaba Irías. El Jefe del
Estado lo amparó, previniendo al Juez eclesiástico
suspendiese sus procedimientos, hasta la instalación
de la Corte de Justicia, para que conociera del re
cnrso.
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El Gobernador eclesiástico desatendió el mandato
del Jefe, manifestando que no reconocía poder algu
110 superior al de la iglesia, la que no podía ser per
turbada por la potestad civil, sin que ésta no se some·
tiese á las penas seüaladas por la misma iglesia COll
tra los perturbadores de su alta jurisdicción.

Herrera sostuvo con energía su providencia, libran
do al Gobernador eclesiástico, segunda carta de fuer
za. Ciego de ira el Canónigo, convirtió desde esa fe
cha sn casa en centro de todas las conspiraciones con
tra el Jefe del Estado.

Pocos días después, Herrera fué objeto de una ten
tittiva de asesinato en su propia habitación. Tres ba
lazos, arrojados por una de las ventanas del edificio,
probaron al Jefe que sus enemigos no se paraban eu
medios para deshacerse de él.

Se siguieron informaciQnes y se redujo á prisión á
algunas p(i\l'sonas; pero la Asamblea, reunida poco
tiempo despuós, mandó correr un velo sobre todo lo
sucedido

En tal estado las eosas, expidió un decreto el Go
bierno de Honduras, reglamentando el cobro é inver
sión de la renta de<;illlal. Irías se opuso al cumpli
miento de esta ley y á varia~ otras órdenes de la Asam
Llea, por lo cual Herrela tuvo que estrecharlo, hasta
intimade ana orden de arresto, señalándole por cár
cel el recinto de la ciudad de Comayagua.

Il'ías se escapó del punto que le señaló Herrera, y
valiéndose de los prestigios que le elaba su carácter
entre los pueblos crédulos, sublevó y levantó á éstos
contra el Gobierno. En seguida, organizó una .Junta
Gubernativa, compuesta de sólo clérigos, á cuya ca
heza se puso él como PresideNte, y exigió préstamos
y contribuciones, nombró jefes y oficiales militares, y
levantó, para dar colorido político á su insurl'eccióll,
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UAP. Vlll.--UAÍDA DEL UENERAL ARUE 407

la Landera del Presidento Al'ce, proclamando el CUlll
plimiento del decreto de 10 de octubre.

Al mismo tiempo que se arrogaba los poderc¡.j civil
y militar, Irías como Gobernador eclesiástico, fulminó
excomunión contra Herrera y los suyos, y mandó ven
der las alhajas de la Catedral, para comprar fusiles en
Belice.

En Arandique, Ee verificó el primer encuentro en
tre las fuerzas clericales, mandadas por el Presbítero
José María Donayre, y las del Gobierno; pero á pesar
de las excomuniones y anatemas, éstas vencieron á
aquellas.

Tal era la situación de Honduras, cuando se presen
taron las tropas del Gobierno Federal, apoyando á
Irías y sus clérigos, con los cuales marcharon sobre
Comayagua, á la que pnsieron formal sitio el 4 de abril
de 1827.

Herrera pidió auxilio á Nicaragua y al Salvaclor;
pero este Estado se eucon traba ya in vadido por Gua
temala y el otro en su sangrienta coutieuda con Cer
da, no podÚin favorecerlo.

Después de treinta y seis días de asedio en que las
tropas indisciplinadas, que eomandaban los clérigos,
:,0 mancharon eon toda clase de exeesos, la plaza fué
vendida por el espaflOll!-'ernández, encargado del man
do uo las armas, que entregó preso y maniati1do a,l
.Jefe Herrera.

El Coronol Milla ¡.JO llluBLró llluderado en bU 1;riuufu,
y tuvo (lue chomw cou nI Oanónigo Irías, tille quería
medidas de rigor. Milla, sin embargo, envió preso tt
Guatemala al.Jefe fIel'l'era y eOllvoeó á los pueblos
para lluevas elecciones, encargállc10sc del Puder, mltm
tras ¡,;e vel'Íücauall.

Ommdo sucedía Lodo lu relncionnJ.o, el SalvadOl' (Jra
teat,l'O ele otra sangrienta guerra.
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Arce, después del triunfo de Arrazoln, se movió so
bre Santa Ana en el mes de ~Lbril de 1827, y tardó
más de un mes para llegar al pueblo de Apopa, en dOll

de situó su cuartel general, á cuatro leguas de San Sal
vador.

En este tiempo, Aycinena sembraba el terror en la
capital. Fusiló á varios, declaró fuera de la ley á mu
chos, y confinó al Castillo de Omoa á otros. Entre
los primeros, se contaba al Coronel Pierson, emigl'u
do resideJJte en México; pero á quien con engaño se
hizo internar sólo al territorio guatemalteco para ase
sinarlo. (1)

El mismo entusiasmo que Aycinena logró desper
tar en Guatemala, cuando se presentaron los salvado
reños al frente de la capital, hnbo en San Salvarlor á
la aproximación de Al'ce. Éste fué derrotado en Mi
lillgO el 18 de mayo del mismo año.

(~uiso Arce engrosar su ejército en Santa Ana para
marchar nuevamente sobre San Salvador; pero con
trariaban sus disposiciones y se expresaban mal de él,
tanto MOlltúfar en el ejército, como Aycinena en la.
capital, culpándolo de desaciertos y de ser afecto á los
salvadoreños, pOl' lo cual rlejó el mando del ejército

(1) "Oerca de la frontera fné preso (Píerson) y conducido :í,

Ouutemala donde, después de un interrogatorio, fué pasado por las
armas, en virtud de un decreto que, al efecto, expidió el Jefe Ay
cineml .. __ Montúfar (Manuel) se esfuerza en probar que Pierson,
por muchos motivos, merecía la pena de muerte; pero confiesa qne
so cometió la falta de no haberlo hecho jnzgar por las formas le
gales. En efecto, á Picrson se le debió juzgar militarmente, pues
ti) que era un oficial federal que había desertado cuando se le man
rIó marchar á Guatemala, y hecho armas contra el GoLierno- _..
Pero se le fusiló por el Jefe del Estado, sin formas de ninguna es
pecie-( Oarcil/ (-tmnados-AfEJlfORTAS, páginn 98.)
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CAP. VIIL-CJAÍDA DEL (+ENEltAL AlteE 4ü!l

al Coronel Cáscara y regresó á Guatemala á hacerse
nuevamente cargo de la Presidencia.

Pero antes de dar este paso, convencido ya de S11

error, quiso celebrar la paz con el Gobiel'l10 del Salva
dor, y tuvo el sentimiento de que Montúfar y demás
oficiales subalternos, se le opusi~ran, manifestándole
que estando interesada Guatemala en aquella guerra,
él no podría disponer por sí solo.

La Asamblea de Guatemala aprobó la conducta sub
versiva de los oficiales, y Arce volvió al poder, anula
do completamente y con el corazón herido.

Con distintos pretextos procuró levantar una nue
va división, que hizo agregar al ejército, nombrando
Comandante General de éste, al extranjero Perks, que
le pertenecía; pero los oficiales conservadores lo depu
sieron en J alpatagua, pueblo fronterizo al Salvador, y
nombraron en su lugal' al Ooronel Irizarri.

Los oficiales dieron parte de lo sucedido á Aycine
na, y ni por atención se dirigieron al Presidente. Éste,
lleno de indignación, viéndose menospreciado y des
obedecido en todas partes, se dirigió á la Asamblea
del Estado refiriéndole lo t:1contecido y la necesidad
en que se vería de separarse del mando, cuando con
poco se podía aún salvar todo.

La Asamblea le contestó en el acto muy cortesmen
te, aplaudiendo su patriotismo y encareciéndole que
se separase cuanto ante.s. Semejante respuesta picó
el amor propio del Presidente, que acordó continuar
en el mando hasta que se hiciera la paz; mas la Asam
blea no se desalentó y lo requirió oficia~mente con ob
jeto de que se separara, exigiéndole su contestación
en un plazo perentorio, yen vista de ella, asumir la
actitud que más le conviniera.

Viendo Arce que toda resistencia era inútil, expidió
nn decreto, el ]4 de febrero de 1828, separáno.ose de
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la Presidencia y llamanc1o, por segunda vez, tÍ llenar
su falta, al Vice-Presidente Beltranena, amigo y co
rreligionario ele Aycinena.
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CAPÍTULO IX

AI)arecÍllliento de Morazán

Trabajos revolucionarios de Arce-Su fracaso-Reclama
la Presidencia y se le niega-Se retira de Guatemala-Lo es
carnecen en el camino-Manifiesto de Santa Ana-Recha
zan su alianza los liberales-Campaña contra Prado~Pro

testas de Costa-Rica-Llegada de Mel'ino-Es derrotado
Sitio de San Salvador-Expedición á San Miguel-Aparece
Morazán-Nacüniento y vida pública de éste-Sus pláticas
con Domínguez--Interrúmpense con la fusilación de Meri
no-Acción de Gualcho-Trasládase Arzú á San Miguel
Retirada de Morazán-Capitulación de San Antonio-Ata
que á.Guatemala-Prisión de las autoridades intrusas-Pre
sidencia de Barrundia-Providencias legislativas-Envío
de Herrera-Presidencia de Morazán.

Tan luego el General Arce huho resignado ellJlan··
do en el Vice-Presidente Beltranena, se retiró á la
Antigua con pi'etexto de restablecer su salud i pero
con el designio verdadero de entenderse con los jefes
liberales que allí residían, y fomentar, por medio de
ellos, la reacción que se estaba preparando secreta
mente en Sacatepéque~.

La, desgracia perseguía al Presidente. Uno de los
hombros de su mayor confianza, el Coronel Perks, llue
obraba de acuerdo con el Coronel liberal don Carlos
Salazar, denunció á éste ante Aycinena; y todo ter
minó con la expulsión del denunciado, que se verifi.có
inmediatamente.

Arce, entonces, se presentó reclamando, de una ma
nera oficial, el mando de la República; y Beltranella,
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412 mSTORIA DE NICARAGUA

por medio do un acuerdo, se negó tamhién oficialmen
te á entregarlo. (1)

'Yiendo, pues, Arce que su presencia era enteramen
te inútil en Guatemala y que además se había conver
tido en irrisión y ludibrio de los conservadores, se di
rigió al Salvador; pero un español advenedizo llama
do don Juan Monje, que recOlTÍa el camino con un
cuerpo de caballería, fllé acompañándolo desde Oua
jiniqnilapa, y al llegar á la f"ontera le exigi6 pasapor
te y lo tuvo detenido por varios días en una misera
ble choza, hasta que llegó la licencia de Guatemala.

Este nuevo ultraje inferido al Presidente de la Re
pública, fué visto con indiferencia por BeltranOlla y
sus amigos.

Arce llegó á Santa Ana y 0113 de junio publicó un
manifiesto, refi.riendo la vejación qne se le había he
cho y excitando á los pueblos contra sus autores.

De Santa Ana pretendió entenderse coh Prado y
ponerse al frente de los salvadoreños; pero éstos, que
le habían desconocido con anterioridad y que habían
levantaGl.o á los pueblos en su contra, no podían, sin
ser inconsecuentes, aceptarlo, menos aún en aquella

(1) l~l Ooronel don Manuel Montúfar, esoritor muy oonociflo
y uno de los caudillos del partido conservador de aquel entonces,
explica este suceso de la manera siguiente:. _. _. "las razones le
gales estaban de parte del Presidente; pero subsistían los inconve
nientel'l de hecho y de conveniencia que había exigido su separa
ción .... Desde luego el Gobierno del Estado (Aycinena) habría
(lesconocido al Gobierno Feileral, como se intentó después, y bajo
'el'lte respecto era muy conveniente nO multiplicar los moti vos de
discordia, manteniendo el simulacro de Gobierno :Federal qne exis
tía. Arce, por su parte, debía sacrificios á una causa que él mis
mo había creado."-ME:r.IORIAS, oapítulo nI, plÍgina 42, edición
fleI8fii1-(N. del A.)
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UAP. lX. DESAPAREUlMIE1'4'l'O, ETC. 413

ocasión, en que sólo les aportaba su desprestigi~ y
nulidad.

JJos guatemaltecos continuaron COD más ardor la
campaña contra Prado. Éste á su vez, se proveyó de
más armallileDto é hizo ingresal' algunos oficiales sud
americanos, entre los que se contaba el Ooronel don
Rafael Merino, á quien se encargó del mando en Jefe.

El nuevo Oomandante General trabajó con activi
dad y levantó un ejército de los más lucidos que tuvo
el Estado, con el cual °logl'ó sorprender la plaza de
Santa Ana, que ocupaban los guatemaltecos y pose
sionarse de ella el 17 de diciembre, mediante la infrac
ción de un convenio que acababa de firmar.

Fué pOl' este tiempo que el Gobierno de Oosta--Rica
se dirigió á ambos beligerantes, significándoles 81 des
agrado con ll.ue veía aquella insana contienda y sus
propósitos de agregarse á otra Nación fuerte y pode
rosa, bajo cuya sombra pudiera reposar, libre de los
asaltos de la tiranía y de los ataques de las facciones,
que alternativamente amenazaban á Oentro-Amé-
rica. o

Merino se trasladó cun el ejército á Almachapán;
y cuando el General Arzú ocupó la plaza de Ohalchua
pa, aquel se lanzó aturdidamente á atacarlo, sin ordeD
ni concierto, sufriendo una completa derrota ell? de
marzo de J828, con pérdida de seiscientos hombres,
artillería y municiones.

Aquel gran desastre llevó ]a consternación á San
Salvador; pero Prado, desplegando una energía dig
na, de las circunstancias, se preparó á la defensa.

Arzú, con su ejército victorioso, a,vanzó á marchas
forzadas sobre la capital salvadoreña, de cuyos arra
bales se posesionó el 5 del mismo mes.

Después de varias tentativas inútiles de asalto, Al'
zú intimó á los salvadoraños la rendición, conmináll-
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414 HISTORIA DE NIOAltAGUA

(1010s C011 el incendio de sus casas y la destrucción de
sus fortunas. Por desgracia estas amenazas se cum
plieron puntualmente en lo~ siete meses del sitio,
en que las partidas inva!'loras recorrieron en todas di
recciones el Estado, llevando á todas partes el incen
dio, el pillaje y la desvastación. Il0S habitantes de
Mexicanos, Cuscatancingo, Aculhuaca, Paleca, Ne
japa, Ayustepeque, San Seoastián y aun los de los arra
bales de San Salvador, vieron sus hogares converti
dos en cenizas y sus propiedades saqueadn.s y en po
(ler de una soldadesca asoladora.

El i8 de marzo, decía el General Arzú, en un mani
fiesto que publicó: "Se pinta al ejército federal in
cendiando los pueblos, violando la hOllestidad de las
vírgenes y la santidad de los altaees, talando los cam
pos y reduciéndolo todo á polvo. Esta es, en efecto,
la imagen de la guelTa, y estos son los males que los
gobernantes sin patriotismo atraell sobre su país."

La guerra, pues, que se hacían guatemaltecos y sal
vadoreños, no se diferenciaba mucho de las que se hi
cieron entre sí los llicaragUenses de 1824 y 1826. Gue
rras fueron aquellas de personalidades illnobles, de
odios locales, en que desaparecían con frecuen.eia los
principios, para dar entrada á las más bajas pasiones.

La Federación era un sarcasmo en boca de los gua
temaltecos, que anularon, burlaron y escarnecieron al
Presidente de ella. Sin embargo, Arzú no vacilaba
en llamar á sus tropas ejército federal.

Después de varios encuentros y de vanas tentativas
por una y otra parte, determinó Arzú que el Corollel
Dómínguez saliera C011 seiscientos hombres, para San
Vicente, de donde llegaban auxilios á los sitiados.

Merino salió también de la plaza con fuerzas, en
persecución de Domínguez; pero éste atravesó el Lem
pa y se internó en el departamento de San Miguel,
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CAP. IX.-DESAPAREOIMIENTO, ETC. 415

antes que Merino le diera alcance. Por fin, se encon
traron en Quelepa, y Merino tuvo que ceder el c.ampo
á sn enemigo, replegándose, con por.a pérdida; n, San
Vicente.

Por este tiempo apareció en la escena política el Ge
neral Morazán. Este hombre extraordinario, había
nacido en Tegucigalpa el 3 de octubre de 1792.

"Fueron sus padres don Eusebio Morazán, criollo de
las islas occidentales de Francia y doña GuadalupA
Quesada, señora de Tegucigalpa, quienes le proporcio
naron la educación que en aquella época de atraso re
cibían los llijos de las provincias centro-americanas.
.Jamás tuvo maestros que le enseñaran los diversos
conocimientos que demostró en sn carrera política, y
puede asegurarse, que el cultivo de su inteligencia lo
debió á sus propios esfuerzos y á la constancia con
que se dedicó al f\studio privado de algunas materias
útiles.

El Jefe del Estado de Honduras, don Dionisio He
rrera, conociendo las felices dispósiciones de Mbrazán,
lo hizo i'iU Secretario general y lo llamó de esta mane
ra á que lo auxiliara en la organización del país, pa- .
sando poco después á ocupar una de las sillas del pri
mer consejo representativo del Estado.

Cuando Milla sitiaba Comayagua, Morazán salió vo
luntariamente, en unión de los coroneles Díaz, Gutié
rrez y Márquez, á buscar algunas tropas para la defen
sa de la plaza; pero cuando ya tenía doscientos hom
bres, fueron sorprendidos por una partida federal, al
mando del Teniente Coronel Hel'nández; y aunque re
chazaron el ataque, no pudieron evitar la dispersión
de la tropa.

Dirigiéronse entonces hacia el Salvador é incorpo
rados en una fuerza que mandaba Prado, no pudie
ron llega.!' á tiempo de l'wxiliár á Herrera, que había
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41t:i HIBTüHIA DE NIUAltAGUA

sido ya tl:aiciollado y entregado por sus propios mili
tares.

Morazán no pudo ver COll indiferencia los excesos
cometidos en Comayagua por las tropas vencedoras;
y careciendo de elementos se dirigió á Nicaragua, en
unión de los mismos Coroneles que lo habían antes
tLCompaflado.

El auxilio enviado por el Gobierno del Salvador, era
tan pequeño, que tuvo que buscar su salvación diri
giéndose también al Estado de Nicaragua, en compa
ñía de Morazán y demás jefes hondureños; pero éstos
se separaron en Choluteca, al presencial' un asesinato
cometido por la tropa en una persona inofensiva. So
licitaron, por esta causa, salvo-conducto del Coronel
lVlilla, encargado del Poder en Honduras.

Márqllez, Glltiérrez y Díaz¡ no quisieron hacer uso
del salvo· conducto, por desconfianza; pero Morazáu
uo vaciló en dirigirse al pueblo de Ojojona á reunirse
con su familia.

Diez horas después de su llegada, Morazán fué re
ducido á prisión, á pesar del salva-conducto, y lleva
do á la cárcel de rregucigalpa, de donde pudo evadir

. se á los veintitres días, con dirección á San Miguel.
Estando en la Unión, entabló relaciones con don

José Mariano Vidaurre, Enviado Extraordinario del
Gobierno salvadoreño, para medial' en Nicaragna en
la contienda de Cerda y Argüello. Vidaurre lo invi
tó á que lo acompañara, ofreciéndole interponer sus
influencias para qne en Nicaragua le dieran auxilio
contra Milla.

Encontrábase Morazán en León, cuando el Ooronel
ürdóñez efectuó BU famosa revolución del 12 de so
tiembrc de 1827, contra el Vice-Jefe Argiiello. Ol'dó
ñez dió en el acto á Moraúín ciento treinta y cinco
militares de los que enm más adictos al Vice-Jefe, y
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con este auxilio y la columna salvadoreña que toda
vía encontró en Choluteca, organizó un regular ejér
cito, con el cual pudo oponerse á Milla, en el cerro de
la Trinidad y batido completamente ellO de noviem
bre de 1827.

A continuación, y sin enemigos que combatir, Mo
razán se dirigió á Comayagua á reorganizar las auto
ridades del Estado. Reunido el Consejo, y no exis
tiendo Jefe, ni Vice-Jefe, recayó el mando en el cou
sejero más antiguo que era el propio Morazáu.

Tan luego se supo en Guatemala la derrota de Mi
lla y la inauguración del nuevo Gobierno de Hondu
ras, se dió orden al Coronel Domínguez, para que dI:)
San Miguel se dirigiera inmediatamente sobre Coma
yagua.

MOl'azán depositó el mando, y puesto al frente del
ejército, fué á esperar á Domínguez en Texiguat. Éste
hizo una ligera incursión por los pueblos de la eosta
y regresó á San Miguel, ele donde entró en plátieas
con Morazán.

Cuando tales acontecimientos se verificaban en HOll

duras, el General Merino desprestigiado y mal visto
en San Salvador, pidió su retiro y regresaba á Guaya
quil en un buque que zarpó de Acajutla. El buque
tuvo que entl'ar á la Unión, que se encontraba bajo
la jurisdicción militar de Domínguez, y éste, al saber
que allí iba el General Merino, lo hizo sacar y fusilar
poco después.

Semejante hecho injnstificable, puesto que Merino
no era prisionero de guerra, ni se encontraba en ser
vicio militar, ni podía mezclarse más en las contien
das centro-americanas, desde que regl'esaba definiti
vamente á su país, indignó állVlorazán, que suspendió
toda relación con Domíngue7.; y organizando una fuer
Ztt de houdUl'eños y nicaragüenses; invadió el Salvl1-

27
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418 iU::l'l'UJÜA Di<) NlUAUAGUA

dor, en auxilio del Gobiel'llo de Prado, con quien se
puso previameDte de acuerdo, para que lo reforzarR
con más tro]?as.

De San Salvador fueron enviados trescientos hom
bres, á las órdenes del Coronel Santiago Ramírez; poro
como esta pequeña fuerza podía ser batida en el ca
mino, Morazáll se movió precipitadamente de Loloti
que sobre el Lompa con ánimo de protegerla. La
lluvia le impidió doblar la jornada y tuvo que pernoc
tar en la hacienda de Gnalcho, punto militar bastan
te desventajoso.

Domíngnez, que andaba al asecho de la pequeña
columna de Morazán, salió en pos de olla, y también pOI'
la lluvia tuva que pernoctar á una legua de Gualcho.

Al amanecer se hizo indispensable aceptar la acción;
. y el genio militar de Morazán, snplió la desventaja

del número y de la posición, derrotando completamen
te la lujosa y aguerrida división de Domínguez, en la
cual se tenía tanta confianza, que llegaron con ella va
rias personas de Sall Miguel, invitadas á presenciar
su indisputable triunfo.

Ramírez, COll la columna salvadoreña, que al oir el
ruido de la accióll precipitó sn marcha para tomar par
te, llegó á tiempo todavía de perseguir á los dispersos.

Cuando Arzú, que sitiaba. II:lJ plaza ele San Salvador,
tuvo noticia del desastre de Dominguez, dejó la mitad
de las fuerzas con el Coronel Montúfar, y con la otra
mitad marchó sobre San Miguel á batir á Morazán;
pel'O éste tuvo que internarse nuevamente á Hondu
ras á reorganizar su pequeña columna, lllUY reducida
ya, á consecuencia del retiro de los voluntarios leo
neses.

Reforzada cOllvenientemeuto la división honduro
üa, Morazán so dirigió á San Miguel; pero el enemigo
bastante reducido por las fi~bres y temeroso de nn fra-
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ca80, salió en retirada buscando el camino de Guate
mala. Alcanzado por Morazán, tuvo que capitular en
San Antonio.

Libre de enemigos á quienes combatir, Morazán se
dirigió á San Salvador, que como se recol'dará, que
daba sitiado por el Coronel Montúfar; pero este Jefe
fué también obligado á capitular, el 20 de ~etiembre

de 1828, entregándose prisionero desde antes que lle
gara el vencedor de Gualcho.

8in pérdida de tiempo, Morazán se puso á la ca
beza del ejército salvadoreflo, invadió á Guatemala y
tomó la· capital el 13 de abril de 1829, sin que antes
ni llespués de la toma se hubieran visto los incen
dios, violaciones y saqueos, acostumbmc1os hasta en
tonces. (1)

(1) Los enemigos de NIorazán le acusaron de haber violado in
motivada'Ilente la capitulación, reduciendo á prisión á varias per
sonas, exigiendo de otras dinero y clecretallllo confiscaciones de
bieues. Morazán en sus Memorias, dice, que echando de menos
setecientos fusiles que faltaban en el armamento de la plaza, con
infracción del convenio, reclamó y protestó; y qne no habiendo
sido atendido, declaró rota la capitulación. El Coronel Montúfar
,lice á su vez, qne este fué un pretexto; pero el año do 1820, esos
setecientos fnsiles los saoó Carrera de las bóvedas de Catedral y
con ellos mismos so botó á Morazán. Ii:n ouanto á las contrihu
ciones y confiscaciones, dice Morazán que fueron actos inrlepen
dientes del Gobierno del :FJstado do Guatemala para hacerse de 1'e
eursos en circunstancias extremas. Que él no podía inmiscuirse en
aquellos asuntos de régimen interior de las autoridades del Estado.

A.grega lVIorazán: // A naoié se oastigó eon la pena de muerte,
ni se le e)(:igió por mi parte ninguna clase do oontribución. La
capitulación fué roligiosamente cumplida, aun después de hahersu
derogado. La obligaci6n cedió entonces su lugar á la generosi
dad y no tuvo de qué arrepentirse. Y no se diga qne faltaba san
gre qne vengar, agravios que castigar y reparaciones qne exigir."~

(N. elel A.)
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El Vice-Presidente Beltranena, fué reducido á pri
sión, lo mismo que las autoridades del Estado de Gua
temala; y poco después fueron expulsados del país,
en unión de Arce, el Arzobispo y los frailes de Santo
Domingo, San Francisco y la Recolección.

Itestauradas las antignas autoridad0s yel Congreso,
se hizo cargo de la Presidencia de la República don
José Francisco Barn1l1dia, en calidad de Senador más
antiguo.

Eran tantos los males recibidos de las comunidades
eclesiásticas, que la Asamblea de Guatemala no vaci
ló el). decretar la extinción de todos los conventos; de
terminación que aprobó el Congreso Federal, decla
raudo que la Nación no admitía, ni reconocía en su
seno orden alguna religiosa.

A tilles de 1829, ocurrió un levantamiento en Olan
0110 Y en Yoro contra el nuevo régimen. Morazán, ro
deado entonces de grandes prestigios, restableció el
orden.

En ese mismo año, de acuerdo con Barrundia y C01\

01)jeto ele restablecer la paz, envió á don Dionisia He
l'l'el'a al teatro de las controversias nicaragUenses.

Convocados los pueblos para practicar la elección
ele Presidente de la República, obtuvieron votos el Ge·
lleral Morazán, don José del Va11e, don ,Iosé Fl'ancis
ea Barrundia, don Antonio Rivera Cabezas y don Pe
el ro Molü1tt.

El Congreso se reuuió el 27 de marzo de 1830, y en
.íllllÍO del mismo año, declaró popularmente electos,
para Presidente, al General Morazán, y para Vice, al
~;eüor Valle, los que tomaron posesión de sus destinos,
Ull 01 iumediato 15 de setiembre. '
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CAPíTULO X

A(hninistración de IIerl'era
ell Nicaragua

1l ctitud de 'Managua-¿Quién fué Herrera?-Caráctel' de
su administración-Le persiguen sus enemigos de Guate
mala y Honduras-Clamor contra la Constitución-Reso
lución de la Asamblea-El Congl'eso Federal se niega-El
"Toro Amarillo" y sus doctrinas-Influencia de éste-Difi
cultades de Herrera-Sus militares-Oposición de Grana
da-Actas municipales-Renuncia Herrel'a-Conducta de
la Asamblea-Insurrección general-Política de Herrera
Efectos que produye-Ataque de Managua-Medallas de
Fernando VII-Reacción monárquica-Falsas apariencias.
Conducta equívoca de los partidos-Sublevación y desar
me de Rivas-Conducta humanitaria de Herrera-Aprueba
la Asamblea sus procedimientos-Entusiasmo por Herl'e
l'a-Anécdotas honrosas-La personalidad política del Jefe
de Nicaragua-Su muerte y elogio póstumo,

Durante la administración del Oonsejero don Juan
Espinosa, que fué de cuatro meses, el Estado de Nica
ragua se mantuvo siempre en armas, á causa de que
la Villa de Managua no quiso deponer las suyas, si
no hasta que el Jefe Herrera se hubo encargado del
mando.

Herrera fué un miembro importante del partido li
beral, y quizás el único hombre que por sus talentos
y capacidades podía salvar á Nicaragua de la comple
ta ruina, en que le tenía sumido el dosborde ele las
malas pasiones.

Aunque había estudiado en Guatemala, Herrera h[1,-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



422 mS'IOHIA DE NICAHAUUA

bía formado su espíritu alIado de Goicoechea y Valle.
"Desde muy joven leía los filósofos más profundos,
los genios de la Francia, la historia antigua. Su co
razón noble se había incendiado en las nociones ele glo
ria y libertad. Su calloza activa y fecunda combina
ba los grandes problemas de la legislación y la políti
ca. Su estudio privado, su trato Íntimo con los dos
grandes literatos, honor de su país, habían desanolla·
do en él un carácter de empresa, un talento de gobier
no, un tacto y conocimiento de los hombres y de los
negocios." (1)

Había sido anteriormente Jefe del Estado de Hon
duras, durante la administración federal del Geueral
Arce y sucumbido valielltemente en defensa de sus
principios, cuando el clero, auxiliado por Milla, q lliso
convertir aquel pueblo en feudo eclesiástico.

La administración del Jefe Herrera fué de verdade
ra reparación para Nicaragua. Su política concilia
dora, al par que digna, S11 sagacidad para resolver las
mayores dificultades y el tino admirable con qne siem
pre se condujo, á pesar de los muchos obstácn10s eon
que tropezó, fueron lllUY notables y hacen que toda
vía se la recuerde entre nosotros como un modelo de
buen gobierno.

Herrera, sin embargo, contaba con poderosos ene
migos en Guatemala y Honduras, especialmente en
tre el clero, y éstos llevaron sus influencias y trabajos
á Nicaragua.

En el añp de 1832, fué genera,} en Nicaragua el cla
mor, pidiendo la reforma de la Constitución federal.
Cada cual le encontraba defectos bajo el punto de vis
ta que la examÍllaba: los centralistas, inculpalldo el

(1) El P1'OYI'CSO, número 1~1 página, 48-CJojuLepelllle-lo5U.
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GAP. X.-ADMINIWl'ltAOIÓN, ETC. 423

sistema de gobierno que establecía; los federalistas
quejándose de la debilidad en qne dejaba al Gobierno
general; los l.'adicales, clamando por el establecimien
to de algunas medidas; los ultramontanos porque no
se daba á la iglesia el primer lugar en la Nación; y to
dos en general, censurando el que el Gobiel'llo dispu
siera en absoluto de la alcabala marítima de los Esta
dos, única renta positiva en aquel entonces.

El clamor constante en prD de la reforma" obligó a,l
Jefe Herrera á convocar extraordinariamente In, Asam
blea del Estado, para someter tÍ, su decisión el asunto
qne preocupaba los ánimos.

El Cnerpo Legislativo, reunido en virtud de la con
vocatoria, tomó la iniciativa en consideración, y en 6
ele diciembre del mismo año fué expedida una ley, ex
citando al Congreso Federal con oujeto de que á la
mayor brevedad dictase las providencias necesarias
para la r~forma de la Constitución. Al mismo tiem
po se declaraba que el Estado de Nicaragua resumía
el poder soberano en tóclos los ramos ele la adminis
tración y gobiel'llo interior, mientras se llevaba á efec
to la reforma pedida.

El Congreso Federal, atento al clamor de los Esta
dos, se ocupó preferentemente, á principios del año
de 1833, en la formación de una ley de convocatoria,
para una Asamolea Constituyente; pero el Doctor Gál
vez, hombre de gran influencia, miembro del mismo
Congreso y caudillo liberal de Guatemala, se opuso te-

-llazmente, y desplegó tal influencia, que logró domi
nar el sentimiento general de la Representación yaho
gar en su cuna aquel pensamiento, que quizás habría
salvado á Centro-América del fraccionamiento pos
terior.

En esos mismos días ci"l'culó con gi'an profusión el
céleure Toro AmariUv del ex-Marqués y Doctor dun
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.Juan José de Aycinena, entonces emigrado en los Es
tados-Unidos. El TOTO Amm"illo era un voluminoso
folleto, titulado: "Reflexiones sobre reforma política
AH Oentro-América;" y se le dió aquel nombre, porqne
tenía la carátula de papel amarillo y por la fnrio¡;;a
embe~tida que daba al sistema federal, objeto de su
saña. Estaba escrito con bastante corrección y lleno
de citas de obras desconocidas y de pasajes históricos,
que 10 hacían más del gusto de la época.

Los argumentos del Doctor Aycinena venían á re
dncirse á un sofisma muy curioso. Pretendía el ex
Marqués que t\ll Norte-América primero, habían exis
tido los Estados y después la confederación, y que en
tre nosotros se había procedido á la inversa, por lo
cual teníamos que lamentar tantas desgracias. Pro
ponía en consecuencia, la ruptura del pacto y el que
los Estados se organizaran separadamente y que nes
pnés volvieran á juntarse por voto espontáneo.

Una. importante Memoria sobre el canal ínter-oceá
nico, que había escrito antes el Doctor Aycinena, lo
había dado á conocer favorablemente en Centro-Amé
rica, en clonde se le reputaba como un gran escritor.
IDsta circunstancia, unida á la de estar fechado el fo
lleto en los Estados-Unidos, dió al Toro AmaTillo una
importancia tan extraordinaria, que sns doctrinas se
aceptaron por la generalidad, como si fueran un dog
ma de fe políticl;I. La fascinación fué tal, que el Doc
tor don Pedro Molina, con todo y ser un escritor dis
tinguido, quizás superior á Aycinena, declaró en Ei
FerlemJista, que no había en la América-Central per
sona capaz de contestar aquel folleto.

Las doctrinas políticas del ex-Marqués tuvieron
mayor eco en Nicaragua que en cualquiera otro de los
Estados, y á ellas se debió en gran parte las repetidas
ma.nifestaciones que hubo contra la Constitución, y
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el descrédito en que este código fundamenttl.1 cayó en
tre nosotros.

La resolución del Oongreso Nacional, negándose por
entonces á la convocatoria de nna Asamblea Oonsti
tuyente, causó general desagrado y sirvió de pretexto
á los opositores del Jefe Henera, para organizar un
fuerte particl0 de oposición en el departamento orien
tal y en todas sus dependencias polít.icas.

Hay que convenir, sin embargo, en que la sabia ad
ministración ele Herrera, aun cuando fué reorganiza
dora y moderada como ninguna de aquel tiempo, se
resintió de un defecto, peculiar entonces á toda la,
América latina. Para subsistir, en medio de una so
ciedad incipiente, anarquizada en absoluto y falta ele
moralidad política, tuvo que apoyarse, ó mejor dicho,
que dejarse apoyar en el militarismo, plaga flmesta,
que tan duramente ha pesado sobre nuestras jóvenes
R.epúblicas.

El señor Herrem, hijo de otra sección de Oentro
América, sin fD,milia en Nicaragua, sin esas fuertes
vinculaciones de los hijos de un mismo vecindario,
ignorante desde luego, de nuestras interioridades y
pequeñeces, y además, hombre eminentemente eivil,
tuvo que valerse por necesidad de los jefes de armas
de León y Granada, que eran los Ooroneles don José
Zepeda y don Oándido Flores, respectivamente.

Zepeda era un hombre honrado, de carácter suave
y de la misma escuela republicana del. Jefe Herrera.

Flores, aunquEoi también homado, tenía por desgra
cia esa vanidad é insolencia qne caracteriza á algunos
de nuestros militures, cuando se creen indispensables;
y de ahí el que mandara en los departamentos dei
Oriente con HU absolutismo contrario á la política de
su Jefe.

El absolutismo de Flores, fué un auxilio pOfleroso
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!Jara la oposición. Ést.a, engrosada cOllsiderablemell
te con los orientales descontentos y eonsiderándose
bastante fuerte, derramó sus ~gentes por algunos pue
blos y logró que varias Municipalidades levantaran
acta~ solemnes, en que se manifestaba al Jefe del Es
tado lo conveniente que creían paya la Jelicidad de
}¡icaragua el que se retirara cnanto an tes del puesto
que oéupaba.

Al recibir semejantes exposiciolles, Henera convo
có extraordinariamente á la Asamblea del Estado y
presentó su dimisión.

Oomo hemos dicho antes, la idea de reforma, d(-) la
OOllstitución federal, era popularísima en Nicaragua.
Se pensaba que con ella podría el Estado en lo suce··
sivo disponer de la alcabala marítima, cuyo producto
se exageraba, presentándolo como el único remedio
para aliviar la penuria en que nos mantenían nnes
tras constantes gnelTas y nuestra poca ó ninguna in
dustria.

La oposición explotalJa la credulidad pública y se
ñalaba como causante de nuestras desgracias al Pre
sidente de la República, que lo era el General don
Francisco Morazán, á quien acusaba de ser opositor á
la reforma constitucional para enriquecerse con la ren
ta de los Estados; y como nadie ignoraba que el se
fror Herrera era amigo íntimo, partidario y sostenedor
entusiasta del General Morazán, resultaba que la pro
paganda refoi:mista lo tomaba por blanco inmediato
de su saña.

El clero, por otrll parLe, 110 c(-)saba ele predicar, 10
vantt1ndo el fervor religioso y presentando como már
tires de la, fe al Arzobispo Cassaus y á t.odos los miem
bros de las órdenes monásticas que fueron expulsados
por'el mismo General Morazán, á quien se presentaba
como á uu moderno Diocleciano, sindiéándolo de 1e-
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CAP. X.-ADMINISTRACIÓN, ETC. -127

reje y de masón. La propaganda clerical hería tam
bién de lleno al Jefe del Estado.

La Asamblea, en cnyo seno había Representantes
de todos los círculos, y en la cual se pusieron en jue
go la aut.oridad y las intrigas de éstos, expidió un de
creto el1? de mayo de 1833, en que aceptaba la 1'e
Jll1ncia del Jefe Hel'l'era.

Tan luego fué conocida del pueblo de la eapitál la
resolución del Poder Legislativo del Estado, se levan
tó en masa anunciando una nueva y sangrienta con
moción.

I.la Asamblea, atenac1a con los efectos d'el paso in
premeditado que diera y vuelta en sí. por las indica
ciones de algunas personas respetables, tuvo el patrio
tismo de reconsiderar su acuerdo, cuatro días después,
revocarlo y:sllplicar á Herrera que volviera á hacerse
cargo del Poder Ejecutivo; revistiéndolo, además, de
facultades extraordinarias para el mantenimiento del
orden.

Las poblaciones de Managna, Masaya, Metapa, Ma
tagalpa, Ohocoyos, Nandaime, Rivas y San Jorge, que
habían celehrado la caída de Herrera, se sintieron las
timadas en su amor propio, cuando lo vieron repues
to, y creyéndose en un caso extremo, levantaron el es
tandarte de la revolución.

El incendio estalló terrible y amenazador por todas
partes. El odio lugareño, el sentimiento religioso as
tutamente despertado, las ambiciones personales y
otras cuantas miserias, servían de combustiblé á la
llama revolueionaria, que por momentos crecía yame
nazaba calcinarlo todo.

Managua era el foco pl'incipal de la insurrección,
aeaudillada por el clérigo don José María Estrada, que
como el Oanónigo Irías en Honduras, olvidaba su mi
sión de paz, cegado por la pasión política, para sacl'Í-
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ficar el cordero de Dios en los altares de la impla~a

1>le Belona.
Herrera, humanitario y prudente, quiso evitar la

efusión de sangre y atrael' á los descontentos por me
dio de la persuación. Con este fin publicó un mani
fiesto, haciendo presente la triste sitllación del país,
excitando el patl'iotismo de todos para el restableci
miento del orden, ofreciendo qne Nicaragua sería .e
gida por el que los pueblos eligieran libremente; que
había olvidado todo lo pasado; y que en el seno de
la paz se harían las reformas que la mayoría indi
case.

Los revolucionarios tradujeron por debilidad los
ofrecimientos del Jefe y marcharon sobre León, pen
sando sorprender la plaza; pero Herrera e~taba pre~

venido y los batió completamente en la huerta de Del
gado, al rayar el alba dell? de mayo de 1:B33, hacién
doles veintisiete muertos y un gran número de prisio
neros.

Casi al mismo tiempo el Coronel Flores, con las tro
pas de Granada, que permanecían fieles al Gobiel'llo,
derrotó á los revolucionarios en las inmediaciones de
Masaya.

Aprovechando aquellos triunfos; Herrera repitió
inútilmente sus proclamas é indultos, publicó mani
fiestos, desmintiendo las falsedades con que se enga-

-ñaba á los pueblos para sublevados contra el Gobier
no y escribió é hizo escribir, multitud de cartas pri
vadas á los caudillos revolucionarios, pintándoles con
energía las desgracias que ellos y todo el país snfrían
con la prolongación de la guerra.

No quedaba otro remedio que la vía de los hechos,
y Herrera lo aceptó como un triste deber, dando 01'

den parB, que las tropas de León y Granada, mar
chasen en combinación sobre Managua.
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Antes de dar el ataque, hizo Hel'l'era repetir sus ofre
cimientos é indultos.

Oomandaba el Ooronel don José Zepeda y era Mayor
..:i1> General el de igual grado don Evaristo Berríos. Las

tropas granadinas en número de dosgientos hombres
iBan comandadas, como hemos dicho antes, por el 00
ronel don Oándido Flores y recibieron orden de ata
car por el lado de Tiscapa, mientras dos lanchas ca
ñoneras debían batir por el lado de la plaza.

Distribuido convenientemente el resto del ejército,
se dió el asalto el 30 de junio, siendo tomada la plaza
después de un reñido fuego, en que llegó á combatir
se cuerp0 á cuerpo y á bayonetazos.

Estaban .tan seguros del triunfo los revolucionarios,
que tenían listas bombas, cohetes y otros preparati
vos para festeja"l'lo. Así es que su inesperada derro
ta, los abatió completamente.

En la plaza, según se dijo en QOCUmelltos oficiales,
se encontraron miniaturas y bustos de Fernando VII
en carey, en oro, en plata y en cobre, con un letrero
en torno, que decía: "Viva Pernando VII, Rey de Es
pafia y de las Indias-Afio de 1828." En el reverso ae
algunas de ellas, se veía un clérigo en actitud de pre
dicar, con un letrero al pie, alusivo también á Fernan
do VII.

El Jefe Herrera dió una proclama en Masaya á 1~)

de julio de 1833, en la que hace presentes todas las ma
quinaciones de sus enemigos y anuncia que esas me
dallas y bustos iban á remitirse á todos los Estados
de la Unión, para qne Oentro-América comprendiera
el origen de la guerra, sus actores y el fin á que éstos
se dirigían.

Algunos contemporáneos de aquellos sucesos hall
desmentido en estos últimos tiempos la. proclama
del señor Herrera, en la parte relativa á las meda-
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Has (1); pero si atendemos á la respetabilidad del Jefe
nicaragüense y á que en aquella fecha nadie lo con
t,radijo, habrá.que convenil' en que los que han tratado
de rectificar sus palabras, tl'einta y dos años des
pués, no han estado bien informados,

Nosotros, por el conocimient.o que tenemos de las
luchas civiles de nuestro pueblo, por el desenfado con
que en esas horas angustiosas hemps visto á los com
bat.ientes echar mano de toda arma vedada que pne
da favorecerlos, creeríamos la de las medallas, aun
cuando 'proviniera de pel'SOlla menos autorizada que
el señor Herrera, incapaz de una mentira en uu-doclt1
mento público y tratándose de enemigos vencidos, á
quienes abrumó con su genel'Osidad. Debemos sí,
agregar, que aunque las apariencias presentaban el
movimiento como una reacción en favOl~ de la mo
narquía española, fué puramente local y motivado
por las causas atrás expuestas.

Elrégimen español tiene y ha tenido siempre ad
miradores en Nicaragua, por esa ley de las reacciones,
que nos hace considerar lo pasado, como superior á
lo presente; pel'o esas simpatías, que pudiéramos Ha,·
mar platónicas, se han manifestado siempre, entre las
clases más débiles de nuestra sociedad, que escanneu
tadas, y entonces más que ahora, con las desgracias
que les acarreaban las continuadas .guerras CIviles,
clamaban por el término de ellas, volviendo natural
mente los ojos á un pasado, que sólo conocían al tra·
vés de una tradición desfigurada,

Entonces, como después, alguno de los hombres pú-

(1) Don Dionisio Chamorro en }l;l DÚl1"io Nicaragüense de 17
(le el1ero de 1885, fundándose en llue el IJadre Estradá era liberal
y no t.enían influencia en él Jos serviles i1e Gnatemala-(N. del A.)
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blicos, en el calor de la lucha, explotaron imprudente
mente todo aquello que pudo engrosar sus filas.

I-Ia historia moderna de Nicaragua presenta con fre
cuencia un gran número de anomalías, que no pue
den ser apreciadas de lejos. Muchas veces bemos vis
to, en distintas épocas y en movimientos revoluciona
rios del bando liberal, que mientras los caudillos prin
cipales desplegaban al viento la roja bandera del 93 y
se Elacrificaban en pos de ideales avanzados, los subal
ternos con escapularios y camándulas al cuello, levan
taban las masas en nombre de San Ignacio de Loyola,
ofreciéndoles convertie á Nicaragua en una gran car
tuja y resucitar el tétrico reinado de la Inquisición.

Aunque en 1829 se trabajó en Centro-América por
promover un movimiento reaccionario en favor de Es
paña, que c~incidieracon la expedición que ésta envió
entonces á México para recouquistar estos paises, en
Nicaragua no encontró acogida, ni podía encontrar
la, desde que los distintos partidos, hombres y locali
dades que han intervenido en sus contiendas, han lle
vado en mira mandar en absoluto y nunca jamás de
pender de nadie y menos de un poder extraño, que
tan ingratos recuerdos dejara.

La toma de Managua sirvió para estimular más los
sentimientos humanitarios del Jefe Herrera. Trasla
dado al teatro !'le los acontecimientos, dió un decreto
de amnistía general para todos, restableció la Munici
palidad y autoridades, hizo devolver las armas de pro
piedad particular, puso en libertad á los prisioneros,
hizo curar á los heridos enemigos con el mismo esme
ro que á los del gobierno, y prohibió toda clase de in
sultos y malos tratamientos para los vencidos.

En el entre tanto, los principales caudillos de Ma
nagua; se "dirigieron á Rivas y pusieron sobre las ar
mas el Departamento meridional.
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432 HI8'rOlUA DE NICARAGUA

Herrera hizo entonces elegir nuevas autoridades lo
cales en Managua, destruir las trincheras de la plaza
y dictar otras medidas de seguridad; y en seguida pasó
á Granada, de donde se puso en relaciones con los re
volucionarios de Rivas.

Sus proclamas, su decreto de amnistía y sus com
portamientos con los vencidos, infundieron c0nfianza
en el ánimo de los rivenses que, escucharon gu"tosos
las insinuaciones de paz y depusieron vol1mtariamen
te las armas.

Restablecida la tranquilidad en las poblaciones prin
cipales del Estado, Herrera volvió á León el 31 de ju
lio y fué recibido con loco eutnsiasmo por el pueblo
de aquella ciudad.

Dos cnras mantenían aún levantada la bandera de
la insurrección en el departamento de Segovia; pero
rodeados por fuerzas muy superiores, se acogieron al
decreto de amnistía, en :24 de setiembre, y fueron per
donados.

I-la conducta de HelTent formaba vel'dadero con
traste con la que hasta entonces habían observado los
gobel'nantes de Nicaragua.

Tanto las autoridades españolas, como las del
imperio mexicano y como el Jefe Oerda, vieron
siempre en los desafectos, á rebeldes con quienes
era depresivo tratar, y á quienes debía exterminar
se, por aquello de que "al miembro dañado hay que
cortarlo."

Herrera, hombre de elevada inteligencia, fué tole
rante con el derecho de insurrección, y sólo miró en
los revolucionarios á hermanos extraviados, á quienes
debía atraerse por el convencimiento.

La imagen de la guerra, que como decía. el General
Al'zÚ en 1827, tenía que ser representada por incen
dios, saqueos, asesinatos y violaciones, presentó en-
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tonces una faz completamente distinta, é hizo vm' (-{ue
ese furor de exterminio y esa sed de sangre que erm
damente se ha quel'ido atribuir al atraso de la épo
ca y á la perversión del pueblo, únicamente ha depen
dido ae los caudillos que no han tenido energía para
reprimirlos, ó que sin las virtudes del verdadero de
mócrata, han creído que sólo convirtiéndose en azote
social pueden llevar á los pueblos por el camino del
orden y del progreso.

Reunida la Asamblea del Estado, e121 de agosto del
propio año, aprobó la conducta de Herrera y clió un
decreto amenazando con el rigor de las leyes á todo
el que desconociera su autoridad como Jefe.

Sucedió entonces, que de todas partes del Estadó se
levantaron actas y manifestaciones espontáneas, aplau
diendo las virtudes cívicas del eminente hombre de
Estado, que pOi' primera vez hizo prácticas en Nica
ragua las más avanzadas teorías del credo democráti
co, enmedio de una atmósfei'a de pasiones desborda
das é intereses encontrados.

Fué desele esa fecha don Dionioso Herrera, el hom
bre querido y respetado del pueblo nicaragüense, el
modelo elel gobernante virtuoso, que todos se compla
cían en admirar.

Referíanse de él diferentes anécdotas, á cual más
honrosas; yen actas y documentos públicos, se hizo
mención con orgullo ele que, cuando entró como ven
cedor á Managua, mandó quemar sin leerlos varios
documentos que se le presentaron, asegurándole que
(m ellos constaban las maniobras y tendencias ele sns
vencidos enemigos.

La administración de Herrera no volvió más á ser
perturbada. El país gozó ele tranquilidad; yel comer
cio, la industria y la agricultura, cobraron algún alien
to y parecieron despertar del largo sueiio, que le Íln-

28
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434 HUl'I'UltIA DE NlUAltAUUA

pusieran nuestras continuas é insensatas disenciones
civiles. (1)

T-Aa personalidad política de don Dionisia Herrera,
es llmy simpática y hermosa para el pueblo de Nica
l'agna. La radiante figura de aquel eminente repú
blico se destaca resplandeciente y pura del sangrien·
to cuadro de nuestros primeros años de vida política,
como una gloriosa revindicacián de nuestro pueblo y
de nuestras instituciones.

El ánimo entristecido del historiador imparcial, que
se hfL visto obligado á descorrer el velo del olvido, que
ocultaha á los ojos de las nuevas generaciones los de
saciertos de nnestra infa.ncia política, se espacia y con-

(]) Para mejor apreciar la obra de Herrera en Nicaragua, se
lmce necesario ceder la pal&ura al exaltado autor de las JJfemol'ias
de ;rabpa, don Manllel :Nlontúfar, en los momentos en que deste
nado por el partido liberal de Guatemala, descargaba todas sus
iras sobre todos sus miembros. A pesar de la pasión, Montúfar
so expresalJa así; "No es conocido el pormenor de estos aconteci·
mientos, ni tampoco los medios empleados por Herrera para obte
ner nn resultado tan satiefactorio : sean cuales fuerau estos medios,
Herrera hizo á la llUmauidan y al orden social nn señalado servi-
cio Llamada aquella sección de la América-Central á ser el
primer Estado de la República, por los privilegios que debe á la
N atlll'aleza el quo, terminando una revolución inmoral y devas
tadora logre la estabilidad ele un orden regularizado, merece sin
duda, la misma gloria que el héroo que vedó á los cartagineses
los saerificios de sangre humana. Grande es: sin embargo, la em
presa y superior á los csfucrzos <le un hombre común: tampoco
Ollcontraní colaboradores: todas las relaciones y los resortes so
cia)es se han roto allí: toda la población ilustrada, negociadora é
ilHlustriosa ha emigrado: el pueblo ha mudado de costumbres y
ele carácter: perdió su moralidad, el hábito ele la obediencia y el
muor {t los trabajos honestos y regla~os. La revolución ele Nica
mgua tiene pocas analogías con la de los otros Estados de Centro
Amél'ica."-(Pági_a 84, 2~ edición (lf. 1853)-(N. elel A.)
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suela al encontrarse de pronto con un personaje de la
talla de Herrera que) sobreponiéndose á las preocupa
ciones de su época. y á los inteeeses delmomellto, apa
rece planteando con mano segura, pero con faz risue
ña, las instituciolles liberales que hasta entonces sólo
han brillado Ó al trávés de las nieblas ó entre el fragor
de las tempeliltades, y que combatidas por distintos y
encontrados enemigos, no habían podido aún fecun
dar n nestro suelo con su amor.

Las grandes revoluciones han producido también
grandes hombres. El1l'opa como América, al deplo
rar los extravíos y desbordes de sus pueblos eulas ho
ras (le suprema con vulsión, han tenido el consuelo de
ver surgir del torrente revolucionario hombres extra
ordinarios, seres excepcionales que, levantándose del
común de los demás hombres y sobre las pasiones y
miserias de éstos, han venido á ser los apóstoles ins
pirados de la buena-nneva.

Al emanciparse Centro-América, contó también
con el genio de grandes revolucional'ios; y si Morazán
con sus talentos militares, Valle y Larreinaga con su
erudición, Malina con su ardor patriótico, Barrundia
con sus escritos de fuego, ocupan el primer lugar en
tre los padres y fundadores de la patria; Herrera, obli
gado á figuraL' en apartadas regiones, es más modesto,
pero no lllenos grande que aquellos.

Don Dionisia Herrera perteneció á una familia dis
tinguida de Honduras, y gozó de una fortuna opulen·
tao La persecución y la desgracia que sufrió duran
te las primeras convulsiones de Centro-América, se
agravaron sobre su persona, viendo desaparecer por
la desvastación, sus bienes y sus ricas haciendas.

Emigró de Rondnras, casi en la miseria; y el 101'n
bre opulento y de una alta posición social, el que em
pleara toda SU import.ancia política y sus raros talen·
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tos en el servicio de la patria., el que había regido los
pueblos y establecido la ley y la justicia en Hondl1l'as
y Nicaragua, el que se negó á servir la J efatnra del
Estado del Salvador, se vió un día careciendo de pan
y reducido á dirigir en la capital salvadoreña nna tris
te y pobre escuela de primeras letr.as, con cuyo esca
so sueldo se mantuvo en RUS últimos años.

Un día amaneció cerrada la escuela. El alma del
maestro había volado á la eternidad y su nombre aCtl

baba de ser reéogido por la Historia, ufana de ador
nar con él la brillante página que le reservaba.

Don Dionisió Herrena murió en suma pobreza y
rodeado de numerosa familif)., el 13 de junio de 1850.
Su entierro fué humilde, y á su sepulcro llegó á
acompañarle, diez días después, sn esposa, que no pu·
do resistir el pesar do aquella cruel separación.

Cuandó BarrUl1dia supo la muerte de Herrera, es
cribió HeÚo de dolor, en El Prog1'eso de Cojutepeque.

"j Desapareció por último este veterano de la inde"
pendencia, que existía como un monumento de la pri
mitiva gloria de la Nación y de sus vulneradas insti
tuciones!

"Su elevado y eterllO mausoleo está en la reorgani
zacióll de Nicaragua, está en su contienda gloriosa por
las liLertades públicas y en el sacrificio de todos sus
iutereses en las aras de la patria, al'l'ostrando la. pros
(~]'ipció11 y la miseria. Está en el corazón del patrio
1ismo y de sus amigos."
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CAPíTULO XI

A<1lninistra~ión ])resiflelleial del
General Morazán

Primeros pasos de la administración-Asalto de Omoa
Invasiones de Domínguez y Arce-Conducta hostil del jeíe
Cornejo-Derrota de Arce-Invade Morazán el Salvador
Derrota y captura de Cornejo-Derrotas de Domínguez y
prisión de éste-Capitulación de Ramón Guzmán-MLlere
éste y Domínguez-Nuevas autoridades del Salvador-Tras
ládase á CojutepGque la capital del Estado-Es nombrado
Salazar para Vice-Presidente de la República-El Jefe San
Martín hostiliza nuevamente á Morazán-Retírase éste con
permiso-Conducta del Doctor Gálvez-El tercer partido
Trasládase la l'esidencia de las autoridades federales á
San Salvador-Conflicto con el Jefe San Martín-Alevosía
de éste con un parlamentario-Ataque de San Salvador
Fuga de San Martín-Elección de Valle-Su muerte-Re
elección del General Morazán-Tendencias separatistas-
Canal de Nicaragua-Nuevos folletos del Doctor Aycinena.
Aparecimiento y lucha de Carrera-Ruptul'a del pacto-Tra
tado del" Rinconcito"-Estados de Los Altos-Terminación
del período presidencial-Situación crítica de Morazán
Honduras y Nicaragua declaran la guerra al Salvador-Es
electo Morazán Jefe del Salvador-Facción de Carrera-To
rna y pérdida de Guatmnala-Regreso á San Salvador-Ex
patriación voluntaria del General Morazán-Su arribo á
Puntarenas-Dificultades con Canillo-Se dirige á Chiri
quí-Sufrirnientos del pueblo salvadoreño.

La administración presidencial del General Mora
zán fué bastante benéfica para Centro-América.

Los primeros pasos del nuevo Gobierno se encami
naron á la creación de la hacienda pública, que no
existía, y apartándose del odioso sistema de contribu-
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438 HISTORIA DE NICARAGUA

ciones forzozas, ensayó la contratación de empréstitos
voluntarios con el comercio, gravando las alcabalas
marítimas.

Procuró también Morazán eonstituir legaciones en
las principales Cortes europeas y en los Estados- Uni
dos, y organizar el ejército y la administración inte
rior; pero pronto tuvo que abandonar sus labores para
empuñar nuevamente la E\spada.

El 21 de noviembre de 1831~ fué asaltado el castillo
de Omoa por Ramón Guzmán, agente del Arzobispo
Cassaus, entonces administrador elel obispado de la
Habana. Comandaba doscientos morenos, y al adue
ñarse del armamento y municiones de guerra, al1luen
tó su columna á quinientos hombres.

Poco días después, durante el mes ele di.ciembre del
mismo aflO, apareció el Coronel don Vicente Domín
guez, sorprendienelo el puerto de Tnijillo con cien
emigrados que se hallaban en Belice, y proclamando
la glwrra de exterminio contra Morazán y los que lo
sostenían.

Mientras así se llamaba la atención del Gobierno
Federal por el lado del Norte, el ex-Presidente don
Mauuel José Arce, reconciliado ya con los demás hom
bres qne lo despojaron de la Presidencía, se puso á la
cflbeza del movimiento revolucionario y apareció en
S011 de guerra por la frontera de México. La situa
ción, puéE', se hacía cada vez más difícil.

En una proclama que circuló en aquellos días, el Co
ronel Domínguez alardeaba de que los revolucionarios
contaban con don José María Cornejo, .Tefe elel Esta
do del Salvador; y ya fuese por ella ó porque el Ge
neral Morazán deseara procurarse un centro más se
guro para sus operaciones, decretó inmediatamente
después la traslación de las autoridades federales á
San Salvador, y se adelantó con lÚl cuadro de diez y
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UAP. XL-ADMINISTRACIÓN, E'fe. 43tl

ocho oficiales solamente, para inspiral' más confianza
acerca de sus propósitos.

La noticia de la traslación de las autoridades fede
rales, estalló en San Salvador como una bomba. Al te
mor que tenían los Estados al Gobiel'llo Federal, COll
siderándolo como una especie de cáncer para el lugar
que lo asilaba, vinieron ,á juntarse en aquella ocasión
los recelos, quizás no infundados, que abrigaba el Jefe
COl'llejo, 'de que aquel paso encerraba una amenaza
para su gobie1'llo por la complicidad que se le supo
nía con Domínguez.

Al llegar Morazán á Santa Ana, fué detenido por el
Capitán Vicente Villaseñor, que á la cabeza de cien
hombres le intimó, en nombre del Jefe Cornejo, que
de30cupara inmediatamente el territorio salvadoreño.

Morazán tuvo que contramarchar en el acto hasta
el pueblo de Chingo, d.esde donde despachó oficiales á
los Gobiernos de Honduras y Nicaragna, ordenándo
les que levantaran fuerzas, para ponerse á la cabeza
ele ellas y -reducir á la obediencia al Jefe de Estado
del Salvador. Los Gobiernos requel'idos enviaron en
el acto el contingente de hombres que se les pidió.

La invasión del General Arce, mientras tanto, fué
completamente deshecha en el pueblo ~ .San ]-'1'an
cisco, el día 24 de febrero de 1832, por nna colulllna
expedicionaria al mando del Coronel Raoul.
L~ Asamblea del Salvador, inspirada por el Jefe

COl'llejo y secundando el movimiento revolucionario
de Arce, expidió nn decreto fecha 7 de enero de 1832,
declarándose separada de la federación de Centro
América. COl'llejo hizo situar á continuación ocho
cientos hombres en Sant,a Ana, para oponerlos á qui
nientos que el Jefe de Guatemala situó en el Chingo.

Entre tanto, Morazán á la cabeza de las fuerzas de
Honduras y Nicaragua, penetró por el depártamento
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440 HlSl'OlUA DE NIOAHAG-UA

ele San Miguel, y el 14 de marzo del mismo año, deo.
notó á las fuerzas salvadoreñas, que le salieron á su
encuentro en el pueblo de Jocoro. Oatorce días des
pués, Morazán tomaba la plaza de San Salvador, re
<lucía á prisión á las autoridades del Estado y las ha
cía juzgar por el Jurado nacional.

Deshecha la facción de Arce y pacificado el Salva
dor, pudo el Gobierno Federal aunar sus esfuerzos
con los del Estado de Honduras, para combatir á Do
mínguez y á Guzmán, posesionados de la costa Norte.

DOlllínguez, que se había internado, tuvo varios en
cuen tras, en todos los cuales fué derrotado. El 5 de
máyo de 1832, se vió pOI' último obligado á huir defi
nitivamente en Opoteca, después de tres horas de fue
go, en que fué desbaratado en absoluto y perseguido
en todas direcciones. Se le capturó poco después en
las inmediaciones, en unión de algunos oficiales que
le acompañaban.

Quedaba en pie solamente Ramón Guzmán en el
Oastillo ele Omoa, fortificación inexpugnable que, ade
más de mantenerse sostenida por considerable mime
1'0 de tropa, estaba en inmediata comunicación con
la Habana, cuyo Gobernador auxiliaba á los revolu
cionarios c<ílln municiones de guerra y boca. Éstos
celebraron una aeta, ellO de agosto de 1832, decla
"l'ánc1osf) súbditos del Rey de España, cuyo pabellón
enarlJolaron solemnemente.

Sitiado el Castillo por tierra yagua, se agotaron las
provisiones, y sus defensores, reducidos á la última
extremidac1, tuvieron que aceptar una capitulación
con,garantía de vida para todos, menos para su 00
mandante, que fué fusilado inmediatamente después
por las espaldas, el día 13 de setiembre de 1832, corno
traidor á la causa republicana y á la independencia
de Centl'i)-América.
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El Coronel don Vicente Domínguez, juzgado mili
tarmente en Comayagua y condenado á la última pe
na, subió también al patíbulo el día 14 de setiembre
del mismo año.

Convocados los pueblos del Salvador para la elec
ción de nuevas autoridades supremas, resultaron de
signados para ejercer el Poder Ejecutivo del Estado,
clan Mariano Prado, como Jefe y don Joaquín San
Martín, como Vice-.Tefe, por el término de CU21tl'O años.

Una conmoción revolucionaria obligó al Jefe Prado
á trasladar la ca,pital á Cojutepeque el in de octubre
del mismo afto de 1832; y habiendo estallado una re
volución formal en el departamento de San Miguel y
poco después el pronunciamiento del indígena Anas
tasia Aquino, Prado se vió obligado á separarse del
mando, resignándolo en el Vice-Jefe San Martín.

Prado era Vice-Presidente ele la República y tuvo
que l'enrmciar de este puesto, para hacerse cargo del
Gobierno del Salvador. Le reemplazó en la Vice-Pre
sidencia don José Gregol'io Salazar.

El Vice-Jefe San Martín pertenecía al partido opo
sitor al General MOl'uzán y siguió las huellas de 001'
nejo, en su actitud hostil contra el Presidente de la
República.

La escasez de recursos obligó al General Morazán á
trasladarse á la ciudad de Santa Ana, á recaudar
de~das de la federación y á negociar fondos con los
comerciantes de la plaza.

San Martín aprovechó la ocasión, para hostilizarlo
con distintos pretextos, hasta obligar al Jefe de In, Re
pública, q'ne contaba con escasa fuerza, á retirarse á
las orillaB ele la laguna de Guija, de donde Morazán
escribió, aceptando las bases de un arreglo que se le
había propuesto.

que el J-efe de un Estad.o se opusiera al pase del
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442 HI8TOlUA DE NICARAGUA

Presidente de la República, con las armas en la mano
Ó que le impusiera condiciones, es cosa que en el día
apenas se concibe; pero que con el aborto constitu
cional federal, que regía entonces á Centro-América,
resultó ser cv,so frecuente y de casi todos los días.

El General Morazán una vez de regreso en Guate
mala, solicitó permiso para retirarse temporalmente á
Hondlúas, y se dirigió á Comayagna como simple par
ticular.

El Jefe del Estado de Guatemala era entonces el
Doctor Gálvez, célebre liberal que había luchado siem
pre con valor y entereza alIado de los grandes caucE
llos del partido; pero el goce del poder dividió á los li
berales entre sí. Gálvez tuvo celo de Morazán, se res
frió la buena inteligencia de antaño y hubo verdade
ra escisión.

Como sucede en tales casos, ht fracción disidente
qlliso organizar un tercer partido, debilitó la agrupa
ción á que pertenecía, la minó en S1;]. base; y cuando
menos se esperaba, el edificio se vino al suelo, aplas
talJdo también al zapador.

Gálvez entró en relaciones con San Martín y ambos
se unieron en lo pl'ivado, en el sentido de crear difi
cultades al Gobierno Federal. En]o público celebra
ron sus respectivos Gobiernos un tratado de alianza
ofensiva y defensiva, que no revelaba n~ada en sus
conceptos, salvo el hecho extraordinario de que 'dos
estados de una misma nación, apareciesen tratando
como soberanos y con entera independencia del Go
bierno general.

La Asamblea de Guatemala rechazó el tratado á ins
tigaciones del mismo Gálvez, que amenazado con una
invasión de los emigrados, comprendió que no era ese
el momento de buscar eavilosidades para sus correli·
gionarios.
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E13 de febrero de 1833, el Doctor Gálvez, en su Men
saje á la Asamblea del Estado manifestó, que creía
necesario que se pidiese al Congreso Nacional el que
las Supremas Autoridades federales fijaran su resi
dencia fuera del territorio de Guatemala., sin que se
entendiera que se trataba de un deseo poco atento
con h~téspedes tan respetables, sino de una necesidad
imperiosa, reclamada por los püeblos.

El Gobierno de la República no sólo era arrojado
de uno de los Estados, sino que se le llamaba hHésped
en documentos oficiales y en la propia capital!

El Congreso Federal se disolvió el 8 de julio de 1833,
autorizando al Poder Ejecutivo para que señalara uno
de los puehlos del Estado del SalvadOl', para la reu
nión de la próxima legislatura.

En virtud de esa autorización, el Vice-Jefe Salazal'
dió un decreto el 14 de octubl'e, por el cual señalaba
la ciudad de Sonsonate, para la futura residencia de
las autoridades naciomtles.

E16 de febrero de 1834, el Poder Ejecutivo Fede
ral se instaló solemnemente en su nueva residencia;
pero en el mes de junio inmediato, se trasladó á San
Salvador, que fué uesde entonces la capital de la Re
pública.

El Jefe San Martín, que residía en Cojutepeque, no
tardó en volver á las andadas con las autoridades fe
derales.

En previsión de una próxima ruptura, el Jefe del
Estado del Salvador pidió auxilios al de Guatemala,
que era su aliado, para oponerse al Gobierno Federal;
al mismo tiempo que éste, como .Tefe, demandaba del
mismo iguales auxilios.

Anomalías semejantes sólo en Centro...:.América po
dían verse, bajo el sistema federal de 1824.

Gálvez, que como dijimos atrás, había vnelto en cier-
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to modo soure sus pasos, envió sus auxilios al Presiden
te de la República, y San Martín propuso un arreglo.

El Congreso ]'ederal, reunido á la sazón en San Sal
vador, aprobó las bases del arreglo y las devolvió con
un porta-pliegos; pero al presentarse éste en Coju
tepeque, las fuerzas de San Martín le hicieron 11 na
descarga á quema-ropa que lo dejó mnerto.

El Vice-Presidente exigió como una reparación la
entrega de los culpables; y San ]"'Iar[~ín por toda res
puesta envió, el 2R de junio de 1834, mil hombres so
bre San Salvador, al mando del Coronel José Dolores
Castilla, que después de un vivísimo fuego de cinco
horas, fué derrotado completamente.

San Martín, con ciento cincuenta hombres, huyó
hacia el departamento ele San Miguel; pero" en Jiqui"
lisco se fortificó y logró aumentar á trescien tos el nú
mero de sus soldados.

Las tropas federales, que venían en alcance del .Te
fe salvadoreño, lo atacaron el 4 de julio del mismo
año; y después de mediD, hora de combate, lograron
ponerlo en precipitada fuga, avanzándole hasta el ca
ballo que montaba.

El Vice-Presidente de la República, se hizo cargo
del Gobieruo del Estado y reconstituyó el país.

El 2 de junio de 1834, se practicaron las elecciones
de Supremas Autoridades federales en todo Centro
América. El sufragio popular designó al Licenciado
don José del Valle; pero cuando el Congreso practicó
el escrutinio, ya éste había muerto y tuvo que recaer
la elección en el General Morazán, que después de
Valle, fué el que obtuvo mayor número de votos. El
Congreso eligió en seguida pam Vice-Presidente á
don José Gregorio Salazar, entonces encargado inte
TÍnamente del Poder por ausencia del General1VIora
zán, y como Senador designado.
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En 1835 Y 1836, se acentuaron más las tendencias
separatistas de los Estados. Éstos convenían en for
mal' parte de la República si se les concedía autono
mía política á cada uno de ellos y quedaba la Federa
ción tan sólo para mantener las relaciones exteriores.

En medio de tantas dificultades, Morazán se fijó en
el canal inter-oeeánico á travós (1 el itsmo de Nicaragua.

En el año de" 1829, se había celebrado un contrato
de excavación con el General Vel'veer, representante
del Rey Guillermo de Holanda; pero en vísperas de
llevarse á efecto, estalló la revolución de 1830, que se
paró la Bélgica de la Holanda, y el Rey Guillermo
no pudo ocuparse más en el a,snnto.

JYIorazán resolvió hacer el canal con recursos cen
tro-amel'icanos.

El Presidente federal expidió entonces un decreto,
nombrando una comisión, compuesta de los ingenie
ros Baily y Batre~, para hacer un estudio formal y
minucioso de la ruta.

Los estudios principiaron á verificarse en 1837, y
concluyeron en el año de 1843, cuanda ya JYIorazán
no existía. Los concluyó solamente Baily, por cuen
ta del Estado de Niearagua, y han sido de mneha uti
lidad, como que eontienen los primeros datos exactos
sobre el canal inter-oceánico por nuestro territorio.

En los años de 1833 y 1834, aparecieron dos nnevos
folletos del Doctor Aycinena sobre el mismo tema del
TOTO Amarillo, y reforzando los argumentos de éste é
insistiendo siempre en la necesidad perentoria de que
los Estados se desunieran, para organizarse bien, y
que una vez que ésto se verificase, se unieran de nue
vo pam fonnar la misma República.

Los folletos del Doctor Aycinena, clue tanto entu
siasmo despertaban, los teabajos constantes de los
agentes y amigos de los emigrados, las dificultades que
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se suscitaban diariamente entre el Gobierno Federal
y el de los Estados por la deficencia de la Constitu
ción, la penuria general del país y el estado perma
nente de inquietud, habían desacreditado de tal ma
nera el sistema federal, que sólo bastaba un ligero im
pulso para que se derrumbara todo el edificio políti
co de 1823.

En Guatemala fué reelecto para Jefe del Estado,
en 1835, el Doctor don Mariailo Gálvez. Este perso
naje, aunque caudillo de la agrupación liberal de aquel
Estado, gozaba de poca popularidad y 110 era bien
quisto. Su impopularidad llegó á convertil'i:e en abo
rrecimiento, cuando imprudentemente decretó, en su
segunclo período administrativo, leyes que, como el
Código de Levingston, la reglamentaria del matrimo
nio civil y otras, herían de lleno la superstición religiosa
y las tradiciones coloniales del pueblo guatemalteco.

La situación del Estado de Guatemala se hizo más
difícil con el aparecimiento del cólera morbo en el
Santuario de Esquipulas, en donde se venera una ima
gen negra del Crucificad0, que goza de mucha fama
y que es visitada, en el mes de enero de cada año, por
infinidad de gentes, que concurren de todas partes
en romería religiosa. La aglomeración de tantísimo
.devoto, en una localidad pequeña, dió pábulo á la epi
demia, que se propagó con rapidez en todos los de
partamentos orientales del Estado.

El Jefe Gálvez desplegó una actividail extraordina
ria combatiendo la epidemia del cólera. Todos los
distritos invadidos fueron provistos de médicos y prac
ticántes con sns correspondientes botiquines; y mien
tras así se atendía á los apestados, el Gobierno acor
dó que las campanas no tocaran á muerto, que el viá
tico no saliera en público y que los enterramientos se
hicjeran sin pompa, para evitar que la consternación
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creciera en los pueblos. Pero medidas tan justas
como saludables fueron traducidas por los ánimos ya
preocmpados, como hostilidades al culto externo y co
mo pr,evención especial del Doctor Gálvez contra los
que morían. Formáronse por doquiera reuniónes re
volucionarias, entre las que sobresalió la de la Villa de
Santa Rosa, distrito deMita, el día 9 de junio de 1837.

Las hordas indígenas, bastantes numerosas en aquel
distrito, atribuyeron la epidemia del cólera á envene
namiento del agua de las cañerías, hecho por emisa
rios del Ejecutivo; y ciegas de furor y soliviantadas
por algunos clérigos reaccionarios y por otras perso
nas enemigas del Jefe del Estado, se lanzaron resuel
tamente al campo de la guerra civil.

El Gobierno de Guatemala envió tropas á sofocar
el movimiento; pero aunque batían con éxito á los sub
levados, éstos se retiraban á las montañas y reapare··
Clan más fuertes y numerosos, cayendo como uu
torrente sobre las poblaciones indefensas, en las que
cometían toda clase de excesos, haciendo verdadera
guerra de castas y sembrando el terror y la desola
ción por todas partes.

En esas h\lrdas feroces logró sobresalir un joven in
dio, guardador de puercos de las montañas de Mi
ta, que respondía al nombre de Rafael Oarrera y ten
dría entonces como veintitres años de edad. Puesto
á la cabeza de la revolución indígena y auxiliado más
tarde por todos los descontentos políticos que creye
ron servirse de él como de un instrumento mecánico,
Oarrera aumentó rápidamente su poder hasta conver
tirse en el árbitro de la suerte de Guatemala y en el
puñal afilado con que el ex-Marqués de Aycillena de
bía cortar el nudo federal de Oentro-América.

Al favor del desconcierto producido por la revolu
ción inclígena, los adversarios del Doctor G~lvez, en-
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tl'e quienes también figuraban Barrundia y otros li
berales notables, insurreccionaron las poblaciones ele
Antigua, Chiquimula y Salamá, y acometieron la pla.·
za de Guatemala en la noche del 29 de enero de 1838,
en número de ochocientos hombreE. Después de al
gunas horas de lucha, se convencieron los revolucio
narios de que con aquel número eran impotentes para
dar el asalto, y creyéndose perdidos oCUlTiel'on en
mala hora al medio extremo de llamar á Canera en
su auxilio. El caudillo ele la montaña voló con sus
hordas, comprenditmdo muy hien que la ciega fortu
na le abría los brazos desde aquel momento.

La plaza fué rendida el 31 de enero de 1838. El
Jefe Gálvez depositó el mando en el Vice-Jeí€! dOll
Pedro Valenzuela y huyó con nna coh-¡.mna de tropa
á los departamentos de Los Altos.

Las hordas delmoclel'llo Alarico, seguidas de mu
choiS clérigos cOlTompidos, sembraron el terror en la
capital, ejecutando actos vandálicos y asesinando,
además, al Vice-Presidente de la República" don José
Gregoro Salazar. I-oIos vecinos honrados y de alguna
influencia, unidos á los revolucionarios, lograron con
dificultad hacer salir á Carrera, á quien fué preciso
remunerar pródigamente; y aunque se le halagó con
la Oomandancia de Mita, el caudillo de la montaña
no quiso aceptarla y siguió en sus correrías, engro
sando cuidadosamente sus filas por temor al General
Morazán, cuya aparición se anunciaba.

Tan luego se hizo público el resultado de la revolu·
ción de Guatemala, el General Morazáll determinó po
nEr fin á ese tercer poder, qne se llamaba Rafael Ca
lTera y que se alzaba siniestro, como verdadera ame
naza para la tranquilidad de la Nacióll.

Levantó una columna á cuya c3Jbeza se puso y se
dirigió á Guatemala á marchas redobladas.
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En el camino encontró varias partidas enemigas y
las deshizo, llegando de victoria en victoria hasta la
antigua capital; y habría concluido para siempre con
Carrera, si algunos clél'ig0s y reaceionarios de influjo
no se hubieran aprovechado de su ausencia, para ob
tener del Congreso de la N ación, reunido en San Sal
vador, el decreto de ruptura del Pacto Federal.

lV10razáu tuvo qLle regresarse inmeaiatamente, y Ca
lTera con esto pudo con toda libertad organizarse
de nuevo, amagando la plaza de Guatemala.

En Petapa derrotó Carrera al Coronel Fonseea, que
le ~lisputó el paso con trescientos hombres; pero en
Guatemala te salió á sn encuentro el General Salazar
con setecientos, y fné vencido, á las cuatro de la ma
llana del 11 de setiembre.

El caudillo de la montaña era tenaz. Tenía en su
favor al clero y á los vencidos de 1829, y disponia á
su alltojo de las hordas indígenas, que en Guatemala
son nnmerosas. Volvió, pues, á aparecer con nuevas
tropas; pero ya lV10razán estaba de regreso y le hizo
batir en todas partes.

Nicaragua y Honduras, alucinados con tas <loctl'i
nas del Toro Amarillo, habían proclamado su separa
eión del pacto federal iniciando el desgarramiento de
la patria. lV10razán tenia que atender de preferencia
á aquel nuevo ataque, y se vió obligado á ratificar los
tratados del "Rinconcito," celebrados entre Oarrera y
el General expedieionario don Agustín Guzmán.

En esos tratados, Carrera se obligó á deponer las
armas y á reconocer al Gobierllo; comprometiéndose
éste por su parte á conservarlo en el mando del (lis
hito de lV1ita. Fueron firmados et 2:3 de diciembre
de 1839.

AlItes de estos últimos acollteeimientos, e12 de fe
brel'O de 1838, los departamentos de Los Altos se se

2!)
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gregaron de Guatemala con el objeto de formar un
sexto Estado en la federación de Centro-América, y
establecieron un Gobierno, compuesto de los señores
Malina, Gálvez y Aguilar.

El Congreso Nacionallegitimó la segregación ele
Los Altos, erigiéndolos en Estado independiente, por
oecreto de 5 de junio de 1838.

En febrero de 1830, expiró el período presidencial
del General Morazán; y como la mayor parte de los
Estados, se habían declarado soberanos, no se proce·
dió á elecciones, teniendo que conti.nuar los mismos
hombres al frente de los negocios.

Los Estados de Honduras y Nicaragua, se aliaroll
para hacer la guerra al Salva~or, en donde, como he
mos dicho antes, existían aún las autoridades federa
les. El Vice-Presidente don Diego Vigil, encargado
de aquel simulacro rle Gobierno, era en resume.u cnan
to quedaba de ellas y quien se esforzaba por evitar la
rnptl11'a absoluta del pacto, trabajando por la adop
ción de reformas que lo vigorizaran.

La conducta de Honduras y Nicaragua, obligó á la
Asamblea Legislativa del Salvador á dictar, con fecha
12 de febrero, un decreto por el cual ponia el Estado
en actitud de defensa.

A fines del mismo febrero, fué invadido el departa
Hiento de San Miguel por un ejército de mil nicara
güenses al mando del General don Bernardo Méndez,
que obraba en combinación con el General don Fran
cisco Ferrera, Jefe del Estado de Honduras y Coman
dante de ot.ro ejército, que se dirigía á la frontera.

El.Gobierno del Salvador encomendó su defensa al
General Morazán. Éste -reunió unos ochocientos hom
bres y marchó al encuentro de Ferrera.

Cómbatían la federaciÓN los Estados ante dichos,
de acuerdo con el de Guatemala, y la sostenían los del
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Salvador y Los Altos. Oosta-Rica permallecía como
espectador impasible, esperando el resultado de la,
contienda, aunque desde el mes de noviembre !le
1838, había proclamado su separación.

Morazán, peleando siempre con fuerzas muy infe
riores en número á las de sus enemigos, derrotó á Fe
ITera en Jiboa, el 28 de marzo de 1839; en el Espíritu
Santo, á orillas del Lempa, el6 de abril, en que su
arrojo personal le ocasionó una herida, pero le dió la
victoria; y por último, en San Pedro Perulapán, el 25
de setiembre del mismo año.

Había sido electo Jefe-ael Estado del Salvador, el
8 de julio de 1839, y con este carácter sostenía la gue
rra que se hacía al mism@ Estado, por ser el único sos
tenedor de la causa federal.

En el entretanto, Oarrera que no tardó en violar los
tratados del "Rinconcito" apoyado por el clero y la
aristocracia, ocupó la plaza de Guatemala el 13 de abril
de 1839, y puso en el Gobierno del Estado, á Rivera
Paz, persona de su confianza, cuyo primer acto fué
llamar al Arzobispo y restablecer las comunidades re
ligiosas

Oarrera resolvió entonces atacar el Estado de Los
Altos, lo qu(') verificó en febrero de 1840; y después
de haber batido las fuerzas que se le opusieron, rein
corporó los pueblos al Estado de Guatemala, come
tiendo, además, los mismos horrores que señalaban el
paso del caudillo de la montaña.

Después de la campaña contra Ferrera, se ocupaba
con mil dificultades Morazán en reorganizar su ejér
cito, cuando llegó á su noticia la invasión de Los Al
tos y corrió en auxilio de ellos con mil trescientos
hombres.

Haciendo marchas forzadas llegó á Guatemala el 18
de marzo y se apoderó violentamente de la plaza que
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defendía Cal'1'eea; pero éste la contl'asitió al signien te
día, y después de veintic10s horas de combate, obligó
á lVIorazán á evacuada, escapándose éste sigilosamen
te durante la noche, sin ser eLdvertido.

Cuando el Geneeal Morazán tomó la plaza de Gna
temala, celebró una acta la Municipalidad de Quezal
tenango, en que felicitaba al vencedor y proclamaba ht
autonomía del sexto Estado fedeml. Esta demostra
ción de simpatía in(~omodó á Caneea y trató de cas
tigarla, tan pronto como se vió libre de M:orazán, di
rigiéndose con su ejército sobre la metrópoli altense.

Los habitantes ele Quezalten3ngo, faltos de armas
y amedrental.i.os, enviaron al encuentro del caudillo
montañez una eomisión respetable, compuesta del cu
ra don Angel Ugarte y de los alealdes don Robel·to
Molina y don José María Paz.

Los comisionar1os se pl'esentaron á Carrera, cnan
do éste iba de camino, yen nombre de la Municipa
li~iad le pidieron perdón y le protestaron sus respetos
y obediencia. Nada, sin embare;o, bastó para aplacar
al terriblp caudillo, que encendiéndose más y más en
ira, prorrumpió en jnramentos y arreUleti6 á sabla
zos CUl) los desgraciados parlamentarios, hil'iénrlolos
cruel meJl te y haciéndolos conducir atados.

Al entrar, poco después, á la pacífica y aterrada po
blación de C,¿uezaltenaugo, mandó tocar á degüello é
hizo dar lanzasos á tod0 el que aparecía en las calles.
Puso tÍ continuación tÍ rescate á los principales veci
1IOS, fusil6 á más de cuarenta de éstos, incluyendo á
todos los municipales, hizo saquear algunos almace
nes, y uniendo el cinismo á la crueldad, presenci6 las
ejecuciones desde uu balcón, punteando alegremente
una guitarra, cuyos acorrles se confundían con el es
truendo de las descargas de fusilería, que arrebata
ban la vida á tantos desgraciados. De esta cruel ma-
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llera se ahogó en sangl'e, por última vez, el deseo del
Estado (le Los Altos <le sel' autónomo 8 independiente,

Las bajas del ejército de MOL'a7.án en su expedici6n
á Guatemala, pasaron (le quinientos hombres entre
muertos y heridos,

En la plaza de Ahuachapán, cerraban el paso de
los salvacloreños, ochocientos partidarios de Carl'era,
bien fortificados y á las órdenes del Comandante ele
Jntiapa, don Manuel Fignel'oa. Oabañas los atacó
Clan sólo cien de sus valielltes soldados y logl'ó poner
los en fuga,

El General lY1orazán, (~Qn los restos de su destroza
do ejército, entró á San Salvador el ;jO de marzo de
1840, y jamás, ni en los días de su mayor poder, reci
bió tantos y tan reiterados testimonios de aprecio y
simpatías de aquel pueblo leal y aclic~o. Una COllCU
lTeucia innumerable llenaba el camino desde Monse
nate hasta la plaza principal; y al aparecimiento de
Morazán, todos se descnbrieron y corrieron á salu
elado con la más viva y sincera emoción.

"Un padre, dice'nn peri6dico de aquel tiempo, no
hubiera sido recibido por sus hijos, con más reslJeto
y tel'llura, después ele una larga ausencia."

Todo Centro-América se coaligó entonces contra el
peqneño y exhausto Estado del Salvador. Morazán
se opuso al sacrificio de aquel pueblo generoso y va
liente, y que tan adicto se le mostraba en la hora
de su desgracia,

Reunió, en el acto, una junta de notables, y signi
ficó ante ella, sn determinación irrevocable de (.)xpa
triarse, para librar al Salvarlo!' ele la guerra asoladora
con que se le amenazaba, á causa del asilo que le ha
bía concedido. He¡;;ignó en seguida el mando y se di
rigió al puerto de la. Libertad, donde se embarcó en
la goleta 12!((,[co, en los primeros días del mes ele abl'i.l
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-de 1840, seguido de treinta y seis de sus más adictos
compañeros, que se resistieron á abandonarlo. (1)

El 22 del mismo abril, arribó Morazán al puerto de
Puntarenas, en el Estado de Costa-Rica., é inmediata
mente dirigió una comunicación al Gobierno, parti
cipándole su propósito de continuar su marcha para
la América del Sur; pero suplicando el que se le per
mitiera dejar en Costa-Rica á algunos de sus compa
ñeros, que solicitaban permanecer asilados en el terri
torio, ó bien permiso para ir á Matina y buscar otro
buque en que conducirse, por la vía del Atlántico, que
no fuera tan pequeño y tan recargado de pasajeros
como la goleta Izaleo.

El señor Licenciado don Braulio Carrillo, J'efe eu
tonces del Estado de Costa-Rica, hizo contestar á Mo
raz~n, que el Gobierno solamente podía conceder hos
Jilitalidad, bajo la garantía de su conducta, á los seño
res José Miguel Saravia, Gerardo Barrios, José Rosa
les, Mariano Quezada, Juan Orosco y Presbítero Isi
dro Menéndez: que los demás podrían pasar á Mati
na, bajo la misma garantía, no deteniéndose más de
ocho días y presentándose al Gobiel'llo, para que éste
les señalara el punto de su residencia temporal; y que
en cuanto á los señores Diego Vigil, Miguel Alvarez y

(1) He aquí los nombres: Diego Vigil, .José lVr. Silva, lVIi·
guel Alvarez, Manuel Irungaray, Felipe Molina, Oarlos Salazar,
Trinidad Oabañas, Enrique Rivas, Indalecio Oordero, José Mi·
guel Saravia, Máximo Oordero, Manuel A. I~azo, Máximo Orella·
na, JOfé J. Osejo, A. Rivera. Salazar, Domingo Asturias, Jo~é

M'~ Oacho, Manuel Merino, Rafael Padilla, Guillermo Quintani
lIa, José Antonio Milla, Gerardo Barrios, Dámaso Souza, José
M. Prado, José Rosales, José M. Oañas, Pedro Molina, Isidro
Menéndez, José Malina, J O!lquíll Rivera, Felipe Bulnes, J uall
01'08CO, Mariano Quesada, Agustín Guzmán, José Antonio Ruiz
y Francisco Gravel-(N. del A.)
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;rosé María Silva, se hacía excepción absoluta, mani
festando que si se atrevían á pisar el territorio, serían
capturados y remitidos por cordilleras á las autorida
des del Salvado!'.

MOl'azán no esperó más, y con todos sus compañe
ros, se hizo á la vela para Chiriquí, en donde le aguar
daban ya su esposa y familia.

Tan luego se fué lVlorazán del Salvador, se encargó
(lelmando, el Consejero don J"osé Antonio Cañas, que
¡Jrocmó hacer la paz con todos los Gobiernos de los
demás Estados, entonces ya aplacados en su ellojo.

El Gobi@l'llo de Guatemala envió á San Salvador
una comisión diplomático-militar, á cargo del Tenieu
te General don Rafael Carrera y de don Joaquín Du
rán, y escoltada por un piquete de doscientos hombres.

La Comisión verificó su entrada á las doce del día
10 de mayo de 1840, siendo recibida con mucha so
lemnidad y bajo arcos triunfales, levantados en las
calles de la antigua Cuscatlán.

Los comisionados chapines trataron al Salvaelor co
mo á país vencido, imponiéndole un vergonzoso tra
tado, que comprometía al Gobierno á no poder ocu
par en los destinos públicos á ninguno ele los funcio
narios militares que hubieran servido al General Mo·
razán, salvo que el Gobierno de Guatemala concedie
ra permiso. También quedaba comprometido á en
tregar á todas las personas, comprendid8Js en una lis
ta que presentarían los comisionados; á no consentir
el regreso de ninguno de los emigrados, y á otras cuan
tas miserias por el mismo estilo.

Carrera exigió previamente diez mil pesos para, sus
gastos; y como las cajas estaban exhaustas, hubo que
derramar un .empréstito forzoso. Éste, lo depresivo
del tratado, los modales bruscos é insolelltes del Te
lliente General, los robos de caballos y algunos sa-
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queos ejecutados pOl' la escolta diplomática, y sobre
todo, las escandalosas violaciones que tanto el jefe mi
litar comisionado, como sus subordinados, ejecntaron
con algnnas mujeres de San Salvador, irritaron de tal
manera al pueblo, que rugiente y amenazador, se clis
ponía á lanzarse sobre sus opresores, cuando Oañas y
Durán, para calmar la tempestad, hicieron salir pre
cipitadamente ele la ciudad á Carrera y á sns soldados;
terminálldos(~así la misión pacificadora" encargada
de hacer apurar el ca1i~ de la amargnrü al noble lme
hl0 salvaíloreüo,
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CAPíTULO XII

R,nptura del Paeto Federal

Don Benito Morales se encarga del Poder Ejeoutivo- Su
cédele Núfiez-Sublevación de Cándido Flores-Conducta
de Núfiez- Comisionados federales-Decreto enérgico de
Núfiez - Toma de Managua-Fusilaciones en Granada
Erupción del Cosigúina-Elección de Zepeda-Adrrlinistra
ción benéfica de éste-Envía comisionados al General Mo
razán-Sublevación militar de León-Asesinato del Jefe y
de otras personas-Reasume Núfiez el mando-Fusilación
de Braulio Mendiola-Reorganización del país-Es nom
brado Méndez, Comandante General-Recibimiento de los
comisionados - Reconocilniento de la Asamblea-Nueva
tentativa revolucionaria-Sepárase Núfiez y le sucede Ji
ménez Rubio-Son electos Núfiez y Cosio para Jefe y Vice
Jefe respectivamente-Toman posesión de sus destinos
Clamor contra la federación-La Asamblea convoca una
Constituyente - Protestan Pineda y otros - Reúnese la
Constituyente-Ruptura del Pacto Fedel'al.

'l'erminado el período constitucional del Jefe Herre
ra, se hizo cargo del Poder Ejecutivo, el Consejero don
Benito Morales, hasta marzo de 1834 en que cesó sn
misión legal.

El Consejo represent,ativo elel Estado elió un decre
to ellO del propio mes, encal'gando provisionalmente
del Mando Supremo, al Doctor clon José NÚñez, Presi
dente del mismo Consejo.

El nombramiento de Núñez fué bien aceptado por
ht generalidad de los nicaragüenses; pero como el mi
litarismo y la anar<'juía estaban ya bastante arraiga
das en nnestro suplo, no faltó quien se sintiera lasti-
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458 HI8'rOlUA DE NIUAHAGUA

mado de no ocnpar el lugar de Núñez; y como en aque
llos tiempos, con cualquier pretexto se levantaba al
pueblo, el 29 de mayo de 1834 resonó nuevamente el
grito de la guerra civil en los campos de batalla.

Un militar aspirante, el Coronel don Cándido Flo
res encabezó el movimiento revolucionario en Metapa,
al acostumbrado grito de reforma federal, y no tardó
en ser apoyado por Granada, ya rival de León y que
hacía propia toda causa que éste combatía.

Núñ'ez pertenecía á la escuela liberal de Herrera, y
tomó todo empeño por evitar la efusión de sangre. Su
tolerancia la llevó hasta el extremo de invitar al Go
bierno Federal para que enviase comisionados q Lle
oyesen las quejas de los disidentes y terminasen pací
ficamente las cuestiones.

La Villa de Managua, antes foco revolucionario, se
dirigió al Gobierno del Estado, protestando su adhe
sión y colocándose bajo el amparo de las autoridades
legítimas.

Núñez, para obsequiar los deseos de Managua, en
vió una fuerzpc con el fin de protegerla, pero los revo
lucionarios se anticiparon; y para evitar la. efusión de
sangre, el Jefe del Estado ordenó que la columna ex
pedicionaria contramarchara á León, en donde el Go
bierno continuaba en espectativa, aguardando la llega
da de los comisionados federales.

Los revolucionarios con esa alucinación que les ca
racteriza, traducían la actitud pasiva del Jefe y sus
medidas conciliadoras, como impotencia y debilidad.

Algunos pueblos, sin embargo, se pusieron en abier
ta hostilidad con los sublevados, y la sangre nicara
gii.ense corrió el \) de julio en Estelí. 110s revolucio
narios fueron derrotarlos, dejando diez muertos y un
herido, sobre el campo de batalla. '

Por fin llegaron los comisionaaos federales. Eran
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dos miembros elel Congreso, de Granada el uno y de
León el otro.

El granadino hizo propia la causa revolucionaria y
el leonés la del Gobierno; resultando de aquJ que en
vez de arreglar, empeoraron la situación.

Agotada la paciencia de Núñez, expidió e14 de agos
to un decreto enérgico, previniendo á los sublevados
<{ue se rindieran, si no querían ser atacados por las
fuerzas del Gobierno y castigados militarmente.

1m 13 de agosto fué tomada la plaza de Managua á
viva fuerza, con bajas de veintidos muertos y veinti
seis heridos de ambas partes.

Los derrotados se dirigieron á Granada en el más
completo desorden. A su llegada trataron de organi
zar la defensa de aquella plaza; pero convencidos de
la inutilidad de sus esfuerzos, desistieron de toda ten
tativa en ese sentido y buscaron su salvación en la fu
ga. Flores y varios de sus amigos más comprometi
dos, trataron de ganar la frontera de Costa-Rica.

Al desaparecer los jefes de la revolución, la plaza
de GraBada quedó enteramente acéfala y á discreción
de una turba de soldados, qne alentados par las cir
cunstancias, trataron de saquear algunas casas de ex
tranjeros, que creyeron ser las más ricas por su mejor
apariencia. El Doctor Dribón, residente entonces en
Granada, reunió en su casa á la colonia extranjera, y
con ella bien armada, logró mantener á raya á la sol
dadesca durante toda la noche. La llegada de las tro
pas del Gobierno, que tuvo efecto el día siguiente, res
tableció de nuevo el orden.

La guerra civil estaba terminada; solamente las pa
siones parecían más exaltadas que nunca. Los seño
res Roque y Ambrosio Bouza, Francisco y Manuel
Orosco, cabecillas principales del movirriiento que aca
llaba de fracasar, y á quienes se acusaba de ser los
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inspiradores del jefe militar rebelde, fueron desgra
eiadamente capturados en aquellos días, conducidos
á Granada y sacrificados en aras del odio político (le
los vencedores.

Núñez, á pesar de sus buenos sentimientos, tuvo la
debilidael de eeder al torrente de las pasiones desen
cadenadas con la excitación de la lncha, y consentir
en que durante su administración se erigiera el patí
bulo político en nombre ele la ley y la justicia, para
escarmentar á jóvenes apreciables, cuyo delito era en
tonces común á todos los centro-americanos que, aca
bando de despertar á la vida de hombres libres, hacían
un imprudente uso del derecho de insurrección.

Afol'tunadameute la sangre derramada el 13 de se
tiembre de 1834 aplacó la sed de venganza é hizo que
Núñez volviera sobre sus pasos. Con efecto, convocó
extraordinariamente la Asamblea del Estado, para dar·
le cuenta de sus actos, presentándole una iniciati va,
que fué aprobada, y que concedía indulto incondicio
nal á todos 10'3 demás revolucionarios.

Hemos visto desaparecer en mucha parte el carác
ter feroz de las contiendas civiles; pero si bien costa
ban menos sangre, tanto el Gobierno como los revolu
cionarios, las hacían pesar directamente sobre los pue-

,blos, á quienes se imponían crecidas contribuciones
de gnerra. Semejante carga, casi permanente, era in
soportable para una sociedad pobre eomo la de Nica
ragua.

El 20 de enero de 1835 se verificó el acontecimiento
extraordinario de la erupción del volcán de Cosigüina.

Desde el primer día se oyero11 en algunas poblacio
nes true110S lejanos y en otras se vieron, además, nu
barrones de fuego, que subían perpendicularme11te y
luego declinaban al Norte.

En la capital, que entonces 8l'a León, y en los ele-
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más pUf->.blos del Estado, comenzó á cubrirse el cielo á
la una de la madrugada del día 23, de una opacidad
que por gmc10s fué aumentándose, hasta á las once de
la mañana, en que la obscuridad era absoluta, en me
(lio de truenos horrísonos y de una Ilu via de lava cal
cinada, que caía en forma de polvo finísimo.

Un acontecimiento tan extraordinario como aquel,
llenó de espanto á todos. Las masas cOITía'n 3, los
templos en demanda de la misericordia. divina., mien
tras los clérigos les echaban absoluciones y les lmcía.n
creer que todo aquello era el desborde de la cólera ce
leste.

Núñez conservó su serenidad en aquella difícil si
tua.ción, y para contrasta!' el abatimiento del pueblo
ma.ndó echar á vnelo las campanas y á conjurar la
tempestad con disparos de artillería y fusilería..

Pueblos hubo, como los de Segovia, que permane
cieron en nna obscuridad absoluta durante treinta y
seis horas. Las cenizas del volcán llegaron hasta J a
maica, Colombia y Oaxaca en Méjico, abrazando una
área de terreno de más de 1500 millas de diámetro.

El 21 de febrero de 1i':l35 la Asa.mblea legislativa
del Estado, declaró popularmente electos en diciem
bre anterior, para Jefe y Vice-.Tefe respectivamente,
á los señores don José Zepeda. y don José Núñez.

El nuevo Jefe era un patriota distinguido que ha
bía prestado importantes servicios á la causa de la li
bertad y alcanzado el grado de Coronel en los campos
de batalla.

Zepeda tomó posesión de su elevado destino el 23
de abril de 1835, y nombró inmediatamente Ministro
general de su Gobierno, al señor don J. N. González,
quien acababa de servir el mismo Ministerio general,
bajo la administración de Núñez.•.

Por renuncia de González, fné eucargado del Minis-
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462 HISTORIA DE NICARAGUA

terio el célebre jUrIsconsulto leonés don Hennenegil
do Zepeda.

La administración de don José Zepeda, fué una de
las mejores'de aqnel tiempo; el complemento, pudie
ra decirse de la del Jefe Herrera, de tan grato re
cnerdo.

Ayudado del Poder legislativo del Estado, Zepec1a
llevó á la práctica medidas muy importantes.

Estableció, por vez primera entre nosotros, el juicio
por jurados, restableció el tribunal de cuentas, hizo
reformar el defectuoso plan de hacienda públiea, de
claró privilegiadas las demaudas de agricultura, re
glamentó los procedimientos criminales, dotó la legis
lación conun buen Código Penal y prescribió que los
clérigos, para ser ordenados, debían previamente ad
quirir grados universitarios.

A Zepeda se debe también la fundación del primer
periódico oficial con el nombre de Telégrqfo Nicara
güense, la organización de la Corte Suprema de Justi
cia, el restablecimiento de las Universidades de León
y Granada, la reglamentación de la enseñanza en to
dos sus ramos, la apertura de escuelas y la prohibi
ción de portar armas, de que tanto abusaba el pueblo.

El Coronel Zepeda había acomp:.tñado al General
Morazán en los campos gloriosos de la Trinidad, Gual
cho, San Salvador y Olancho; se le consideraba el bra·
zo derecho del poder federal en Nicnragua, y como á
Herrera, se le creía identificado con el mismo General
Morazán, entonces Presidente de Centro-América.
A pesar, sin embargo, de todas estas circunstancias
que podían enagenarle las simpatías del partido con
trario á su elevación, el nuevo Jefe del Estado logró
entenderse con él y obró de manera que su adminis
tración fuese bien a~eptada por todos los pueblos.

El Oomandante General de las armas del Estado,
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escogido por Zepeda, fué el General don Román Va
lladares' sujeto bastante inteligente, que en sus cons
tantes emigraciones había ganado mucho en cultura
y en ideas políticas.

Zepeda y Valladares, aunque militares de alto re
nombre, poseían todas las virtudes del verdadero re
publicano, y juntos se esforzaron en procurar á Nica
ragua nn período, no solamente de descanso, sino tam
bién de reparación, en el sentido de constituirlo, ha
ciendo brillar el rehlado de la ley.

El clamor de reforma constitucional continuaba
siendo la aspiración de los nicaragüenses y el caballo
de batalla de todo descontento. Deseoso Zepeda rle
interpretar el sentimiento público y de arrebatar esa
arma poderosa á los enemigos del orden, comisionó á
los señores don José León Bandoval y don Narciso
Espinosa, representantes de la Municipalidad de Gra
nada, que habían ido á hacerle refiexiones en el mis
mo sentido, para que fneran donde el General ]11:ol'a
zán y también á su nombre lo convencieran de la ne
cesidad que había de llevar á efecto, cuanto antes, di
cha reforma,. El General Morazán por desgracia, con
testó aplazando esta medida para más tarde.

La honrada y beJíléfica administración del señor Ze
peda, que tanto prometía para, la felicidad de Nicara
gua, duró apenas un año y nueve meses.

El militarismo, ese cáncer roedor de las sociedades
hispano-americanas, que veía muertas sus esperanzas
con aquella administración, precursora de un largo
período de paz, amenazante para sus aspiraciones,
echó mano del recurso más extremo. Los Coroneles
don Bernardo Méndez y don Casto Fonseca, seguidos
de otros cuantos militares y conjurados, se apodera
ron de las armas de la capital, en la madrugada del
25 de enero de 1837, y después hicieron prendor al
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Jefe del Estado, al Comandante General y á otras tal!
tas personas, que dormían confiadamente en sus casas.

Existía en la cárcel un famoso criminal, llamado
Branlio lVIendiola, á quien los revolucionarios dieron
libertad, colocándolo á la cabeza de la escolta que de
bía hacer las capturas. El improvisado esbirro 10gr6
sorprender y conducir al cuartel al Jefe Zepeda, al
Cf)lllandante Valladares, al Coronel don Evarist.o Be·
níos y á aon Pascual Rivas.

Al verse reunidos en el cuartel, Zepeda y sus COUl

pañeros cobraron valor y trataron de fugarse en la
primera oportunidad que se les presentó. Zeperla,
en la calle ya, recibió un halazo que le dirigió el con·
tinela, y caído mortalmente herido, fué rematado por
un soldado que lo perseguía y qne le disparó el fusil
á quema-ropa; Berríos fué muerto niás adelante, al
doblar una esquina; y Valladares y Rivas, que no pu
dieron salir, encontraron la muerte en el mismo cuartel.

Braulio lVIendiola, convertido por las cireunstancias
en jefe del cuartel, quiso hacerse también caudillo de
la revolución, y puesto á la cabeza de turbas desell
frenadaE, recorrió en tl'iunfo las calles de la ciu,lad,
profiriendo terribles amenazas contra los ven~idos.

Aquellos desórdenes impresionaron desagradable
mente á todos los vecinos honrado; de la capital, sin

. distinción de colores políticos; y creyéndose amena
zados en sus vidas y propiedades, principiaron á mo
verse activamente en todas direcciones.

M8ndiola, mientras tanto, hizo llamar al Alcalde don
Vicente Jerez y le previno la entrega de ocho mil pe"
so§, dentro de dos horas, para repartirlos entre sn
gente.

Jerez, que ora un militar honrado y valiente, contes
tó á Mendiola con alguna energía, y alarmado con el
peligro en que veía á la población, se dil'igió á casa
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-
del Vice-Jefe del Estado, Doctor don José Núüe2, á
instado para qne asumiera el Poder Ejecutivo y sal
vara la situación con un golpe de audacia.

El Vice-.Tefe Núñez, que tampoco carecía ele valor,
no se hizo rogar mucho. Asumió resueltamente el
carácter de Jefe del Estado, y como tal, ordenó al Al
calde Jerez, que también era jefe de la policía local,
que sin pérdida de tiempo, capturase á Braulio Men
(liola y lo fusilara en el acto.

El Alcalde, con la actividad que demandaban las
eircunstancias, organizó una patrulla con los vecinos
más resueltos, y dirigiéndose al cuartel capturó atre
vidamente á Mendiola, se hizo reconocer como jej'(J
militar, y sin pérdida de tiempo procedió al escarmien
to del culpable, haciéndolo pasar por las armai".

Para completar la pacificación, hubo que transigir
con los principales autores del movimiento, á quienes
era imposible castigar entonces. rrratóse, pues, de
reorganizar el Gobierno de la única manera posible.
El OO1'onel Méndez, fué llamado á la Oomandancia
General, que ya tenía de hecho, mientras el Vice-Jefe
procuraba á su vez reparar el desconcierto adminis
trativo y activar la reunión de la Asamblea, cuyos
miembros habían <!omenzado á llegar.

El Comandante General Méndez, más conocido eon
el sobre-nombre de Pavo, era la verdadera antítesis
de su predecesor. Restableció el absolutismo militar,
á despecho del Vice-Jefe Núñez, impotente para opo
nerse, como quizás deseara; despertó nuevamente los
mal apagados odios locales; y convencido de que 1\0

podría merecer nunca las simpatías del Presidente de
la República, por haber sido uno de los causantes de
la muerte del Jefe Zepeda, dirigió sus esfuerzos á pro
limar la segregación política ele Nicaragua.

En eil'CUllstancias tan aciagas para los amigos del
ao
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General Morazán, se presentaron en León los comisio
nados Sandoval y Espinosa, de regreso del Salvador,
trayendo la respuesta del Presidente ele la República,
acerca de la reforma constitucional. Méndez reputó
enemigos suyos á aquellos comisionados, los ultrajó,
les impuso una multa y los confinó á lugares distantes.

Reunida la Asamblea del Estado, recibió del Vice
Jefe Núñez, un informe detallado de los últimos su
cesos, y expidió nn decreto muy honroso para el mis
mo Vice-Jefe, llamándolo salvador de la Patria y apro
hando y agradeciendo su conducta.

En enero de 1838, hubo una nueva tent,ativa revo
lucionaria. Se procedió contra los conspiradoJ'es y
se desterró á algunos de ellos.

El Vice-.Tefe tuvo que separarse elel mando, y por
determinación elel Consejo, le sucedió en el ejercicio
del Poder Ejecutivo, el Oonsejero don Francisco Ji
ménez Rubio.

Practicadas las elecciones de Autoridades Supre
mas, resultaron popularmente electos Jefe y Vice-Jefe,
respectivamente, los señores don José Núñez y don
Joaquín de Oosio.

Núñez tomó posesión del mando el 13 de marzo de
1838, nombrando para Ministro general al Licencia
do don Pablo Buitrago, en subrogación de don José

. Dolores Flores.
La anarquía constante, en que siempre se mantuvo

Oentro-América bajo el sistema federal, vino á justi.
ficar la razón que en un principio tuvo el partido con·
servador, para sostener con empeño la forma de go
bierno unitario; y decimos en un principio, porque
elespllés, obrando bajo la exaltación de la pasión polí
tica, cuando se vió en minoría en la República, si com
batió el sistema federal, fué ya con el propósito ele
fra~cional' el país y hacer de Guatemala, en donde
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contaba con indisputable mayoría, una nación inde
pendiente, en la que podría mandar como mejor le
pareciera.

La federación, tal como se constituyó en Centl'o
América, tenía necesariamente que condücir á la anar
quía y al fraccionamiento.

Los partidos político1"1 militantes, se han reprocha
do mútuamente el haber sido causa del fracciona
miento de la patria de 1821; pero el q lle estudie sin
pasión la historia de nuestro país, tiene necesariamen
te que convencerse de que ese acontecimiento des
graciado fué consecuencia necesaria del pésimo sis
tema constitucional.

El Poder Ejecutivo Federal fué con Arce un sar
casmo, y con Morazán habría sido lo mismo, sin el ge
nio militar y los grandes prestigios de aquel can
dillo.

Re~ultaba, pues, que sin un centro de unión fuerte
y respetable, que pudiese operar con hábil mano nues
tra, transición del coloniaje á la vida independiente,
tuvimos que caer en la anarquía y de ésta en el frac
cionamiento.

Los Estados, sin respeto alguno al Gobierno, daban
libremente rienda á sus pasiones, ora combatiéndose
unos con o~os, ora desgarrándoliJe ellos mismos con
guel'l~as escandalosas que el Gobierno general tan solo
podía lamentar.

El clamor contra el sistema federal, o1'Ígen primiti
vo de nuestros males, fué general y unísono en Cen
tro-América. Todos estaban conformes en reconocer
que la Constitueión contenía vicios radicales y que se
hacía preciso reformarla; pero en la reforma que de
bía hacerse, entraba el desacuerdo, porque uno~ la
querían en el sentido federal, otros en un gobierno
central ó unitario, fraccionando todo el país en pe-
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queños departamentos y otros en el de hacer naciones
independientes de cad¡,¡, uno de los Estados.

Reunida la Asamblea Legislativa de Nicaragua, co
1110 hemos dicho antes; y tomadas en consideración
las reflexiones a.nteriores y el empeño manifiesto del
mismo Gobierno del Estado, acordó la convocatoria
de una Asamblea Constituyente, para que reformara
en su totalidad la Constitución del Estado é indicara
la forma de gobierno que debía observarse.

Los señores, Licenciado don Laureno Pineda y don
Juan Ruiz, del partido de Granada, y don José Pérez,
del partido de León, pero todos tres vecinos de Rivas,
publicaron en seguida una exposición, demostrando
que la Constituyente convocada no podía rever en su
totalidad la Constitución del E"tado, por alterar las
bases que le tt>a7,Ó el Pacto Federal y que sólo era po
sible adicional' tI explicar algunos artículos; que la
COlJstüuyente, aclemás, no sería lega.lmente electa por
110 estar de aeuerclo con la Constitución, la forma en
que iba á pl'actical'se la elección de los Diputados.

A pesar de todo, la elección se verificó, y la Consti
tuyente se instaló solemnemente en la villa de Chi
llandega el 1? de abril de 1838, bajo la presidencia del
PreslJítero don Peclro Solís. Figuraban entre sus
l.Qiembros: don Herlllenegildo Zepeda, dOlrPablo Bui
trago, don Pío José Caste1l6n, don Fruto Ohamorro
y otras cuantas personas de reconocida importancia.

Al inaugurarse la Asamblea, su Presidente leyó un
j¡:¡rgo discurso l'eseñando con mano maestra las des
gracias de Nicaragua, y atribuyéndolas todas al siste
ma federal que regía. El gusto con que este discurso
fué escuchado, puso de manifiesto que la nueva Cons
tituyente no tardaría en dar el golpe de gracia al bam
boleante edificio político de 1823 y 1824.

Pocos días después la ConstituYtmte acordó la con~
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tilluacióll de sus trabajos en la capital, y el 30 de abril
de 1838, declaró solemnemente, que el Estado de Ni
caragua era libre, soberano é independiente de todo
otro poder.

Semejante resolución, que debió cubrir de eterno
duelo el corazón de los nicaragü.enses, fué calurosa.
mente aplaudida de la generalidad, que pensó en su
loco desvarío, que de esta manera se habían termina
do para siempre las guerras civiles y alcanzado la fe
licidad de la Patria.
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CAPÍTULO XIII

Prillleros directores (le Est,ado

La ruptura del Pacto-Degeneración de los partidos polí
ticos de Nicaragua-Leoneses y granadinos-Mol'azán y la
federació~ en Nicaragua-Popularidad de la segregación
de Nicaragua-Festejos que se hicieron-Constitución de
l838-Disposición del Congreso Federal-Tratados con Hon
duras-Invasión al Salvador-VictOl'ia del Jical'al-Desas
trG de Jiboa-Batalla del Espiritu Santo-Regreso y lTIUer
te de Méndez-Batalla de San Pedro Perulapán-Tratados
con Guatemala-Solicitud á MI'. Chatfield-Nuevos refuer
zos para Hondul'as--Término de la guerra-Hostilidades del
Superintendente inglés-Actitud de Guatemala y Hondu
l'as-La Constitución de Nicaragua-Gobernantes interinos.
Elección de Buitl'ago - Su administración - Convenc ión
de Chinandega-Sus resoluciones-Reaparecimiento de Mo
razán-Su expedición á Costa-Rica-Se encarga del Poder
Ejecutivo-Sublevación popular-Caída y muerte de MOl'a
zán-Episodio de Saget-Regreso al Salvador-Actitud de
Buitrago-Terrnina el período de éste, y le sucede el Sena
dOl' Orosco.

La ruptura del Pacto lJ'ederal en Nicaragua, rué
obra de la Asamblea Constituyente del Estado; pero
esta obra, justo es decirlo, era entonces la aspiración
de ~asi todo el país.

Los partidos políticos de Nicaragua, habían dege
nerado mucho en sus contiendas. No se discutíau
principios democráticos, porque sin excepción, todos
eran entusiastas partidarios del credo republicano, en
tanto cuanto se conformaba con el catolicismo, elel
que también eran fervientes sostenedores.
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Discutial1se solamente los méritos de tal ó cual cau
dilJejo, la manera de enfrenar ó extender el dominio
del sable, y si deberían tener el mando los hombres
de León ó los de Granada, que constituían el antago
nismo político-local de aquellos tiempos.

León eontaba con el Obispo y con el Cabildo Ecle
siástico; pero todo leonés, por el hecho de pertenecer
á la localidad, se consideraba liberal desde su naci
miento.

Granada, la poderosa rival de León,·era por razón
del antagonismo, el centro del partido contrario. En
consecuencia, todo granadino, desde la cuna~ era con
siderado como conservador hasta la nlLlerte.

I-.Jos pueblos del Estado observaban la misma rigu
rosa clasificación, y pertenecían ciegamente á Grana
da ó á León, estando prontos á derramar su sangre
en defensa de una ú otra ciudad.

l\JIorazáll era querido de los nicaragüenses; pero sus
persecuciones al Arzobispo y á las autoridades reli
giosas, le Dlf)recieron el dictado de hereje, y tuvo ne
cesariamente qne perder sus prestigios en un pueblo
esencialmente religioso.

La federación contaba también con grandes simpa
tías; pero como durante rigió no hubo un día de paz,
se culpó al sistema de gobierno, y se acogieron con
gusto y entusiasmo los sofismas del ex-Marqués de
Aycinena.

La rivalidad eutre León y Granada, por otra parte,
hacía más aceptable la idea de la segregación de Nica
ragna. Los unos y los otros pensaban, que entrega
dos ,á sus propias fuerzas, vencerían fácilmente á sus
rivales y se adueñarían para siempre del gobierno del
país.

Aquellos partidos raquíticos y embrionarios, 'no po
dían ver más allá de sus fronteras. Preocupados con
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sus agitadas cuestiones del momento, hacían de su li
bertad el mismo uso que un niño en sus primeros años.

No faltaron, empero, en el seno de ambos partidos,
excepciones muy contadas, que censuraron aquel pa
so impremeditado; pero sus voces aisladas no tuvie
ron eco ni podían haberse oído en un día de confusión
y loco entusiasmo. Tanto en León como en Grana
da, se celebró con delirio la ruptura del Pacto Fede
ral; y por más de treinta años consecutivos, gobier
nos de León y de Granada, celebraron oficialmente el
30 de abril, aniversario de aquel nefasto acontecimien
to, con las' mismas solemnidades que el 15 de setiem
bre, aniversario de nuestra emancipación de España.

Los nombres que tomaban aquellos partidos, indi
caban claramente lo que eran en sí. Desmtclos y lIfe
chuclos, Timbucos y Calanil1'acas, fueron, lo mismo que
otros nombres por el estilo, los que designaron á leo
neses y granadinos, semejantes en sus odios y tena
cidades á los güelfos y gibelinos de Italia.

Nicaragua procedió á darse una nueva Constitución;
y al efecto la misma Asamblea Oonstituyente que des
garrara la unidad de la patria, nos dotó de una Oarta
Fundamental tan libérrima, que pecó por extremada.

El Congreso Federal de San Salvador, sugestiona
do por los separatistas, que aprovecharon la ausencia
de Morazán, decretó en 30 de mayo siguiente la liber
tad de los Estados, para constituirse como lo tu vieran
por conveniente, sancionando de esta manera la de
claración nicaragüense de 30 de abril.

En uso de su soberanía, Nicaragua celebró su pri
mer tratado el 18 de enero de 1839, con el Gobierno
de Honduras, pactando una alianza ofensiva y defen
siva, para sostener su independencia y autonomía.
En virtud de este tratado, se declaró la gnena al Sal
vador.
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Nuestras fuerzas, en número de mil y pico de hom
bres y á las órdenes del Comaudaute General del Es
tado, don Bel'llarclo lVIéndez, que quiso mandarlas por
sonalmente, avanzaron sobre el territorio de Hondu
ras en los primeros días del mes de febrero de 1838.

EllO dellllismo mes, llegaron á Choluteca" en cuyo
lug<tl' recibió el jefe expedicionario Ulla, eomuuiea
eión del Ministro general del Salvador, interpolándu
10 acerca del punto á dónde se dirigía y del ohjet,o
<lue llevaba en mira. Méndez contestó en el acto,
manifestando que él era subalterno de los Gobiel'llos
soberanos de Nicaragua y Honduras, y que eOIll(¡ ta,l,
eOllsidoraba demeute al Gobernante extraño que iut.e
lTogaba á un militar acerca do las ovemciolles que
iba á practicar; que él iba á vencer al Gobernautesal
vadoreño, para librar á los pueblos que mantenía
oprimidos, y plantear en seguida Hn Gobierno de jUI3
ticia, libre é independienté.

A pesar del estilo iusolente y grosero del jefe expe
dicionario de Nicaragua, el Gobierno del Salvador
nombró un comisionado para que tratase de conte
uerlo y arreglar la paz.

Don Antonio J. Oañas, que fué el designado, se pu
so en camino, y al llegar á Sau Mignel dirigió á Mén-

. dez una comunicación, fecha 24 del mismo mes de fe
brero, haciéndole una larga exposición, que llevaba por
objeto demostrarle, qne siendo el móvil de la guerra
la reforma de la constitución federal, el Estado del Sal
vador se hallabn de acnerdo con ese paso y había adop
tado 81 decreto del Oongreso, convocando una con ven
eión de los Estados. Agregaba también Oañas, que
el Salvador reconocía el derecho que tenían los Esta
dos para constituirse como mejor quisieran, y que en
cuanto á la presencia del Gobierno federal en el terri
torio, oXlstía como Ull simulacro y por un resto ele
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consideración de los Estados, que aun no habían creÍ
do cOllvellient,e su desaparición. Ooncluía aCOlnpa
fiando un pliego para ellVlinistro general del Gobiel'
llO de Nicaragua.

Méndez, que no había intelTUlllpido su marcha,
contestó el 2G de febrero, desde el pueblo dn Santa
I~úsa, territorio salvadoreilo, significando que él no
iba de guerra eontl'a nadie c1eterminadalllente y qlH~

su Gobierllo lo u)anc1abn con aquel ejército ú invadir
(~l tjalvador, para proteger los pl'Olluur,jurrlÍelltos q no .
hubiertl en favor de la derogatoria de la ConstituciólJ.

1~}1 eOlnisionado Cañas volvió á c1irigise á 1\íIélldez,
eOJl f(~(~ha 28 {h~I propio lnes de febrero, haciéndole
presente la extrañeza que le causaba el q He contiuua
ra sien1pre avanzando sobre el territorio salvadoreño,
sin previa declaratoria de guerra y sin detenerse á oír
las proposiciones de arreglo.

Méndez se apoderó de San JVIiguel, y de allí contes
tó por última vez á Canas, con fecha 1~ de lnarzo 8i-

,guiente, manifestándole que no podrían entrar en arre
glo alguno, porque lejos de evacuar el territorio sal
vlldoreño, pensaba estar en breve en la capital, para
destruir hasta el último resto de nacionalidad ó fede
raCIono "En este caso, agregaba Méndez, el Gobier
no del Salvador será anuente ú opuesto: si lo prinle
ro, como verdadero reformista reci.birá anligablemen
te al ejército ele Nicaragua, uniendo sus esfuerzos; y
si lo segundo, abiertas están las hostilidades con el
Gobierno que, separándose de la opinión genera.l de
los pueblos, quiere conservar lo que ellos detestan."

El 14 del rnisnlo mes de lnal'ZO, llegó á La lTnióll el
Diputado don Sebastián Salinas, Enviado Extraordi
nario del Gobierno de Nicaragua y Comisionado Pa
cificadol'. Su Secretario don Liberato Abarca se di
rjgi6 011 I.:.',} 111islllO día al OolJinrno salvadül'eilo, parti-
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cipándole su llegada- y la de su jefe, y lllanifestánrlole,
que el objeto de la guerra era procurar la libertad d81
Estado del Salvador, haciéndolo nación soberana é in
dependiente. Sigui.óse una larga é íUlpOl'tante corres
pondencia diplomática, aunque desgraciadamente sili
resultado práctico.

Mientras tanto, el General Morazán, á quien el Go
bierno del Salvador babía encolnenclado la defensa
del Estado, reunió con dificultad unos ochocientos
hombres y se situó con ellos en 'la hacienda" San
Francisco" del distrito de Sensnntepeque, á inmedia
ciones del río Lell1pa, cuyo paso se proponía disputar
á los ejércitos aliados de Honduras y Nicaragua.

El G.eneral Ferl'era, á la cabeza de un lucido ejérci
to, se acercaba precipitadamente á la frontera salva
doreña, en corobinación con :ThtIéndez. Morazán quiso
darle nna sorpresa y para esto se adelantó con la mi
tad ele su escasa fuerza, dejando en "San Francisco"
á sn segundo el Coronel Benltez con el resto, cerran
do el paso al ejército nicaragüense.

Mél1dez, que tuvo noticia elel movimiento de Mora-'
zán, atravesó el I.lempa y cayó sobre Benítez el día 19
de marzo de 1839, derrotándolo e·u las llanuras <:lel
Jicaral.

La noticia del desastre de Benítez, obligó á MOl'azán
á contramarchar inmediatamente para cuidar de la
defensa del Estado. Reunió los restos dispersos de la
columna derrotada y se rlirigió en pos del ejército ni
caragüense, cuya vanguardia, á las órdenes del segnn
do jefe expedicionario, Coronel don Manuel Quijano,
había ocupado San Vicente y avanzaba sobre Coju
tepeque.

El 28 de marzo del mislllo año, se adelantó el Coro
n~l Benítez con una sección de cazador~s y alcanzó á,

Quijano en las lomas de Jiboa, tOlnando Al desquite
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<-

del fracaso elel Jicaral, haciéndole sesenta lnnertos. JTIl
. vencedor pudo con dificultad reincorporarse al cuar

tel general salvadoreño.
Morazán se dirigió á Cojutepeque, para tOIuar algúu

descanso y engrosar su debilitada columna. Mientras
tanto reunidos ya los ejércitos de Honduras y Nica
ragna, avanzaban conlO un torrente irresistible, ca
Jninanc10 á marchas eedobladas sobre San Salvador.

Los momentos eran snprenlOS y toda clenlora podía
ser fatal. }\1:ol'azál1 lo cOlnprendió así, y levantando
sn colUlnna ele seiscientos hombres, fné con aquella
peqneña fuerza á disputarles el paso, situándose en la
hacienda del "Espí~'itu Santo," en donde 110 tardó e11

sel' furiosamente ataca.do por a1ub08 ejércjtos Ql día ti
de abril de 1839.

A pesar de la desigualdad II Llluérica, JYlorazán se de
fendió con tal hÜl'oÍslno y estl'ategia, que logró una
compltJta. victoria. Benítez 11lUl'ió en la refriega; Mo
razán y Cabañas fueron heridos; el campo de batalla
enbi.el'to quedó de cadáveres; pero el territorio del
Salvador se vió por entonces libre de enemigos y el
simulacro de Gobierno federal pudo aún subsistir al
gunos días lnás.

Méudez regresó á León con todo el desprostigio de
la desgracia. Sus enenlÍgos, que no eran pocos, apro
vecharon la oportunidad para quitarlo de la Coman
dancia general, en la que colocaron al Ooronel don
Casto Fonseca. Redncic10 á prisión, poco después, se r

le relnitió, para que lo confinara á San Juan del Nar
te, al Jefe Político de Granada, don Nal'ciso Espino
sa, el misnlÜ á quien Méndez ultrajó tanto, por haber
sido cOlnisiollado de Zepeda.

-Probable (j3 que se haya tOluado en cuenta la 811e

ulistad de EspillOSi11 pal'~ entregarle de esa lnanera al
desgraciado Méndez; pero con sorpresa de éste, la
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venganza· de sn eneluigo se redujo á abrlul1arlo con
actos de generosidad, hasta proporci.onarle de sn pro
pia casa alilnentos y cuanto más necesitaba para la
subsistencia. Como Méndez llegó enfermo y despro
visto de todo, Espinosa, contrariando sus insteuccio
nes, lo excarceló bajo su propia responsabilidad y lt3

perluitió trasladarse á una casa particular, donde nlU

rió poco después.
El 24 de julio de 1839, Nicaragua celebl'ó un trata

(lo de alianza con Guatemala en los mi~mos térrniuos
qne el celebrado auteriormente con Honduras.

I~os ejércitos aliados volvieron á invadir el Salva
dor para recibir de Morazán una nueva lección en los
canlpos de San Pedro Perlllapán.

Tan <!ontinuados golpes obligaron al Gobieruo ni
caragüense á solicitar del Oónsul inglés Mr. Ohattiel,
el que interpusiera su mediación para que se hiciet~a

la paz con el Salvador; pero con la garantía del Go~

bie1'no inglés, á quien imprelneditadamente quería
cOllcedérsele intervención en nuestros asulltos iute
riores.

El Cónsul inglés contestó de San Miguel, lugal' de
su residencia, que se encontraba inhibido de toda iu
tervención en los asuntos del Salvador, porqne éste
habia suscrito un tratado con Los Altos, en el que se
,encontraba una cláusula hostil al Gobie1'uo inglés.

Frustrada la negociación de la paz, el Gobierno de
Nicaragua continuó la guerra con actividad, y al erec-

.to, hizo salir un 11nevo ejército [1, las órdenes del Co
ronel don Manuel (~l1ijano, que unido al ele Hondn
ras, rechazó la invasión que á este Estado hahia he
chó el General Cabañas, obligándolo á replegarse á
San Miguel, el 31 de enero de 1840.
~a voluntaria expatriación del General lVrOl'azáu on

luarzo del mismo año, puso fin á aquella guerra y se-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



UAJ!. Xlll.----J?1tlMEJ:toB DIH.BU'l'URE8, E'l'U. 47H

lló para sielnpre el fraccionalniento de Cel1tro-ArnB-
rÍcn .

.EI Senador don Tomás Valladares, encargado del
Poder Ejecutivo, en aquel entonces, mostró mucho
ardor y entusiasmo en el sostenimiento de la campaña.

Se acercaba, sin en1hal'go, el día en que Nicaragua,
iba á comenzar á recoger el amargo f.'uto de sus des
aciertos.

El 12 de agosto de 1841, se presentó en San Jnan
del Norte el Superintendente de la colonia inglesa, de
Belice, acompañado de un indIo lnosquito, á quien da
ba el título de rey.

Alejandro Macdonald (este era ell10mbre del Su
perintendente) capturó en su despacho al Coronel
Quijallo, jefe del puerto, lo condujo prisionet;o á bor
do de la fragata Ti1.veecl y lo hizo botar en seguida en
una costa desierta, con el simple pretexto de ejercer
actos de jurisdicción en nombre del rey de los lnos
quitos.

Aquel atentado produjo mucha indignación en todo
el país, y la Secretaría de Relaciones, se dirigió enér
gicall1ente al Consulado inglés; pero ~Ir. Chatfield,
contestó siempre dando por bien hecho y legítinlO el
procedimiento de su compatriota.

Las naciones de Europa consideraban ridículo tra
tar como semejantes á las pequeñas fracciones de
Oentro-A.mérica, y }Ticaragua tuvo que palpal~ sn nu
lidad y que arrepentirse del desacierto de 1838.

Para mayor desconsuelo, mientras la prensa del
Norte y Sur de América, protestaba de consuno con
tra la vejación que el Gobierno inglés hacía á Nica
ragua, la del Gobierno de Guatelnala, á cargo de mielll
Gros importantes del partido consel~vador, se declara
ba en favor del Cónsul inglés, á quieü deseabf1 agradar'.

I"as lnanifestaciones de la prensa conservadora, tn-
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vieron eco, y el Gobierno de Honduras, que se enCOll
traba identificado en intereses con &1 de Guatemala;
llevó su complacencia hasta celebrar, en 16 de diciem
bre de 1843, un tratado de amistad y protección con
un inglés, que se dijo ser representante del supuesto
rey mosco.

La nueva Constitución de Nicaragua, daba á los go
bernantes elllombre de Directores del Estado y seña
laba su duración en dos años.

Gobernaron interinamente con ese nombre, después
l1e sancionada la nueva Constitución, y con el carác
ter de encargados, los Senadores designados don Pa
tricio I{ivas, clan Hilario Ulloa" don Joaquín de Cosio
y don Tomás Valladares, hasta el 4 de marzo ele 1841,
en que la legislatlll'a declaró popularmente electo al
Licenciado don Pablo Buitrago.

La primera disposición del lluevo Director, fué se
parar del Ministerio general á don Francisco Caste
llóll, y nombrar en su lugar á don Simón Orosco.

Castellón atacó más tarde por medio de la prensa
al señor Buitrago y éste se defendió de la misma ma
nera, encabezando siempre sus escritos con la origi
nal fórmula de "El Director del Estado ele Nicaragua
al público." La polémica fué muy reñida y puso en
evidencia la absoluta llbertacl de imprenta que se go
'zaba en Nicaragua.

Buitrago era leonés, pero estuvo en pugna con Cas
tellón, que era de la misma localidad, y que acaudilló
más tard.e al partido liberal.

Su administración, como tendremos ocaEiión de ver
lo, fpé una mezcla heterogénea de buenas y malas dis
posiciones, aunque la mayor parte de ellas en un sen
tido netamente liberal.

El 17 de abril de 1841, expidió la Asamblea uu de
Greta, nombrando Representantes propietarios á la,
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Uonvención Nacional de Chinandega, á los ~eflores

don Francisco Castellón, don Gregorio J uáre~, don
Benito Rosales, don José Núñez y don Hennenegildo
Zepeda, todos liberales muy caracterizados. Buitra
go sancionó la disposición legislativa con el mayor
agrado.

Los Estados de Nicaragua, Honduras y el Salvador,
comprendiendo la necesidad que tenían de unirse,
convinieron en una reunión de Delegados de los tres
Estados para que acordaran las baseR de un pacto de
confederación.

En el mes de abril de 1842, se reunió en Chinande
ga la Convención Nacional, con sólo los Representan
tes de los tres Estados antedichos, porque los de Gua
tewala y Costa-Rica se negaron á concurrir.

El 11 de abril, acordó aquel augusto Cuerpo la for
mación de un Gobierno Nacional Provisorio, llom
brado por la misma Convención y con facultades su
ficientes para el gobierno de los tres Estados confe
derados. Don José Antonio Caflas, fué designado para
Supremo Delegado Provisional; y el 17 de julio si
guiente, susct'Íbió la misma Convención, la Constitu
ción que debía regir á los Estados, dándole el nombre
de "Pacto de Confederación."

El "Pacto" llamaba confederación centro-america
11a al nuevo Gobierno, que debía componerse de fun
cionarios electos por las legislaturas de los Estados
respect.ivos.

Se estipulaba la aceptación de los demás Estados que
se adhiriesen al pacto, la no intervención de los Es
tados confederados en los asuiltos interiores de los
otros y el compromiso de dirimir todas sns cuestio
lles por medio de árbitros.

El Poder Ejecutivo Confederado clebía ser ejereido
por un Supremo Delegado, que duraría dos años, y 1'01'
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un Consejo Consultivo compuesto ele nn Representan
te de cada Estado.

El Supremo Poder Judicial, debía ejercerse por tres
mimnbros, electos cada uno por la respectiva legisla
tnra de cada signatario.

El Supremo Delegado debía ser electo cada año por
medio (le la suerte entre los Delegados de los Estados,
debiendo exclulJ'se del sorteo á los que ya hubiesen
seevidq el mismo destino, para que rolase entre todos,
y formar los demás el Consejo Consultivo.

La atención pública, fijada entonces en los trabajos
de la Convención, tuvo que dirigirse á otra parte.

El General Morazán, reapareció en ese mismo año
en el escenario de Centro-América.

Fácil es de imaginarse la alegría de sus pocos par
tidarios y el estupor general que causaría en los de
más, un acontecimiento semejante. El regreso de
Napoleón de la isla de Elba, no causó, á buen seguro
en Europa, tanta sensación como el de Morazán entre
nosotros.

Morazán se encontraba en Lima, y se disponía á
embarcarse con ilirección á la República de Chile,
cuando llegó á su poder la proclama, que con fecha
22 de agosto de 1841, había publicado el Director del
Estado de Nicaragua, dando cuenta de las agresiones
de los ingleses en San Juan del Norte y excitando el
patriotismo de los cpntro-americanos, para que jun
tasen su esfuerzo on aquellas circunstancias. La lec
tura de aquel documento, escrito con animación y
energía, impresionó de tal manera á Morazán y á sus
compañeros de ostracismo que, de común acuerdo) de
terminaron regresar á Centro-América á defender la
integridad de su territorio. Dedicáronso con empe
llO á conseguir elementos de gnerra, que pudieron ob
tener con algunas dificultades, y armaron en seguida
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un buque, en el cual llegaron á la Unión en los pri me
ros días del mes de febrero de 1842.

Morazán sorprendió al Comandante del puerto, don
José María Aguadü, y efectuó su desembarque con
toda tranquilidad. Inmediatamente después, dirigió
una circular á todos los Gobiernos de los Estados, re·
firiéndoles las causas que habían motivado su regreso,
y poniendo á su disposición el buque y elementos ele
guerra para defender el territorio de tod~ agresión
extranjera.

El Ministro general elel Salvador, don Antonio.J.
Cañas, contestó que su Gobierno no podía aceptal" el
ofrecimiento, sin ponerse antes de acncrclo con los Ho
biernos de los demás Estados.

El día 19 de febrero, se internó Morazán hasta San
Miguel, acompañado solanwnte de un cuadro de trein
ta y dos oficiales. Las fuerzas de la plaza no le hicie
ron resistencia, y sn llegada despertó tal entusiasmo,
que el pueblo corría en masa á presentársele, pensan
do que se trataba de uu movimiento revolli.cional'io.
De sólo voluntarios se organizó una columna de cua
trocientos hombres, con la cual regl'esó Morazán á la
Unión y se reembarcó en cinco buques que tenía
listos.

El General don lhancisco Malespín, Comandante
de armas del Estado del Salvador, salió de la capital
con doscientos hombres á captl1l'ar á Morazán, y llegó
á la Unión en los momentos precisos en que aquel
caudillo se reembarcaba. Pudo MorazcJ,n haberlo ba
tido ventajosamente; pero evitó derramar sin objeto
la sangee eentro-ame¡'icana, y se contentó con dirigir
al Gobierno salvadoreño, una nueva comunicación,
pidiendo la respuesta categórica acerca del ofl'ecimien
to de sus servicios.

A eontinuación endm'e7,ó Morazán su rllmbo hacia
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el puerto de Acajutla, de donde continuó comunicán
dose con el Gobierno del Estado, hasta obtener una
franca negativa.

Trasladóse á la isla de Martín Pérez, en el golfo de
:Ú-'onseca, y en principios del mes de abril, organizó en
aquel punto una expedición para Oosta-Rica, de don
de le llamaban con instancia algunos ciudadanos im
portantes, que deseaban poner término á la insopor
table tiranía del jefe don Braulio Oarrillo.

Hechos los arreglos necesarios, Morazán salió de
Martín Pérez con una escuadra de cinco buques, que
comandaban respectivamente el mismo Morazáll y los
Generales Saget, OabañaE, Saravia y Rasc6n. Lla
mábanse los buques (jru,~ado}', Asunción Cl-rwuulina,
Jo se;fél, IsabellI y Cosmopolitcl.

El 8 de abril de 1842, desembarcó MOJ'azán en el
puerto de Oaldera, y poniéndose á la cabeza de una
columna de trescientos hombres, marchó rápidamen
te sobre San José. En el punto llamado .Jocote, le
salió al encuentro el General don Vicente Villaseñor,
jefe del ejército eostarricense, con otra columna de
seiscientas plazas.

Ambos jefes tuvieron una entrevista, y en ella lo
gró Morazán con venCAr á Villaseñor de que nada po
Jlría impedir su tl'iunfo, y de que se hallaba en el ca
so de optar entl'e la libertad que él traía á los pueblos
de Oosta-I~ica y la esclavitud en que los mantenía
Carrillo. A continuación fué celebrado el famoso con
venio del J ocote, de 11 de abril de 1842, en el cual se
estipulaba que ambos ejércitos se confnndirían en
uuO' solo, que sería convocada una Asamblea Consti
tuyente para que organizara el Estado, que mientras
esto se verificaba, Costa-Rica sería mandado por un
Gobierno Provisional á cargo del General Morazán, y
que el Licenciado Oarrillo, á quien se garantizaban
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su familia y propiedades, resignaría el poder en el
término que se le seflalaha y se expatrial'ía por dos
años.

El General Saravia fué enviado á San José á noti
ficar aquel cOl:lvenio. El Jefe del Estado le concedió
su aprobación, haciéndole ligen1s modificaciones que
fueron aceptadas. •

Canillo agnardó á Morazáll en la capital, lo recibió
personalmente, y después de hacerle entrega solemne
del manao snpremo, se dirigió á Pllutarenas y se em
barcó en la goleta Izalco, haciéndose á la vela para el
Callao, el 17 del mismo mes de abl'il.

La instalación de la Asamblea Constituyente, se ve
rificó en San José ellO de julio de 1842. Uno de sus
primeros actos, fué declarar abolido el orden político
existente, y significar que Costa-Rica volvía á entmr
en el régimen federal. Declaró vigente la primera
Constitución del Estado, del año de 1825, en cuanto
fuese compatible con las circunstancias; derogó y mo
dificó muchas de las leyes publicadas pOI' Carrillo, y
autorizó omnímodamente al General Morazán, para
que haciendo uso de todos los recursos del país, lle
vara adelante el restablecimiento de la federación.

Desde que inauguró su Gobierno en Costa-Rica,
Morazán agotó los medios que estuvieron á su alcan·
ce, para entrar en relaciones amistosas con los Gobier·
nos de los demás Estados; pero éstos, muy preveni
dos en su contra, se negaron á atenderlo.

Entre los más alarmados y enardecidos, figuraba
en primer término el de Nicaragua. Era indudable
que para tal actitud debía contribuir mucho el Coman
dante General, don Casto Fonseca que, como cómpli
ee en la muerte del jefe Zepeda, no debía tenerlas to
das consigo, respecto del General Morazán. La Co
mandancia de armas, era el poder que real y verda-
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eleramente mandaba en Nicaragua, de tal suerte, que
los jefes de Estado, qne no eRtaban de acuerdo con
ella, se veían obligados á separarse ó á vivir anu
lados.

Después ele la autorización de la Asamblea, l\Iol'a
zán procedió con la mayor energía á dictar providell
ctas para la orgauización de un ejército expediciona
rio. La severidad de algunas disposiciones y la ua
tural repugnancia que el servicio militar inspiraba á
los c()starricenses, convirtieron en enemigas á muehas
poulaciones. El partido clerical, que no perdía de
vista al General l\Iorazán, aprovechó la ocasión para
atizar el fuego de la discordia, despertando también
el espíritu lugareño de las masas.

La ehispa revolucionaria prendió, por fin, eu Ala
juela. Los elescollteutos se apoderaron de una gran
cantidad de parqne de tránsito para Puntarenas ; y
['eunielos como trescientos cincuenta reclutas, que es
tahan para sa lir, junto con cien soldado~ de Cartago,
se pronunriaron todos, al mando de Florentín Alfara,
el 11 de setiembre ele 1842.

Los sublevados de Alajuela, intimaron á Morazán
que dejara el país y depositara el mando en el Vice
J efe, y ellviaron al mismo tiempo á conmover la po
'blacióu de San José, por medio de Pint(), los Fábl'e
ga~, Peinado y otros caudillos de la capital.

Los josefinos, amotinados desde por la mañana del
mismo día 11, atacaron la Guardia de Honor y el cuar
tel ele los cartagos, que se encontraban sin municio
ues... l\Ioraílán con sólo cuarenta salvadoreños, recha
zó por tres veces á cuatrocientos de los revoluciona
!'Íos; pero éstos, reforzadof!, en la tarde, con mil hom
brt's que llegaron de Heredia y Alajuela, hicieron su
cumbir á sus contrarios. Un nuevo combate princi
pió entonces en el cuartel principal, sostenido por 80
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hombres, á la cabe~a de los cuaJes estaban 1VIomzán,
Cordero y Pardo. Las fuerzas de los sublevados cre
cía por momentos, mientras las de los sitiados dismi
nuían con las bajas.

En medio del conflicto, la familia de Morazáll atra
vesó la calle para refugiarse en una casa vecina, y fué
hecha prisionera.

Ya las fuerzas de los sublevados ascendían á cerca
<le cinco mil hombres, cuaudo 01 Capellán don José
Antonio Castro, se presentó como parlamentario, ofre
niendo garantías' para la vida y bienes del General
Morazáu, si se rendía; 1'('\1'0 éste contestó, con el ma
yor desdén, que para él sólo, sin el ejército, ni quel'Ía
ni af1.mitia garantías; agregando, que tampoco conocía
en tre los sublevados un jefe que pudiera darlas. La
ludw continuó entonces más viva.

En el entretanto, el Comandante de Cartagü don
Pedro Mayorga, salió con ochenta soldados y se diri
gió con ellos á San José en auxilio de su jefe; pero
derrotado por doscientos alajuelas, se llenó de temor
y trató de restablecerse en la gracia de los subleva
dos, pronun(~iándose con todo el pueblo de su juris
dicción, contra el mismo Gobierno que defendía po
cas horas antes.

Después de ochenta y ocho horas ele tan sangriento
y desigual combate, Morazán á punto casi ele sucum
bir, aventuró una peligrosa retirada, que efeetuó á las
tres de la maflana del 14 de setiembre, con sólo un
puñado de hombres á cuya cahey,a se puso él mismo
con Villaseflor, y rompiendo denodadamente 1ft grue
sa línea sitiadora, se dirigieron á Cartago, cubiertos
de gloriosas heridas y sQstenienf1.o palmo á pal mo el
terreno que avanzaban.

En aquellos momentos, el General Cabañas "togra
reunir treinta hombres, con los cuales protege eficaz-
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mente la retirada de su jefe y hace retroceder las in
numerables fuer:¿as que lo perseguían.

Morazán, á pesar de sus heridas, se detuvo á la en
trada de Cartago, esperando tí, su fiel Cabañas; pero
Villaseñor, preocupado con la curación de su jefe, le
instó mucho para que fuesen por pocos minutos á la
casa de Mayorga, cuya deslealtad ignoraban, con ob
jeto de colocarse unos vendajes y tornar algún repo
so. Morazán cedió por fin, y se internaron á la po
blación.

Mayorga recibió á Morazán y á Villaseñor, con apa
rentes agasajos, los aposentó eu sn casa y luego que
los hubo acomodado bien, salió disimuladamente en
busca de una escolta para prenderlos. La esposa de
Mayorga, al saber aquella infamia, no pudo luchar con
el remordimiento; y dando cabida en su pecho á la
conmiseración, puso en noticia de sus llU~spedes el
peligro de que estaban amenazados. Morazán y Vi
llaseñor, montaron precipitadamente y trataron de
huir; pero ya era tarde, porque la casa estaba rodea
da y los obligaron á entregarse.

En aquella hora fatal, llegaron á Cartago el Gene
ral Saravia y don Francisco Morazán hijo. Varias
personas ear~tativas les informaron de lo que ocurría
y les ofrecieron medios de salvarse; pero uno y otro
rehusaron indignados, y corrieron á presentarse á Ma
yorga, reclamándole un lugar en la prisión de sns
compañeros.

Momentos después de haber sido prendido Mora
zán, se presentó en la prisión de éste, el señor don Ven
tnra.Espinach, pidiéndole dos órdenes escritas, una
para que el General Cabañas se rindiera, y otra para
que el General Saget en Puntarenas entregara las ar
mas y municiones del ejército expedicionario, que
preparaba Costa-Rica para llevar adelante el resta-
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blecimiento de la federación. Morazán accedió, ma·
nifestando que lo hacía con gusto, para evitar más
desgracias y nueva efusión de sangre.

Espinach montó precipitadamente á caballo y en el
camino encontró al General Cabañas, que noticioso
de la prisión de su jefe, iba resuelto á salvarlo á todo
trance; pero Espinach le presentó la orden escrita de
Morazán, le aseguró bajo su palabra de honor que la
prisión era aparente para sólo calmar al pueblo, y que
pronto sería puesto en salvo. Cabañas, que era la
honradez personificada, no pudo imaginar siquiera
que se hiciese uso de una vil mentira en aquella oca
sión. Desistió, pues, de su marcha á Oartago, para
favorecer lo que creía un plan salvador y cambió de
rumbo con su pequeña escolta.

Quitado Cabañas del camino, nada obstaculizó en
tonces la marcha del ejército revolucionario de San
José.

En la noche del mismo día 14, se presentó en la pri
sión de Morazán el oficial David Orosco, manifestan·
do á los prisioneros, que el ejército pedía que se les
pusiera grillos y que había necesidad de complacerlo.
Al oírlo, Saravia tomó sus pistolas y se apuntó con una
de ellas en la cabeza; pero Morazán se lanzó rápida
mente sobre él, lo desarmó y le impidió que se suici
dara. Desgraciadamente, por atender á Saravia, des
cuidó á Villaseñor, que animado del mismo pensa
miento, desnudó un puñal, se lo sepultó en el pecho
y cayó al suelo bañado en su propia sangre.

Aquella trágica y conmovedora escena, no fué bas
tante para impedir la colocación de los grillos. Mien
tras los ponían á Morazán y á Villaseñor, Saravia so
licitó unos momentos de espera, se paseó con agita
ción, fumó un cigarrillo, y luego, sentándose en una
silla, avisó qne estaha listo. Al remacharle los gl'i-
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Hos, se levantó de improviso, sufrió una fuette con
vulsión y cayó muerto. (1)

Morazán, presa de la mayor consternación, suplicó
que no sacaran el cadáver y se mantuvo constante
mente á su lado, pálido y conmovido, contemplando
dolorosamente los despojos mortales de aquel joven
inteligente y distinguido, á qüien amaba como á su
propio hijo.

Al día siguiente, Ee dispuso la marcha de los pre
sos, para ser juzgados en San José. Villaseüor era
conducido en una hamaca; Moruzán y su hijo en dos
eabalgaduras.

A la entrada de San José, aguardaba á los presos el
Capitán Benavides. Éste los obligó á desmontar y
continuó con ellos á pie hasta el edificio de la Corte,
en donde fueron colocados solamente :¡Ylorazán y Vi
llaReñor. Pocas horas después, se les comunicó una
orden general del Comandante Pinto, en que se pre
venía á las tropas de la capital que concurrieran á la
plaza, en formación militar, para pasar por las armas á
los facciosos Francisco Morazán y Vicente Villaseñor.
j Ni por fórmula siquiera, se redactó una sentencia!

Morazán, aprovechando los Vacos momentos que le
restaban de vida, llamó á su hijo Francisco, y le re-

, dactó precipitadamente su testamento, en medio del
tumulto que lo rodeaba ya, sediento de su sangre.
Quiso dirigir una circular á los Gobiernos de los Es
tados, y se lo impidieron. Solicitó entonces ser oído
y juzgado, y tampoco se le dió gusto. Debiendo mar
char para el lugar de la ejecución, concretó sus es
fúerzos á separar á su hijo, que estaba empeñado en
morir con él.

(1) La tl'a dición dice que se mató COII el veneno que pOl'tahit
en un anillo y qne lo Lomó disitJ1uladmneute-(N. del A.)
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Llegó, por último, el trance supremo. l\1orazán,
completamente tranquilo, ocupó el banquillo fatal, sin
qne en su semblante se advirtiera ningún cambio de
color. Lleno de solicitud, sin embargo, se acercó á
Villaseñor, que estaba postrado á consecuencia de la.
herida, le arregló un pañnelo que tenía descompuesto
en la cabeza, lo abrazó con cariño, y con voz reposa
da, le dirigió por última vez la palabra, diciéndole:
"Querido amigo: somos unos pobres mortales, pero la
posteridad nos hará ;justicia."

A continuación, y como si estuviera dirigiendo una
parada militar,. mandó con voz fuerte y llena, á pre
varar las armas, so descubrió y qnitó del cuello un re
licario, ordenó á los ejecutores que apuntasén, corrigió
la puntería, dió la voz de fuego y cayó atravesado por
las halas. Levantó aún la caber.a, mostró sn henno
so rostro bañado en sangre, y exclamó: "¡ Estoy vivo 1"
Uua nueva descarga puso fin á su existencia.

No hubo para Morazán y VilIaseñor, uu ataúd!. _
En una humilde huesa, fueron depositados sus restos,
y ni allí, estuvieron tranquilos. Un clérigo, el Padre
Blanco, fué á desenterrarlos ocho días después, para
cerciorarse de que estaban bien muertos. (1)

El General Saget, que se hallaba en Puntal'enas
comandando los buques que debían conducir la vau
guardia del ejército de Morazán, rehusó obedecer la
orden de éste de entregar las armas, y con las fuer
zas de su mando, amenazó romper las hostilidades
contra el nuevo Gobierno. El apuro fué entonces
grande para los revolucionarios; pero teniendo en su
poder rellenes tan valiosos como la familia del finado
General Morazán, el General Cabañas y otros jefes de

(1) Gaceta Oficial de San Balvador, mÍmero 80, de 31 de oc·
tubre de 1860.
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importancia, enviaron comisionados á proponer nn
aneglo,

El 11 de octubre de 1842, se fil'mó en la isla de San
Lucas un convenio, entre los señores Doctor don José
María Castro y don Rafael Ramírez, comisionados
del Gobierno de Costa-Rica, y los seflores General
don Nicolás Espinosa y don Miguel Alvarez, comisio
nados del General Saget, en el cual se estipulaba, que
se devolverían los elementos de guerra de exclusiva
pertenencia de Costa-Rica, y se retendrían los demás,
para qne dispusiera de ellos la familia del General
Morazán; que serían puestas en libertad absoluta to
das las personas detenidas por el Gobierno; que sería
cedida en propiedad, con los víveres necesarios, la bar
ca Coquimho, pará qne en elhi. se trasladaran los mo
razanistas donde á bien tuvieran; que se pagarían por
el Tesoro de Costa-Rica, las cantidades que el General
Morazán adeudaba al señor lriarte por fletes anterio
res de su buque, y además, el pasaje al puerto de la
Unión de todos los emigrados que quisieran dieigirse al
Salvador, dándoseles á éstos por vía de subsidio, el va
lor de medio mes de sueldo militar; y que el Gobier
no de Costa-Rica, nombraría comisionados ant.e los
Gobiernos del Salvador y Nicaragua, para obtener que
recibieran á los morazanistas que prefirieran asilarse
en sus territorios.

El General Cabañas estuvo presente á la formación
del convenio de San Lucas, en clase de comisionado
mediador, nombrado por el Gobierno de Costa-Rica.

Pasados ocho días, que se fijaron de término para
la. ratificación y canje del convenio, Saget lo devolvió
con modificaciones sustanciales, que no fueron acep
tadas por la otra parte; quedando en consecuencia,
nuevamente rotas las hostilidad~s.

En tal estado las cosas, y cuando la situación pare-
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da más difícil, se presentó eu el puerto de Punta
renm" en la mañana del 31 de octubre de 1842, una
corbeta de guerra inglesa, en actitud hostil, apo
yando cierto reclamo del Cónsul inglés. Ésto terminó
todo.

Saget se dirigió en el acto al Gobierno de Oosta
I~ica, manifestándole que él y sus compañeros, antes
que todo, era~l centro-americanos, y que como tales,
no podían ser indiferentes á la humillación del país.
Agregaba, que los que no habían querido aceptar el
ventajoso convenio de San Lucas, que les concedía
la propiedad de un buque, retribución pecuniaria y
otras cuantas compensaciones renunciaban á todo; y
no viendo e~ los costal'l'icenses más que á c'ompatrio
tas, miembros ele una familia común, prescindían de
todo reclamo, devolvían al Gobierno el buque y sns
elementos, y sólo pedían que les fueran devueltos la
familia y amigos del General M:orazán, para conducir
los al Salvador.

El Ministro gelleral del Gobiel'1lo costarricen se,
don José María Castro, contestó con fecha 2 de no
viembre, rindiendo las gracias al General Saget por
aquel rasgo de noble desprendimiento, del que hizo
los mayores elogios. Ofreció que enviaría de motu
lyt'opio comisionados ante los Gobiel'1los de los demás
Estados, parn que recibieran dignamente á tan distin
guidos patriotas, y concluyó anunciando, que la fami·
lia y amigos del General Morazán, se encontraban
libres y con pasaportes para dirigirse donde qui
sieran.

Como el Gobiel'1lo de Costa-Rica debía suminis
trar las provisiones necesarias para el viaje del Ooqw¿ln
bo, en que iban á conducirse los morazanistas, y tenía
además que recibir en cambio, el armamento que se
hallaba á bordo, se pasaron varios días en esta últi-
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ma operaclOn. Durante ese tiempo, llegaron todos
los del interior y se reunieron con Saget; pero suce
dió entonces que, habiendo pttsado la dificultad ingle
sa, y no teniendo que temer por la suerte de ningún
compañero, trataron de escatimar algunos elementos
de guerra y dieron lugar á cuestiones con las auto
ridades del puerto, las que á su vez, retuvieron los
víveres.

Las nuevas dificultades hicieron revivir los odios
de antaño. Saget, entonces efectuó un desembarque,
atacó á la guarnición, la venció y después de tomar
las provisiones que creyó necesarias, se hizo á la vela
para el puerto de La Libertad, adonde llegó en los pri
meros días del mes de diciembre del mismo año.

El Gobierno del Salvador, ordenó á los expedicio
narios que permanecieran en Sonsonate y Acajutla,
mientras recababa el consentimiento de los Gobiernos
aliados, para concederles asilo.

Guatemala y Honduras, se opusieroll terminante
mente á que en el Salvador se asilara á los morazanis
tasi pero el Comandante general don Francisco NIa
lespín, que los había recibido en La Libertad y que
se había prendado de algunos de ellos, interpuso su
decisiva influencia para con el Gobierno salvadoreño,
y éste con fecha 4 de enero de 1843, los acogió amiga
blemente y abrió las puertas dG la patria á 10s últi
mos restos del famoso ejército nacional.

El Director Buitrago, que había asumido una acti
tud muy hostil para Costa-Rica, durante gobernó NIo
razán el Estado, felicitó al General Pinto por su vic
tpria y mandó hacer festejos solemnes, por la mner
te de aqnel caudillo, como si se tratara ele un gran
de acontecimiento nacional.

El período ele Buitrago, terminó el1? de abril de
1843, y le sucedió interinamente en el ejercicio del
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Póder Ejecutivo el Senador designado don Juan do
Dios Oroseo, quien nombró de Ministro general al 1~1

cenciado don r[1oribio Tijerina.
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CAPÍTULO XIV

A.thuiuistl'ación (le Pérez;

Elección de Pérez-Llegada de Guzm.án - Legación de
Guatem.ala - Adm.inistración de Pél'ez-Im.posiciones del
Cónsul inglés-Llegada del Obispo Viteri-Contratos de co
lonización-Convocatoria extl'aordinaria de la Asam.blea
HUlnillación de Nicaragua-Legación á Europa-Gobierno
conÍedGl'ado-Cham.orro es electo Suprem.o Delegado-Cor
ta duración del nuevo G:obiel'no-Hostilidades de MaJes
pin é injurias del Gobierno de Honduras-Cham.orro cierra el
despacho-Trabajos de Castellón en Europa-Nuevas hu
m.illaciones para Nicaragua-Los" coquim.bos " en Nicara
gua-Alarm.as y exigencias de Honduras y el Salvador-El
militarismo nicaragúense-Un Gran Mariscal-Desobedece
Honduras al Supremo Delegado-Guerra entre Nicaragua
y Hondul'as-Derrotas en Choluteca y Nqcaom.e-Exigen
cias de Malespín-Celebra alianza con Honduras.

En el año de 1843 se practicaron en todo el Estado
de Nicaragua las elec.ciones para Director Supremo;
pero fué tan variada la votación, que ninguno de los
cctndidatos obtuvo los sufragios suficientes para qne
hubiera elección popular, por cuyo motivo la Asam
blea eligió al seüor don Manuel Pérez, vecino de San
Jorge, que tomó posesión de su destino de manos de
la, propia Asamblea.

Poco después se presentó en León el señor General
don Joaquín Eufracio Guzmán, Ministro Plenipoten
oiario y Enviado Extraordinario del vecino Estado
del ~alvadol', oon objeto de estrechar las l'eluolones
entre ambos países.

El Salyador se había coloeac1u 0n lllHt posición UlUY
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rlifícil por el asilo que concedió á los morazanist.as, en·
tonces llamados coquimbos. (1) Carrm:a, ciego de ira,
estuvo pl'omoviendo facciones por el lado de Santa
Ana y haciendo preparativos de guerra bastante
formales en el interior de Guatemala. Por esta can·
i3a, el Gobierno del Salvador se apresuró á .solicitar
la alianza de Nicaragua, C011 cuyo Gobierno celebró
en ] ti de a.gosto de 1843, nn tratado confirmatorio del
"Pacto de Chinal1dega," obligándose Nicamgna á man
dar su comisionado á San Vicente, para la organiza
ción del Gobierno confederado, y un contingente de
tres mil hombres á disposición del Gobierno salvado
l'eño en caso de guerra.

JAa situación de Nicaragua parecía enderezarse ya
por nn derrotero más tranquilo, enando un aeollteei
miento extraordinario vino á poner en agitaeiólJ al
país y al Gobierno.

El Cónsul inglés, MI'. Chatfleld, se dirigió á la ean
cillería llicaragii.ense eu términos descorteses y duros,
señalándole arbitrariamente su cupón en la deuda fe
deral inglesa, y exigiéndole el reconocimiento y pago
de ese mismo cupóú, y además, el de los reclamos ttl]

tojac1izos, eOllsisteutes en gruesas sumas de dinero,
que hacían los señores Manning y Glenton, súbditos
ingleses, por perjuicios de pretendida denegación de

- justicia.
En esos mismos días regresó el señor Obispo del

Salvador, don Jorge de Viteri, de un viaje que había
hecho á Europa como representante del Gobiel'llo de
Guatemala ante la Corte de Roma, y presentó al ga
billete do León dos contratos que habín, iniciado á
nombre de los Estados de Centro-América, con una

(1) Diéronles este llomhre por el huque Coq1/.imb() en que re
grf'sflrnn-(N. del A.)
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compaüía belga de culollización, uatarlo.s l'Gspccti va
mente en Pal'ís y Bl'uselas, el} () Y l:~ de mayo de lH+'il.
El uno constaba de cincuenta y un al'tículos, el otl'O ele
catOl'ce, y se titulaban: "Bases fundamentales pal'<1,
una colonización, corupañía ó confederación agdcola"
industrial, comercial en Centro-América." (1)

El objeto de aquellos coutl'atos era la erección de
sociedades de comercio, agt'icllltl1l'<1, é illc1ustria en los
cinco Estados, á las que, para dar nn impulso en los
diferentes ramos que abrazaba el plan de su estable·
cimiento, se les asignaba un fonc1o, en cada Estado,
de $ 1.200,000; pero la de Nicaragua, debía contar, ade
máR, con un aumento ele tn~s millones pat'[\, gastos del
canal, que debería hacerse por cuenta de todos los Es
tados, tanto porque ninguno de ellos podría sobl'elle
varios por Rí solo, como también para que todos fue·
ran igualmente interesados y partícipes en )(n b8l1(-'
.fiC\ios de la empresa.

Tanto el fondo particular de cada sociedad coruo
el anmento asignado á la de Nicaragua, deberían
obtenerse por medio de la compañía belga, todo en
calidad de empréstito y sin más obligación por partEl
de los Estados, que la de reconocer sobre sus rentas
marítimas un interés anual de cinco por cieuto á fa
vor de los prestamistas. También se especificaban en
el contrato otl'OS muchos puntos relativamente á los
privilegios que se resei'vaball á la compañía y á la ma
nera y términos en que debían invertirse los fondos
con otras estipulaciones de menor importancia. (2)

El Directo!' del Estado expidió un decreto, con fe
cha cinco de diciembre del mismo año, en que convoca-

(1) El Ojo del Pncblo oc (+rallada, IlÍlmero i¡~-DiciemhJ'c

de ]843.

(2) j\o[(tl'nre-]){cmorias 80brc el canal de Nimmgurt,
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ba extraordinariamente las cámaras legislativas, par¿i
el 25 del propio mes, con objeto de que determinaran
lo que debía hacer8e con los reclamos del Cónsul inglés
y también para Ilue tuvieí'an conocimiento de los con
tratos celebr·ados por el sefior Viteri con la compaíii<t
belga de eolollización.

La Asamblea se reunió en Managua, y comprendien
do la gravedad de las circunstancias y lo necesario
qne era la unidad de acción, facultó omnímodamente
al Ejecutivo para el arreglo de la cuestión inglesa y
para los demás asuntos de carácter intel'llacional.

La Secretaría de Relaciones Exteriores sostu vo eon
ell ergía los derechos de Nicaragua; pero en vano, por
que el Cónsul cada vez más insolente, preselltó un ul
tiJJwtwlt depresivo, y después bloqueó los puertos y
olJligó á Nicaragua á reconocer á Manning y Glenton
las sumas que éstos pedían antojadizamente.

Aquel procedimiento, que se diferenciaba poco del
que para hacerse de recursos, observaron entre nos
otros Drake, Gallardillo, Davis y los demás piratas y.
filibusteros del siglo XVII, llenó de alarma y conster
nacióll al Gobierno y lo determinó á enviar lUla lega
ción extraordinaria á Londres, para ver si entendién
dose directamente con el Gobierno inglés, podía evi
tarse las vejaciones y groserías de sus agentes.

Se nombró, pues, con tal objeto al Licenciado don
Francisco Castel1ón, para Minist;'o Plenipotenciario
ante las Cortes de Francia é Inglaterra, y al Doctor don
Máxi111o Jerez, para Secretario de la misma Legación.
:H:sta balió de Sall Juan del Norte el 11 de marzo de
1844 á ,bordo del buque Prudente y con dirección al
Havre

El 29 de marzo de 1844, se instaló con toda solem
nidad en la ciudad de San Vicente, el Gobierno con
federado.
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La suerte designó para Supremo Delegado al I'Üpl'O

sont::mto de Nicaragua floll F1'l1to ClJamono; sjPlldo

electos para Presidente del Consejo, don J-uan Lindo,
representante ele Honduras, y para Seeretario, don
Justo Henera representante dAl Salvador.

Guatemala se negó rotundamente á suscribir el Paco
to, y Costa-Rica hizo lo mismo, aunque de una ma
nera indirecta,

El Gobiel'llo confederado duró apenas un aflo, y es
to, merced en mucha parte al patriotismo, constancia
y energía del Supremo Delegado; pero sin medios de
hacerse obedecer, vió desde los primeros días de su
existencia infringidas las disposiciones del Pacto y
tuvo que disolverse de la manem más desgraciada.

Las relaciones entre el Salvador y Guatemala, em
peoraban cada día más. El General don Manuel tI.
Arce, protegido ampliamente por Carrera se prepara
ba en Chingo á -invadir el territorio salvadoreño
con recursos del Estado de Guatemala. MaleEpin,
por esta causa, declaraba oficialmente, con fecha 2G de
abril ele 1844, que se cerraban las relaciones entre am
bos países.

Arce verificó su invasióll el 27 de abril elel mismo
aflO, y dirigiéndose por Atiquizaya, se internó hasta
encontrarse con las fuerzas salvadoreñas el 5 de mayo
siguiente, en que fu~completamentederrotad.o,

El Gobierno confederado dirigió eomunicaciones
enérgicas al de Guatemala, pidiéndole explicaciones
de su conducta en los asuntos del Salvador, y al mis
mo tiempo mandó ponel' sobre las armas el ejército
de la Repúbliea.

Los coquimbos ofrecieron sus servicios al Supremo
Delegado Chamorra, y éste los aceptó con gusto; co
misionando en seguida al General don Nicolás Espi
nosa, para que viniera á Nicaragua á solicitar auxilios.
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El Director Pérez ofreció enviar dos mil hombres,
y por de pronto hizo salir doscientos, q no fueron á
San Vicente á ponerse á. las órdenes del Gobiel'llo COll

federado.
Mientras tanto, lVIalespíll organizó el ejército del

:::lalvador en número de cuatro mil hombre¡; próxima
mente, dep()~itó el Poder Ejecutivo del Estado en el
Vice·Presidente, y puesto á la cabeza de sns tropas,
invadió el territorio guatemalteco y ocupó la ciudad
de J utiapa el 20 de mayo de 1844. En el mismo día
la goleta salvadoreña Amistad, puso bloqueo riguroso
nI puerto de Iztapa.

Malespín, en cumplimiento del "Pacto" dejó aparen
telDente el ejército á las órdenes del Supremo Delegado
ChanlOrro, en cuyo nom ln'A también declaró la gueITa.

El ejército, bURtantc respetable y bien disciplinado,
estaLa comandado por los Generales Cabañas, Saget,
BalTim', Ruiz y demás veteranos del General Mora
zán y se impacientaba en Jutiapa, esperando la orden
de avanzal'; pero Malespín mandó que retrocedie
ro, á Chalchuapa, alegalldo la insalubridad del clima.

·Esto causó mucllO desagrado, pues ya se susurraban
inteligelleias entre Carrera y Malespíll.

En aquellas circunstancias, el Supremo Delegado
GhamolTo, que. estaba interesadísimo en la prosecu
ción de la guerra, 11eterminó el'ltenderse con los co
quilDbos y con vino socretamente con ellos en trabajar
porque se activaran las operaciones sobre Guatemala
y después de obtenido el triunfo se desconociera á Ma
lespín y se pusiera en el Salvador á un ciudadano pres
tigioso. Después se llevaría la guerra con cualquier
pretexto á Honduras y se cambiaría á Ferrera por otro
ciudadano honrado, y en seguida:o:e haría lo mismo con
Fonseca; espadones todos tres, con quienes era difícil
entenderse y que, además, tenían convertido al Gobierun
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(~onfederado en verdadero simulacro. C011 objeto de
asegurar este plan, Chamorro dirigió enérgicas COlllU

nicacionAs á los Gobiernos de Honduras y Nicarugua,
reclamando el auxilio de rnil hombres, que cada uno
rlebía suministrarle en tal 00asión.

El regl'eso de Malespín á Chalchuapa y el empeño
que tomó por celebrar la paz con Guatemala, preeipi
taron los acontecimientos. Saget, que era el Jefe del
Estado Mayor, ele aenerdo con los (lemás militares
eoquill1uos estuvo á punto de realizar el movimiento
l'evoltwionario para desconocer á Malespín; pero la
ouél'gica oposición del General Cabañas, que como mi
litar Ha transigía con la irlea de una traición, fllstró en
absoluto el pensamiento salvador. Los trabajos revo
lueionarios, no fueron, sin embargo, tan secretos, que
se eseaparan á Malespín. Éste, lleno de alarma, se apre
Sl1l'Ó á firmar la deshonrosa paz de Quesada, que aun
cuando desaprobada por el Supremo Delegado, fué
llevacln, á efecto con desprecio de sus mandatos.

Chamarra trató de hacer un último esfuerzo, y con
una audacia, digna del valol' que le caracterizaba,
nombró General en .Jefe del ejército expedicionario
al General CabafHl,s, cuyos escrúpulos quedaban así
vencidos; pero entonces se picó Saget, y como Jefe
del Estado Mayor se negó á reconocer á Cabañas, por
!lO venir el acuerdo por el órgano respectivo, quo era
Malespín. Éste mandó disolver el ejército y dió de
uaja á todos los jefes y oficiales coquimbos.

Poco después, algunos de los antignos partidarios
del General Morazán promovieron una revolución en
el pueblo de Texiguat, contra el .refe del Estado do
Honduras don ]j'rallcisco Jj'errera. J\IalespílJ, f\llOl1Ü

go ya de todo lo qne se relaciunara con los f~of[LIi1l1

IJOS, lllcmdó tropas e11 auxilio de Wel'l'era.
Cabañas, Bal'l'ios y otros lllorazanist,as de impor-
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tancia emigraron (1el Salvador para el Estado de Ni
eamgua, GEeogiendo para sn residencia la ciudacl de
Granada, en donde se les recibió con verdadero entu
siasmo por los principales hombres del partido gm
nadino, entonces opositor del Gobierno que existía
en León.

Los granadinos veían en los jefes coquimbos no so
lamente á amigos y aliados de gran importaneia polí
tiea, sino también á los compañeros del Supremo De
legado ChamolTo, con quien tan íntimamente se ha
naban ligados. Cabañas y Barrios, sin embargo, des
pués de informal'Ee bien de la situación del Estado,
determinaron, con anuéncia de los granadinos, pasar
á León para procurarse inteligencias con el Gobierno
y lograr algunos auxilios contra Malespín.

Como ya hemos dicho en otra ocasión, los Ooman
dantes generales eran los árbitros de la suerte de Ni
caragua. Cabañas y Barrios, que no lo ignoraban,
concretal'olr sns esfuerzos á ganarse el afecto de FOll

seca; llegando en sus resultados más allá de lo que se
imaginaron, pues recibieron flUxilios, con los cuales
promovieron nna revolución, que estalló en San Mi
guel el 5 de setiembre de 1844, para ser sofocada in
mediatamente por las tropas de Malespín.

El Gobierno confederado, mientras tanto, que sopor
taba mil humillaciones y contrariedades, tnvo aún la
desgracia de inspirar celos al autócmta del Salvador,
que lo creyó una sombra para su poder. Desde ese
momento trató ele obligarlo á.desocupar el territorio,
valiéndose d~ hostilidades de toda clase; pero Chamo
rro, esperanzado siempre en la llegada de las tropas
auxiliai'es ele Nicaragua, que jamás aparecían, sufría
todo pacientemente, reservándose el desquite para más
tarde.

A las hostilidades de 1VIalespín SfI agl'egal'on los in-
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CAP. XlV-ADMINISTRACIÓN DE PÉREZ 505

sultos de Fenern en documentos oficiales; pero fl1 Su
premo Delegado era uu hombre de temple extraordi
nario y soport6 todo, como si se tratara de una con
signa militar, hasta cumplir su período el 29 de mal'
7..0 de 1845, en qne cerró sn despacho por falta de su
cesor.

La Legación á cargo de los señores Castellón y Jerez,
llevó también poderes del Estado de Honduras y se
hizo extensiva á Bélgiea. Su objeto era entonces,
combatir por medio de ésta y ele Franeia las preten
siones de Inglaterra en Centro-Amériea. Nada, sin
embargo, l'ludo obtener.

Bélgiea por su pequeüez estaba obligada á ser
neutral aun en las cuestiones más vitales de Europa;
y el Gobierno francés, á cargo elel pacífico Luis Feli
pe de Üdealls, jamás se hubiera atrevido á disgustar
á la Gran Bretaña protegiendo en aquella ocasión á
los centro-amencanos.

Si las causas anteriores se hubieran expuesto fran
camente á Castellón, el desconsuelo no habría sido
tanto para Nicaragua; pero los gobiernos de Europa
se negaron á reconocer siquiera como nación á nues
tro país.

Castellón se dirigió á la cancillería inglesa, y apuró
su t.alento en describir los escandalosos atentados
de que era objeto Nicaragua; y el Gobierno inglés le
contestó, en 17 de agosto ele 1844, que no podía
escucharlo; que cuando en Centro-América se esta
bleci.era una autoridad que prometiera ser estable y
capaz de garantizar á la Gran Bretaña de que serían
respetados y cumplidos los eompromisos contraídos,
no tenc1ría inconveniente en fltenc1erio y e11 celebrar
un tratado amistoso, á condición sí, de que previa
mente fuesen arreglados todos los reclamos pendien
tes de súbditos ingleses.
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5üG HISTORIA DE NIUARAGUA

Castellóll, que era un hábil diplomático, concretó
entonces sus esfuerzos á la Corte de Francia, para qne
siquiera interpusiese su mediación y nos librara de
ser tratados como pueblos bárbal'os, puestos bajo la
férula de cónsnles descorteses y arbitrarios.

Despertó con tal objeto el interés del público fran
cés por el canal interoceánico de Nicaragua, por me
dio .ele la prensa y de conversaciones con los hül1lures
más notables de aquel tiempo.

El PL'Íllcipe Luis Napoleón (después Napoleón IIl)
estaba preso en el Castillo de Ham, y la Corte de Luis
l!'elipe lo hacía aparecer como demente. Castellón qui
so también sacar partido del bonapartismo y solicitó
permiso de visitar al reo de Estado.

Luis Napoleón agradeció la visita d(~l diplomático
nicaragüense, quedó prendado de su agradable pl'(~

sencia y finos modales, y se sin tió vivamente recono
cido, cuaudo Castellón, burlaudo la vigilancia del car
celero, le deslizó disimuladamente dos cal'tuchos de
oro, que el Príncipe rehusó.

Desde ese día el futuro Emperador fué un partida
rio decidido del canal por Nicaragua; y t.odos los
bonapartistas franeeses se con virtieron en sus pro
pagandistas más entusiasta3. Estaba logrado el ob-

. jeto. (1)
Castellón se dirigió entonces á la eancillería france

sa, y en una conferencia eon el Ministro Guizot, ofre
eió á Fraucia toda clase de privilegios sobre el canal y
también cederle en propiedad una isla en el Atlántico,
para hacer allí un fuerte que sirviera de llave al mis-

(1) La grati tud de Napoleún flui Ílu perecedera, ApCIl:1B ocu-
p6 el trono imperial, maudó á Nicaragua á huscar (t Uastellón, GU

ya muerle ignoraba. 1'uso nn!1, pensión á la fU1ll11ia, y m{ts tarde
en 1807 tuvo en París edneallrlo á Jorge, hijo meno!' de dOll :I!'mll
Gisco-(N. del A.)
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CAP. XIV-ADMINISTl-tAUlÓN DE PÉUE~ 507

rno canal, á condición de que illterpusiera su media
ción con Inglaterra.

Vana demanda!
La Corte de Luis Felipe manifestó frallCttlllente al

representante de ~icaragna, que los procedimientos
de Inglaterra eran correctos "porque, añadió, las na
ciones de .BJuropn no pueden sin rebajarse entenderse
con esos gobierllitos mosquitos."

JiJ} Gobiel'llo de Nicaraglw, al dar cnenta más tardo,
en el periódico oficial, del fracaso de su Legación, ex
elamaba con tristeza: "¡ Nuestro Gobierno cuando S0

trata de condena¡'lo á pagar sin ser oído, está consti
tuido; pero no lo está, cnanclo quiere manifestar sus
agravios y defenderse!"

Cuando sucedían tales acontecimientos se encontm
oan asilados en León, como ya hemos dicho, algu
uos de los miembros de la falanje del General Mora
zán y varios emigrados de Honduras.

La presencia de ellos ell Nicaragua fué motivo de
alarma para los Gobiel'llos del Salvador y Honduras, y
causa para que se turbaran las buenas relaciones que
anteriormeute habían existido entre los tl'es Gobiernos.

El Poner Supremo del Estado tenía entonces dos
Jefes, uno civil y otro militar. El Director encarga
do del Poder Ejecutivo ejercía el primero, y el Co
mandante General de las armas, el segundo.

Ya hemos visto que el árbitro de la Nación era fúr
zosamente el jefe de las armas, por más qne la. Cons
titución y las leyes dijeran lo contrario.

El militarismo era ya en aquel tiempo una plaga
funesta, que pesaba con puño de plomo sobre los pne
blos. Militares ignorantes, acostumbrados al pillaje y
á la sangre, querían en plena paz, mantener la disci
plina y rigor de la Ordenanza española en campaña,
eada vm>; qne se trataba de sus enemigos.

•
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508 HIi:l'l'ORIA DE NWAltAGUA

Había, lmes, un antagonismo bien mal'cado entro
los hombros del estado civil y los que armstraban tlll

sable. Los primeros trabajaban por llevar el país á
nna Hbert.ad política, que degeneraba en la anarquía;
mientras los otros querían sujetarla al absolutismo
de sus pasiones.

El Director don Manuel Pérez Ara un buen hombre
en toda la acepción de la palabra.

Sacado del pueblo de San Jorge, entonces depen
dencia política de León, ¡¡m consigna era hacer lo que
los leoneses quisieran; cosa que, como se comprende
rá, se conformaba bien con su carácter flébil y tole
rante, por no decir pasivo.

El Comandante, don Casto ]'onseca, era el reverso
de la medalla, y el tipo acabado del militar nicaragüen
se de aquella época.

Déspota, falto de instrucción, vano y lugareflO, sil'
vió de instl'l1mento á las pasiones de los que supieron
halagarlo, sembró el terror en las poblaciones que su
ponla enemigas; y no encontrando en la escala mili
tar título bien sonoro, que satisfaciera sns oídos, pa
rodió el del vencedor de Ayacl1cho y se hizo nombrar
"Gran Mariscal de Nicaragua."

Su odio para Granada era exagerado; pero los gl'a
padinos á su vez le pagaban con usura. Éstos, acu
sados de aristócratas, enemigos del pueblo y cuanto
más pudiera hacerlos odiosos á las masas, formaban
una especie de gremio excomulgado por todos los ami
gos del Gobiel'llo, que no perdía ocasión de asestarles
sus tiros.

El 29 ele enero de 1844, la Municipalidad de Mana·
gua celebró una acta, en cabildo abierto, separarán
dose ele la jurisdicción de Granada y anexándose á la
de León. Para ésto se fundaba, en que el pueblo de
Managna estaba cansado de contribuir con sus cau·
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CAP. XVI-ADJYIlNIBTHAUIÓ}< DE l'ÉUE2; 50D

dales al fausto y grandeza de la aristocracia de Gra
nada. Los granadinos se !mrIaron de aquella afirma
ción y manifestaron por la prensa, que Managua lejos
de dar alguna utilidad al Departamento oriontal, le
ocasionaba gastos y molestias; pero el Gran Mariscal
dirigió un manifiesto á los pueblos del Estado, aplau
diendo y apoyando el paso dado pOl' el Municipio ma
nagüense, que más tarde escolló en la L~samblea.

Don J08é Osejo, Jefe Político de Granada, siguien-
do instrucciones del Gran Mariscal Fonseca, exigió
coutribuciones directas al vecindal'io, de la manera
más violenta y antojadiza; obligó á la Municipalidad
á que desterrase á los seflore~ don Juan José Zavala,
don Ponciano Corral y don ]'-'nlgencio Vega, candillos
de importancia en Granada; persiguió á otros haRta
obligarlos á emigrar; y por último oprimió de tal ma
nera al pueblo, que éste se levantó en masa y armado
de garrotes y machetes se lanzó sobre el cuartel, el 2D
de agosto de 18:1:4. Osejo pudo resistir el ataque;
pero quedó lleno de terror, Yiéndose obligado á per
manecer sin salir á la calle, hasta que fué reemplaza
do de orden del Gobierno.

El Gran Mariscal también hacía sentir en León la
dureza de su pnño á aquellas personas que no le erau
afectas. El Licenciado don Basilio Salinas fué azo
tado públicamente y obligado á emigrar en unión de
los señores don José Guerrero y don Sebastián Sali
nas, personas iniluyentes, que se dirigieron á Hondu
ras á procurar indisponer á Ferrera en contra de Nica
ragua. El malestar se hizo general y hasta el pueblo
rte Matagalpa tomó una actitud poco tranquilizadora.

En aquellos días estalló el movimiento revolucio
nario de Honduras. 1m Jefe del Estado, General don
1rrancisco Ferrera, lo atribuyó con algún fundamen
to á trabajos de los omigrados residontes en Nical'a-
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,')10 H18'l'OlUA DE NlUAHAGUA

gua, de acuerdo y con protección del Comandante Ge
neral Fonseca. Partiendo de este supuesto, exigió
del Gobierno nicaragüense.que hiciera pagar al Co
mandante General de las armas los gastos causados
al Gobierno de Honduras con la revolución debelada,
y que á los emigrados se les procesara como á crimi
nales y se les impusiera el eaf3tigo que determinara el
propio ]'errera.

Nicaragua rechazó con indignación tales exigencias;
y las relaciones quedaron cortadas de hecho.

Como si tantas calamidades fuesen pocas, la natu
raleza quiso también proporcionar en aquellos días
nuevos espectáculos de desconsuelo y tristeza.

El 28 de abril de 1844, á las tres y media de la tar
de, se dejó sentir en todo el Estado un fuerte terre
moto de trepidación, que duró como veinte segunos,
causando daños parciales en los edificios de varias po
blaciones; pero destl'Uyendo totalmente los del depar
tamento de Rivas, en donde si bien quedaron algunas
casas en pie, éstas se hicieron inhabitables por su mal
estado y desplome absoluto.

El Gobierno confederado existía aún en San Vicen
te y Nicaragua tuvo que mandar el contingente de mil
hombres. Se hallaba bloqueado el Salvador por navíos
ingleses y el auxilio nicaragüense tenía pOl' necesidad
que pasar por Honduras; pero Ferrel'a, que sospechó
que esos mil hombres en territorio hondureña podían
ser la base de un movimiento revolucionario en S11

contra, expidió un decreto en que dispuso que el ejér
cito de Nicaragua pasara en pelotones de doscientos
hombres cada uno, combinados de tal suerte, que UlUl

ca húbiera más de un pelotón en el Estado, ó lo que es
lo mismo, que hasta la salida del primero avanzara el
segundo y así sucesivamente.

El Supremo Delegado, cuyos pl'Opósitos hemos te-
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CA]'. Xl\'~'AJ)l\lINH:l'J'l{A(JIÓNDE l'ÉUE;t, 511

nido ocasión de conocer antes, encontraba muy dila
tada la fecha en que debía llegar el auxilio; y lleno de
impaciencia se dirigió al Gobierno de Honduras, or
denándole que consintiera en el paso libre de la fuer
za nicaragüense, y que si tenía diferencias con Nica
r"agua las llevara á conocimiento del Gobierno C011
federado para ponerles término, de acuerdo con el ar
tículo 31 del "Pacto."

El Supremo Delegado dió también orden á la fuer
za nicaragüense, para que continuara la marcha y al
jefe de las operaciones de Hondmas, don r¡~rinidadMu
ñoz, para que no les impidiera el pase.

Muñoz contestó que no estalla á las órdenes del Su
premo Delegado é intimó á la fuerza nicaragüense que
se hallaba en Choluteca el regreso para Nicaragua.

El jefe nicaragüense, á quien se hizo la intimación,
contuvo su marcha e11 Choluteca y dió parte al Su
premo Delegado; pero en el entretanto, fué ataeado
por MuflOZ el 19 de agosto de 184:4 y derrotado, de
jando en el campo á 156 muertos, muchos prisioneros
y todas las armas, municiones y bagajes del ejército.

La guerra estaba deelarada de hecho; y él Gobierno
de Nicaragua levantó uu ejército de mil y pico de
hombres, con el cual invadió á Honduras en el mes de
octubre siguiente.

El 23 del mismo octubre el ejército nicaragüense
atacó la plaza de Nacaome, en donde estaba el gl'ueso
del ejército hondureño, comandado por el General Fe
lTera, y después de dos horas de vivísimo fuego, fué
rechazado con pérdida de 150 hombres, muertos en el
combate.

En el entretanto, Cabañas y Barrios efectuaron en
San Miguel, del Salvador, el movimiento revolucio
nario de qne hicimos antes mención, para botar á Ma
lespín. Aquel movimiento fracasó; pero Malespín exi-
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512 HIS'l'OHIA DE NIUAHAG-UA

gió de Nicaragua que fueran expulsados los promoto
res, entonces asilados en León, ó entregados al Gobier
no snlvac1ol'eño para que éste los castigara.

Nicaragua volvió á rechazar con energía las preten
siones acerca de los emigrados, y continuó asilándolos
en su territorio. Honduras y el Salvaclol' se aliaron
entonces y le hicieron la gU8lTtt.
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CAPÍTULO XV

(}uel'ra. tle 1844-Adnliuistraciún
(Le Sall{loval

Invasión de Nical'agua-Eljefe de las fuerzas aliadas-Lle
gada á Satoca-Conferencias de paz-Son rechazadas-Sitio
de León-Se retira Pérez y se encarga del mando el Sena,g.or
Madriz-Táctica política de Malespín-Pronunciamientos
en Granada y Rivas-Gobierno Provisorio-Auxilios que
presta-Triunfo de Malespín-Excesos y ferocidades de és
te-Gobierno granadip.o--Don Blás Antonio Sáenz se encar
ga del poder-Mala suerte de Malespín-Decreto contra él
Reunión de la 11 samblea-Elección de Sandoval-Caráctel'
de su adlninistración-Su Ministel'io-Revoluciones que es
tallan-Caráctel' vandálico de ésias-Mechudos y Desnu
dos-Elevación de Managua-Sucesores interinos de San
cloval-Nombramientos de Sacasa y de Jerez para la Dieta
de Nacaome-Folleto del Príricipe Luis Napoleón-Intro
ducción del cultivo del café.

Ifjn el llles de no viembre de 1844 fué invadido el te
l'l'itorio de Nicaragna por los ejércitos aliados del Sal
vador y Honduras, comandados en jefe por el Gene
ral don Francisco 1YIalespín.

Em primer jefe ele las fuerzas salvadoroñ,(,s el Ge
neral don ~rl'ÍnidadMuñoz, y de las de Honduras el de
igua1 grnclo don Santos Gunrdiola..

La caballería, compuesta de dragones de ambos
ejércitos, la comandaba el Coronel Bertis, y la art.iIle
da, na volatinero, á quien llamaban don Narciso.

El ejército, que tomó el nOlllbl'e de "Ejército pro
tector de la paz," a(\ampó en la hacienda de Satoca el

i:l;)
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r) 14 Hl~'I'OHlA DE NIOAHAGUA

21 de noviembre, yen ese mismo día se presentaron
lm el campamento los Licenciados don Hel'lnenegilclo
Zepeda y flon Gel'ónimo Carcache, llevando UlHL mi
sión do paz de parto del Gobierno nicaragüense.

Después de conferenciar algunas horas, los comisio
nados firmaron con Malespíll unas bases de arreglo,
en las cuales se comprometía el Gobierno de Nicara
gua á satisfacer á los aliaGos los gastos de guerra que
tenian hechos; á devolverles las armas y pertre·
chos que hubieran llevado los emigrados; tÍ entre·
gar á éStOR tambiéu, si á la ratificación del tratado
existían en Nicaragua, ofreciendo no volve]' á con
s~tirlos; á admitir á todos los emigrados de Nicara
gua, amigos de los aliados; á continuar manteniendo
el ejército de éstos hasta el regreso á sus respectivas
plazas; y á pagar á Honduras todo cuanto hubiese
gastado en su anterior guerra con Guatemala.

Apenas se conocieron en la plaza de León aquellas
bases, fué unánime la resolución de mori)' 0011 digni
dad antes que salvarse con infamia.

Malespín continuó su marcha, y el día 26 comenzó
el sitio de la plaza. Ésta se defendió heroicamente
por varios días.

Al romperse las hostilidades, el Director Pérez se
llenó de temor, depositó el mando en el Senador clan
'Ellliliano Mauriz y se retiró del escenario público.

El ]I! de diciembre hnbo otra tentativa de arreglo;
pero siendo mayores las exigencias de Malespín, se
continuó la guerra con encarnizamiento.

Como el sitio se prolongaba mucho, quiso Malespíll
explotar la antigua rivalidad de León y Granada, y
envió agentes con circulares á todas las Municipali
dades excitánclolas á la insurrección contra el Gobier
no leont3s.

Los vecindarios de Granada y R.ivas, cegaclofl por
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CAP. XV.-UlIEIWA DE lH44, ETC. 51fí

la pasión local, y más que todo, sedientos de vengan
za contra el " Grall Mariscal," de quien no tenían muy
gratos recuerdos, comisionaron al señor don J'osé del
Montenegro para que fuese á celebrar un arreglo con
el invasor. El comisionado se presentó el Pi de di
ciembre de 1844, en el campamento del General Ma
lespín, con quien convino en organizar un nuevo go
bierno, que presidiría el Senador don SilvestL'c Selva.
Éste lo inauguró en Masaya el1G del mismo mes; nom
brando Ministro general á clon J osé M. Estrada. (1)

El Gobierno granadino suscribió en el acto las bases
que había rechazado el de León y suministró un eon
siderable contingente de hombres y recursos, que pel'
ülitió á Malespín estrechar más el sitio de la plaza, de
jando reducidos á los defensores al escaso recinto de
ésta.

MalespÍn era un tipo militar más despreciable y fe
1'07. que Fonseca. Vivía constantemente ebrio, y
sns delirios alcohólicos terminaban siempre con el de
rramamiento de sangre y la perpetración <le excesos
escandalosos.

El 26 de diciembre hizo publicar un bando, conmi·
nando con la muerte al que tuviese comunicación ha~

blada ó escrita con los de la plaza. Fundado en él, co
metió toda clase de atropellos y procedió contra mu
chos inocentes, víctimas de un chisme, de una delación
ó de una conjetura.

Después de cincuenta y llueve días de heroica re
sistencia, la plaza fué rendida á viva fuer7.a, el 24 de
enero de 18M>, los habitantes pasados á cuchillo en sn

(1) Don Dionisia Chamorro asegura que Montenegro se diri·
gió antes donde Fonseca á proponerle nna fnsiólI, cuyas hases re·
elJazal'on los looneses-(N. elel A.)
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516 HISTOHIA DE NIlJAHAG-UA

mayor parte y las casas entregadas al saqueo y al ill
cendio.

El triunfo excitó la sed de sangre del vencec1ol' y
bajo la -influencia del licor, hizo fusilar á muchas pel'
sonas, veinticuatro de ellas de lo más notable.

El Senador Madriz, encargado del Poder Ejecutivo,
el" Gran Mariscal" y don Crescencio Navas, Minis
tro general, corrieron también la suerte que Malespín
destinaba á los vencidos.

La ferocidad del caudillo salvadoreño rayaba en
locura. El padre Crespín, virtuoso capellán del hos
pital de San Juan de Dios, fué á implorarle misericor
dia para los infelices enfermos á quienes también ase
sinaban, y Malespín por toda respuesta mandó fusi
larlo.

Los aliados gl'anadillOs el'an impotentes para con
tener aquel desbor{Je y más de uno de ellos debió sen
tir el torcedor del remordimiento á la vista de tanta
sallgn'.

El poder quedó elJ nln110S de los geanadinos; y á la
salida de lVlalespín organizaron el gobierno en la Vi
lla de San Ferna11do de Masaya, encargándose del
ejel'<'icio del Poder Ejecutivo el Senador don Blás
Antonio Sáenz y de la Comandancia General de las
armas don Trinidad Muñoz.

Mientras Malespín ponía sitio á I-Jeón, los pueblos
del Salvador trataron de operar un movimiento revo
lucionario, para Jibertal'se de la tiranía en que esta
ban; pero el celo y actividad del Comandante Gene
ral, don Calixto Malespín, hermano del Presidente del
Estádo, ahogaron e11 todas partes las tentativas que
se hicieron en San Salvador, San Vicente, Sensuntc
peque, Cojutepeque y otros puntos.

Los Generales Cabañas y Barrios, que satieron de
la plaza de León, antes de que ésta cayera en poder
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de Malespll1, se dirigieron al Salvador,'y para lograr
buena acogida, propalaron que los leoneses hahüm
triunfado y que Malespíll había sido deshecho com
pletamente. Esta mentira levantó el sentimiento pú
blico de los salvadoreños y detel'minó un movimiento
revolucionario bien acentuado,

El General don Joaquín Eufracio Guzmán, padre
político de Barrios y Vice-Presidente encargado del
Poder Ejecutivo, se puso á la caheza de la revolución
y la principió, haciendo concurrir al palacio al Co
mandante don Calixto Malespín y reduciéndolo allí á
prisión. Después !le ésto, pasó personalmente á los
eual'teles, se hizo reconocer de las guarniciones, de
claró terminada la dictadura de Malespín y resmni
dos en su persona los poderes del Estado.

Guzmán, con un desprendimiento extraordinario,
eonvocó en seguida á elecciones, para que el pneblo
8e diese el gobel'llante que más le gustara.

Malespín, sorprendido en León con la noticia de su
repentina caída, regresó precipitadamente, y desde el
territorio de Honduras, auxiliado por Ferrera, hizo
durante algún tiempo la guerra al Salvador; guerm
que después se him extensiva á los dos países, que
fué muy sangl'Íenta y que terminó hasta el 27 de no
viembre de 1845, con la paz de Sensenti.

Malespín continuó siempre procurando ejecutar
movimientos revolucionarios en el Salvador,

E11'? de noviembre de 1846, logró reunir treinta
hombres y con ellos pasó el río Sempul; pero después
de algunos encuentros, en que fué derrotado, se reti
ró enfermo y acompaüado de tres oficiales al pue
hlo de San }1'erllando. Al llegar, tuvo un altercado
con un vecino, le disparó un pistoletazo y á conse
cuencia de ésto, se amotinó el pueblo y lo asesinó. Su
c¡:¡,beza, cortada en seguida y llevada á la capital, fné
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exhibida entre públicos regocijos y colocada después
en una jaula de hieno sobre la garita de San Sebastián.

Uno de los primeros actos del nuevo Gobierno de Ni
caragna fué expedir un decreto, fechado á i.l de marzo
de 1845, en qne declaró rotos los cOl:npromisos contraí
dos con el General Malespín y reservándose el derecho
de reclamarle por las demacías que había cometido en
León. En el mismo decreto se establecía la absoluta
neutralidad en las cuestiones de los demás Estados de
Ce11tro-América, se mandaba levantar un ejército ca
paz de hacer respetar esa disposición, y se nombraba
General en Jefe de dicho ejército al General don Tri
nidad MuflOZ.

La Asamblea del Estado se reunió en el mismo mes
de marzo, en Masaya, bajo la Pl'esidencia de don José
León Sando val ; y al hacer el escmtinio de las eleccio
11es supremas, que se habían practicado con anterio
ridad, declaró en 4 de abril, popularment.e electo para
Director del Estaclo, al propio señor Sandoval.

En aquellos días se restableció la publicación del
lwriódico del Gobiel'llo, con el nombre de Registro Ofi
cial y se dató en San ])'ernando.

Auuque el lluevo Director del Estado era un hOlll
bre bastall tú hon mdo, sn fa lt.::l. de ilustración y su ca
l'áctcr crédnlo y sencillo) lo convirtieron fácilmente
en órgalJo apa8iouado del círculo ó bando á que per
tellecÍa. De aquí el que su administración fnera una
verdadem admini3tl'aci6n de circunstancias, la menos
aparente para Ull país anarquizado y dividido, cuyo
suelo se encontraba rojo aún eon la sangre de las con
t.iendas eiviles.

La administración de Sandoval tuvo que valerse
del o.lioso medio de las contribuciones forzosas para
arhitrar fondos; y como sucede siempre en taJes ea.
sos, los encargados de clistl'ibuil' los eupos, eargalJilll
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la mano sobre los desafectos, que el'all los Dlismos
vencidos del 44.

'rambién se efectuaron duralltt, el período de Ball
<loval confinamientos y se aplicó la pella capital para
asegmar el orden de continuo amenazado; se dismi
nuyeron los fondos de la instrucción pública para auxi
liar la edificación de templos en Granada; se suspen
dió el juicio por jurados; se aumentó á tres eln11mo
ro de los Müiistros de Estado y se tmsladó á Grana
da la residencia del Gobierno; cosas todas que fueron
muy mal vistas por los leoneses y sus amigos y que
eontribuían á exasperarlos más.

La administración de Sandoval se resintió siempre
de mucha falta de tino y en algunas ocasiones llegó á
dietar providencias del todo injustificables, como el
decreto de 9 de agosto de 1845, en que declaraba" fue
ra de la ley" á todos los que pertenecieron á la falan
je del General Morazán, que se encontraran en el to
rritorio del Estado ocho días despnés ele publicada
aquella ley.

El General Morazán hacía tres aüos que dormía el
sueüo eterno en el cementerio de San ;José y nada po
día temerse 11e él. Los que fueron sus compañeros
carecían ele poder en Centro-América, en donde ni
asilarse les era dado, y no eran tampoco facinerosos
á quienes debía tratarse como á los enfermos de hi
drofobia en los tiempos primitivos.

Hay que tener presente, sin embargo, que los re
petidos movimientos revolucionarios en que habían
tomado parte los coquimbos, dieron á éstos tal fama
de anarquizadores, que llegaron á SOl' mimdos por al
gunos gobernant@s como una calamidad social. Así
se explica qne el Directo]' Sandoval, á pesar de su hon
radez, se mostrara tan inhumano y a,l'hitrario con
(~llos.
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Al principio de la administración de Sandoval, es
tuvo de Ministro general el señor don Domingo Ale
mán. Le sucedió don José del Montenegro, quien poco
después se redujo 31 desempeño de la cartera de Re""
laciones Exteriores, dando la de Hacienda al Doctor
don ,Tesús de la Rocha y la de Guerra al Li.cenciado
don Lino Oésar.

Los Ministros Rocha y Oésar renunciaron, y se nom
bró en su reposición al Doctor don Máximo J"erez y
al Licenciado don Pablo Buitrago, quienes tambi.én
renunci.aroll.

Sandovalnombró entonces á los señores don Fruto
Ohamorro y don Lino Oésar y con éstos qnedó defini
tivamente organizado el Gabinete.

El período administrativo del Director Salldoval se
pasó en continuas agitaciones. No 8e podía esperar
otra cosa, si se atiende al lastimoso estado en que que
dó el país después de la guerra de 1844. Vivos los
odios de tan acerba lucha, fresca aún la sangre ele tan
ta víctima, aguzados los odios locales, desencadena
das las malas pasiones, desmoralizados los pueblos y
cuando la pobreza general encontraba un incentivo
en los desórdenes, tuvo qne ser la guerra una conS8·
cuencia natural

De todos aquellos movimientos revolucionarios fné
el principal el que acaudilló don José María Valle 0
Ohelón, qne en el mes de junio anterior había sido con
finado en unión de otros cuantos al puerto de San
Juan del Norte, por una tentativa de asalto al cuartel
<le I.Jeón.

Valle hurló el confinamiento y se dirigió al puer
to de ]~a Unión, en el Salvador.

Entre los flmpleados elel puerto, contaba Valle C01\

algunos amigos personales, que le suministraron ar
mas y recmrsos. Acompañado ele sesenta homhr0s,
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que enganchó en el mismo puerto, se hizo á la vela.
en una goleta, desembarcó en la costa de Cosigüina
y logró sorprender la plaza de Chinandega, de la que
se apoderó en seguida el 24 de julio de 1845. Valle
estaba furioso en contra del Gobierno de Sandoval
que lo había confinado, y, aprovechando las especiales
circunstancias de Nicaragua, se presentaba como el
vengador de los sacrificados leoneses y lanzaba al
país en nuevas guenas.

La facción de Valle no representaba bandera polí
tica alguna, y los excesos con que se manchó después,
acabaron de convencer á los que al principio duda
ban, que se trataba de simples gavillas, deseosas ade
más, de satisfacer enconos y venganzas.

Todas las personas pudientes del Estado sin distin
ción de círculos, ni de localidades, deseaban el resta
blecimi.ento del orden y la reorganización del país. La
facción ele Valle, fué, pues, mal acogida por la genera
lidad, salvo algunos -individuos que tenían resen ti.
mientos especiales con el personal del Gobierno.

En León se organizaron fuerzas para debelar la fac
ción, y las personas notables ayudaron con lealtad al
Gobierno, enrolándose algunas en sus filas, como los
distinguidos liberales Doetor don l\i[áximo Jerez y don
Mal'iano Salazar, que iniciaron entonces su carrera
militar, mereciendo ambos especial mención en varios
partes oficiales.

Valle trató de apoderarse ele León, y con este obje
to se presentó en Subtiaba, el día 26 de julio de 1845.
Sus huestes eran numerosas y estaban capitaneadas
por el mismo Valle y por Gu-adalupe Lagos, @ Dia
hlo Blanco, el Oharingo, Elera, Blás l\1uñoz y otros
cuantos cabecillas ele la revolución. Las tropas elel
Gobierno, bajo las órdenes del General Muñoz les sa
lieron al p,llelHm1;1'o y despl1Ás de algunaB horas dE'
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fuego los obligaron á retirarse en completa deno
ta, haciéndoles treinta y tres muertos y ocho prisio
neros.

Valle logró rehacerse, y cinco días después, el 31 de
julio, pregentó llueva acción á l\1uñoz en el mismo
pueblo de Subtiaba, en donde sufrió otra denota, de
jando cuarenta muertos y doce prisioneros.

l\1ieiltras Valle se e¡;:forzaba inútilmente, procul'ando
apodera.rse de León, uno de sus teuientes, Bernabé 80
moza, se internó á las Sierras de l\1auagua y levantó
el estandarte revolucionario GU todos los contornos.
El Gobierno destacó una columna en su persecución
y el (j de agosto del mismo año tuvieron uu eucuentl'o
muy reñido y decisivo, en el que fué derrotado 80mo
za, y perdió el Gobie1'llo al Capitán expedicionario
don Juan de Dios Mátuz. (~Iledó prisionero el Capi.
tán revolucionario J. Antonio l\1artínez, á quien se le
juzgó y fusiló en seguida.

El foco de la insurrección ocnpaba las plazas de
Chinandega y villa del Viejo, por lo cuall\1uñoz se di
rigió á estos puntos á la cabeza de cien infantes y
cnarenta dragones. En Chichigalpa hizo alto y fué
atacado por los revolucionarios, á quienes logró re
chazar, pasando t.ln seguida á Chinandega, cuya plaza
ocupó sin dificultad por hallarse desocupada.

Los revolucionarios amenazaban la plaza con cre
cido número de tropas y l\1uñoz determinó regresar á
León á hacer nuevos reclutamientos para amllentar su
columna. Realizado este prop6sito, atacó de nuevo la
plaza de Chinandega, el 16 de agosto, y después de un
vivo fuego, logró apodei'arse de ella á la una de la tar
de del propio día.

A las siete de la mañana siguiente, el grueso de los
revolucionarios p1'obó tUl último esfuerzo, atacando
la plaza por todas c1irccciollos y batiéndose con vorc1a-
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<lera desesperación. Lograron introducirse al centro
de la play;a; pero fueron desalojados de nuevo, sufrien
do completa y decisiva derrota con pérdidas de cua
renta hombres muertos, diez y ocho prisione1'os y mu
chas armas y elementos de guena. L'l.s tl'opas del Go
biel'llo suft'Íeron también pérdidas muy sensibles.

En ese wismo año ele 1845 apareció en Somoto una
nueva facción de que Re hizo responsable á. Valle. Su
primer hecho ne armas Ee señaló con el asesinato de
don Juan Fábrega, que con algnnos miliciauos estaba
de guarnición en aquel punto.

Mientras tanto, la anal'qula del departamento seten
trional fué tan grancle, que llegó á creei'se qUE' aque
lla socieelacl estaba llamada á desaparecel'.

Debelada la facción de V all{~, SOlloza E!e dirigió al
puerto de La Uuión, en el Salvador, yaUi, en conni
vencia, al parecer, con las tlutoridades del lugar, asal
tó las armas el 23 de marzo de 1846, Organizó en se
guida una expedición que desembarcó en Cosigüina y
se posesionó ele la plaza de Chinand¡:>ga á principios
elelmes de abril siguiente. La enseña de Somoza en
esta ocasión era el exterminio, y celebró su entrada
con el asesinato ele varias personas? entre ellas cuatro
vecinos de los más notables.

El Gobierno que, dUl'aute el año de 1845 había man
tenido constantemente sobre las armas nu ejército de
ochocientos hombres y usado con preferencia. de me
elidas suaves, creyó llegado el caso ele tomar medidas
enérgicas y dispuRo que todos los revolucionarios fue
sen juzgados militarmente. En cumplimiento de esta
orden, cuati'o hombres de los de Somoza fueron pasa
dos por las armas el 1i> de abril elel mismo año.

Un poco antes de la apal'Íción de Somoza, ellO de
marzo de 1846, el Capitán Mateo Pineda logró, des
trnil' Oll 10.') montOR de (J¡lsili, la bnufla de Natividad
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Gallardo, que aniquilaba el departamento de I.león, y
en el mismo día otra columna expedicionaria del Go
bierno reconquistó la población de Somoto, ocupada
por la facción de Francisco Sancho.

El departamento del Setentrión, que era el foco
principal de la anarquía, se hallaba además molesta
do por los indios semi-salvajes de Matagalpa, suble
vados y acaudillados por los hermanos Alvarez. Los
inaios hacían su acostumbrada guerra de castas, y
pueblos enteros caían al filo de sus machetes, sembran
do por do quiera el eiSpanto y la desolación.

A esa época correspondió también otra gavilla no
menos terrible, que organizó en Choluteca el famoso
bandolero Siete Pafhtelos y con la cual recorrió los
pueblos de occidente y norte del Estado.

Tales facciones, con p¡'etexto siempre de destruir la
rtristocmcirt granadina y de vengar á León, no eran en
el fondo otra cosa, que hordas vandálicas, sin Dios y
sin bandera, que aprovechaban el estado de anarqnía
y debilidad del país para entrarlo á saco, ni más ni
menos que los antiguos filibusteros de Blenfields.

Desaparecieron en mucha parte los tintes políticos
y las ideas lugareñas, y la sociedad se consideró divi
dida de hecho en dos poderosas agrupaciones. La pri
mera, compuesta de las clases acomodadas y pacíficas,
empeñadas en el restablecimiento del orden y la orga
nización del país; y la otra, de las clases pobres y des
moralizadas, acaudilladas por personas que sostenían
intereses de circunstancias y que trataban de perpe
tuar el estado de guerra y anarquía con distintos fines,

Se dió el nombre de Mechudos á los primeros y el de
JJeslí1/dos á los otros. (1')

(1) lliec7melo, parece qnerer indicar lo que pelucón ó noble en
otras partes; y Desnurlos, algo como descamisado ó Sans-wlotfc.
(N. oc] A.)
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Tanto en León como en Granada y como en todas
las poblaciones del Estado hubo JJlechudos y Desmt
dos, que se acentuaron más en la administración del
E:eñor Guerrero.

Llegó á tal extremo el estado de anarquía, que en
los arrabales de León y de Granada, el que se presen
taba con levita ó con camisa aplanchada siquiera, co
rría riesg'o de ser apedrado ó insultado.

En 1846 la A~amblea elevó á ciudad, con la deno
minación de Santiago de Managua, á la entonces villa
del mismo nombre. Managua había sido designada
para capital, como población intermediaria ent.l'e León
y Granada, desde el año anterior.

Durante el período administrativo de Sandoval, y
por ausencia de éste, gobernaron interinamente cou
el eal'ácteL' de encargados, los Senadores don J-os6 Ma
ría Sandres y don Hermenegildo Zepeda.

El Gobierno de Sandoval eelebró tratados de amis
tad con el Salvador y Hondmas y en ellos se recono
eió la necesidad imperiosa de reconstituir el Gobierno
confederado. De acuerdo con estos tratados, nombró
delegados para la organización de una Dieta nacional
en Nacaome, á los señores Doctor don Máximo Jerez
y Licenciado don José Sacasa, sinceros partidarios de
la reconstitución de Centro-América.

Nadie hubiera creído que el Gobernante, que COl!

tanta saña proscribiera en 1845 á los amigos del fina
do General Morazán, viniese en ] 847 á trabajar por la
misma causa que personificó aquel caudillo.

Desde 1842 los partidos políticos se distinguían por
sns trabajos en favor ó en cOlitra de la reconstitución
nacionaL IJos primeros, que desde entonces se llama
ron nacionaUst(ts, erau los liberales, cuyo foco princi
pal existía en San Salvador. Los otros, conocidos por
sepa'ratistas, fueron los conservadores, acaudillados 011
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todo Centr0-Alllérica por la camarilla ultralllontnna
de Guatemala, que tenía por cabeza visible al .1\..1"7,0

bispo y por brazo fuerte al guerrillero de Mataques
cuintla don Rafael Carrera.

La administración de Sandovalllo puede, en rigll
rosn lógica, ser clasificada conforme á las ideas políti
cas de sn tiempo. Fué liberal por la promoción de la
Dieta, y fué conservadora por su deel'eto de mnerte
contra los coquimbos.

En rigor, como dijimos antes, sólo puede ser consi
derada como UH gobierno de circunstancias.

En 12 de mayo de 1847, terminó el período constitu
cional del Director Sandaval y se hizo cargo del poder,
pOI' esta causa, el Senador don Miguel R. Morales.

Por este tiempo, Nicaragua era muy nombrado e11
todo el mundo.

El Príncipe Luis Napoleón logró evadirse del casti
llo de Ram en 1846, y sn primer acto de reconoci
miento al. Licenciado Castellón, fué escribir en Lan
ches un luminoso folleto, en que hacía la completa
exposición de las facilidades que había ell Nicara
gua para excavar un canal inter-océanico y de las
grandes ventajas económicas que reportaría la em
presa.

El folleto produjo nna inmensa sensación; pero por
desgracia despertó también la codicia de Inglaterra,
qne comenzó SU'3 hostilidades poco después, hasta
descararse en 1847.

Fué durante el período administrativo de Sando
val de Sandoval, cuando se introdujo á Nicaragua el
cultivo del café. La primera plantación existió en las
sierras de Managua, por los años de 1845 á 18M), Y fué
hecha por el señor don José D. Gámez, vecino de Gra
nada y padre del autor de este libro. Las siguientes
se debieron á los señores Presbítero don Gordiano Ze-
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laya, vecino de Managua y don Leandro del mismo
ítpellido, del vecindario de Granada. (1)

El café es de origen oriental; y l1unque Próspero
Alpino, Cónsul veneciano, hítce mención de sus 'gm
nos en 1580, asegurando que los egipcios preparaban,
con ellos cierta bebida; no fué sino hasta en 1657
cuando se le introdujo á Europa.

Después de haber sido usado en Constantinopla
Thevenot lo llevó á Francia desde el Oriente; y á fi
nes del siglo XVII su uso se había generalizarlo mucho
en todo Emopa.

A principios del siglo XVIII el café se llevaba de .1~m

bia y costaba muy caro en los mercados europeos; y
el árbol era un ohjeto de curiosidad del que apenas se
habrían encontrado cuatro ó cinco ejemplares.

El Burgomaestre de Amsterdám, según unos, ó el
Statúder de las Provincias Unidas, según otros, rega
ló al Rey Luis XIV un arbusto de café, que el Monar
ca francés se dignó aceptar y confiar á los profesores
de su jardín botánico. Los naturalistas del jardín
recibieron con júbilo la planta obsequiada por los ho
landeses, le prodigaron los cuidados más asiduos é hi
cieron cuanto les fué posible porque se reprodujese
en los invernaderos. Obtuvieron algunos retoños;
pero daba lástima cultivar el café en estufas clonde •
las plantas se ahogaban por falta de aire, de cuyo sue
lo artificial no sacaban sino un alimento insuficiente
y poco salubre, y donde les faltaba espacio para desa
rrollar sus ramas. El encargado del jardín, que era
el notable naturalista Antonio de ,Tussieu, pensó qne
sería más cuerdo enviar aquella planta á un país, don-

(1) Testimonio del señor Liceneiado don Pascual Fonseca, (le
lVlanagua, quien agrega, que ann(jue anteriormente se conocía el
café, era en árboles regados ell los jardines, donde se les conser
vaba como nna cnriosirla(l hotánica-(N. (lcl A.)

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B
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de encontrase, como en su patria, una tierra virgen y
fecunda, el calor vivificante del sol de los trópicos, la
húmeda frescura de sus noches y el riego abundaute
y tibio de sus lluvias periódicas.

En su concepto, la Martinica reunía las condiciones
más favorables para hacer la prueba. Un joven, nI
férez de navío, su mamellte· celoso por el progreso de
las ciencias y amigo de Antonio de Jussieu, el cnuu
llera Decliellx, partía para aquella colonia con elllolll
bramiento de Teniente-Rey. El botánico le entregó
el mejor y más vigoroso de los retoños, reeomelldán
dale qne no omitiese nada, para llevarlo sano y sal \'0

hasta su destino.
Declieux prometió mostrarse digno de la misión

que se le confiaba y velar pOI' el débil arbusto como
por un niño enfer1110. La travesía fué larga y peno
sa, escaseó el agua, y tripulantes y pasajeros fueron
puestos á ración; pero C01110 el arbusto no estaba com
prendido en el reparto, habría perecido si Declieux,
fiel á su promesa, y pareciendo presentir el gran ele
mento de riqueza que traía consigo, no le sacrificara
una- parte de su escasa ración de agua.

Aquel arbusto de la Martinica fué el padro común
de los millones de arbustos que desde entonces han

4 poblado las grandes plant9.ciones de América. De la
Mal'tinica pasó á laR Antillas, y uu siglo después á
Costa-Rica, de donde llegó á nosotros.
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CAPÍTULO XVI

Aflnlillistración de Gu~rrero

Guerrero tOlna posesión del mando-Astucias de que se
valló-El Obispo Viteri se naturaliza en Nicaragua-Tras
lación de la capital-Iniciativa del Perú-Instalación de la
Dieta de Nacaome-Nombre que toma-Sus trabajos--Ins
tálase la Constituyente en Managua-Comisión que nom
bra-" El Regenerador Nicaragúense "-La comisión pre
senta el proyecto-Oposición que encuentra- Disolución
escandalosa de la Constituyente-Actitud del Ejecutivo
El Rey mosco en San Juan del'Norte-Historiade éste-Cir
cular á los Gobiei'nos centro-americanos-Muñoz recupe
ra San Juan-Llegada de Mi'. Walker-Ocupación del río
por el Almirante Lock-" El Noticioso "~Ti'atadosde la isla
de Cuba-Inútiles esfuerzos de Marcoleta y Castellón en
Londres-Actitud de Mi'. Chatfield de acuel'do con Guate
lnala y Costa-Rica-Cuestión de lÍlnites-Huracán en Ri
vas-" La Gaceta "-Retírase Guerrero-Le suceden interi
nal'riente Terán y Ros¡ües-Tilnbucos y Calandracas.

El ti de abril de 1847 tomó poseSlOll de la primera
1VIagistratura del Estado el Director electo por los pue- .
bIas, Licenciado don José Guerrero.

El nuevo Director, aunque enrolado en el partido
de los granadillOS, pertenecía en el fondo al de los leo
neses; pero supo engañar tan bien á los primeros, que
no vacilaron en darle sus votos y en confiarle el mando.

Muñoz era execl'aclo del partido de Granada, y Gue
rrero, de acuerdo con éste, fingió ante:s de la elección
uu disgusto ruidoso, que completó el engaño.

Los granadinos creían, pues, contar ciegamente con
la ac1ho¡;ióu -de Gnorrol'o, un el que :-5(; Lijaron de 1'1'13

34
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530 HIS'l'üHIA DE NICARAGUA

ferencia por su disgusto con Muñoz y también para
aplacar algún tanto los sentimientos lugareños íle
León, de donde era origanario el candidato.

El Obispo de San Salvador, don Jorge de Viteri y
Ungo, habla sido expulsado de su Diócesis por la par
ticipación activa que tomaba en los asuntos políticos
de aquel Estado.

Viteri era guatemalteco, pa,riente y amigo d~ los
caudillos consArvadores más notables y no podía mm
ca aclimatarse en San Salvador, eterno rival de Gna
temala y foco del liberalismo centro-americano. Así
lo comprendió él mismo, yen 8 d.e abril de 1847 soli
citó dol señor Guerrero la carta de ciudadanía nicara
güense, que le fué concedida en el acto.

El Obispo salvadoreño deseaba ardientemente cam
biar su mitra por la de Nicaragua y desde esa fecha
trabajó con empeño en este sentido, hasta en 1850, en
que vió coronados sns deseos.

Uno de los primeros actos de Guerrero fué la tras
lación de la capital á León, golpe mortal para los gra
nadinos, que luego lo vieron identificado con Muñoz.

En aquellos días, la República del Perú, excitaba
á todas las naciones americanas, para el nombra
miento de Plenipotenciarios que concurrieran á Li
ma á organizar una gran Dieta; pero ésta no tuvo
'efecto.

El6 de julio de 1847 se instaló solemnemente en
Nacaome la Dieta centro-americana. J..Ja eomponían,
doú Felix Quiros y don Sixto Pineda, en repl'esenta
ción del Salvador; don Coronado Chávez y don Mó
nic0 Huezo, por Honduras; y don Máximo Jere;>; y
don'José Sacasa, por Nicaragua.

La Dieta tom6 el nombre de "Dieta de los Estados
centro-americanos."

Iniciados los trabajos de reorgani;>;acióll nacional,
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CAl'. XVI-AD1\HNISTltAUlÓN, ETC. 531

los Representantes de Honduras propusieron la crea
ción de una nueva Dieta con representantes faculta
dos omnímodamente para estahlecer el gohierno ge·
neral, evitando así las dilatorias que tendría elocu
rrir á las legislaturas para la aprobación de lo que se
pactara.

Los del Salvador propusieron como más convenien
te la creación de una Asamblea Nacional Constituyen
te, compuesta de Diputados por los pueblos de los Es
tados para que ella decjc1iera la forma de gobierno.

Los de Nicaragua aceptahan cualquiera de las dis
posiciones hechas, y protestando adherirse á una Ú

otra, propusieron á su vez, para evitar dilaciones y co
mo un término medio, que se organizara un gobierno
provisional, compuesto de individuos electos por ca
da una de las legislaturas de los respectivos Estados
y con hacienda, fuerza y facultades bastante8, para
atender á lo más urgente y necesario, eligiendo entre
ellos un Presidente y sirviendo los demás como Minis
tros; pero formando todos un consejo, que por mayo
ría, decidiera las resoluciones. Este Gobierno así or
ganizado, convocaría la Constituyente y haría efecti·
vo lo que ella acordara sobre forma de gobiemo y le
yes de organización.

El 21 de julio del mismo año, la Dieta acordó acep
tar la proposición de los Delegados nicaragüenses, y se
comisionó á los señores Ohávez y Pineda para elabo
rar el convenio sobre gobierno provisional, y á los se
ñores Jerez y H uezo para extender el proyecto de con
vocatoria; pero con la restricción de quedar todo su
jeto á la ratificación del Gobierno de cada uno dte los
Estados.

La Constituyente del Estado de Nicaragua convo
cada por la Administración anterior para reformar la
carta fundamental de 1838, se instaló en Managua el
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532 HISTOlUA DE NlCAHAGUA

3 de setiembre de 1847, bajo la presidencia del Dipu
tado don Pío J. Bolaños.

El 17 del propio mes nombró una comisión de su
'seno, compuesta de la mitad de sus miembros, para
que formara el proyecto de la nueva Constitución,
con el que debía dar cueuta á la Asamblea, para con
tinual' las sesiones que quedaron suspensas.

El 4 de octubre apareció en Managua El Regenera
rlor Nicaragüense, periódico destinado á publicar los
trabajos de la Asamblea.

El5 de abril de 1848, dió cuenta la comisión del
proyecto que le fué encomendado.

En la nueva Constitución se facultaba al Ejecutivo
para que pudiera suspenderla, cuando hubiera cona
tos de trastornos públicos. Los Diputados don Pablo
Carbajal, don Mariano Ramírez, don Justo Aban nza,
don Hermenegildo Zepeda y don Cipriano Gallo cre
yeron que no debía sancionarse semejante abuso.

Como la mayoría estaba muy pronunciada en fa
vor del proyecto, propnso el Diputado Carbajal que
fuera publicado para que lo l'evieran el Ejecutivo y las
nmnicipalidadeR y qne después de algún tiempo se
convocara una Constitnyente que le concediera su

,apl'ohacióll. Apoyaba su pensamiento en lo que se
había hecho en otros pueblos y especialmente en Gua
temala" donde las municipalidades desecharon uu pro·
yecto tramitado de la misma manera.

Eu la dis cusión de la propuesta hecha por Carbajal,
alegó el Diputado Ramírez (don Mariano) la suma len
titÍld con que en Inglaterra se apoyaba toda reforma.

ET Diputado don Rafael Lebrón, presentó C011 fecha
13 de abril Ull luminoso voto particular, en apoyo del
proyecto, en que refutaba la proposición de Carbaja]
y los argumentos de Ramírez.

La Asamblea eOllstaba, ele diez y siete miembros, y
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UAP. XVI-Aln1INHl'l'HAUl~N,Jij'l'U.

al practicarse la votación, los Diputados opuestos
abandonaron sus asientos, y tuvo que suspenderse
la sesión por falta de qnonm~.

La Secretaría de la Asamblea se dirigió al Ejecuti
vo, ordenándole, que por la fuerza compeliera á los Di
putados rebeldes á ocupar sus asientos en el día in
mediato; pero éstos contestaron que un Diputado á la
Oonstituyente debía considerarse fuera de las reglas
prescritas á los Diputados de las legislatUl'as ordina
rias, que obraban sujetos á la Oonstitución y cuya
ley, según ésta, tenía que ser la mayoría de la cáma
ra. Que un Diputado constituyente no tenía más ley
en sus actos oficiales que la voluntad de sus comiten
tes, y que tratándose de contrariarla, pre:¡:entaban su
dimisión y devolvían eLmandato al pueblo, para que
éste resolviera.

La Oonstituyente no pudo compeler á los Diputa
dos ausentes, que contaban con el apoyo del Ejecuti
vo, y continuó rigiendo la Oonstitucjón de 1838.

Desde 1845 en que el Oónsul inglés anunció al Go
bierno de Nicaragua la coronación del Rey de los mos
cos y la protección que estaba dispuesto á darle el
Gobierno británico, la cuestión del territorio disputa
do fué tomando proporciones cada día, hasta llegar á
una sit)lación violentísima, que sólo pudo terminar el
tratado Clayton-Bulwer.

El Gobierno inglés, deseoso de tomarse nuestra cos
ta del Narte para tener asegurada una posición en el
futuro canal inter-océanico, que desde el siglo ante
rior llamaba la atención del mundo, principió con re
clamos antojadizos y con humillaciones á nuestro Go
bierno; y como ésto no bastase aún para ir tan de
prisa como se quería, apoyó la invención de una mo
naquía mosquita regida por un indio, á quien las auto
ridades de Jamaica coronaron y pusieron bajo la pro-
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584 HI~omA DE NICAIWUA

tección inglesa, remitiéndolo en un buque de gnernl,
á Bluefield, acompañado del súbdito inglés MI'. Patrick
\Valker, que con el título de Cónsul general de Sn Ma
gestad Británica, ante S. M. el Rey de los moscos, go
bernaba en nombre de éste y se adueñaba del ten'ito
rio nicaragüense, extendiendo 0ada día su jmisdic
ción al interior.

El titulado rey mosco era uu muchacho de quince
afios, llama<lo George Guillenno y descendiente del an
tiguo jefe que se bautizó en Cartagena en 1788, con el
nombre de don Carlos de Castilla. Lo educaban maes
tros ingleses y hacía lo que éstos le ordenaban.

La historia de la genealogía de los reyes zambos y
mosquitos, fué inventada en el presente siglo por al
gunos súbditos ingleses de J-a.rnaica y de Belice. Por
los años de 1838 á 1839, in vistieron á aquella extl'ava
gante dinastía COll lllUt soberanía nominal, para dar
eierta apariencia de legalidad á varios actos de cesión
y venta de territorio, en fayor de individuos del co
mercio de Jamaica.

Samufll Shepherd, Estanislao 'rhomas, Henry -Wi
llock y otros cnantos neg00iantes ingleses, solían ob
8equial' con grandes comidas á Carlos Federico y á
su hijo Roberto Carlos Federico, padre de George
<1uillel'lllO, y á los postres, después de haber satisfe
cho con abundancia la afición que los regios indios
tenían al ron y la cerveza, les hacían otorgar ventas
y n.anaciones, pOl' las cuales dichos individuos toma
ron al fin el dominio de todo ó casi todo el territorio de
la Mosquitia.

Sé obligó después al Rey Cados Federico á que ins
tituyera por cumplidor testame:ntario de su última vo
luntad al Coronel MacDonal Superintendente del es
tablecimiento inglés de Belice.

Un caso inesperado, sin embargo, vino á echar por
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tiol'l'a el edificio tan á duras penas levantado. f:luce
dió que uno de los títulos de compra ó cesión llegó á
caer en manos de un súbdito prusiano, y la parte que
á éste correspondía era un~ de las enajenaciones más
vastas, la más bien situada para la colonización y para
el comercio con el interior de Centro-América.

Presentóse el súbdito prusiano, reclamando el dere
cho qne le asistía y anunciando al mismo tiempo que
preparaba una expedición de emigrados prusianos
c6n objeto de colonizar el vasto teú'itorio que le 1ger-
~neci& •

Semejante pretensión contrarió mucho al Superin
tendente MacDonald, empeñado como estaba en que 01
territorio mosco fuera exclnsivameilte de súbditos de
la Gran Bretaña. El medio más expedito de salir dEl!
paso era anular todas las ventas y cesiones hechas,
envolviendo á todos los tenedores ingleses eil Uila me
dida común, y reinstalar al Rey de la Mosquitia en to
dos sus derechos de propiedad y dominios previos á
la enajenación.

En consecuencia, hizo el Coronel MacDonald que su
magestad mosquita, firmase en 23 de marzo de 1841
un decreto, datado en el Cabo de Gracias á Dios, en
el que anulaba en parte dichas ventas y cesiones.

La misma medida reprodujo después MI'. Wa1kor,
al inaugural' el reinado de George Guillermo, hacién
dola extensiva á todas las ventas y cesiones de Carlos
Ferlel'i(~o y de Roberto Carlos Federico, porque éstos,
según el real decreto" se hallaban ebrios, cnando otor
garon dichas enajenaciones."

En noviembre de 1847 se recihió en Nicaragua una
comunicación de Jorge HodgsOll, mulato de Bluefields,
en la que, titulándose antiguo Consejero de su majes
tad el Rey mosco, intimaba á nombre de éste la des
ocupación del puerto do San J Han del Norte.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



5:16 HISTOInA D:E NICAItAGUA

El Gobierno de Nicaragua, viendo amenazada su
autonomía se dirigió á los demás Gobiernos de Cen
tro-América, pidiéndoles sn apoyo; pero con excep
ción de los de Honduras y el Salvador, los demás se
limitaron á deplorar el acontecimiento y á ofrecer sn
mediación para con el Cónsul inglés, residente en Cen
tro-Américq.;.

El día 1? de enero de 1848 se presentaron en San
J unl1 del Narte el vapor de guerra Vixen de 111 ~a
I'ina ingles[L y la" balandra Outte1" 8un armada tam
bién en guerra y con bandera mosquita.

Poco después desembarcaron tropns inglesas y con
éstas MI'. Patrick Walker y el Rey mosco. Llegados
4 la plaza formaron las tropas, saludaron con descar
gas la bandera mosca, contestaron con cañonazos del
buque, bajaron la bandera de Nicaragua y tomaron
posesión de hecho, ordenando la inmediata desocupa
ción del puerto á todos los funcionarios nicaragüenses
y dánc101es á reco.nocer al mulato Hodgson, como go
bel'l1ador de aquella jnrisdicción.

Terminada la ceremonia, se reembarcó la tropa del
buque, y MI'. Walker en su calidad de Cónsul británi
co y MI'. Alfredo P. Pider como Comandante de Ma
rina al servicio de la Gran Bretafla, pasaron una eo
munÍcación oficial al comisionado del Gobierno de Ni
caragua, previniéndole que tuviera mucho cuidado
con no interrumpir, ni molestar á las autoridades mos
cas, bajo pena de exponer á Nicaragua al resentimien
to del Gobierno inglés.

!fan luego eomo se fueron las tropas inglesas, el Ge
neral Mufloz, Comallc1ante general de las armas ele Ni
earagua, que se hallaba apostado en Sarapiquí, ocupó
ean sus tropas la ciudad de San Juan e19 del mismo mes
de enero, redujo á prisión al Gobernador Hodgson,
al ofieial inglés Mi'. I~ittle que haeÍa de Comandante
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y tomó ,los banderas, una lancha y unas cuantas ar
mas de los moscos.

El Gobierno de Nicaragua mantuvo preson en Gra
nada á los avanzados en San Juan, á pesar de las vio
lentas protestas del consulado inglés.

De las declaraciones tomadas á los presos, result6
comprobado que todo era obra de 1\11'. Patrick Walker,
quien manifestaba obedecer órdenes escritas del ca11
ciller inglé3 1\11'. Palmerston, y que hasta las comuni
caciones dirigidas á Nicaragua por HodgsOll tenían
las firmas suplantadas.

El 25 de enero se presentó MI'. ,Valleer en San Juan
del Norte al mando de veinticinco botes, con ocho
hombres armados en cada uno de ellos; pero perma
neció á la espectativa por haber reCIbido orden de.Ja
maica de esperar á la escuadra inglesa.

No tardó en presentarse el Ala'i'ma, buque de gue
rra inglés, comandado por 1\11'. Granville G. Lock. És
te desembarcó sus tropas, tomó Sarapiquí y avanzó
basta el fuerte de San CarloR, que también tomó, redu
ciendo á prisión á los empleados nicaragüenses y ame
nazando continuar en su invasión.

Se ocurrió entonces á las pláticas de al'l'eglo, y 1\11'.
Lock consintió en pasar á una isla del lago á conferen
ciar con los comisionados del Gobierno de Nicaragua,
que fueron los Licenciados'l!> don Francisco Castellón,
don Juan Zavala y don José María Estrada.

El 7 de marzo de 1849, fué firmado un convenio,
que se llamó de la "Isla de Cuba" (nombre de la loca
lidad) en el cual se estipuló que se devolverían por
ambas partes á los prisioneros, municiones y objetos
tomados: que Nicaragua daría una satisfacción al Go
bierno inglés, declarando quo al arrear la bandera mos
quita ignoraba que estaba tan vinculada con la de
Inglaterra, á tal e]l.:tremo, que un ultraje para la prime-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



538 HIS'l'OlUA DE NlUAHAGUA

ra envolvía un insulto para la segunda: que no per
turbaría más á las autoridades moscas en la pacífica
posesión de San Juan del Norte; y que lo estipulado
no embí:'urazaría á Nicaragua para ocurrir por medio
de un comisionado ante S, M. B. á solicitar un arre
glo definitivo sobre este asunto.

Cuando el Gobierno del Salvador tuvo conocimieu
to del convenio, publicó una enérgica protesta, con fe
cha de 7 de abril del mismo año.

Para dar cuenta al público de los grandes sncesos
ele aquellos días, se fundó un nuevo periódico oficial,
llamado El Noticioso, del que se publicaron 17 nú
meros.

El 18 de junio de 1848 se nombró á don José de
Marcoleta, Encal'gado de Negocios de Nicaragua, an
te S. M. B. para el arreglo de la cuestión pendiente; y
en 22 de agosto siguientl.' se designó también para el
mismo cargo al señor Licenciado don Francisco Cas
tellón, con objeto de que arreglara todos y cada uno
de los puntos en litigio, sólo ó de acuerdo con el se
ñor Marcoleta.

Al mismo tiempo, el gobierno de Nueva-Granada,
llue había mostrado mucho interés por Nicaragua, en
todo lo relativo á la cuestión inglesa y que temía los

, avances de Inglaterra en su costa norte, acreditó un
Ministro Plenipotenciario· en Washington, que lo fué
don Pedro Alcántara Herrán, para tratar lo conve
niente con el Gobierno americano; y uo satisfecho
aún con ésto, excitó oficialmente á los demás Gobier
nos de Sud-América para que enviaran representan
tes á la propia capital con objeto de que, apoyados por
el Gobierno de Estados-Unidos, organizaran una grall
Dieta que arreglara todo lo conveniente para mante
ner el derecho continental.

El gobierno americano, atento á la excitativa que
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también le hizo Nicaragua, dió instrncciones á su Le
gación en Londres para que gestionara sobre la ocu
pación del río San Juan.

El 15 de enero de 1849 fué recibido oficialmente
por el gobierno inglés nuestro Encargado el señor Cas
tellón; pero todas las gestiones que hizo para el arre
glo de la dificultad pendiente fueron vanas, porque
el gobierno inglés siempre se excusó de tratar con Ni
caragua, pareciéndole muy depresivo dar el nombre
de nación á una pequeña fracción de Centro-=-Amé
nca.

Mientras tanto, los ingleses carla día más preponde
rantes, se tomaban el territorio á nombre del Rey mos
co y molestaban con reclamos y exigencias que hacían
illsoportable la sitnacióll. Llegaron las cosas á tal
extremo, qne todo extranjero se consideró illnlUne;
y tanto para los asuntos civiles, como para los crimi
nales, tenía que oClll'rir el Gobierno ante el Cónsul
respectivo poniéndole la queja.

La política inglesa, en Centro-América, siguió la.s
huellas de la española, en (manto á dividir el país y
explotar en su provecho las divisiones.

El Cónsu11\11'. Chatfield, al mismo tiempo que hos
tilizaba de cuantas maneras podía á Nicaragua y al
Salvador, halagaba á Costa-Rica, rival del primero, y
á Guatemala del segundo.

Las instancias del Cónsul británico para revivir la
antigua cuestión de límites, tuvieron el éxito más sa
tisfactorio para él.

Costa-Rica envió de plenipotenciario á don Felipe
Molina, quien se trasladó á León á conferanciar con el
Licenciado don Gregorio J uarez, comisionado de Ni
caragua; y no habiendo podido llegar á U11 arreglo
satisfactorio se retiró desagradado, con dirección á
Inglaterra, á donde, según se dijo por la prensa 06·
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dal de aquella época, pensaba solicital' el protectol'a
do de aquel reino para Costa-Rica.

Como si tantas calamidades no fueran bastantes
para Nicaragua, el 31 de octubre de 1848 hubo nn
fuerte huracán de Noreste á Sur-Oeste en algunas
parte y de Norte á Sur en otras, seguido de fuertes
lluvias, que destl'UYó las pla.ntaciones y sementeras
y derrumbó muchas casas.

El departamento de Rivas fué nno de los que más
sufrió con la, pérdida total de sus valiosas plant.acio
nes de cacao, que constituían la principal riqueza del
Estado.

En el mismo departamento la quebrada de "Las
Lajas" creció de tal manera, qne se unió con el río
Ochomogo á media legua distante (que también se
desbordó) abrazando la inundación una gran @xten
sión de terreno y ocasionando nuevas ruinas y gran'
des perjuicios.

Desde enero de 1848, el periódico oficial dejó de
llamarse Registro y apareció con el nombre de Gaceta
clel Gobien'to Supremo clel Estaelo ele Nicara.g~ta.

El 1'? de enero de 1849, el Director del Estado, can
sado de luchar con tantas dificultades, alegó excusas
de salud quebrantada, y depositó el mando en el Se

, nador don Toribio Terán.
Durante el mes de marzo, reemplazó á Terán el Se

nador don Benito Rosales.
En la administración de Guerrero, los amigos de

éste y de. Núñez tomaron la denominación de Calan
clracas y los opositores acaudillados por don Fruto
Chamorro, la de Timbucos.

Calanclraca, parece ser derivado de la palabra ca
landra ó gorgojo, que es el nombre ele cierto insecto
roedor que destruye los granos.

Timlmco, según pensamos, encuentra su etimología
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en el provincialismo nicaragüense timba (panza). Jm
lLlismo nombre de timlntco suele darse á una especie
de cerdo muy gordo.

Es de creerse que al llamar á los leoneses calcmclm
C(tS, los geanadinos quisieron tildarlos de destructo
res y ladrones; mientras los otros, para estjgmatizar
á sus enemigos ante las clases desheredadas, los 8i11
dicaban de hartos ó repletos.
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CAPÍTULO XVII

Adnlinistracióll de R,anlÍre z

Torna posesión el nuevo DirectOl' del Estado--El periódico
oficial-Relaciones con Costa-Rica-Contrato de canalIza
ción-Carácter de la administración de Ramírez-Asonada
de León-Revolución en Rivas - Asesinato de Lebrón
Muerte del Capitán Martínez-Somoza se pone al frente del
movimiento-Horrores que cornete-Movimiento de Grana
da y Nandaime-Apuros de Muñoz-Actitud de los grana
dinos-Ataque de Somoza-Prisión y muerte de éste-Lle
ga MI'. Squier-Su actitud con Costa-Rica y el Cónsul in
glés-Pacto de confederación centro-americana-Asalto del
cuartel de León-Actitud del Salvador-Veinticinco ameri
canos incendian á Bluefiel-Tratado de Clayton-Bulwer-
Separación de Ramírez-'-Le sucede Abaunza-Noble con
ducta del Perú-Los primeros vapores-Nevería en León
Se instala la Representación Nacional-Trabajos de ésta
Batalla de la Arada-Disolución de la Representación Na
cjonal-Nuestro Ministro en Washington.

El 1? de abril de 1849 tomó posesión de la primera
Magistratura el señor don Norberto Ramírez, Direc
tor electo por los pueblos del Estado.

-Un mes después se fundó en León el Correo del Ist
mo, órgano oficial del nuevo Gobierno.

Durante los meses de junio y julio del mismo año,
estuvo recibiendo la Secretaría de Relaciones Exterio
res, comunicaciones muy enérgicas del Cónsul inglés,
MI'. Chatfield, sobre la cuestión mosquita. En una
de ellas amena.zaba á Nicaragua con que Inglaterra
le daría un seVe1'O castigo si continuaba perturban
do los derechos del Rey mosco, El canciller nicá
ragiieüFio protestó ~ontra la insolencia del estilo,
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544 HlS'rOHIA DE NlOAHAGUA

é hizo ver al Cónsul que no era más que un agente
consular, en quien no podía reconocerse el derecho de
hacer declaraciones políticas, mucho menos para
anunciar una decisión tan absoluta de parte de su
Gobierno y en favor de una supuesta pretensión sal
vaje, que no era otra cosa que verdadera usurpaúón

El 27 de agosto de 1849 celebró el Gobierno nicara
güense el primer contrato de canalización de su terri
torio, con una Compañía americana, representada por
MI'. David L. White.. Este contrato despertó interés
por nuestra ruta en los Estados-Unidos, y contrilm
yó mueho á la celebración del tratado Clftyton-Bul
wer, que nos libró del Gobierno inglés.

La adnünistración del señor Ramírez fué netamen
te liberal; pero era tal el estado de ana.rquía y deSllH!l
ntliz~l,Ción en que se hallaban los pueblos que, á pesar
de las aciagas circunstancias del país, amenazado al
Norte por los ingleses y al Sur por Costa-Rica, no fal
taron movimientos revolucionarios de carácter ülteS"
tino.

El 16 de abril de 18M) hubo una asonada en el @uar
tel de León.

Éste habría caído en poder de los enemigos del Go
bierno, si Muñoz y otros jefes militares no hubieran
estado listos á sofocar la insurrección.

En junio del mismo año estalló otro movimiento
revolucionario en Rivas.

Gobernaban el departamento don Manuel Selva,
como Prefecto ó Jefe Político y don Fermín Martí
nez, como Comandante militar.

El General don Trinidad Muñoz era el Comandan
te de las armas del Estado. Dominado siempre del
deseo de preponderar, observaba una conducta ver
daderamente maquiavélica, manteniendo agitados los
puelJlos por rncdio de agentes privados, para apar8-
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(~Gr, cuando llegaba la hora crítica, como el gellio del
bien de Nicaragua, ante cuya sola presencia todos
deponían sns enojos y saludaban llenos de entu
siasmo.

Consecuente con sns propósitos, alenta,ba secreta
l1l13ute á los caudillos CalrlJ/rlJ"w;as .1el departamento
Meridional, amigos de toda su confianza, para que le
vantaran el espíritu público, hicieran ostentación de
su popularidad y procurasen de esta manera y con
ruidosas manifestaciones, poner fin á la preponderan
cia del partido l~mlmco, del qne se fingía implacable
enemigo.

Al mismo tiempo que así procedía con los caudillos
Ualrtndmcas, el General Muñoz, como Comandante
General, daba órdenes muy terminantes al Capitán
Martillez, que era Timlnlco, para que reprimiera enér
gicamente todo desorden.

Poco después se levantaban actas en todos los pue
blos del departamento que pedíau al Gobiel'llo re
moviera al Capitán Martínez de la Comandancia mi
litar. Estas actas, por influencias de Muñoz, fneron
vistas por el Ejecntivo con el mayor elespl'éJcio.

El malestar aumentaba eada día.
El Alcalde de San Jorge y otras cuantas personas

de influencia, amigos políticos ele Muñoz, recibían
cartas muy expresivas, dándoles a1iento; mientras á
Martínez se le reiterilban las órdenes que conocemos.

El Prefecto Selva, que era querido de los Crt/rmdm
eas trató ele mediar, y con grandes dificultades logró
realizar un avenimiento entre las lllUnicipalidade8 del
Departamento y el Comandante Martínez .

.La reconciliación se verificó el domingo ;) de junio;
y pam solemnizar este acto se dispuso una, Stalve, que
eleberían oír los principales cauclillos.

La concUlT81wia era numerosísillUt, corno elue todos
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los pueblos habían asistido á la ciudad cauecera, y
mifmtras se celelll'aba la Salvp, en las primeras horas
de la noche, los grupos se paseaban por las calles 01'

gullosos de su triunfo,
Un centinela c1f~l cuartel mandó contener á uno de

tantos grnpos, y como no le atendiera hizo fuego y
mató á un vecino de Buenos-Aires, lhmado Poten
ciano Mont,

1nlllediatamente se rompieron las hostilidades. El
Comandante corrió á su cuartel y los caudillos (falnn
dr({U1S á ponerse al frente de los suyos.

Los grupos se disolvieron, dándose cita pam concu
rrir armados al (lía siguiente y llevar á efecto el asal
to elel cuartel.

TDl lunes 4 do junio do ]840 una muchedumbre de
homlJres armados con escopetas, pistolas, machetes y
lanzas, invadió frenéticamente las calles dA Rivas y
se lanzó al combate.

Después de varios días ele lucha incesante, el Capi
tán Martínez s Ilcumbió valientemente á la cabeza de
sus veteranos, al 15 ele junio de 1849, y la plaza fué
ocupada por los revolucionarios.

Aquellas masas enfurecidas aún con la sangro de
rramada y ebrias con el triunfo, acabaron por desbor
darse, sin que fuera posible contenerlas.

Todas las familias acomodadas huyeron buscando
garantías, unas á la vecina República de Costa-Rica,
otras á los campos y lugares apartados.

El seflOl' flan Rafael Lebrón, que era lUlO de los je
fes del partido l'iJJl 7meo, se hallaba mal cIuericlo á cau
sa de que, como .Tefe Político y Gobel'l1aclor Milita,r
<1el D8partamento en época anterior, 1mbía persegui
do eon energía las fábricas clandestinas de aguarilien
1e, que const.ituían In, inrlnstl'ia, principal ilel pueblo
1'i vensn.
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En aquellos días de excitación suprema, no faltó
qnie11 de buena ó mala fe propalara, que Lebrón se
enC011 traba en su hacienda "El Palmar" acopiando
annas y elementos para llegar on anxilio del Capitán
Martínez.

La noticia fué creída sin dificultad, porque Lebrón
era hombre enérgico y activo.

No se necesitó más, para sublevar en su contra el
odio de las masas; y mientras éstas se dirigían á Ri
vas el 3 de junio, una porción considerable de ellas
se enmtmÜló al "Palmar" á buscarlo.

Lebrón estaba solo y huyó para la inmediata finca
ele "Sucuyá;" pero perseguirlo y capturado, fué heri
do en el antebrazo izquierdo. Cuando llegó al inme
(iiato pueblo de Buenos-Aires estaba exánime yago
nizante por la pél'Cliela de sangre, y poco después ex-
piró. "

En medio de la anarquía que se siguió á la muerte
del Capitán Martínez, se pensó en organizar la revo
lución, y al efecto se envió una comisión al famoso
Bernabé Somoza, ofreciéndole el mando, si se ponía
al frente del movimiento.

Somoza aceptó; y al llegar á Rivas, hizo presente
que también había sido excitado por Muñoz para el
mismo efecto como lo comprobaba con varias cartas
que decía tener en el bolsillo; pero que, cansado de
servil' á otros, pensaba trabajar por cuenta propia.

El lluevo jefe revolucionario se dió el título de Ge
neral y procedió en seguida como verdadero enemigo
del Gobiel'llo existente.

Somoza era un terrible guerrillero y al mismo tiem
po el bandido más feroz y sangninario que puede ima
ginarse. "Su nombre, como dice un escritor moder
no, causaba espanto, no sólo en Nicaragua, sino en to
dos los Estados de Centro-América, donde llegaban
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noticias de las fechorías de aquel malvado. La de
vastación era su enseña y el pillaje su divisa. (1)

El movimiento de Rivas fué simultáneo eon otros
ele Granada y Nandaime, donde Muñoz empleó los
mismos recursos; pero fueron r1ebelados y sus caudi
llos se replegaron Ó, Rivas.

Mllñoz no contó nunca con la muerte del Capitán
Martínez, que habría impedido el desarrollo que tomó
la revolución y mueho menos con la actitud que asu
mió Somoza. Estaba cogido en sus propios lazos y
la situación se complicaba mucbo, apareciendo cada
vez más difícil.

Somoza habia sido el eompañero del Ohelán, y toda
vía estaban frescas sus sangrientas conerías por León
y Chinandega.

Hacía poco tiempo que, acogiéndose á U11 indulto
general, había regresado á Nicaragua, y la ocasión
que s~ le presentaba no pudo llegarle más á tiempo
para ser aprovechada.

Mllñoz estaba realmente apurado con aquella revo
lución; pero como á medida que ,wanzaba se necesi
taba más de sus servicios, se mostraba poco activo
para sofocarla, pasando el tiempo en dictar providen
cias que disimularan su actitud.

Los granadinos que veían diaramente aumentar
se el desorden y la anarquía en una sociedad, que
tan de cerca les tocaba, celebraron una Junta de N a
tables, la que acordó el envío de una comisión ante el
Gobierno. Dirigiéronse á León, como representantes
de aquella .Junta, los señores don Patricio Rivas y
don Cleto Mayorga y se presentaron al Director Ra
mírez que los recibió satisfactoriamente y ofreció en

(1) Lorenzo JVlolltúfar-Reseña llistórica.
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el acto los auxilios que se le pedían para debelar la
insurrección del departamento meridional.

El General Muñoz, que veía satisfecha su vanidad,
se trasladó á Granada con una columna expediciona
ria; pero en esta ciudad volvió á ensayar su sistema
de tardanzas estudiadas, para aumentar su importan
cia. Chamorro y sus amigos, que tenianlistos cuatro
cientos hombres para agregarlos á la columna expedi
cionaria, protestaron á Muñoz por su poca actividad
y aun estnvieron á punto de romper; pero por fin se
arregló todo satisfactoriamente y Muñoz salió para
Rivas, llevando de segundo jefe al propio Ooronel
Chamorro.

Somoza, mientras tanto, dueño en absoluto de Ri
vas, no tardó en mancharse con toda clase de excesos.
Poseído de una espccie de frenesí, sólo se calmaba de
rramando por su propia mano y á torrentes la sangre
de sus memejantes, sin consideración al sexo, ni á la
edad de sus víctimas.

Apenas hubo llegado Muñoz á la ciudad de Rivas,
cuando tuvo que defenderse del ataque que le hizo
Somoza, con toda la fuerza armada de que disponía,
e114 de julio de 1849.

Los fuegos se rompieron á la una y media de la tar
de de aquel día y la acción permaneció indecisa hasta
las cuatro de la misma tarde, en que llegó el Coronel
Pineda con tropas de refresco y la decidió. Somoza
huyó, dejando cincuenta muertos, muchos prisione.
ros, un cañón con sus pertrechos y un crecido núme
ro de fusiles y lanzas.

Al terminarse la acción se incorporó también con
fuerzas de refresco el segundo jefe. Éste salió poco
después para San Jorge, cuartel general de Somoza
y lo ocupó en seguida, haciendo seis muertos á los re
volucionarios y varios prisioneros, y tomándoles Ulla
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culebrina, setenta fusiles y otros enautos olemen tos
de guerra. Eut1'e los prisioneros so eOl1talJa el mismo
Somoza, que se preseutó voluntariamente.

En la misma noche del 14 rué (~ollducido á Rivas el
jefe revolucionario, procesado y sometido á un eon
sejo de guerra. Poco después se ]0 condenó á llluor
te y so le pasó por las armas á las oe11o de la mañana
del 17 de julio de 1849.

El cadáver de Somoza fué colgado de un poste, en
una de las prineipalos ealles ele la ciudad, en (1omle
permaneció bárLaramente expuesto por t.rm; días, has
ta qne la feticlez vino on sn axilio y le propOl'eic)Jló
una humilcle sopultura.

Así terminó el sangriento episodio rIel M) un l=Givas,
del que hay tantas y tan eOlltrac1idorias versiones,
qne es imposible 1'econoe8rlo por sólo la tradici(m.

La sangre de Soulüza no fné sn1icientA para aplacar
la saña de los veueeclores.

El Consejo de Guerra, presidido llar Mufloz, 1am
1lién condouó á muerte á Juan Lngo, Camilo Mayor
ga, Apolinar Mareneo íri i YcintillllO }J[arenco y Este
uau Pollo, quienes fueron fusilarlos después de 80mo
za y con día de intermedio para hacer más rlilatal10 nI
holocausto sangriento c1f\ la ;justicia.

Mientras la sangre se derramaba con tanta ]Jro(li
galic1ac1 en el suelo ele Rlvas, se verHieaha en Leóll un
suceso ele muelHt trascellc1encia }Jara nosot1'OS, la lle
gada del primer Millistro Plenipotenciario ele los Es
tados-Unidos. MI'. Geol'ge L. Squier (este em su
nombre). Fué reeihido oficialmente, con muestras es·
peciales de estimación, d 0 ele ;julio de 184!l. Su dis
muso de presentación fué largo y muy expresivo.

El Gobierno americano, noticioso de la conducta
que C011 nosotros obse1'vaba el de Inglaterra, venía
generosamente en nuestro auxilio. Era Presi<lente
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de la Unión Americana, Mr. <Taim61 R. Polk, elevado
por los votos del partido democrático en 1845, y con
siderado como uno de los sostenedores mú's enérgieos
de la doctrina de JYlonroe.

La Asamblea Legislativa del Estado se reunió en
Managua e119 de setiembre, bajo la Presidencia del
Senador don Toribio Terál1. Después de algunas le
yes sobre régimen interior, expidió un decreto, fecha
6 de octubre, en el que solemnemente declara que se
adhiere al principio de exclusión absoluta de iuter
venciones extranjeras en los negocios domésticos é
intel'l1acionales de los estados republicanos de Amé
ríca: que la extensión y propagación de instituciones
monárquicas por medio de conquista, colonización ó
soberanía de tribus errantes en el continente mneri
cano, es contraria á los intereses de Améeica y ame
nazaute á su paz é independencia: que tolla concesión
voluntaria, absoluta ó condicional de cualquier parte
de la antigua Confederación de Centro-América, con
el objeto de colonizada, ó la ocupación de algún po
der 'monárquico ó de al~ún soberano supuesto bajo
la protección de dicho poder, será considerado por la
República de Nicaragua, no tan solamente hostil á sus
intereses, sino también amenazante á la paz é inde
peudencia de los Estados centro-americanos; y que
excitaba á los altos poderes de los mismos Estados
para que secundaran la cleclaración ele Nicaragua.

La Legación norte-americana, que fué inspiradora
de aquel pensamiento, contestó aplaudiendo y asegu
ró terminantemente, que su Gobierno concurriría
gustoso al sost'?nimiento de esos prillcipios, qne eran
los mismos proclamados en distintas ocasiones por los
Estados-Unidos.

La Secretaría de l~ela,ciolles de G-ui:1tCluala, respon
dió cou mucha frialdad, que estando ausente de la
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;");)2 HISTORIA DE NIOAItAGUA

capital el Gohel'l1alJte (lel Estado tomaba nota de aqno
Hít declaración para darle cueMa de ella cuando re
gresara.

Las de Honduras y el Sítlvac10r acogieron con entu
siasmo la declaratoria y allUllCiaron qne la someterlall
á sus respectivas Legislaturas, para que la secundasen.

La de Oosta-Rica contestó, que daría cuentít al 0011

greso, para que éste resolviera lo conveniente.
El 23 Y el no de oduhro, Nicaragua protestó al Cón

sul inglés en términos muy enérgicos por la ocupaciólJ
violenta q ne fuerzas militares de la Gran Bl'etaila
hahían hecho del puerto de Alllap~1,la; manifestando
que marchal'Ía en perfecto acuerdo con las potencias
amigas, que sostuvieran la independencia ammlcalJa
en general y la de Oentro-América en particular.

Antes de estos acontecimientos, ell el mes de mayo,
se hal:rÍít dirigido el Ministro de Relaciones de Nica
ragua al jefe inglés de San J-nan del Norte, protestán
dole por haber expulsado SÜl motivo alguno de aquel
puerto á don Oleto Mayorga, ciudadano nicaragüense,
encargado de recibir y remitir la conesponclencia ofi
(lia1. Lord Palmerstoll, á quien consultó el jefe ill
glós eontestó, que el Gobierno de Su Magestacl Britá
nioa no podía hacer nada que diera lugar á dudas de
que Gl'ey-Town, que era elnolllbre con que designaba
á San .luan del Norte, pertenecía exclusivnmEmte al
Reino mosquito.

El 2!) de octubre ele 184!1, Mr. Squier, que em el
aliado y el COllS(jjero del Gobiel'llo de Nicaragua, di··
rigió una connmicación oficial al Gobiel'llo ele Costa--
Rica, (llW aparecía como aliado elel Oónsul inglés y
eoruo el eterno soñador del protectorado británico,
manifestándole de una ruanora eategórica, que Amé·
rica estaba comprometida por los principios ele su re
volución y por pactos solemnes á no admitir la intor-
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OAl'. XVlI.-ADMINISTRAOIÓN, ETO. 5;>;-)

veuciólJ, ni mellOS el protectorado de las monarquías
del Viejo-l\i[unelo, y que con sórpresa sabia que el Pre
sidente de Costa-Rica meditaba no sólo poner su país
bajo la protección de un poder monárquico extru,njo
ro, sino también reconocer las pretensiones al t,errito
rio centro·americano, del snpuesto jefe ele una tribn
de salvajes.

Pocos días antes so había ratificado por la Legisla
tura del Estado el contrato de canal inter-oceánico,
celehrarlo con la Compaflía americana, y un tratado
de n,lianzfl, amistad, comercio, navegación y pro ter,·
0ión con los Estados-Unidos.

El 9 ele octubre del propio aflo, el Gobierno de HOll

dmas expidió un decreto, cediendo por diez y ocho
meses al de los Estados-Unidos la isla del "Tigre" ó
Amapala, y facultándolo para tomar posesión inmedia
tamente, con objeto de que pudiera garantizar la ca
nalización del istmo de Nicaragua, que un poder ex
traño pacIda dificultar desde el mismo punto. El
Gobierno americano no aceptó esta cesión.

El 16 c1elmismo mes, tropas inglesas desembarca
das elel buque de guel'l'a a-orgon se apoderaron de he
cho de la isla del" Tigre," y después de bajar la ban
dera hondureña y elevar solemnemente la ele Inglate
rra, se retiraron, dejando encargadas interinamente
del gobierno local á las antignas autoridades hondn··
reñas, hasta tanto que S. M. la Reina diera sus órcle
nes posteriores.

El día 20 c1e octubre volvieron los ingle~es á efec
tnar otro desembarque en la isla del "Tigre," despo
jaron de sus armas á la gnal'llición de nativos y la re
emplazaron con ochenta y tantos soldados ingleses;
pero seis días c1espués el Capitán del a01~qon rennió á
las antiguas autoridades bOlldUl'eñ~,s, les manifestó
que no había sido aprobada la conducta del Cónsul,
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554 HI81'OltlA Dj;¡ NlCAHAGllA

en lo relativo á la toma de la isla y les devolvió ésta,
alejándose en seguida. La prensa oficial de Londres,
reprobó más tarde el aturdimiento y avance de 11.1'.
Chatfield.

El 5 de noviembre, los Estados ele Nicaragua, Hon
duras y el SalvadOl' que, molestados por Inglaterra,
comprendieron á costa de tanta amargura. el ridículo
papel que sus microscópicas nacionalidades hacían en
el mundo, acordaron en León celebrar un nuevo pacto
de confederación en los tres Estados, que debería SOL'

aneglado por medio de una Dieta en Chinandega.
El Cónsul inglés, que mantenía en riguroso bloqueo

el Estado elel Salvador, al tener 110ticia de ios actos
ele 11.1'. Squiel' en Nicaragua, abandonó momentánea
mente el teatro ele sus operaciones y se trasladó á
Costa-Rica, con cuyo Gobiel'llo celebró un tmtado de
amistad, comercio y navegación. En seguida dirigió
una comunicación al Gobiel'llo ele Nicaragua, con fe
cha 1? ele diciembre, haciéndole saber atiue] SUCA80 y
notificándole que las relaciones entt'e las partes con
tratantes quedaban de tal maneta establecielas, que
no permitiría Inglaterra, q ne por parte dB Nicaragna,
fuesen disputados los llmites tenitol'iales que enton
ces tenía Costa-Rica.

Al imponerse de aquella, connmicaciólJ, 11.1'. Sq nier
dirigió otra al Gobierno costarricense, notificándole
á su vez, que Nicaragna acababa de firmar un contra
to ele canal con una compaflía que se encont.raba ba
jo la protección del Gobierno de los Estaelos- Unidos,
el qUA no reconocería ni permitiría preteilsión alguna
por parte ele Costa-Riml á cualqnier porción del terri
torio nicaragüense comprendi0-o en ese contrato y que
los Estados-Unic10s no cansen tirían jamás en las enes
tiones y at'l'eglos entre Oosta-Hica y Nicaragua in
tervención extranjera ele llingnna dase.
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A las tres y media de la tarde del 2 de enero de 1850
fué asaltado el cuartel de León á los gl'itos de: "iMue
ra el Gobierno!"

Se armó una l\lcha con la gl1amicióll que resistía
y por fin fueron repelidos los asaltantes con algunas
pérdidas.

En el Salvador se fl.tribuyó aquel acontecimiento á
una maquinación del Gobierno de Guatemala para
impedir la confederación, y el Director Vasconcelos
ofreció á Nicaragua una fuerza elel 'departamento de
San Miguel.

En el mismo año, veinticinco americanos incendia
ron la Corte del Rey de los mosquitos qne salió huyen
do. El objeto fllé molestar á Inglaterra y tomar re
presalia def robo qne 108 moscos hicieron en el ber
gantín americano Dmpper, que naufragó en aquellas
costas.

Durante 1849 y 1850 Cost,a-I-tica y Nicaragua sos
tnvir.ron acalorada correspondencia diplomática, con
motivo de la, cuestión de límites territoriales, hacién
(lose mútuas recriminaciones por la prensa.

El13 de marzo de 1850 se modificó el contrato de
canal in ter-oceánico, celebrado en mayo anterior. Por
la nueva estipulación se establecía un tránsito, previo
al canal, por el territorio nicaragüense. La Compañía
americana se comprometía á pagar: 1? diez mil pesos
en libranzas, tan luego como fuera ratificada la modi
ficación por la Legislatura del Estado: 2? diez mil pe
sos un año después; y 3? diez mil pesos en cada año
siguiente hasta la conclusión del canal.

En virtud de excitativa del Gobierno de Costa-Ri
ca para conexionar los correos ele ambos Estados, se
dispuso en el mismo mes de marzo que la posta qne
corría cada mes entre León y Rivas, lo verificara se
manalmente en lo sucesivo.
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55ll Hl8'l'OmA 1lI~ NIGAltAGUA

El 11 de mttrzo de 1850 llegaron á Panamá los siete
primeros vapores con que la Oompañía de Tránsito por
Nicaragua principiaba á recorrer periódicamente las
(~ostas del Pacífico.

Nicaragua cobró nueva vida con el moYimiento elel
tl'Ítllsito inter-oceánico por su territorio y entre los
progresos locales ele la capital, se contó en aquel tiem
po la inauguración de una nevería en (~asa de don
Manuel Macías, el 24 del mismo mes de marzo.

Reunida la Asamblea Legislativa, bajo la Presiden
eia del representante don Mariano Ramírez, eoneedió
licencia al Director Supremo para separal'se por nn
Illes de su destino, y se llamó para oeurar su lugar al
Senador don Justo Abaunza, el 3 de abril del propio
año.

Mientras tanto, Inglaterra y los Estados-Unidos,
queriéndose tomar Nicaragua la primera, y sostenien·
do la integridad del territorio americano la. otra, se
coloearon en una situación tan difícil que parecía in
minente una declaratoria de guerra entre ambas na
ciones.

T-las mismas deelaraciones que MI'. Squier hacía en
Nicaragua al Oónsul inglés por orden de MI'. Olayton,
Seeretario de Estado, repetia en la Oorte de Londres
MI'. Davis, 8eeretario de la Legación americana.

Desde el mes de junio anterior MI'. Olayton decla
ró oficialmente el pensamiento de unirse á la política
proclamada en 1823 por el Presidente Monroe en su
mensaje al Ooügreso. "Nosotros, decía aquel ilustre
Gobernante, debemos á la verdad, y á las relaciones
amigables que existen entre los Estados-Unidos y sus
aliadas poderosas, deelarar, que veremos eomo peli
grosas para nuestra paz y seguridad toda tentativa,
por su parte, de extender sn sistema sobre alguna
pOl'eión de este hemisferio. No hemos intervenido,
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CAP. VlI.-ADMlNIS'l'l{ACIÓN, E'l'U. 657

ni. intervendremos en los negocios de las cqJonias 6
dependencias actuales de las potencias europeas; lllas
tocante á los goLiemos que se hau declarado y man
tenido independientes, y que nosotros hemos recono
cido como tales, no podremos ver, eu toda intervell
ei6n destinada á oprimirlos ó á iufiuir de una mane
ra cualquiera eu su destino, oúa cosa que una mani
festación de disposiciones poco amigables para los
Estados-Unidos."

Lord Palmerstou, cancmer inglés, declaraba tam
bién oficialmente: "que el Gobiel'llo de Su lVIagestad
Británica consideraba al Rey de mosquitos con dere
cho á la parte de la costa que se extiende desde el ca
bo de Honduras ha,sta la boca más al Sur del río Sau
:Juan, y que el Gobierno de Su lVIagestad no yería C011

indiferencia, cua,lquier atentado que se hiciese para
usurpar los derechos 6 territorios del Rey de mosqui
tos, que estaba bajo la proteceión de la Corona britá
nica."

El Times de Londres, fecha 13 de octubre de 11)49,
trató extensamente la cuestión suscitada, y entre otras
cosas decía: "Puede considerarse fácilmente la im
portancia que ambas partes dan á esta cuestión, si se
toma en cuenta que este protectorado ha dejado de
ser una fUDci6n abstracta ú honoraria. El 1'50 de San
Juan es la boca de la más practicahle comunicaclOll
acuáti.ca al través del istmo, y de la posesión de aquel
puerto, depende el señorío de aquel pasaje. Los ni
caragüenses, por tanto, han llevado al mejor merca,
do los reclamos que ellos no pueden defender, haeien
do una eoncesión del pasaje á los ciudadanos de los
Estados-Unidos, y obteniendo, si es posible, el con
sentimiento y garantía del Gobierno americano. Para
defender sns pretendidos derechos al territorio de
mosquitos .esper¡¡,n evidentemente, á nombre del Ga-
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binete c'" Washington, lo qne LOl'rl Palmerston ha
rehusado perentoriamente á los Ministros de Nicara
gua. Es cosa clara, sin embargo, que las fuertes me
didas y lenguaje deterlllinado elel Gobierno británico;
uo admiten calificaciones, y estamos tan obligados á de
fender á Bluefielcl y á San Jnan, como á clf.((,[qniem otm
pcwte del imperio u1'itánico."

El Cou1"'rier des Estas Unis del mismo afio decía, en
tre otras cot:as: "Oon dificultad Inglatena podrá
volver atrás, despnés de un lenguaje como el que ha
tenido con Nicaragutt, porqne sería hacer creer, que
ella sólo es fuerte é imperiot:a con los débiles. Por
otra parte, los Estados-Unidos no tienen por costum
bre abandonar nna cuestión, cuando su interés y su
hono]' se eJ)cuent~an á la vez comprometidos. Ahora
bien, el uno y el otro se verán en lo sucesivo tan ín
timmneute ligados á la causa de Nicaragua, cuanto
que una convención oficial, firmada por Mr. Squier,
ha acabado ele dar un carácter nacional al contrato
de canalización y de asimilar al ciudadano con el Go
bierno. En esta situación no es permitido ya dudar,
que se aproxima la hora en que las ramas de la raza
anglo-sajona van á encontrarse al frente en el conti
nente americano."

La situación, como se ve, no podía ser más crítica.
Ambas potencias creían empeñada su honra y no ca·
bía retroceder una línea del terreno en qne se habían
colocado. Sin embargo, ellO de abril de 1850, se re
solvió pacíficamente la dificultad, por medio del fa
moso tratado, qne se celebró e11 aquel día en el Oapi
tolio de Washington, entre MI'. John ]\'1. Clayton, Se
cretario ele Relaciones Exteriores del Gohierno ame
ricano, y MI'. Heu1'Y Litton Bulwer, Ministro Plenipo
t.enciario de Su Magestad Británica.

El tratarlo llevó el nombre rle sns antore,;;, y en él
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se estipuló, que los gobiel'llos contratantes no tenc1J'Í({}/
nuncrl poder exclusivo en el canal inter-oceánico de
Nicaragua, ni fortificaciones en sns cercanías, ni se
arrogarían jamái':l dominio alguno en Oentro-Améri
ca, ni procurarían para sí ventajas en el mismo canal,
ni concederían protección en que pudieran reportar
especial provecho.

Aquel tratado 110 pudo celeurarse más á tiempo
para Nicaragua. El 11 de abril del mismo aüo, 01
Poder Ejecutivo del Estado se dirigía á la Asamblea,
manifestándole que el Cónsul inglés, Mr. Ohatfield
había hecho establecer en San Juan del Norte una
crecidísima tarifa para los artículos del país, que ha
cía imposible la salida de éstos; y que pareciéndole
poco todavía, en su deseo de hostilizar al Estado, ha
bía capturado de tránsito al ciudadano don Rainl11n
do Selva, conocido comerciante ele Granada, lo mis
mo que á otros nicaragüenses, y el 25 de marzo los ha
bía hecho amal'l'ar, desnudar y azotar bárbaramente,
con un pretexto vago é insignificante.

La Asamblea reunida en Managua, se ocupó en la
elección de Delegados á la Representación Nacional
de Oentro América, y el 22 ele abril de 1850, designó,
para propietarios á los señores Licenciadoiil don Pablo
Buitrago y don Lanreano Pineda, y para suplentes á
los Licenciados don Hermenegildo Zepeda y don Gre
gorio .Tuárez.

E12 de mayo siguiente acordó la Asamblea que el
Senador don .Tusto Abaunz;a, continuara encargado
en el mando, mientras permanecía ansen te el Su
premo Director Ramírez, á quien se concedía nueva
licencia; y el 20 del mismo mes suspendió sus sesio
nes aquel (1uerpo, para (1ontinuaJ'1as el 1? de agosto
ilUnediato.

Ramírez; volvió á hacerse cargo del Poder Ejecnti e

•
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vo el 7 de junio de 1850, y dos días después fué á on··
caminar con gran acompañamiento á ]vIr. Squier, el
simpático Ministt'o liarte-americano, que salía para
los Estados-Unidos, aprovechando tres meses do Ji
eencia que le concedió su Gobierno.

La situación de Nicaragua, por este tiempo había
cambiado mucho con relación á las tropelías y moles
tias del Cónsul inglés; y el 7 de junio fué establecido
nuevamente ún correo mensual á San Juan del Norte,
destinado á recoger la correspondencia de ultramar
elel comisionado del Gobierno en aquel puerto, que lo
en), el señor don Cleto Mayorga.

En el mismo mes de junio llegaron á Nicamgua las
¡JUlas en que se declaraba Obispo de la Diócesis al se
üor don Jorge de Viteri y Ungo, ex-Obispo de San
Salvador. Venían fechadas en Portici á 5 de noviem
bre de 1849 y se festejó el hecho ellG ele junio de
1850, en que el señor ViterÍ pasó pers011almente á la
Casa de Gobierno, donde prestó el juramento solem
ne de guardar y hacer guardar la independencia, li
bertad y leyes del Estado; ofreeiendo, ndemás, clerra
mar su sangre por sostenerlas. El acto de la pose
sión, que se verifieó en seguida, fué de lo más ruidoso
y entusiasta.

El 25 ele julio siguiente fué reconocida ofieialmell
te por el Gobierno de España la independencia de Ni
caragua, por medio del tratado de paz y amistad, ce··
lebrada en MadrÍfl entre el Plenipoteneiario de Niea
ragua, don José de Marcoleta y el Ministro de Rela
eiones de S. lVI. C. doña Isabel n. Este aeonteeimien
to fué festejado oficialmente en todos los pueblos del.
Estado y causó general contento.

En aquellos días se pl'esen tó e11 N icaragua el Dou
tal' don Felipe Barriga, Enviado Extmordinario y lVIi~

nistro Plenipotenciario del Perú. Esta República,
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562 HIsJ'OlUA DE NIcARAGUA

ragna. El día Dde enero de aquel año, se instaló so
lemnemente en Chinal1dega, la Representación Na
cional de Centro-América. La componían los Repre
sentantes don Pablo Buitrago y don Hermegildo Ze
peda, por Nicaragua; don José Guerrero, por Hondu
ras; don Francisco Barrundia y don José Silva, por
el Salvador. Organizó su directorio, nombrando Pre
sidente á don Hermenegildo Zepeda, primer Secreta
l'Ío á don José Silva y segundo á don Pablo Buitrago.

En lucha entonces el Salvador y Henduras con Gua
temala, los principales trabajos de la Representación
f:'e concretaron á mediar en aquella contienda sin oh
tener ningún resultado práctico.

Nombró á los señores don José María Zelaya y don
Manuel Barberena, para qne en su nombre se aboca
sen con el General en Jefe enemigo ó con el Gobier
no de Guatemala y celebraran nn arreglo definitivo
ele paz.

Los comisionados se dirigieron oficialmente al Go
bierno de Guatemala; pero éste contestó que no po
día reconocerlos como Ministros Plenipotenciarios Je
la Representación Nacional, porque las tres Legislatu
ras ele los Estados confederados, no habían reconoei·
do aún la soberanía de aquel Cuerpo: que en el caso
de que lo hubieran hecho no lo habían partieipado
oficütlniente ni habían tampoco eesado en el ejer<úcio
de la parte de soberanía delegada á la Representación;
y que no estando reconocida ésta por las naciones
extranjeras, con las qne algunos de los Estados confe
derados trataban separadamente, por medio de agen
tes,y embajadores, no podía recibirlos en el carácter
con que se presentaban.

Frustrada la misión de paz, hubo de continuarse la
guerra, y el 2 de febrero de 1851 sucumbían las fuer
zas aliada¡;¡, en los campos de la Arada, al Ampuje ele
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las huestes munerosas, lanzadas por la ea,marilla se
paratista de Guatemala.

Comandó las fuerzas aliadas del Salvador y Hondu
ras, en aquella vez, el Genel'al don DOl'oteo Vascon·
celos, Presidente constitucional del ERtado del Salva
dor, quien depositó el mando en el Licenciado don
Francisco Dueñas, para ponerse á la cabeza del ejército.

La Representación Nacional de Centro-América,
quiso también arreglar con MI'. Federico Chatfield,
agente consular inglés, las cuestiones pendientes aún
<\on el Salvador y Honduras; pel'o Chatfield contestó
desconociendo el carácter oficial de la Representación.
Ésta, entonces, le retiró el exeq~uít~t1' otorgado por los
Gobiernos confederados á su patente de cónsul.

En mayo del miSlmo año la Representación Nacio
nal decretó el pabellón y escudo de armas de la Con
federación y se ocupó en uniformar las tarifas y aran
celes en todos los puertos y todo lo concemiente al
comercio y relaciones exteriores. El escudo de armas
sería un triángulo equilátero; en su base aparecería
una cordillera de tres volcanes, colocada en un ten'e·
no bañado por ambos mares; en el vértiCe ~el arco-iris
y bajo éste el gorro de la libertad difundiendo luces
y con tres estrellas en la parte superior.

El 26 de junio siguiente expidió un decreto en que
convocaba á los pueblos de los Estados del Salvador,
Honduras y Nicaragua á elecciones de Diputados, pa
ra la formación de una Asamblea nacional constitu
yente; y cada Estado debía elegir diez Diputados pro
pietarios y diez suplentes, La Constituyente debería
instalarse el1!? de octubre inmediato, con poderes ex
presos para organizar la nueva República y la Repre
sentación invitaba al efecto á Guatemala, Los Altos
y Costa-Rica á suséribir el pacto de 8 de noviembre

,de 1849.
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564 HISTORIA DE NlCARAGUA

Mientras tanto Nicaragua, atenta siempre á las cues
tiones internacionales que se habían suscitado por la
cuestión mosquita, acreditó á don José de Marcoleta
con el carácter de Enviado Extraordinario y Ministro
Plenipotenciario ante el Gobierno ele los Estados
Unidos.

Marcoleta fué recibido oficialmente en Washington,
el 22 de febrero de 1851. Su diseurso fué expresivo;
pe1'0 el del Presidente americano lo fué mucho más.

"Habéis sido esperado, dijo á Marcoleta, por algún
tiempo y últimamente con alguna impaciencia. He
mos significado á vuestro Gobierno, nuestro senti
miento de que algunas causas hubiesen concunido
para dilataros. Están brotando intereses en este mo
mento, en Celltt'ü-Amél'ica, de un nuevo y alto carác
ter, que conciernen á este país, así como á otros Es
tados comerciales, y qne harán necesariamente más
importante de lo que ha sido hasta ahora, la conexión
y relaciones entre Nicaragua y los Estados-Unidos."
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CAPíTULO XVIII

A(1111inistraci6n de Pineda

Resigna Ramírez el mando-Elección de Pineda-Su re
nuncia-Inaugura su Gobierno-Traslada la capital á Ma
nagua-Disgusto de los leoneses-Convoca la Asamblea
Nombra Ministro á Castellón-División del Ministerio-In
teligencias de Muñoz y de Viteri-Prisión de Pineda-Cas
tellón y Zapata-El Senador Abaunza se encarga provisio
nGtlmente del Poder Ejecutivo en León-Acta Municipal
Organización del Gabinete l'evolucionario-Actitud de la
Asamblea en Managua-Encárgase del Ejecutivo á Monte
negro-Organiza éste su Ministerio y nombra General en
Jefe á Chamarra-Expulsión de Pineda-Se dirige it Hon
duras-Comisionado granadino-Renuncia Montenegro y
le sucede Alfara - Combate de Matagalpa-Enviados de
Abaunza-Bases de paz-Mediación del Salvador y Hondu
ras-Aventureros extranjeros-Castellón celebra un trata
do en Honduras y obtiene recursos-Regreso de Pineda
Pronunciamiento de Chinandega-Capitula la revolución.
Reorganización del Ministerio-Deposita Pineda en Vega
Indulto-Trasládase el Gobierno á Granada-Reúnese la
Asamblea Nacional Constituyente de Centro-América en
Tegucigalpa-Decreta un Estatuto-Se disuelve-Impro
bación de sus trabajos y disolución del pacto-Elección
del General Chamarra-Contrato de tránsito-Obligacio
nes de la Compañía.

Las elecciones populares para Supremo Directo]' se
verificaron con tranquilidad en todos los pueblos del
Estado. La votación, sin embargo, se dividió entre
varios candidatos.

Reunida la Asamblea legislativa en Managua, bajo
la presidencia del Representante, don José María Es-

•
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trada, procedió á hacer la regulación de los votos elec
torales y resultó con mayoría el señal' Licenciado don
José Sacasa; pero como esta mayoría no era absoluta,
debía segó.u la ley, practicar la elección el Poder le
gislativo, escogiendo entre los candidatos que hubie
ran obtenido mayor número de sufragios.

Después del Licenciado Sacasa seguía en grado,
por los votos que había alcanzado, el Licenciado don
Lanreano Pineda. Roló, pues, entre estos dos suje
tos la elección de la Asamblea.

Ambos candidatos gozaban de gl'an reputación de
vrobidad, inteligencia y el'lldición; y el dictamen que
presentó la Comisión de la Asamblea, después de ha
cer el panegírico más honroso de ambos, declaró que
tanto el uno como el otro eran dignos de los votos de
la Representación Nacional y que con cualquiera de
ellos que saliera electo ganaría mucho el Estado.

Después de varias deliberaciomis, la Asamblea eli
gió por mayoría de votos, el 14 de marzo de 1851, al
Licenciado don Laureano Pineda.

E11? de abril terminó el período constitllciol1al del
Supn:'ll1o Director don Norberto Ramírez, yen ese
mismo día resignó el mando 8n el Senador don Justo
Abaul1za, designado por la Asamblea para este objeto.
,Cuando las cámaras legislativas comunicaron su

elección á Pineda, éste renunció del cargo, alegando
razones de insuficiencia.

Llamado por segunda vez al ejercicio del Poder Eje
cntivo, tomó posesión el 5 de mayo ele 1851.

El discUl'sO inaugural del nuevo Director no )'eve
laba odio ni pasione8 políticas y manifestaba el cteseo
de que los partidos se fusionaran.

Don Laureano Pineda perten~cíaal partido de Gra
nada y era lllUY conocido en el país por su honradez
como ciudadano y por su probidad como abogado.
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Deseando poner término á la rivalidad de las ciu
dades principales que venían disputándose la citpital
elel Estado y el manejo de la cosa pública, dispuso
trasladar nuevamente la capital á Managua.

Los leoneses atribuyeron aquella medida á suges
tiones del Ministro Chamorro, jefe del partido luga
reño de Oriente; y creyendo que era un paso meélita
d® con objeto de ir llegando poco á poco á Grauada,
manifestaron mucha alarma y dieron clants muestras
de su descontento.

Pineda bastante resentido con la, actitud de los leo
neses, regresó á León y convocó extraordinariameu
tE) la Asamblea para que conociera de su renuncia,
porqne estaba resuelto á separarse, y para que revie
ra el decreto de la RepreRentación Nacional de Chi
nandega sobre convocatoria de la Constituyente con
federada.

Como el descontento de los leoneses no se ealmaba
todavía, llamó Pineda al Ministerio de Relaciones al
Licenciado don Francisco Castellón, jefe del partido
lugareño de Occidente; pero esta medida no contentó
á los leoneses y sólo sirvió para perder la unidad de
acción del Ministerio; porque Chamorro y el nuevo
nombrado eran elementos heterogéneos, jefes de dos
bandos opuestos y no podían amalgamarse nunca.

Mientras Pineda perdía lastimosamente el tiempo,
proclll'alldo arreglar las divisiones de su Ministerio,
el infatigable MuflOZ, que se había convertido en Co
mandante General acl'Oitam, atizaba el enojo ele los leo
neses y lo preparaba todo para el golpe de Estado que
venía meditando desde hacía muchos años.

El Obispo Viteri era enemigo de la Confederación
centro- americana y el agente caracterizado de la ca
marilla de Guatemala. Con él se entendió lVluñoz,
hablándole el lenguaje del separatista mátl fogoso.
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Muñoz era un militar de escuela, buen táctico, buen
estratégico, pero absolutamente destituido (le mora,
lidacl política.

El 4· de agosto de 1851 el Directo]' Pineela y los Mi
nistros Castellón y Díaz Zapata, que lo al"lompañaball,
fueron reducidos á prisión.

El descontento ele los leoneses había llegado hasta,
el extremo de desconfiar de su antiguo jefe Castellóll,
creyéndolo ofuscado por Pineda.

Entre las personas que sedujo Muñoz en León, se
contaba, el Licenciado don Justo Abaunza, hombre
de alguna ilustración y bien reputado en el país; pero
ele un earácter tftn lleno de sencillez y candor, que lo
hacía accesible á cualquier engaño.

Se le dijo qne se trataba ele arranear el poder de
manos de Chftmol'ro, á quien se acusaba de inteligen
cias con los conservadores de Guatemala, de reformar
la Constitucióu en nn sentido democrático y mil y
tantíts cosas más, que Abaünza creyó al pie de la letra.

En el mismo día de la prisión de Pineda y sus Mi
nistros, los revolucionarios levantaron una acta en
que desconocían la autoridad de los poderes legislati
vo y Ejecutivo del Estado. Se estableció un Gobierno
provisional, y se llamó para servir el Poder ejecutivo
al Senador Abaunza, á quien se le dejaba el cargo de
convocar á l!lecciones para una Constituyente. Mu
ñoz quedaba de General en Jefe de todas las fuerzas
de Nicaragua.

El día siguiente, la Municipalidad de León, en con
sorcio con algunos miembros del Cabildo eclesiástico,
ratificó el acta revolucionaria, á que se adhirieron los
Canónigos, Deán don Pedro Solís, Arcediano don Fran
cisco Quijano y Maestrescuela don Hilario Herdocia.

Abauuza organizó su gabinete el fj de agosto, nom
brando JVrillistro de Guerra al General Muñoz y Rela-
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ciones y Gobel'llación al señor Deán, Vicario general
l1el obispado, Presbítero don Pedro Solís.

El sable y la sotana se cernían en las alturas del po"
del'; y Abaunza, hombre esencialmente civil y anti
clerical, era. empujado, á su pesar, en la vertiginosa
pendiente á que lo habían lanzado.

El sAñor Deán, Vicario y Presbítero, tanto por su
posición eclesiástica, como por sus vinculaciones, era
una dependencia del Obispo Viteri. Éste y Muñoz,
explotaban la buena fe de Abaunza y llevaban el país
á donde querían: Muñoz á la dictadura, Viteri al se
paratismo.

Cuando la, Asamblea, reunida extraordinariamente
en Managua desde el 1~) de agosto por eonvocatol'ia
anterior, supo los acontecimientos de León, haciendo
nS0 de la facultad constitucional, colocó al frente del
P.oder Ejecutivo á don .Tosé del l\1.ontenegro. Éste or
ganizó su ministerio, nombrando para la cartera de
Hacienda, al Doctor don .Jesús de la Rocha y para la,
de Relaciones, al Licenciado don Fermín Ferre!'.

Montenegro instaló su gobierno en Granada, á don
de también se trasladó la Asamblea, para más segu-
ridad. .

Mientras tanto, Pineda y sus Ministros fueron con
denados por Muñoz á salir del país. En Playa-Gran
de, á bordo del bongo Veloz, nombrara.n representan
te del Gobierno caído, á don Francisco Baca, para que
con ese carácter pasara al Salvador á solicitar los auxi
lios que se debían á Nicaragua como miembros de la
Confederación.

Después dictaron en el mismo esteró de Playa-Gran
de un decreto contra los militares de la revolución y
se dirigieron á Honduras, donde el Presidente Lindo
los recibió con todos los honores correspondientes al
Poder Ejecutivo de un país Amigo.
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Pineda se quedó en Choluteca, y el Ministro Caste
llón se dirigió á Comayagua á solicitar recUl'Sos.

El Gobierno provisional de Granada también envió
al Salvador á don Leandro Zelaya, con el carácter de
comisionado, á solicitar auxilios; pero tanto Zelaya co
mo Baca no obtuvieron nada del Presidente salvado
reño, que accidentalmente era don Francisco Dueñas,
a,migo político del Obispo Viteri.

Fué también enviado á Costa-Rica, don Pedro .J oa
quín Chamorro, quien se negó á recibir remulleració11
por sus serVICIOS.

Por renuncia de don José del Montenegro, la, Cáma,
ra legislativa, e11 11 de agosto clelmisl1lo año, llamó
al ejercicio del Poder Ejecutivo al Senador don José
de Jesús Alfaro, y éste continuó con los mismos Mi
nistros, y con el Licenciado don Buenaventura Selva
como Secretario de la Guerra. ..l! •

La Asamblea, C011 fecha 19 de agosto, declaró trai
dores á la patria á todos los revolucionarios de León
y conminó con la ?1uerté á los jefes y oficiales, y con
presidio en diferentes grados á los demás, clases y sol
dados, si deJ?-tro de señalado término no rendían las
armas.

El 31 de agosto se verificó en Matagalpa el primor
hecho ele armas. Fuerzas del Gobierno, al mando del
Teniente Co1'o11el Abarca, triunfaron desfmés de nue
ve horas de fuego contra los revolucionarios, que se
hallaban guarecidos y parapetados en la plaza y á
quienes se tomó varios prisioneros.

El Poder Ejecutivo elel Estado, desconfiando de
sns propias fuerzas, piflió autoriza,ción á la Asamblea,
pam solicitar la protección armada de cualquiera de
los Gobiernos de Centro-América ó de algún otro ex
traño, que fnera amigo de Nicaragua. También la pidió
para introducir tropas auxiliares y enrolar á ciudada-
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nos norte-americanos, concediéndoles terrenos baldíos.
La Asamblea tan sólo la concedió para lo primero.

El comisionado den ·Pedro J"oaquín Chamorro ob
tuvo elel Gobierno de Costa-Rica, quinientos fusiles
y diez mil tiros, mediant.e la retribución de cinco mil
seiscientos veinticinco pesos, suma que se mandó pa
gar por el Estado.

El Gobierno de Abaunza envió de comisionados
ante el de Granada, ÉL los señores don Gel'ónimo Car
cache, don Tomás Mannig y don Mariano Monteale
gre, con objeto de proponer un arreglo.

Las bases qUR presentaron, indican el programa de
la revolución:

"l~ El reconocimiento de los Poderes ejecutivo y
legislativos del Estado, y el desaparecimiento absolu
to del Gobierno provisional de Ileón.

2~ Separación de Muñoz, clánclosele 'lt1W misión lJara
el extmnje1'o.

3~ Reconcentración ele las armas en Managua, bajo
la garantía de los cnatro departamentos.

4~ Convocatoria de una Asamblea Constituyente
en Managua, s~{jetallelo á Slt J~ticio los aswdos sobre na
cionc(liclacl.

5~ Indulto á la oficialidad de León.
6~ Disohtción ele la Bepresentación Nacional y erec-

ción ele Nicaragua en BepúbliccL" •
La mano del Obispo que atacaba el pacto ele 4!:l, y la

ambición de Muñoz que pedía en premio una Iilisión al
exterior, se dejaban ver mllY claras en aquellas hases.

Alfaro las rechazó y entonces los comisionad08 pre
sentaron otras, en que reducían sus pretensiones á re
tirar los poderes á los Representantes á la Convención
Nacional, que debía reunirse ell? de octubre; pero
tampoco fueron aceptadas.

El 7 de octubre se presentó en Granada el señor Li-
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cenciado don Pedro Zeledón, con el carácter de Mi
nistro mediador, nombrado por el Gobierno de Hon
duras. Alfaro lo recibió ofieialmente y nombró para
que se entendiesen con él,á los señores Licenciado
don Buenaventura Selva y don Pío Bolaños.

Diez días después llegó también un comisionado
mediador, enviado por el Gobierno salvadoreño.
lUfaro designó á los señore#'Licenciado don José Ma
ría Estrada y don Fulgencio Vega, para que confe
renciaran con él.

Los esfuerzos de los comisionados del Salvador y
Honduras fueron constantes, aunque sin éxito.

El 27 de octubre fué ascendido á General de Briga
da el Coronel don Fruto Chamono y al día signiente
se le concedió el ascenso de General de División y se
le encargó del mando en jefe del ejército. A éste se
previno, por un decreto de la misma fecha, qne tan
luego invadiera el departamento oncidental, tuviese
el mayor respeto por las personas y bienes (le aque
llos habitantes.

Mientras tanto, Muñoz mandó á varios aventureros
extranjeros, á las órdenes de un tal Clane, á concitar
la colonia extranjera de San Juall del Norte para sub
levada contra el Gobierno de Alfaro y hacer que ata
cara á éste por retaguardia. Alfaro mandó á batir á
Clane, y aunque le hizo varios prisioneros, les perdo
nó la vida p~r la interposición del Cónsul americano
Mr. White.

Ca,stellón, á quien dejamos en Honduras, había des
plegado con bastante 8xito su conocida actividad di
plomática. El 19 de agosto logró suscribir un trata
do con aquel Gobierno, en el que se estipulaba, que
Honduras no reconocería como legítima en Nicaragua
á ninguna autoridad de hecho; que auxiliaría con to
do su poder el restablecimiento del orden constitucio-
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ual en Leóu y el de las autoridades legítimas enton
ces emigradas, Nicaragua se comprometía á su vez,
en el mismo tratado, á llevar á efecto la reorganiza
ción nacional de Conteo-América; á no reconocer ni
auxiliar ninguna revolución contra el Gobierno de
Hond1ll'as; á defender y ayudae á éste en su caso; á
seJ' amigo del Estado ó Estados que lo fuesen do Hon
duras; y á reputar como propias las ofensas que se 10
hicieren. Este tratado fué aprobarlo por la Asamblea
de Nicaragua el 4 ele setiembre de 1851; Y on virtud
lle él suminis.tró el Gobiel'l1o ele Hondmas fuerzas y
n,llxilios al Dil'el\tol' Pineda.

Al pasar el auxilio hondureño por Chinandega hu
bo un prollUllCiall1iento general en favor del Gobier
no y HU encuentro pareial con una partida revolucio
naria, que fué vencida.

El 2 de noviem bi"e llegó el Director Pineda á Gra·
nada y se hizo nuevamente cargo elel Poder Ejecuti
\70. UDO ele sns primeros actos fué el establecimien
to, por primera vez., de un C01'1'eo teill1ensual á Nacao
me, con olJjeto de facilitar las cOll1ünicaciones cOli
Honduras.

EllO del mismo wes, las fueezas unidas de Hondu
ras y Granada Ee aproximaron á León con' objeto de
ponerle sitio.

Los comisionados merliadoees obtuvieron del Go
bierno, el día siguiente, UD indulto general para todos
los revolucionarios, á condición de que depusieran
las armas dentro ele cuarenta y ocho horas. Excep
tnábase del indulto á seis de los principales jefes mi
lit.ares, que deberían expatriarse voluntariamente,
hasta tanto que el Gobierno les permitiera regresar.

La aproximacióll de las fuerzas sitiadoras causó lllU·

eho miedo en León, en donde se temió se reprodujeran
los horrores oe 1844. Determinaron Gntonces los 1'(3-
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volucionarios acogerse al inelulto, que conocían sólo
ele oídas y sin hacerlo constar así por escrito.

El vecindario abrió las puertas de la plaza el día 11
de agosto y llamó á las fuerzas ele Honduras para que
la ocuparan, pidiéndoles garantías y mostrándose muy
temeroso de las fuerzas de Granada.

Dueño de la plaza, el Gobiel'llo dispuso que fueran
reducidos á prisión los revolucionarios principales y
que se les procesara como enemigos remlidos á dis
creción; pero los comisionados del Salvador y Hon
duras se presentaron, alegando que ante ellos se ha
bían acogido al decreto de inclulto de 11 de noviembre.

Aun cuando la rendición se verificó en las prime
ras horas de la mañana del mismo día en que se ex
pidió el decreto, en momentos en qne no parecía po
sible que pudiera estar en conocimiento de los revolu
cionarios, el Gobiel'llo resolvió conceder amnistía pam
todos, con excepción de.;;l\iuñOz y siete jefes militares
más, á quienes mandó á juzgar como traidores.

En cuanto al Senador Abaunza, que era inmune,
conforme la Constitución, se había dispuesto desde
un principio que quedara á merced de lo que dispusie
ra la Asamblea legislativa, única que podía juzgarlo.

Pineda reorganizó su Ministerio, nombrando inte
rinamente para la cartera de Relaciolles Exteriores, á
don Pedro Zeledón, y para la de Hacienda á don J-e
sús de la Rocha; ordenó que reapareciera el periódi
co oficial, redactado por los señores don José María
Estrada y don Buenaventura Selva, con el nombre
ele Gaceta del Gobierno elc Nicamg1w; y el día 20 de
diciembre de 1851, se retiró temporalmente del ejerci
cio del Poder Ejecutivo, depositándolo en el Senador
don Fulgencio Vega. .

Cambiado el personal del Ejecutivo, redoblaron sus
esfuerzos las Legaciones del Salvadory Honduras para
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obtener la suspensión del juzgamiento militar de Mu
ñoz y de los demás jefes procesados; y fueron tales
y tan repetidas sus instancias, que (\'1 Senador Vega
no pudo excusarse de complacerlas. Se previno, en
consecuencia, á los procesados que salieran de Nica
ragua y se comprendió en el decreto de amnistía al
Licenciado Abaunza; quedando de esta manera con

"clnidas las dificultades pendientes á causa de la últi-
ma revolución y restablecida en absoluto la tranqui
lidad del país.

Verificadas las elecciones de Diputados para la Cons
tituyente Confederada, y reuuidos los electos en la
ciudad de Tegucigalpa, declararon en 0 (le octubre
de 1852, que la Asamblea Nacional Constituyente ele
Centro-América quedaba instalada en aquella fecha,
bajo la Presidencia del Diputado don Justo Rodas.

Después de cuatro días de estudio, la Asamblea
Nacional decretó un "Estatuto" ó Constitución pro
visional, que sometió á la aprobación del pueblo de
los tres Estados, y se disolvió, dejando en Tegucigal
pa una junta de Diputados, con el nombre de "Gran
Comisión," que se disolvió también en 1l? de febrero
del año siguiente.

El "Estatuto" constaba de veintitres artículos y esta
blecía la unión de los tres Estados en un gobierno na
cional, que tomaría el nombre de "República de Cen
tro-América." Establecía también que el gobierno
provisional, ejercido por el Jefe Supremo de la Na
ción, sería electo por la Asamblea Constituyente y
tendría todo el poder necesario para intervenir en el
régimen público de los Estados y emplear la fuerza,
cuando en ellos se alterara el orden por las vías de he
cho.

El "Estatuto" trataba, además, detalladamente, de la
organización de los poderes supremos, de las garaH-
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570 m8'l'OHIA DE NIUAltAGUA

tías individuales y de otros puntos de Derecho consti
tucional, y disponía que su aprobación fuese hecha
por votación directa del pueblo de los tres Estados, cu
ya regulación haría la misma Asamblea Oonstit.uyente.

El Poder Legislativo <1el Salvador negó su aproba
ción al "Estatuto," el día 31 de marzo de 1853, y el de
Nicaragua, el 30 de abril del mismo año, fundándose
ambas Legislaturas en que no estaba en consonanCIa:
con las hases que se fijaron en el decreto do convoca
toria y en que la Oonstituyente se había excedido al
el'ear una ~jctadura omnipotente, con menoscabo de
la soberanía de los Estados, cnyo deseo era formal'
una confec1eracióu.

':l1ambién declararon los mislllos g'o1Jiorllos, «(ue por
las razones anteriores quedaba insubsistente el Pacto
de 8 de octubre, y en libertad cada Estado de asumir
la plenitud de su soberanía.

Como tales declaraciones se verificaron en tiempos
en que era Dil'ector de Nicaragua don Fruto Chamo
rro y Presidente del Salvador don Francisco Dueñas,
que se consideraban amigos políticos del Gobierno de
Guatemala, se pensó en Honduras, donde mandaba el
General Oabañas, Jefe del partido nacionalista, que
las Legislaturas habían obedecido á sngestiones é in
f!.uencias de aquellos gobel'llantes.

En el verano de 1851, el representante de la Oompa
ñía de Canal celebró con el Gobierno de Pineda. un
contrato accesorio de tránsito por Nicaragua para la
comunicación interoceánica.

Estaba entonces en todo sn vigor la inmigración á
Oalifornia, y los pasajeros eran recibidos en San Juan
del Norte y conducidos en vapores por el río y lago
hasta el puerto de La Virgen, donde tomaban carrua
jes y caballerías para llegar á San Juan del Sur. Allí
se e111bareahan en los vapol'8fJ del Pacífico,
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La Compañía quedaba obligada á pagar anualmen
te al Gobierno de Nicaragua, diez mil pef:;os de sub
vención por el contrato de Canal y un diez por ciento
sobre los productos netos del tránsito; comprometién
dose, además, á conducir gratuitamente en los vapo
res las tropas, provisiones, etc., que el Gobierno nece
sitara en cualquiera emergeneia.

'El 13 de febrero de 1852 volvió Pineda á encargar
se del ejercicio del Poder Ejecutivo, en la ciudad de
Granada. Dos días después se trasladó con el Gobier
no á Managua, que volvió á ser de nuevo la capital.

Por renuncia del Ministro Rocha, se anexó la Calote
ra de Hacienda á la de Relaciones Exteriores, á car
go del señor Zeledón; y se nombró para el desempeño
de la de Guerra, al señor don Ponciano Conal.

El 28 del mismo febrero se convirtió en semanal el
correo mensual qne existía de Managua á RiYas.

El Estado continuó gozando de tmnquilidad hasta
el mes de octubre siguiente, en que el puerto de San
Juan del Norte se proclamó en República sob8ralla,
por insinuaciones del Cónsul inglés Mr. James Green.
El Gobierno comisionó al General Chamono, para que,
con fuerza suficiente, pasara á restablecer el orden.

Pendientes aún las cuestiones sobre aneglo de lí
mites tenitoriales con Costa-Rica, el Gabinete de
vVashingtoD, que entonces tomaba mucho interés por
nuestros asuntos, resolvió terminal' para siempre esta
enojosa cuestión, célebrando COIl Mr. CramptoD, re
presentante del Gobierno inglés, un tratado en que se
arreglaban definitivamente los límites mencionados, y
además, se estipulaba la segregación de la costa mos
quita.

La Asamblea de Nicaragua miró con indignación
aquel tratado, que ponía á estos países eu pupilaje res
pecto de los Estados-Unidos y la Gran Bretaña, y con

37
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fecha 16 de julio de 1852 lanzó una solemne protesta,
contra toda intervención extranjera en los negocios
propios del Estado. La enérgica actitad de la Asam
blea, dejó sin efecto lo pactado.

Convocado el pueblo á elecciones para designar el
sucesor del señor Pineda, y pasados los pliegos á la
Asamblea, ésta declaró popularmente electo al señor
General don Fruto Ohamorro.
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CAPÍTULO XIX

Adluillistraciól1 (le ChalnOrl'O

Torna posesión de su destino el nuevo Director-Opinión
á cerca de éste-Su mensaje-Convoca una Constituyente
Elección de Diputados-Proceso revolucionario-Destierro
de varias personas-Manifiesto de Chamorro--Rell.nión de
la Asamblea-Mensaje del Ejecutivo-Pub1ícaBe la nueva
Constitución-Disposiciones de ésta-La Asamblea nom
bra Presidente á Chamarra-La camarilla de Guatemala
lanza á Carrera contra Cabañas-Niégase Chamarra á cum·
plirel tratado de 1851-Imprudenciasque comete-Don Dio
nisia Chamarra en Costa-Rica-Suspéndense las relaciones
con este Estado-Cabañas auxilía á los emigrados-Inva
den éstos á Nicaragua-Toma de Chinañdega-A cción de
"El Pozo"-Derrota de Chamarra-Prepara la resistencia en
Granada-Llegada de Jerez-Decreto de 10 de mayo-Mani
fiesto revolucionario-Chamarra deposita el mando en Es·
trada.

Elll? de abril de 1853 tomó posesión de su destino
el nueYO Director del Estado, General don Fruto Cha
morro. Este acontecimiento fué mirado por la gene
ralidad de los nicaragüenses como el triunfo definiti
vo de los granadinos sobre los leoneses, por ser el Ge
neral Chamorro ~l caudillo de los primeros.

El nuevo Director no era un hombre vulgar. A un
valor y á una energía extraordinaria, á una illteligen
cia despejada y á un buen fondo de honradez, unía
uD.carácter terco, voluntarioso y muy prendado de sí
mismo. Podía decirse de él, que tenía grandes vietu
des y también grandes defectos.
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J efe de partido, supo despertar en los suyos, y ha
cia su persona, esa loca y entusiasta pasión, q ne ins
piran los grandes caudillos y también en sus enemi
gos esos odios sangrientos y eternos que van más
allá de la tumba. "Angel para unos, monstmo infer
nal para otros," el General Chamorro no ha podido ser
apreciado por sus contemporáneos con la impál'ciali
dad debida.

En 1853 no era el General Chamarra el Supremo
Delegado de 1844, que sostuvo con bríos y entereza la
causa nacional de Centro-América. Los vaivenes de
la vida pública, la atm6sferá en que se agitaba, los
desengaños ó tal vez circunstancias privadas que no
conocemos, habían producido completo camhio en sns
ideas

Indudablemente la prevención con que el caudillo
granadino miraba á los leoneses, que eran llamados
liberales, y el rec.uerdo de las escenas de anarqnÍa de
los tiempo5 de VaBe y de Somoza que tanto impresio
naron á la sociedad, fueron acercándolo insensiblemen
te á los hombres que entonces mandaban en Guate
mala, de donde era, además, originario, y lo hicieron
contraer una espeéie de monomanía por el orden, que
fué desde entonces la suprema aspiración de su vida.

Con disposiciones naturales para ser un gran mili
tar, el General Chamorro tenía p0r desgracia y para
todas las ocasiones, la inflexibilidad y dureza de los
hombres de cuartel y poco ó nada de la sagacidad,
dulzura y oportunismo de los hábiles políticos.

Se había declarado campeón del orden, y el orden
tuvo que ser para él una consigna rigurosa. Todo
cuanto obstáculo estorbara su camino había de ser
barrido á cañonazos por aquel hombre de acero.

Para llegar á la realización de ese bello ideal de que
hacía dimanar el bien y la felicidad de Nicaragua,
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echó naturalmente mano de toda su energía; y como
acontece siempre que se procede apasionadamente,
casi todos sus pasos le dieron un resultado contrario.

El día que tomó posesión ante la Asamblea, leyó el
mensaje de costumbre; pero por un raro capricho se
apartó en absoluto de las fórmulas y protestas ordi
narias de respeto y obediencia á las leyes, y sólo se
concretó á bablar de la necesidad de sostener el orden
ft. todo trance, anunciand0 imprudentemente que para
lograrlo prometía "prevenir los males antes que re
mediarlos."

En aquellos tiempos, en que la sociedad se resentía
aún de la pasada anarquía y en que estaban en boga
las ideas de tolerancia republicana y toda la propa
ganda liberal de la revolución francesa, las palabras
del mensaje no fueron vista~ con agrado y facilitaron
á los adversarios leoneses, que estaban en asecho, un
motivo para combat.irlo con aparente justicia.

Creyéndose un hombre superior, capaz de poder en
frentar la más violenta situación y propuesto á llevar
á la práctica sus promesas anteriores, influyó en el
ánimo del Poder Legislativo para la convocatoria de
una Asamblea Constituyente, encargada de reformar
radicalmente la Constitución liberal de 1838, que era
muy pródiga en conceder garantías al individuo y
que r~stringía la acción del poder público hasta anu
larlo casi. Aquel paso impolítico fué traducido por
los adversarios de León como un verdadero reto á la
causa liberal. Se creyó que la nueva Constitución
formada bajo los auspicios de un hombre tan absolu
tista, sería una especie de apéndice de la Ordenanza
militar, y la exaltación aumentó, marcándose más la
antigua división entre León y Granada.

LoS! amigos del General Chamorro, que veían levan
tarse la tempestad, se cansaban en vano de señalarle
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582 HI8TOHIA DE NlUAltAGUA

el abismo que cavaba á sus pies; pero sus adverten
cias daban un resultado contrario, porque el caudillo
granadino gustaba desafiar los peligros y sentía ver
dadero desprecio por todo cuanto le era hostil.

Las elecciones de los departamentos occidentales •
recayeron en caudillos de la oposición; y aunque ésto
disgustó bastante al Director del Estado, seguro de
imponer sus ideas á la mayoría, no vaciló en señalar
la fecha de la reunión de la Asamblea, que se había
dejado á su arbitrio.

Antes de que este acontecimiento se verificara, en
el mes de noviembre de 1853, fué denunciado al Go
bierno un plan revolucionario, que se decía estaba
fraguándose en León.

El General Chamarra mandó á instruir un proceso
bastan te reservado, y descansando en la deposición
jurada de gentes sospechosas, creyó comprobados los
hechos que se le habían denunciado y quiso dar un
golpe maestro á la oposición leonesa, aunque para és
to l~ fuera preciso apartarse del camino que le seña
laba la ley.

Ordenó, en consecuencia, la captura y remisión de
los señores Licenciado don Francisco Castellón, Doc
tores, don José Guerrero y don Máximo Jerez, Coro
11,eles, don Francisco Díaz Zapata y don Mateo Pine
da y de otras cuantas personas de importancia en el
partido opositor.

Castel1ón, Jerez y Díaz Zapata, eran Diputados á la
Constituyent~ y gozaban de inmunidad constitucional.

Todos los denunciados pudieron escaparse, con ex
cepción de Jerez, Díaz Zapata y otros dos más, que
fueron conducidos á Managua.

Los procesados pidieron que se les oyera y que tam
bién se les hiciera conocer los fundamentos del proce
so; pero el General Chamorro1 pOl.' consideraciones
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que desdecían de su conocida rectitud, se negó á la úl
tima dekanda y condenó á expatriación ti, todos los
supuestos delincuentes.

Para informar de estos sucesos, el Director publicó
un manifiesto, fechado á 21 de noviembre de 1853, en
que hacía observar, que de acuerdo CON lo ofrecido
en su programa administrativo "de prevenir 10lil ma
les antes que remediarlos" se había decidido á obrar
contra los conspiradores, cuyo delito estaba suficieu
temente comprobado en el proceso que obraba en el
archivo secreto del Gobierno.

Oonocidas las ideas y prácticas dominantes en Ni
Cal'agua, puede considerarse lo mal que sentaría tan
to la innovación arbitraria de los procedimientos res
pecto de personajes caracterizados, como b noticia de
que existía un archivo secreto.

El Director Ohamorro, con el poco tino que le ca
racterizaba en la elección de las palabras con que se
dirigía al público, quiso indudablemente referirse al
archivo privado de la sec,retaría de la Oomandancia
general; pero la oposición, y especialmente las vícti·
mas y sus amigos, lo tornaron aquello al pie de la le
tra y pusieron el grito en el cielo, lamentándose de
que en Nicaragua hubieran reaparecido los procedi
mientos de la Inquisición.

Reunida la Asamblea Oonstituyente en el mes de
enero de 1854, sin la concurrencia de los Diputados
expulsos, el General Ohamorro leyó un mensaje, enca
reciendo á la Representación Nacional, que fuera muy
discreta y mesurada en la concesión de garantías in
dividuales y que robusteciera el principio de autoridad,
"dando, agregaba, mayor fuerza y consistencia al po
der y revistiéndolo de ciertctpompa y magestcul que iu
fundieran respeto.

Aquel mensaje, como se comprende fácilmente, fué
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un nuevo combustibl(t que se arrojó á la hoguera re
volucionaria. La fatalidad parecía empeñada en obs
curecer la clara inteligencia del Director del Estado,
que caminaba de desacierto en desacierto.

Elaborado el proyecto de Constitución, obrn, en mu
cha parte del mismo Director Chamorro, fué decreta
do por la Asamblea y sancionado el 30 de abril de 185~

por el Poder Ejecutivo.
Ln, nueva Constitución constaba de 104 artículos.
Declaraba al Estado de Nicaragua liepúblim sobera

lIa é 'independiente y al gobernante Presidente de In,
misma, prolongando el período de éste por cuatro años,
en lugar de dos, que fijaba la Constitución de 38.

Facultaba al Ejecutivo para que con sólo conatos
de trastorno público, pudiera ocupar la corresponden
cia epistolar para el efecto de inquirir, violar el asilo
doméstico, arrestar hasta por 30 días, trasladar á cual
quier individuo de un punto á otro de la República )T

extrañar de ella hasta por seis meses.
Cambiar el nombre de Estado por el de República,

á cualesquiera de las fracciones de la patria centro
americana, eqnivalía entonces á la proclamación enér
gica del separatismo más absoluto. No hacía tres aflos·
que Muñoz y Viteri habían ofrecido rendir las armas

, en León y poner término á una guerra civil, porque
les concedieran ese título para Nicaragua, y Pineda y
sus amigos prefirieron perderlo todo antes que pasar
por separatistas.

rran impolítica declaración contrarütba de lleno el
sentimiento público de Nicaragua; pero con ella obte
niá Chamorro las simpatías de la camarilla conserva
dora de Guatemala.

Las lluevas disposiciones de la Constitución de 1854
establecian de derecho un régimen extremadamente
absolutista, que llenó de espanto á los opositores. És-
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UA P. XIX-A01liNlB'l'ltAUIÓN, I~'l'C. G8G

tos, como es natural, lucharon desde ese día con la de
sesperación del que trataba de salvarse de un peligro
inminente.

La publicación de la nueva Oarta fundamental, con
cluía de becho el período administrativo del General
Chamarra, que dejaba de ser Director. Había, pues, que
elegir al Presidente en conformidad con la Constitu
ción vigente; pero era tal el descontento público, que
se consideró imposible que en los comicios pudiera al
canzar mayoría el antigno Director. Para zanjar la
dificultad se oeulTió al expediente de los sofismas. Se
dijo que la Asamblea era la representan te del pueblo,
qne también era soberana y que por lo mismo, podía
hacer la elección presidencial.

El General Chamarra fué, en consecuencia, nom
brado Presidente de la República con infracción ma
nifiesta de la antigua y de la nueva Constitución.

Era por aquel tiempo gobernante de Honc1nras el
señor General don Trinidad Cabañas, amigo personal
del General Chamorro; pero jefe del partido naciona
lista de Centro-Amél'Íca.

La camarilla conservadora de Guatemala veía con
malos ojos la presencia de Oabañas en Honduras y
encontró pretexto para declararle la guerra el 6 de
julio de 1853.

Oabañas reclamó de Nicaragua el cumplimiento del
teatado de alianza de 20 de agosto de 1851, en virtud
del cual, se dió un ejército al ex-Director Pineda, para
que se restableciera en el mando; y Chamarra se ne
gó con distintos pretextos, contentándose con enviar
un Ministro mediador, que desgraciadamente mostró
indebidas deferencias por Guatemala.

El General Ohamarro llevó un poco más adelante
sus imprndencias eu la cuestión de Guatemala con
Houdnnts. E13 de octubre de 1853 dirigió una carta
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586 HISTOlUA DE NICAUAGUA

autógrafa al General Oarrera; dando el pésame á él Y
á los lJueblos ele G'uatemala por la muerte del niño J o
sé Oarrera y le hacía protestas amistosas.

Esta carta, muy semejante á las que es costumbre
dirigir á las testas coronadas, á la muerte de los iufan
tes QCil la casa real, fué publicada en la Gaceta de Gtta
temala, eon comentarios, en que se hacía alarde de que
Ohamorro estaba unido con Oarrera en la contienda
con Honduras, sin que la Gaceta ele Nicaragua jamás
los contradijera.

El Gobernante hondureño tuvo sobrado motivo pam
no ver más en el General Chamorro al Supremo De
legado de San Vicente, ni al amigo y compañero de
otras épocas.

Así se encontraban las cosas, cuando se publicó la
nueva Constitución de Nicaragua, que declaraba al
Estado en República independiente, y venía á con
firmar más á Oabañas en la creencia de que el Gober
nante nicaragüense era un enemigo de quien necesi
taba precaverse.

y como si no bastara aún lo sucedido, el Ministro
mediador, que era el Licenciado don Pedt;6 Zeledón,
celebró con el Gobierno guatemalteco en 7 de marzo de
1854 un tratado de alianza defensiva entre Nicaragua y

- Guatemala, en que se estipulaba, entre otras cosas, auxi
1ios mutnos, la independencia de ambas Repúblicas, la
represión y castigo de la prensa que se desbordara
contra los países amigos y la extradición de los reos
políticos cuando estnvieran indiciados de delitos co
mItnes.

En la conclusión se estipulaba también que el tra
tado sería extellsivo á Honduras, si sn Gobierno que
ría suscribirlo; pero conocido el carácter de Cabañas,
semejante cláusula parecía más bien un sarcasmo, por
que no era el sucesor de Morazán quien podía aceptar
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CAP. XIX-ADMINISTRACIÓN, E're. 587

la independencia a1;)soluta de los Estados centro-ame
ricanos, ni el caudillo liberal de Honduras el que con
sentiría· en amordazar la prensa que no fuera del gus
to de don Rafael Carrera.

El General Cabañas creyó entonces y los emigrados
nicaragüenses lo sostuvieron en esa creencia, que Cha
morro estaba íntimamente aliado con la camarilla gua
temalteca y que para no ser tomado entre dos fuegos
necesitaba promoverle la revolución.

El General Chamorru, que á su vez creyó débil y
abatido á Cabañas, le previno con amenazas la recon
centración de los emigrados nicaragüenses (1)~ Esto
acabó con la paciencia del jefe hondureño, que en el
acto llamó á los emigrados y les ofreció toda clase de
auxilios si se comprometían á ayudarle en la recons
titución de Centro-América y conseguían antes la neu
tralidad de Costa-Rica en la contienda de Nicaragua.

Don Dionisio Cuamol'l'o, hermano del Director de
Nicaragua, había sido nombrado Ministro Plenipoten
ciario ante el Gobierno costaricense para el arreglo
de la cuestión de límites territoriales.

Después de algunas conferencias, el Ministro Cha
:morro perdió la paciencia, y en 22 de febrero de 1854
dirigió á la cancillería de San José una comunicación
tan enérgica, que equivalía á una declaratoria de gue
rra, por lo cual quedaron de hecho suspensas las re
laciones entre Nicaragua y Costa-Rica.

Salvado así el único obstáculo que encontraba Ca
bañas para hacer la revolución, ésta se llevó á efecto
en los primeros días del mes de mayo de 1854.

Los emigrado15 nicaragüenses, acaudillados por el
General don Máximo Jerez, desembarcaron en el Rea-

(1) Oarta inéilita del General Oabañas á don José María San
Martín, que obra en poiler del autor de esta obra-(N. del A.)
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5::\0 HISTültlA bR NlUAltAGlJA

leja en número de veinticinco y sorprendieron á con·
tinuación la plaza de Chinandega.

Reforzada con los hombres que pudo enganchar, la
revolución se aumentó considerablemente y avanzó
hasta la hacienda de "El Pozo" inmediata á Léón, á
donde fué á atarcarla el General Chamarra en perso
na, la noche del 12 de mayo.

Las fuerzas del Gobierno fueron derrotadas después
(le unos pocos mil1utos de fuego, desbandándose á
continuación todo el ejército,

El Director sin desanimarse todavía, llegó á León
el día 13 y trató de rehacer sus tropas; pero la guar
nición de la ciudad lo abandonó, pasándose á los re
volucionarios, y tuvo que huir casi sólo con dirección
á Granada, en donde lo creían muerto y todo era con
fusión y desaliento,

Con la guardia de doscientos hombres, que custo
diaba el cuartel y con unos cuantos estudiantes y ve
cinos que acudieron voluntariamente á empuñar las
armas, se preparó el General ChamolTo á hacee la más
obstinada resistencia.

,Terez sin oposición de ninguna clase, llegó el 25 del
mismo mes hasta Granada con su ejército victorioso)
compuesto de ochocientos hombres.

Cuando la revolución apareció en Chinandega, Cha
marra, con su tema de dominarlo todo con golpes de
energía, publicó el renombrado decreto de 10 de ma
yo, declarando la guerra á muerte y mandando, en
consecuencia, que todo prisionero fuera fusilado" sin
más trámite que la pronta ejecución."
. Jerez en su manifiesto revolucionario ofreció por

su parte tratar como traidores á la patria, á los que
di1-ecta Ó incli1'ectamente (w:ciliamn al tirano.

Ambos jefes, por desgracia, cumpliron fielmente su
palabra.
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=1

Chamarra depositó el poder en el Senador don J o
sé María Estrada y asumió el mando en jere del ejér
cito.
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CAPÍTULO XX

Guerra de 1854

Divisas de los ejércitos-Primer encuentro-Ocupación
de Jalteba-Heridas de Jerez y Pineda-Abusos de los de
mocráticos-Gobierno provisional-Guerra á muerte-Bom
bardeo de San Juan-Auxilios hondureños-Fusilaciones
Mediación amistosa-Pasos del Gobierno guatemalteco
Bases que propone-Levantamiento de Matagalpa-Elec
ciones democráticas-Prisioneros hond1ll'eños-Fin del si
tio de Granada-Situación de los revolucionarios-Llegada
de Muñoz-Conducta impolítica de los legitimistas-Muer
te de Chamarra-Le sucede en el ejército el General Corral
Resolución de la Asa:mblea-Trabajos de Muñoz-Contra
to' de Castellón y Byron Cole-Es traspasado á William
Walker-Actitud de Muñoz-Intervención de San Martín
Llegada del Padre Alcaine-Mal éxito que obtiene-Ruptu
ra de Muñoz y Corral-Llegada de Walker-Biografia de és
te- Castellón lo recibe bien y lo envía á Rivas.

El ejéi'ciúo de Jerez tornó el nombre de "Democrá
tico" y se distinguió con una divisa roja; el de Cha
morro se llamó "Legitimista" y tomó por lema una cin
ta blanca. El antagonismo no podía marcarse más.

Jerez no creía que le hicieran resistencia en Gra
nada y su sorpresa no fué poca al encontrarse con
una línea de atrincheramientos y con un enemigo re
suelto á defenderse hasta el último trance.

A la entrada de la población se rompió' el fuego con
una pequeña avanzada que se replegó á la plaza, de
jando un prisionero, que fué asesinado.

La ciudad de Granada tiene la forma de un plano
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tlU;¿ HISTORIA DE NIUAHAGUA

inclinado, cuya pal;te más baja penetra en las agnas
del lago.

El ejéruito democrático se presentó por la parte más
elevada y se posesionó del templo de Jalteba que do
mina la población,

Paseábase Jerez en el atrio, recOllOciendo el campo
enemigo para disponer el asalto, cuando un tiro de la
plaza le dió casualmente en la rodilla, destrozándole
la rótula derecha, al mismo tiempo que otra alcan.za
ba al segundo jefe Pineda y le atravesaba el pecho,

El ejército democrático, compuesto de hordas in
disciplinadas, cuando se vió sin jefes que pudieran
refrenarlo, se dispersó en gl'l1pOS armados por toda la
circunferencia de la línea enemiga y se entregó al sa·
queo y toda clase de abusos.

La mayor parte de la soldadesca era leonesa, y que
riendo vengar los ultrajes de Malespín, en los geana·
dinos, que fueron sus aliados, se esforzaba en ocasio
nar toda clase de daños y en reducir á escombros los
edificios que no ocupaba.

Todos estos desórdenes y el odio que los revolucio
narios manifestaban sin ningún embozo contra Gra
nada y los pueblos que la habían acompañado siem
pre, hicieron perder terreno en el concepto público á
la revolución y engrosar las filas de Chamorro que,
aprovechando la confusión uel campamento, y dando
pruebas ele un valor desesperado, hacía constantes sa
lidas á la cabeza de pequeñas escoltas, rompía el sitio,
arrebataba provisiones al campamento democrático y
le causaba toda clase de molestias,

Como la h~cha se prolongaba, los revolneionarios
constituyeron un gobierno provisional en León á car
go del Licenciado don Francisco Castellón, quien inan
gmó su administración el 11 de junio del mismo año
y nombró Ministro á don Pablo Cal' baja!.
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CAP. XX-GUERRA DE 1854 593

Uno de los primeros actos del gobierno provisio
nal fué el decreto de 16 de junio en que declaraba la
guerra á muerte al Gobierno de Chamorro y á sus de
fensores.

La revolución se había aduefwdo del departamento
de Rivas, del Gran Lago y del río San Juan, dejando
á Chamorro reducido á la plaza y á los departamen
tos de Chontales y Matagalpa que mantenían comu
nicación por la costa.

El 15 de julio de 1854 fué bombardeada la pobla
ción de San Juan del Norte por un buque americano,
bajo el pretexto de que los nativos habían ultrajado
al Cónsul de los Estados-Unidos, Mr. Badand; pero
sus móviles principales fueron las intrigas de la com
paflía de tl'ánsito, de acuerdo con el Cónsul, para pro
mover aquel escándalo, y el deseo por parte del Go
bierno americano d8 molestar á las autoridades ingle
sas que ejercían jurisdicción en aquel puerto, á pesar
elel tratado Clayton-Buhver. I"nglaterea devoró el ul
traje en silencio.

El Gobierno de Honduras quiso auxiliar á los revo
lucionarios y envió una división al mando del Gene
ral Gómez, que se presentó en J alteba el 1~ de julio
al anochecer.

El17 fué imprudentemente comprometida la ma
yor parte de la fuerza hondurefla, por un oficial leo
nés, á quien se le confió para un reconocimiento, y en
el eombate perdió treinta hombres y tuvo muchos
heridos. El resto de la división fué acometida de vó
mito y casi toda pereció, inclusos los primeros jefes
y oficialidad.

En el mes de julio los revolucionarios fusilaron á
varias personas enemigas, sorprendidas en el camino
de Liberia, que trabajaban por contrarevolucionar el
Departamento meridional, y á don Pedro Rivas toma-
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594: HIsTomA DE NlCA1'tAGUA

do en la costa del Lago en camino para Cholltales, á
donde se dirigía con el nombramiento de Sub-Prefecto
de aquel distrito.

Rivas era un joven inteligente é instruido, gozaba
.de reputación corno escritor, y su pérdida fué muy la
mentada en Granada.

Desgraciadamente en aquel duelo á muerte entre
Chamorro y Jerez, cuanto más importante y recomen
dable era el prisionero, tanto menos probabilidad te
nía de salir con vida.

Los Gobiernos del Salvador y Guatemala interpu
sieron su mediación para la paz. El primero, repre
sentado por don Norberto Ramírez y el segundo por
don Tomás Manning.

Los comisionados se entendieron primero con el
gobierno provisional y éste nombró á su vez un re
presentante, que pasara con los mediadores á Grana
da, dándole instrucciones para aceptar un arreglo en
que se extipulara la rendición de aquella plaza con
garantías para todos, menos para tres de los caudi
llos, que debían ser expatriados.

El Gobierno de Granada se negó á recibir al comi
sionado leopés, manifestando que no podía tratar con
rebeldes; y los comisionados de Guatemala y el Sal
vador tuvieron que regresarse sin ser oídos.
, El Gobierno de Guatemala dirigió entonces una ex
citativa á los Gobiernos del Salvador y Costa-Rica
para realizar de hecho la paz de Nicaragua, intervi
niendo con fuerzas de los tres Estados en número de
tres mil hombres.

G~1atemala lo que deseaba era que se le pel'mitiera
pasar por el Salvador para llegar en auxilio de Cha
marra. Así lo comprendió el Gobierno salvadoreño,
y eludió de una manera diplomática las pretensiones
guatemaltecas. Otro tanto hizo el de Costa-Rica.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAP. XX-G\JElU~A DE 1854 5})5

A principios de 1855 el Gobierno de Guatemala pro
pnso secretamente á Castellón un arreglo de paz, bajo
las bases siguientes:

1?- "Cesación de hostilidades en todas partAs.
2~ Mandaría en León el General MUñoz; pero de

pendiendo del Gobierno que se estableciera en Gfa
nada.

3:l Castellón pasaría á los Estados-Unidos á repo
ner á Molina, en el puesto que deRempeñó de Minis
tro Plenipotencial'io de Nicaragua.

4~ El Gobierno de Nicaragua se compondda por
tres años, de tres personas escogidas por los comisio
nados de los Estados, constituidos en árbitros.

5~ Podría.n ser los gobernantes, el Obispo Piñol, el
General Muñoz y algún granadino. Nada de cáma
ras, sino un Consejo de seis personas nombradas por
el mismo gobierno." (1)

Poco después el señor don Dionisio Chamorro, Ple
nipotenciario del Gobierno legitimista en Guatemala,
obtuvo del Presidente Carrera armas, elementos y di·
nero, que condujo á San Juan del Sur el General hOll
dureño don Santos Guardiola, enemigo de Cabaflas.

. En el mes de setiembre los sitiados recobraron el
lago ele Granada y aseguraron la comunicación con
Cholltales, al que también pusieron en armas.

La revolución por esta causa tuvo que sacar recur
sos de los departamentos centrales, y estas exacciones
tan continuadas, la desacreditaron y redujeron.

En el mismo mes el Canónigo don Remigio Salazar,
bastante respetado por sus virtudes, tomó á su cargo
proponer y arreglar la paz, pero no logró su objeto.

El departamento de Matagalpa fiel á Granada, se

(1) Carta inédita de 20 de abril de 1855, del Licenciado Cas
tollón al Presidente del Salvador.
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596 HISTORIA DE NICARAGUA

levantó en armas contra la revolución, capitaneado
por el Gobernador Abarca y por emigrados hondure
ños. Con tal motivo, Cabañas envió fuerzas á sojuz.·
garlo; y después de varios encuentros fueron derro
tadas aquellas.

Concluido el período del Director Chamol'l'o, según
la Constitución de 1838, que era la que l'econocian los
revolucionarios, practicaron éstos elecciones de auto
ridades supremas.

Resultó Director el Licenciado Castellón y Senado
res y Representantes los principales hombres (le sus
filas.

Entre los prisioneros tomados á los hondlll'eños eu
las últimas acciones, figuraban varias personas ene
migas políticas del General Cabañas, enviadas á la
guerra por una especie de castigo. Los prisioneros
demandaron piedad del General Chamorro; pero éste,
tan inflexible como Cerda, no admitió la relajación
de la ley de 10 de mayo, que prescribía la muerte de
todo el que fuera avanzado con arma en mano.

En la exaltación de las pasiones, los defensores de
In. plaza no se fijaron en medios, y el 16 de enero de
1855, .ocurrieron al puñal y á la traición con ánimo
de librarse del asedio. Dos oficiales, vendidos nI oro
legitimista, debían aletargar con narcóticos á la guaro
nición y ser pasada ésta á cuchillo en la obscuridad
de la noche. Afortunadamente tan sangriento pro
yecto se descubrió y pudo evitarse ese negro bOlTón
á las páginas de nuestra historia.

Ocho meses y medio dilató el sangriento sitio de
Granada. Tristeza da decirlo; pero después de trein
ta años de guerra, existía en Nicaragua la misma sed
de sangre y la misma inhumana crueldad de nuestras
primeras contiendas.

EllO de febrero, Jerez ya restablecido do su herida,
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UAl'. XX- -GUElUtA DE 1854 5M

levantó el campamellto de Jalteba y se reconcentró
á Leon á la cabeza de mil hombres.

Los papeles se cambiaron, viéndose los revolucio
narios reducidos á la plaza de Occidente.

I-lOS legitimistas ocuparon entonces hasta Managua
y todos los departamentos del Norte y Sur de la Re
pública.

Castellón culpaba del mal éxito de la revolución á
Jerez, á quien suponía falto de conocimientos milita
res, y con este motivo mandó á traer del Salvador, en
donde vivía pobremente, al General Muñoz. Este
cambio fué aceptado por .Ierez.

Tan luego los democráticos levantaron el campo,
los legitimistas se dedicaron á hacer escarmientos en
tre las personas que habían auxiliado á aquellos di
recta ó indirectamente. Amigos del Gobierno de Gra
nada, pero vecinos de otros departamentos, fueron se
veramente castigados por no haber corrido á la plaza,
á empnñar up.a arma durante el sitio.

Las cárceles se llenaban de hombres; muchos de ellos
inocentes, á quienes se sacaba diariamente con una
cadena al pie á trabajoR públicos, unidos con los cri
minales.

El rigor se hizo extensivo hasta las mujeres. Una
infeliz, sin otL'O delito que ser la esposa de uno de los
revolucionarios más activos, fué mantenida con gri
llos; y aquella desgraciada, que se hallaba en vísperas
de alumbrar, no pudo conseguir, ni en el acto supre
mo del nacimiento de su hijo, que le libertaran los
pies.

Según el dicho de un testigo presencial, pasarOll de
trescientas las mujeres y de cuatrocientos los hombres
á quienes se tuvo en el presidio, haciéndose de las
primeras todos los usos y abusos que la dementada
pasión del odio pudo aconsejar.
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398 HISTORIA DE NllJARAll-UA

Aquella insensata persecución volvió á dar presti
gios á los revolucional'Íos. Los perseguidos no tuvie
l'on otro ampa,ro que el de las fortificaciones de León;
y las filas democráticas recibieron, cuando menos lo
creían, un refuerzo considerahle de soldados volun
tarios.

El 12 de lllarzo de 1855 falleció en Granada el Ge
neral Ohamorro, á consecuencia de una enfermedad.
Si la voz del patriotismo hubiera podido hacerse oi1'
en aquella hora de pasiones exaltadas, quizás se ha
brían resuelto satisfactoriamente las dificultades de
la situación, convocando á los pueblos para una elec
ción de autoridades supremas; pero en vez de .practi
cal' ésto, que era lo más natural y también lo dispues
to p01' las Constituciones políticas de 1838 y 1854, se
incurrió en el error de reunir los restos legitimistas
ele la que fué Asamblea Constituyente, para que ésta
eligiese al nuevo gobel'llante.

El 8 de abril de 1855 se inauglll'ó solemnemente la
antigua Constituyente, convertida por s(y ante sí, en
Congreso Legislativo del Estado. Se componía de
sólo eatorce Diputados, distribuidos así: seis de Orien
te, dos de Nueva-Segovia, uno de Matagalpa, cuatro
de Rivas y uno de Chillandega.

La Asamblea no quiso tampoco convocar á elec
C'i0118S y eligió Presidente interino de la República al
Diputado don J OSt3 María Estrada, mientras tomaba
posesión el Presidente que se eligiera en propiedad.
En seguida insaculó los pliegos cerrados de que ha-

1,

bIaba la ley, par,a en caso de falta repentina (lel Pre-
sideute Estrada; siendo de advertir, que como no ha
bía Senadores en el improvisado Cuerpo Legislativo,
éste tuvo que infringir, una vez más, la Oonstitución,
eligiendo á Diputados de sn sellO, en lugar de aquellos.

El 16 del ulÍsmo mes de abril snspendió sus 13esiv-
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CAP. XX-(±UERl{,A DE 1854 599
_____•• __0 _

nes la i"-samblea, dejando inaugurado el nuevo Go~

bio1'no elel Diputado Estrada, que como el anterior
eontinu6 proclamando "18gitimidad ó muerte," á pe
sar ele ser nada legítimo su origen.

El General don Ponciano Corral, segundo jefe del
ejército, ascendió por muerte del General Chamorro
á General en .Tefe de la legitimidad.

En el campo democrático, Muñoz trabajaba cons·
ta.ntomente por la paz. Sus simpatías estaban por
GraJJaua y e11 sns cálculos entraba el que debiéndose
le el l'ostablecimiento del orden, el gobierno que sur
giera de un arroglo, lo mantendría. en elevada posi
ción; renaciendo para él los tiempos anteriores.

Fijo en el propósito de ha,cer la paz, envió un co
Ulisionac1o á Corral proponiéndole, bien una junta de
gobierno desempeñada por los dos Generales ó bien
el re<lonocimiento elel Gobiemo de Granada ejercido
por sólo Corral, previa amnistía absoluta.

Los trabajos de Muñoz habrían tenido é.xito eom
plet;o si hubiera podido proseguir en ellos, porque á
Corral le inquietaba desde hacía muchos años la sed
de mando; pero los democráticos empezaron á mnr
murar públicamente y la pl'lldencia aconsejó? Muñoz
esperar algunos días más.

An tes de estos sucesos, el Director CastellóJi cele
bró en 28 de diciembre de 1854 un contl'ato C011 el
norte-americano Byron Cole, para la traída de dos
cientos hombres también norte- americanos, que de
beríill1 prestar sus servicios durante la guerra, orga
niza(los con oficiales electos entre ellos mismos; pero
snjej os inmediatamente al General en Jefe democrá
tico.

Ca.da hombre sería mantenido por el gobierno pro
visiona.l eOil earne y totoposte, y gaual'ían, (matra re8,
les dÜ\l'io;,; de ::ialda.dos á sargentos, HU 118¡';O eadl:t
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{)ÜO HJ8'l'OltlA DE NIuAltAGtJA

oficial, doce reales el capitán y dos pesos el Ooman
dante.

La columna debía llamarse "falanje democrática"
y tenía que llegar cuarenta días después al pnerto del
Realejo ó al de San Juan del Sur, según conviniel'a,
armada de rifles y municiones.

Los individuos contratados deberían considerarse
como ciudadanos del país, estar sujetos en todo á las.
leyes vigentes y ser de buena conducta, industriosos
y sin ninguna nota de infamia.

Pasada la campaña, los sobrevivientes y los here
deros de los muertos serían premiados con dos caba
llerías de tierra en Segovia ó Matagalpa á opción del
Gobierno.

En caso que la falanje llegara después de cOllclui
da la campaña, podría, bajo las mismas b.ases, prestar
sus servicios al Gobierno de Honduras.

En principio de 1855 participó Byron Cole á Cas
tellón que el contrato lo había traspasado á MI'. ,Vi
lliam Walker, temible aventurero norte-americano, que
acababa de sembrar el terror en el Estado de Sonora
en México. Castellón no hizo novedad y antes bien
lo excitó á que ef~ctuara su viaje cuanto antes.

CuandD Muñoz tuvo noticia de la próxima llegada
de Walker, se manifestó muy contrariado y tomó em
peño en convencer al Director Castellón de los peli
gros de semejante paso. Éste, bastante pruclente y
algunas veces tímido, se asustó con las observaciones
de MuflOZ y logró infundir los mismos temores eil los
principales caudillos.

De acuerdo con todos, Castellón y Mnñoz q ne eran
amigos del Presidente del Salvador, don José María
San Martín, se dirigieron á éste participándole sus
temores y pidiéndole su auxilio para terminar -la gne
rra antes de la llegada ele Walker.
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GAl', XX-lHTEltltA DE 1854 üül

San Martín, comprendió la gravedad de la situacióll,
y acreditó sin pérdida de tiempo á un Ministro Pleni
potenciario ante los Gobiemos beligerantes,

El comisiado salvadoreño, que fué el Presbítero
don Manuel Alcaine, era un hombre inteligente y ílo
blemente respetable por su carácter eclesiástico.

Cestellón lo recibió cón satisfacción y lo facultó
para arreglar la paz, haciéndola depender en último
caso de una amnistía general, garantizada por el Go
biel'no del Salvador.

El Padre Alcaine pasó á Granada el 12 de junio y
sus esfuerzos fueron inútiles. Los legitimistas esta
ban cegados y no quisieron conceder el perdón de la
vida á sus enemigos, Era tal su encono, que ni un ar
misticio permitien;m,

La situación también había cambiado mucho para
los de Granada. El Gobierno de Guatemala acababa
d(;\ llevar á Honduras la guerra civil, dando armas,
elementos y toda clase de auxilios al General don Juan
López, enemigo de Cabañas, que avanzó apoyado por
una división guatemalteca almando del General Solares.

Creíase, pues, seguro un cambio favorable en Hon
duras y que con éste se obtel'ldría inmediatamente el
apoyo de dos gobiernos amigos.

Mujíoz no tuvo suficiente confianza en el Padre AI
caine para informarle de sus trabajos con Corral, y
éste, que vió que se daban pasos para la paz sin con
tar con él de preferencia, se creyó burlado y clió por
terminadas sus inteligencias con Muñoz.

Los democráticos, cuando vieron el mal éxito (lel
Padre Alcaine, se creyeron perdidos y entonces ci
fraron sn esperanza en la falanje americana, cuya lle
gada se anunciaba de un momento á otro. (1)

(1) Véase al fin !a nota K
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602 HISTORIA DE NICARAGUA

El 13 de junio llegó por fin al Realejo, el Vesüt, bu
que de vela al servicio de Walker, conduciendo á éste
y á cincuenta y cinco norte-americanos más.

Wiliam WalIcer era natural de Nashville, Estado de
~eennesee en los Estados-Unidos, y pertenecía á una.
familia acomodada. (1)

Quiso su padre dedicarlo al estudio de la jurispru
dencia, pero él se aficionó más á las ciencias natu
rales.

Muy joven todavía se fué para Emopa y allí acabó
SllS estudios en una Universidacl de Alemania.

Pensó en hacerse médico, estndió para ello dos años
el) París; mas inquieto con sueños de aventuras, pre·
firió la espada al bisturí, renunció á graduarse de doc
tor y regresó á América.

En 1849, de socio en la pl'opieda del Crescent de
Nueva-Orleuns, pasó á ser redactor en jefe de aquel
periódico, en el que comenzó á romper lanzas por la
libertad de Cuba.

Fracasó la empresa. del C1'escent y vValker desapa
reció de NU8va-Orleans.

En 1850, lo encontramos escribiendo en el Herald

(1) El Ilustl'ated 'Times de 31 de mayo de 1856, describía á
Walker do esta manem: "Figúrcse usted, decía, á un hombre
de cinco pies de alto, de UlUY vulgar apariencia, pelo casi rojo,
limpio ele aladares y bigotes, con los huesos de los carrillos muy
plOminentcs, frente angosta y mirada torva. He aquí en cuanto
á Sl\ persona. IDn cnanto al traje, á veces usa un paletot azul,
pero más comunll1ente una blusa de franela azul, pantalón ne
grg, hotas, sombrero á la Xossuth, ceñidor y espada. A no fer
por esta l:spada fC le tomaría por el hombre más insignificante
rIel 111 undo, por un mercachifle de los peores barrios de N uevlt
York. Lleva cOllsigo á un hermano que tiene un nombre de co
lIJedií" Norval 'Valker, y de quicn puede l1eüÍrse que es el mayor
l1urn10llu y el hUllIbre lJllW putulante delll1t1l1du"-(N. del A.)
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OAP. XX-GUEltRA DE 1854 Gü8

de San ]j'rancisco, de donde pasó después á Marysvi
lle á ejercer la abogacía.

Pl'onto adquirió una regular clientela; pero su espí
ritu inquieto le llevaba á otras empresas.

En 1853 proyectó sn expedición á Sonora. La casa
de Gualaua, que había levantado un ejército filibuste
ro contra el General Santana, Presidente de México,
llamó á Walker para que con sus hombres fuese á dar
le ayuda, con objeto de establecer un gobierno inde
pendiente en Sonora.

Organizada la expedición, 1Valker se hizo á la vela
en 'San Francisco en el año ele 1854. Debía ir al gol
fo d@. Guaymas, 'pero la casa de Guala,na no le fué fiel
y entonces fué á fortificarse en la Ensenada, en don
de estuvo algunos meses sosteniendo no pocos com
bates. Viendo que los partidarios con que contaba en
México no llegaban á engrosar sus filas, desesperado
de poder tener resultado alguno, se retiró como pudo,
y con mucha diiicultad arribó con sus hombres á San
]j'rancisco, en mayo de 1854.

Apenas llegado, Walker fué reducido á prisión y
acusado ante el Tribunal de Los Estados-Unidos co
mo infractor de las leyes de neutralidad. Logró de
fendersQ bien y el Jl1l'ado se mostró indulgente y lo
absolvió.

Poco después fué diputado para la COl1vención de
mocrática del Estado de California en 1854, cuando
el partido democrático se dividió. Era entonces edi
tor del Statc Jonrnal de Sacramento.

Un día, leyendo el libro que sobre Nicaragua había
escrito Mr. Squier, se sintió enamorado de este país.
Sabía que hahía (')n él gnenas civiles y trató con algu
nos amigos ele ir á darle ayuda á cualquiera ele los
handos políticos, pa,l'a apotlerarse por este medio del
país.
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GoJ Hll:>'l'ülUA DE NIUAltAGUA

Uno de los propietarios del periódico que redactaba
vValker, era BYl'on Oole, y se entusiasmó tanto con el
pensamiento de su compañero, que vendió su parte y
salió en seguida para San Juan del Sur.

Oole celebró con Oastellón el contrato que conoce
mos y después lo traspasó á Walker.

En Nicaragua, Wallcer fué muy bien acogido por
Oastellón; pero Muñoz no pudo disimular la repug
nancia con que vió la llegada del jefe iilibuRtel'o; por
la cual éste manifestó al primero, que su deseo era ex
pedicionar sobre el Departamento meridional, para
acercarse por ese lado á Granada.

El 20 de junio se c1ió á ,V-allcer el tHulo de Oo~onel

y 8e le autorizó para 8xpedicionar sohre Rival'.
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CAPÍT ULO XXI

Invasión de Walker

Colonización de Kinney-Independencia de San Juan del
Norte-Salidade Walker-Su desembarco en Rivas""":Ataque
y derrota-Regresa á León-Dificultades con Muñoz-Con
cesiones á Cole-Nueva expedición-El cólera en Managua.
Auxilios á Gual'diola-Sale Muñoz á batirlo - Victoria y
muerte de éste-Sale Walker para Rivas-Ordenes de Cas
tellón-Lo burla Valle-Acción de "La Virgen "-Derrota de
Guardiola-Corral sale á campaña-Muerte de Castellón
Le sucede Escoto-Torna de Granada-Regl'eso de Corral
Pláticas de arreglo-Proclama de Walker-Rehenes que to
ma~Baladronadas en Masaya-Fusilación de Mayorga
Capitulación de Conal-Organización del nuevo Gobierno.
Conducta de Estrada-Actitud de los leoneses-Proceso y
muerte de Corral-Situación del partido democrático.

Cuando Walker se dirigía de San Francisco al Rea
lejo, dos norte-americanoE, los Coroneles Kinuey y
Fabens salían de Nueva-York, por la vía del Atlánti
co á colonizar, según decían, el territorio de San Juan
del Norte.

El 6 de setiembre de 1855 hubo en el puerto de Sau
Juan una reunión convocada por los titulados coloni
¡mdores, en la cual fué· proclamada la independencia
del mismo puerto, con un gobierno, también indepen
diente, presidido por el Coronel Kinney, quien á RU vez
organizó una especie de ministerio y fundó un perió
dico oficial con el título ele El Oentro-Americc(12o.

Mientras tanto, W alker,á quien dejamos en el Rea
lejo, se hizo nuevamente á la vela en el Vest(t, llevando
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t¡00 HI8'I'OmA DE NIOA1'tAGuA

á su bordo la falanje y un refuerzo de más de cien nati
V0S, al mando del Ooronelleonés don Mariano Méndez.

El 27 desembarcó sigilosamente en las costas de Bri
to y se internó á Rivas; pero la plaza estaba cubier
ta por tropas legitimistas, que había en viado Oorral, á
quien Muñoz dió un oportuno aviso.

All'omperse los fuegos, Méndez abandonó el cam
po con la tropa leonesa y la pequeña escolta america
na fué completamente batida el 27 del mismo mes, de
jando once muertos.

Walker con los 43 hombres restantes pudo escapar
por el lado de San Juan del Sur, donde se apoderó de
la goleta San José, en la cual se trasbordó al Vesta
que 10 condujo nuevamente al Realejo, ell? de julio
¡;;iguiente.

o Oastellón, con su habilidad diplomática de siempre,
mandó á felicitar á los amerieanos por su intrépido
comportamiento en Rivas y á invitarlos para que se
trasladaran á León, cuya plaza se encontraba entonces
amenazada: por Oorral, quien había avanzado hasta
Managua con todo el grueso del ejército legitimis.ta.

"Valker acusaba á Muñoz de traición y exigía que
se le castigara; pero Oastellón lo aplacó, reconociendo
la justicia del cargo y dejando el escarmiento para
más tarde, en atención á las difíciles circunstancias
que atravesaba.

Poco después el antiguo diplomático reunió en su
casa á lós dos jefero enemigos y logró reconciliarlos.

Muñoz propuso entonces, que los americanos fue
ran divididos en guerrillas y que cada una de éstas se
f:l,gregara á los varios cuerpos del ejército democrático.
Wallcer comprendió bien, que se trataba de dividir )'
anular su falanje y contramarchó para Ohinandega,
con resolución aparente de regresarse á San Francis
co (te Oalifornia.
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UAP. XXi-INVASIÓN DE WALRER G07

Toda 111 ambición de Walker era apoderarse del De
partamento meridional y con éste la línea de tránsito
inter-oceánica, para procurarse hombres y recursos'
con que adueñarse de Nicaragua.

Byron Cole, que era socio y confidente del jefe fiJj
bustero, se quedó en León explotando diplomáticamen
te en favor degu socio, la situación aflictiva de Caste
llón. Éste consintió en que se modificara el contrato
primitivo, autorizando á Walker para que pudiera en
rolar hasta trescientos americanos en servicio de Nica
ragua, ofreciéndoles cien pesos mensuales de sueldo
y quinientos acres de tierra al terminar la campafla.

Cole obtuvo también de Castellón una autorización
en forma, para que Walker pudiera arreglar todas las
divergencias y cuentas pendientes entre el Gobiel'llo
y la Compaflía de Tránsito.

Tan luego como el jefe filibustero recibió de Cole
tan preciosos documentos, resolvió dirigirse á Rivas;
pero deseoso de dar una sorpresa, propaló que se mar
chaba para Honduras en auxilio de Cabañas.

En el entretanto, el cólera morbo apareció en Mana
gua y en pocos días asoló al ejército legitimista.

Corral, en vez de marchar twecipitadamente sohre
León, para llevar el contagio al enemigo, en caso ele
que su esfuerzo se malograra, se contentó con ver mo
rir apestados á todos sus hombres, hasta quedat re
ducido su ejército á un pequeflo cuadro de oficiales
con el cual regresó á Granada.

Cuando esto sucedía, el Gobierno legitimista c1ió un
auxilio de trescientos hombres al General don Santos
Guardiola, emigrado hondureño, para que expedicio
nara por Nueva-Segovia y se internara á Honduras á
molestar á Cabañas.

La noticia del auxilio dado á Guardiola llegó muy
pronto á León; y no teniendo que temer ya nada de
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HIS'l'OlUA DE NICillAGUA

Managua, Castellón hizo salir á Muñoz con fuerza su
:g.ciente para que impidiera los propósitos del Gobier
no de Granada.

El 18 de agosto se encontraron ambos ejércitos en
el pequeño pueblo del Sauce, y después de seis horas
de combate fué derrotado Guardiola; pero el jefe vic
torioso quedó muerto en el propio campo de su gloria.

La muerte de Muñoz fué en aquellas circunstancias
una verdadera pérdida para todo Centro-América. Sus
talentos militares, su dilatada experiencia, y sobre todo,
su odio á Walker y á la intervención de todo elemen
to extraño en nuestras contiendas civiles, ro hacíau
indispensable en aquella época de ofuscación y exal
tamiento, para impedir la preponderancia que el fili
busterismo adquirió más tarde en nuestro suelo.

Según se dijo por la prensa oficial del Salvador, el
General Muñoz había consentido en ponerse al frente
de la revolución democrática, porque impresionado
con el carácter destructor de la guerra,que se hacían
leonese$ y granadinos, pensó que todavía era posible
regularizarla y poner término á los desastres y la anar
quía.

Walker aprovechó las circunstancias extraordinarias
del Gobierno de León, atnrdido con la pérdida de Mu-

, üoz, para salir del Realejo con hl. falanje americana y
con una división voluntaria de ciento setenta nativos
que le proporcionó el Coronel don José María Valle,
Sub-Prefecto de Chinandega, quien también se enro
ló en la expedición, á pesar de las repetidas prohibi
ciones del gobierno provisional.

Castellón intimidado con las reflexiones de Muüoz
y de don José María li3all Martín, Presidente del Sal
\' ador, que en el seno de la confianza le escribía previ
niéndolo contt·<l, los filibusteros, se oponía á la salida
de "'iiValker, y sobre todo, á qne se le diera el menor
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UAP. XXI-INVASIÓN DE WALKEH tiü9

auxilio; pero como hemos visto, Valle, ó sea el antiguo
Chel!5n, burló sus órdenes.

El 23 de agosto, el Vesta se hacía por tercera vez á
la vela conc1ucienclo á VvalkeJ' y á sus compañorós.

El 20 arribó la expedición á San Juan del Sur, des
embarcó sin oposición el 2 de setiemure, y el 3 llegó
á "La Virgen," en donde fué atacada por Guardiola,
quien comanelaba un ejército (le seiscieutos legitimis
tas escogidos.

A las pocas horas ele fuego, Guarelioht, atenoriza
(lo por los rifles americanos, huyó despavorielo, dejan
do eil e] campo sesenta muertos y muchos heridos.

'ran rudo golpe para los legitimistas, hizo salir á
cl:wlpaña al General en Jefe C01'1'al, á la cabeza de mil
hombres, sedientos (10 tomar el desquite.

Cona], sea por temor, sea por carácter, pueR era
bastante apático, perdió lastimosamente el tiempo en
Rivas sin atacar á Walker, cuya flle¡'Za se engrosaua
más y más cada dia.

Después ele la vergonzosa fuga tle Guardiola, el jefe
filibustero hizo curar á los heridos, trató bien á los
prisiolleJ'os y supo inspirar confianza á todos. De es
ta snerte, los amigos (le los democráticos' y aun mu
ches legitimistas ele los castigados en Granada por no
haber conculTido á sostener el sitio, se presen tarall
volnlltariamente y empuñ~rol1 las armas que dejó
abauaonadas Gual'diola, gustosos ele servir á un jefe
qne no usaba de violencias con nadie.

Además ele los muchos que se le presentaron en
"La Virgeil," ,71[alIcer vió engeosado su ejército con
una eolumna de treinta y cinco buenos rifletos, que
le I1egaron por el Sierra Nevada, vaiJor ele la Compa
ñía do 'fl'ánsito, y Cal! igual número de volnntarios
leolJoscs, que condujo ht goleta San José.

El gobierno pl'ovis~ollalele León estaba elltonc~s ser
~!1
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lilO H18'.l'üWA DE NWAUAGUA

vida por el Senador don Nazario Escoto, sucesor elel
Licenciado Castellón, á quien el cólera arrebató la vi
da el 8 de setiembre de 1855, momentos después de
haber -recibido la noticia, para él desagradable, (lel
triunfo de Walker sobre Guardiola.

Todo parecía favorecer entonces los proyectos am
biciosos del caudillo aventurero. La espada de Muñoz
y ht intriga de Castellón, que pudieron cortar su ca
rrera, no existían ya; el brillante ejército de Guardio
la se desbandó á su sola vista, dejándole un rico ar
mamento; y en aquella hora, en que era dueño de ha
cer S11 voluntad y en que contaba con hombres, re·
cursos, elementos y prestigios, la suerte puso en sus
manos comunicaciones escritas, que llevaba un correo
expreso á C01'1'al, y en las cuales se daba cnenta elel
desamparo en que había quedado la plaza de Gra
nada.

Rápido, como siempre, Walke1' sin atender más al
jefe legitimista, que nunca acababa de prepararse para
atacarlo, se embarcó en unos de los vapores del lago
y sorprendió á Granada, en la madrugada del 13 de
octubre de 1856, tomando la plaza sin resistencia.

Corral, bui'lad¿ en Rivas con su numeroso ejército,
se puso á la cabeza de quinientos hombres escogidos
y marchó precipitadamente á reconquistar la plaza
perdida.

Siete leguas antes de llegar, en las inmediaciones
del pueblo de Nandaime, encontró á varios comisiona
dos íle 'lva1ker que le propusiftron la paz, á condición
de que los dos caudillos gobernaran el país: Corral co
mo :¡:>residente y \~alker como Comandante General
de las armas.

Hacía muchos años que el jefe legitimista soñaba
con la Presidencia de Nicaragua; y Walker sin saber
lo, tocaba la cuerda más sensible de su corazón. To-
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CAl>' XX[-INVASIÓN DE WALKEH GIl
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do el eoraje y la energía de que momentos antes pa
recía estar revestido Corral, desaparecieron como por
¡mcanto, halagado por la grata esperanza de la próxi
ma realización de su ensueño más dorado.

No conocía á Walker; pero raciocinaba con sus
deseos, y de seguro lo comparaba con Raoul, con
Pierson y con los demás jefes extranjeros qne tan úti
les y fieles fueron al General Morazán, ó cuando me
nos, lo concAptuaba un verdadero suizo de espada, 110
quien podría valerse eternamente, mediante huenas
propinas.

En su ceguedad no reflexionaba qne un amel'Ícano
del Sur de los Estados-Unidos es incapaz, no diremos
de subordinar'se, de compartir siquiera su posieián eon
un hombre de color, á euya raza pertenecía el infor
tunado Corral.

La expedición, por tal motivo, en vez de continuar
su mareha precipitada sobre la plaza de Granada, eam
bió tranquilamente de rumbo y 1'8 eneaminá á lVIasa
ya, donde estaba refugiado el Presidente Estrada, eon
quien Oorralnecesitaba ponerse ele acuerdo.

Tan luego Walker se adueñó ele Granada, refol'zó
su ejéréito con cien prisioneros políticos que se ha
llaban en la plaza con cadenas y en trabajos forzados,
y publicó una proclama muy estudiada, ofreciendo
garantías de la vida, de la persona y de la propiedad
á todos los que voluntariamente Ee le presentaran,
sin distinción de colores políticos. Oasi todos los ve
cinos, y entre ellos don Mateo lVIayorga, Ministro de
Relaciones Exteriores de Estrada, se acogi81'Oll á lit
proclama y fueron garantizados.

Estaba alcanzado, en mucha parte, lo que Byron
Oole y Walker habían proyectado el año anterior en
la oficina del 8tate Journal de Sacramento. Tratába
se ahora de procurar un arreglo que restableciera la
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612 HISTORIA DE NlU.\,HAGUA

paz y dejara á Walker C01i las armas, para c,ome'lZal'
la explotación económica delllegocio.

Mientras Corral se olvidaba del enemigo, confel'en
ciando en Masaya con Estrada, \Valkel'entendido ya
con la Compañía de Tránsito, l'ecibió por medio de
ésta un refuerzo de sesenta norte-americanos más,
procedentes de San Francisco.

La toma de Granada fué celebrada en León con lo
co entusiasmo. Tampoco los leoneses conocían á
'Valker y pensaban poco más ó menos lo que Corral.
Así fué .que en medio de la alegl'Ía pública, se organi·
zó una columna de voluntarios democráticos y salió
confiadamente á compadh' con los americanos el triun
ro aJcanzado; pero al pasae por Managua fué sorpren
dida por el Coronel legitimista don Tomás Martínez
y deshecha completamente.

Este triunfo, aunque de poca signifieación, enva
lentonó al Presirlente Estrada y á los legitimistas de
Masaya.

I./as proposieiones ,de 'Valker fueron desatendidas;
y éste, contrariado c()n tan inesperada resolución, to
mó en rehenes á los principales vecinos de Granada,
para tener á raya á Corral.

Al sauerse la providencia de Walker, tan en pugna
c.on su conducta anterior, la indignaeión fué general
en Masaya. Desde el Presidente Estrada hasta el úl
timo soldado recordaban á Guzmán el Bueno de Es
paña y no se hablaba más que de imitarlo, atacando
en el acto al jefe aventurero. .

En medio de aquella excitación general, el Prefec
to legitimista de Masaya, don Pedro Joaquín Chamo
!TO, hermano del ex-Presidente del mismo apellido,
constituyénelose en eco elel sentimiell to público, <lió á
luz una enérgica proclama, en que recordaba los com
portamientos ele los españoles en los campos ele hata-
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Ha contra los franceses y excitaba al ejército cOlltnl,
los invasores, aun cuando para tomar la plaztl, peli
grasenlas familias y amigos que aHí existían.

IJas baladronadas de Masaya hicieron perder la eal
ma á Walker. Pretextando que los legitimistas ha
bían asesinado antojadizamente á algunos pasajeros
amerieanos en "La Virgen" y en San Carlos, contes
tó la proclama de Chamol'l'o mandando - fusilar, sin
ningún trámite, al Ministro MaY0l'ga.

J--lU noticia de tan triste suceso, ocurrido en la ma
drugada del 23, fué llevada á Masaya en el mismo día
por comisionados de Walker, quienes se presentaron
anunciando que éste se manifestaba decidido á fusilar á
los otros rehenes, entre los cuales figuraba don Dionisio
Chamorro, hermano del autor de la protesta, si á las
nueve de esa misma noche no recibía una contesta
ción favorable de al'l'eglo. Esta misiva, la noticia exa
gerada de los refuerzos llegados á Walker, y sobre to
do, una exposición en que los mismos prisioneros su
plicaban se arreglara pacíficamente la terminación de
la guerra, abatieron por completo la energía de los le
gitimistas, que acabaron por ofrecer que al día si
guiente enviarían sus comisionados. (1)

El día 23, poco después de las nueve de la mariana,
entró Corral á Granada, acompañado de un piquete
de filibusteros, que fué á recibirlo al camino, y del
mismo Walker que le aguardaba en las afueras de la
población.

1.1os legitimistas del 23 de octubre no <tran los mis
mas del día 19. En su atmdimiento por aplacar á

(1) Según informes verbales de algunos conservadores respe
tables, el General don J!'ernando Chamorro, su hermano don Pedro
y algunos otros, nunca estuvieron de acuerdo C0U el paso de Co
rral-(N. del A.)
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614 HISTORIA DE NlUAHAGUA

Walker enviaban de comisionado al mismo General
en Jefe de su ejército, que con el sólo hecho de pasar
humildemente al campo eue.migo, anunciaba que es
taba rendido á discreción..

En el mismo día se celebró el tratado de paz, ver
dadera capitulación, en la que se aceptó todo cuanto
quiso imponer el inflexible filibustero.

Corral apareció omnímodamente facultado por su
Gobierno, y el con venio por su parte no necesitaba
de ratificación; mientras Walker tenía especial cuida
do de hacer constl'¡,r, que carecía. de facultades y que
todo lo que se pactara había de sujetarse á In ratifi
cación del Gobieruo de quien c1ependíu) qnedálldole de
esta manera una puerta fraumL 'para en caso de mal
éxito.

Se estipulaba la t.erminación absoluta ele la, guerra
y el nombramiento de don Patricio Rivas, hombre
eminentemente pacífico y apart.ado de la política, para
que gobernara por catorce meses el país, mientras se
lJroeedia á elecciones; pero el mando absoluto de las
armas quedaba á Walker y la falanje americana de
bía. continuar en servicio del Estado.

Los Ministros del Gobierno tendrían que ser cua
tro, nombrados por el Presidente Rivas y tomados de
los departamentos de la República.

Las fuerzas legitimistas y democráticas se reduci
rían á ciento cincuenta hombres por cada parte y se
rían comandadas, las primeras por el Coronel Mal'tí
lJez en Managua, y por el Coronel Xatruch en Rivas.

Los gobiernos de León y Granada debían cesar des
do él momento e11 que cada Genel'alles notificara el
convenio; y cualquiera de ellos que se resistiera, ten
dría que Rer tratado como perturbador de la paz.

Por último, Corral debía entregar el mando, arma
mento y munieiones á Walker; el Gobiel'llo tendría
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CAP. XXI-INVASIÓN DE WALKER 615

((ue residir en Granada; y ambos ejércitos quedaban
obligados á cambiar sus divisas por un listón celeste
en que se leyera: "Nicaragua independiente."

Cnando en Masaya se tuvo noticia del con venio, el
desagrado fué general en el campo legitimista; pero
Corral había tenido cuidado de cortar tods, retirada,
y se hizo necesario sufrir con paciencia la humillación
impuesta.

El Coronel Martínez que estaba en Managua, al te
ner noticia de lo ocurrido escribió á León ofreciendo
su ciega adhesión y la de su tropa, si unían sus esfuer
zos contra \iValker; y el Coronel Xatl'Uch, que estaba
de Gobernador en Rivas, emigró á Costa-Rica incon
forme de ver á Nicaragua en poder de filibusteros.

Corral, sin embargo, se mostraba satisfecho de su
obra pl)rque creía de buena fe que habiendo sido tan
generoso con Walker, hasta convertirlo en árbitro de
Nicaragua, tendría que ser grato y no tardaría en po-'
nerse á su servicio. Es probable también, que su mi
rada abarcara los próximos c0micios electorales, de
que "\iValker estaba excluido por su calidad de extran
jero' y en donde las influencias del jefe de las armas
podrían pesar bastante en su favor.

El 30 de octubre de 1855 llegó don Patricio Rivas á
Granada é inmediatamente tomó posesión de su destino.

Durante dos ó tres días Corral, que era el Minis~ro
ele la Guerra, pareció ser el árbitro del nuevo Gobiel'llo.
Ésto lo llenó de tanta satisfacción, que públicamente
manifestaba que había gapado ú, los (iemocráticos con
su propio jefe.

El Presidente legitimista don José María Estrad~t,

autorizó una protesta, el 25 del mismo octubre, en que
hacía presente que había cedido contra su voluntad,
y excitaba en ella á los Gobiernos de Centro-Amé
rica, para que salvaran á mano armada la autonomía
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61li lUS'101UA DE NIUAHAGUA

de Nicaragua. Después de suscribir esta protesta,
que tuvo buen cuidado de no }'Jublicar por entonces,
envió comisionados á solicitar auxilios de los Gobier
nos vecinos, y disolvió su Gabinete, retirándose á
Honduras acompañado de UllOS cuantos jefes.

En León. no fué tampoco bien· recibido el tratado
Walker-Corral; pero se tomó en cnenta que la aproo
bación encerra1Ja un peligro menos próximo y se pro
curó ~acar todo el partido posible, explotando C011 ha
bilidad la nueva situación.

En consecuencia, se aprobí) el C011 venio, se 110mbró
á 'Valker General de Brigada y se dispuso que una
comisión de siete personas de las más notables, entre
las qne figmaba Jerez, pasara á Granada á felicitar
al jefe filibustero por" el éxito Vel1t11l'OSO q11e habían
alcanzado sus constantes esfuerzos."

Desde la llegada de los comisionados leoneses todo
cambió para Corral.
. El Presidente Rivas colocó e11 el Ministerio de Re

laciones, á Jerez, caudillo de los democráticos; en el
de Crédito Público, á Ferrer, que también pertenecía
al mismo partido; y en el de Hacienda, al americano
Parker H. Frellch, teniente de 'Valker.

Todo aquello era, por supuesto, obra del jefe fi.Ji
hustero; y Corral al verse solo, y en cierto modo be
fado, se arrepintió de su cobarde capitulación yescri
bió á sus amigos de Honduras diciéndoles q ne estaba
perdido todo, que era necesario que volaran en su
auxilio.

1..11 fatalidad parecía perseguir al jefe legitimista,.
Sus CaItas eayel'on en poder de vValker, al siguieute
día, de haber sido desarmado el ejército gL'apadino, y
el día 6 de noviembre fué reducido á prisión.

Walker como Comandante Genera.! proveyó un au
to cabeza de }1roeoso, mandand0 organizar nn Conse-
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GAP. XX.I-INVA::;rÓN DE WALKEl~ 017

jo de Guel'l'a en ese mismo día. Lo debían compo
ner oficiales americanos subalternos.

Reunido el Consejo, Walker se presentó acusando
á Corral por traición y sedició~.

Abierto á pruebas el juieio, el mismo acusador sir
vió de único testigo en contra del acusaqo.

Cerrado el debate, el Consejo pronunció sentencia
de muerte en el mismo día de su instalación.

El día 7 Walker, juez instructor, acusador y testigo,
confirmó en última instancia la sentencia del Consejo
y mandó á ejecutarla.

E18 de noviembre de 1856, á los veintiún días de la
capitulación, el Ministro de la Guerra expiraba en nn
patíbulo, ejecutado por verdugos norte-americanos.

Se ha dicho que Walker fué nn abogado instruido
y nn aventurero de genio; pero la ejecución de Corral
pone de manifiesto que no fué ni una, ni otra cosa,.

El Ministro de la Guerra no podía ser juzgado en
plena paz por un Consejo de Guerra; y aun suponien
do de que tal absurdo jurídico fuera posible, el Con
sejo debió componerse de militares de su misma gra
duación y en él no debió aparecer. nunca 'Yalkel' ha
ciendo de juez y parte al mismo tiempo.

Por muerte de Corral, ocupó su puesto en el Minis
terio, el Licenciado don Buenaventura Selva, del par
tido democrático.

Walker quitó el mando de Managua al jefe legiti
mista Martínez, que huyó á Honduras; y la situación
política quedó en absoluto entregada al part,ido de
mocrático.
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CAPÍTULO XXII

Adnlillistración {le Rivas

Situación de Nica1'agua-~Desvíosde Walker-- Situación
del partido democrát;ico-.A ctHud del cle1'o-" El Nicara
gúense "-Conducta de los filibusteros-Comentarios de la
prensa extranjera-Política americana-Cuestión ing1esa
Actitud del Presidente Pierce-El Ministl'o French-Reco
nacimiento que hace MI'. Wheelel'-Protestas del Cuel'po
Diplomático-Rechazo de French-Sus proposiciones á Mar
coleta-Enganches americanos-Decretos imprudentes de
Walker-La Compañía de Tránsito-Actitud de ésta-Lle
gada de Cabañas-Mal éxito que obtiene-Reunión demo
c1'ática-Jerez-Renuncia del Ministerio-Política de Wal
ker-Los legitimistas huyen á los bosques-Llegada de Goi-
curia-El primer vapor de la Mala del Pacífico. .

Diez y siete meses de guerra civil encarnizada y des
tmctora" habían agotado los recursos de Nicaragua y
enervado el patriotismo de sus hijos.

Walker, si hubiera tenido alguna mediana habilidad,
no sólo se habría adneñado de Nicaragua sin oposi
ción, sino que habría sido el ídolo qel pueblo qne can
sado de tan acerba lucha sólo deseaba la paz.

«-
Por otra parte, leoneses y granadinos, que se odia-

ban á muerte y que desconfiaban mútuamente unos
de otros, habrían preferido poner sus destinos etel'lla
mente en manos de un elemento ageno á sus ri valida
des, si éste se. hubiera mostrado imparcial ? conci
liador.

Pero Walker era un aventurero bastante vulgar, cu
ya vista uo alcauzaba más allá de sus convenieneias
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personales, y optó por el gastado sistema de apoyar al
que consideró más débil contra el más fuerte, para
explotar la división.

El partido democrático que había hecho la guerra
á Chamorro por su absolutismo, porque llamó á Nica
ragua República, y Presidente al Director, se encon
traba con la situación en la man-o y no obstante besa
l)a humildemente el látigo de \Yalker, se ser-da de los
mismos nombres para designar al gobernante y al
país, y hacía exactamente lo que t~mto combatiera.

La dilatada lucha había excitado de tal manera las
pasiones, que los partidos olvidaban con frecuencia
sus principios, por tal de encontrar la manera como
desahogar sus resentimientos y venganzas. ,

El partido democrático, aunque aparentemente due
ño de la ~ituación, mandaba tanto en Nicaragua, co
mo el legitimista. Baste sabel', que ni el Presidente,
ni los Ministros, tenían autorización para hacer nada
qt'te no fuera del gusto de vValker, que cada día se
mostraba más imperioso y exigente.

Los altivos leoneses, después de tantos aüos de lu
cha, vinieron á convertirse en siervos del jefe filibus
tero, de cuyo féiTeo dominio no podían, ni querían
sustraerse. No podían, porque \Yalker se apoyaba
en un crecido ejército de aventureros, cuyo número
"se aumentaba por cada vapor que llegaba á San Juan
del Sur: no querían, porque pensaban que si se aleja·
ban de \Valker, éste se rodearía de los "legitimistas á
quienes temían más que á todos los males juntos.

Todo, pues, parecía doblegarse ante el audaz aven
huero.

El clero, que pudo haberse alármado con la intro-•
ducción del elemento protestante, fué por el contra-
l'io humilde cortesano, á quien se vió con frecuencia
en las antesalas del autócrata, esperanc10 como -un fa-
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Val' el permiso de entrar á felicitarlo por el bien que
hacía á Nicaragua.

Las alhajas de los templos le fueron dadas de orden
del Jefe de la. iglesia 11 icaragüense, para invertidas en
la compra de rifles y elementos de guel'l'a: mientras
los personajes más notables del clero, como el Cura
de Granada, don Agustín Vigil, que pasaba por el pd
mer orador sagrado, agotaban el vocabulario de la
adulación, llamándolo desde la tribuna del Espíritu
Santo" Angel tutelar" y "Estrella del Norte."

'Vaneer, para la buena marnha de su negocio, nece
sitaba (1e UIl órgano de publicidad, que diera á cono
cer sus cOllquistas en los Estados-Unidos, eu donde
tenía cifradas sus mejorp,s esperanzas. FUlldó, pum;,
el 20 de octubre de 1855'; un periódico bilingüe, que
llamó El Nicam.r;iiel1se escrito. nna cuarta parte en un
español bárbaro y las restalltes en buen inglés.

El Nica'l'agüense retrata,ba fielmente el carácter de
los filibusteros americanos. Era muy frecuente en
contrar en un mismo núm€ro palabras de aliento para
el pueblo de Nicaragua en la parte española, mientras
en la inglesa, destinada á los Estados-Unidos, se ha
blaba de conquista y esclavitud y se designaba á los
nativos con los epítetos más odiosos y desprecia
tivos. (1)

(1) Degradados, afeminados, greasers, eran los calificativos
aluorosos con que el periódico filibustero regalaba á los nican¡,
güenses. Fué sn redactor principal el filihustero Juan 'L'ahor,
aunque escribieron en él varios otros.

Cuando Centro-América se coligó contra vValkt?r, El Niw}'(t
güense fué más insolente, y h Gaccf(t Oficial del Salvador de !J de
octubre (le 1856, aseguraha que la parte española se hallaba ClI

tonces á cargo del General (Ion Manuel Cal'l'ascosa, uno dc los
Ministros de Walker.

El Nicam,qüense solía traer sueltos por este estilo: "FALLE-
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En el mismo mes de octubre, el vapor Cortés de la
Compaflía de Tránsito trajo de San Francisco un re
fuerzo de seiscientos americanos reclutas y una com
l'aflía más, organizada, armada y á las órdenes del
Capitán Davidson.

La condición de los nicaragüemes por este tiempo,
no podía ser más triste y angustiosa. Los pl'isioFle
ros de una horda de handidos 110 habrían sido peol'
tratados que nosotros.

El C1'honicle de Nueva-York publicó cOl'l'esponaen
cias de su reporter en Nicaragua, que retrataban la
vida y costumbres de los filibusteros. Éstos, según
e11'epo1'ter, robaban, asesinaban, incendiaban y viola-

. ban con la mayor imprudencia, y cuando el correspon
sal del C1'honicle les hacía reflexiones sobre lo perju
dicial que podía sedes en lo porvenir una conducta
semejante, contestaban, encogiéndose de hombros,
"que los g1'easers no tenían sentimiento, ni eran de la
misma especie que los blancos."

El Presidente Ri vas y su Ministerio, mientras tan
to, sólo se ocupaban en hacer lo que Walker quería y
ell buscar la manera de mantenerlo grato, Teiste paro
dia de gobierno; la administración I~ivas traía á la me
moria la Corte de Bleufield en tiempo de los ingleses.
Don Patricio Rivas y su Gabinete hacían en Nicara
gua por entonces el mismo papel político, que los je
fes moscos bajo el protectorado de MI'. Patrick Walkel'.

La prensa de Europa y América discutía con calo)'

CIMIENTO-Olcl ag!wrdicntc (aguardiente añejo) --Un caballo bien
conocido, perteneciente al Ooronel I<~rank Anderson, Illurió súbi
tamente el domingo en la noche: el Ooronel le enterró con pom
pa. - Pocos caballos había en Nicaragua superiores á él, ya por
sn velo~idac1, ya por su fortaleza, hermosura y docilic1ac1. Paz á
sus crines." De a,quí puerle dedncirse la, ch.se de lectores á que
estaría fledicarla la publicación c1e los filibusteros--(N. del A.)
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las aven turas de los filibu steros. En los Estados-Unidos
casi todos los diarios aplaudían al audaz compatriota,
á quien cónvertían en héroe de novela, comparándo
lo cínicamente con Hernán Cortés, con Francisco Pi
zarro y con los más célebres conquistadores; pero en
Europa, el Brasil y toda la América Latina se le ata
caba con dureza y se increpaba al Gobierno norte ame
ricanos.

El .Jonrnal ol C01mnerce de ,V-ashington y otros pe
riódicos respetables, que se suponía inspirados por el
Gabinete americano, decían francamente, que éste no
podía impedir los movimientos de Walker en Nicara
gua, ni convertirse en policía de países lejanos.

La Patrie de París, el Diario ele la Marina de la Ha
bana y muchos otros periódicos, enemigos de los fili
busteros, al propio tiempo que condenaban á éstos,
decían con mucha sensatez, que si Nicaragua era im
potente para echar del país aquella turba de foragidos,
había que reconocer que tenía bien merecida su suer
te, porque la primera condición de un gobierno era
estar en aptitud de poder resistir un asesinato.

Parecía inconcebible én el exterior, que 55 hombres
pudieran sojuzgar á toda una nación, derrotando pri
mero el ejército numeroso de Guardiola y obligando á
capitular, sin un disparo, al más numeroso todavía,
que comandaba CorraL De ahí la gran fama de Wal
ker; de ahí el entusiasmo que despertaron sus triunfos
en el pueblo americano, envanecido de tener por com
patriota al héroe de tan portentosos hechos; y de ahí
también ese desprecio universal por un pueblo tan
desdichado y miserable que carecía de virilidad hasta
para echar fuera á una pequeña gavilla, que lo saqnea
ba y asesinaba tranquilamente.

Las aventuras ele Walker en Nicaragua tenían que
ser toleradas por el Gobierno de Estados-Unidos, tÍ.
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624 mS'fOltlA DE NWARAGUA

pesar de las repetidas protestas del cuerpo diplomáti
co y de la reprobación enérgica ele la prensa de casi
todo el mundo civilizado, por las cuestiones con In
glaterra.

Después de. suscrito el tratado Clayton..,.Bulwer, el
Gobierno inglés continúó ocupando Belice, Roatán, la
Reserva Mosquita y San Juan del Norte.

El Gobierno americano exigió enérgicamente la des
ocupación de aquellos territorios' porque, conforme el
a,rtículo 1? del tratado, ambas partes habían convenio
do, "que en ningún tiempo oculjJClrían, colon'izarínn, for
tificarían ni ejercerían dominio alguno sobre Nicaragna,
Costa-Rica, la Costa Mosquita ó parte alguna de Cen
tro-América."

Inglaterra alegaba que esa estipulación se refería al
tiempo venidero; pero 111lllCa jamás á derechos adqui
ridos con anterioridad al tratado.

La prensa. ele ambos países tomó cartas en el asun
to y lo discutió con tal acritud, que hirió el amor pro
pio nacional de iugleses y norte-amerieanos.

A esta cuestión diplomática entre la Gran Bret,aña
y los Estados-Unidos, vino á agregarse la de las recla
maciones entre los mismos, por ciertos enganches efec
tuados en territorio americano para la guerra de Cl'i
mea; y llegaron á tal punto las eosas, que la Cancille-

, ría de Washington cortó de golpela discusión, envian
do pasaportes á :M:r. Crampton, Ministro Residente de
Inglaterra, para que desocupara el país.

En tal ocasión, el aparecimiento de ,V"alker, como
conquistador americano en Nicaragua, venía indirec
tamente á apoyar los intereses de los Estados-Unidos
en la cuestión pendiente.

Em Presidente de la Unión amel'Ícana, 0n aquellos
días, el General Franklin Pierce. Había sido elevado
por los votos del partido democrático en la elección
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de 1852 Y tomó posesión de 1& Presidencia el 4 de
marzo de 1853.

MJ'. Pierce deseaba ser reelecto en los comicios de
185G, y de ahí también, que para no perder populari
dad, fuera sn política tan poco franca y definida en
los asuntos de Walker.

El Secretario privado de Mr. Pieree sostenía C01'1'es
pondencia con el filibustero Mr. Fabens, y esas cartas,
que fueron publicadas en junio de 1856, lo complica
ban en.la expedición del vapor l'ennesee, que fué dete
nido por las antoridades federales del Estado de Nue
va-York.

Walkel', que seguía con ojo avisar todos los movi~

llJicntos (le la política americana, tuva especial cuida
do en hacer que el Gobierno de Nicaeagua enviara un
representante á los Estados-Unidos. La elección na
turalmente tuvo que recaer en uno de los suyos, y
Pal'ker H. Fl'ench, entonces Ministro de Hacienda,
fué nombl'ado Enviado Extraordinario y Ministro Ple
nipotenciario.

El nuevo Ministro era digno ele la ca;\lsa que ib& á
representar en ·Washington. French era tahur de
profesión y tenía, en Norte-América cuentas pendien
tes con el Gobierno, que lo había perseguido como
concusiouario. Sin embargo, no vaciló en presentar
se ante MI'. Pierce en 19 de diciembre de 1855.

MI'. Wheeler, Ministro americano en Nicaragna, tan
¡Jt'outo como se inanguró el Gobiel'llo de don Patl'icio
Hivas se apresmó á reconocel'1o oficialmente.

Don José de Marcoleta, antigno Ministro de Nica
ragua en Washington, don Antonio J. de Ireisfl,t'ri, de
Guatemala y don Luis Malina, de Costa-Rica, se di
rigieron inmediatamente á la Cancillería americana,
protestándole por el reconocimiento indebido que su
]'epl'cscntante en Nicaragua habia hecho de un Gobier-

4Q
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no impuesto por una gavilla de filibusteros. El Cuer
po Diplomático residente en Wa:¡;hington, representa
(lo por los Ministros de España, Francia, Brasil, Chi
le, Perú y demás naciones sud-americanas, apo~,Yó las
protestas anteriores, y Mr. Pierce no tuvo más cami
no, para ser consecuente con las reclamaciones que
entonces bacía á Inglaterra por los enganches ameri
callOS para la guerra de Crimea, que desaprobar la
conducta de su Ministro en Centro-América.

En situación tan desfavorable para el filibusteris
mo americano, se presentó en el Capitolio Parker H.
French, pidiendo oficialmente que se le reconociera
en su elevado carácter diplomático. MI'. Marcy, Se
cretario de Relaciones Exteriores, le contestó, en 21
de diciembre de 1855, manifestándole qne no podía
recibirlo, porque los que habían establecido el actual
orden de cosas en Nicaragua no eran ciudadanos de
ésta, ni el voto popular, libremente manifestado, ha
bía sancionado su presencia en el poder. Más claro,
MI'. Marcy significó á French que reputaba á don Pa
tricio Rivas como un prisionero de Walkel', y á su Go·

. bierno como" Gobierno de parapeto." (1)
Pocos días después Frenchfué arrestado en Nueva

York, acusado de estar haciendo enganches de tili bus
teros para Nicaragua; y aunque se le puso eu liber
'tacl al poco tiempo, parece que Mr. Pierce le hizo de
cir privadamente, que sino tomaba soleta lo más pron
to posible, podría suceder muy bien que se volviese
á tratar de sus antiguas cuentas. (2)

Antes de estos acontecimieutos, el 8 de diciembre

(1) 7'11e Hemlcl-Nueva-Y'ol'k, diciembre 22 de 1855.

(2) HistO'l'in del GC'l1cral Wálkc1', de sus asoc'iados 11 dc sus 1)j"¡)
Uedos, I'epl'(ldncida en la Gaceta Oficial ele Ma.nagnn-181í7.
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del mismo año, el Presidente Pieree, creyéndose obli
gado á satisfacel'.al Cuerpo Diplomático, publicó una
proclama, prohibiendo á los ciudadanos de la Unión
Americana, que tomaran parte en las expediciones de
,Valker, ·que llarrió " vergonzosas y criminales."

Cuando ,Valker tuvo noticia de los anteriores snC8
sos, obligó á don Patricio á expedir el decreto do 2~

de enero de 1856, cerrando las relaciones oficiales eOI1

el Ministro Ml'. Wheeler y revocando los podei'es COll

feridos á Parker H. Fl'ellCh, que regresó algún t,iempo
rlespnés sin haber obtenido cosa alguna del Gobiel'llo
amerlCano.

Frel1ch, no obstante sns defectos, era un agente ac
tivo; y vielldo que Marcoleta estaba reconoci.do como
Ministro de Nicaragua, tl'ató de sobol'llarlo, ofi..ecién
dole veinticinco mil pesos, para que se pusiem al ser
vicio de Walkel'. Mal'coleta, á pesar de encontrarse
muy pobre, rechazó con indignación la propuesta.

En esos mismos días fué denunciado el enganche
de doscientos amel'Ícanos que salían para Nicaragua
en el vapor Northern Light y las autoridades de Nue
va-y Ol'k los capturaron; pero el vapor se escapó co n
las armas y municiones.

Walker cada vez más impolítico, obligó al Gobiel'llo
de Nicaragua á gravar con seis males de alcabala ca
da libra de tabaco que se introdujese, y ele esta mane
ra contuvo la importc"tci6n que se hacía de Centro
América y favoreció la de Virginia.

El 18 ele febrero de 1856, ,Valker obligó también al
Gobierno á dar otro decreto, que revocaba todas las
concesiones y privilegios concedidos á la Compañía
americana ele Canal y accesoria de Tránsito por Ni·
caragua, fundándose en que no ha,bía cumplido sns
compromisos y disponiendo el embargo de sas pro
piedades, caso de no satisfacer lo que adeudaba.
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Desde que Walker proyectó en San Francisco la
ocupación de nuestro suelo, tuvo el propósito firme
de explotar en su provecho la falsa posición en que
con respecto á Nicaragua ee había' colocado la Com
pañía. De ahí su empeño para que Castellón lo fa
cultara para el arreglo de las dificultades pendientes;
y de ahí también el fijar su centro de operaciones en
Rivas.

La Compañía, entre varias de sus obligaciones, con
taba la de pagar anualmente diez mil pesos al Gobier
uo de Nicaragua, y además, un diez por ciento sobre
los productos netos del tránsito; pero con excepción
de la primera anualidad, la Compañía siempre ellJJOll
tró pretexto para no desembolsar un centavo más.

El General Chamorro con su energía característica
empezaba á exigir el pago, cuando fué distraído de su
propósito por la revolucióu demoerática.

La Compañía, que de sólo el diez por ciento sobre
pasajeros adeudaba noventa mil y pico de pesos, se
apresuró á reconocer al gobierno provisional de León
y entrar 8n intéligencias con éste.

Más tarde se presentó ,71[alker, autorizado por el
gobierllo provisional, pidiendo el arreglo de cuentas, y
la Compañía eludió hábilmente tocar el asunto, con
tentando al comisionado con facilitarle hombres, po
uer á su disposición los vapores del lago para las ope
raciones militares que llevó á cabo, y darle veinte mil
pesos qne le exigió á buena cuenta.

La Compañía de Tránsito tenía por jefes á los seño
res Oarlos l\fórgan y .J. L. White, en Nueva-York, y á
Mr. Garrison por agente en San Francisco. Éstos,
mirando solamente sus propios intereses, creyeron en
uu pl'incipio que podrían explotar á Walker 6n su
provecho; pero no tardaron en salir de su error. Los
negociantes Mórgan y Garrison fueron los primeros
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(j11. cOlIlprendel' el su COlupatriot.a, y COU10 de otro lado
veían elevarse en el seno de la propia Compañía la in
fluencia rival de Ml'. ,Tanderbilt, el opulento y empren
dedor ,arll1ac1or de Nneva-York, Mr. MÓl'gan resignó la
presidencia de la COlnpañía y se retiró de ella con
sus asociados. Mr. Vandel'bilt fué elegido en sn
lugar.

Garrison continuó pl'estando servieios á Walker en
San Francisco, y Mórgan en Nueva-York, é inspira
do por éstos, l'eClanló de Mr. Vandel'bilt cuatl'ocien
tos doce luil pesos que la OOlnpañía adeudaba á Nica
ragua por las anualidades (le die7J rnil pesos y las uti
lidarles del diez por ciento. Ml'. Vanderbilt alegaba
fraudulentamente que la Compañía no había tenido
n tilidades hasta esa fecha; pero Walker c'erró brusca
mente la discusión con el decreto ele 18 de febrero de
1856, en que se Inandaba confiscar los buques y pro
piedades de la COlnpañía por la cantidad reclamada.
rlecho el avalúo ele los bienes elubargaelos, fueron jus
tipreciados en cicnto sesenta y un lnil pesos solalnento;
de suerte que la Cornpañia despojada quedó á deber
todavía nn fuerte alcance.

Sus derechos y privilegios los concedió Walker á
á un tal MI'. Edmundo Randolph, aInigo personal sn
yo y agente de GaI'rison, que había llegado á tiempo
para esta negociación, y que volvió á partir inlnedia
tamente para Nueva-York, para traficar con ella. En
esta ciudad hizo, probablemente por fórmula, una
oferta de retrocesión á Mr. Vanderbilt, que la rehusó
en el acto. Ralldolph entonces trató con rvfÓl'gall y
Garrison, que volvieron á aparecer en la escena, des
pués de haber hecho lo que se llama una falsa salida.
Estos señores volvieron á comprar á vValker, median
te la RU111a de cuatrocientos luil pesos, los vapores y
el lnaterial de su anti.gua Compañía, que sólo habían
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sido estimados al principio en ciento sesenta y un mil
pesos. (1)

IJa noticia del despojo de la Compañía causó ver
dadera sensación en los Estac1os-U nidos. Muchos de
los miembros que 181 COll1ponían eran hombres ricos y
ae grandes influencias. Éstas se hicieron sentir in
lnec1iatamel1te en la prensa americana, euya mayor
pa ete dejó de COlnpal'ar á Walker con Cortés y C011
los grandes conquistadores, para llalnar10 sÍlnple y
]]aruunellte capitán de bandidos.

El despojo de las propiedarles ele la COJl1paüia fué
para 1\1:1'. Val1derbilt y sns socios con10 si les hubiera
caido un rayo. Invocaron el auxilio de su Gobieruo;
pero ~fl'. Pierce les contestó, que tenían lnuy bien lne
l'ecjdo cuanto les pasaha, porque habían sido aliados
y cómplices de ·Walkel', y que el Gobierno alnel'icano
110 podía intervenir en las disputas de call1aradas que
so peleaban. ~ir. Marcy los renlÍtió il'ónicaUlcnte á
las autoridadrs de Granada.

I{eEolvierün entonces emplear todos los luedios
posibles para derrocar al bon1bre y al podet q ne
ellos lYJislllOS habían hnportado y sostünl(lo en Nica
ragua.

Con l\sLe objeto lVIl'. ·Vantlerbilt, conoci.do después
u..onlo el Creso nOl'te-aJnericano, desplegó sus il1finen
eias por todas partes y entabló correspondencia con
los Presidentes ele 1[1 AUlérica--Oentral, para impulsur
los á cOlnbinar sus esfuerzos contra, el enemigo co
11lÚ11. Negociaciones semejantes inició talnhién con
la Anlérica del RUl' proluetiendo hOlnbres, lllnniclO
nes y subsidios, y contribuyendo podero8arnent~ á
realizar la liga llispano-filllericana, cuyas bases se fir-

(1) lliltoria del Gcne}'{illV(1lker; de su:; asuciados !J de sus pro
gréSos, attás cititda.
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HJal'On entre Chile, el Perú y el Ecuadol', en la ciudad
de Santiago.

Vanderbilt y sus socios fueroll, desde esa fecha, los
aliados lnás activos y fieles de los Gobiernos centro
an1erlcallOS.

El General Caballas, debilitado por los auxilios que
prestó á la revolución delllocrática, no pudo resistlr
la l'e,voll1ción de López y sucumbió en los calnpos de
Nlasagl1al'a el 6 de octubre de 1855.

Jfll prinler paso de Jerez, así qne creyó que la situa
cÍón estaba en nlanos de los democráticos, fué invitar
á Cabañas para que pasara á Nicaragua á recibir auxi
lios con qué recuperar el poder perdido en Honduras.

Pendiente este comprolniso, que era tan sagrado
para el jefe democrático, éste consintió en todo cuan
to Walker exigía, por tal de que cuanQo llegara Caba
ña8 no tuviera pretexto alguno co111ü negarle lo que
había prometido.

El 3 de diciembre de 1855 se presentó Cabaña8 en
Granada y fué recibido COIl todos los honores de un
antiguo Pl'esidellte; pero cuando Jerez quiso hacer
efectiva su ofrecilniento, ",Valker se opuso aplazando
el auxilio para más tarde.

Cabañas lnanifestó entonces, qne en el Íll1uediato
1n8S de enero terminaba su período de Presidente en
I-Ionduras; que pasada. esa fecha no tenía del'oeho
para lleval' la gnel'Ta, y que por lo luismo desistía de
toda idea á este respecto.

Jerez, bastante contrariado, fué á ellcaluÍnar á Ca
banas hasta León. En esta ciudad hubo una reunión
ll(~ los principales hOlubres del partido delnocrátioo, y
el) ella tomó la palabra el jefe hondureña para rnani
reBLar eau la energía y franqueza que (tcosturnbraba
con SU8 amigos, que en veZ de salvar á Niea,l'aglla del
atraso politieo y dfJ la opre:sióll y <.~,Olno tanto lQ habían
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(i3~ Hl~TOl{1A DE NIUAltAG-UA

caeareado, no hablan hecho otra cosa que entregarlo
lniserableUlellte á un capitán de ladrones, que 10 trn.
t,aba. COlno país conquistado, y que tan luego eOlú.o

se sintiera fuerte, trataría también de conquistal' (~l

resto de Centro-América.
Jel'ez fué el primero en confesar su error y en ofre

cer solemnemente, que desde esa hora se consagra,ría
á la salvación y libertad de Nicaragua.

El jefe democrático 81'a un verdadero patriota., te
nía gl'un talento, mucha ilustración, un valor á toda
prueba y una honradez tan exagerada, que eon fl'P

cueneia lo hacía víctüna del engaño de todo elluunc10
á quien juzgaba por sí mismo.

Desde su viaje á Europa conlO Secretario dell\ii
nistro Caste1lól1, convencido del ridículo papel que
hacían ante el mundo" las cinco soberana$ miniatu
ras de Centro-América," se convirtió en el más deci
dido partidario de la reconstitución nacional.

Más tarde tuvo amistad C011 Barrundia y por luedio
de éste con Cabañas, jefes arnbos del partido naciona
lista. Por este último, que fué "el caudillo más hon
rado de su tiempo," sintió Jerez entrañable eariño y
veneración sin límites.

El carácter de J el'ez no permitía términos medíos
en tratándose de llegar á una conclusión. "Ser ó no
ser".era el pl'oblema planteado, y para ser centro-a111e
rieano, creía lícito cualquier medio, ni más ni luellOS

que Chamarra para lograr el sostenimiento del orden.
El candor y buena fe de a.quel hOlllbre, á qui.en la

postetidad ha calificado de "alma de nilla y corazón
de león," fueron explotados hábilnlente por el jefe fili
bustero, que le hablaba sielnpre un leHg'l1aje en COll

sonancia con sus ideas y le hacía hermosas promesas
que se aplazaban por las circunstancias.

Pero cuando Cabañas "el hombre idea" como le l1a-
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nlaba el ]111S1110 J 8rez, le hizo ver el abismo en qne ha ~

hía sunlido á Nicaragua y las desgracias sin cúentn
que sobrevendrían á Centl'O-Alnérica, abrió los ojos y
se propuso remedia)' el mal que había cansado.

Jerez, al regresar á Granada se separó elel Ministe
rio. Otro tanto hizo Selva, sn cOlIlpañero de cansa;
y el Gobierno del señor Rivas quedó reducido á éste,
al Ministro Fel'rel', que era uu abogado de provin~ia,

y á ,Valker, señor y jefe absoluto de Nicaragua.
Por renuncia de Jerez y Selva, Rivas nombró, eu

reposición de ambps, respectivalnente, á los señores
Doctor don Nol'berto Ralnírez y Licenciado don 8B
bastián Salinas; pero no aceptaron. Nombró entonces
al señor Licenciado don Francisco Baca, para el des
empeño de ambas carteras, y talnbién se excusó c1{~

servirlas. Los amigos ele Jerez obedecían una eOll

signa, y el Presidente Rivas tuvo qne resumir todas
las carteras en Ferrer, qne asunlió el carácter de 1\1i
nistro general.

El desagrado de los democráticos no podía nutni
festarse más claralnente, y Walker, que fué de los pri
meros en compl'endel'lo, procuró atraer á sn lado al
partido legitimista; peto éste que no olvidaba el sal)
griento patíbulo de Corral, rechazó los halagos y pre
firió vivir en los bosques,

Desde el asesinato del jefe legitilnista, Granada y
las principales poblaciones qne le pel'tenecían en po~

lítica., perlnanecían desiertas. Las fauúlias, refugiadas
en la espesura de las selvas luás apartadas, huyendo
de las hordas de filibusteros, eran una elocueute pro-

. testa del terror qne inspiraban ,Val1cer y sus hOlllbres.
Así ]0 comprendieron éstos, por lo eual obligaron nI
Presidente Riras á señalar multas y severas penas
para los que no regresaran á sus hogaees en deternJi
nada fecha, aunque todo fué en vano: el horror al sal-
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634 HISTORIA DE NIUARAGUA

vajismo de los yankees, era mayor que el apego á las
lJropiedades que les alTehataban en castigo de su des
obediencia.

.i'..que1 horror estaba justificado. A los abusos que
eOllocemos, á los robos y violaciones cínicas de todos
los días, los filibusteros habían agregado un desprecio
tal por los llatnrales, que uno de ellos eu el cuartel
de Granada llegó hasta disparar su fnsil sobre el pri
mer t,rallseunte que pasó, para averiguar si estaba
bien calculada, la pólvora. Inútil es decir que adqui
1'Íó la. segUl'idad de su puntería.

En €lImes de enero de 1856 llegó á Granada un co
misionado de don Domingo Goicuria, jefe de los l'e
voluciollarios eubauos eu Nueva-York. 'Valker COll
vino con éste, eu que 10R recursos materiales y pecu
liiarios de Nicaragua se uniríali COD los de la jun
ta revolucioual'Ía de Cnba para hacer causa comúll
y asegurar la prosperidad de la América-Central y
libertar á Cuba de la tiranía española. El jefe fili
bustero empeñaba, además, sn palabra de honor, de
cumplir sn ofrecimiento, tan luego como hubiese con
solidado sn Gobierno.

En el mes de febrero inmediato comenzó á tocar
con toda regularidad en los puertos de Centro-Amé
rica, un vapor de la Mala del Pacífico. Ésto regula
rizó también las comunicaciones de los Estados, antes
t[lxdías é inseguras.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAPÍTULO XXIII

Defección de ¡-Uvas

Conducta de Guardiola-Inaugúrase en el Salvador la act
rnlnistracián de don Rafael Campo-La oposición se pone
de acuerdo con él-Parta-pliegos que envía á Nicaragua
Conducta de Walker con éste-Ejército filibustero-Guate
m.ala continúa sus inteligencias con Estrada-Actitud enér
gica de Costa-RIca-Inteligencias de Walker con los demo
cráticos-Se traslada el Gobierno á León-Proclam.a que da.
Com.isionados que envía-Guerra con Costa-Rica-Accio
nes de Santa Rosa y Rivas-Walkel" derrotado, recibe re
fuerzos-El cólera acaba con los costarricences-Reorgani
zación de los legitlm.istas-Expedición de Goicuria-Inteli
gencias de Juárez con el Presidente Cam.po-Trabajos de
Vega en Guatemala-Nom.bram.iento del Padre Vigil para
Ministro--Walker se traslada á León-Exigencias que tiene.
Proyecto de asesinarlo-Noticia del recibim.iento del Padre
Vigil--Decreto de elecciones-Regresa Walker á Granada
Fuga del Gobierno-Decreto de Walkel'-Conducta del Go
bierno salvadoreño-Actitud de Costa-Rica y Guatem.ala
Aparece Estrada en Som.otillo-Desagrado que causa-Lle
gada de las tropas_ auxiliares-Walker se reconcentra.

Dejamos á Estrada refugiado on I-Iondunts.
El General Guardiola, el leal soldado de la causa le

gitimista, acababa de sor olecto Presidente del Estado;
y tanto Estrada como sus amigos, que habían traba
jado mucho por su elección, estaban muy llenos de
ilusiones, pensando qne les proporcionaría. toda da.so
de auxilios.

Guardiola, ciertameate, recibía á sns antiguos ami
gos con cam lllUY placentem, y es posible que hasta
los ofreciera alguna limosna, peusando GU hacerles
mucho favor; péro su aetituc1 110 fué la misma, cuan-
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do los legitimistas le l'eclanlal'on auxilios, de confor
m idad con el tratado de 1851. La neutra,1idad, la ma
la situación del país y otros pnltextos semejantes, sir
vieron de excusa pan'. negarse 8n absoluto á toda iu
tervención en Nicaragua.

No era ya Gllardiola el proscrito que imploraba
auxilios en Granada contra Cabañas. Si en aquel
tiempo pudo ofrecer á los legitimistas su vida y for
tuna, hoy creía concederles ml1cho con recibir sus vi
sitas.

1-10 que acontecía al ex-Presidente Estrada y á sus
infortunados amigos, es la historia de siempre. La
humanidad por lo general piensa, siente y quiere de
muy distinta manera, según la posición que ocupa.

Para que no quedara duda de su actitud, Guardio
la prohibió á su subordinados que escribiesen contra
los filibusteros, aleganc10 qué no c1ebian entrometerse
en la política interior de los países vecinos; y poco
después acreditó una Legación ante el Gobierno elel
señor Rivas. La Legación se regresó de Chinandega
por temor del cólera; pero al verificarlo se dirigió ofi
cialmente á W·alker, protestándale que el Gobiel'llo
de Honduras no se mezclaría nunca en los asuntos de
Nicaragua.

En enero de 1856 se inauguró en el Salvador la ad
ministración presidencial del señor don Rafael Campo.

El nuevo Presidente salvadoreño mostraba simpa
tías por los legitimistas; pero teniendo en contra un
gran partido de oposición, acaudillado por Gerardo
Barrios y Cabañas, que eran amigos y aliados de los
qemocráticos, el señor Campo habría guardado uua
actitud pasiva, si Cabañas á su regl'eso de Nicaragna
no hubiera llegado levantando el sentimiento público,
contra WaJker y los filibusteros y anunciando el peli
gro que amenazaba á todo Centro-América.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



CAP. XXIlI-DEFECmÓN DE RIVAS 637

El Presidente Campo, que no necesitaba de estimu
lo, fundándose en la inquietud general qne había en
todo el Salvador por la presencia de los americanos
en Nicaragua, envió á Granada un porta-pliegos, á
pedir al Gobierno del señol' Rivas explicaciones sobre
el aumento siempre creciente de la fuerza americana.

vValker y los filibusteros se mofaron del uniforme y
modales del comisionado; y para más impresionar
lo, se dispuso nna solemne revista de la fuerza de la
plaza..

En ese día (8 de nHu'w) había. llegado tam biéll tÍ

Grallada don Domillgo Goicl1l'ia con un auxilio de
doscientos cincuenta hombres, cuyo trasporte fuó .de
cuenta de la. nueva Compañía de Tránsito. Las fuer
r.as americallas en ese tiempo, según confesión de ViTal
ker, pasaban de dos mil doscientos hombres, qne á cien
pesos mensuales, hacían un tCltal de dos millones seis
cientos ena renta mil pesos anuales.

El Gobiemo de Guatemala continuaba ell inteligen
cia con Estrada.

Según comunicaciolles que se publicaron en esos
días, el Ministro Aycinena habia desaprobado muchas
veces la terquedad de sus amigos legitimistas y tam
bién se había cansado en vano de predicarles toleran
cia. Sin embargo, ante. la presencia de los filibuste
ros, los hombres de Guatemala, alentaban nuevamen
te al ex-Presidente legitimista y lo excitaban á cons
tituir su Gobierno, aun cuando fuera en un pueblo de
Honduras, para reconocerlo yauxiliarlo.

Desgraciadamente Estrada ni podía regresar á Ni
4

caragua, ni Gnardiola lo permitía que comprometiera
la lleutralioad hondureña.

El Gobiel'llo de Costa-Rica, más fl'allCO y enérgico,
atacó rndamellte á W'alker por la prensa; y ClIando ¿s
te alarmado de aquella agresión j envió cornisionadog
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á propollede la paz, el Presidente Mora les volvió la
espalda y dió orden de echarlos del territorio.

Tal era la situación de Centro-América, cuando Wal
ker rompió con el partido democrático y procuró atraer
al legitimista.

Estrada, prestando oído á las indicaciones de Gua
ternala, procuró entonces entenderse con los democrá
ticos por medio de un comisionado; pero éste llegó de
masiado tarde. Otros sncesos se verificaban entonces
en Nicaragua.

El Presidente Mora, después de desairar á los comi
sionados de vValker, expidió con fecha 1? de marzo ele
1856 una declaratoria de guerra en toda forma, contra
el elemento filibustero que infestaba á Nicaragua.

Walker se vió sólo y trató de atraer nuevamente á
su lado al partido democrático; pero el jefe de éste,
que era Jerez, consentía en tomar su antiguo puesto,
solamente que el Gobierno se trasladara á León, ale
gando intereses de localidad. Walker tuvo que aceptar.

El objeto era bien claro. Lejos de la influencia de
~Walker podían rebelarse contra éste y anular S11 poder.

El jefe filibustero exigió, sin embargo, del Gobiemo
del señor Rivas, que lo autorizara omnímodamente
para hacer la guerra á Costa-Rica, para confiscar las
propiedades ele los legimistas y para imponer contri·

'buciones.
Después de quedar revestido de facultades dictato

riales, Walker exigió aún que el Ministro Ferrer, he
chura suya, quedara también revestido del carácter
de comisionado del Gobierno, con las mismas faculta
deq, que éste, para resolver por sí y con absoluta inde
pendencia cuanto fuera necesario en los departamen
tos de Oriente.

El Gobierno del señor Rivas se trasladó á León, y
sn primer acto fué una proclama, en que protestaba

•
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sus sentimientos pacíficos para eon los Gobiernos dEl

Centro-América.
En seguida, nombró comisionados ante los Gabine

tes de San Salvador y Comayagua á los señores don
Gregario Juárez y don Rafael Jerez, respectivamente,
con i.nstrucciones para celebrar dos tratados'; nno
público que engañara á 'Walker, y otro reserva(1o, ell
el qne se estipulara la alianza contra él.

Esta fué la causa ostensible después, por qué los de
mocráticos no pudieron entrar en al'l'eglos eon los le·
gitimistas, calenlando que con ellos alarmarían inúLil
mente al enemigo común, entonces en la plenitud del
poder. Es posible también que los animaran otros
sentimientos, no del todo agenos á intereses de círculo;
puesto que tan exaltadas se hallaban todavía las pa
siones políticas.

Walker quiso anticiparse á Costa-Rica y mandó nna
columna de doscientos cincuenta hombres que fneJ'ft. á
tomar posiciones al territorio enemigo.

Los costal'l'icenses venían también con el mismo pro
yecto y ambas fuerzas se encontraron en la frontera.

Descansaban confiados y desprevenidos los filibus
teros, en la hacienda Santa Rosa, cuando en la tarde
del 21 de marzo se presentó la vanguardia costarricen
se, los sorprendió y los denotó en pocos momentos.
El ejército vencedor avanzó persiguiéndolos hasta
R.ivas. .

Aquel desastre tan inesperado, pnso á Wallcer fue
ra de sí; y la noticia, que circuló por todas partes, fué
como una palabra de aliento para los centro-america
no~,~onYencidoscon aquel hecho de que los esfuer
zos que hicieran contra los filibusteros podrían alcan
zar buen éxito.

,Valker inmediatamente se puso en marcha para
R.ivas á la cabeza de quinientos cincuenta hombres
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640 HISTORIA DE NICARAGUA

escogidos, con los cuales se propnso sorprender á Mo
ra; pero éste rechazó el ataque el 11 de abril y derro
tó á Walker, que habría sido deshecho del todo, si lo
persigue hasta Granada. Los filibusteroE tuvie¡'Oll
ciento veinte bajas en la acción de ese día.

Al mismo tiempo que Mora avanzaba sobre Rivas,
HU cuerpo de costarricenses se dirigía por tierra y por
la vía de Alajuela sobre el río San Juan; peeo la for
tuna les fué del todo adversa en aquel punto.

Diez días después de estos sucesos, se aumentaron
las tropas de ,Valkee con nuevos refuerzos llegados
¡le los Estados-Unidos; miellt1'as los costarricenses,
in vuc1jdos del cólera, concluyeron lastimosamente. El
brillante ejéreito de éstos, á cuyo vigoroso empuje
huyeron despavoridos los feroces' invasores, tuvo que
retroceder precipitadamente, dejando un reguero de
lmdável'es desde Rivas hasta Sall J'osé, y haciendo ex
teusiva la epidemia al generoso pueblo que, sin la. ini
ciativa de nadie, tomó á su cargo la expulsión del fi
libusterismo en Centro-América.

En ellllismo mes de abril, los legitimistas empeza
ron á organizarse en pequeñas guen1llas en las mon
t,añas de Chontales y Matagalpa.

Walker hizo salir á Goicuria, á quien había nom
brado Brigadier é Intendente General de Hacienda, á
pacificar Cholltales. Goicuria verificó S11 estreno en
aquellos indefensos pueblos, de una manera digna de
la causa que servía. Fusiló á varios desgraciados
para sembrar el tenor, y su huella como la del tigre,
quedó señalada por un rastro ele sangre.
'El 29 de mayo supo Walker por un am@rica. que

había estado enfermo en León, que don Patricio y SUB

(jOlllpañer,0s conspiraban contra él. La noticia aun
~lue basada en simples conjeturas de quien la daba, se

'eonfirmó en el ánimo ele 'Nalker, por uu correo que
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CM'. XXIlI-DEPEOCIÓN DE UlVAS G41

sorprendió con cartas del Presidente Rivas para Mo
ra, en las que se hablaba de amistad y se proponía el
ünvÍo de un comisionado para el arreglo de la paz.

En el entretanto, el comisionado Juárez se preseu
tó en el Salvador; pero el seflOr Campo se negó á re
cibirlo oficialmente. En lo privado, sin embargo, le
manifestó que no podía reconocer al señor Rivas co
mo Presidente de Nicaragua, mientras obrara bajo la
presión de Walker: que si salía de Granada y se trasla
daba á León y allí daba un decreto resumiendo la Co
mandancia General, no sólo ofrecía reconocerlo, sino
que le prestaría el apoyo de quinientos hombres situa
dos en Chbluteca, y procuraría, además, obtener el con
curso de Guatemala y Honduras que creía com~eguir.
. Juár~t; quedó de comunicar todo aquello; pero co

mo e'n el caso de que se descubriera el plan, Walker'
fusilaría á Rivas y áJ'erez, se convino en que el proyec
to 110 se le revelaría á nadie y en que Juárez se reti
raría á San Vicente, y se expresaría (~n desagrado del
seflor Campo. Todo se hizo como se convino, y la
prensa amiga de los democráticos, engañada por las
apariencias, se d\i'sató en injurias contra el Presiden
te salvadoreüo. (1)

Tan luego como Rivas se enteró de los deseos del
señor Campo, llamó á Jerez y ambos exigieron de Wal
ker la traslación del Gobierno, eomo medida previa de
eonciliación.

Mientras tanto, don Fulgeneio Vega, comisionado
de Estrada, se presentó en Guatemala el 3 de abril de
1850, y á sus !3sfuerzos se debió el que el Coronel don
~~tor Zavala fuese enviado de Cojutepeque á allUn
ciar al Gobierno salvadoreflo, que el 5 de mayo inme-

(1) Carta inédita del ex-Presidente don u'afael Oampo al au·
ior de este libro --(N. del A.)

41
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diato saldría la primera división auxiliar para Nica
ragua, pasando por aquel territorio. El Presidente
Campo concedió el permiso y ofreció enviar otra del
Salvador.

'Valker tan luego como fué informado del desastre de
Santa Rosa, hizo que Rivas nombrara Ministro Ple
nipotenciario de Nicaragua, ante el Gobierno ameri
cano, al Cura de Granada don Agustín Vigil, quien
salió para los Estados-Unidos el 18 de abril oel mismo
año, llevando de Secretario á un tal Sigaud, acusado
de robes y falsificaciones. El partido esclavista de
los Estados-Unidos apoyaba á Walker, y aprovechau
do el estado en que se hallaba la cuestión inglesa, se
prometía hacer reconocer al Gobierno del señor Ri
vas, tan pronto como apareciera un hijo de Nieara
gua representándolo.

Después de la salida del Cura-diplomático, Walkel',
acompañado de Goicuria y de otros jefes, se dirigió á
León, á la cabeza de doscientos americanos.

E14 de junio hizo m entrada á la antigua capital
del Estado, en el centro de una concurrencia, nume
rosa yal parecer entusiasta, que fué á encontrarlo;
pero en medio del general regocijo, 'Valker que ya
iba prevenido, creyó observar que los amigos del Go
bie1'11o no estaban gustosos del entusiasmo del pueblo;

'que el aspecto de Jerez estaba nublado, y que don Pa-
tricio se mostraba menos franco y expresivo que en
otras ocasiones.

Durante el mes de abril se habían practicadoelec
ciones para Presidente y éstas habían rolado entre Ri
vas; Jerez y Salazar. Walker exigió que se decl.
sen nulas dichas elecciones y que por votación dil'ecc

ta se le eligiera Presidente de Nicaragua.
Rivas y Jerez se opusieron, y 'Valker les pasó UD

11ltimátmn para el día siguiente.
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.Jerez, llevado por su carácter im petuoso, concibió
(\1 pensamiento de asesinarlo, y con once democI'M,i
cos (le los más de<lÍc1idos, se preparó el día siguiente:
en el despacho del Gobierno, resuelto á llevar á cabo
su proyecto. Las juiciosas obselTaciones del Gene
ral Guerrero le disuadieron de su propósito; y ellO
de junio de 1856, expidió el Gobierno un decreto,
en que mandaba practicar nuevas elecciones y orde
ba que la votación fuera directa.

Estando Walker en León, llegó la grata nueva para
él, de que el Gobierno americano había reconocido el
del señor Rivas y récibido oficialmente al Cura Yigil.

El jefe filibustero olvidó con esta buena noticia sus
recelos anteriores y regresó á Gmnada el 11 de junio;
dejando un piquete de doscientos americanos, al man
do del Coronel Natzmer, para la vigilancia de los de
mocráticos, de quienes desconfiaba mucho.

Apenas se retiró Walker, el GeneraJoSalazar y otros
amigos de J eJ'ez recorrieron los ala'abales, haciendo
circular el rumor de que los americanos quel'Ían des
truir el obispado y asesinar al Presidente y á sus Mi
nistros, con lo cual pusieron en agitación las masas
del pueblo leon.és. Al favor de esta agitación, que
obligó á Natzmer á ocnpar las torres de In. Catedral,
creyendo que iba á ser atacado, pudo el personal del
Gobierno escapar para Chinanc1ega.

Jerez se ocupó inmediatamente en organizar las tro
pas que pudo reunir y en dar parte al Gobierno del
Salvador de todo lo sucedido, para que enviara las
fuerzas auxiliares ofrecidas á J uárez.
tialker, inmediatamente tuvo noticia del suceso

de León, expidió un decreto en que declaraba trai
dores á don Patricio Rivas y á sn Gabinete, y nom
braba presidente provisional á don FermÍn Ferrer.

El 25 del mismo mes, el Gobiel'llo del Salvador, COll-
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secuente con su ofrecimiento, declaraba la guerra á
Walkel' y se constituía en aliado dél Gobierno nicara
güense, presidido por el señor Rivas. Éste á su vez,
declaró traidor á ,V"alker en la propia fecha.

En el mismo mes, el Gobierno de Costa-Rica se di
rigió á los de Centro-América, manifestándoles que á
pesar de las desgracias anteriores y de los millares de
hombres que le arrebató el cólera, estaba pronto á in
vaclir á Nicaragua. Los excitaba á imitar su ejemplo
y á defender la autonomía centro-americana, aunan
do sus esfuerzos.

Por su parte el Gobierno del señor Rivas, derogó el
decreto de 10 de junio sobre la elección directa; y con
fecha 25 del ]!)1'opio mes, declaró traidor á Walker y
á 10R que le siguieran.

El Gobierno de Guatemala, que había adelantado
sus tropas hasta el telTitorio salvadoreño, al mando
del General Pa;~edes, cuando supo la conducta obser
vada por el Pl'esi'dente Rivas y el reconocimiento que
de su Gobiorno había hecho el del Salvador, se apre
SI1l'Ó también á reconocerlo y á celebrar alianza con
él y con los demás de Centro-América.

Mientras tanto Estrada, que deseansaba en los ofre
cimientos de Guatemala, se internó á Nicaragua el 21
tle junio é iuaugnró de nuevo su Gobierno en Somo
tillo. Lo l'odeaban UllHS cuantas guelTillas legitimis
tas, y volvió á la palestra con su eterna cantilena de
lcgit'imiclad ó muerte. La presencia de Estrada, con
semejante demanda, cuando Centro-América todo au
uaba sus Qsfuerzos por una causa más grande, hizo
muy mala impresión en todas partes. Estrada, c4\
do por la pasión uo reflexionaba.

La misma Gaceta de G'uatemala, antes entusiasta
defensora de Estrada, se mostró contrariada con la
cond ueta de éste, y para que no se culpase al Gobio1'-
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no de Guatemala de aquel extra.llp procedimiento,
publicó las comunicaciones que en distintas fechas
se habian dirigido al jefe legitimista, aconsejándolo
un arreglo amistoso y el que fnera menos intolerante
con sus enemigos.

IJI1 Gaceta de Hondu/ras, órgano del General Gna]'
cliola, amigo de los legitimistas, censuró también, en
(~l número 54 de aquel año, al señor don PedL'o Joa
quín Chamorro, porque como Ministro general del Go
bierno de Estrada, instaba todavía porque se recono
ciera á éste, cuando ya el Gobierno del Salvador apo
yaba resueltamente al del señor Rivas con fines más
patrióticos. (1)

La presencia de Estrada en los departamentos de
Occidente, con aquella exigencia, fresca todavía la san
gre derramada en la lucha del 54, levantó el espíritu
lugareño de aquellos pueblos. U na partida Je demo
Cl'áticos lo sorprendió en el Ocotal el 13 de ago~to oe

(1) He aquÍ algunos de los conceptos de aquel periódico: "Se
han recibido en el Ministerio de Relaciones Exteriores, comnnica
ciones del señor don Pedro J oaquÍll Chamorro, instalado por el
señor don José María Estrada como Ministro general, del Gobier
no legítimo constitucional de Nicaragua. En esas comunicacio
nes se pide el reconocimiento del Gobierno de Honduras para el
del señor Estrada. Para ésto se presenta la dificultad de que ya
el señor Rivas está reconocido por el Salvador y por el mismo
Honduras y que es imposible ú, estos Gobiernos volver atrás en
nn paso de esta naturaleza. Nunca creímos que se escogiera tan
inoportuna ocasión pam hacer valer pretensiones que, cualquiern
que sea el grado de justicia en que se apoyen, s610 pueden traer
embarazos, complicaciones y dificultades para el feliz desenlace
!e la gran cuestión que interesa á todo Centro-América en Nica
ragua ... _.. _.... _ El mundo tiene los ojos fijos en Centro-Amé
rica y n.os llena de aflicción el concepto que va á formar de IlOS

otros por nuestras irreconciliables discusiones en momentos tan
supremos."
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646 HISTORIA DE NIOAHAGUA

1856 Y puso fin á sus días, asesinándolo bárbaramen
te como se usaba entonces. (1)

El 12 de julio llegó á Ileón la primera columna sal
vadoreña al mando del General Belloso y el 18 la de
Guatemala.

Walker, atacado por distintos puntos, reconcentró
sus tropas á Granada, Rivas y rlO Síl.ll Juan.

(1) Estrada fué muerto, por desgracia, cuando sostenía anima
da y patriótica correspondencia con los jefes democráticos, tratan
(10 de arreglar las diferencias existentes para unir sns esfuerzos
contra vValker. Su lenguaje no respiraba mala voluntad y sólo
parecía preocuparlo la suerte de su país-(N. del A.)
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CAPÍTULO XXIV

Adnlinistrncióu <le Walker

El Padre Vigil en Washington-Política de MI'. WlJeelel'
Reconocilniento de Rivas-Recepción del Padre Vigil-Pro
testas del Cuerpo Diplomático y de la pl'ensa-Discurso de
M:r. Clayton-Meeting de Nueva-York-Elección de Walker.
Regreso del Padre Vigil-Inauguración del Gobierno fili
bustero-Ministerio que organiza-Decretos de Walkel'
Regreso de Soulé-Protestas del Cuerpo diplomático-La
fl'agat8 ,. Cossak "-La cuestión de esclavitud-Los Estados
del Norte se declaran contra Wan~er-Los del Sur lo apo
yan-Dificultades de Mr. Pierce-Misión de Goicuria-Su
quiebra con Walkel'.

El Padre Vigil se presentó enWasllington en el mes
de mayo de 1856. Le había p¡ecedido una comuni
cación de 1YIt-. Wheeler, Ministro americano en Nica
ragna y camaeada de Walker, en la cual se participa
ba, á la Cancillería de los Estados-Unidos, que la gue
na que hacía Costa-Rica á vValkel' estaba dirigida
por el Baron Bulow en persona y sostenida por Ingla
tena: que el programa de los costarricenses era hacer
guerra á rnuerte á todo Imanto fuera norte·americano:
que tanto Nicaragua como los demás Estados de Cen
trb-América se mostraban satisfechos del orden de
cosas establecido por ,Valker: que el país estaba re
organizándose admirablemente y recibiendo cada día
lluevas 'refuerzos ele hombres de propiedad, talento y
empresa; y que sabía por una ca8¿utlirl(~rZ, que acababa.
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de ser nombrado Ministro Plenipotencinrio a,nte el
Gobierno de los Estados-Unidos el señor don Agus
tín Vigil, personaje nicaragüense muy distinguido por
su saber y virtud, miembro importante del clero, á
quien conocía mucho y no dudaba que sería la fiel eX'
presión de su país.

Mr. Wheeler tocaba con mucha oportunidad la cnes
tión inglesa, en momento en que estaba viva aún, la
excitación causada por la polémica sostenida con Mr.
Crampton.

El 4 de mayo de 1856 la Cancillería americana re
conoció al mismo Gobierno, que pocos meses antes
calificara de "parapeto," y manifestaba ahora que los
Estados-Unidos aceptaban todo gobierno defrtcto, sin
cuidarse de la manera como se hubiera organizado.

El P8.dre Vigil fué, en consecuencia, recibido ofi
cialmente; pero en el mismo día que se tuvo noticia
del suceso, todo el Cuerpo diplomático residente on
vVashington, protestó de la manera más enérgica.

La mayor parte de la prensa americana censur6 ru
damente á Mr. Pierce y colmó de insultos y vitupe
rios al C1wa filib1tster~, como llamaban al Padre Vigil;
y s610 unos pocos periódicos del Sur, aplaudieron la
,conducta del Gobierno americano, trayendo de los ca
bellos la doctrina de Monroe y la cuesti6n inglesa.

La Trib1tne de Nueva-York, á pesar de la gravedad
con que solía tratar los asuntos públicos, siguió el
ejemplo de sus colegas y caricaturó sangrÍfmtamente
al diplomático de 'lIfalIcer.

El clero católico insultó también al Padre Vigil,
convertido en piedra de escándalo universal, y se ase
guró entonces por la T1"ib1,tne, que en una entrevista
que solicitó del Arzobispo Henges, salió tan corrido,
que olvidó hasta el sombrero.

Las enérgicas y repetidas protestas de los Repre-S
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sentantes de Francia" España, Brasil y demás ñacio
nes de Sud-Amériea; los manifiestos de los Presiden
tes del Perú y de la Nueva-Granada, tronando contra
el escándalo de Nicaragua y la actitud de la misma
prensa americana, obligaron á MI'. Pierce á dar su re
tiro al Padre Vigil, que no de:",eaba otra cosa, aturdi
do como se hallaba por los insultos y pullas de los dia
rios y. por los desprecios del clero.

Unos días antes del recibimiento del Padre Vigil,
MI'. Clayton, miembro del Senado, pronunció un' dis
curso en apoyo del tratado de su nombre, y anatema
tizó á Walker, á quien llamó hucanero y pirata por el
despojo de la Compañía de Tránsito.

Sin embargo, apenas se supo el reconocimiento del
Gobierno de Nicaragna, los amigos de Walker en
Nueva-York celebraron un gran meeting el9 de mayo
de 1856 r en él se acordó pedir al Gobierno america
no, la abrogación del tratado Clayton-Bulwer, el reco
nocimiento de Walker como beligerante en Nicaragua
y la ratifiCación del derecho de conquista que le asistía
sobre todo Centro-América.

Mientras tanto, el ex-Ministro French recorría los
Estados del Sur y ofrecía la proclamación de la escla
vitud en Nicaragua y más de veinte mil indios para
los trabajos agrícolas.

El ex-Senador MI'. Pierre Soulé convocó en el mes
de julio y por instancias de French un meeting en
Nueva-Orleans. Soulé era un orador notable y tomó
la palabra para hacer grandes elogios de ,Valker y de
la portentosa conquista de Centro-América, que ya
daba por concluida; para ponderal' las ventajas que
con este nuevo territorio reportarían los Estados es
clavistas; y para encarecer la necesidad de prestar
ayuda al heroico conquistador, siquiera con mil hom
bres más y unos doscientos cincuenta mil francos. En
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650 HISTORIA DE NICARAGUA

seguida habló French á nombre de WalIcer y sostuvo
las palabras de Soulé y hacía los más bellos ofrecimien
tos á todos cuantos le prestaran ayuda en su em
presa.

Cuando el entnsiasmo fué general, se presentó pa
pel y pluma á la concurrencia, para que voluntaria
lllente suscribiera las cantid_ades que gnstara; pero
solamente doce personas pusieron sus firmas, por lo
cual se aplazó para más tarde la terminación de aquel
asunto.

1m triunfo alcanzado en los Estados-Unidos llenó
de aliento á 'VITalIcer, y fingiendo una elección directa,
suscrita por sus aventurel'Os. se proclamó Presidente
constit~tcion(tl de Nicamg~t(t, por una mayoría de ocho
mil cuatrocientos un votos, según decía.

En esos días régresó á Granada el Padre Vigil, quien
encontró á Walker completamente descarado y ha
blando solamente de sns proyectos de conquista de
Centro-América y de la manera de restablecer la es
elavitud en Nicaragua; pero el buen Cura se había
prendado tan de veras de su "ángel tutelar," que no
vaciló en solemnizar con sn presencia, como represen
tante del clero, la inauguración presidencial de Wal
Icer, que se verificó el 12 de julio de 1856, sobre un ta-

o blado que se levantó en la plaza de Granada y con
asistencia también de MI'. ·Whe@lel', Ministro ameri
cano.

Walker, Presidente entrante, Ferrer, Presidente sa
liente y Mr. Wheeler, Representante de los Estados
Unidos, pronunciaron largos discursos. El del último
se ~oncretaba á manifestar, que con instrucciones ter
minantes de su Gobierno, reconocía á Walker corno
Presidente legítimo de Nicaragua y que se esforzaría
en cultivar las mejores relaciones @utre ambos go
biernos.
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vValker organizó en seguida su ministerio del modo
siguiente: para la cartera de Relaciones Exteriores, al
Licenciado don Fenníll Ferrer; para la de Guerra, al
General don Mateo Pineda, y para la de Hacienda al
General clon Manuel CalTascosa, que era 11110 de los
redactores de El Nicaragüense.

Todos los Ministros tenlan por Sub-Secretarios á fi
libusteros americanos, de h~ confianza de \Valkel', al~

gUllOS de ellos autorizados para ser obedecidos {¡, la par
de los Ministros, que no eran otra cosa que pobres nHL
lliquíes.

En el primer denreto clel Gobierno filibustero, se 01'

clenó la confiscación de todos los bienes de los ene
migos; y como éstos eran los propietarios del país, la
propiedad nicaragüense se convirtió en hotín de gue
rra repartido pródigamente entre los compañeros de
\Valker. A Soulé, que reclamó su parte, le fué dona
da una rica hacienda de cacao. (1)

El 22 de julio decretó Walker un empréstito extrau
jero de dos millones de pesos, ofreciendo en pago los
terrenos de Nicaragua, y nombró á Piel'l'e Soulé co
misionado para c011tratarlo,

Poco después se permitió el uso del idioma ing,.lós
para los documentos oficialeR; y el 27 de agosto se ex
pidió la célebre ley, que restablecía la esclavitud e11
Nicaragua, y derogaba las leyes federales que la prohi
bían.

Esta última disposición fuó el complemento del de
creto de empréstito. Pierre Soulé regresó inmediata
mente al Sur de los Estados-Unidos á solicit;arlo, ofl'e~

eieuc10 811 pago los h~l'l'enos de Matagalpa y á los i11-

(1) ii Las Mercedes," situarla en el departamento de Chanada y
propiedad (le la familia Ohamorro-(N. \lel A,)
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dios que los poblaban, de quienes se dijo en El Nica
nt,qiiense que eran tan aptos como los negros para el
servicio de la agricultura.

La proclamación de vValker y el reconocimiento que
de su gobierno hizo MI'. Wheeler en nombre del de
Estados-Unidos, llenó de alarma á todo el continente
hispano-americano. Ohile y Perú celebraron un trata
do de alianza, yen él estipularon contribuir con hom·
bres y recl1l'SOS en auxilio de Oentro-América.

El Ouerpo diplomático de Washingtoll volvió á repe
tir sus protestas en los términos más enérgicoR y los
Representantes de España y Francia, anunciaron ofi
cialmente que enviarían sus escuadras á vigilar las
costas ele Oentro-América.

El 19 de agosto se presentó en Trujillo la fragata
inglesa Cossctk al mando del Ooronel Jaime Oockbul'U.
Estaba armada en guerra con veintidos cañones y
traía á su bordo doscientos cincuenta soldados.

El Oomandante saltó á tierra é hizo saber á las au
toridades del puerto, para que lo pusiera en noticia
de los Gobiernos centro-americanos, que venía con
objeto de oponerse al bloqueo de Nicaragua, que aca
b~ba de decretar Walker.

La polvareda que levantó en todas partes la inau
guración del Gobierno filibustero, fué grande; pero
no conoció límites, cuando á ella se agregó la noticia
del restablecimiento de la esclavitud. El mismo Wal
ker se asustó del efecto que produjo semejante dispo
sición.

Desde algún tiempo antes, la cuestión de la esclavi
'tud humana era el tema acalorado de las discusiones
de los hombres públicos de Norte-América.

._ En enero de 1854, el Senador Doylas presentó un
proyecto de ley para la organización de los territorios
ele Kansas y Nebraska, en que proponía que la cuestión
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de esclavitud para los nuevos Estados, se remjtier.'l. al
voto popular do sus habitantes.

Los Estados del Este y del Sur de los Estados-Uni
dos, que eran escldvistas, se esforzaron en fomentar
la inmigración á Kansas, para que cuando fm;se ad
mitido como Estado alcanzara la mayoría de la vota
ción su partido.

Desde esa fecha la cuestión de esclavitud estaba á
la orden del día en todo el territorio americano.

Los Estados del Norte, que Aran celosos anti-escla
vistas, se alarmaron mucho y se llenaron ele justa in
dignación. cuando se impusieron del insensato decre
to de Walkel' en Nicaragua, que los periódicos suris
ta,s reproducían con comentarios pomposos, en los que
se exageraba su importancia y sus alcances.

"Oiertamente, dice 'Valkel' (1), el autor del decreto
sobre esclavitud ignoraba cuando lo publicó, la gran
de y general prevención que, existía en los Estados del
Norte contra la sociedad elel 8Ul'. No sabía lo gene
ralizados que se encontraban en aquellos Estados los
sentimientos anti-esclavistas, que se enseñan en sus
escuelas, se predican en sus púlpitos y se inculcan por
las madres desde la niflez."

Los poderosos Estados del Norte se levantaron co
mo un solo hombre contra la invasión de Walker.
Ellos acaudillaban el gran partido liberal republicano
que representaba la mitad de la Nación alllericamt y
pusieron en verdaderas dificultades á MI'. Pierce, que
buscaba popularidad y prestigios para reelegirse.

La prensa esclavista elevó á la apoteosis al autor
elel decreto de 27 de agosto, hubo grandes meetings en
los Estados del 8nr y se le auxilió con algunos hom
bres y recnrsos; pero eso valía bien poca cosa ante la

(1) Guerra de Niearagua por el General vVillium vValker.
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654 Hli:l'1'OR1A DI~ NIUAltAUUA

actittHl decidida de Francia, España, Inglaterra, el
Brasil, las Repúblicas sud-americanas y los Estaf10s
del Norte de los Estados-Unidos.

MI'. Pierce había sido elevado por el partido escla
vista y estaba obligado á prestar apoyo á la política
s1wisüi en Kansas y en la América-Central. Wálker
que no lo ignoraba quiso precipitar los acontecimien
tos; pero el escándalo había tomado proporciones colo·
sales. Ml'. Pierce reunió á los principales hombres del
Sur, para que viesen lo dificultoso de sn ~ituación y.
encarecerles que no lo apuraran más con las cuestio
nes de Centro-América, si qnerían su apoyo decidido
en la cuestión de Kansas.

El arreglo de las dificultades con Inglaterra, acabó
ele influir en el Gobierno americano en el sentido que
demandaban su honor y su deber.

La Gran Bretaña y los Estados-Unidos, celebraron
en el mes de diciembre de 1856, un tratado que aclara
ba el de Clayton-Bulwer, llamado de Dallas·Clarendon,
en virtud del cual se quedó la primera con Belice y ofre
ció devolver Roatán, San Juan del Norte y la Reserva
Mosquita, comprometiéndose nuevamente ambas na
ciones á la fiel observancia del tratado que aclaraban.

En agosto dé 1856 envió Walker á Goicuria los cre
denciales de Ministro Plenipotenciario ante el Gobü:\l'

. no inglés.
El caudillo filibustero veía acercarse la tempestad

por todas partes y temía el poder é influencias de la
Gran Bretaüa. Sus temores se habían aumentado
con la lectura de unas cartas que sustrajo en Pana
má y en las cuales el Canciller de Su lVIagestad Britá·
nica ofrecía al Representante de Costa-Rica en Lon
dres, armas y elementos de guerra para la contienda
pendiente.

Goicnria requirió en vano el cumplimiento de los
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auxilios ofrecidos, para la libertad de Cuba. Wallee]'
temía también á España, y con distintos pretextos,
l)urlaba la palabra empeñada.

Entre las instrucciones, que se enviaron á Goiearia,
hubo algunas que contrariaban lo que se le había ofre
cido. Esto ocasionó la 1'l1ptura de ambos candillos y
varios escritos de Goicuria, en el Herald de Nueva
York, hacían revelaciones importantes en que se de
nunciaba á 'iValker como hombre malvado, torpe y su
mamente impolítico.

Conocida la situación de ,Valkel' en el exterior, vol
veremos á reanudar la relación de los suoesos que SR

verifioaban en Centro-Amél'loa.
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CAPÍTULO XXV

Guerra Nacional

Los legitimistas improvisan otl'o Presidente-Elelnentos
de guerra que les proporciona Guatemala-Reconciliación
de los partidos-Actitud anti-patriótica de éstos-Divisio
nes en el ejército aliado-Ocupación de Masaya-Combates
de San Jacinto-Desastre de Byron Cale-Efectos que pro
duce-Ataque frustrado de Masaya-Avance de la división
costarricense-Ataque de Walker-Llegada de Carlos Hen
ningsen á Granada con armas y elementos de los Estados
Unidos-El Gobierno de Nicaragua envía pacificadores al
campamento de los aliados - Resultados que obtienen
Combate naval-Reconcentración de Walker á Rivas-In
cendio de Granada-Muerte·de los Geilerales guatemaltecos
Paredes y Solares-Elevación del Coronel Zavala-Defensa
de Henningsen en Guadalupe-Burla que los .filibusteros
hacen de los aliados-Continúan las vergonzosas divisio
nes en el campamento de éstos-Junta de notables en León.
Continúa el malestar-Noticia de los gloriosos sucesos del
río San Juan-Llegada de Spencer á Costa-Rica-Expedi
ción al río-Toma de los vapores-Resultados que produce.
Mal'cha de los ejércitos aliados á Rivas.

El inesperado asesinato del Presidente Estrada, del
cual dimos cuenta en otro lugar, llenó de consterna
ción á los defensores de la legitimidad. A la pérdida
de aquel jefe t(;)nían que agregar lo dificultoso de su
situación, careciendo de otro jefe á quien proclamar,
en defecto de Estmda, con visos de legalidad.

Se recordará que el improvisado Congreso Legisla.·
tivo de Granada insaculó, on falta de los Senado
res que señalaba la Constitución de 1854: pílra llenar
la vacante del Presid';mte, á ex-Diputados de la últi-

42
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G58 HllOi'l'OlUA DE NlUAltAGUA

ma Asamblea. Los pliegos que designaban á aque
llos se habían perdido en Granada, cuando la sorpre·
sa de ·Walker.

Estrada, que preveía su muerte, queriendo salvar el
prineipio de la legitimidad, se invistió, en nombr~ de
ésta y por sí y ante sí, de las atribuciones especiales
del Poder Legislativo del Estado, y procedió á dispo
ner la sucesión presidencial, designando á seis ex-Di
putados legitimistas de su mayor confianza, cuyos
llombres rubricó, cerró y Relló en seis distinto.s plie
gos, que deberían ser tomados indistintamente y por
orden sucesivo en caso de falta repentina.

La previsión del finado Presidente vino á resultar
inútil, porque los pliegos, que caminaban siempre en
S11 equipaje, cayeron con sus demás papeles en pode¡'
del enemigo.

La dificultad era, ó parecía ser suprema para unos
hombres tan apegados á las fórmulas legales, como
los legitimistas, cuando llegó en sn auxilio una casua
lidad tan rara, que pudiera calificarse de milagrosa.
Los asesinos de Estrada, al retirarse de Somoto, bo
taron sin abrirlo, ni ajarlo siquiera, uno de los anhe
lados pliegos, que recogió en la calle nna piadosa se
ñora, la que ignorando su contenido lo llevó illtacto al
párroco del pueblo, quien á su vez, lo deposit"ó de la
misma manera en manos de nno de los jefes expedi
cionarios legitimistas.

Aquel pliego providencial, que pudo pasar podan
tas manos f5in despertar la curiosidad· de abrirlo, fué
conducido á la inmediata ciudad del Ocotal, en donde
existían los restos del ejército legitimista. Éstos or
ganizaron una junta y procedieron en su presencia EL
la solemne ruptma del pliego.

De los ex-Diputados inscritos por el finado Presi
dente, pa.ra ser sus herederos testamentarios en 81 Gjer-
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cicio del Poder Ejecutivo, sólo existía uno en la po
blación, que era el Ministro general don Nicasio del
Castillo,· y fué justamente sn nombre el que apareció
en el pliego.

Castillo tomó posesión inmediatamente, organizó su
Gabinete con los jefes de sección, don José León Aveu
daño y don Ignacio Padilla, que elevó á la categoría.
de Ministros, y á continuación ma¡'chó pam Matag;:l,l
pa con la fuerza militar del Coronel Bonilla.

Mientras tanto, por indicación del comisionado le
gitimista don Fulgencio Vega, el Gobierno de Guate
mala adelantó trescientos fusiles con sus respectivas
municiones. Con estos auxilios y con algunas armas
blancas, los legitimistas improvisaron un ejél'cito del
que fué nombrado General en Jefe don Tomás Mar
tínez.

La inesperada aparición de aquel nuevo Gobierno,
haciendo tercería en Nicaragua, complicaba de tal ma
nera las cosas, que hacía imposible el buen éxito con
tra el enemigo común que era vValker. Así lo com
prendieron los mismos legitimistas, y deponiendo sus
antiguos odios, se reconciliaron con los democráticos,
celebrando el. 12 de setiembre un convenio que fijó
las bases de la paz.

Según aquel documento, don Patricio Rivas conti·
nuaría como Presidente hasta que le sucediera el que
eligieran constitucionalmente los pueblos.

Se acordaba la formación de un Ministerio, compues
to de miembros de ambos partidos y se estipulaba para
su tiempo la revisión de la Constitución de 1838.

El General legitimista don Tomás Mal'tínez queda
ba ampliamente autorizado é investido de las faculta
des del Gohiel'1lo durante la guerra, para sacar recuro
sos de toda clase de los departamentos de Matagalpa,
Chontales y Managua.
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660 HISTORIA DE NIUARAGUA

Se estipulaba, por último, un olvido de todo lo pasa
do y el reconocimiento de las deudas de ambos Go
biernos por causa de la guerra; sieudo garantes de las
estipulaciones los Gobiernos del Salvador y Guate
mala, representados por lo~ jefes de sus respectivos
ejércitos.

Terminada parecía toda diferencia entre legitimis
tas y democráticos y que Walker sería impotente para
resistir el empuje de todo Nicaragua; pero desgracia
damente las rivalidades sólo habían concluido en la
apariencia.

Ambos bandos, pensando que Waker no podría re
sistir mucho tiempo, en vez ele aunar sns esfuerzos
para aniquilarlo, se preparaban y procuraban estar
fuertes, para el día en que desaparecieran los filibus
teros, disputarse lluevamente el poner.

No faltaron algunas excepciones entre ambos parti
dos, que se levantaron del nivel de tanta mi~eria y lo
sacrificaran todo en defensa de la autonomía y libel'·
tad de Nicaragua,

Jerez, enfermo de fiebre y fuerte tos, debía quedar
hecho cargo de la Gobernación Militar de León, alIa
do de su familia, entre sus amigos y lejos del peligro.
Así estaba estipulado y así lo exigía su partido, deseo
so ele economizar hombres y recursos; pero el jefe de
mocrático se opuso, y durante toda la campaña con
tra los filibusteros, buscó siempre el sitio de mayor
peligro y se cubrió de honrosas cicatrices.

Entre los legitimistas, al General don Fernando
Chamorro, hermano del ex--Presidente del mismo ape
llido, á quien sobraron pretextos é insinuaciones para
quedarse entre los suyos acumulando elementos, ob
servó la misma conducta de Jerez, pareciendo empe
ñado en disputarle los puestos más difíciles.

Contábanse en ambos bandos varias otras perso-
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n~s que seguían las huellas de Jerez y Chamorro y
reivindicaban el nombre nicaragüense; pero la gene
ralidad del país, atenta sólo á pequeñeces, era con su
conducta anti-patriótica, la mejor amiga de Walker.

Los ejércitos aliados también se dividieron. Cha
pines y Guanacos se plegaron, los unos á los legiti
mistas, los otros á los democráticos, manteniendo vivo
el fuego de la discordia.

Había cuatro Generales en jefe, celosos los unos de
los otros, y la unidad de acción tan necesaria en aqne
llas circunstancias era imposible de alcanzarse.

En tal situación las cosas, los ejércitos aliados sa
lieron de León el 18 de setiembre de 1856 y se pusie
ron en marcha para tomar la bien fortificada plaza de
Masaya, ocupada entonces por Walker y señalada pa
ra cuartel g'eneral.

Los filibusteros noticiosos, del crecido número de
fuerzas que llegaban á atacarlos, se replegaron preci
pitadamente á la plaza de Granada.

El 2 de octubre inmediato los aliados ocuparon
tranquilamente la plaza de Masaya.

Antes de la salida de León, el General Martínez tu
vo noticia de que los filibusteros, en pequeñas parti
das llegaban á proveerse de ganado vacuno á las ha
ciendas inmediatas á Tipitapa, y destacó sobre aquel
punto al Coronel don .José Dolores Estrada con cien
to veinte hombres.

En la hacienda de San Jacinto, colocada en una
eminencia que domina toda la llanura, se situó poco
después el Coronel legitimista dispuesto á impedir la
extracción del ganado.

Walker tuvo noticia de la llegada de Estrada y man
dó una escolta de cuarenta hombres á sorprenderlo;
pero la casa de San .Tacinto, además de ser domi
nante, estaba rodeada de gruesas mura]]as de pie-
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dra, que slOlrvían de c01'1'ales, y trás de éstas salió
un fuego tan nutrido de fusilería, que obligó á los fili
busteros á desistir de su empeño, dejando muerto al
segundo jefe de la expedición.

La presencia del enemigo en San Jacinto fué cosa
que preocupó mucho á Walker, porque lo privaba del
abasto ele carne para la plaza de Granada, por lo cual
dispuso att;tcar á Estrada inmediatamente.

Era tal el desprecio que sentían los filibusteros, es
pecialmente los recién llegados, por los greascrs de Ni
cm'agua, que cre1au que era cosa de sÓlo presentar
Fe en número respetable, para que salieran huyendo de
ellos. Sobraron, pues, voluntarios que quisieran for
ma l' parte en la expedición, ansiosos de conquistar lau·
reles militares á poca costa.

La columna compuesta de cicuto veinte hombres,
entn' oficjales y soldados, salió alegremente de Grana
da, nllllqne sin llevar artHlerÍa por el mal estado de
los caminos.

En Tipitapa se incorporó Byroll Cole, deseoso <le
l'Pcjl)il' su llaut,ismo de sangre en aquella vez, y obtu
vo el maildo de la expedición.

Al anH1necer del 14 de setiemLre de 1856, Byroll
Cole y sus hombres, favorecidos por una espe15a lúe
L13, estuvieron á punto de sorprender á Estrada, que
descam:aba eOl~fiadamente sin puestos de avanzada.
Éste, sin embargo, tuvo tiempo de prepararse y resis
tió el ataque.

Byron Cole no era militar, nunca había estado en
UIla acción de guerra, y además, iba tan confiado en
que los gl"eaSel"S echarían á correr, que olvidó las más
tri vjales reglas de la estrategia y atacó eu cuerpo por
el flanco derecho de la casa.

Los americallos, casl todos jóvenes, aguerridos y
tien armado:::, l,elearou con denuedo y Lizn.rría, i\~al-
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tanela las cercaR ele piedra; pero los legitimistas estre
ehac10s en el escaso recinto de las fortificaeiones, se
sostuvieron con bravura.

Estrada, que era un hombre de mucha calma, no
perdió su sangre fría en aquel trance apurado, yapro
vechando la impericia del enemigo, le mandó picar la
retaguardia con tres guerrillas, que salieron de pronto
de la espesura de un pequeño bosque y cayeron de
sorpresa sobre los filibust81'oS, en los momentos en
que todas las ventajas estaban de parte de éstos.

Aquel ataque inesperado á retaguardia, seguido del
mido casual que hicieron mi la misma dirección las
espantadas caballerías de los legitimistas, que pasta
ban sueltas, hizo creer á los filibusteros que el grueso
elel ejército aliado venía en auxilio de Estrada, y se
pusieron en desordenada fuga.

Los legitimistas los persiguieron COll flU'ol' pUl' toda
la llanlU'a é hicieron mut horrible matamm de fugiti
Y08, contándose eutre las víctimas al infortulJado By
ron Oole.

Ouando los destrozados restos de la columna ameri
calla se presentaron en Granada, reducidos á un esca
so número y presas todavía de terror pánico, el des
aliento fué general en la plaza.

Los filibusteros que creían antes que cada uno de
ellos valía por un centenal' de los nativos, estaban pal
pando que fuerzas iguales y peor armadas acababan
de oarles en San Jacinto una lección de las más seve
ras. Entonces se contal'On y vieron que su número
era infinitamente menor que el de los enemigos. La
oesel'ción desde ese día fué muy considerable en Gra
llada.

I.Ja baütlla de !::Jan Jacinto, que en rigor no pudiera
llevar otro nombre que el de acción ó llombate, por
haberse verificado con una sola clm,e de armas y en-
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tre dos pequeflas escoltas, fué sin embargo, de una in
fluencia decisiva, porque estimuló y alentó á los alia
dos y dió el convencimiento de que los filibusteros no
eran invencibles.

"\Va.lkel' necesitaba l'ecobrar sus prestigios y llenar
de aliento á sus abatidos soldados. Con este objeto,
apenas re(\ibió un refuerzo de cuatrocientos hombres
más, que le llegaron de los Estados-Unidos, dispuso el
ataque de Masaya el día 11 de octubre de 1856; pero
no pudo terminarlo, porque mientras lo verificaba, las
tropas guatemaltecas que se hallaban en el pueblo de
Diriomo aprovecharon' su ausencia y cayeron sobre
Granada, obligándolo á regresarse con grandes pér
didas.

El Ministro americano MI'. Wheeler fué llamado por
su gobierno para dar informes de los sucesos de Nica
ragua. Se embarcó el 13 por la noche en el vapor Vir
gen del lago, y le acompañaba el Cura Vigil, que iba
huyendo de la mala situación en que veía á sus ami
gos y Ferrer que llevaba el nombramiento de Minis
tro Plenipotenciario ante el Gabinete de 'Washington .

. Este último no hizo 11S0 de sus credenciales, más que
para celebrar un contrato de colonización con el Gene
ral William L. Cazneau para que llegaran mil colonos
á Nicaragua.

Pocos días después llegó á Granada, con armas y
municiones de los Estados-Unidos, Carlos F. Hen
ningselJ, á quien precedía su fama de aventurero mi
litar en Hungría y en España, á las órdenes respecti'
vamente de Kossuth y de Zumalacárregui. Los ami
gos de Walker lo habían contratado, y éste, con
tento con tener quien diera una verdadera organiza
ción militar á sus aventureros, lo nombró á continua
ción Gene'l'al de brigada con el encargo especial de 01'

gallizar la artillería y ellseflar el tiro con el fusil Mini0.
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Henningsen era de origen inglés, tenía alguna ex
periencia militar, mucho valor, una clara inteligencia
y alguna ilustración. Su vida de aventuras y el ser
autor de dos obras en que refería las revoluciones de
España y Hungría, en las cuales había tomado parte
tan activa, le habían hecho muy conocido en los Esta
dos-Unidos y gozar de algún prestigio. Al identifi
carse con \Valker, llevó á éste el auxilio de sus esfuer
zos personales y el prestigio de su nombre.

En el entretanto, Costa-Rica, en cumplimiento <l(~

sus promesas, hizo avanzar sus ejércitos sobre Nica
ragua, y su vanguardia que llegó á Rivas el1? de no
viembre derrotó á una columna de filibusteros y se po
sesionó de la línea del Tránsito.

\Valker, tan luego como supo la ocupaf\ión de aquel
importante lugar, determinó reconquistarlo, y al efecto
se embarcó con doscientos hombres; y al amanecer
del 12 de noviembre, cayó sobre los costarricenses y
los deshizo en ht Cuesta-Grande del camino de San
Juan del Sur.

Rápido como siempre, \Valker, se reembarcó inme
diatamente, y el día 15 amaneció atacando la plaza de
Masaya con seiscientos americanos. La defeRdieron
tres mil aliados; pero merced á las rivalidades de los
jefes, no pudieron rechazar el ataque durante cuatro
días y dejaron que al cabo de este tiempo se retirara
\Valker tranquilo.

El Gobierno de León envió comisionados al campa
mento aliado con objeto de arreglar el desacuerdo
existente; pero se hacían los convenios y al rato se
infringían con cualquier pretexto.

En esos días salió de Costa-Rica, armado en guerra,
el buque Once de Abril, llevando á su bordo ciento diez
hombres entre jefes y soldados y conduciendo dinero
y elementos para el ejército aliado. Después de un
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recio temporal, que demoró su marcha, el día 22 de
noviembre se encontró á las cuatro de la tarde, con
el buque filibustero San José, con el que trabó un en
carnizado combate.

rrrascurl'Ída una hora ele lucha desesperada por am
bas partes, cuando la victoria parecía declararse por
los costarricenses, un proyectil incendió la Santabár
bara del buque centro-americano, que voló en peda
zos. El Comandante Valleriestra y la mayor parte
de sus valientes soldados fueron salvados en el buque
enemigo y conducidos á San Juan del Sur.

La situación de Walker no era tan satisfactoria que
le permitiera mantener dividida sn atención entre
Granada, amenazada por el grueso de los ejércitos
aliados, y la línea del Tránsito, por Cañas y Jerez,
que desde un principio habían ocupado la plaza de
Rivas, tanto para favorecer las operaciones de Costa
Rica, como para estar alejados del teatro de las divi
VISIOnes.

Walker, pues, resolvió replegarse á la línea de rrrán
sito y con este objeto se adelantó á preparar los alo
jamientos; dejando en Granada á su segundo, el Ge
neral Henningsen con instrucciones de salir en deter
minada fecha, incendiando antes la población para
castigo de los legitimistas.

Cuando los aliados supieron por un espía lo que se
trataba. de hacer con Granada, se lanzaron precipita
damente á salvarla.

El 24 de noviembre, se presentaron en son de ataque,
cnando la ciudad de Grallada ardía por sus cuatro la
dos y HfImingsen, que no esperaba ser interrumpido,

. estaba tan entregado á su obra de destrucción, que
easi fué sorprendido. Con dificultad pudo reunir sus
dispersas y emborrachadas tropas en número de qui
nientos hombres, y oponerlas á los aliados.
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Henningsen, apenas habría podido resis,tir pocas
horas el ataque bien combinado de tres mil aliados,
si éstos no hubieran estado tan divididos y faltos de
concierto. El jefe filibustero no solamente lo resistió,
sino que para burlarse de ellos, resolvió continuar el
incendio en sus barbas, no dejando edificio que no re
dujera á cenizas, ni piedra que no removiera.

Tanta insolencia llenó de coraje á los aliados, que
embistieron por todas partes y obligaron á Henning
sen á parapetarse en el templo de Guadalupe, inme
diato alIaga, en donde se le puso sitio.

Henningsen, batiéndose día y noche, falto de ali
mentos y diezmado por el cólera, se sostuvo heroica- ,
mente diez y ocho días.

El 12 de diciembre desembarcaron por la noche
eiento sesenta americanos, enviados por \Valker, rom
pieron las lí11eas contra-americanas que sitiaban á
Henningsen y reforzaro11 á éste en Guadalnpe, que
:¡¡ólo contaba entollces con ciento cincuenta soldados.

Al día siguiento ambas fuerzas en número de tres
cientos diez hombres comandadas por el jefe filibus
tero, rompieron 11 nevamente el círculo de bayonetas
que las rodeaba y se embarcaron á vista de los alia
dos, llevándose hasta los heridos.

ParQce increíble que tres mil hombres de Guatema
la, el Salvador, Honduras y Nicaragua, no pudieran
impedir en veinte días el incendio de Granada ni cap
turar la gavma de malvados q ne consumaba la des
trucción de la ciudad. Sin embargo, el hecho fué tal
como lo relatamos, y hay que confesar, para mayor
vergüenza, que la causa no fué tanto el valor y peri
cia de Henningsen, ni la superioridad de los rifles y
1'evólvers americanos sobre nuestros fusiles de piedra
de chispa, sino los odiosos celos de los jefes centro
am.el'icanos.
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Basta saber, que en pleno sitio la división salvado
reña abandonó antojadi7.amente su puesto y se retiró
á León porque sus jefes no soportaban los ridículos
que les hacían los jefes guatemaltecos y legitimistas,
que estaban aliados en su contra.

Henningsen, al embarcarse, quiso dar la última bo
fetada á sus enemigos, y mandó fij<n' en la costa un
poste con un letrero, que decía: "AQuÍ FUÉ GRANADA"
(Fle1'e 1l!as arana,da)

Para mayor desgracia de los aliados, fallecieron en
esos mismos días los Generales Paredes y Solares,
jefes primero y segundo respectivamente, del ejérci·
to guatemalteco; motivo por el cual recayó el mando en
el Ooro11el don Victor Zavala, hombre muy amigo de
bromas y de un carácter ligero y aturdido, que lo ha
cía funesto en aquella ocasión tan difícil.

Belloso, jefe del ejército salvadoreño, había sido
nombrado por el Gobierno de León Oomandante Ge
neral de las fuerzas en Nicaragua.

Al retirarse precipitadamente de Granada, espar
ciendo el alarma por todo el tránsito, tuvo especial cui
dado de ordenar á Jerez que estaba en Rivas, y á sus
órdenes, que se replegase en el acto á Masaya, aban
donando la plaza fortificada de Rivas, que cerraba el
paso de Walker. Jerez obedeció y los filibusteros,
que estaban entrando en desaliento con tan dilatada
lucha, ocuparon sin resistencia todo el departamento
meridional y la línea de Tránsito que tanto apetecían.

El Gobierno de León, deseoso de poner término á
las rivalidades invitó á todos los jefes de los ejércitos
aliadoR para que tuvieran una reunión en la casa de
gobierno. Se verificó el 24 de diciembre de 1856, C011

el éxito de siempre: se protestaron amistad y perfecta
armonía; y al salir á la calle volvieron de nuevo á mi
rarse de reojo.
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La antipatriótica conducta de los jefes aliados por
nna parte, las rudezas de la campaña y los estragos
del cólera por otra, habrían desalentado por completo
á los ejércitos, bastante desmoralizados ya, y asegura
do la dominación de vValker, si en principios de ene
ra de 1857, no hubieran llegado las gratas lluevas de
la toma de los vapores del río San Juan, de que se ser
vúm los amigos de los filibusteros para enviarles 1'0

fuerzos de los Estados-Unidos.
Se recordará que el Comodoro Oamelio Vanderbilt

y todos los demás miembros ele la antigua Compallía
de Tránsit.o estaban sedientos de venganza contra
Walker.

Para dar fiu con la invasión de los filibusteros tenía
que principiarse por COl·tal' toda comunicación con los
Estados-Unidos, ele donde venían refuerzos de hom
bres, recursos y elementos de guerra. Así lo compren
dió Vandel'bilt, quien buscó á Spencer, diestro marino
yantiguo capitán ele los vapores del río, y lo envió á
Costa-Rica á ponerse á las órdenes del Presidente don
Juan Rafael Mora, que desde el principio de la cam
paña había dado muestras de nn celo y actividad ex
traordinal'ios. (1)

(1) He aquí, lo que sobre este particular refiere El Canal de
Nicaragna, semanario de Granada, en el número 11, auo 1, corres
pondiente al 7 de marzo de 1877.

"El Comodoro Vanderbilt comprendió la situación del aventu
rero, que había despojarlo ¡Í la Uompafiía de sns propiedades, y re
solvió aniquilarlo.

"En 1857 se ltallaua en una ccna en el restaurante Dcllllóuico
de N ueva-Yorle, en unión de varios hispano-americanos. Se trató
de la situacióu de Nicaragna y del poder de Walker, y en la exal
tación producida por los brindis entnsiastas de los hispanos-mneri
canos, el Oomodoro tomó la resolución de acabar con los filibuste-
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Mora aceptó gustoso los servicios de SpenceJ' á quien
ofreció nuevas gratificaciones y siguió al pié de la le
tra las indicaciones del Comodoro' Vanderbilt, que le
acomejaba cambiar de política acerca de la guerra á
llluerte que había declarado á los filibusteros, y dar
una proclama ofreciendo pagar los gastos del pasa
je á los Estados-Unidos á todos los qne desertaran <iR
las filas de Walker.

El 3 de diciembre de 185G salió de San José una di
visión de doscientos hombres, armados de buenos ri
fles, con dos piezas de artillería y al mando del Coro
nel Barillier. Spencer iba agregado á la expedición.

El 21 del mismo mes, después de dificultades y pri
vaciones increíbles, entre los pantanos y malezas de
las bajuras anegadizas del río San Juan, los costarri
censes en improvisadas balsas de troncos y en peque
flas canoas, lograron pernoctar en el estero de Copal
chí, inmediato al fuerte de Trinidad, en el islote de

ros. ¿Pero, c6mo? No tiene escuadras, no tiene ejércitos; pero
tiene voluntad y tiene dinero, dos poderes incontrastables.

"Hizo llamar en el acto á Apcncer, experto marino, joven biza
rro y audaz.

II Lleg6 Spencer, estando aún todos los amigos del Oomodoro al
rededor de la mesa. lo Oree U. fácil, le dijo el Oomodoro, tomar
los vapores que tiene á su servicio William vValker.

- "No lo creo difícil, contestó el joven, con el acento propio de
quien tiene profunda convicci6n.

- "lo Puede y quiere U. acometer esa empresa ~

-"Estoy ¡Í, sn disposici6n, repmo Spencer, con la tranquilidad
del hombre audaz, que tiene conciencia de lo que vale, de lo que
puede.

"Eu medio del más profunao silencio de todos los espectadores:
que miraban con asombro á aquellos dos hombres, sacó el Oomo
doro de su bolsillo un cheque ;ae veinte mil dollal's, que entreg6 :í

Spencer, como premio anticipado de la audaz empresa que iba :í

acometer."-(N. oel A.)
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Hipps, que defendían sesenta americanos á las órde
nes del Capitán filibustero Francisco Thomson.

A continuación se internaron á pié por entre la mon
taña y encendieron varias hogueras, á cuyo calor lo
graron desentumecerse de la incómoda posición quo
trajeron y de la continuada lluvia.

A las diez de la mañana del día siguiente, avam';u
ron por entre la misma montaña hasta llegar al cam
pamento de los filibusteros, á qlüenes sorprendimon
por retaguardia en momento ele estar sirviéndose el
rancho.

Durante las dificultades del camino, los costarricen
ses perdieron la artillería, qne se llevó la corriente en
una balsa escapada, y la lluvia mojó el parque é inu
tilizó los fusiles, por lo cual sólo cinco dispararon, te
niendo que tomar el fuerte á punta de bayoneta.
Afortunadamente la sorpresa fué tan completa, que
los filibusteros sólo pensaron en buscar la fuga, pere
ciendo la mayor parte en el río á donde se lanzaron
huyenüo. De los sesenta hombres únicamente se sal
varon seis, que fueron hechos prisioneros.

Inmediatamente se organizó una pequltña flota en
cinco botes tomados al enemigo, y puesta al mando
del Mayor Máximo Blanco, se dirigió á San .Juan del
Norte y pernoctó en las inmediaciones, en la casa de
un nicaragüense, á quien llamaban con el apodo de Pc
taw. Aquí encontraron la artillería, que el nicaragüen
se había tenido el cuidado de recoger de la balsa que
arrastraba el río, y tomaron sus últimas providencias.

El 23 á las cinco de la mañana se presentaron los
expedicionarios en San .Juan. La población dormía
confiada y con facilidad fueron capturados los vapo
res Wheeler, Morgan, lJ1.achuc(t y Bulwer. Al tomar
este último, el ruido de voces despertó al agellte de la
Compañía de Tránsito MI'. S~ott, que tocó en el acto
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la, campana de alarma. A esta señal ocurrió una lan
cha ele la escuadrilla inglesa, que permanecía anclada
en la bahía, y á la que Mr. Scott pidió auxilio dicien
do que temía ser asesinado con su familia.

A las once de la maflana se destacaron dos lanchas
cañoneras en actitud amenazadora; pero llegadas cer
ca de los vapores, manifestó el jefe de ellas que sola
mente venía á dar garantías á las pGl'sonas de la fa
milia de MI'. Scott, que lo había implorado; pero no
para estorbar la captura de los vapores.

Cuando el Cónsul americano en San .Tuan del Nor
te, Mr. B. S. Cottrell tuvo noticia del suceso, se diri
gió en el acto á los costarricenses exigiéndoles impe
·riosament(;) la devolución de los vapores por ser pro
piedad de los ciudadanos americanos Carlos Morgan
é ]üjos, á quienes Randolph había cedido la línea; pero
el agente de la antigua Compaüía, que también esta
ba presente, reprodujo que eran propiedad de Mr.
Vanderbilt, 6n cuyo nombre procedían los costarri
cense8.

El Cónsul, enfmecido de que no se le obedecía, pi
dió auxilio al Comodoro de la escuadra inglesa, que
vigilaba el puerto. Éste le contestó en los términos
más amables, que sentía no poder complacerlo, porque
estando aquellos vapores al servicio del enemigo con
quien peleaba Costa-Rica, las leyes de la neutralidad
le prohibían toda intervención en semejante asnnto.

Dueüos de los vapores, los costarricenses se regre
saron en ellos, en la noche del 24, comandados por
Spencer, Máximo Blanco y J oaqnín Fel'llámlez; pero
un c]mua.seo anojó dos de los vapores á la costa y
Jos maltrató bastante. El 25, sin embargo, lograron re
parar sus averías y continuar sn marcha hacia el fner
te de rrrinidad en cuyas iumediaeiones pernoctaron.

El 26 arribaron al fuerte, dejaron reparándose los
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vaporesWheeler y ~lJ!lachuca y la expedición cuntinuó
BU marcha, al manclo de los mismos jefes ,en los vapo
r\Js ..ZIIIm:gan y Btflwer. En la contiuencia del San Car
los .recogieron al Capitán Francisco Quiroz con ocho
eientos costanicenses, que se había nextraviado en el
viaje, cuando iban á tomar el fuerte de Trinidad, y
por éstos supieron que el Castillo Viejo se hallaba des
mantelado y fácil para ser sorprendido. Se deteemi
nó, entonces, que Spencer en el JJ!Iorgan avanZ3xa so
bre el San Juan y atacase el Oastillo; mientras Fer
nández en el Butwel' subiría por el río San Carlos, pa
ra dar cuenta á las autoridades costaericenses del triun
fo alcanzado.

El General don José Joaquín Mora, hermano del
Presidente de Costa-Rica, había sido nombrado Ge
neral en Jefe del ejército expedicionario, y eon qui
nientos hombres se dirigió á marchas redobladas á
proteger los movimientos del río.

El 22 de diciembre'acampó en el muelle del río San
Carlos y de allí destacó varias partidas de obstlrva
ción, que regresaron sin traerle noticias ele los expe
dicionarios. Creyéndolos, sin embargo, en dificulta
des, embarcó en dos bah'1as y dos b0tes los víveres y
municiones que pudo y cincuenta hombres pal'{\, 1'0

forzarlos.
Esta expedición, que comenzó á bajar el San Oarlos

el día 27, se encontró poco tiempo después de su sali
da con el Bttlwe1' que comandaba el Ooronel Fernán
dez. Éste llegó en el mismo día al eampamento del
General Mora, á cuyas órdenes puso ('jI vapor, 18 dió
cuenta de los sucesos del río San Juan y se dirigió in
mediatamente después por tiel'l'a á dar el mismo infor
me al Presidente Mora en San José.

Mientms tanto Spencel', á bordo del JYlorgrm, llegó
nI Oastillo á las enatro de la tarde <'lel propio él.Ía 27 y.

43 ,
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sorprendió ele tal !llanera á la, guarnición americana
que la rindió sin un tiro. Dueño ya de aquella forta
leza, Spencer hizo concurrir con engaño, enviándole
un falso parte, al vapor Ogden, que se hallaba en el
raudal del Toro. A su entrada, que se verificó á las
siete ele la mañana del 28, fué capturado fácilmente
por sorpresa.

Por los pasajeros del Ogden se supo que el vapor
Virgen, anclado entonces en la estación de Danms,
üerca del raudal del Toro, en donde se abastecía do
leña, conducía elementos de guerra para V\Talker. Spen.
cer, sin pérdida de tiempo embarc6 alguna tropa e11
el Ogden y se dirigi6 á la estación ele Danms en bus·
ca del vapor enemigo. Éste, vió venir al Ogden, que
la víspera se habia separado de su costado para con·
ducir los pasajeros del Castillo, según el falso parte
que se le habia dado, y lo dejó acercarse sin la menor
sospecha de que estuviera ocupado por enemigos.
Spencer hizo los saludos y demostraciones amistosas
que acostumbraban los vapores de la Compañía y fin
giéndose amigo, atracó al costado del VÚ'!Jen y lo to
mó sin resistencia, encontrando en sus bodegas cua
tro piezas ele artillería, cuatrocientos rifles nuevos,
abundantes mUllicionés de bOC[t y guerra y un carga
mento de licores finos.

Spencer pasó los días 28 y 29 ele diciembre en la
estación de Danms esperando los refuerzos del Gene
ral Mora para dirigirse á San Carios; pero viendo qne
no llegaban, envió en su busca al vapor M01:qan, y en
el Ogden se dirigió él con su poca gente á probar una
sorpresa.

El día 30 foudeó tranquilamente el Ogden frente al
cañón del glacis de ltl, fortaleza de San Carlos (1) pa-

el) nehelllos ]¡aÜel' observar, qne la fortaleza <'le Aan Cnr!os,
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ra infundir mayor confianza al enemigo. Spencer dió
con toda calma las señales de costumbre, y el Coman·
dante de la fortaleza, qne era el Capitán filibustero
Mr. Kruger, no teniendo noticia de que hubiera ene·
migos en el río y viendo, además, 6Jl vapor bajo los fue
gos de sus· cañones, fué con toda confianza, seguido
de una escolta, á hacer la visita de costumbre. Al en·
trar se le llevó con engaño á un camarote, donde se
le intimó rendición, se le puso al corriente de todo lo
sucedido y se le obligó con alguna dificultad á escri
bir una orden, llamando á bOl'do y sin armas á toda
la guarnición. Después de ésto, la fortaleza cayó sin
resistencia en poder de los costarricenses, que hicie
ron setenta y dos prisioneros al enemigo y quitaron
dos piezas de artillería de á veinticuatrb.

Dejamos al General Mora en el muelle de San Car
los, en donde lo encontró el Bulwerel día 27. El 28
embarcó doscientos hombres, dos piezas de artillería,
gran parte de las municiones de guerra y algunos ví
veres, y á las nueve de la mañana principió á bajar
el San Carlos, dejando en el muelle el resto de su gen
te y municiones á cargo del Mayor don J aan Estra
da y con Ol'den de conducirse 8n botes y balsas al río
San Juan.

El día 30 á las tres de la tarde encontró Mora el
vapor M01"gan, enviado por Spencer en su busca. Como
El B~dwer se encontraba en mal estado, Mora se tras
bordó con la gente al .iJIorgan y caminando á todo va
por logró fondear en el Castillo á las diez de la maña
na del 31 de diciembre.

se encuentra sit uada en el río San J ua n de Nicaragua, y el ruue·
lle de San Carlos, donde estaba NIora, en el río <lel mismo nomo
hre tributario del San Juan y en territorio de Costa-Rica-(N.
,le1 A.)
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En el Castillo tuvo noticia exacta el General Mora
de todo lo ocurrido, y sin pérdida de tiempo dispuso
marchar en auxilio de Spencer, á quien suponía en di
ficultades. Para llegar más br~ve se trasbordó al
Ogden, que acababa de llegar, enviado por Spel1cer,
dándole cuenta de la toma de San Carlos y llamándo
lo con urgencia; y á las tres de aquella tarde princi
pió á sllbir el río lm el Ogden, á cuya máquina se le
dió toda velocidad. Alllegal' á la estación de Danms,
se trasboidó al Virgen, y andando siempre de carrera,
Mora logró fondear frente á San Carlos en la madru
gada del H de enero rle 1857.

La audaz y arriesgada empresa de los costarriceu
ses estaba todavía incompleta. Faltaba aún el vapor
San Carlos, el más grande de todos, que recorría en
aquellos momentos los puertos del lago; pero @l 3 de
enero de 1857 se presentó á la vista, y poco después
botó anclas con toda confianza.

Los costarricemes emboscados en las riberas, deja
ron á Spencer el. cuidado de hacer las señales de cos
tumbn', y cuando 10 creyeron conveniente, rliel'ol1 el
asalto y se adueñaron del buque.

Def'pojar á Wa1ker de los vapores era una empresa
que se consideraba de titanps. La realización de ese
hecho en tan pocos días, levantó el espíritu de los cen
tro-americanos y estimuló el pundonor militar de los
jefes en campaña, que deponiendo por un momento
sus pequeñeces yrencillas, marcharon unidos sobre
RivaE', resueltos á exterminar al enemigo común.

Belloso con sus tropas fué la única excepción. Im
presionado con el recuerdo de las pullas de los guate
maltecos y legitimistas, y más que todo, con los estra
gos de lo:'> rifles americanos, no hubo reflexión sufi
ciente para decidirlo á salir de León

Los ejércitos aliados se organizaron provisional-
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CAP. XXV-G-UERltA JIlACIONAL 677

mente en el pueblo de :Nandaime, nombrand.o Gene
ral en jefe,al General don Florencio Xatruch, Coman
dánte de las fuerzas auxiliares de Honduras; y así 01'

gáilizados fijaron un cuartel general en San Jorge, el
día 28 de febrero de 1857,
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CAPÍTULO XXVI

}~in de la g'llerra nacional

Situación de WaIker en Rivas-Noticia de la toma de los
vapores-Comisión de Lackridge--Expedición que organi
za-Mal éxito que alcanza-Ataque \1e Henningsen Él San
Jorge-Llegada de Mora-Reunión que se proyecta-Sorpre
sa que da WaIker-Ataque del 7 de febrero-Deserciones de
filibusteros-Llegada del Capitán Davis-Solicitudes que di
l'ige-Acción de Jocote-Nombramiento de MOl'a para Ge
neral en Jefe-Toma posesión y ordena el sitio de Rivas
Ataques á la plaza-Capitulación de Walker-·OpiniÓn so
bre ella-Regreso de Mora-Conducta de Zavala en León
Sale precipitadamente del país-Jerez y Martínez procla
lnan la dictadura-Manifiesto de los dictadOl'es.

La situación de vValker en H,ivas, dmante las divi
siones de los jefes aliados, llegó á ser brillante. Due
110 de un departamento abundante en reCLUSOS de to
da clase, de los ,raporos del lago y río que también lo
abastecían, de la línea de Tránsito qne le proporcio
naba hombres y elementos de los Estados-Unidos, re
1'0r~ó considerablemente sn ejél'eito y lo llenó de con·
ti.anz;a con el halago de la prosperidad, las noticias de
las rivalidades de los enemigos y la cohardía de éstos
al 1'1'6nto tle Henningsen en Granada.

El jefe filibustero fortificó muy hien la plaza de Roi
va~, arregló y sistemó sn artillería y establer:.ió un ta
llee de fundición, en que se fabricaban diariamente
grandes cantidades de balas de metal pam caftón.

El concierto de tanta felicidad fué tmbac10 ele pron-
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li80 Hl8'1'olUA DE NIUAltACHJA

to con la noticia terrible de la pérdida de los vapores,
golpe mortal, que llevaba nuevamente el desaliento al
campo filibustero.

Nicaragua eRtaba salvada. El mismo Walker lo con
fesó después. "Los Estados del Sur, dice, (1) con
vencidos de la imposibilidad de intl'oducir la esclavi
t.ud en el Kansas, se prepararon para concentrar SllS

esfuerzos sobre Centro-América, tmviando {¡, San
.luan del Norte hombres escogidos y provistos de ex
celentes armamentos y equipos. Si los mismos es
fuerzos se hubieran hecho tres meses antes (de la to
ma de los vapores), el establecimiento de los america
nos en Nicaragua se habría asegurado sin peligro."

'Valker valoró en toda su extensión la gravedad del
acontecimiento; y si no se anonadó, fué por que tenía
la seguridad de que Lockridge, uno de sus jefes de
confianza, debería llegar en aquellos días á San Juan
elel Norte con refuerzos de los Estados-Unidos, yali
mentaba la esperanza de que podría sorprender á los
costarricenses pOl' retaguardia y recuperar los vapo
res, según instrucciones que le mandó con uno de sus
ayudantes, enviado por la vía de Panamá. E19 de
cnero de 1857 llegó, con efecto, Lockridge á San Juan
del Norte, á bordo del vapor Texas, conduciendo dos
cientos filibusteros bien armados con los cuales ocu
pó el puerto. Por el vapor Jomes Ac~qer le llevaron
poco después cuarenta hombres más, armas y elemen
tos en abundancia. Había en el puerto un vapor vie
jo y Lockridge se ocupó en repararlo para expedicio
nar sobre el río y sorprender á los costarricenses.

El 4 de febrero volvió á llegar el vapor Texas, con
<luciendo ciento ochenta hombres más, que enviaban

(1) La Guermdp Niromg1trt, por el Geneml ~Wmiam "Val·
lWl'-18AO.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



UAl'. XX'Vi--"'i.N DE LA GORRitA, BTC. 6H1

de Nneva-Orleans y eon éstos y los anteriores formó
Lockridge una columna de cuatrocientos veinte fili
busteros, con los cuales se embarcó en el vapor qne
habia hecho reparar y sorprendió la punta de Cody,
frente á Sarapiquí, donde había una guarnición eos
tarricense, á la que también desalojó á caftonazos en
la madrugada del 13.

Envalentonados con el buen éxito, arremetieron C011

vigor la fortaleza del Castillo Viejo; pero fueron re
chazados y tuvieron que replegarse á su fortificación
(le la punta de Cody.

Pronto las penalidades del río en la estación lluvio
sa, en que abundan los insectos, los reptiles veneno
sos y las fiebres, llenaron de desaliento.á los filihuste
ros, y la deserción se hizo abundante, apoyada por la
escuadra inglesa, que agasajaba á los prófugos.

Lockridge, desesperado de tanta contrariedad re
solvió volverse á San Jüan del Norte y de ahí tomar
la costa é internarse' por el territorio despoblado c1()

Costa-Rica hasta salir á Rivas y juntarse con Walker.
Se reembarcó, pues, con los únicos cien hombres que
le quedaban; pero en el camino estalló la caldera del
vapor J. N. [¡cott y mató y estropeó á la mayor parte de
los expedicionarios, que escarmentados con aquel de
sastre, renunciaron á toda naeva tentativa.

Tan luego supo Mora en San Carlos que Lockridge
había fracasado, envió al Coronel Cauty á San Juan
del Norte á perseguir los restos de la expedición. El
jefe costarricense, á la cabeza de su tropa, se presen
tó en el puerto el 11 de abril de 1867 y fué recibido
por los marinos ingleses con mucha consideración,
debido en mucha parte á que Cauty era natural
de Inglaterra. En seguida capturó el vapor Olcty
ton que estaba amarrado al muelle y lo declaró buena
presa.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



682 HI8TOHIA DE NIOAHAliUA

En el misrno día que llegó Cauty á San Juan del
Norte, recibió una invitación del Comodoro inglés pa
ra una conferencia, en la cual le explicó las causas
que lo habían obligado á intervenir en los asuntos del
río y lo necesario que creía promover á todo trance la
salida de los invasores que había traído Locluidge.
Puestos de acuerdo en esto punto, arreglaron un con
trato para la devolución de aquellos hombres á lo::!
puertos de los Estados-Unidos por cuenta del Gobier
no de Costa-Rica.

.En consecuencia, dos días después fUel'on trasbor
dados á los buques de guerra Oossack y Tarta)' de Su
Magestac1 Británica, todos los filibusteros que se ha
llaban en Pun!a de Castilla, en número <1e tl'esnientos
cincuenta, para ser conducidos á los puertos conve
nidos.

Los aliados, mientras tanto, se fortificaron en San
Jorge, puerto del lago, que les prop,orcionaba la
ventaja de servirse de los vapores para estar en
relaciones con el interior del país, y poder oCUl'rir
inmediatamente á cualqniOl' punto que amenazara
Walker.

El 29 do onero de 1847, se presentó Henningsen C01l

seiscientos hombres, atacando el campamento de los
aliados. Su ataque duró 'doce horas continuas de in
cesante fuego; pero fué rechazado con una lJérdida
de más de cien bajas.

El1? del mes siguiente llegó á San Jorge el Gene
ral don .Tosé Joaquín Mora, á bordo elel vapor San
Carlos y conduciendo Ull refnel'7,() de tr8.scientos e08

t-[trricenses.
Mora estaba infatuado con los Lriunfos del río, y HU

<tYilantez, que se hacía insoportable, picó mucho á
los demás jefes. Zavala, C011 su aturdimiento carae
tOl'Ístico, fué el primero en mofarse ele él y en hacer
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CAP. XXVl-l!'IN DE LA. <.JUEHUA, ETO. 6t(3

ealificaciones desEa vorables acerca de sus aptitnde s
militares,

Los jefes nicaragüenses, temel'osos de que las nue
vas divisiones volvieran á entorpecerlo todo, se inte
resaron en organizar Ulla reunión á bordo del vapor,
con el objeto de ponerse de acuerdo con Mora; pero
cuando se disponían á ve.rificarlo, .se anunció un mo
vimiento de "'iiValker sobre la plaza y todos oCUl'rieron
á enbril' sus puestos, mientras Mora regresaba á sns
posiciones militares del río.

En la noche del 3 de febrm'o, Walker sorprendió
una barricada y se introdujo á la plaza al favor de la.
obscUl'idarl. La entereza (le Jerez y de otl'os jefes,
que hicieron prodigios de valor, reparó los terribles
efeetos de la sorpresa, y Walker fué rechazado.

El 7 de febrero los filibusteros amanecieron toman
do posiciones con su artillería frente á San Jorge;
rompiendo poco después un cañoneo que duró hasta
las tres de la tarde.

~ral1 continuados ataques obedeeíall á la necesidad
qne Walker tenía de mantener en movimiento su ejér
cito para evitar las deserciones. Éstas eran muchas
y muy continuadas, merced á las proclamas del Presi
dente Mora, en que ofrecía garantías y recompensas á
todos los que abandonaran las filas de los filibusteros.

Para obtener mayor número de deserciones en el
campamento de Walker, Sfl adoptó por sistema hacer
qne partidas volantes se acercaran á las posiciones de
los filibusteros, llevando en ellas' á los desertores, que
hablaban desde lejos á sus antiguos compañeros, dán
eloles noticias de la bondad con que se les trataba 8n

el campamento aliado. .
Partidas enteras de caballería é infantería de los fili

busteros se escapaban á Liberia, donde el Gobierno
de Gosta-Rica las hacía recibit· muy bien y pugaba su
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G84 HIS'l'OH1A Dg .NWAHAGUA

pasaje hasta Nueva-York. Cerca de mil doscientos
hombres regresaron de esta manera á su patria. (1)

E16 de febrero ancló en San Juan del Sur la fraga
ta de guerra americana 8aint Mary, al mando del Ca
pitán Carlos Enrique Davis. Éste se presentó en el
campamento aliado, el ;1.9 del mismo mes, pidiendo
que se le entregara uno de los vapores del lago para
la continuación del'tránsito ínter-oceánico. J-lOS alia
dos contestaron que se accedería á la solicitud, tan
pronto como estuviera el país libre de filibusteros. Sin
desmayar por esta negativa, el Capitán Davis volvió
á dirigirse á los aliados, pidiéndoles permiso para co
locar en "La Virgen," una escolta americana, que die
ra garantía á los edificios de la Compañía de Tránsito.
Los aliados respondieron que no estaban autorizados
por sus respectivos Gobiernos para atender esa clase
de asuntos.

El Capitán Davis continuó en San Juan del Sur,
observando el desarrollo de la campaña; y tanto ,Val
ker como los aliados no lo creían amigo.

Walker, á pesar de encontrarse cortado por el lado
del Atlántico, no dejaba de l'ecibil' auxilios, de vez en
cuando, por la vía de San Juan del Sur.

El4 de marzo se anunció la llegada de uno de esos
refuerzos, y los aliados destacaron 3,1 General don Fer
nando Chamarra con seiscientos hombres para que
impidiera su entrada á Rivas. Walker, á su vez, mane
dó á protegerlo con doscientos hombres. .

Chamarra salió de San Jorge el día 5 muy de ma
drugada y se situó en la hacienda de Jocote, que es la
medianía entre Rivas y San Juan del Sur.

Poco después los ochenta hombres, que componían

(1) Memoria de Hacienda, Guerra y :Marina del G.ohierno de
Costa-Rica, oe 23 de setiembre de 18m.
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UAl'. XXVI-E'IN DE LA GUEltHA, ETU. 085

el refuerzo americano, se batían con las avanzadas ni
l\aragüenses y eran derrotados y perseguidos.

Terminada su misión, Ohamorro regresó de' Joco
te; pero á poca distancia, en el llano del "Ooyol," le
aguardaban emboscados en una quebrada, los doscien
tos filibusteros de W alker, que no pudieron llegar á
tiempo de favorecer á sus amigos. Los nicaragüen
ses no se turba.ron con la sorpresa. Pasada la prime
ra impresión, se organizaron con calma y sostuvieron
la acción hasta muy avanzada la tarde, en que la victo
ria se declaró por ellos, haciendo 35 muertos al enemigo

Los Gobiernos de Oentro-América, informados de
la rivalidad de los Generales del ejército, convinieron
en someterlos todos á un solo jefe, designando con tal
objeto al General don José Joaquín Mora, hermano
del Presidente de Oosta-Rica, que era el qne más ha
bía hecho contra \Valker.

Mora llegó al campamento de San Jorge con una
división de quinientos sesenta costarricenses y al día
siguiente, 19 de marzo de 1857, se hizo cargo del man
do en jefe de los ejércitos aliados.

El 26 mandó poner estrecho y riguroso sitio á la
plaza de Rivas.

Mora era un militar llovel y creía que sus armas
tendrían en todas partes la misma buena suerte que
en el río San Juan. Ansioso de concluir la campaña
y de alcanzar nuevos laureles, dispuso el asalto de la

. plaza, desoyendo las indicaciones de los demás jefes,
que consideraban innecesario exasperar á un enemi
go á quien mataban el desaliento, el ocio y las deser
ciones continuas.

Aferrado en S11 capricho atacó simultáneamente á
Rivas en los días 23, 24 Y 2G de marzo, y últimamente
el 11 de abril; pero en todo:" esos días fué rechazado
con gran'des pérdidas.
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Walker reducido al último extremo, se habría ren
dido incondicionalmente, si el 24 de abril no se pre
senta .el Capitán Davis como mediador, obteniendo
para los americanos una honrosa capitulación.

En virtud de filIa Walker y sus oficiales salieron de
la plaza el 1? de Tnayo ele 1857 con todos los bonores
de la guerra, y los demás filibusteros rindiel'On' sus
armas al Capitán Davis. Éste entregó el armamento
á los jefes aliados, mediante el ofrecimiento de que
garantizarüm la permanencia en el país á todos los een
tro-americanos que acompañaron á Walker.

El convenio fué firmado solamente por Davis y
Walker; y cada vez que en él se designa á los jefes
aliados 8e les da el nombre de "el enemigo."

"Esa capitulación, dice un contemporáneo de aque
llos sucesos, es un documento de oprobio y humilla
ción para. Centro-América. No capitula el malvado
con el General en Jefe, lo hace con el Capitán de la
fragata de guerra americana sin dar' garantías, y es á
él también á quien le entrega la plaza de Rivas, para
que la devuelva á nombre de los Estados-Unidos y
por mltoridacl jJ1"opia; palabras que completan la hu
millación, porque no sé que autoridad pudiera tener
en el caso presente, el Comandante de la fragata. Ja
más un bandido pudo despreciar más en su agonía á
los Gobiernos que le hacian la guerra y á los valien
tes que lo tenían reducido á la última extremidad. Al
entregar la plaza, tenían más orgullo los vencidos que
los vencedores."

"Se encontraron rotos todos los cañones, el parque
y la pólvora de grano en los pozos; el armamento he
cho trizas; y solamente ochocientos fusiles en buen
estado que se repartieron entre los aliados." (1)

(1) CilTb inérlit.n ¡le f+erardo Bnrrios al ex-Presidente Rna
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GAP. XXVI-FIN DE LA llUEH.H.A, B'l'C. 687

Así terminó la sangrienta campaña contra los fili
busteros, á quienes todavía bubo que dar como trein
ta mil pesos más, para gastos de trasporte de quinien
tos hombres, que se rindieron en Rivas.

Llama bastante la atención que al General :Mora no
se le haya ocurri.do exigir á V\Talker la solemne prome·
sa de no intentar nuevas expediciones, ni la garantía
del Capitán Davis sobre este punto. Se dijo en aque
llos días que la noticia <1e venir en camino el General
don Gerardo Barrios con mil ochocientos salvadore~

ños y ser este jefe muy reputado, excitó los celos del
,jefe costarricense, que quiso evitar el que se dijera
más tarde, que se debía el triunfo á la llegada de Ba
rrios. Esta aseveración, muy sostenida por personas
respetables de aquel tiempo, aparece también confir
mada por documentos. (1.)

l\!OI'a regresó á Costa-Rica dos días después de la

J\1-nrtín, fecLada en León ;Í, 14, do mayo de ] 857 Y en podor dol
autor.

(1) 1'érez, en su Biografía del General don Tomás Mal'tínez,
dice ,í, este respecto: "Se anunci6 la llegada al campamento nol
General GeranIo Barrios, cou un ejército salvadoreñO) y el señor
1)'[ora creyó quo el triunfo, que se veíl1, tan pr6ximo, se iba Ít atrio
buir al citado Barrios. En tal virtud se resolvió á. aceptar 6 apro
lnn la capitulación que fué celebrada entre el Comanc1ll.nte Davis
ele la corl)eta ameriCal)fl, Santa ]J{(wí(t y el filibustero Walker. Mo
ra, al aprollar dicha capitulación, quiso que fuese firmada por los
jefes aliados; pero los mismos 1YIartínez, Chamorro y Xatruch le
contestaron que no la firmaban porque la creían ignominiosa, No
se exigió á vValker ni siquiera la promesa de no voher á Nicara
gu[t y antes bien salió con Lonores y protestando qne muy pronto
volvería á ~'ecobrar sn posición. Aun hubo más: el mismo señor
1Hora mandó un ayudante á pedir unas bestias pam condncir 11.

-Walker y ;Í su comitiva á San J ul1,n del Sur, y JYlartínez le ('ontes
tó qne no t.enían más que las propias y las ele sns snbaltcrnos, los
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(j~~ lIIS'I'üRlA DE NIUAltAGUA

capitulación. El apoyo decisivo que prestó su Gobier
no en aquella vez, salvó á Centro-América de las ga
rras del filibusterismo; pero el brillo de esa página en
nuestra historia, fué obscurecido á continuación por
el Presidente don Juan Rafael Mora que, consideran
do débil y postmcla á Nicaragua, se constituyó en juez
y parte de la antigua cuestión de límites con Costa-Ri
ca y trató de arrebatarnos con violencia mucha parte
de nuestro territorio.

Zavala, al llegar á León, infatuado con las g~lorias

de la campaña, lle'i;ó su insolencia hasta insultar al
Presidente Rivas y á uno de sus Ministros, amenazán
dolos con la horca, si dentro de señalado término no
cumplían ciertas órdenes. Jerez llamó inmediatamen
te á las armas al pueblo leonés y con centenares de
hombres armados, que organizó de momento, iba á
lanzarse á vengar la injuria, cuando intervino, como
mediador amigable, el General don Gerardo BalTios,
quien había llegado con mil ochocientos salvadoreños é
hizo salir precipitadamente á Zavala para Chinandega.

A consecuencia del anterior suceso, Guatemala di
rigió enérgicas reclamaciones al Gobierno ele Nicara-

(males liO tenían voluntad de brindarlas, pam que fuesen en ellas
los asesinos é incendiarios de la patria."

El número 23 de In Gaceta de Nicamguá, corresponrliente al 5
del mes de diciembre de 1857, dice en su pnrte editorial :--" Nos
otros no demostraremos lo cobarde é importuna de esa humillación,
porque ya es un hecho consum'trlo, y porque todo Centro-América
está, al cabo rle cómo se menguó su dignidad en aquel acto digno
(lel olvido. lo Quién no sabe que el Teniente General J\fora se apre
suró ,í, conclnir malamente la guerra, porque el General Barrios
eon un ejército flamante estaba al incorporarse al ejército aliado"/
lo Quién no sabe lo qne exclamó púco después de hecha la capitula
ción ?-" Gran cllasco, dijo, les he dado á los salvadoreños: les he
privarlo de adquirir glorin en la emnpaña llacioúal."-(N. (le] A.)
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gua que éste á su vez reprodujo; y aunqne el Gobiet'
1\0 de Guatemala reconoció oficialmente que el Gene
l:al Zavala no había guardado la calma y moderación
debidas, cerró sus relaciones con el Gobi81'l1o delseñol'
givas.

Zavala Clon su columna expedicionaria entró de 1'e-·
greso á Guatemala Al 11? de junio del mismo año y fué
recibido de la manera más solemne y entusiasta.

E16 del mismo mes, el Gobierno de Guatemala man
dó condeeorar á los jefes y oficiales que se distinguie
ron en la campaüa contra ,Valker con una cruz de
honor, que debía llevar la inscripción' siguiente: De
.f'ensa de Nica.m,qu(t- Guatema.l(t nlJnérito ilistinguido
1856-1857.

Gerardo Barrios, con el ejército de su mando, regre
só á San Salvador el 8 ele junio, y aunque fué recibi
do en triunfo, su enemistad con el Presidente Oampo
tomó mayor aumento en esos días y fl1é acusado de
querer sublevarse. FOl'tificóse con este moti vo á Ooju
tepeque, resid.encia del Poder Ejecutivo, y cuando pa
recía que iban á romperse las hostilidades, interviuo
el ex-Presidente don José María San Martín, amigo
de ambos bandos y logró uu alTeglo, en virtud del
<mal fué desarmado el ejército expedicionario; que en
tró por esta causa á Cojutepeque cpmo ven·cido.

Xatruch, con las fuerzas hondmeüas, regresó á 00
mayagua el 12 de junio y fué recibid.o con his mayo
ros (lemostraciones de regocijo.

Mora, con el ejército costalTieeust:; hi:w su entrada á
8an José el dia 13. Las ovaciones que él y sus vu
liel!tes compafleros recibieron en 88\1 dia, fneron ex
traordiüarias. El Presidente Mora decretó condeco
racionos ele oro y plata para toclos los que se distin
guieron 1.'11 la campaña, los festejó y Jos recompensó
de (mantas lnaneras' pudo.
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El Oongreso (wst.arricense, además, dió el graclo de
Oapitán General del ejército al Presidante Mora y el
de Teniente General á don José ;Joaquín del mismo
apellido, votando un premio de veinte mil pesos paríl.
103 hijos de este último, y otro de quince mil para los
del Gene¡'al Cañas.

En Nicaragua no era tan satisfactoria la situación.
Expulsado Walker y terminada toda guerra exterior,
los partidos del 54 qnedaron frente á frente, bien ar
mados, provistos de municiones y recmsos y listos á
despedazarse.

Según e-l convenio de fusión de 12 de setiembre de
1856, "ocho días después de arrojados los filibusteros de
bía convocarse á elecciones con arreglo ála Oonstitución
c1e1838;"pero equiparadas las fuerzas delos contendien
tes, la elección tendría que empatarse, produciendo más
irritación en los ánimos y sirviendo en aquellas cir
(mnstancias, como de chispa arrojada á un polvorín.

El General Mora, antes de regrGsarse, alentó en se
nreto á ambos partidos y aun se dijo <1UO entró en in
teligencias con ellos.

mI General don Gerardo Barrios, que so intei'esaba
porque se arreglaraÍ1 las cuestiones i.nteriores de Ni
earflgua, ¡ilterponiendo su mediación amistosa, 1'eci
l)ió orden del Gl:'noral Mora de J'egresarse inmediata··
mente, bajo pretexto de economizar gastos al Salva
(101'. Barrios le contestó que, estando terminacla la
guerra, habín cesado el manclo on jefe de los ejércitos
aliados y qne á él, sólo le tocaba recibir ()I'denes ele sn
rAsp(wtivo Gobierno, que había garantizado el cum·
plimiento del convenio cAlehraclo 8lltre legitimistas y
demo(',ráticos, (1)

(1) Uar(.a (le Gerardo Bal'l'ios al ex-Presidente Han Martín,
fecharla eu L~ón :í,7 de mayo ele 1857 y que ohm (\n poilol' elelllutol'.
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Oonsecuente cou SU propósito, Barrios dirigió llna
circular á los principales hombres del país, para que
reunidos en León bajo la presidencia del mismo Ba
rrios, convinieran en la persona que debían elegir pa
1'<1, gobernante.

Martínez, que coutinnaba en Grallada, 110 quiso
concurrir, y de acuerdo con su partido, envió una co
misión compuesta de los señores General don Fernan
do Oham0l'l'O, Licenciado don GerÓllimo Pérez y don
Ignacio Padilla.

La, reunión se llevó á efecto el día t7 de mayo, con
asistencia de lo más selecto del pártido democrático, y
acorc1ó por unanimidad de votos trabajar en favor de
la candidatura presidencial de don J nan Bautista Sa
casa elel vecindario de León. Ohamorro al suscribir el
acta, que se levantó, hizo presente que no ~omprome

tía más que sn persona y de ninguna manera á su
partido.

En ese mismo día se verificó el ultráje del General
Zavala al Presidente Rivas, y los democráticos, Cl'e
yén.dolo identificado con los legitimistas, hicieron sa
her á Ohamorro que toda negociación quedaba inte
rrumpida por entonces. La comisión gl'auadin'a apro- .
vech6 la oportunidad para retirarse.

Ouando los legitimistas supieron el resultado de la
,'ennión, resolvieron ocnpar de hecho á Managua y
continuar la gnerra,

Managua, según el convenio de fusión, debía per
manecer ocupada por los democráticos, hasta que es
tuviera electo el nuevo gobernante. Por consiguien
te, su ocupación por el jefe legitimistéi, don Tomás
Martillez, con una fuerza arruada, era un verdadero
m81l·8 belli. Así lo comprendió este jefe; y para sal
var las apariencias, procuró disimular aquel paso, ha
r,jÁndolo fipm·p.cp-r como 'hijo d81 nob1p, l)J'opósito do
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692 HISTOIUA DE NICARAGUA

acercarse á León, para mejor entenderse en la cues
tión de arreglos.

A pesar de las desgracias del país y de la triste si
tuación á que se hallaba reducidá los partidos pm'
manecían ciegos y obcecados, prefiriendo cada UllO

de ellos la continuación de la guerra, a,ntes de quedar
bajo la dependencia del otro. La guerra, pues, era In,

aspiración general del país, con raras excepciones OIl

ambos bandos. Entre éstas contábanse Jerez y Mai-
t:íllez, jefes principales, que abogaban por la paz.

Se llegó á convenir en una nueva reunión en Ma
nagua, compuesta de delegados de los dos parti
dos. Barrios' había regresado al Salvador, y 8n su
defecto concurrió Jerez con doce ciudadanos leoneses
de los más prominentes. Otros tantos fueron de Gra
nada, acaudillados por Martíuez; y aunque se trabajó
mucho por llegar á uu avenimiento, éste pareeía ale
jarse más cada día.

Un testigo presencial de aquella junta refiere, que
cuando por vía de transacción se proponía que el Pre
sidente fuese tomado de un partido y el personal del
Ministerio del otro, ambos bandos reclamabau pl.1ra
sí dar el presidente: que cuando se ll~gaba á conve
11ir en eRto último, se armaba nueva disputa acerca
del mando en jefe militar y de otras pequeñeces y mi
serias, sin que fuera posible llegar á ningún resultado
práctico. (1)

El General Cañas, que había tomado afecto á Nica
ragua, en vez de regresarse á Costa-Rica á recibir las
ovaciones triunfales, que se concedió al resto de sus
compañeros ele armas, se quedó por algún tiempo,
trabajando con empeño por la reconciliación de los
partidos.

(1) Gerónimo Pérez-Biografía del General JJ:Iai'tine,;:.
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La situación fuó haciéndosec?-da vez más difícil. Los
legitimistas que parecían los más deseosos de la gue
rra, interrumpieron las negociaciónes, presentando
un 1tltimát'wn, que flebía ser aceptado por los demo
cráticos en la noche siguiente. Éstos se negaron, y
desde ese momento comenzaron á despedirse unos de
otros y á tom[l,l' sns prevenciones para la nueva cam
paña.

El conflicto no podía ser más sel'io, y el 12 de junio
de 1857, en que todos se preparaban para recomen
zal' la lucha fratl'Ícida, Jerez y Martínez, desesperados
ele aquella situación y alentados por el patriótico Ge
ueral don Fernando Chamarra, resolvieron asumir la
c1ictadura de Nicaragua y como jefes de los dos ban
dos antagonistas, imponerse al país y salvarlo de la
anarquía. Se firmó entonces un convenio en tal sen
tido; pero pocas horas después se presentó Jerez, iHUY
excitado, y manifestó á Martínez que, aunque tenía
confianza en sus amigos, dada la irritabilidad de los
ánimos en aquellas circunstancias, temía que le des
aprobaran sn conducta y aún lo redujeran á prisión
para evitm' que regresara á cumplir lo estipulado: que
partía en esos momentos hacia León, y para evitar lo
que temía y probar su buena fe, quería que en ese ca
so Martínez sólo ~sllmiera la dictadura y salvara el
país. Aceptado por este jefe el nnevo pensamiento,
Eué adicionado el convenio con otro artículo, que sus
cribieron ambos.

Los temores de J el'ez resultaron infundados. El
Gobierno de León apl'obó el convenio, y el 24 del mis
1110 mes, se inn.uguró en Managua el de Jerez y Mal'
Hllez, con gran disgusto de la mayor parte de los le
gitimistas-

" Al ver la illfStalación en una pobre casa particu
-ln.r, dic0. el señor Pére7., sin aparato alguno, sin más
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muebles que UlHI. mesa sin carpeta; al ver á los jefes
con su vestido común, marchando al templo entre UlUI.

valla de soldados, á gran distaneia el uno elel otro; al
oir el Te Dewn más triste que quizás se ha cantado en
nuestras funciones civicas; al ver que los pocos con
el11'rentes se reian de aquel espeetáculo que les pare
cia ridiculo; todos presagiaban que la ,Junta no po
clrin dnr un paso, teniendo dos cabezas tan olJUestas,
y que su vida iba á ser efimera, eoncluyendo cou un
pleito entre los dos mandatarios." (1)

El manifiesto inaugural de los dictadoretl, olml. de
Jerez, concluía eon estas palabras: "Nada telJOlUOS
que deciros sobre l'eeonciliación de partidos. La ;JUll
ta de Gobiel'11o lleva consigo el estandarte de la unióu;
y los nicaragüensEs en derredor de él, lograrán vol
ver cuanto antes al orden constitucional, que es el
sendero de sólida prosperidad.

"Tributemos gracias infinitas al Todopoderoso, Pa
dre universal del género humano, porque Nicaragua
todavía existe, y porque sus hijos, aprovechando las
lecciolJ8s de una dolorosa experiencia, serán lllás ce
losos por su conservación y engl'andOtlimiento."

(1) Bio{jfl¡¡:ía del General JHal'tínez, atrás eitada.
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CAPíTULO XXV[i

El conflicto con Costa... l{ica

Salida de Walker-Su llegada á Panarná-No se le pernli
te saltar á tierra-Protesta que hace-Es conducido á Co
Jón y reembarcado en el "Granada"--Su llegada á Nueva·
Orleans-Reunión de la calle del Canal-DiscU1'SO do Wal
l,-el'---Reco1'1'e éste los Estados-Unidos levantando el espíri
tu público en su favor-Cal'ta que dirige al Presidente Bu
chanan-Reuniones en los Estados del Sur-Actitud de
Henningsen-Reclutamientos que se hacen-Protestas del
Cuerpo Diplomático-Actitud enérgica del Gobierno a1TIe
ricano-Walker va á la cárcel-Salen buques americanos á
resguardar las costas de Centro-América-T1'asládase Wal
km' á Nueva-Orleans y organiza su segunda expedición
Su salida en el vapor" CalHornia "-Es enviado en su segui
miento el "Susquehana "-Situación de Nicarágua-Nom
b1'arniento de Ministros-Conducta de Jerez-Se deja á los
costarricenses en el1'ío San Juan-La cuestión de límites
con Costa-Rica-Conducta del General Mora-Celebra un
contrato de Tránsito con M1'. Webster-Actitud de Nicara
gua-Carta del General Cañas-Opinión de lrisarri-Se con
voca á elecciones en Nicaragua-Es electo el Genel'al Mar
tínez para Presidente de la República-Mora declara la gue
rra de hecho-Actitud patriótica de los nicaragúenses-Je
rez y Martínez depositan el mando y se ponen al frente del
ejército-Comisionados de Costa-Rica-Circular del Secre
ta1'io de Relaciones de Nical'agua-Proclama de Jerez- Ins
tálase la Asamblea-Maniflesto inaugural de Ma1'tínez-De
posUa en el Diputado Avilés-Conterencias de paz-Walker
en San Juan del N01'te.

J-i.J11 el mismo día qne se firmó la uapitulacióll de
Rivas, el 19 de mayo (le 1857 á las cinco ele la tarde,
pasaron al alojamiento de Walker los señores Gene-
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ral don Victor Zavala, primer jefe del ejército de Gna
temala y el Capitán Davis, Comandante de la 8aint
Mary, con objeto de invitarlo á ponerse en camino
para San .Juan del Sur, adonde iban ambos á dejar
lo, en cumplimiento de lo que se había estipula
do. El jefe filibustero, seguido de diez y seis oficinles
de los suyos, armados todos de sables y rewolve1'8,
montó, algmlOs momentos después, y salió de Rivas
con todos los honores de la guerra. Por la noche Sf'

hallaban á bordo de la Rainf ]1[((1';1/.

Al llegar á Panamá, el Comodoro americano, lV1r.
Mal'vine, prohibió á Walker y á sus oficiales el que
saltaran á tierra y t,uviesen comunicación con los de
la ciudad. Fué tan rígida esta última orden, que ann
las cartas que le llegaron por el vapor Cal~fornia, fue
ron devueltas. Walker protestó que no había ido en la
Saint Mary como prisionero; pero el Comodoro ma
nifestó que el Gobierno de la Nueva-Granada habia
pubEcado un decreto, en que prohibía desembarcar
en Panamá á todos los que últimamente habían estado
en la guerra de Centro-América. ,

El 17 de mayo fU0 conducido vValker á Colón y
reembarcado en el Granada con dirección á Nueva
ürleans, adonde llegó el 27 y fué recibido con loco en
tusiasmo por sus amigos. Se hospedó en el "San Car
los Hotel," é invitó, por medio de los diarios, para un
meeting en la ocalle del Canal, ofreciendo hablar exten
samente sobre sus aventuras en Nicaragua.

El 29, del mismo me.l3, se colocó en la calle citada
una improvisada plataforma, adornada con emblemas
ah,góricos y se prepararon bandas de música y juegos
pirotécnicos por los amigos de Walker. Este compa
reció rodeado de muchos de sus camaradas y fué sa
ludado frenéticamente por la trmcheclumb1'e compac
ta que.lIenaha la <-'alle. 'Valker hahló fl11l'ante dos 110-
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"ras, procurando vindicar sus correrías filibusteras en
Oentro-América, con el deseo de extender la civiliza
ción y la influencia americana.

El discnrso fué ruidosamente aplaudido, aunque
casi no se entendió al orador por St;lr muy débil sn
voz; pero la muchedumbre se hallaba aleccionada, y
asi qlle terminó el meetinlj llevó en triunfo á 'Valker
hasta su alojamiento.

1Jos triunfos de Nueva-Orleans alentó al jefe filibns
toro, que se decidió á recorrer el territorio americano,
levantando el espiritu público en su favor y buscando
nuevos prosélitos. Dirigióse, pues, á Washington, y
con su audacia acostumbrada, escribió una larga carta
al Pl'esidente Buchanan, en que le hizo una relación
de sus campañas en Nicaragua y de los medios que
sus enemigos emplearon para combatirlo; y concluyó
por acusar al Capitán Davis por la intervención que
tomó en la capitulación de Rivas. La carta fué publi
cada en el BeraZd de 18 de junio; pero el Presidente
la miró con absoluto desprecio.

La actitud pasiva del Presidente americano dió
nuevo alionto á vValker. Recorrió activamente Nue
va-York y después las principales ciudades del Sm,
promoviendo reuniones en todas partes, titulándose
Presidente legitimo de Nicaragua y prolllinciando lar
gos discursos. El improvisado orador tenia 01'0, que
repartia con profusión y halagaba, prometiendo rique.
7,as fabulosas y feracÍsimos terrenos en Oentro-Amé
rica.

Henningsen, fiel á su handera, acompañó á su jefe
y le ayudó en todas partes, prestando á la causa fili
bustera el prestigio de su nombre como buen escritor
y t¡:¡,mbién como aventurero audaz y de valor.

El 2 de setiembre, ,Valker hizo alarele ele sus ineas
es('.lavistas, sosteniéndolas en una cart~, á MI'. ,Tenkins
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que reprodujeron varios periódicos; y pocos días des
pués en unión de Henningsen, Lockridge y Waters
hacía pú1Jlicos aprestos y reclutamientos para una
nueva expedición, en Nashville, Savanah, Tejas y Mi
sisipí respectivamente, y mandaba circular por todas
l-Jartes de los' Estados-Unidos grandes cartelones, en
que invitaba á enrolarse en la misma expedici0n, con
ofrecimiento á cada expedicionario de veinticinco }Je

sos mensuales y doscientos cincuenta acres de tierra.
El Tmit d'UJúón de Nueva-Orleans anunciaba la

expedición de los filibusteros en estos términos: "Si
hemos de dar crédito, decía, tÍ los rumores que corl'eu
con todas l'lS garantías <le la certeza, el ejército del
General 'Valker se compone de unos tres mil hombres,
y su caja militar, sin incluir las sumas votadas y IIne
se le deben enviar posteriormente, contiene en este mo
mento más de doscientos mil pesos. Digan lo qne quie
ran los tímidos, la administración cerrará los ojos so
bre la expedición y estará pronta á reconocer 6 recha
zar la responsabilidad de la empresa según los resul
tados."

El Cnerpo Diplomático sacó de sn criminal apatía
al Presidente Buchanan. Las protestas llegaban de ho
ra en hora, y fué preciso hacer una declaración oficial
en que se reprobaba la expedición, y dar órdenes muy

, terminantes, que se publicaron en los diarios, en que
prevenía la persecución de todos aquellos que favol'e·
cieran las expediciones militares contra Nicaragua.

Las imprudencias de ",Valker, como lleva!uos visto,
lo perjudicaron una vez más. Sus esfuerzos se malo
graron por la situación difícil que él mismo se creó; y
para mayor abundamiento fué reducido á prisión, de
la eual salió poco después bajo fianza de dos mil pesos.

Las exigencias del Cuerpo Diplolliático obligó tam
bién al Gobierno americano á mandar algunos bu-
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ques de guerra á las costas de Centro-América, con
orden de vigilarlas é impedir el c1esembtitrco de expe
diciones de filibusteros.

Walker se trasladó á Nueva-Orlealls, y alec<-\ionado
por la experiencia, preparó en secreto otra nueva ex
pedición. En seguida se embarcó en '81 vapor Califor
'lúa, el 12 de noviembre (le 1857, de donde se trasbor
dó á otro buque que 10 aguarrlaba á la entrada de la
baMa, y de éste al B'ashion, á cuyo llOJ'do estaba el res
to de los expedicionarios. las armas y municiones y en
el cual se dirigieJ'on todos sobre Nicaragua.

Apenas "e supo en 'Washington la salida de la expe
di~ión, los representantes de los gobiernos centro-ame
ricanos se dirigieron á MI'. Cass, Ministro de Relacio
ues Exteriores de los Estados-Unidos, haciéndole
enérgicas protestas. El Ministro manifestó desagrado
por la conducta que habíau obs81'vado Walker y sus
~ventureros, y dispuso qne la fragata de guerra S~lS

quehana saliera inme-diatamente para la costa de Ni
Cal'agua, con órdenes muy terminantes sobre el párti
cular.

Mientras tales acontecimientos se verificaban en los
Estados-Unidos, Nicaragua hacía esfuerzos por con
valecer de su postración, apelando al patriotismo de
todos sns hijos. Los sucesos, sin embargo, fueron
complicándose, como veremos adelante, y hubo nece
sidad de ponerse en armas y levantar ejércitos en los
momentos precisos, eIl qne Walker se acercaba á nnes
tras playas,

Inaugurado el gobierno dictatorial de J eeez y Mar
t.ínez, fueron nombrados 1VIinistl·os de Relaciones, Go
bel'llacióll y Hacienda l'espetivamente, los señores Li
<5enciado don Gregorio J'uaroz, Doctor üon Rosa1ío
Cortés y don Macario Alvarez.

Jerez, que durante la campai1a nacional, rué SiOlll-
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'700 HISTülUA D:bl NIUAltAUrrA

pre uno de los primeros en desafiar el peligro, encon
tró en su compañero de dictadura un buen fondo de

"honradez y las mejores intenciones 811 favor del país,
y procuró con empeño darle prestigios y hacerlo popu
lar en todas partes, para que su candidatura presiden
cial fuera aceptada en los próximos comicios. Se ha
cía indispen~ableunificar áNicaragna en cualquiersen
tido, porque las noticias que llegaban de ~Walker eran
nada día mús alarmantes; y ,Terez que con su clara in
teligencia valoraba la situanióll, hallaba en su pa
triotismo fuerzas suficientes para resignarse á depen
der de un hombre que le era inferior bajo muchos
<\onceptos, y para sacrificar en aras de la salud de la
patria las aspiraciones de sus compartidarios leoneses.

Al terminarse la campaña nacional, Costa-Rica, ba
jo pretexto de seguridad comúu, siguió ocupando los
vapores del río y lago y también la fortaleza del Cas
"tillo Viejo. Los nicaragüenses, que ¡'espiraban sólo
gratitud para sus hermanos de" Costa-Rica, no veían
en este acto ninguna amenaza para su tranquilidad y
permanecían indiferentes al avance del Gobierno ve
cmo.

Desgraciadamente existía la antigua cuestión <le lí
mitE)s entre ambos países, motivada por la anexión in
terina de la provincia del Guanacaste en el año de 1824-.
Costa-Rica alegaba que este territorio le pertenecía
en propiedad en virtud de la posesión no inteJTumpi
da de tantos años y del derecho que tuvo aquella por
ción de territorio nicaragiiense para unirse al de Cos
to-Rica. Nicaragua negaba esta libertad y alegaba á
SIl vez, que la posesión había sido en calidad de in
terina, para mientras se constituía, según se hizo
constar en los documentos que legalizaron aquel
paso. Costa-Rica que al principio había ofrecido'
hast,a una indemnización pecunaria. {l, Nica.raglla, C11-
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CAP. XXVII-EL CONPLWTO, gTO. 701

yos derechos nI) podía negarle, fué con el tiempo avall
zando en sus pretensiones, y en la fecha á que hemos
llegndo, creyó fácil coronarlas, explotando la desgm
cia ele su rival.

Después de la famosa capitulación de Rivas, eva
cuado ya el territorio de Nicaragua por las hordas de
filibusteros, el Geneml Mora, sin contar con el Gobiel'
uo existente en Léón, dió armas á los Generales Mar
tínez y Jerez con recomendaciones insidiosas y mar
chó para Costa-,Rica dejando las cosas en estado
de illcertidumbre.

Si Jerez hubiera sido un ambicioso vulgar y hom
1re mellOS inteligente, quizás habría caído en el lazo;
pero el caudillo democrático unía á su patriotismo sin
límites un privilegiado talento. Fácil le fué compren
der los manejos del Presidente Mora y combatirlos
con eficacia, plegándose á Martínez, inspirando á és
te toda confianza, abriéndole los ojos sobre el peligro
eomún y procurando~ con su ayuda la unificación del
llaís. •

El General Caflas, comisionado del Gobierno COE

tarricense había trazado él mismo, en arreglos, prac
ticados inmediatamente después de terminada la cam
paña, la línea divisoria entre Costa-Rica y Nicaragua,
cediendo ésta para siempre sus d81;echos al Guanacas
te; pero el tratado no fué ratificado por el Congreso
de aquella República.

El comisionado Cañas solicitó á nombre de su Go
bierno qne éste permaneciese en posesión elel Cas
tillo Viejo, por tiempo indefinido, pretexta,ndo la de
fensa nacional, amenazada por Walker. Nicaragua
se lo permitió con la sola restricción de tener allí sns
empleados de hacienda.

Quiso Costa-Rica tener también la navegación del
río y lago, y Nicaragua no sólo no se lo impidió, sino
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que la convidó á confundir las propiedades y las so
heranías de ambos países, para no formal' más qne
una sola República.

Presente aún el General Cañas en Managna, fué ex
pulsado del Castillo un empleado fiscal del Gobierno
(le Nicaragua por el Comandante costarricense don
J"osé Baldizón. El comisionado de Costa-Rica se
apresuró á dar satisfacciones al Gobierno de Nicara
gua, manifestando que había siilo un abuso cometido
por Baldizón, provocado por las maneras poco cod,e
ses ele1 empleado nicaragüense, sin que el Gobierno
de Costa-Rica tuviera ninguna participación en el su
ceso, lli mueho menos pretendiera disputar la sobera
nía de Nicaragua en aquel punto.

El Gobiel'l1o de Costa-Rica había contratado con el
americano R. C. Wesbter, desde el 4 de diciembre de
1856, la reapertnra del tránsito inter-oceánico por Ni
caragua, del que, según se d-esprendía del mismo do
cumento, se figuraba ser dueño P01: el derecho de con
quista. El Gobierno de Nicaragua no se alarmó co
mo f!ebiera, con aquel suceso, tanto porque el contra
to de Webster claudicó al poco tiempo, como porque
Oosta-Rica dió algunas explicaciones y éstas calma
I'on en parte los recelos que había despertado.

Pero las explicaciones de Oosta--Rica eran solamen-
"te 11n ardió, puesto que fracasado el cont,rato de 'Vebs

ter, por no haber cumplido con ciertas formalidades
sustanciales, su Gobierno comisionó al mismo Webs
ter para qne acompañado de Mr. Anderson, también
norte-americano, fuese á Nueva-York á solicitar un
núevo contratista, para negociar los privilegios nel
tránsito.

Los comisionados se disgustaron muy pronto y eada
lUlO de ellos trató de entenderse con los ~mtiguos je
feR (lA laR tlxtillgniflaR ~ompa.ñiaF; norte-amel'i~anaS,
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que habían obtenido el mismo'privilegio del Gohier
no de Nicaragua.

Anderson se puso de acuerdo con el Comodoro Van
c1el'bilt y obtuvo de éste ell'econocimiento del dere
cho de Oosta-Rica y el que lo regresara á San .Tosé
en calidad de agente suyo, para solicitar la concesión
del tránsito por Nicaragua, ofreciendo en retribuci6n,
al Presidente Mora, una considerable suma de pesos.

'Vebster se entendió con Carlos Margan, que á sn
vez lo envió. también á Costa-Riea, en clase de -agen
te y asociado de su yerno Israel Chapman Harris, pa
ra que solicitara el mismo privilegio.

Los agentes de ambas compañías entraron en com
petencia en San José; y como las pujas de Morgan
aventajaban á las de Vanderbilt, obtuvieron del señor
Mora la preferencia.

En consecuencia, ~Vebster y Han'is celebraron con
el Gobierno de Costa-Rica un nuevo contrato, fecha
14: de julio de 1857, en el qne se les concedía privile
gio exclusivo, iJor cincuenta años, para transitar por
agua y tierra "al través del istmo de Nicaragua."

También se le C\oncedía exención de derechos fisca
les para ciel'tos artículos; se les permitia equipal' y
mantener unl:'. guardia, y se les ofrecía, que .si el Go"
hierno de Nicaragua negaba su adhesión al contrato
célebl'ado, Costa-Rica sostelldri:a las concesiones y per
mitiría á los contratistas el UBO por dos años del cami·
no de "La Virgen:" á Sau .•Tuan del Sur, mient1'as SR

fabricaba otro de Sapoá.á la bahía de Salinas.
(Jomo la amenaza de vValkel' estaba siempre á In

vista, el Gobierno de Costa-Rica, que la temía bastan
te, extipuló en el contrato, que la neutralidad del trán
sito fnera garantizada por los Estados-Uniflos, Fran
cia y la Gran Bretaña.

El <1ohierno de NicfI,l'agua, qne ignornha 101'1 traha.joR
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704 HISTOlUA DE NIOAHAGUA

(le Costa-Rica, facultó á su Ministro en Washington
para que celebrara un nuevo contrato de tránsito con
la misma Compañía, á la cual en 1849 se había conce
dido privilegio para la constl'llcción de uu eanal inter
oceánico.

El contrato del señor 1risarri, Ministro de Nicara
gua,fué considerado por Costa-Rica como un agravió.
El Genel'al Cañas lo manifestó así al Gobierno' nica
ragüense y se retiró despuéR de un rompimiento oncial
con la administración de los GeneraleR Martínez y
Jerez. .

De Liberia, sin embargo, el General Cañas dirigió
U\la carta amigable al General Jerez, pl'oponiéndole
terminal' la diferencia con un decreto, en que el Go
bierno de Nicaragua, como dueño del territorio, fa
cultara al de Costa-Rica pam el arreglo de la línea de
tránsito.

Esa carta fué remitida por el Gobiel'llo nicaragüen
se al Ministro 1risarri, para que informase si podía sel'
aceptada la proposición y que si esto no era posible,
por la naturaleza de los compromisos contraídos
con la nueva Compañía de tránsito, estudiara el mo
do de arreglar I¿LS dif@rencias.con Costa-Rica, procn
rando conciliar las pretensiones de ésta con los intere
.ses de Nicaragua.

Irisarri contestó con fecha 31 de agosto, rechazau-'
do con indignación la propuesta del General Cañas.
Decía quevVebst81;, el contratista electo por Costa-Rica,
era un falsificador, que acabal~a de estar en la cárcel
por tres mil 13 esos que no pudo pagar; y que tanto és
te 'como sus socios Moi'gan y Harris eran aliados de
\Valker, muy poco aparentes para acredita.r la empre
sa y nada tranquilizadores para el país. Agregaba 11'i
sarri, que el Gobierno de los Estados-Unidos, intere
sado en la, reapertura del tránsito, se negaba t01'mi-
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CAP. XXV!I-};L UONBLlUTú, E'fe. 705

Jlantemente á reconocer la intervención costarricense,
y luego añadía: "Enhorabaena, háganse entre ese
Gobierno y el de Costa-Rica los arreglos que exi
ge la seguridad común y la mutua conveniencia; pero
hága.se ésto de modo que Nicaragua no aparezca co
mo un Estado conquistado y obligado á recibir la ley
\le sus vencedores, porque aunque así quisiera hacer
se, el Gobierno de los Estados-Unidos ha declarado
que 110 consentirá en transacción semejante."

iVIieutras se vorificaban los acontecimientos úJtimu
mento roltwiolla<1os, J'el'm:; y MarLínez, eOllvolleido:-; de
In neeesidad de roorganizul' cnallto unt,e8 el país, para
poder OIJOnerlo Ilompacto á CJósta-Hiea, si llegcl,1.m el
easo, eonvilliero11 011 convacar á elecciones para futu
ro Presidente y para Dipntadoi3 á UUlI, Coust.itl.lyeute,
ollcal'gada de formal' la llueva Oonstitueió11.

Practicadas las elecciones con tmb libortal1 y eu la
mejor armonía, recayó el voto casi unánime de los
pueblos en el General Martínez, para Presidente de la
H,epública. Era entonces Martínez el 'canelillo no llm

yo!' prestigio y más qnerido en el país.
Costa-Uica, mientras tm1to, había acreditado Lega

I:,ioncs en Washington y trabajaba a.ctivamente por
que se le l'eeonociera sn pretendido dereeho (le eon
(luistn sobre la tinea del tránsito inter-oceánico. Sil
actitud llegó á ser tan hostil cont,ra Nicaragua, 4.ue el
señor Irisarri, bastante a.larmal1o, escribía oficialmelJ
te eOll fecha :30 de octubre, á la Cancillería de Mana·
gua: "En todas ocasiones el sellOr Malina (Represen
tante de (Jo8t(l-RiC(~) se ha manifestado hostilísimo á
Niearagna, como si la independencia (lt~ esa Repúhli
ea fuese contraria á los intereses de Costa-Rica y co
mo si estos íntoretlGs uo pndiemu cel1ciliarse I:on los
(le Niearag'ua. Para él (el ¡,¡cüor Molilla) llO hay IlOm
hreR en Nicm-np;na 1']11(1 puerlall gc,herual' aquella I~o-

:1:0
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70G UI~'l'OltlA DE NIUAltAGUA

pública., y necesitan los nicaragüenses de ser gober
nados por los costarricenses. Bien podía este señor
servir á Costa-Rica, sin manifestar una hostilidad tan
grande contra Nicaragua; y es un dolor que haya te
nido yo que contrarrestar en ('lste país, los esfmwzos
de un agente de una República centro-americana" co
mo podrín contrarrestar los de un agente de la un
ción más enemiga."

Los trabajos de Costa-Rica, sin embargo, nunca ob
tuvieron éxito satisfactorio. Además de que 1risa1'1'i
desplegaba en nuestro fayor su gran talento y sn pro
digiosa actividad, el Gobierno americano interesado,
como hemos dicho antés, en la reapertura del tránsi
to, tenía que estar también de nnestra parte, porque,
como lo manifestó su Secretai'io de Relaciones, no po
clía convenir á ninguna potencia marítima, ni mer
mtntil, que hubiera dos autoridades soberanas, cou
(juienes fuese preciso entenderse, en un país por don
ele se hiciera el comercio general del mundo.

A consecuencia de la determinación anterior, el Go
bierno americ;ano dirigió, en el mes de setiembre de
18m,· á 3YIr. ,V. Carey J oiles, agente diplomático en
San José, una comunicación muy explícita, con or
den de leerla al Presidente Mora, en la que lllanifes-

. taha, que la intervención de Costa·Rica en Nicaragua,
como aliada contra los filibusteros, no pudo darle de
recho alguno de conquista, y que en tal virtud, el Go
bierno de los Estados-Unidos no permitiría jamás
ningún acto que afectara los intereses adquiridos le
galmente en la línea del tránsito por ciudadanos ame
l'iC'allos, hajo la soberanía del Gobiel'llo de Nicaragua.

De esta comunicación se pasó también copia á todo
el Cuerpo Diplomático, residente en Washington.

El resultado satisfactorio de las elecciones practi
cadas en Nicaragua, que alejaban por mucho tiempo
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la posibilidad de un trn,storno, del cual pudiera aprb
vecharse Oosta-Rica, y el fracaRo de las negociacio'-'
nes en los Estados-U nielos, exaltaron al Presiden te'
Mora. Pensó indudablemente que el tiempo venide
ro sería menos propicio, y haciendo un último esfuer
zo, ocurrió al medio extremo (1e un golpe 11e audacia,
si hien injustificable ante el rlerecho ele gentes, con
probabilidades de éxito p01' la debilidad y suma pos
tración en que suponía á Nicaragua.

Hemos dicho en otro lugar, que por una defer,jlwia
de Nicaragua, Oosta-Rica mantenía ocupado el puer
to de San J ua 11 del Norte, el Oastillo Viejo y los va
pores del lago y río. Nicaragua solamente conserva
ba la fortaleza de San Oarlos, que defiende la entrada
del lago por el río San Juan.

A principios del mes de octubre de 1857 se presen
tó en San Oarlos el Ooronel George Oauty, Ooman,
dante del vapor del lago, armado en guelTa, intiman
do al Teniente Ooronel don Segundo Ouaresma, jefe
ite la guarnición nicaragUense, que se rindiera volun
tariamente y á discreción del Gobierno de 003ta-Rica,
sino quería sufrir las consecuencias del riguroso blo·
queo, que desde aquel momento le declaraba. Oua
resma contestó que daría parte de todo á su Gobierno,
para que éste le enviara sus instrucciones; pero que
mientms tanto, ordenaba al Ooronel Oauty que aleja
ra su vapor inmediatamente del alcance de sus ca
llOnes.

Tan luego fué conocida en Nicaragua aquella inicua
agresión, sin declaratoria previa de guerra y con abu
so de la confianza generosa que se había permitido
á Oosta-Rica, el país entero se levantó amenazante
como si fuera un solo hombre, pidiendo á gritos la
guerra. El Gobierno correspondió á esta actitud de
los nicaragüenses, declarando, con fecha 19 de octa-
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bre de 1857, que aceptaba la ruptma de las 1W8L11i
dades.

En el mismo día J 0rez y Mal'tínez cleposi taron el
Poder Ejecutivo eH los Ministros <TuÍll'ez y OOl'té¡.:,
queduudo el Ministerio genE'ml á cargo del SpflOl'

dOll Ma.eal'io Alval'p.z, qne desempeñaba la earÍt'I'n. (le
Hacienda,

Los dos gobel'lJuntes se \Jusierou al frente del ejér
cito. Martínez quel'Ía que J 6rez aceptara el puest.o
de primer jefe; pero éste se negó olJstinadamente y
ulJEgó á MartÍllllz á ocuparlo.

Jerez levantó en cuatro días una columna de mil
leoneses, con los cuales se dirigió á la frontera, de COl':

la-H,iea, y Mal'tínez en Granada levantó otra,
_Aquella actitud ('·lIérgica. y decidida, aquel entusias

mo general en un pueblo que se creía abatido, sor
prendieron al Presidente Mora. El pueblo costarricen
se, honl'ado, pacífico y enemigo de aventuras, tiO tenía
el mismo entn¡:iasmo que el de Nicaragua, ni aproba
1m el papel que su Presidente q-Llería hacerlo repre
H-mtal' ante el mundo; y tan no estaha de acuerdo con
él, que- s1rvió de pretexto al partido opositor del se
ñor Mora, para eugrosar considerablemente sus filas.

]\:Iora, arrepentido de su conducta, envió de co
misionados al General Cañas y al Licenciado don Emi
Tianu Cuadra, á dar explicaciones al Gobiel'1lo de Ni
earagua y á arreglar la paz.

Entretanto, el Secretario de Relaciones Exterio
res de Nicaragua, se dirigía á todf,}s los Gobiernos
amigos, dando cuenta de los motivos por los cuales su
Gobierno aceptaba el recnrso extremo de la guerra.

"Las intenciones, decia, de,l Gobierno de Costa-Ri
ea, manifestadas por el órgano de sus subaltemos,
llegan, como USo muy bien deLe per0ibir, hasta de
mostrar, sin que lo advierta, el derecho de Nicaragua
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sobre la extensión de sus c1Cirli1tüos, y á descllbrir to
da la injusticia de sus pretensiones, en el hecho mismo
de c1isputarlos; porqne dicle'ndo el Coronel Cauty, que
~lS necesario obsel'VaJ' que su Gobierllo en este hech0
:-;ólo tiene en mira la mejor eustodia <le aquel punto
contra las amenazas actuales elel filibusterismo, pre
tende alejar toda idea de usnrpanióll, l'econocienrlo

. de este modo la soberanía de Nicaragua. Si ésto es
asi, como no debe dudarse, y el GobieJ'no (le Costa
Rica ha creído que el fuerte de San Carlos no se ha
lhí suficientemente guardarlo y que el ftütual Gohier
llGl de Nicaragua no puede eustodial' el Castillo Viejo
y todos los puntos de la Iíuea de tránsito, i, por quP.
excu~ar una interpelación amistosa, para qnA este Go
hierno llene cumplidamente su debed

,¡ La intimación del Coronel Cauty revela la intell
ci6n que abrigó aquel Gobierno de hostilizar á Nica
l'agna, para obligarlo al alTeglo de algunos asuntos po
liticos, de que dependen los asnntos comerciales de
todo Centro-América. Esta revelación explica dema
siaoo, que el al'l'eglo de que se trata no puede ser otL'O
que la aprohación por parte del Gobierno (le Nicara
gua del contrato de tránsito celebrado con 'Vebster y
Hal'l'is, y que esta República se despoje de sn dere
cho exclusivo sobre el istmo, en cuya virtud tiene con
tratada la apertura del canal inter-oceánico y el t.ran
sito establecido y puesto en uso desde el afta de 18:)4:,
aunque momentáneamente illterl'l1mpido po)' la gn8·
l-ra, que aeaba de pasar." (1)

(1) Cediendo á un deber de patriotismo, hemos interoalado és
te y otros documentos on el presente capítulo, con riesgo de pero
del' ]a nnidail-do plan con que se ha escrito b obra y cie hacer po-'
co amena ~Il lectura; pero ]m: inexaet.as lIpreeiaei<)lleS del Reñor
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710 HISTOltlA D.I!l NIOAHAGUA

Martínez y Jerez dirigieron á los nicaragüenses sus
proclamas de guerra. La del último, aunque más COll

cisa, compendiaba mejor los sucesos.
"El Gobierno de Costa-Rica, decía, ha resuelto apo

derarse de la línea de tránsito de mar á mar, para po
nerla á disposieión de la Compañía Morgan; y eon in
creíble alevosía ha iniciado sus operaciones hostiles
contra nuestros puestos militares. Ni todas nuestras
deferencias, ni el ¡;;entimiento cordial de hacer de las
dos Repúblicas una sola, han podido bormr en el áni
mo del Gobernante de Costa-Rica la idea de usurpa
ción interpretando, sin duda, nuestra generosidad co- .
TIlO imbecilidad ó impotencia.

" El Gobierno de Nicaragua no quiere la guerra, la
detest~; pt'ro no la teme: la aeepta, porque se le pro
voca; la acepta, porque es un deber suyo conservar
ileso el territorio de la República y no dejar impune
mente arl'ebat~rle con increíble abuso de confianza,
derechos que jamás le han sido disputados."

Mientras tanto, la Asamblea Constituyente se <le
elaró instalada el 8 de llovieÍnbre inmediato, en la ciu
dad de Managua y bajo la presidencia del Diputado
don José Antonio Mejía. Tres días después declara
ba popularmente electo, pant Presidente de la Repú
Llica al señor General don Tomás Martínez, á quien
(lió posesión solemne de su alto puesto 01 día 15 del
propio mos.

El manifiesto inaugural del nuevo Gobernante, ase
guraba que el programa de su administmción se re
ducida á procurar la paz, la reconciliación y la justi
cia para todos los nicaragüenses.

Doctor Montúfar, CIl el tomo VII de la Resefia Histórim, 1IOS obli
gan á demostrar hasta la evidencia, la justicia que, sin duna por
equivocación, \lOS niega aquel distil1gnido escritor-(N. ,1el A.)
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CAl'. Xx.Vn~EJ-, CONl~LLC'l'O, ETC. 711

El manifiesto eonte.nía también un pánafo (1 ne re
seüaba con mano maestra la tt'iste situación de Nica
ragua. "Oampos, deeía, blanqueando con las cenizas
(le los mnert.os en tantos campos de batalla; grandes
poblaciones en ruinas, qne por mucho tiempo recor
darán los horrores del filibusterismo; la agricultl1l'a y
el comercio paralizados á consecueneia de la invasión
costarricense; el tesoro público agotado; la propiedad
particular destruida y úenados todos los estableci
mientos de enseñallza; tal es el cuadro, por cierto bien
triste, que presenta Nicaragua, y en ese estado es

. Cll[Lllc1o me toca encargarme de regir sus destinos."
Al día Eiguiente de la inauguración, el nuevo Pre

sidente recibió perllliso de la Asamblea para r,;epttl'ar
se del mando y ponerse al frente del ejército expedi
cionario coutra Oosta-Rica. La Asamblea lo conce
dió y nombró para que le sucediera, en nalic1ad de en
cargado, al señal' Diputado don Agustín Avilés, que
se hizo cargo de la presidencia el 23 (lel mismo mes.

Al llegar Martínez á Gntrlatla, tle tránsito para la
frontel'n, se encontró con la noticia ele que los comi
sionados del Presidente Mom babía]} llegado tÍ Rivas
eon ühjetv de ajustar la paz. La Asamblea facultó
eutonees al Gellerall\tIartíue~, para que celebram un
annisticio eOil la, Legación .costaLTicense.

Illieiáudose estaban las pláticas de un alTeglo, que
parcela Ilifícil llevar á cabo, cuando Begó á Granada
ni C¡Lpitúll costarricense don Fl'l1neisco Quil'os, envia
do por el Oomandante elel Castillo Viejo, para anUll
ciar qne Walkel' acababa de apareCAl' 8n San Juan elel
N orto con su segunda expeclición y qne la indepen
deucia (le Oentro-All1él'Íea volvífl, á ser mnenazada ele
lluevo.

El filibustero rle Sonora explotalHt en sn provee1to
nuestras miserias y peqneñoco8!
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CAPÍTULO XXVIII

Seg'unda. invasión {le Walker

Se despierta el patriotismo-Medidas de defensa-Llega··
da de Walker--Actitud de la arn,ada am81'icana-Huida ele
los costarricenses - Los filibusteros se adueñan de San
Juan-Anderson toma el Castillo Viejo y tres vapores del
río-Llegada del Comodoro Pau1ding-Intima rendición á
Walker-Captura y persecución de los filibusteros-El Ca·
pitán Sands prende á Anderson y devuelve los vapOl'8s-
Regreso de Walkel' á los Estados-tJnidos-Infol'lne del Ca·
rnodoro-Los amigos de Walkel' en el Congreso-Destlt'Ll- ,
ción del COlnodo~'o Paulding y del Capitán Chatarc1-Pro
ceso y absolución de Walker-Protesta de Irisarri-Trata·
dos con Costa·Rica--Llegada del nuevo Ministro america·
no···SllS pa1al1l'as en Granada.

]D[ peUgro común terminó todas las cueS1.iOllüS pmJ
(lientes entre Costa-Rica y :Nicaragua.

El Presidente Martínez llamó (le Granada al GAllO

ral Cañas para que le ayudara á la defeasa, y la Asam
blea expidió un decreto con fecha 5 de diciembre de
t857, (m que facultaba al Pocler Ejecutivo para el arr8
glo de laR cuestiones pendientes con Costa-Rica y pa
ra la celebración de nn tmtado (le alian~a con la mis
ma Hepública.

A continuación tomó 1ll1O de los vapores del lago l,l
Geneml Jerez y con la columna que tenía en Rivas, se
dirigió á San Carlos, cuya fortaleza ocupó el V3 del
mismo diciembre. De allí hizo salir una lancha en
descubierta ú explorar el río, la que regresó el día si
guiente, dando ¡menta de que los filibusteros se ha
hian [lílueñado del (Jastillo Vi8;jo y elel vapor Vir,qen.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



714 urSl'ORIA DE NIUAItAGUA

Vvalker había llegado á San Juan del Norte el 23
de noviembre; pero viendo que estaba anclada en el
puerto la corbeta americana de guerra 8aratoga, t.uvo
miedo de desembarcar, y virando con dirección á la
boca del río Colorado, en cuyas aguas se internó, des
embarcó cuarenta y cinco hombres á las órdenes de
Allderson, eon instrucciones de situarse en la con
fluencia del San Juan, para cortar las comunicacio
nes del interior.

En la noche de aquel mismo día, la artillería del ,"'a
mtoga estuvo haciendo disparos pal'a anunciar que
se oponía al desembarco.

vValker, bastante alarmado, se acel'có al 8aratoiJ(¿
panl. cerciorarse de su actitud hostil; pero encontráu
dolo indiferente á su presencia, se llenó de valor y
desembarcó atrevidamente en Punta de Castilla con
todos sns hombres y elementos.

El Comandante costarriceuse don José Baldizón,
que se hallaba encargado de la custodia del pnerto y
ciudad, huyó precipitadamente con todos sus solda
dos, tau luego tuvo lloticia de la llegada de los filibus
teros; abandonando coba,l'(lemcntc su puosto. Al sa
berlo Walkel', malldó UtHl. escolta á posesionarse de
aquel importante lugar, cuya población fué víctima
de los excesos y tropelías que acostumbraban las hor
clas filibusteras.

Anderson que permanecía en la confluencia de los
ríos San Juan y Colorado, no tardó en saber que el
Castillo Viej'"l estaba mal custocliado por los costarri
censes y resol vió tomarlo sin esperar orden de Wal
ker. Se dirigió, pues, sobre aquella fortaleza, y en
("Olltl'Ó tan descuidado á su enemigo, que pudo J'en
tlida sin hacer uu disparo.

El descuido de los costal'ric;euses era tal, qU(;\ tenían
ancIanos, siIJ ninguna precaución} los vapores Ogden}
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CAP. XXVIII-SEGUNDA INVASIÓN, ETC. 715

Mm:gan y Virgen que cayeron en poder del vencedor,
si1l dificultad alguna. Anderson remitió prisionera
en d vapor .1Vlorgan, á mncha parte de la rendida guar
nición costarricense, y envió á Walker, en el mismo
vapor, el parte detallado de sns fáciles é importantí
simos triunfos.

En cumplimiento de las órdenes dadas anteriormen
te por el Gobierno de los Estados-Unidos para perse
guir á ·Walker, el Comodoro MI'. Paulding, que se ha
llaba á bordo de la fragata de guerra W(tbash, enton
ces estacionada en Colón, se dirigió precipitadamente
á San Juan del Norte.

Inmediatamente después de su)legada, el Comodo
ro intimó rendieión á Walker, y como éste se .negara,
destacó trescientos cincuenta hombres, en cuatro lan
chas cafloneras C011 las cuales circuló en actitud hos
tilla Putlta de Castilla, campamento de 108 filibuste
ros. vValker se rj udió en tonces á discreción y fué
conducido á bordo de los buques americanos con 13!J
de sus compañeros, el día 12 de diciembre.

En los momentos en que 'Valker se rendía, llegó á
Punta de Castilla el vapor Morgan, conduciendo á los
prisioneros costarricenses hechos por Allderson. El
Comodoro los puso en libertad y mandó á custodiar el
vapor.

El 13 del mismo mes llegó á San Juan del Norte la
fragata S~tsq'lteh(tna, euviada á última hora de los Es
tados-unidos' en virtud de las reclamaciones del Cuer
po Diplomático. Momentos después apareció el F~tl

ton, enviado con el mismo objeto. El Comodoro dió
orden á los capitanes de estos buques, para qne persi
guierall á los filibusteros que se habían intel'llado,
mientras él regresaba á los Estados-Unidos el día 15,
llevándose á Walkel' en calidad de prisionero.

El Capitán Sanclf) del 8'llsqueha'lla armó en gnerra 01
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Margan y avanz6 sobi'e el Castillo, donde se eneoutm
ba Anderson, que había anticipado una súplica de am
paro. A media milla del puerto se encontró con el 0.1
den, que conduc'ía á Anrlel'son y su gente. Estos l'in
(lieron las arma" y fueron llevados á San Juan.

Los vapores JYl(n~qan y Opelen fueron entregados pOI'
el Capitán Sands al Cónsul americano en San ,Tuan de]
Norte en calidad de depósito, para que los devolviera.
ft sus dueños. Poco después levó anclas el 8usqu(',h((,
11(( llevándose los últimos restos de los filibusteros.

La llegada de ,Valker y sus compañeros produjo en
los Estados (lel Sur (le la Unión americana., nna gn1.1l
excitación. e_ •

El Comodoro Panlding, después de dar cuenta á sn
Gobierno ele todos sus actos, se justificaba así:

"Yo no podía mirar á ,Va1ker y sus partidarios ba
jo otro aspecto que el de unos cI'iminales, que habían
burlado la vigl1ancia de los empleados del Gobierno,
(le;jando nuestro suelo con el objeto de entregarse á la
rapiña y al asesinato; y no ví otro medio de vindicar
la ley y redimir el honor de nuestro país, que el des
arníarlos y enviarlos otra vez á los Esta(los-Uni(los.
Al hacerlo, conocía la responsabilidad en que iba á in
ctll'rir y espero confiadamente que el Gobiemo mo
jusHfique.

"Mirado bajo su verdadero aspecto el presente ca
so, me parece claro: los puntos pocos y poderosos.

"Walker vino de los Estados-Unidos á Puntare
nas (1) habiendo formado con violación de la ley una
organización para llevar la guerra á un pueblo, con el
que nos hallamos en paz. Desembarnó con hombros
armaclos y con elementos bélicos sin hacer caso de un
buque de guerra, colocado expresamente para impo"
clir su clElsembarco.

(1) Nomhre qne tmnhién se clan, Pnntn. de Onstillu.-(N. clel A.)
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"Sin nada que demostrara tener autoridad para ello
formó un campamento, enarboló la bandera nicara
güense, púsole el nombr<\ de "Cuartel general de Ni
ca ragua " y se tituló Comaudallte en jefe.

" Con J!retellsióll exigió los derechos de un gobicruu
legal sobre tOllas las personas y cosas que se hallaban
(t la vista de sn handera. Sin derecho, ni autoridad
desem ba rcó cincncllta hom bres en la boca del río Co
lorado, se apoderó del fuerte del Castillo en el San
.Juan, captUl'ó varios vapol'es y efectos de comercian
tes que transitabml pum el interior, mató y prendió á
pacificos habitante~, y Bnvió á la bahía de Sau J-UllU

elel Norte unos treinta ó cuarenta homhros, mujeres y
niiios, en el vapor M01:qan.

"Al }wcer estas cosas, sin autoridad pam ello, flW

rOll culpables de asesillato y tleben ser mirados cumo
l:riminales y piratas, sin que puedan pretender que se
les cOllsic1er8 bajo otro punto de vista.

"La humanidad, así como la ley, la justicia y el ho
nor nácional, demandaban la dispersión de estos hom
bres sin ley." (1)

Los amigos de vValker, sin embargo, celebraron reu
niones públicas en varias ciudades, en que pedían la,
destitución del Comodoro Paulding, y algunos Sena
dores y Diputados gestionaron en el seno del Congre
so en igual sentido.

El Congreso americano pidió los c1ocunientos al Eje
cutivo y éste los envió con un extenso informe, en que

(1) Hemos reproducido este informo para que se vefL el juicio
del Oomodoro accrcn de Walker y sns hombres, ne quienes hny
centro-americanos qne tienen ulla gran idea., hastfL el extremo de
no querer llall1arlos filibusteros, sino falangiuos y de estudiar sus
operaciones militares con el ll1i;;l1l0 cntnsiasmo ql\e las de Anillal
y Oésar--(N, del A.)
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'718 hlBT01UA U ~ NlUAHAtWA

confiesa que el Oomo~loro sufrió una, equi v0eación;
pero disculpable si se atiende á que se trataba de cor
tar el abuso de los expeclicionarios aventme¡'os.

Hubo grandes discusiones en Al Oongreso, con mo
tivo de la conducta del Oomodoro; poro éste fué al fin
condenado, y se le destituyó p'}r haber captura.do á
\Valker en telTitorio nicaragüense, excediéndose de
las instrucciones que recibió de tomarlo en aguas li
bres. También fué destituido el Oapitán Ohatar, 00
mandante del 8ctratoga, pOI' no habol' impedido el des
embarco de ,Valker, capturándolo antes de qUA lo efec
tuara.

Mientras tanto, Walke1' fué juzgado en Nueva-Or
leans por un tribunal interesa(10 en su favor, Lo de
fendía Pierre Soulé.

Presentó como testigos de descargo á Henningsen á
Natzmer y otros cuantos filibusteros de los que le
acompañaron en Nicaragua, y cuando llegó su turno
pronunció un largo y sentimental discurso, en que pro
testaba contra el calificativo de pirata y sostenía que
era el Presidente legítimo de Nicaragua y que tanto él
comó sus hombres tenían intereses y propiedades que
defender ·en su patria nicaragüense. El tribunal, que
ya lo tenía absuelto de antemano, confirmó su 1'esoln-

_ ción, y declaró inocente á Walkel'.
Antes de esta resolución, 1risarri, Ministro de Nica

ragua en Washington, formuló una enérgica protesta
al Gobierno americano. En ella le decía entre otras
cosas:

"La impunidad de estos criminales amenaza á to
dós los pueblos de la tielTa con la repetición de los
mismos atentados, los más graves y de más funestas
consecuencias, que pueden cometerse contra el dere
cho de gentes; pues no habría país en el mundo que
se considerase seguro, cuando se hu biese visto que los
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ciudadanos de una gran República, que cada día se
engrandece más y más, podían impunemente formal'
expediciones hostiles, por cuenta particular, para ir á
turbar la paz de cualquiera Nación; y no sólo para ir
á turbar la paz, sino para, ir á emprender conquistas,
incendiando puehlos, despojando á los naturales de
sus propiedades, asesinando á los defensores de su
suelo, enagenando sus tierras, trastornando sus go
biernos y cometiendo, en fin, cuantos excesos hemos
visto que las gavillas de foragidos, capitaneadas por
,íValker, hall perpetrado con asombro del mundo, eH
Nicaragua."

El tribunal de Nueva-Orleans se' encargó de contes
tar al Ministro 1risarri, demostrándole lo que era la
justicia de un gran pueblo, cuando se trataba de pai
secillos obscuros y remotos, como el nuestro.

En el entretanto, Martínez, autorizado por la Asalll
blea, firmó el 8 de diciembre de 1857, dos tratados ce
lebrados con los Representantes de Costa-Rica; lUlO de
alianza ofensiva y defensiva etÜre ambos países y otro
en que arreglaba definitivamente la cuestión de lími
tes. La Asamblea, á pesar de las críticas circunstan
cias y del cariño que profesaba al General Martínez
negó su aprobación al último tratado.

En esos mismos días llegó á Nicaragua el General
MirnLeau Lamar, nuevo Ministro de los Estados-Uni
dos. Éste, al pasar por Granada y contempló In obra
destructera de ,íValker, se manifestó horrorizado del
filibusterismo y dijo que un país donde se tenín tan
amargo recuerdo de los Estados-Unidos, debla de
testar á todo americano del Norte.
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EPÍLOGO

}"usilacióll ele Willhtlll Walkel'

Disposición del Goblel'no-Razones por las cuales se conti
núa esta historia-Proyecto de Walker sobre Roatán-Expe
dición de Mobila-Nsufragio en Omoa-Walker regresa á los
Estados-Unidos-Meeting de Tombigbee-Bases que acuer
da-Le suceden otl'os "meetings "-Obra que publica Wal
ker-Exposición de Roatán-Toma de Trujillo-Actitud de
los Gobiernos centro-americanos- Conducta del Coman
dante inglés-Intima á Walker la desocupación-Huye és
te para Nical'agua-Llegada de Alvarez-Se pone de acuer
do con los'ingleses-Capitulación y entrega de Walker-Sus
últimas disposiciones y muerte-Patíbulo de Puntarenas
Conclusión.

Al llegar al mes de diciembre' de 1857, hemos teni
do que finalizar la narración histórica de los sucesos
de Nicaragua por estarnos prohibido pasar más ade
lante.

El Gobiel'l1o nacional ha querido que se escriba h¡,
historia hasta esa fecha, por razones de conveniencia
públi<la; y no seremos nosotros los que nos encargue
mos de contrariado.

S111 embargo, como aparece iucompleta la relación
<lel períorlo del filibusterismo americano, por ignorar
se e11 diciembre de 1857 el fiu de su caudillo, vamos á
(leseorrer el velo de los sucesos ocurridos en los años si
guientes, solamente en la parte que se relaciona con él.

Fmstrado el proyecto expedicionario de 1857 por
la intervención del Comodoro Pauldil1g, 'Valker pell

.j(j
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7'2'2. HIBTomA DE NIOAHAGUA

só en adueñarse de la isla de Roatáu en la bahía de
Honduras, para hacer de ella un establecimiento ¡)

nuartel general de filibusteros, desde clondf\ podría di
rigirse sobre el punto de Centro-América, qUE\ se lo
presentara más favorable.

Su crédito y sus l'ecursos habían disminuido consí"
derahlemente; más á pesar de BUS rlificultades, pudo
organizar una nueva expedición 8n 1858 con la cual
salió del puerto ele lVlobila, en la goleta Susano Al
entrar á Omoa naufragó, estrellándose contra el arre
cife de GloY8rs y todó quedó terminado por entonces.
Venian en el Susr(,n, ciento cuarenta filibusteros, qui
nientos rifles y otras armas. De Belice salió un bu
que á perseguirlos, los capturó sin resistencia y los
condujo á Mobila.

Wallmr volvió pacienteltlente á los Estados-Unidos
y trató de le\Cantar el espiritu público de sus amigos
rlel SUl', trayendo á cuento lo de la esclavitud y las
vel1tajas de nn canal esencialmente americano por t.e
rritorio nicaragüense.

El sábado 18 de diciembre de 1858 hubo en TOIll

bigbee un grau meeting de los distritos de Columbas
y Lowndes, para tomar en consideración el estado de
cosas en Centro-América, la emigración del Sur á Ni
caragua y los ultrajes hechos por cruceros británicos
á buques americanos en el puerto de Greytown.

Presidió el meeting el Coronel J ohn Gilmes y
desput'ls de largas deliberaciones, fneron adoptadas
por unanimidad y entre aplausos las siguientes
hases:
'''1~ Que]a conducta de las Repúblicas hispano
americanas, desde su emancipación de la autoridad e,,,
pañola, justifican los muy serios temores de sn inep
titud para mantener la forma de gobierno l'epnblicano.

2~1 Que desde el tiempo en que España reconoció
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EPILOlW-.\<'UBILAuróN, E'l'U. 72H

su inilependencia, Oentro-Amél'ica ha declinado gea
c1ualmente en riqueza. población y en todos los recl1l'
sos materiales y morales que constituyen un Estado,
y parece que tiende continuamente hacia la anarquía
y la completa disolución política.

3~ Que un pueblo, que no puede cumplir con sus
deberes, ni ejercer los derechos ile nacionalidad, pier
de el de ser considerado como miembro de las fami
lias de las naciones.

4~ Que compuesta como es esta Unión de Estados
en ambos océanos, separados por una vasta extensión
de territorio inhabitado y casi impracticable, el de
recho de pasaje al través del istmo de Centro-Améri
ca, es de una importancia tan vital y prominente, que
nos justifica para asegurarlo á todo trance.

5~ Que si los Estados, dentro de cuyo territorio se
encuentran las rutas más practicables á través del ist
mo, no quieren ó no pueden concedernos el privilegio
de tránsito y asegl1l'arnos en su goce de una manera
adecuada el derecho de su eminente necesidad, en vis·
ta de nuestra situación, nos justificará para que adop
temos tales medidas, que nos den una rnta de trán.si
to y la protejan contra la interrupción de la anarquía
local.

6:1 Que en vista de la ineptitud probada de la ac
tual población mestiza de Nicaragua para mantener
un gobierno que dé protección á su propio pueblo, ó
á los ciudadanos de otros pueblos que residen tempo
ralmente dentro de su territorio; y considerando que
es de gran importancia para esta Unión tener una ru
ta al través de aquel Estado, parece no haber sino tres
remedios para ocurrir al mal. 1?-.Que este Gobierno
tome posesión de él. 2?-Permitil' á algún otro Go
bierno que le adquiera. 3!!-Permitir el influjo de
una inmigración que proporcione á la población de
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724 HISTORIA DE NWARAGUA

Nicaragua los elementos morales é intelectuales con
que puede erigirse un gobierno estahle.

7r: Que DO es la política de este Gohierno tomar
posesión de Nicaragua, sino como un asunto de nece
sidad extrema; que es igualmente claro que nuestra.
seguridad exige que no permitamos {:j, Francia é In
glaterra, ni á ninguna otra Nación que tome pose
sión de aquel país; y por tanto, que el único remedio
para la condición anómala de Nicaragua, es permi
tir el influjo de una emigración que ponga á aquel
Estado en aptitud de mantener su rango ent¡'e la&' na
(ÜOlles.

8r: Que según nuestros informe8, la emigración á
Nicaragua, propuesta por el General Walkel' y ahora
on vía de ejecuciólI, es compatible C011 las leyes de e:i\
te país y la de las naciones; y la intervellción de la
autoridad federal es una usurpación de poder injusti
ficable.

9r: Que la remoción del General W·alker del terri
torio de Nicaragna, hecha por empleados de este Go
bierno en dos ocasiones anteriores, no es justificada
ni 1301' las leyes de este país, ni por el derecho de gen
tes; es una flagrante usurpación de los empleados na-

, cionales· y una violación de los derechos del General
Walker y de los que están bajo su mando, no menos
que de la observación teeritorial de Nicaragua.

lOr: Que el reciente registro de un buque america
DO, hecho por agentes británicos en las aguas de Ni
caragua, compeliéndolo á regresar á los Estados-Uni
dos sin desembarcar sus pasajeros, fué natural resul
tado de la conducta de nuestro propio Gobierno, al
intervenir tres veces en remover de Nicaragua al Ge
neral Walker, y es un insulto á este país, por el cual
debiera pedirse la más pronta y amplia reparación.

Jlr: Que conceder el derecho de tránsito con cot1-
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EPÍLOGO-FUSILAUIÓN, ETC. 125

diciones que lo hacen insultante ó risible, equivale á
negar aquel derecho; y la condición exigida ó impues
ta por Nicaragua, de que todos los pasajeros america
nos qne atl~aviesen su territoeio, deben embatcarse en
un solo puerto de esta Unión, es injusta, onerosa é
insultante y debe ser rechazada y resistida por este
Gobierno.

12~ Que nna junta de siete individuos sea nom
brada para levantar una suscrición para auxiliar la
causa de la emigración á Nicaragua, y reQomendamos
al público elel Sur este asunto por ser estos Esta<los
los más interesados por su situación peculiar."

HuLo otros varios meetings en Nueva-Orleans y en
otras poblaciones, y en ellos se mn,nifestó poco más ó
menos lo que dejamos trascl'ito.

Vvalkel' publicó en 1860, un libro titulado: La glte
rrct de Nicarrtgua, en el cuall'eseñaba á sn maner<'1 los
acontecimientos, presentándose él mismo como un ex
perto guerrero y hábil estadista, y haciendo apal'ecer
el país algo más atrasado que en sns tiempos primiti
vos y á sus filibusteros como heroicos y civilizados
conquistadores.

En el mes de junio del mismo año, aprovechando la
primera impresión causada por su libro, organizó uua
nueva expedición para la isla de Roatán, á donde lle
gó el día 25 á bordo de la goleta norte-americana John
.Taylo1',

La isla de Roatán estaba para entregarse á Hondu
ras y no podía ser ocupada ni defendida por la Gran
Bretaña, según el tratado Clayton-Bulwer y su acla
rativo Dallas-Clarendon.

Desde autes del arribo de Walker, estuvieron lle~

gando á Roatán varias pequeñas partida.s de filihus
teros, que salieron en distintas fechas parn, no llamar
la atención del Gobierno americano, formando tonas
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726 HI8'I'ORIA DE NICARA.GUA

ellas uua columna organizada de cien hombres esco
gidos. El vapor Dew Drop llevó después cincuenta
más; y el resto de la expedición permaneció á bordo
de otro vapor á la vista de la isla.

Hechos todos los preparativos que creyó necesarios,
vValker salió de Roatán con todos sus aventureros á
bordo de la misma goleta John Taylo1' y con rumbo á
la costa de Honduras.

En la madrugada del 6 de agosto sorprendió la pIn
za de Trujillo y se posesionó de ella, Euarboló el pa
bellón nacional de Centro-América, y titulándose de
Illócrata centro-americano y Presidente de Nicamgua,
cometió con su gente los excesos y robos consiguien
tes á hombres que se proponían vivir delpaís.

Todos los Gobiernos de Centro-América se pusie
ron en conmoción levantando ejércitos; especialmen
te los de Honduras y Guatemala, que por estar más
cerca del teatro de los acontecimientos, hicieron
marchar rápidamente dos grandes divisiones man
dadas respectivamente por los Generales Alvarez y
Godoy.

El Gobierno de Guatemala, además, tan luego como
tuvo noticia del reaparecimiento de Walker, envió nn
f'omisionado especial al Superintendente inglés de Be.,
lice, en solicitud de su cooperación para rechazar
lo del territorio centro-americano, ó cuando me
nos, el bloqueo del puerto de Trujillo con buqu(ils bri
tánicos, para impedir que recibiera refuerzos de los
Estados-Unidos.

El 21 de agosto del mismo afta, Mr. Nowell Salmon,
Coniandante de la fragata de guerra inglesa Icart/s,
ele acuerdo con el Comandante hondureño don Nor
berto Nfartínez, dirigió una comunicación á Walker,
haciéndole saber que los ingresos de la Aduana del
puerto de Tr'ujillo estaban hipotecados al Gobiel'l1o
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iuglés, <Iue sufrían perjuicio con la ocupación ilegíti
ma del puerto, y que por lo mismo lc (i)'(7cJlabn la de
volución ele los fondos ele la Aduana, la <leposieión <le
las armas y elreelllburco inlllediato de su gente, ha
jo vella dü eOlllpelerlo con la fuerza.

Walker eontestó que no había tomado fondos (le la
,\dnana, procuró justificar su invasión y se mostró
defel'eute á depouer lRs armas; pero por lit 1l0dlO so
os<:apó con (lil'ceción á Nicaragua.

A las ouce ele la lllaüalla del día siguiente, roen pe
I'Ó la plaza el OOlllauclante 1VIa,l'tínez y <lesLaeÓ (w¡J(~Jl

ta llOllllJl'ÜS 8n persecución de los fugitivos.
Poco destlués llegaron á rel'Ujillo las fuenms <101 <3e

neral Al varez. Éste tuvo una Oil trevista, mm el Co
mandante MI'. Salrnon, y puestos de acuerdo s(:)ure la
Illmlera de persegLlÍr y capturar á ,Valkel', adelanta
ron el lcal'us á la barra ele río Tinto á observar los
movimientos ele los filibusteros en alllwl pum·to, e11
llue forzosamente debel'Ían verse eortados por falta
<le modios como atravesarla.

El;u de agosto se emhai'có Alvare~ con ltt fnel'~a

lleceEal'ia, eH la goleta honrlureña Co}'}'co dc 'Tn~ji71v,

y el rlía :~ del inmediato setiembre echaba auclas en
el pu nto con venido, donde le aguardaba el Iatl'l/s.

1\11'. Nnwel! Salmon informó al jefe hondureño, que
los filibusteros se encontraban on las inmodiacioHeE,
que ahrigaba el convencimiento de que se rendirían,
si ambos deS8mbal'<mban eon fuerzas del buque y ha
cíall la intimación; pero qne ofl'ecia su ayuda, sola
men (e oa 01 easo de que se diera garantías á todos los
tíXper1i(liOllarios que jurasen no volv8r á tomar armas
<'ontTa Honduras, con excepción ele V{alker y Rudler,
Vl'íl1lCl'O y segundo jefes 01e los íllibusteros, Ú qlliellos
<mtregaría sin coudición alguna.

Aceptacla la propuesta, se dirigiüroll al11 h08 jefes (J!
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72B H1~TolUA DE NIOAHAuUA

la costa é intimaron la rendición incondicional. ,Val
ker y sus hombres contestaron que se rendían al re
presentante de Su M:agestad Británica y entregaron
sus armas. En seguida, por razones de comodidad,
fueron llevados los prisioneros á bordo del Icar'u8.

El Gde setiembre regresó la expedición á Trujillo.
Un eorresponsal del Hemld de Nueva-York, que se

guía los pasos de Walker, fué inmediatamente á bor
do y se vió con éste.

rrodos los filibusteros se hallaban enfermos y mal
vestidos. Walker era el único que no daba muestras
de abatimiento, y al ver al corresponsal del JieraJil, se
18 animó el semblante.

Conversó con él un rato, refiriéndole tranquilamen
te los últimos sucesos, le hizo entrega de la correspon
dencia oficial que había mediado entre él y el Coman
lIante británico, le manifestó deseos dfl que fuera
publicada, y después le redactó con voz pnusada la si
guiente prott~sta.

"Por la, presente: Protesto ante el mundo civiliza
do, que cuando me rendí al Capitán del vapor Icanu;
de Su Magestad Británica, este oficial expresó que re
cibía mi espada y mi pistola, lo mismo que las nrmas
del Coronel Rudler, y que la rendición fué hecha ex-

'presamente y con muchas palabras á él, como repre
sentante de Su Magestad Británica,.

WU.JLIAM WALKER.

A bordo del vapor lcan!s, 5 de setiembre de 1860."

l~l 6 i\, las <matro de la tarde fueron enviadas al cos
tado del vapor, tres grandes lanchas encargadas de re
cibir á los prisioneros, que salieron custodiados por
tropas inglesas.

Al desembarcar, la tropa del Icar1ts formó en pri
mera 11uea, y la de Honduras, qne agnarilaha en la
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El'ÍLOGO-l<'L1SILAUlÓN, ETC. 72~

costa, se abrió en dos grandes hileras para colocar en
el centro á los prisioneros, volviéndose á cerrar en se
guida.

La marcha de entrada fué lenta y grave. Walker,
á la cabeza de su gente que presentaba, con pocas ex
cepciones, un aspecto cadavérico, iba vestido con mu
cha sencillez y caminaba con fría indiferencia al com-
pás del tambor. e

Llegados á la prisión, Walker pidió un capellán é
hizo alarde de m.ucho catolicismo pensando, sin duda,
que de esta manera despertaría el sentimionto públi
co en su favor.

El 11 de setiembre á las siete de la noche, se le no
tificó su sentencia ele muerte, que oyó leer sin da]'
muestra de la menor emoción; contentándose sola
mente con preguntar á qué horas tendría que verifi·
carse y si se le permitiría escribir.

El 12 á las ocho de la mañana, el reo marchó con
paso seguro al lugar de su ejecución. Iba con un cru
cifijo en la mano sin ver á nadie, oyendo los salmos
penitenciales, que con voz lúgubre recitaba nn sacer
dote que lo acompañaba.

Al sentarse en el terrible banquillo, levantó la vis
ta sobre la concurrencia y con voz clara y pausada,
se dirigió al pueblo en los terminos siguientes: "Soy
católico 1'omano. Es injttsta la gtterra que he hecho á
Hondu1'as por sttgestiones de algunos roatanefíos. Los
que me lwn acompaFíado no tienen ctt~)a, sino yo. Pido
perdón (tllYUeblo y 1'ecibo con 1'esignación 7(t 1nuerte, .cá
pllafuere un bien para la sociedad."

Momentos después, cala atravesado por diez balas,
y sus últimos despojos, encerrados en un ataúd de
madera, recibían modesta sepultura en el cementerio
de Trujillo.

Ya era tiempo pam CentJ'o--América de haeer aquel
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730 HIS'l'OlUA DE NIUARAGUA
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solemne escarmiento. Dos expediciones más, salidas
de los Estados-Unidos en principios de setiembre, tu
vieron que regresarse llevando contra-oi:den á los Es
tados del Sl1l', listos á proteger el vandalismo en nues
b'o suelo.

El Coronel Rudler salió condenado á cuatro años
de prisión; y sus demás compañeros, fueron perdona
dos y devueltos con.j;oc1a consideración y por cuenta
del Gobierno de Honduras al territorio de los Esta
dos-Unidos.

Los perióclicos americanos de los Estados del Nor
Le, recibieron C011 aplauso la noticia del triste fin de
vValker y defendieron al.Gobiel'llo america,no, contra
los ataques que le dirigían los pe1'Íódir>,os del Sur por
no exigir el castigo del Comandante Salmon; man;
festando que el jefe filibustero había declarado más
de una vez que no era ciudadano de la Unión, sino de
Nicaragua.

Henningsen salió á la defensa de su linado compa·
ñero, rechazando las injurias que se hacían á su me
moria y declarando cínicamente, qne el filibusterismo,
no sólo no había sido llevado á la tumba con la muer
te de ,V-alIcer, sino que" de cana gota de sangre derra
mada de las heridas de aquel caudillo, brotaría un nue
vo y ardiente filibustero (free-booteJ) que lo vengara."

La predicción no se cumplió; y la América-Centeal
ha gozado de paz exterior, desde el mismo día que e11
el cementerio de Trnjillo se abrió nna fosa paea el ca
dáver del flJtimo filibustero del siglo XIX.

Diez y ocho días después del fusilamiento del jefe
f1libústero, se levantaba en Costa-Rica otro patíbulo
y se asesinaba á los Geneeales don Juan Rafael Mora
y (lou José María Cañas, los virtuosos patriotas á
(iuicnes se debía en primer término la expulsi6n de
Walkel' en Nical'agna.
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EPÍLOGO-Ji'USILACIÓN, ETC. 731

Habían fracasado en un movimiento revoluciona
rio que se verificó en PUlltarenas, y el odio ciego de
las eontiendas cíviles no pudo aplacarse, fOÜlO derra
mando la sangre generosa de aquellas dos glorias na
cionales.

No hubo para Mora y Cañas ni un pobre ataúd _
Diez y ocho años antes tampoco lo hubo para Mora
zán y Villaseñor!

y lo que es más increíble todavía; esos hombees fu
silados sin conmiseración alguna y con sólo dos horas
ele capilla; esos desgraciados para quienes faltó una
caja de madent en que enceel'l:tr sus despojos morta
les, fueron ejecutados de orden de un miembro de ¡:;n
misma familia, hermano político de ambOfil y elltonces
Presidente de COE ta-Rica.
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REGISTRO tJRONOLOHWO DE ESTA OIUlA

1435-Nacimiento de Cristobal Colón.
1451-Nace en Florencia Américo Yespucio.
1474-Nace en Sevilla ]'1'. Bartolomé de Las Casas.
1477-Cristob:tl Colón visita las colonias portuguesas.
1484-Colón se despide de Lisboa.
148ü-Colón llega á MaClrid.
1492-La plaza de Granada en Andalucía se rinde á los Reyes

Católicos-Descubrimientos de América y del tabaco en
CuIm.

14!J3-Hegresa Colón á Espaua, trayendo la relación de sus des
cuhrimientos-Emprende un segundo viaje.

14V8-'l'ercer viaje de Col6n y descubrimiento de la América del
Sur.

1502-Sale Colón en su cuarto y último viaje y descubre á Hon
duras y Nicaragua por la costa del Norte.

1504-Muere Doña Isabel la Católica.
1507-Ilacomilo publica en latín los viajes de Vespucio y da el

nombre de América al Nuevo-Mundo.
1509-Se publica en 8trashurgo el primer tratado de Geografía en

que se hace uso del nombre de América.
1511-8e permite la esclavitud africana en América, en virtud de

oli\ ,
una real cedula del Monarca espllñoI.

1513-Vasco NÍlñez de Balboa descubre el océano Pacífico.
1514-Expedición del Licenciado Espinosa al territorio de Costa

Rica.
151ü-Hernán Ponce y Bartolomé Hurtado descubren el golfo

de Nicoya-Ocupa el tl'ono de España don Carlos de Aus
tria, V de Alemania.

1519-Pedral'ias manda á decapitar á Yas()o Núñez de 13alboa-
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734 1l1S'J'ül:lA. DE 1'lJUAltAUlIA

Recihe Gil Gonzáloz auxilios de la Oorte de España y el
título de Capitán General.

1520-Dispone Pecharias algunas expediciones á Nicaragua y
Costa-Rica-Lloga Gil Gonzá!ez á la Tierra Pirme.

1522-Descubl'imiento ele la parte Sur de Nicaragna por Gil GOII

zález dc Avila.
lñ23-Salida de Gil GonzlÍlez del territorio de Nicaragua-El

Padre IJas Casas toma el luíbito de los dominicos-Salen
(10 :Méxic(l los expeelicionarios dc Pedro de Alvarado y
Oristobal do 01id para hacer la conqnista de Gnatomala y
Honduras.

] 524-Llega á Nicaragua Francisco Hemández de Oórdoba y fnn
da las ciudades de Bruselas y Granarla-Gil González de
Avila principia la conquista de Honduras-Pedro de Alva
raelo fUllda la primera ciudad de Guatemala en Ixinché-"
Salida de Cortés, de México.

1525-Gil GOllzález y Francisco de las Casas asesinan alevosa,
mente á Cl'istohal de Olido

1526-Peelrarias Dávih se traslada á Nicaragna y hace ejecntar
en la plaza de León al conquistador Francisoo Hernández
elo Córdoba-~'ftlCl'e Gil González en la cindad de Avila.

1527-Regresa Pedrarias á Panamá-Llegan Salcedo y Pedro da
los Ríos :í Leóu-Es destruida la cindac1 de Bl'uselas
Nombramiento de Pec'lrarias pa,ra Gobernador de Nicara
gua-Se erige la diócesis de León-Traslación de la ciu
dad de Guatemala al valle de Pancoy-Entra Pedrarías i\

_ Nicaragua y toma posesión de su gobierno.
1528-Jol'ge de Alvarado funda la ciudad de San Salvador-Pe·

drarias condena IÍ diez y ocho caciques IÍ ser devorados
por los perros.

lfí29-Es enviado Martín 1<Jstete alrcconocimiento del río elel Des
aguadero y llega hasta el puehlo de Voto.'

'1530-Jorge oc Alvarado desembarca en pnerto Culebra y se in·
F terna á la conquista de Costa-R.ica-Famosa controversia

en Vallarlolitl, cntre el Paol'e Las Casas y el docto Sepúl.
veda-Pedro ele Alvarado toma posesión del Gobierno .v
Capitanía General do GuatC'mala.

)531-Muere Pcdradas Dávila-Le sucode en la Gobernación de
Nicaragua, el Licenciado Castañeda.
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1532-80 erige en Catedral la iglesia de León.
11'i33-Gabriel de Rojas construye algunos buques en el R0alejo

para una expeelición al PerÍl y se los arrebata Pedro de
Alvarado.

1fí34-Doll Rodrigo ele Contreras es nombrado GobernadOl' de
Nicaragua.

] 5Rfí-Se ausenta el Licenciado Castañeda y le sucede interina
mente en la Gobernación de Nicaragua el Obispo Osorio.
Don Rorlrigo de Contreras toma posesión de sn destino.

11'í37-El Papa Paulo III public'L la célebre bula, en que declarn
qne los indios son" hombres verdaderos."-EstahléceRe una
nueva Audiencia en Panamá.

1fí38-Fray BIas del Castillo hace su famosa excnrsión al interior
del volcán de :Masaya.

] MHJ-Se col@ca á Nicaragna bajo la jl1l'isdiceión,de la Audiencia
de Panamá-Alonso Calero y Diego Machuca exploran el
río del Desaguadero hasta su salida al Atlántico y mucha
parte de la costa Norte-Se introducen á Nie~ragua mu
chas mujeres blancas de España.

1540-Dipgo Gutiérrez recihe el títnlo de Capitán General de
Cartago.

Hí41-Hernán Sánchez de Badajoz es reducido á prisión por Con
treras y enviado á España-Se fnnrla la cindad de Nueva
Jaen.

1M3-Se establece la Audieucia de los Confines-lVInere Hernán
Sánehez en Madrid.

] 548-Alonso IJópez de Cerrato se hace cargo de 1ft gobernacióII
del reino de Gnatemala, como Presidente de la Andie'¡1Cia.

1549-Asesinato del Obispo Valdivieso en León-Derrota de Juan
Bermejo en PfLl1amá-JHuerte de los hijos de Contreras
La Andiencia se traslada á la ciudad de Gnatemala.

1M] -Se prohibe á los indios portar armas y tener nnión carnal
COII los negws; pero se les exceptúa rle pagar tributo enan
do sean pobres.

] 5fío-Se prohibe á las colonias el comercio con el extranjero, ba
jo pena de muerte-Carlos V abrliea el trono de España en
favor de su hijo Felipe II

1557-Se celebra en Gnatemala la jura de Felipe n.
] 1'i5R-1\fllere el l'rfsidcntc Cerrato y se hace cargo de 1ft gober-
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736 lIIS'l'ORIA D.N NIUAltAGUA

Ilación del Reino el Oidor Atonio Rodríguez de ('¿uesadu;
y por f¡tllecimiellto de éste, el Oidor don Pedro Ramírez de
(,¿uiñones-El Licenciado Ortiz toma po~esión del gouier
no de Nic:Jragua-Mnere el Emperador Oarlos V en el
Convento de Sa~ Ger6nimo del Ynste.

I55U-Llega á Guatemala el Presidente La1HIQcho.
1560-EI tabaco es importado á Francia, por Juan Nicot.
1563~El Licenciado Briceño instruyo un jnicio de resideucin UOIl-

tra el Presidente Landecho.
1565-Se traslada la Audiencia á Panamá-Se expide título de

Oapitán General de Nicaragua á don Jn:;¡n Vázqnez de Co
rouado-:Thfnere ésto en el camino.

1568-So dispone el regreso de la Audiencia á G·uatemala.
1570-So inauguran en Guatemala los trabajos dol Supremo 'l'ribu

Hal de la Audiencia.
l574-Es agregado al de Nicaragua, el Ool¡ierno de la Proviuaia

do Oosta-Rioa.
l575-Francisco del Valle Marroquín es nombrado Alcalde Ma

yor do Nicaragua en reposición de don Agustín ele Hinojo
sa y con tal carácter se bace cargo de la gobernación de
Nicaragua.

157ü-Es nomurado Capitán General de las provincias de Nica
ragua y Oosta-Rica, don Diego do Artieda y Cherino.

1578"':·-So arman tres navíos, con los cuales recorre el Gobernador
Artioda y Oherino 01 lago y río y las costas del Norto de
Oosta-Rica., en las que funda uua ciudad.

1579-El célebre pirata Francisco Drake, aparece de improviso
recorriendo el mar del Sl1I" en las costas de Centro-América.

1583-Dou llemando de Casco, sucede á Cherino en la goberna
ción de la Provincia..

lñ89-Don Carlos de Arellano, ex-Alcalde ordinario de Granada,
toma interinamente posesión elel cargo de Gobernador de
la Provincia.

15U2-Don Bartolomé de Lences sucede á Arellauo en el mismo
cargo.

I5U3-Don Bernardiuo ne Obando ancede ¡í, Lences, en virtud de
real nombramiento.

1595--So puUlican las ordenanzas qne prohi bían on Alllériua el
enltivo del olivo y de lavÍll.
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HEGIS'l'RO Ul~ONOLÓGIUODE ESTA OHl{A 737

15U8-Muere Felipe II y se inaugura el rcinano ne Felipe UI.
lHOO-Ocnrren motines en GranadlL á consecuencia de la prohibi

ción del cultivo del olivo y de la vid.
1601-Se prohibe á los clérigos ser electos alcaldes, abogados ó

escribanos.
lü03-El Capitán Alonso Lara de Córdoba es nombrado Gober

nador de Nicaragua.
Wü7-Se prohibe á los mestizos, negros y mulatos, te.[10r caballos,

yeguas y armas.
1üOU-Expulsión de los moriscos de Espaila.
1610-Erupción del volcán de Momotombo y traslación de la ciu

dad de León.
lH21-Uuere Felipe III y sube al trono Felipe IV.
1022-Don Alonso Lazo se hace cargo ele la Gobernación de la

Provincia-Le suceele interinamente L10n Cristobal de Vi·
Ilagrán.

1023-Nombramiento de don Santiago Figueroa para Goberna-
dor do Nicaragua.

1625-Le sncede don Lázaro de Albizúa.
1627-A éste, don Juan ele Agüero.
1630-Se encarga de la Gobernación de la Provincia don Fran

cisco de Asagra y Vargas.
1634-Se permite á los negros, mulatos y mestizos, que puedan

montar en bestias mulares-Se nomlmL para Gobernador
de Nicaragua á elon Pedro ele Velasco.

1630-Se estanca el tabaco en las colonias.
1638-Se introtluce á Centro-América el uso del papel sellado.
1641-Don Juan ele Bracamonte se hace. cargo ele la Gobernaci,íll

de Nicaragua. .
1643-La ciudad de Matagalpa es saqueada y arruinada por lo;]

filibusteros del Narte.
10liO-Don Diego de Castro toma posesión del Gobierno de la

Provincia- I~lega á Guatemala la primera imprenta.
1603-Fuertcs temblorcs elevan el cauce elel río San J uau é im

piden para siempre la navegación de buques mayore,¡-Se
hace el primer trabajo tipográfico en Guatemala.

IOG5-J),Iuere Felipe IV y se inaugma el reinado de Carlos II el
llechi.mdo, bajo la tutela de sn madre Doña l\Iaría Ana de
Austria-l<JI pirata. Davis saquea la ciucl:Ml de Granada

47S
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Don Juan Salinas y Cerda, se hace cargo de la Goberna
ción de Nicaragua.

1666-Se termina la constnlGción de la fortaleza do San Cados
en el río San Juan.

1668-Se traslada ft Nicaragua el Capitán General Alvarez Al·
fonso á inspeccionar personalmente el Castillo do San Carlos.

1660-Don Antonio Temiño Dávila sucede á Salinas y Cerda en
h Gobernación de Nicaragua-'l'omás Gag'e publica su fa·
moso libro acerca de Centro-América, titulado: J'he Spft

nish cl'ltelty, (tnel treachel'Y fo the englishs, discovcl'ul.
1670-El filibnstero Gallardillo toma por una traición la fortale

za de San Carlos y saquea Granada.
1671-La Corte dc: España ordena la constrncción do nn nuevo

Castillo en el río San Juan.
1612-Don Fernando l!'rancisco de Escobedo, General €le artille

ría del Reino de J aen, principia y diseiía el nuevo C !.lS

tillo, al qne se da el nombre de "Castillo (le la Inmacula
da Concepción."

1673-8e firman en Granada las oroenrUlzas oel nuevo Castillo.
1675-Don PaLla Loyola, Gobernador de Nicaragua termina la

construcción del" Castillo de b Inmaculada Ooncepción"
(Castillo Yiejo)-Se inaugura en León un Oolegio Tridentino.

1ü76-Imtuguración solemne de la Universidad do Gnatemala.
16S0-La Audiencia de los Confines reglamenta la¡:; encomiennas.

Se publica la ltecopilaciún de Indias.
1681-Es nombrado don Antonio Co01l0 pam Gohernano!' de la

Provincia.
1682-Don Pedro Alvarez Castrillón sucede á CoeHo.
1683-Se presentan en el Realejo tres bnques de piratas, que

regresan sin efectuar su desembarco, por la presencia del
ejército nicaragLiense en el Cardón-Escasez (le granos en
la Provincia.

1ú85-Los piratas desembarcan en Escalante y saquean la ciunad
de Granada, incendiando nn templo y diez y ocho casas
Dampier desembarca con sus filibusteros en el Realejo, so
dirige á la ciudad de León, la saqnea y dospués incenc1.ia la
Catedral y otros edifkios.

1687-Se presenta en el Realejo una escuadrilla de Panamá, pi.
dienno auxilio pllm atacnr á los pirat"as de Amapalll.

..

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



REGIS'I'lW CRONOLÓGICO DE ESTA OBRA 139

16S0-Los piratas de ambos mares saquean y destrnyen la cindad
de Segovia -Don Gabriel Rodríguez Bravo de Hoyos, se
hace cargo do la Gobernación de Nicaragna.

lfi03-Don Pedro Oorónimo Luis de Oolmenares y Oamargo re
emplaza á Bravo ,le Hoyos en el Gobierno de la Provincia.

1696-La población de Gran:tda se divide en bandos políticos,
que riñen escandalosamente en las elecciones de Alcalde.

1700-l\'Inere Oarlos II el Hechizado-Extinguida la rama de la
casa de Austria en España, recae la Oorona de Oastilla en
Felipe de Anjou y Borbón, que toma el nombre de Felipe V.

170G-Don J\iigllel de Camargo se hace cargo de la Gobernación
de Nicaragua y termiua destituirlo por la Audiencia-Le
sucede don Sebastián de Arancibia y Sasi.

1711-Los habitantes de Segovia abandonan la población-Llega
el Obispo }<'r. Benito Garret y Arlovi.

1716-Muere el Obispo Garret.
1721-Es nombrado Gobernador de Nicaragua don Antonio PÓ·

veda y Rivadeneira.
1724-Son desalojados del río Oolorado, los inclj,os zambos~Es

residenciado el Gobernador Póveda y nombrado en su lu
gar don Tomás Duque de Estrada-Abdica Felipe V y su
be al trono de España su hijo Luis I-Mnerte de éste
Vuelve Felipe V á ocupar el trono.

1725 -Estalla un motín entre los jefes y oficiales militares de la
ciudad de León.

1727-Es removido don rl'omás Dnque de Estrada de la Goberna
ción de Niearagua, y le sucede interinamente don Antonio
Póveda, que muere asesinado en Le6n-Le sucede don Pe- 
dI'O MartÍnez de U parrio.

172S-Es nombrado Gobernador de Nicaragua, por segunda vez,
don Tomás Duque da Estrada.

1730-Es nombrado Gobernador de la Provincia don Bartolomé
González Fitoria.

1736-Don Antonio Ortiz ejerce fnnciones de Gobernador de Nica
ragua-El valle de Rivas es ascendido á villa de Nicaragua.

1740-Es ascendido á Gobernador de la Provincia el Regidor don
J oeé Antonio Lacayo de Briones.

1743-Incendio y destrucci6n de Jinotega por los zambos é ingle
ses de Blnefielrls.
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740 HISTORIA DE NWARAU UA

1745-Es ascendido I~acayo á Comandante general de las armas

Le sucede en la Gobernaci6n de la Provincia don Francis.

co Antonio de Cáceres-Cesa Lacayo en sus funciones de

Comandante, y don Juan de Vera lo encarga interinameu

te del gobierno de la Provincia.

1746-Coronaci6n de don Fernando VI de Bspaña, por muerte de

Felipe V.
] 748-Se encarga de la Gobemaúión de Nicaragua don Alonso

Fernández de Heredia.

1749-Los zambos mosquitos invaden Chontales y JYIatagalpa.

1759-Es nombrado Gobernador y Comandante general de Nica

ragua el señor dou Pantale6n Ibáñez-JYIuerte de Fernan

do VI y coronación de Oarlos lII.

17G5-El Oapitán don MelcllOr Vidal de Lorca y VillcnH (\S 1I01ll

brado Gobernador de la Provincia.

17(j(j-Le sucede don Domingo Cabello.

1767-0ar]os III ordena la expulsión de todos los Jesuitas de Es

paña y América.

1769-Doña R!lfaela de Herrera defiende el OuslilJo Viejo y re

chaza á los ingleses.

1778-Llegan á Guatemala las famosas Ordenanzas de Carlos

lII-So bautiza en Oartagena el Rey mosuo-Se casa on

Le6n.
1780-Es nombrado Gobernador é Intendente de la Provincia el

Ooronol d0n Manuel de Quiroga-Se bendice y estrena la

sólida catedral de León-El Ooronel PoIson se adueña del

Oastillo Viejo.

1781-EI Coronel Polson abandona el Oastillo, diezmado su ejér

cito por las enfermedades-Llega el ingeniero don Manuel

Galisteo á practicar el primer estudio para un canal inter

oceánico.
1783-So hace cargo de la Gobernación de la Provincia don José

,de EstnellerÍa-Sale una expedición para río Frío.

1785-La escuaom española reconoce las costas occidentales del

Reino.
1788-Muerte de Oarlos lII-Ooronaci6n de Oarlos IV do España.

1789-:-Revoluci6n francesa-Don José de Estaehería es ascendi

do á Cavitán General del Reino-Le !:illcede en la Goher

naci6n de Nióamgua el serror don Juan ele Ayssa.S
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mWlST1W lRONOLÜOH)U DE ESTA OllRA 741

1791-Lahastide, apoyado por Godoy, publica su famosa memo
ria acerca de un canal inter-oceánico por Sapoá.

1795-80n explorados los ríos Coco y Matagalpa.
I7B6-Es habilitado San Juan del Narte (Jamo pucrto de eutrada.

Eduardo Tenner doscubre la vacuna en Inglaterra.
17Ü8-Don José de Salvador se encarga del Gobierno de la Pro

vincia-Se decreta la anexión de nuestra costa Norte á la
Kuevll.-Granada.

1803-Zarpa de la ComITa la primera expedición vacunadora para
las Américas.

lS08-Abdicación de Carlos IV-Coronación de .Tosé Bon~partc

como Hey de España.
1810-Llega á Nicaragua la noticia de los sucesos de España y

de los primeros gritos de independencia en Quito y Nueva
España-La Regencia de Cadiz decreta la admisión de
veintiseis Delegados á Cortes y el que Nicaragua y Costa
Rica seau gobernados por una Junta ele Diputados, presi
dida por el O~ispo García Jerez.

] 81l-Estallall los primeros movimientos revolucionarios en Cen
tro-América-Es destituido don José de Salvador.

1812-Capitulación de Granada-Proceso y ultraje de los patrio-
tas granadinos.

ISI4-Es elevado al trono de España Fernando VII, el Deseado.
I8I7-Indulto general que ~e concede á los reos políticos.
I8IS-Regresan á Nicaragua los deportados políticos-Se encar-

ga de la Gobernación del Reino don Carlos de Urrutia.
I820-Insunección del General Riego en Cadiz-Jura y resta

blecimiento de la Constitución de lS12-Libertad de im
prenta en Centro-América-Se fundan los primeros perió
dicos independientes en Guatemala.

I821-Próclamase la independencia de Centro-América en Gua
temala-Exige México la unión rle los dos reinos bajo su
gobierno.

1822-Proclámase la unión á México -Filísola llega con tropas á
Centro-América-Ataque y toma ne San Salvador.

1823-0rdóñez asalta las armas de Granada-Caída de Itnrbide
en lVIéxico-Convocación de un Congreso Constituyente
pam Centro-América.

IS24-RelÍnese la Asamhle~Nacional Constituyente en Gnatema-
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742 HI8'fORIA DE NlCAI{AUUA

la-Proclama la República Federal-Se promulga la nue
va Constitución-Regreso y muerte de Tturbide-Organiza
ció!! de Centro-América-Guerra de Sacasa en Nicaragua.

1825-Retíl'ase de Gua 'emala, para México, el General Fi1ísola
con las tropas que trajl)-Revolución de Ariza en Guate
mala-Renuévase la comisión elel Ejecutivo ]<'eeleral-lijs
electo primer Presidente de Centro-América, el General
elon Manuel José Arce-Se instala el primer Senado ele la
República-Termina la cuestión de la :Mitra del Salvador.
Costa-Rica se erige en Obispado-El Jefe don Manuel
Antonio dA la Cerda tOllla posesión en Nicaragua para el
primer períoelú constitucional.

I82G-Cerda es separado del mando-Le sucede el Vire-Jefe Ar
güello-Se puhlica la primera Constitución política del Es
tado-Se reune en Panamá el Congreso Americano-En
Guatemala se renne tambiéu el segundo Congreso federal
Prisión del jefe Barrundia y asesinato del Vice-Jefe Flo
res-Golpe de Estado que da el Presidente Arco.

I827-Practícanse elecciones en Nicaragna para Jefe y Vice-J0

fe, en favor do los señores Argüello y S'lcasa-Disolución
de la Asamblea nicaragüense-Gobierno de Pineda en Gra·
nada-Guerra de Cerda y Argüel1o-Hegreso de Orrlóñez.
Revolnción de éste en León-Caída y prisión del Jefe He
rrera en Honclnras.

I828-Arce se separa del ejercicio de la Presidencia de la RepÍ!
l¡lica-Le sncede el Vice-Presidente Beltranena-Apare
ce Mm azán en el escenario de la revolución.

I82,U-Morazán toma la plaza de Guatemala-Se eucarga Ba
rrnndia de la Presidencia provisional-Ocnrre un levanta
miento en Olancho-La Asamblea declara electo Jefe del
Estado de Nicaragua al cil1'ladano don Dionisia Herrera.

I830-'roma posesión del mando en Nicaragua el Jefe don Dioni
sia Herrera-El General Morazán es electo Presidente de
la República y toma posesión de ese alto puesto.

I832-Morazán toma por asalto la plaza dc San Salvador y re
nueva las autoridades del Estado.

I833--Revoluci6n de Managua y otras poblaciones contra el J efc
Herrera-Termina el período dc éste 'J se encarga <1elman
do él Oónsejero don Blinito Morales.
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REGIS rIW CRONOLÓGICO DE ESTA OJ3ltA 743

1834-Se practican elecciones pera Presidente y Vice-Presidente
de la u'epública y es electo, para lo primero, el Licenciado
dOh José del Valle - Por muerte de éste se reelige el Ge
neral Morazáu~Se enearga del Gobierno de Nicaragua el
Consejero don José Núnez-Revolución de Cándido J1~10

res en Metapa, Granada y Managua-Traslación de las
autoridades federales á San Salvador.

183ó-l<Jrullcióll del volcán ele Cosegüina-Don José Zepeda es
electo J efe de Nicaragua y toma posesión de su destino
Fl1noación del primer perió lico ofieial de Nicaragun con el
título de Telégrafo Nic(wagiiense.

1837-El ingeniero JUr. Baily principia el estuoio detallado de la
ruta de canal inter-oceánico-Aparece Rafael Carrera en
Santa Rosa de Guatemala-Es asesinado en León el J ef~

don José Zepeda-Le sucede el 'fice-Jefe Núfiez.
i8aS-Carrera toma la plaza de Guatemala-Es asesinado el Vi

ce-Presidente SaInar-Nicaragua se separa de la federa
ción-Se decreta el establecimiento del sexto J<lstado de los
Altos-Es electo Jefe del l!:stado de Nicaragua don José
Núñez-Se puhlica la segunda Constitución política del
Estado de Nicaraglla.

1839--'rermina el período del General Morazán-Nicaragua y
Honduras llevan la guerra al Salvaclol'-El General 1\10
raz:ín es electo Jefe del Estado del Sal vaelor.

1840-Carrel'a invade el Estado de los Altos-Morazán toma nue
vamente la plaza de Guatemala y se retira al día siguiente.
Expatriación voluntaria de l\Iorazán-EI Consejero don '1'0
l11ás Valladares se enearga elel gobiel'llo (le Nicaragua.

1841-I<~1 Superintendente de Beliee se presenta en San Juau del
Norte, haeie~clo reconocer al Rey mosco eomo soberau() de
aquel territorio-Se inaugura la administración del l,rimer
Director del Estado llon llablo Buitrago-El Cuerpo Le·
gislativo de Nicaragua nombra Diputados á la COllveneión
ele Chinandega.

184~--Se instala la Convención Naeional de Chinalldega--li}l <le
neral J\forazán regresa á Centro-América, in vade á Costa
ltica y después de gobernar este Estado, cae al impulso de
ulla revolución y umero fusilado en San José el día 15 de
tlctiembro dél mismD aíío.
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744 HISTORIA 1m NIUAItAUUA

1843-La Asamblea elige Director del Estado de Nicaragua á don
Manuel Pérez-El Cónsul inglés hace bloquear los puertos
de Nicaragua.

:l844-Se envía á Enropa la Legación CastellÓn-Jermr.-EI Su
premo Delegado don Fruto Chamono inaugura el C:ohier
no Coufederado en la cindad de San Vicente.

184f)-'l'crmina el Gobierno Confederado-Caída y muerte del
Gran Mariscal don Casto Fonaeca-Se inaugura en Masa
ya el Gohiel'llo de Sandoval-Faccióll de nhelón y Siete
Pañuelos-Se traslada á Granada la capital del Estado.

] 84ü-Es elevada al rango de ciudad la Villa de IIfanagua
Aparece el folleto de Luis Napoleón Bonaparte á cerca del
Canal por Nicaragua: estaba escrito en inglés y se titula
ba Canal oi Nicaragua-Se introduce á lns Sierras de "Ma
nagua el cultivo del café.

1847-Re inaugura la administración del Director don .J osé Gue
rrero-Se traslada la capital á León-Se naturaliza en
Nicaragua el Obispo Viteri-Se instala la Dieta Nacional
de Nacaome-Reúnese la nueva Constituyente en Mana
gua-Aparecen en la prensa <lel país, El Regenem(101' Ni
camgüe¡¡se y El Noticioso.

1848-I.Jos ingleses toman San Juan del Norte en nombre del
ney mosco-Dificultades que sobrevienen con los inglc
ses-Huracán en Rivas-Aparece la Gaceta.

] 849-Se firma el tlUtado de la Isla de Cuba en el Gran Lago
Se separa del ejercicio de su empleo el Director Gllenero.
Le suceden uno en pos de otro los Senadores Terán y Ro
sales-Aparecen los Timbucos y Calanrlmcas-Se inaugu
ra la administración del Director don NQl'berto Ramírez.
Se celeura el primer contrato de c~llal inter-oceánico
Revolución de Somoza en Rivas-Llega á Nicaragua el
primer Ministro de los Estados-Unidas-Se firma un nue
vo pacto ele confederación centro-americana.

18f>O-Asalto frnstrado elel cuartel de León-Se firma el tratado
Clayton-Bulwer-Se separa temporalmente el Director Ra
Illírez y le sucede en el mando el Senador don Justo Abanll
za-Llega uu Plenipotenciario al Perú.

1851-Se instala en Chinandega la Representaoión Nacional de
Centro-América-Se inangura la administración del Direc-
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tor don Laureano Pineda-Se traslada la capital á Mana
gua-Rev~luciónde Muiíoz-Se encargan temporalmente
del mando, uno en pos de otro, los Senadores don José
del ~fontenegro, flon .Tosé .TeslÍs Alfmo y don :Fnlgencio
Vega.

J852·-Se instala en 'l'eg'lcigalpa la Asamblea Nacional de Cen
tro-América.

1853-Se inaugura la administración del Director don :Fruto Cha
morro-Se convoca una Asamblea Constituyente encarga
gada de reformar la Constitución de 1838.

1854-Se promulga la nueva Constituci6n-Guerra civil del Ge
neral J erez-Sc inaugura en Le6¡;¡ un gobierno provisional
y se elige eOllJO Director al Liceneiado don Francisco Cas
tellón-Bombardeo dI' San Juan del Narte.

1855-00ntinúa la guerra civil-Muere el Presidente Ohamorro.
Llega Walker á. Nicaragua-Es invadido San Juan rlel
Norte por los coroneles americanos Kiuney y Ji'abens
Muertc del General J\flliíoz-l\Iuere también Cabtellón
Le sucede en el mando provisional don Nazario E¡¡coto.

185ü-Oapitulación y muerto del General don Poneiano Oorral
Fusilaeión del :Ministro Mayorga-Inauguración del Go
bierno de don Patricio Rivas-Muerte del Presidente legi
timista don José María Estrada-Los ejércitos aliados de
Centro-América llegan á Nicaragua á defender la autono
mía del territorio-Llega don Domingo Goicuria á Nicara
gua en auxilio de Walker-Se inaugura el Gobierno fili
bustero de William Walker en Granada-Se proclama el
restablecimiento de la esclavitnd humana en Nioaragna
Se verifioan las celebradas acciones de San Jacinto y Jo·
cote-Incendio y destrncción de Granada-Los costarrioen
ses se apoderan de los vapores del río.

1857-0apitulación y salieb de Walker-Se inaugura la admi
nistración de J erez-Martínez-\'Yalker apareee por segun
da vez en San Juan del Narte y es eaptnrado por el Oomo
floro Panlding de la marina americana-Eleeción ele1 Ge
neral M'artínez pala Presidente ele Nicaragua-Toma pose
sión-Conflict.o de Oosta-Rica-l\fartínez se pone al frente
del ejército y clepositn el manno en el Diputado don Agus
tín Avilés.
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llIS'l'ül{IA DE NICARGUA 746

"

1858-La Constituyente de Nicaragua promulga una llueva Cons
titución política-Se celebra el tratado de límites con Cos
ta-Rica, conocido con el nom bre de Cañas-Jerez-Willialll
Walkel' organiza una tercera expedición filibustera en el
puerto de Mabita y naufraga en Omoa.

1860-Publica Walker su libro, titnlado: Guerra de Nicamgua,
Organiza una cuarta expedición filibustera en Roatán y se
apodera de Trujillo-Su rendición y mut'1to-Fusilamien
to de los Generales 1\'[01'<1 y Cañas.

Como habría sido llIuy molesto para los leutores y de poco ador
no para la obra, citar al pie de caela párrafo los autores y docu
mentos consultados, nos ha pare3irlo preferible poner en este lu
gar una lista detallada de tollas ellos, para que si alguno gustase
de conocer mejor nuestra historia patria ó bien el grado de fe que
deba merecerle la presente narración, pueda hacer el mismo estu
dio y rectificar con facilidad los errores en que, acaso por insufi
ciencia, hubiésemos incurrido.

Las obras y colecoiones, marcadas con mi asterisco al margen,
existen también en la Biblioteca Naoional de Managua, donde pue
rlen consultarse á cualquier hora.

ARCE-Memorias del Geuelial don Mauuol J osé Arce.
1.' AYÓN-Historia de Nieal'agua (llega hasta el siglo XVIlI.)

" Apuntes.

PARCI.á,'-'-Hi:;tol'iadol'es priulitivos de las Indias Occidentalel:;.
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BIBLIOGRAFÍA 747

"

BRASSEUI~ DE BOURBOURy-ResUlnen histórico y cronológico
de los Reyel:! de Guatemala, antos de la conquista.

" Oartas des0riptivas de Guatemala y sus monumentos, di·
rigidas al redactor de la Gacela dc Guatemala.

* BANCROl<'T-'l'he Nativo Racos.
" History of Oentral-América.

i~ OANTú-Historia Universa1.
OORTÉs-Oartas y relaciones al l~mperador Oarlos V.
COMAs-Colonias Españolal:!.
CASTRO-Historia de España.
CHAI~TON-Viajes célebres.

'x' CHAO-Continuación de la Historia de España, eS0rita por el
Padre Mariana y continuada por Miniana.

ÜÍAZ DEL OASTILLo-(Bernal)-Hisloria verda"lera de la COII

quista de Nneva-España. (1)

FUENTES y GUzMÁN-Hecord¡wiólI florida de Guatemala.

GOMARA-Historia general de las Indias.
GARCÍA GRANADos-JYleIlJOrias del General don Miguel G.

Granados.
f.' GÓMEZ CARRILLO-Estudio histórico de la América-Central.
* GONZÁLEZ SARABIA-CompeIFlio de Historia de Centro-Amé

rica.

i(' HERREI{A-Historia general de los castellanos en las islas y
tierra firme del lIlar oeéano-Descripción de las Indias Oc
cidentales.

IRYING-Vida y viajes de Cristobal Oolón.

JUARRos-Compendio de la historia y geografía del Reino de
Guatemala.

~, LAS CASAs-Historia apologética de las Indias ()eeidentalee.

(l) Do esta obra, que existe original y lllanuscrita en la Biblioteca de Gua
temala, hay una-edición bal'oelonEnse no lllUY exacta; y extralítos de la lIlislllli
obra en Barcia 'yen Velildi, citoJltls en e'st'i lü;'Ú'-(N. del A.)
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748 lIISl'OIUA DE NICA.kAGUA

"

LA CHATRE-Los Papas y los Heyes.
* LEvY-Geografía de Nicaragua.

* :NII~ZA y LEüUJ'AR'l'-COll1pendio de la historia de América.
'x< MARuRE-Bosqnejo Ilistórico de las revolucioues de Centro

América.
l\fARuRI~-Efemérides de los hechos notables acaecidQs en la

Hepública de Centro-América desde 1821 hasta 1842.
" Memoria sobre el canal de Nicaragua.

:MoNTúJ"AR-(Mannel)-Memorias pura la historia (le la revolu
ción de Centro-América.

MORAzÁN-Memorias del General don Francisco Morazán.
MOLINA-Bosquejo de la República de Costa-Rica.

* MONTÚFAR-(Lorenzo)-Reseña Histórica (le Centro-Amériea.
MILLA-Historia de la América-Central.

'x< MARIANA-Historia de España.
* MINIANA-Continuación (le la historia de España.
'x< MARcou-Nuevas investigaciones sobre el origen y nombre de

América, tradncidas por .J. D. Rodríguez.

NAVARRETE-Viajes y descubrimientos de los españoles.

* OVIEDO y VALDÉS-Historia general y natural de las Indias.

* PELÁEz-1\femorias para la historia del antiguo Reino de (ha·
temala.

PÉREz-Biografía del Coronel don Crisanto Bacasa,
" Biografía de don Manuel Antonio de la Cerda.
" Biografía de don Juan Argiiello.
" l\femorias para la revolución de Nicaragna.
" Memorias para la campaña nacional.
11 Biografía del General don Tomás Martínez.
" Lectura á mis discípulos.

* PERALTA-Nicaragua, Costa-Rica y Panamá.
* Pu.roL-Compendio de Historia Universal.

* Q,uAcKEMnos-Historia de los Estados-UBidos.

ROSA -Briografínde don .José Cecilio del Valle.
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"

lJIJ3LIOGRAl<'JA y (;OLECCIONJ~S, ETC. 74U

REYES-Nociones de Historia del Salvador.
" Biografía del General iYIorazán.

ROCllA-Estudios de la revolución de Nicaragua.
" Biografía del procer de la iudepcndencia don José León

Sandoval.
SQuIER-Compendio de la historia de Centro-América, tmdn·

cida por nn centro-americano.
Nicaragua.

SAMPER-Refiexiones sobre las revoluciones políticlls y la con
dición social de las Repúblicas hispano-americanas.

ULLOA.-Noticias secretas dú América.
URIW'1'JA-Lecciolles de historia :mtigna de Centro-América.
VALLEJO-COmpellllio de la llistorill polític!t y social de Hon·

duras.
* VELEDI-Historiadores prilllitivos de Indias.

;¡, 'VALKER-La guerra de Nicaragua.
W'ELLs-Expedición de Walker á Nicaragua.

UOLECCIONES DE PJHUOIHCOS

Boletín del Ejé1'Cito-Guat6lnala-1838.
El C01'1'eO Semanario-Cojutepeqlle-1840.
La 1Jliscelánea-Cojutepcque·-1840.
Boletín de Nicaragua-León-1839-1842.
El Anotad01'-San Salvador-] 841).
Clarín del Ejército-León-1844.
El Ojo del Pueblo-Granada-1843-1844.
Registro Ojicial-:&fasaya y Mauageta-1845, 40 y 47.
El Regeneraclor Nical'ci[Jiiense-~fall¡tgua-1847.
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750 HIS'.rORiA DE NICARAGUA

El Noticioso-Leóll-1847.
El Albw¡¡ Rep!tblicano-G uatemala-1848.
Gnceta del Gobierno Supremo del Estado de NiealYt{/ua-Mana-

gua-1848-184ü.
El Progl'cso--Cojntcpellnc-1850.
C01TCO del Istmo-Loón-184!), 1850 y 185l.
Gaceta Oficial de Nicamgua-j\fanagua-1854.
El Difensor del Orden-G-ranada-1854.
Boletín Qficial-León-1854.
Gaceta del Gobierno del Salvador, en la Amáiea-Centml-Oo

jutepefJllo-1855-1856.
El Rol-Cojutepo<1Ilo-1854.

* Gaceta de Guatemala-Guatemala-1855, 1856, 1857, 1858,
1859 Y 1860.

", Gaceta Oficial de Honclul'as-Oomayagua-1854-1860.
~, Gaceta del Salvad01'-Cojutepoque-1856 -1857 y 1858.
", Gaceta del Salvador-San Salvador-1859-1860.

Gaceta qficial-San José (Costa-Rica)-1856.
El Nicrwagiiense-Granada-1856.

'" El Semanal Nicamgiiense-lVfanagna-1874 á 1875-(Contie
no reproducciones históricas.)

'" El Oenf1'o-Amel'icano - G-ranada-1880-(Id., id.)
El Termómetl'o-Rivas-1880-(Id., id.)
La Tcrtulia-i\fasaya-1877-(Id., id.)
Papel Periórlieo Ilustmdo-Bogotií.-1883-(Contiene noticias

ele historia americanl1.)
Anales de la InstntCción Pública-Bogotá-1883-1884-(Id. iel)

«. El Dim'io Nicaragiiense-G-ranada-1884, 1885 y 1886-(Con
tienen algunos artículos sobre la historia de C\'lntro-América.

PIEZAS SUELTAS

Manifiestos, op1Ísculos y publicaoiones Eueltas de distintas fe·
ehas y de varios lugares de Centro-América, cnya ennmeraci6n se
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PIEZAS S DELTAS

ría demasiado extensa; algunas Memorias de los Ministros de la
República Federal y también de los distintos Estados (le Centro~

América, correspondientes á varios años, y cartas y manuscritos
originales é inóditos de algunos hombres importantes; qne van ci
tados en hs notas del texto de estn, Historia.
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UlSTOIU.A Dl<, NICARAGUA ..
nas EO rofiere á la existenoia aotual de Ilna cordillera montañosa
cono(:irla con el nombre de Amcrrisqucs, habitada por los inoios de
ese mismo nOllluro.

Hemos traído á la vista la relaoión dol cuarto y último viaje del
Almirante Oristoual Oolón y las crónicas del Oapitán Gonzalo
Fernández de Oviedo y Valdés, de Antonio Herrera y de Francis
co López de Gomm'a, y ninguno de todos estos documentos hace
mención de esa ..()ordillera, que el señor :IV1arcou snpone tan conoci
da de torIos por 10 raro de su nomure. Hay, pues, que suponer qne
entolteeS, ó no tenía ese nombre ó si 10 tuvo, nadie se fijó en él.

:MJ'. :Marcou prueull también satisfactoriamente qno Vespucio no
hauría conseguido nunca en Italia qne le 1ll1bieran bautizado con
un nombro, que no fnera de santo bien conocido y de ortodogía
nada sospechosa; y qne el nombre do América era completameute
déEconoeido entonces cn España é Italia.

Hace nlás de 30 años, que otro erudito francés hizo las mismas
olJseJ vaciones qno hoy hace :MI'. 1v1arcou, acerca de Americo Ves·
pucia; pero aquel, sin ese deseo de producir revoluciones, ni bus
cand.. tampoco hacer rnido con ingeniosos desenbrimientos, siguió
tranc,nilamente la pista á aquel l'xtraño nombre, y sus averigua
ciones fueron más satisfactorias que las de :IVIr. Marcou.

MI'. Eduardo Ohmton, redactor en jefe dellYlagasin Pintoresque,
en su famosa obra Los t'ia,jeros modernos, qlle fué premiada por la
Academia francesa, nos dice lo signiente:

"El nomure de Amérigo, desconoeido en Espafla, y poco cono
e.ido aÍln en Italia, es de origen germánico. Se le encuentra en el
alto alen1án antigno bajo la forma de Amalrich ó Amel1'ich. Mu·
chos personajes f1ustres han tenido este nombre. Es el antiguo

'nomure francés AmanJ"Y, del que se ha, hecl10 á veces ManJ"Y."
rreneruos, purs, que aun en el supuesto de qne Vespucio hubie·

ra cambiarlo su nombre antoja,dizamente con el de Amérigo á Amé
rica, '"s más que prolluble que lo tomó de Alemania, con C\1Y0S sa
bios sostuvo correspondencia, y no de una, montaña desconocida
que se ]Jalllaba AmcJ'rique ó AmeJTisques, nombre l,árharo y mal
sonllnte, que nillguna analogía guarda con los de Amérigo y Amé
rico, de origen alemán, como 10 dice JYIr. Charton, y lo revela sn
pronunciación gu t,1ll'al , a,unque snavizada por el dulce acento ita
lil1ll0.
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ANOTACIONES DEL TEXTO 755

NOTA 2"-(Página 337)-Er, IMPERIO-También estanao en
prensa este lihro, hemos encontrado, reproducido en La Miscelánea
de Cojutepeque de 1840, una importantísima carta de don Mariano
de Aycinena que revela bien á las claras las cauJas de nuestra
nnión á México y qué personas fueron en Centru-América los agen
tes rlel ambicioso Iturbide. Héla aquí:

"Reñor rlon José J\1:anuel Herrera.

(Reservaclísim.(t. )

Guatemala, febrero 20 de 1823.

"Mi querido amigo y señor:-Me acuerdo de haher renunciado
la. gran eruz, con que S. M. bonrladosamente me honró, y también
¡le los motivos sinceros que expuse para ello.

"Me es hoy tanto más sensible hallarme en la precisión rle
quebrantar aquellos propósitos, ó sean fundamentos de mi carrera
pública; pero he pesarlo las cosas detenidamente, m~ he hecho la
reflexión dc qne la caridall bien ordenarla comienza por uno mismo,
y flue no debo ser tan severo, que me quiera hacer desgraciado pa·
ra siempre por sólo dar ensanche á los principios de delicadeza,
¡Iue deLen ceder á los de honor bien entendido. Por otra parte,
S. NI. el Emperador, por una casualidad ha venido á conocerme en
los días de nuestra gloriosa inrlependencia: me favorece como no
merezco: la muerte cruel, que á nadie perdona, pudiera arrancárnos
lo, así como á Ud., que ignalmente me distingae, yen tal desgra
cia (que Dios no permita) me fuera muy dificil enc1erezaryna Slwr
te, tan triste como la que preveo.

"Yo, señor doó José Manuel, vine á abrir los ojos, cuando la
fortuna ele mi casa se veía amenazada allá por el año ele 1811, que
de los dos hermanos mayores, que manejaban los negocios, ol uno
se fué á España de Consejero, empeñándola en mayores gastos; y
el otro, que era el Marqués, murió agoviado de pesares pÍlblicos y
rlomésticos.

"Poseído yo siempre de unos sentimientos de honor y cariño tÍ

todn. mi familia, formé el propósito ne sí\crificurme por ella y por
que 1::. casa conservase su reputación.

"Mi hermano Juan :E'ermín, que mnrió el año pasado, llevaba
n.quí la dirección de los negocios, y yo me condené á vivir como
cuatro años en las haciendas por proporcionarle recursos, para que
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756 llISTOlUA DE NICAI:AG D A

pudiese cubrir muchos créditos que nos atormentaban, sin faltar al
mantenimiento regular de los demás interesados.

"Puede Ud. hacerse cargo de lo penoso que h3bré vivido con
semejantes empeños, y sólo me queda la satisfacción de que, auu
que por la fatalidad de los tiempos y del sistema opresor de la Es
paña, no hemos podido desembarazar del todo á la casa, sí la he
mos conservado en regular reputación, porque Dios seguramente
quiso premiar nuestras buenas intenciones, no porque en el estano
que tenían las cosas, parecía imposible atender á tar.tos deberes.

"lIabiendo fallecido, por los años de 17 y H), otros dos herma
nos, que ya nos ayudaban al sostén ·de la casa, y últimamente
Juan F€l'mÍn el año pasado, he quedarlo sólo, para mautener al
hermano de Madrid y sn familia, la Marquesa y sus hijos, la víu
da de J nall l'~ermÍn y su chiquilla, con otras hermana8, que a";ln
que ya no son partícipes en el caudal, tienen familias y me es pre
(:iso auxiliar1as en algo.

"He vivido y vivo siempre en apuros de mucho tamaño, aun
cuando no exi¡:;tan los motivos del trastol'110 de las provincias. !.VIe
mantengo en la caSa paterna, que por razón del título es de mi so
brino el Marqués, así como las fincas que les son propias.

"Aunque por mi estado soltero y las diversas accioncs que reu
110 en el caudal común, soy acaso el más interesado, yo uo hago
gasto ninguno por saber cómo andan las cosas, y me esfuerzo por
tIllO llis viudas tengan lo preciso para mantenerse con decoro. En
una palabra, para no fastidiar á Ud., yo en mis circunstaucias,
aunque muy amado y respetado de mis familias, que me ven sa
crificarme por ellas, parezco un peregrino 6 un arrimado en la mis

'ma casa" de mi padre, que fué el primer Marqués. Así es que, de-
seando casarme con una seriorita de mi esfera, más ha de cinco
años, no lo he podido efectuar, por no hallarse el caudal con el
desahogo que convenía, ~í pesar de mis continuados esfuerzos, y
porqHc no hago el ánimo de contraer una nueva obligaci6n, que
lDe haga desatender las que ya Dios me ha: puesto de estas fami
lias _que miro con tanto amor y compasión, como que en ellas re
cuordo á mis hermanos.

"Yo no quiero empleo público ningnno, porque no es esto de mi
genio, y de otra parte cs incompatible con mis obligaciones y ma
nejo de la oasa, que no hay otro que la gobierne. Descara Hue
S. lH'-., 1i01' un lifeet-b (le Su n:{uuifict3ucin, me geña;lai;~ 'uná l:l~n5ióll
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vitalicia de cuatro á cinco mil pesos, que no recayese sobre las te
sorerías de estas provincias, para alejar odiosidades. Con esto po
ché yo pouerme en estado; y asegurado de que no tengo por este
motivo, que afligir más á la casa común mientras los negocios se
preseuten tan difíciles, se enderezará mi suerte no menos que la de
aquella, y yo lograré lo único á qne aspiro. Mantendré frngalmente
nna familia propia y tendré la satisfacción de que vean lo hago sin
desatender á las demás, cosa que no se ofrczean disgust.os domés
ticos; ete.

"Nunca hubiera llegado la vez de parecer interesado. No lo
soy, mi bueu amigo; sino que Ud. se pondrá en mi lugar y conoce
rá qne ésta es una necesidad, una precisión para no verme conde
nado al celibatismo, menos hoy que 8. M. graciosamente m$ tie
ne elevado al rango de gran cruz. Me descubro, pues, con mi pa
dre, que no tengo otro que el Emperador, y con un amigo que
tantas pruebas me ha dado de sn cariño.

"No alego mélitos públicos¡ porque lo poco que he podiclo ha
cer lo debía á la patria y á la razón. Me hago el cargo de las apu
raciones públicas, y no quiero aumentarlas sino es que se conside
re mi situación, cuando buenamente lo permitan las circunstancias
del Estado. .

"Por último, advierto á Ud, que concediéndoseme esta pensión,
bien sobre fondos de la orden de Guadalupe ó sobre piezas eclesiás·
ticas de mitras ó canongías,como lo hacían en Francia en la época
del Abate BarteleUli, que se haga de manera, que no se entienda
haberla yo pedido, y menos que se divulgue demasiado, ocnrrién·
dome para lo primero el arbitrio de decir, que entre tonos los agra·
ciados con la gran cruz, parece que s610 yo no tengo renta alguna
y es preciso para sostener el decoro, etc.

"lVIi juventud hasta la edad que tengo de 33 años ha sido de traba
jos no buscados por una conducta irregular y deseara algún descanso.

"Tenga Uo. la bondad de poner en el conocimiento de S. M.
esta exposición, que yo espero de su fineza haga propio elnegocio¡

. quedando también satisfecho, de que si no tllviera efecto será por
algún inconveniente de justicia, cuyos límites no me he propuesto
traspasar.

"80y de Ud. con la mayor cordialidad, apasionado y obediente
servidor, que atento b. s. m.

MARIANO DE AYCINENA.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



758 U1Wl'OltI.A D.E N1VAltAGUA

"Los Escribanos nacionales, que aquí firmamos, certiticamos
que la carta que antecede, que queda rubricada por nus, es al pa
recer escrita y firmada por Mariauo de Aycincna, según el conoci
miento práctico que tenemos de su letra y firma. Y de ordell ver
bal del C. Jefe departamental, Licenciado Antonio Rivera, damos
la presente en la ciudad de Guatemala, á diez y ocho de mayó de
mil ochocientos veintinueve-José Domingo Estrada-José Ji'ran
cisco Gav(t1"1"efe.

(LA lII\SCEI~ÁNEA, núm. 8, pághm 32, fchrcro 24 tle 1840.)

NU'l'A A-(Página 27)-"Durante la guerra de los dos her
manos, Jiutemal con objeto de dar más seguridad á sus dominios,
hizo construir en su reino las monumentales fortificaciones del Res
guardo y de la Atalaya, cuyas ruinas existen todavía y atestiguan
la civilización de aquel tiempo."

·Corno está muy arraigada el! Nicaragua la ensefJanza colonial
acerca del ntra80 y barbarie de la sociedad indígena, que tuvo que
recibirlo todo de la gran misericordia castellana, y como hasta li
teratos y personlls que pasan por ilu8tradas, se han burlado del au
tor de este libro, cuando en otras ocasiones hr. hablado le Kicab
el Grande y del progreso admirable que alcanzó Centro·-América
lmtes de la llegada de los españoles, hemos creído cOllveuiente re
forzar nnestras afirmaciones con las doctrinas de autores respete
bIes, para qne los señores ¡tUrIones se convenzan de que Kicab el
(hande no fué el "indio bebedor de chicha" e~túpido y salvaje

_que se IJan imaginado, ni que nuestra sociedad de entonces, tuvie·
ra ruucho que envidiarle á la que nos dieron los conqnistadore".

El Padre Juanos, en su CO'mJJendio de la Historia de lit ciuda(l
de Guatemala, escrito en 1807, "con licencia de la censnru colo
nial," nos dice lo siguiente:

"Era también obra memorable el Castillo de la Atalaya, que
levaptado en cuatro altos, IldFnitía un grueso número de defenso
res. No era menos con8iderable el Castillo del Resguanlo: levan
taba su planta esta fortaleza ~n "inco cuerpos: tenía de frente 188
pasos y 230 de fondo"-(?ágina 73, 1 ~ parte, 2~ edición de 1857.)

"Desde luego que en este tiempo se e.difica.ron talubión las fa
. m"osaa foi'tale~e tll:! li¡, gran C"drdHlera; do Pal;l"I~:~"quílli :Wsta pro.
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.1.:NO'.tAUIONES DEL '.tEXTO 759

longada cadena de montes era como una muralla natural, qnr. ser
vía de resgum'do á los Estados del Rey del Quiché; y en los In
gares donde estas altas sierras podían dar paso al enemigo, ha1.Jía
castillos que se lo impidiesen. Una de esl.as fortalezas estaba le
vantada en el sitio de Xectinamit y servía de defensa á nn elegan
tc palacio 1) casa de placer qne en este paraje tenían los lleyus de
Utatláu. El otro Oastillo, cuyos cimientos se clescubren sobrc el
pináculo de Ohristall, se construyó en este siglo, paljlo impedir las
invasiones de los mallles. El tercero estaba sil.ual1o sobre un omi·
uentísimo picacho, quo se divisa desde 01 camino de San Andrés,
con el destino de impedir el paso á los zutugiles"- -(Págiua ] 5, 2"
parte irl.)

NOTA B-(Pág'ina 35)-"Las ruinas de las ciul1ades de Tula
y Nachán (cerca del Palenque) de Utatlán, ele Ootzumalgnapa
(Esouintla) rle Oopán y de otras muchas, dan una idea muy ravo
l'3 lile de la arquitectura indígena. Sns construccioncs de piedra
canteana y calicanto, 110 carecían de regularidad y elegancia, vién
dose, eu lImcllas de ellas, estatuas y bajos relieves que dehen ha
ber sido ejecutados por há.biles artistas."

Por las mismas razones expuestas en la nota anterior, reprodu
cimos ú. continuación algunos de los textos mis autorizados que
1l0S hau servido de fundamento, para- hacer la afirmación qU3 ori·
gina la presente nota.
. El Presbítero, Bachiller don Domingo Juarr1ls, en la obra ano
teriormente citada, dice tí, este respecto:

"Era sobre todo admirable el gran alcazar ó palacio de los Re
yes del Quiché, cuya opulencia en sentir de 'l'orquemada, compe
tía con el de ]\foctezuma en México y el de las Incas en el Onzco.
Extendíase su frente, de Este á Oeste trescientos setenta}' seis
pasos geométricos y su fondo :í setecientos veintiocho. Su JlIate
rial era piedra oanteada de diversos ooloros, y ~u forma la uuís ele·
gan.te Y", magnífioa. Divirlíase en seis departamentos: el primero
era alojamiento de una numerosa tropa de lanoeros, flecheros'y
otros soldados diestrísimos, que guardaban la Real Persona: el se
gundo estaba destinado pitra habitaoión de los príncipes Y pnrien
tes del Hey, que allí vivían y 'eran servidos oon realmagniilcen
cia, todo el tieUlpo 11uC eral) solteros: el tercero era'ell'etl'ete Y
Jasa del Rey; qu'e tl:Jnía habita.tli·olÍcs y dáUlMas distintas para l~s
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760 HISTÜHIA DE NICARAGUA

mañanas, para las tardes y para las noches; en Hna de sus salas
estaba el Real Solio, que se hallaba bajo cuatro doseles de plu
mería y se subía á él por muchas gradas; y tenían lugar, en esta
parte ilel palacio, la casa del Tesoro, d Tribunal de los Jueces
del pueblo, la armería, los jart1ines, huertas, jaulas de pájaros y
de fieras y otra multitud de oficinas: el cuarto y quinto departa
mentos lo ocupaba el palacio de las reinas y evneubicas del Rey;
era de mucha extensión, así por el gran número de habitaciones
que se necesitaban para tantas mujeres que tenían tratamiento de
reinas, como por los jardines, huertas, baños, sitios para crianza de
patos que proveían de plumas para los tegidos y otras piezas se
mejantes. Contiguo á éste, se hallaba el sexto departamento, que
era el colegio de las doncellas, donde se educaban las infantas y
otras niñas de sangre rea1."-(8antrt Cnrz del Quiché, páginas 72
y 73, parte F del Compendio atrás citado.)

Monseñor Peláez, Arzobispo de Guatemala, también nos dice
en sus lJ!emm'ias pam la Histm'ia del antiguo Reino de Guatemala,
publicadas en 1851,10 siguiente:

"En el atlas geográfico admite el mismo Humboldt una civili
zación muy anterior á los aztecas y á los incas, y un centro parti
cular de cultura intelectual en Guatcmala, en donde hay, dice,
edificios ricamente adornados de esculturas, á las cuales ha sido
imposible hasta aquí asignar Hna data, ó :'111 origen.

"M. GliLlindo, reconociendo 1as ruinas del Palenque, en ca,rta, al
Secretario de la Socieoarl de Geografía de París, en 27 de febrero
de 1832, escribe: "En medio de esta,s ruinas a,dmirables, que
anuncian firmemente al mundo la, alta civilización de estos países
en los tiempos pasados y salvan la Amériea antigua de la repren
sión de barbarie, ~ á quién podré dirigirme más justamente para
hacer conocer á la Europa nuestros derechos á su consideración,
que á vuestra sociedad -honorable y renombrada~

"El Gobierno Supremo del Estado ha hecho reconocer última
mente las ruinas oe una y otra ciudad (Utatlán é Ixinché.)., L~s

planos y vistas tomadas por el comisionado y el informe con que
las acompaña, muestran vestigios de adoratorios, fortificaciones y
trazos de edificios, calles y plazas ajustadas á dimensiones y con
elección de materias en su estruct.ura.
. . . . •. . . . ". .' " -:1· ". " , '-' .• "." .•. -. -.. 0-' "
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ANOTACIONES DEL 'l'EX'l'O 7ül

"Bernal Díaz, testigo ocnlar, al capítulo 193, hablando de Ixin
ché, á qne llama cnando escri bía, Guatimaht la vieja, dice qne es
taban los aposentos y las casas con buenos edificios y ricos, como
de caciques que mandaban las provincias comarcanas. Vázquez,
libro I, capítulo XIV, hablando de los primeros misioneros, comen
zando el año de 1541, refiere que hallaron esta ciudad montuosa
y sin gente; añadiendo que pasearon mucho rato por ella, viendo
los edificios, de mucha consecuencia, templo de gran suntuosidad,
calles y caserío á nivel: todo, vestigios de lo que había sido, y
motivo d(:l Ustima por lo solitario qne estaba aquel grande lugar.

"Al hablar de la jornada de Cortés por Guatemala para Hon
duras, cnenta Herrera, década 3, lib¡;o VII, ('.apítnlo IX, que en·
trando con mucho contento en Isancanac, ciudad populosa del Pe
ten, ocuparon nna casa, en que cupieron los castellanos con sus
o:;\ba11os y repartieron en otra ¡Í, los mexicanos, que eran más de
tr€ s mil.

"En la Revista Enciclopédica de Parls, de 30 de setiembÍe de
1826, en un artículo soore las antigüedades palencanas, página
850, se lee lo siguiente: "Los cotejos que se pueden hacer en
tre muchos de estos monumentos y los del Egipto y la India, po
drán servir algún día, para descubrir qué relaciones han podido
existir entre estas diversas partes del mundo."- (Páginas 10, 15,
17,18 Y 19, Primera época, § 1?, tomo 1.)

MI'. Edüardo Charton, en sus Viajeros modenws, obra premiada
por la Academia de Francia, dice en una nota de la página 371,
edición española de 1860:

"Gracias á los graneles trabajos de los señores Dupaix, Rio,
Aglio, Kingsborougb, Catherwood, Stephen, Squier, Nebel, J__e
noir y Baradere, los Hombres de Palenque, Uxmal, Copán y tan
tas ciudades más de In América-Central, se popularizaron lo mis
¡~'0 que los de las antiguas ciudades conquistadoras en el siglo XVI,

y el pensamiento no se pierde ya en medio de sus ruinas magnífi
cas, de las cuales hay algunas que son ruinas hace tres mil años!

"Para no hablar más que del Palenque, esos restos inmensos
de una ciudad, cuya verdadera denominación está en la obscuri
aad toilavía, tuvieron sin enibargo, exploradores silenciosos antes
ele los nrqne610gos que ncabamos de nombrar. A mediados del
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76~ l:lIS'l'ORl.A DE NWAI~AUUA

siglo XVIII, fueron señalados al munao por un Canónigo de Gua
temala, don Halllón de Ordóiíez y Agniar; sn descubrimiento fué
dehido al acaso. Un digno eclesiástico, tío del Oanónigo don An
tonio de Salís, Cura de Tumbala, hahía ido á fijarse con los suyos
en las cercanías de Santo Domingo del Palenqne, aldea situada lí.
nnas ochenta y cinco leguas Nord-Noroeste del Ocosingo y del
río de los Zeldades. Esta familia, compuesta de varios espauoles
inteligentes, dirigía á menudo sus pasos hacia las selvas iomensas,
que sólo frecuentaban los iudios. Los sohrinos y sobriuas del
bucn saccrdote, fueron los primeros que suhieron las gradas de
esos templos lUl1gníficos, Inedios sepultados entre árholes secula
res. Aquella familia ilustrada conoció lUuy luego la importancia
de tales ruinas. Más de una vez haLlaron por la noche de lo que
entonces llamaban simplemente las Casas de Piedm. Pero el ve
nerable Antonio Solís, murió de repente; b familia se dispersó, y
las ruinas habríau vuelto á quedar en el ol\Tido, si uno de los so
hrinos del Cura, dOl! José de la :E'uente Coronado, no hubiese pa
sado á Ciudad Real á haccr sus estndios. l\íaravillado por lo que
hal,ía visto, el estudiante trahó amistad con el famoso Ramón 01"
d6fiez, 'lue era l1ll1Y joven á la sazón; las relaciones del haLitante
del P9.1enque iuflamaron Sil imaginación y quiso contemplar tam
bién aquellas maravillas. Aunque destinado al estado ~clesiásti.

co, se fué á las millas y apunt6 muehas observaciones preciosas,
en una obra que no sc ha impreso nnnca. Esta Memoria filé en
viada á España en 1803, pero el Consejero de Indias se opuso
á su impresi6n no sé por qué motivo."

Sería Coosa de no terminar unnc¡t, si reproclujéramos también to·
{lo (manto han escrito los cronistas españoles del siglo XVI, acerca
de las cindades y monumentos rlel qne despnés ha sido Centro
AIIIérica.

Conclniremos esta nota l'eproc1l1ciendo en partes, la carta qne el
abate clon Carlos Brasselll' de Bourbonry, qne dedicó sn vida al
estudio de las lengnas y antigüedades americanas, dirigió al rc
dact9r cle la Getceta ele GUlxtemala, el Ode julio de 1855, desde el
pueblo elel Hahinal en la Verapaz, donl1e se encontraba entonces
principiando sus estul1ios de las ruinas ceutro-all1el;Callas.

"Este lugar, dice, paroce pintoresco; pero hay en él un 110 sé
qué, que nos dispone al elJagenamiento y á la contemplación. Es
pórllile el) r'calida'd fu'do óonvida &.quí al hombre y o;] historia'dor á
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~:N O'l'A UIONES DEL TEX'l'lJ 7üi)

meditar sobre las grandezas pasadas y sobre la vanidad rle las co
sas de la tierra .

• C Desde la altura, en donde dominaba llabinal, divisé inmedia
tamente y más allá los restos de dos ciudades antiguas, qne desde
las escarpadas cimas, en que están situadas como nidos de águila,
se enseíloreaban antes de toda la llanUl'a eircunveeina. Está la
l~ás cercana á una legua de Rabinal, enfrente del lado Norte de
la iglesia: los naturales le dan el nombre de Cakiú. La más dis
tante está á dos leguas solamente y al Noroeste de la igle8ia: llá
rnánla en el paí8 Tza1c Pocoma, cilJdad de los pokomanes. A la
manera de las antiguas eiuda[les de Europa, en la Edad-Media,
están situadas ambas sobre eÍmas sumamente escarpadas, que sa
len de una cadena de montañas cubiertas de pinos, qne se elevan
hacia atrás y que, según me han dicho, sc llama la Sierra (le Ti
1cisam.

,¡ Ouando va llegando uno á las ruinas, no se ven sino unos po·
cos cimientos, qne ¡¡,penas salen de la tierra; pero á llledida que
I1no sube, se hacen más perceptibles y completos. Llégase por fin
á un puuto, en donde todo está mejor cOilservarlo; hay un palacio
de 190 piés de largo, cuyas parerles se elevan todavía como dos
vara¡; sobre una porción de gradas que forman terraplén como en
el Palenqne. Hay enfrente un oratorio de forma piramidal, ele
cerca de cinco varas de alto, con escalera en los cuatro rostros,
dos de ias cuales son más grandes y tienen una llase de cuarenta
piés de largo. Aseméjase este edificio á los del Quiché, según los
[liseílos que he tenido á la vista. En la plataforma de la pirámide
se conservan aún los restos de las pHl'edes que cercaban el sacellu1I1.
El conjunto está generalmente en bastante buen estado, atendida
la antigüedad de este monumento¡ y en muchos P\ll1tos se ve bien
conservado el yeso que cubren las paredes, formadas de esas mis
mas lajas de que antes he hablado, puestas las unas sobre las otm
y unidas con mezcla, como nuestras paredes de larlrillo.

"Oontinúo subiendo; multiplícau8e á derecha é izquierda los res
tos de tempIOf:!, palacios, casas y murallas, todo del mismo género
de construcción: las minas ocupan nna extensión considerable. __ .
Cada eminencia está ocupada por nno ó muchos palaci'Js CQn temo
plos y pedestale¡;, y los intermedios cubiertos de casas humildes.
}i}1 c'oufuuto de todos dSt'o'$ e'ditlcios y su p'o'Sici15u en Ja muntaua
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aislada, me traen á la memoria la situación de la antigua cindarl
de los profetas, J erusalém la santa.

"En h mús alta cima, que debió servir, al mismo tiempo
que i1e fortaleza, de m0rnda n,l soberano de esta gran ciudad, ex
tiéndese una continuación de habitaciones, presentando la mayor
de ellas un frente como de dosciento cuarenta piés, con un patio de
cuatrocientos piés en cuanro. Elévase en el medio una pirámide,
cnya base poilrá tener sesenta piés de largo, como cuarenta de al·
to, y á la cual so sube por modio de una granada que hay á lds
cuatro rostros, bastante bien conservada. En la plataforma están
los restos del muro del saccllwn, desde clonde la vista se espacía
sobre el valle de Rabinal, las aldeas y montañas circunvecinas; si
tuación magestnosa, que no corresponde sino á un gran pueblo."
(Gaceta elc Guatemala de 1855, números 67 y 68.)

En el año de 1880 el Gobierno de Guatemala envió· comisiones
á estudiar las ruinas del Lancandon, cuya descripción fué publica
da en el Dim'io de Oentro-.Á.mé1"Wa y otros periódicos de aquella
República, correspondientes al mismo año. Aquellos monumen
tos atestiguan también el grado de cultnra de la sociedad aborigen
ó primitiva de estos pueblos.

En el año de 1888 el Gobierno del Salvador envió también una
comisión re;;petable, presidida por el eruclito Doctor don Santiago
1. Barberena, á estndiar las rninas de Oopán. La descripción del
señor l?arberena, mejor dicbo, su informl:,) al Gobierno salvadóreiío,
confirma en un todo casi, las relaciones anteriores acerca de esas
admirables ruinas. Fué publicada en varios periódicos del Salva
dor y Guatemala y también la reprodujo el Dim'io ele Oentro-Amé-

. rica, publicaci6n gnatemalteca de aquel mismo a.ño.
Pero en donde podrán informarse mejor, los lectores que deseen

adquirir más datos sobre este estudio, es en el tomo IV de las obras
de lIumberto lI. Bancroft (Bancroft's Works) titulado ".Á.ntiqui
ties," en el cual hallarán un álbum completo, con láminas lllUY fi·
nas de las principales minas. Ese tomo se encuentra en la Biblio·
teca Nacional de Managna y en la de los 1nstitntos ne León y
Gránada.

NOTA. C-(Página ll)(j)-Oonsiderando de mucha importancia
para los nicaragüenses, conocer on todos sus detalles la primera
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A.NO'l'.ACrONES DEL TEX'l'O 765

exploración que se hizo del río San Juan en el año de 1539, re·
producimos á continuación el informe oficial, que se conserva en
el Amhivo de Indias, y que hemos encontrado en la importante
obra, Costa-Rica, Nicamg~ta y Panamá del Doctor Peralta. De
bemos advertir sí, que la copia no es literal, porque aparece escri-

• ta, en aquella obra, en un español antigllO y con una redacción
atroz, que hemos creído debm' reformar, aunque sin alterar en na·
da 10 sustancial ~lel informe, sino solamente la, forma,

Relación de lo que el magnifico señor Capitán Alonso Calcro ha
visto y descubierto hasta hoy dict en el viaje del descubrimiento, quc
Ul del Desaguadero, por el JJ!I1lY JJIagnífico seí'im' Rodrigo de Con·
treras, Gobernador y Capitán General en estas provincias de Nica·
}'aglta por Su JJ!Iagestad.

Partió Su Merced á 6 de abril del año de 1530, de lae isletas
que están en la ciudad de Granada, provincia de Nicaragua, y el
primér día caminó por entre ellas· y fué á dar fondo frente á la úl·
tima, donde celebró consejo con el Oapitán Machuca, con los Rc·
verendos Paares y con otros hidalgos y cahalleros, que el dicho
Oapitán tuvo á bien llamar, para discutir si sería peligroso atra
vesar el lago con las fustas, barca y canoa, tan recargadas como
iban de gente, caballos, puercos y bastimentas.

Se resolvió, después del Oonsejo, q\1e se dejara en la isla la mi·
tad de la carga, y que el Oapitán Machuca, con el resto, zarpara
con dirección á unas islas, situadas en la otra costa, como á ocho le
guas de allí, y que desembarcase la carga y pasajeros en la cono
cida con el nombre de La Ceibcl, que era la más elevada, y que de
allí se regresara con las embarcaciones, para conducir lo demás.

El Oapitán Machuca cumplió fielmeute todo cuanto se le había
ordenado; y una vez rennida toda la experlición en la isla de La
Ceiba, el Oapitán Oalero ordenó la marcha, que se verificó el rlía
signiente por la mañana.

Las embarcaciones caminaron jnntas durante todo el día, y fne
ron á pernoctar frente á una punta, distante como de cuatro leguas,
en dirección del Desaguadero.

Al día siguiente fué continuada la marcha, navegando á lo lar,
go de la costa y ap.rovechando el bncn tiempo que había; pero
después del medio día soplaron brisas tan fuertes, que los que es
taban en la barca, con los caballos, empezaron á dar voces, di·
ci'éndó que se les h¡¡'lJía abierto Ta én]{il,l'C'aicion y que €etdb'aJl an'e·
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------~---

gándose. El Oapitán Oalero, lleno de alarma dió orden <le levar
auclas y de ganar á todo trance la costa que estaba á dos leguas;
operación qne nó pnrlo sor ejecntada, sin que la brisa eontraria los
obligara á desandar en poco tiempo todo Cllanto habían avanzado
en el día. Las em barcaciones pasaron la noche fondeadas tÍ, la
orilla de la playa.

Al amanecer del día siguiente, se sacaron los caballos á tierra •
y examinada que fné la barca, se encontró que no tenía daño. 8iu
embargo, el Oapitán Calero, rogó al Capitán Machuca, qne con
toda la gente ele á caballo, continnnra el camino por tierra, mien
tras él con las embarcaciones y el resto ele la expedici6n, continua
ba sn marcha por agna. El Capitán "Machnca partió inmediata
mente, habiendo convenido antes, nmbos jefes, en nnfl clave de so
ñales para comnnicarse tÍ, distancia.

Al otro día por la mañana, qne había brisl1 favorable, desplegó
sns velas la Armarla y fné á fonelear en uua punta, donde estaba
un gran río, con objeto de esperar allí al Oapitán IVlachuc,t y pa
sarlo con sus homhres y caballos. Oomo dicho Oapitán tardase
en aparecer, se envió gente por tierra para que lo eucaminara; apa
reciendo poco después tonos jnntos y sentándose el real, en aque
lla noche, en las márgenes del río.

Al amanecer elel otro rlía fué atravesada :lna soga, de nna riLe
ra tÍ, otra, que tenía doce brazas, y asiéndose de ella y con el auxi
iio de dos canoas, se pasalOu los hombres y caballos ¡ empleándo
se en esta operación la mayor parte del nía. Pasadas la geute y
caballos, y dist.ribnidas raciones [Jara cnatro días, el Capitán Ma·
chuca y sus ginetes continuaron la marcha en eSil misma tarde,
mientras el Oapitán Oalero se regresaba con SllS marinos á la Al'
mada, cuyas velas desplegó muy temprano de la mañana siguiente,
hasta después de la" doce, hora en qne soplaban vientoil contrarios.

En el día inmediato procedió el Capitán Calero de la misma
manera, viéndose ohligado á botar anclas c~r()a de las islas de
llfayaU, donrle permananeció casi todo el elía. No' puclo llegar
sin,o hasta por la lloche, que logró acercarse á la más peqneiías de
dichas islas. Desde aquÍ, por haber escaso fonclo para los ber
gantines, despach6 nna canoa á la playa á ordenar al Capitán
Machuca que con la gente de acaballo se fllese por camino recto
al pueblo de MayaU, qne se halhoa á tres legnas de distaucia y
á las orillas del lago.
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ANO'1' ACIO:NES UEL TEXTO 7ü7

'rau lnego regresó la canoa, que fué en la. mañana del día in
mediato, el Capitán Calero dispuso que se continuara la marcha
de toda la armada, por entre el grnpo de las islas de JJfayalí, que
son seis ó siete. En medio de éstas encontraron una muy peque
ña, en la cual vieron dos bohíos, siu gente ni mneble alguno. Lla
Illábase esta islita Quiamegalpa.

.Más adelante fué hallada otra isla, donde existht una misera
ble mesqnita, tam bíén desierta y varios sepnloros indígenas, De
esta isla partió la expedición después de medio dh, y llegó al
pnm to de JJfayalí, en doneJe solamente encontrara (l dos hohíos
harto ruines, en los cnales pasaron aquel día con su noche.

Como el Capitán JVIachnca uo aparecía aun, se le envio ;Í, bus
car, y por el rastro de los caballos se averiguó que ya hal.íl1 pasa
do; fué mandlido seguir y se le halló en la margen opnesta ele un
río que acababa de vadear. Para no causarle 11 molestia de que
regresaí'a se le ordenó que cont.inuara hasta el frente de unas islas
despobladas, qne quedaban á dos legnas de aqul.lI pnnto.

La armarla se hizo nuevamente á la vela, en la mañana del si
guiente día, y fué á dar fondo en las inmeeliacíones de las islas se·
ñnladas. El Capitán Calero saltó á tierra y á poco rato se unió
con el Capitán Machuca, que llegó con todos snsginetes por el ca
mino de la costa. Dispusieron ambos jefes embarcar todos los ea
baIlas y que no continnara más la expedición por tierra., porqne
eran ronchas las dificultades que presentaba aquel camino cenago,
so y cruzado de ríos. Se pasó la noche en las islas, y dos días des
pués se volvió á dar fondo frente á otras dos islas, qne estaban á
la mano izquierda de Solentiname, junto :1 la costa.

El Capitán Calero ordenó al Capitán Machuca que tomara el
bergantín pequeño, qne sacara de él los illdios, indias y carga que
venía sobre cubierta, y que embarcando veinte hombres, se did
g-iCl'a á la isla de 8olentina1l1e y 110 descansara hasta conseguir al
gún guía, qne pudiera IIevarlos al Desagltlldero.

El Capitán Machuca partió en esa misma tarde á cumplir su ea,
misi(n y regresó en la noche, trayeu(-lo á nn inelio, que había Sal'·
prendido en una canoa, en lncs aguas del lago; indio, qne no sola
mente conocía l,ien el río, sino que hablaba tres ó cnatro dialectos
de los más naados por los habitantes de las riberas del Desrtg'Ua
clero.

Inmediatamente despnés, elió el CapitAn Calero h orden de mar-
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768 HISTORIA. DE NICÁRA.GUÁ

cha y en el día se logró llegar á la entrada dol río, donde so fUlJ
deó y se pasó la noche.

Durante 01 camino se habían vonido haciondo estudios, y resul
taba, que toda, la costa em de bajíos, que no tenían más de braza
y media do profundidad, por lo oual era preciso desviarse de la
misma oosta dos leguas y mei1.ia. El tiempo había sido oonstan
te en soplar desde medio día hasta media noche de Norte á Levan
te, y desde media noohe hasta medio día de Levante á Narte; de
manera que mientras soplaba nel Norte se poi1.ía navegltr á to
do trapo; pero al medio díu, qne el viento era absolutamente
contrario, se haoía iurlispensable fondear y esperar hasta quo re
aparecía la brisa favorable.

La Armada qne el Oapitán Oalero llevaba á sus órdenes, en. la
siguiente: dos fustas, una de quince baucos y o tra de doce j Clla·
tro oanoas, y uua barca grande, heoha á manera de prodol, que lIe
vaba una tilla en oámara, debajo rle la oual iban cuarenta caba
llos y un oorral de cincuenta puercos. La gente toda, iba en cá
mara ne tilla, en la popa de la fusta grande.

EIl~ de mayo de 1539, día de San J<~elipe y Santiago, en el
nombre de Dios, el serrar Oapitán Oalero elJtró río i1hajo, y OlJ tu·
do aquel día la sonda le dió oonst.¡,ntemente dos y medio brazas.
Halló además tres islas grandes, de las ClIales, la mayor era talJ
larga como un tiro de arcabm;. 'l'ambiéll encontró algunos este
ros de poca profundidad, y por la tarde mandó á fondear y se pasó
la noche de esta manera.

El segundo dia, muy de mañana, se continuó la marcha en el
mismo ordel1 anterior. Delante de todas las elllharcaeiones cmni
naba el Oapitán Oalero, acompañado de dos gentiles hombres, en
una peqneña oanoa, haeiondo esturlios y observaciones. Se des·
eubrieron, en aquel día, otras dos islas, Iltl río g-rando, que vione
de la parte de Mediodía y otros oster0S pequeños, de poco calado.
Oonforme se avanzaba, la corriente del río parecía más fuerte, y á
cosa del medio día 10 fué tanto, que el Oapitán mandó que fondea
rá'n todas las embarcaoiones, y se adolfwtó solo 011 su canoa, para
avoriguar la causa de aquel fenómeno; y á una vuelta que hace
el río vió á unos indios, poscando en medio de un raudal. Se
oeultó, emtonces 10 mejor que pUllo y se regresó sigilosamente á la
Armada. Aquí tomó una eanoa grande con diez compañeros y
mándó al Veedor Alonso R'ámírez~ lple toma:setamb'j'en oh-a y sao
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ANo'rACIONES DEL 'l'EX'l'O 769

liese en su seguimiento con diez compañeros más; y antes de ser
sentido llegó al raudal y encontró dos canoas con cuatro indios,
de los cuales se tomaron sobmente tres porque uno logró fugarse
por tierra.. .

jijll las canoa:; se IHtll:mJll seis LCl"Iuosísilllos pescados, <iuC tení:t
cada 11110 de ellos dos arrobas de peso y mm red grande, aparente
¡Jam la pesca de aquellos CltorlllCS peces. Volviéronse tÍ hl. Armada
(:on aquel botín, que les proporciouó comida para !tquelltt noolle
,v }.lftl'a dos días más.

Jijl real, así de espaiíoles, como de indios fué á situarse el düt
siguiente á un ancón, donde el agua estaba más serena.

Preguntados, los indios capturados en el raudal, por Sil pueblo
y tamhién por el río, informaron que aqllel se llamaba Abito, que
estaha á, la lUano izquierda de la banda del Norto, y que en el río
haLía chiCO raudales, entre ellos nno llamado la Casa del Diablo,
que csta1):l. á continuación del que habían visto.

En el m¡"smo día 3 de mayo de 1539 el Capit[tU Calero rogó al
Capit;án lVhchuoa, que tomara veinte hombres y se adelantam á
inspeccionar el río, lo que verificó inmediatamente, emharoándose
en d0s canoas con sus veinte expedicionarios. Illlllerliat:unente
después, el Capitán Calero ordenó á Damián Rodríguez, que fue
se con otras dos canoas y veinte Lombres más, río arriba á recono
eer el pneblo de Abito.

El Capitán Maohuca regresó tí, los dos días, informando que
había reoonocido el raudal elel Diablo (1) y otro que se hallaba
más allajo que había bantizado oon su propio 1Iol1lbre de :M:achuoa;
Ilue oreía cosa dificultosa que los navíos 'pudieran pasar por aque
llos raudales.

Damián Rodríguez volvió tí los cuatro días, manifestando lIno
110 había podido llegar al pueblo de Abilo. El Oapitán Calero
mandó entonces á alistar cuarenta hombres, y lleválldose consigo
al Reverendo Padre Morales, se embarcó en cuatro canoas' y oami
nó río abajo, por dos días, basta las inmediaciones /lel pueblo que
se llamá de Pocosol, (londe pe1'1loctó. Al amanecer cayó sobre di-

"eho puehlo, y en una isla formada por la eonflLlencia de un l'Ío
que viene de arriba del pnehlo de Voto, se halló Iln hohío en el qUl:

por el mncho ruido que hicieron las C'lUOlJS, no se pudo tomar más
que á Ul! indio y á algunas indias, Por estOR se supo, que hacía

(~) Hoy ,<1-31 Ca.stP!ú'-fN. del A.)
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770 llIs'rORlA DE NlCAltAGUA

cosa de un mes que el pueblo de Tori, qne estaha río abajo, había
sido destruido, y que en todos los otros bohíos no habív,n quedado
mús que el Oacique y cuatro viejas, por haber sido muertos ó lJe
cliOs prisioneros los demás hnbitantes. El Oapitán quiso catoll
ees tomar al Cacique, para qne le diera mejores informes; y reem
barcándose en sus canoas tomó aguas arriba.. sobre el río que viene
de la parte del Medio-día, donde á cosa de meaia legua rle camino
se halla la residencia del Oacique.

A calisa de vagar contra la cOlTiente, que era muy fuerte, fué
neccsario remar activamente desde el amanecer hasta medio (lía.
T,legados al punto tomaron al Oaciql;e y embarcándolo, se regro
saron inmediatamente al boMo, de donde habían partido por la ma
fían a, que estaba bien situado y muy bien provisto. Así que hnbo
COUli(lo y reposado, el sefíor Oapitán Oalero, se retiró con sns intér
pretes :í interrogar al Oaeique.

Preguntado cómo llabía sido destruido su. pueblo, respondió que
hacía como diez lunas, que habían llegado los del pU6blo de Voto,
situado río arriba, á cuatro días por agua y uno por tierra, en nú
mero mny considerable y en cUdl.ro grandes canoas; y desembar
calldo violClltamenttl mataron á varios indios y se regresaron des
pné;;., llevándose muchas mujeres y algunos muchachos; y que ha
ría como una lnna, qne llegaron también los del pneblo de '1'ori,
'"lne estaba dos días río abajo, y mataron ó se llevaron toda la gen
te del puel¡lo, no escap¡llldose nlf18 que el Oacique y cnatro viejas
<¡ne lograron esconderse.

l~l Oapitán preguntó si habín. mucha agua en el río y más ran
,bIes, como los que habían pasado, y el Oncique contestó: 11 De
aqní á .rori no tendréis ningún raudal ni piedras; pero desde Tm';
hasta S~tc¡TC, la corriente es muy fuerte, y aunque encontraréis
piedms, el agua no es tan baja corno la que,habéis pasado."

Creyerldo tener ya bastantes infonnes·acerca del Desaguadero, el
Capitán Calero verificó su regreso en el inmediato día, para jun
tarse con el resto de In armada. En el camino tardó cuatro días,
(¡ 'cunsa de los raudales, que eran muy dificultosos para su"birlos.
Regresó con la gente muy fatigada y también muy llagada de los
piés, por que para poder pasar los raudales se haciá for7.oso saltar
de las embarcaciones (1)

(l) Constn de documentos oficütles, (¡ue hfi8ta ell el afio de 1663, en que fue,:'
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ANu'1'AUIONE8 DEL 'XEX'l'O 771

'I.'an luego como el señor Oapitán Oalero se encontró en Sil real
rogó [tI señor Oapitán Machuca, que tomara una canoa de cuarcntn,
y cinco piés, muy bajita de bordes y de doce remos apareados, y que
metiendo en ella á los españoles que creyese oonveniente, fuera á
aescubrir aguas arriba, sohl:e el río afluente nel Desaguadero, que
estaba junto al real, elmislllo en que poco antes había expedicio
naao, sin éxito, Damián Rodríguez.

Jm Oapitán Machuca subió durante dos días por el río indicado
y al tercero saltó á tierra y caminó hasta el medio día, hora en que
encontró los primeros maizales del pueblo. Procnró rccon ~cer los
caminos y después ile poner algunas señales, para guiarse más tal'
ae, determinó rcgresarbe, por que así se lo había recomendado el
Capitán Oalero, para no alarmar inútilmente á los habitantes.

Un solo día fué bastante para deshacer el camino. El Oapitán
:Vfachuca hizo ltparejar caballos y gente para la nueva expedición,
y hahiendo alistailo hasta sesenta hombres, entre ginetes é infan
tes, marchó á explorar el país por quince días; conviniendo antes
con el Oapitán Calero, en que éste 10 esperaría, durante ese tiem
po en el mismo real.

Once días después de la partida del Oapitáll Machuca, negaron
al real del Capitán Oalero cinco españoles con VOlnte indios carga
dos de maíz que euviaba el jefe expedicionario. Oonducían, ade
más, los españoles, una carta del Oapitán Machuca en la que in
formaha que la tierra estaba habitada; pero que la poblaoión no se
hallaha toda junta formando un mismo cuerpo, sino en bohíos, dis·
tantes los 11110S de los otros, que se administraban por.sí y con ente
ra independencia. Informaba también, que el terreno era muy
quebrado; que á seis jornadas de donde se hallaba existía el pueblo
de Yari, que era muy grande; que seguían otros pueblos también
grandes; y que los campos estaban sembrados de maíz, de yuca y
de agí (chile), en abundancia.

Cou presencia de la anterior comunicación, el Capitán Calero

tes temulores subieron el cauce del río San J ulln, pasaban bien las embarcacio
nes mayores; y que en ese mismo año se hallaba fondeado en Granada un bu
que, llegado (lircctamcllte de la Habana, que tuvo que mal venderse, porque no
fué 1'08illle su salida á consecuencia del alzamiento del cauce del río. Hay que
suponer, pues, que con posterioridad al reconocimiento del Capitán Calero, las
autoridades españolas canalizaron los raudales del San Juan hasta hacerlos na
vegahles para toda'clv,se de buques, y que este tr:>bajo se perdi6 en 1663-(N.
del A.)
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772 HIS'fOIUA DE NIUAltAGU A

dispuso que el Capitán lVIachuca se trasladara inmediatamente al
pueblo de Yar';, ofreciendo que él, á su vez, avanzaría sobre 01
río y le aguardaría adelante para juntarse.

La Armada, que desde el 2 de mayo perllluIJccía fondeada 1Í iJJ
mediaciones del primer raudal y COlllO á siete ú ocho leguas de la
ontrada del ])csagu(I!lero, levó sus uncIas y continuó la marcha
aguas n,bajo, pasando sin novedad el primer raudal, conocido (l('s
de entonces con el nombre de Toro ó Tau-rc.

Cuando las embarcaciones se acercaron al raudal del Düthlo, se
adelantaron tres embarcaciones pequeñas, en clase de descu
bierta. El Capitán Calero exploraba el raudal por todas partes,
andando de arriba á bajo en su canoa; le seguía el Alférez en

utra caRoa; y al lado de éste, en la suya, caminaba Hernáu 1\%1'
lJuez. El Capitán, arrastrado por la corriente dió en UIJa peña
Cal! su canoa, se voleó y cayó al agua con sus compañeros, perdien·
do las espadas y rodelas. El Capitán se habría ahogado, si Ull

indio no lo ase del cneno y 10 ayuda á subir á nna peña, de don
de lo tomó la canoa del Alférez.

Los dem~s raudales se pasaron bien, aunque con algún trabaju,
y el Capitán Calero, con toda> su flota, pudo negar hasta Pocosol,
eu donde tenía dispue~to esperar á Machuca por un mes; pero en
donde también pudo estar tan sólo diez días, por falta de provi.
siones y otras incomodidades.

Dirigióse la armada á 1'01''; Y llegó un día y medio rlespués, tC'
niendo cuidado de botar anclas á un cuarto de legua distante del
pueblo, con la mira de entrar por la noche y Vlilr si de esta mane
ra podía capturarse á algún indio que sirviera de guía. Hernál!
Márquez, con unas callOas; nenas de gente armada, sorprendió el
pueblo, al rayar el alba del día siguiente, y pudo tomar ciento se
senta castellanos de oro de varias clases.

A mano derecha, viniendo de Nicaragua, entre Pocosol y l'ori,
se encontr6 un río, afluente del Desaguadem, en cuyas márgenes
se tuvo informes de qne existía un pueblo, llamado Caquiribí.
Displlso el Capitán Cajero que Hernán lVIárquez saliese á conquis
tarlo con veinte españoles y dos canoas.

Mnchos fueron los trabajos que pasó l\'Iárquez en el camino, que
fué bien largo, y cuando llegó al pueblo 10 encontró destrnido por
los mismos indios que lo habían habitado y que antes de alJando

narlo 16 pusieron fuego.
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Al regreso de lttlárquez, ordenó el Capitán Oalero qne la armada
levase anclas para ir en busca del pneblo de Sue"l'e, qne un innío
tomado en Tori y muy conooedor de la tiel'l'a pondentba mucho.

Salidos de TOJ'i, con el fin antes indicado, se llegó á. la mar del
N Olte, qne el Oapitán Oalero tomó por otro lago, porque bs
nguas formaban allí un ancón muy grande.

A la salida del río se enoontró la barra un poco trabajosa. (1)
]~l Oapitán mandó fondear y ordenó que se neshiciera la barca, pa
ra construir con sus materiales una fragata oon qué poder expedl
oiollar río arriba.

"Mjentras se cumplían sus órdenes, el Capitán Calero dispuso
gue Hernán }Iál'quez fuese con l~ fnsta menor, llamada "San
.Jnan" á inspeccionar la costa marítima de la mano izqnierc1a, por
donde debía aparecer el Capitán Machuca, á quien tendría que ha·
cer señales de reüonocimiento en caso de haber salido.

J~l piloto de la fusta, que sabía poco ne navega0Íón, se desvió de
la costa: y habiendo sobrevenido ca.lma, se internó más y anduvo
perdido diez días, al cabo de los cuales regresaron los, expedicio
narios, muertos (le fatiga, (le hambre y de sed.

El Capitán Calero dispuso que J\tIárquez y su gente reposaran
por tres ó cuatro <lías, al cabo de los cnales los obligó á salir nue·
vamente por otra costa, qne está á la vuelta de Guciymu,l'a, IIlle
era por donde debía aparecer el Capitán Machuca en demanda de
Yari, según pensaban los prácticos, que se referían á un río del
mismo nombre. (2) Márquez llegó; oon efecto, al río indicado y
subió por él durante tres días, hasta encontrar un bohío, en el que
estaba un indio, que había acompañado al Capitán lVIachnca y que
aseguró qne lo había dejado á tres días de distancia con toda sn
gente.

(1) Hace monos de cincuenta años que la barra del San Juan no proseuta1.>a
il1comoditlatl alguna, como puede verse en Squier y otros alltores. Ésto nOR
continua en la i(lea de que las autoricla(les españolas recavaron el cauce del San
.Juan dospués de 1539, en una fecha de que no hay por ahora. noticia; pero de la
que indudablemente se encontrará recuerdo en el Archivo <le Indias <le Sevilla,
qne nuestros Gobiernos de Nicaragua jamás se han acordado de mandar á 1'0

gistrar-(N. del A.)

(2) EIl'fo Y(o'i ó YaTe, hoy río Ooco, llamado también río Wanks, Pantasma,
He1'bias 6 Segovict, tieRe un curso de más de trescientas millas, de las cuales,
clento cuarenta y tres son navegables, hasta su desembocadura on el mar de las
.AútiiIas, junto al cabo de G'taCfal; <í lHo.'i-(J."Vota (lel <'Mlm· PeraUa.)
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774 lÍIS'l'ORIA DE NWARAGUA

Durante la noche de aquel día se desertaron á. Márquez siete
soldados, de once que llevaba, por lo que tuvo necesidad dl' regre
sarse á su fusta, que había dejado en la boca del DO, en dOI/iIle tI;)·

mó una canoa pilla subir mejor.
Bajaba Hernán l\'lárquez el río cuando se encontró con el Uatiú,

táll Calero, que lo subía en su busGa.; y habiéndole dado CnelÜ¡1 de
los informes recibidos, se dispuso que avanzara toda la annada,
con la esperanza de encontrar nI Capitán Machuca, para plliiltHl'o
con su gente y sus caballos, y explorar la8 poblaciones inilJlIIC·
diatas.

A los cinco días de navegar penosamente subiendo el río, el Ua·
pitán Calero ordenó que fondearan las embarcaciones 6n aquel
punto, y que Hernán Márqufz llevando consigo á diez españolen y
á 10B guías é intérpretes de la armada, se fuese I,ierra adenh(,) r/l).
busca del Oapitán Machnca.

En el camino se enfermó un bombre y Hernáu M:í.rl}ucz dispus<r
'lue regresara, acompañado de tres más, para que se curase, ],ero
serprendidos e1l su regreso por los indios de la montañu, fueroll

asesinados antes de llegar al real.
Márquell encontró las huellas do los cauallos del UapiUn .Ma

ehw.:a, y las l'ué ~jguiendo durante uu (Jía solamelJte. Sl1 fcgre~:()

causó mucho eI;ojo al Capitán Calero. ]~scogió en el acto Í\ diez
110111b1'es fuertes y les ordenó seguir las huellas del Oapitán Ma·
chuca hasta encontrarlo; advirtiéndoles antes, qne en aquel punto
les dejaría UJla canoa, para que en ella bajaran el río y fnemll;i
juntarse con él en la desembocadurn, oonde permanecería espon'ín
11010s.

l)Jl Capitán Calero se regresó inmediatamente con toda la ar
mada y tan luego hubo llegado á la desembocadura oel río, man
dó á fondear las emharcaciones. Pnel'lto después á la caLeza de
diez hombres escogidos, se embarcó en la fragata y l'le lanz6 al
mar en bnsca de camina, que ya no 'había. Su objeto Ha encon
trar un río poblado, qne los guías decían que estaba inmeilinto.

El p'rimer día tnvo el Oapitán Oalero que pernoctar frente á
nnas islas que encontr6 en sn camino. De aquí partió á la maña'
na siguiente, corriendo un buen viento que soplaba; pero lllego
arreeiq éste, y como el Capitán iba enfermo de calentnra, descuidó
01 manojo y se volcó la fragata.

'fodos los de la expedición que oran veintidoll cun los i1;c1ío::;,

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



ANO'l'AClONI~S D./<JL 'l'EX1'O 775

pudieron salvarse, poniéndose i horcajadas en la quilla de b em
Larcación, que quedó flotando Loca abajo y á merced de las olas.
Así permanecieron una hom, al cabo de la cual determinaron ga
nar la playa á nado, qne se veía á media legua, ayudándose cada
tillO con los pedazos de tabla, remos y maderas que flotaban; pero
(Joma el Capitán no sabía nadar, los indios le arrimaron una esooti
11a, en la l1ue se echó de pechos, y ayudado por ellos fné sacado
tí tierra cou otros seis espafloles que lo siguierou.

Montados on la quilla quedaron solamente tres de los espanoles
(PIO tuvieron mierla de arrojarse al agna, y los gnías (\ intérpreteb
illdios, ti quienes se dejó acompaflándolos.

1"(>r b noche sc ocupó el Capitán en recoger á los que llabial]
salido desnudos y descalzos, UIlO de los cuales se hallaba tan mal
tratado, que se desmayó al tO(Jar tierra y murió dos días después.

Al alllanecer del inmediato día, so buscó con la vista ia volmrda
fragata, y no se vió por ninguna pade. El Capitán Oalero diri
gió entonces palabras de aliento á, sus abatidos soldados y les pro
puso turnar el camino de tierra é ir á buscar la otra fusta, antes
que l1esmayaran Inás sus fuerzas.

Se emprendió la marcha siguiendo las vueltas de la costa y sin
llevar vestidos, ni abrigo de ninguna clase. A poco hallaron Hn
peñón 'lne cerraha el paso y que los obligó ti dar un rodeo, inter
nándose en la costa. Cuando salieron nuevatnente á la playa en·
contraron tres huellas de indios, grabadas en la arolla, y 01 Oapi
tán supuso que fuesen las de los guías, que se iban después de lm
l)erso salvado ti nado, y que la fragata volCltua debía encontranlü
muy cerea de aquel punto. Fijo en esta oreencia, retl'oüedi6 (Jon
sns (Jompafleros á practicar averiguaciones y tuvo la satisfacción
do encontrar efectivamente, entre las peñas, á los náufragos (Jan
la en] barca(Jión aseg!Jrada. Por ellos supo que los g~1ías é intér·
pretes indios se habían escapado.

La f'rag;tta cstaba varada sobre dos peñas y como no había re
üibido mncho daño, fué sacarla y remendada con facilidad. Los
remos aparecieron en la costa y con sn adquisición determinaron
l'eemLarcarse, rlirigiéndose al remo á la desembocadura del río,
donde habían quedado las fnstas al cuidado de nn (Jlél'igo y !le
otros españoles enfermos.

\Juando hacían el (Jamillo do rogreso, tlivistírUll á lo lejos mm
vela, (!lL'c' Go¡wl:i01'Ol! ser tle buque gl'ando! y kH:ta, OlltOllGC¡; sali,-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



778 RIS'l'ORIA DE NWARaGlJA

============ "----,-_.,------
río un puerto lllUY bueno, ationde pueden entrar y salir navíos y
permanecer muy seguros."

Hasta aquí la relaoion oficial del Archivo de Indias. El señor
Dr. Peralta la anota al fin, de esta manera:

"El puerto de Tabre ó 'raure fué baurizado COIJ el nombre ~le

villa de San Jttrtn de lit Cruz por los españoles en 154l.
"El Capitán Alonso Calero exploró en esta famosa expedit:iólJ

todas las costas al Norte del Desaguadero ó río San J'.uall hasta el
Cabo CCt1lW1'Ó1Z y al Sur hasta el Nombm (le Dios. Hernán lYJár
(1'lez de Avila, que le acompañó, lo rleclara así en una informa
oión seguida en Madrid, á 12 de abril de 1543, {L petición de fIer
nán SánoItez de Bada~oz en pleito que sÍguo oontra el ¡¡'iscal del
Cunsejo de Indias, Dr. ,luan (lo Villalohos."

NO'l'A D-(Página 1(j8)-Por ser lllUY curiosos y puco eOllu
oidos los detalles de la atrevidísima excnrsión de Fray Bias del
Castillo, vamos á. reproducir, modificando un poco la redaccÍón,
para hacerla algo amena, la cróuica que de este acontecimiento,
registra el Capitán Gonzalo }1'ernáncloz de Oviedo y Valdés, en
su voluminosa Histol'iCt genéral y natural de las Indias, que on
cinco grandes volúmenes se conserva en la Biblioteca Na::Jional de
Tl'Ianagllu.

EL VOLCÁN DE MASAYA

En e,l año de 1534, que se encontraba en Nicaragua Fray BJas
del Castillo, oyó hablar del I'Y/,fierno de ]Jlasaya y tuvo deseos ric
vedo de cerca. No pudo verificarlo entonuos porque iba de tráu
sito para el Perú, de donde regresó pOCél después para Nueva-Es
paña (México.)

En el año de 1536 hizo uu viaje expreso de iliéxioo á Nicara
g'ua, que están á cuatrocientas leguas de distancia por tierra, y no
ljaró hasta llegar á. GrallfLda, con el objeto de visitar el volcán.
Consultó su pensamiento con HU fraile do Sau Francisco, de orig'en
francés, llamado Juan Gamlabo, y una vez resuelto, tomó pUl'

0umpañerps á Juan Autón, Juall S:inchez Portoro y Franciscu
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~\.NO'l'AUlONES DEL TEXTO 77\:1

Hernández de Guzmán, con qnienes llegó á la cima, el martes en
la tarde del 12 de junio de 1537.

El fraile se asomó al cráter y vió en el fondo, al través de mm
gran grieta de negra y apagada lava, una corriente enúendida que
saltaba á niodo de borbotón ó fuente de agua de fuego. Pensan
do que aquello f~ese oro ó plata derretida, lamentó el descuido de
las autoridades españolas, protestando qne si le dieran aparejos é
indios, para que lo subieran y bajaran, no vacilaría en penetrar al
fondo y mcar las graneles riquezas qlle allí hahía.

Despertada la codie·ia de todos, con las lamentaciones de .b'ray
.BIas, acogieron gustosos el pensamiento de bajar al interior del
volcán y Ee regresaron á Granada, á dar cuenta ele sus observa
ciones al otro fraile. Éste los confirmó en la idClt de que aquello
era oro y entonces asociaron á la empresa á otros dos veeiuos de
Uranada, lIfimados Gonzalo lVlelgarejo y Pedro Ruiz.

DlIa vez convenidos toelos, :F'ray BIas del Castillo se reunió con
sus seis compañeros y todos juraron solemnemente guardar el ma
yor secreto y cmnplir con I:odo lo estipulado. l"ray BIas ofreció
ser el primero que penetraría al volcán i ..fuan ¡':lánchez Portero, el
segundo, y Pedro Ruiz el tercero; estipulándose, además, eu que
los indios que iban á llevar, se quedarían con los demás compañe
ros á la orilla del crater, ocupados en bajar y subir gente por me
dio de l:ables.

Hechos los arreglos prelimilJares, 1"ray BIas, J'uan Antóu y
Francisco Hernández, fueron con cnerdas de cabuya á medir la
profundidad que había desde la boca ó entrada del cráter hasta
nna especie de plazoleta, que se veía más abajo. La cuerda se les
rompió en esta operación y no pudieron averiguar n<tda.

El 30 de junio volvió Juan Antón con mucha cuerda, y entóu
ces pudo practicar la medida. Halló que basta cierto mon '6n de
tierra ó peñón que sobresalía de la pared del cráter, algo más abajo
ile la plazoleta, había ciento veinte brazas.

Fray BIas y Juan Ant6n fueron nuevamente, el 8 (le agosto á
rectificar la meilida anterior y á explorar todos los contornos de la
boca, COII objeto de buscar la más fácil entrada. Hecha la teme
.lida, encontrarón 'lne para llegar hasta el propio fondo del vo1eáll
no necesitaban menos de trescientas brazas; medida muy exajera
lla, porque según informes posteriores dcl Gobernador Rodrigo de
Oontreras¡ 110 hay más que cieuto trei11ta brazas.
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780

El 20 de agosto hnbo una junta general para hacer la rlistrílJu,
ci6n del gasto eutre todos. Se prorrateó por iguales partes, ex,
ceptuaudo á Fray BIas, por ser ei inventor del negocio y qne se
comprometía á bajar primero.

'ranto por las lluvias, como por alistar reserv~damente los apa,
rejos, jarcias y demás objetos para la expedición, ésta tuvo ~n()

demorarse algunos meses. Arreglado todo, se trasladaron al pue,
blo de lJ1ambo.'.iima, á media legua de Masaya, donde vivía el so'
(,lio Gonzalo lV[elgarejo El mismo fraile, para lograr mayor re,
serva de todo, se enc,Lrg'ó de torcer el largo cable que necesitaban.

]~ntre los objetos destinados para la expedición, figurabl1 unn
gran esfera de hierro, con sns barras, que podía abrirse y cerrarse,
para meter en ella cangiloues de barro, que introducidos de cierta
manera en el pozo, pudieran saCl1r del líquido rojo. Esta esfera
estaba sujeta por una asa de hierro, pendiente de una gmesa cade·
na, quitada á una antigua lombarda.

El miércoles, 10 de abril de 1538, reunió Fray BIas por última
vez á sus socios, para proceder á la expedición. Gonzalo Melga
rejo se acobardó y dijo que consideraba tan temeraria la empresa
que uo tenía valor ni para presenciarla; pero que desde 111ambozi
ma, en donde se quedaría, les enviaría indios y cuanto más necesi
taran. 'Francisco Hernández Guzmán hizo también la misma ma·
nifestación. El fraile y sus cu~tro restantes compañeros no se de
tuvieron por esto, y antes bien apresuraron la marcha.

Llegados á la cumbre del volcán, el viernes 12 de abril de 1538
fijaron el cabrestante y dejaron listo todo para principiar al día si
guiente.

El cráter del volcán tiene la forma de una campana boca arriba,
que va allgostándose al fondo; pero arriba, en la parte superior, no
es pareja la circunferencia, estando como desportillada por el lado
del Oriente.

En todas las paredes del cráter se veían bandadas de loros, de
todos tamaños, que anidaban en los huecos y concavidacles de las
p¡¡ñas.

La circnnferencia exterior del cráter puede tener una legua, y
su diámetro, como un tiro de halconete. El fondo tendrá de an
cho COUlO un tiro de escopeta, y las paredes del cañón ó cráter des
nudas de toda vegetación, ostentaban vetas de varios colores, de
una tierra dnra, calcinaila y muy pesada. En el plan se veía nn
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ANO'l'AUIONES DEL 'l'EXTO 781

fondo rojo y oscuro, como de lava á medio enfriar, con rajaduras
al través de las cuales podía mirarse hervir y correr un líquido de
fuego, que saltaba en algunos puntes como el agua de una fuente,
esparciendo gran luz, que llevada por el caño se reflejaba en la
atmósfera y daba una claridad visible á mucha distancia.

Bl sábado 13 de abril de 1538, después de colocar el cahrestan·
te, como treinta pies apartado de la orilla, trajeron una viga grue
sa de algo más de veinticinco piés, á la que formaron en una de
sus extremidades una garrucha, haciéndole una excavadura en la
que se colocó una gnm roldana, sujeta por un enorme perno de
hierro.

Bl cabo que tt'nÍa la garrucha rué empujado sobre el boquerón
del pozo, á cinco pies de la superficie i )' la extremidad opuesta,
eubierta toda de grandes piedras, fué fijada con seguridad.

Después se colocó en la garrucha un cable de ciento treinticin·
(JO brazas y se ató con él un gran tronco de árbol, como de nueve
piés de largo por cuatro de ancho, al que se le hizo en el meclio
tina muesca, el] que se fijó el cable.

Lanzado el madero al vacío cap algunas dificultades, soltaroll
y aflojaron poco á poco el cabrestante, y de esta manera y con
mucho trabajo se metió hasta hacerlo descansar en una de las me
setas interiores formada por los dermmbes; causando un ruido in
fernal con las piedras y tierra que desprendía el madero al rozar
se con las paredes. Así qne esto hubo descansado en la meseta,
recogieron el cable hasta dejarlo bien tirante y se sujetó á un tron
co, eOIl objeto de que los que bajaran pudieran asirse de él y evi
tar los golpes contra las peñas de los lados del pozo.

En la viga que estaba colocada en la superficie del cráter, se
lijó otra garrucha más pequeña de hierro, por la que se deslizó
una cuerda por cuya extremidad iba un balso ó sincho, destinado
al que tuviera que ser bajado ensegui,la.

Fray mas del Castillo celebró una misa que todos oyeron con
devoción, confesó á todos sus compañeros y continuó rezando y
encomendándose á Dios hasta la hora del almuerzo. Verificado
éste, se pidieron perdón los unos á los otros y se separaron lloran
do en la consideración (le que tal vez 110 volverían á verse,'

o El intrépido f,'aile se puso la estola, ciñó ésta y los hábitos con
ulla cinta bendita en la que colocó, del lado dereeho un pequeño
martillo para derribar la~ piedras movedizas y del izquierdo Ulla
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782 HUJ'l'OlUA 1)];] .NlUA1~AGUA

ealabaza con vino yagua; cubrió Sil cabeza con nn casco de hieao
y encima un sombrero bien atado; después se colocó en el balso ,v
se ató muy bien; y tomando una cmz de madera en la mano, pa'
1'11. besarla do vez encnando, Se lanzó al vacío y empezó á. descender.

A pcsnr de las prccanciones tomadas, el pobre fraile recibía
bruscas sacudidas, porque 10 bajaban con tal rapidéz que no po
día permanecer asido del cable fijado de antemano y tras él ve·
nía una lluvia de piedras, que se desprendían con el roce de las
paredes, eontra las cuales oponía en vano las ¡nanas, que se le des·
tr()zaror,. A no haber t.omado la precaucióB del caseo de hierro,
Je segnro que el intrépidG explorador habría sirIo muerto por Hna
rle t.antas piedms que sobre él cayeron.

Llegado al barranco donde estaba fijado el troncón, Fray BIas
se arrodilló y besó tres veces la tierra, dando gracias lÍ. Dios por
haberle salvado. Luego, empuñando la cruz, bajó re::lueltamentn
:í pié por el barranco, siguiendo una larg'a pendiente, hasta llegar
:.í. una especie de plazoleta que habían formado los derrumbes y
las lluvias. Como la plazoleta se desviaba un poco, los compa
ñeros lo perdieron de vista y se llenaron de inquietud.

Después que hubo bajado á la plazoleta, santiguándose y rezan·
do, avanzó resueltamente, sin preocuparse de los vapores azufra
dos que se escapaban de algunas grietas, y con su martillo eomen·
z6 á derribar y triturar pedazos de roca, para ver si contenían me
tal. Convencido de que todo era piedra quemada, que oe tener
algúu metal debió haberse escurrido para el fondo, consumido por
01 fuego, fijó la cruz en una peña y se regres6 por oonde había
l¡ajado hasta llegar altronc6n.
, Así que los oompañeros lo divisaron, se alegraron mucho y em
pezaron á. hacorle señales con un paño blanco, para que subiera
pronto, porque los inaios,. creyéndolo muerto, empezaban á huir
sin que fuese posible detenerlos (1). Dirigióse entonces á tomar el
.balso, y aunque éste había sido elevado inadvertidamente cinco va
ras más arriba, Fray Blas no se desanimó por esto. Sin temor al
gunó se suspendió del oable fijo y subió á pulso hasta aloanzar
nuevamente el balso, en el cual 10 sacaron después de tres horas
ae t¡¡,n peligrosa excursión.

(1) Tenían los iD(lios terror StlpeJ'stieioso y no se !\sOmahn,ll nuuen nI yoleán.
(Notn de Oviedo.) , .

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



ANO'l'A(;lUNES DEL ')'EX'l'O 783

La empresa de aquel frailo era tanto más atrevida, cuant.o qne
todo el mundo creía que era imposible que bajando pudiera nadie
regresar vivo por el calor y el humo que se suponían mortíferos.

Fray BIas sali6 contando prodigios y manifestando que no IHlbút
ninguno de los inconvenientes que se hahían temido, y qne el Jí.
quido del fondo era el oro cscnrrido de las peñas on fuorza del
calor.

Entusiasmados con la relación del fraile y creyendo segura S11

riqueza, determinaron los asociados, que Pedro Rniz se qnedara
l\Uidalúlo con algunos indios y qne los demás fuesen á Granada :l
hnscar más socios para hacer mayores gastos.

El domingo de Ramos, 1'1 de abril do 1538 so juntaron por la
mañana, en el convent.o de San ]<'rancisco y l1a,maron á Gonzalo
1\telgarejo pam darle parte del buen éxito. Asociaron á Benito
D:ívila, que ofreció entrar el primero y también, á mucho ruego H,
li'rancisco FernáncIez Guzmán, que como se recordará los hahía
ah~lndonado.

l!'ray BIas del Castillo y sns siete compañeros concert.aron que
saldrían tod0s disimuladamente, el inmediato lunes de Pascua, y
tomando por distintos puntos se reunirían en la boca del volcán.
Así 10 verificaron, yclmartes 16 de abril del mismo año, rlespués de
haber oído una misa rezada por Fray BIas, entraron en disputas
acerca de quien debiera bajar pri\nero porque todos solicitaban es
te honor. Se echaron suert~s, y tocó el primer lugar á Pedro
H.uiz, el segundo ::í Benito Dávila, el tercero :í, .Juan Bánchez y el
enarto á Fray Bias.

Se firmó después el contrato de compañía y se hicieron trlls cé
tIulas, firmadas por todos, para colocarlas dentro del volcán, en
las cuales se hacía constar, que tomaban posesión de ll.quella cal·
fIera de metal hirviente en nombre de S. 1\'1. y de ellos. Estas cé
tIulas, envneltas por separado en un abrigo cubierto de cera, las
tom6 Fray BIas para ponerlas en 1:'1 plazoleta en donde quedó fi
jado el troncón y pnesta hl cruz.

Arreglailos todos los preliminares, se disponían á almorzar para
dar principio á sus taréas, cuando fueron sorprendidos coo la ines
perada Ilegadade varios vecinos de (-hanada, que habían ido por
curiosidad siguiendo sus huellas.

]<'ácil ea de suponer lo conti'ariados que se sintieron el fraile y
sus compañeros con aquellos importunos visitadores j poro disimu-

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



784 HISTORIA DE NIUAU,AG UÁ.

laro}) sn enojo y los recibieron con fingidas muestras de contento.
Así qne los nuevos llegados comprendieron el objeto de aqueo

llos aprestos, se manifestaron muy sorprendidos, pensando que to~

do cuanto veían era IDUY extraordinario, y sobre todo el secreto
con que se habían fabricado, y llevado hasta aquel punto, todas
las máquinas y materiales que allí veían.

Reconvinieron á l!-'ray BIas por no haberlos invitado á tomar par·
te e~ aquella empresa; y hechas las explicaciones del caso, ahnor
zarOll todos en la mejor armonía.

Los que estaban destinados á entrar, se cubrieron la cabeza con
su casco de hierro para libl'arse de las piedras y se pusieron guan
tes para no lastimarse las Illanos con el roce de las paredes.

El que primero ent.ró fué Pedro Ruiz, llevando consigo en el
balso "tlua cesta con una calabaza de agua y alguna comida. Se

le descolgó con toda felicidad hasta el lugar en que estaba fijo el
troncón, de donde se encaminó á pie á la plazol~ta.

Se subió nuevan~ente el balso y en él rué colocado Benito D{l

vila con otra cesta de comida yagua y llevando consigo una pe~

queña cruz de madera. Bajado en el mismo orden, llegó hasta la
plazoleta, en la cual se arrodilló frente á la cruz, que había fijado
anteriormente Fray BIas y despu8s colocó en otra peña, la qne él
llevaba.

Siguió Juan Sánchez conduciendo los cangilones de harro, que
debían colocart3e dentro de la esfera de hierro, para llenarlos de
metal; y después Fray BIas, vistiendos h~bitos y estola, como la
vez anterior, llevando consigo las cédulas de posesión, y en Hna

cesta la esfera, las cadenas, un martillo, un mortero, unas tenazar.;
y unos clavos.

Así que todos cuatro 85tuvieron adentro, so dió orden. de meter
lLna viga de veintinueve pies de larga, con una roldana en su ex
tremidad, á manera de garrucha, en 10 cual pasaron todo el día y
parte de la noche, por lo cual, y por haber quedado muy fatigados
nnos y otros no se pudo meter agua.

.r Intl'orlncida la viga, dispusieron ~-'l'. BIas y sus compañeros, co
locarla en la plazoleta, haciendo salír oinco piés sobre el pozo) la
punta que tonía roldana, y sosteniendo la otra extremidad con una
capa de grandes piearas, que le dieron seguridad y fijeza. Alista·
ron enseguida las oadenas y maromas, J' luego se acost~ro!1 á. dor
mir un rato) ell éll'ecinto de la plaZ!,olet~.
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La claridad, el gran ruido qne se sentía d'entro, y sobre todo la
. inquietad (i1e los ánimos, auyentó el sneílo de los atrevidos explo,·

. radores. Así fné que apenas reposaron un poco, sin esperar que
amaneúÍera, aUUl,naron el mortero ft. la. cadena y ésta á una extremi·

dad del cable, que deslizaron hasta el fondo del pozo sohro la rol •.
dalla. Juan Siínchez, mientras tanto, se colocó en la punta salien
Le do la viga, para avisar cuando fuera tiempo ae subir el mortero.

Tres veqes metieron y sacaron Dll vano el mort~ro, porque la
vista de Sánchez, deslumbrada por la claridad del fondo se cuga..
liaha cou freüuellci['~ y le hacía creer que el mortero había llegadu
51 se habla sumergido, ellPulldo aLÍ.n no tocaba, el fondo. EH la ter·

eol'a. vez, sin embargo, el mortero y In eadena, Ha sólo 11egarou j

~ino que se pogaron en la oseoria y 88 trabaj6 mucho para lograr
¡lesprenrlerlos.

Al subir de lluevo el mortero, así que fué (lespegado del 1'01H10,
pesaba tanto, que no dudaron viniese lleno {le oro. Poco dilató

el gozo, porque al examinar el contenido se encontraron eOll una
escoria negra, muy' llena. de aguje:ms brillant,es y esmaltada, de
blaneo. Oreyeron, 8,i11 emhargo, que este esmalte hahía, si<10 platn
fundida por el calor, la misma que derretida corría en el fondo.

]"atigados con aqnel postrer esfuerzo, :H\'ay BIas y sus compa
ñeros volvieron de nuevo á acostarse y reposaron hasta el siguien
te día. Habían adqnirido certeza de qne la profundidad del pozo,
desde aquel punto hasta el fondo, era qe cincuenta brazas.

La sed fHé insoportable para los exploradores, cuanclo llegó el
siguiente oía. Su provisión ele agua haLia concluido desde la vís

pera, yeu la primera cesta qne salió se apresuraron á escribir pidien
do agua con urgencia y exagerando la riqueza de la plata de que
habí:ul recogido mnestras.

1.108 socios, qne estaban l'nel'a., onvial'oll una calahaza llella de

ngnn, y (~ontestaron en el acto, mny complaci/los, pero encarecién
doles que. pensaran bien cómo sacaban lar. muestras de plata, para
evitar qne las viesen los hidalgos de Granada, qHe se manifesta
b~'Ln muy deseosos de conocer el resultado.

l~'l"ay BIas hizo presente á 811S tres compafiül'o,; que necesita\?~m

(le catorce brazas más de cadena, para poder sondear bien el fOll

do, ¡jiu peligro de que se queill~Lra el cablo, Ji además de algún
tiempu para limpiar el lHürtéro y 0adena del pe80 de l:lb 6GCol'Ías.

f:ie detErminó; 3, CO~'!L8CU'Sl!O~g. d6 seta c€,:f!B~i6u¡ que E~li8rV.1 to!lcE- J

50
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para vol ver después mejor provistos; lle\rando sí, como consigna,
01 entusiasmar á los de fnera con la noticia de grandes riqnezas.

8nbieron todos, UllO en pos de otro, y el fraile por último. És
te tmía consigo un cesto y dentro nn envoltorio, que dió á cnten
,1er que era la plata recogida.

Todos rodearon á 1<'1'. BIas, suplicándole que les mostmra lo que
haLía sacado; pero él contestó, que no podía verificnrlo sin permi·
so de sus compañeros, mientras i:\,sí se (lisculpaha, se acercó Ií, un
nofre, metió disimuladamente la cesta y luego le echó llave.

Los hidalgos granadinos se llenaron de enojo y se regresaroll
inmediatamente á Granada, desde donde escribieron al noherna
dor Contreras, que se hallaha en León, dándole Menta de 10 que
halJÍan visto y de la sospeeha que t.enían de que se huhiera extmí
(lo una llmestra de gran riqueza.

]1~ray BIas, á su vez, escribió al Gobernador, COIl Benito Dftvih
dándole cuenta de todo, y en la misnHi tarde mandó reeoger el ca·
hrestante y los demás enseres; amaneciendo al otro día en Granada.

El Gobernador Contreras (lió orden á las autbl~ic1ades de Grana
da que mandaran subir aparejos al volcán, pará que se practicam
una nneva exploración á S11 pl;esencia.

El sábado 27 de abril de aquel misú10 año, se trasladó el Go·
bernarlor al cráter del volcán y alistó cuanto creyó necesario parn
principiar el trabajo.

El martes, 80 del propio Illes ne abril, estando presente nume
1'08:~ concl1l'l'encia., dispuso el Gobernador Contreras, que entraran
al volcán, por orrlen sucesivo, ]<'ray BIas del Castillo, Perlro .Ti
ménez Panyaglla, Juan Platero, .Juan Martín, Antón 1<'ernállc1ez.
(portuguéz,) y un francés llamado Nicardo.

Estando todos dentro se les mandó una carlena de veinticuatro
brazas y una nueva viga de veintinueve pieR, con su correspon·
diente roldana en un extremo, para reponer la anterior que hnbín
sido echarla al fondo en calidad de experimento y conveitídose en

cenizas.
A la siguiente noo!.le, en que ya estuvieron listas las vigas, polea

ycadena, se midió esta última y se dividió con señales blancas,
de braza en braZtl, para medir desde arriba, la profllnrlidad de las
grietas del fondo.

Echado el mortero por dos veces, no sacó nada, p<n'qne como 011

la vez primera, la vista los engañaba y no llegaba nI fondo;
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ld'!O'l'AUlONES DEL 'l'EX'l'Ú 787

pero á la tercera salió el mortero cuhierto hasü¡. In, hoca dn 11IHt es
coria muy pesada.

Se metió el mortero, por la cuarta vez, pero la grieta ern tan ás
pera, que lo detenía y no lo dejaba llegar al fondo hirviente. Re
le soltaron hasta diez y ocho brazas de cadena; y como ésta era del
gada, penetró algo más en la heJ1(lidnra y- salió roja, nomo si 1m
hiera estado en una fragua.

Acabado de subir el mortero, se recibió una cesta, C0n una carta
del Gobernador Oontreras, en que ordenaba, que se le remitiern
lo que se hubiera sacado del fondo y adenlás un poeo de tierra de
las vetas que se veían en las paredes.

Tan luego fueron vistas las muestras por el Gobernador ycu·
riosos, que se hallaban fnera, hnbo gran deseontento y muchas ri
sas, y cada cual se regresó comentando el chasco á su manera.

El Gobernador pidió todavía algunas muestras más y ordenó en
seguida á Fray BIas y á sus compañeros que saliesen. Éstos, an
tes de verificarlo, tomaron posesión, cada uno de lo que creyó una
veta mineral, y el fraile de la caldera hirviente del fondo.

lDusayadas en León las tierras y escorias del volcán de Masaya,
fueron declaradas de ningún valor. Sin embargo, FraY BIas y
sus compañeros insistiendo en que aquello era rica mina, suplica
ron que se les permitiera volvet á (m~rar; pero el Gobernador lo
prohibió en absoluto, tanto porqu6 creyó inútil y temeraria aqne
lIa empresa, como porque las máquinas, jarcias y aparejos, eran
subidos á hombros de indios, que se maltrataban lastinrosamente
en las breñas y sierras, sin que Fray BIas tuviera piedad de ellos.

Medida, de orden del Gobernador, la profundidad del pozo, re
snltó que de la entrada á la plazoleta había ciento treinta brazas,
y de la plazoleta al fondo, también oiento treinta.

NorrA E-(Página 60l)~Pornointerrumpirla relación his
tórica del texto, con digL'esiones cansadas, no nos extendimos (leta
lIando las oausas qne trajeron' á lós filibusteros de W-alker á Ni
caragua.

El señor Licenciado don Francisco Oastellón, juzgado apasio
nanamente por escritores enemigos, ó bien por el vulgo que sólo
sabe apreciar los resultados, há veuido sieudo una especie de
Oonde San Julián de Nicaragua, aunqUe sin los atenuantes (lue
explican la. conducta dél que en España intl;odujo' á los árabes.
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788 RlS'l'ültlA DE NlUARAUUA

'I'enemos en nuestro poder más de una docena de cartas del se
ñor Castellón, escritas cn aquellos días á su grande amigo, el se
ñor don José María San Martín, Presidente del Salvador, qne ex
plican satisfactoriamente la conducta observada por el Presidente
provisiom~l de León. Adviértase, desqe luego, que decimos cxí
lJl'ican y no .iusti;fican, porque los errores que dañan á la patria s
tienen explicación, como en el caso presente, jamás pueden justi
ficarse. Ante todo y sobre todo, debe mirarse la salud pública.

De aquellas cartas escoge1l10s,las que publicamos á continullcióll,
para que los lectores, que ya cOlloceldos cargos hechos al Licen·
ciado Castellóll, vean por sn correspondencia privada lo que pen
"alm, y juzguen con pleno cOllocirniento de causa. Antes de las car
ta~, publicamos el,colltrato celebrado ,con el americano Byroll 0018,

1'.'
Señor don Byroll Oole,

León, octubre 11 de 185'!.

1\1uy señor mío: 1\1.0 impuse de las condiciones, bajo las ,mtales
pudiera Ud. hacm' venir,doscientos hombres para el servicio ele
las armas. Las ~e meditado, y habienilo Uil. expres~do que ad·
mitían modificaciones, propOllgo lr,ts siguientl,ls :

P-Los hon,bres habrán ,ele alistarse, para todo el tiempo que
dure la guel1'a, bajo, el título de "l<~alange d@1l10~rátiCllY J<jllos
nomhrarán los oficiales que deben mandarlos, bajo las órdenes del
Gener;¡l.en .Tefe del Ejército democrático, á quien estarán entern
mente subordinados; así como deben. estar sujetos :i todo lo de oí'
ganización y :i las. leyes penales de 1ft ordenanza vigente en los

,delitos 6 faltas de disciplina.
2~-Reconocerán, respetarán y, obedecerán como Direetor .í

Presidente de Nicaragua al que actualmente existe eon el carác
ter de provisorio ó el que se establezca en lq. sucesi vo, sea cual
fuere 1apersona que ejerza este destino, co.n tal quo no sea· eJe Jn
oligarquía granadina, contra la cual luchan los pueblos.

R~-JJa falange desembarcará dentro de cuarenta días, contados
(lesde el 15 del corriente, en el puerto del RealeJo <Í fin :San .Tuan
del Sur, según convenga, debiendo traer su correspondiente, oqui
po de armas, Ó [:lean cincuenta rifles y ciento ciucuentafusiles de
bayoneta; todo á c1isposici6nc1el GoLierno y- del G611!.m.tl en Jefe
según va dioho en lM;artioulos precedel1te&,

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



.\i'o'l\AUIONl~S DEL 'l'EX'l'Ó 78U

4n__EI Gobierno asegura á los individuos qué formen la falange,
el rrincho diario de totoposte y carne en cantidad suficiente para
el alimento, y al fin de la campaña se les pagará todo el sueldo
(lue devenguen durante ella, á razón fle flos pesos diarios el Co
ll1andantp, que tendrá título de Coropel, de doce reales cada Ca
pitán, de un peso diario cada teniente, y cuatro reales también
diarios, cada sargento, cabo y soldado.

5'-Concluido el tiempo del alistamiento, cada voluntario qne
sobreviva, ó los legítimos sucesores de 'los que fallecieren en la
campaña, sin distinción fle rango, habrán de recibir un premio fle
dos caballerías de tierra en varios puntos de los departamentos de
Segovia y lVIatagalpa, li elección del Gobierno; quien deberá nom
brar un Comisario ó Agrimensor, para meflir dichos terrenos y dar
posesi6n de e110s á los agraciados, quienes por su parte nombra·
rán nl1 procuraaor ó abogado del país que los represente.

(J'- Si la falange viniese cuando l¡¡ campaña haya, terminado,
y el Gobierno de Honduras la necesitase, prestará sus servicios
lío aquel Estado, baja las mismas condiciones, en concepto de ser
amigo y aliado de Nicaragua; bien entendido, que no viniendo
,lentro de los cuarenta días gozará cada individuo una sola caba
llería de tierra de las dos, que expresa el artículo 3?

7~_rL'odo individuo de la ]<~alange, por el hecho de tomar ar
mas para el servicio del Estado, se considerará como ciudadano
del país, tendrá los mismos deberes y gozará de los mismos dere
chos y garantías de que gozan los nicaragüenses, renunciando los
fueros de su domicilio primitivo.

S'-En este concepto, el señor Byron procurará que los hom
bresque aliste no tengan ninguna nota de infamia y sean de bue
na conducta é industriosos.

Tales son las· modificaciones que me ha. parecido bien proponer
al señor Byron, y si ellas fuesen aceptadas, desearía se sirviera
mandarme una copia íntegra d@ esta carta, poniendo al pie su acep
tacióu para mi gobierno.

'L'ambién desería saber, si el señór Byron pudiera encargarse de
traer un mort@ro, con dos ó trescientas bombas, á un precio regu·
lar y un ingeniero que 10 maneje. Yo haría que se le pagase por
el Tesoro Público, el valor del mortero y bombas, con un premio
rle un veinticinco por ciento, y al ingeniero, doscientos pesos por
flOR ó tres meses. Ai éste viniese oou la Falange. dentro de lOA
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7UU HISTORIA 1)]) NWARAGUA

cuanmta días que fijo arriba, el sueldo comenzará á correrle des
de ,el día de su salida de San l<'i'ancisco; y si la guerra estuviese
terminada, formaríamos un arreglo, pam que se encargase de la
instrucción de la artillería.

En fin, necesitamos pólvora, y yo compraría de cuenta oel Es
tado, cien quintales á principal y costos, cOn un premio equitativo.
Otro tanto digo respecto á una cantidad de plomo, que necesito
igualmente.

Desro lo pas~ Ud. bien, y que mande á su afectísimo s. s. q. b. S. ll!.

FRANCISCO CASTELLÚN.

'Adoptadas las bases contenidas en este documento, lJajo la con
dición y en los términos que expresa el convenio, celebrado en es
ta misma fecha.

León, diciembre :J8 de 18;'),!.
(L. S.)-BYRON COL'~

'L'estigo :-G. MORTON.

2~

Sellor don José María San Martín,
l)residente del Estado del Salvador.

León, junio 20 de 1855.
i\1 i ¡¡iempre ¡,preciado amigo:

He 'tenido la complacencio de recibir la grata carta de Ud., da·
tada el 21 del llles que fina, contestación á la mía de 8 del mismo,

Ayer entró á esta ciudad, (le regreso de Granada, el señor Pres
Htero Alcaine, Comisionado de ese Supremo Gobierno; y según

"me ba informado, ninguna deferencia ha podido obtener de parte
del Gobierno de Granada. Parece que aquellas gentes se han en
ratuado mucho con las pocas ventajas que han adquirido sobre
lInestras armas, y que se han alucinado alÍn más con la reciente
invasión de Guatemala por López, y la llegada de Gual'diola, en
quien fijan ahora todas sus esperanzas. Guardiola llegó casi á un
tiempo con el señor Alcaine, y desde que oyó decir que se trataba
<le ajustar la paz, manifestó que él 110 había venido á tratar de es
to, sino á pelear.

Las bases que presentó el señor Alcaine para un arreglo, no po
dían, ser má,j ventajosas pára el partido de Granada; pero no en
traro u ni en pláticas á este respecto, porque á todo opouen la dig-
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nielad y los fueros de la potestad legítima, ele que no quieren pres
uinelir. El señor Alcaine rednjo sus proposiciones rt sólo recabar
una amnistía gener:;tl para los delitos políticos; pero aún esto lo
rechazaron (Joma Ull ejemplo pernicioso :í la, moral pública. De
todo creo que infOl'lIUHá :Í, Uel. el señor Alcainc en las comuuica,
uiones que le remite por este correo.

l~utre tanto, me permitirá llaIllarJe ia atención sobre el cOlltelli
do (fei impreso, que acompaño '{t Ud., en el cnal verá descubierta
la tl'Ull¡¡¡' de las COIll binaciones eutre el lhLbinete de Guatemala y
d partido de Grananl'. Pieuse Ud. seriamente sobre el porvenir
(je Centro-América, si el éxito de esas combinaciones fuere corona
c1o, COIllO se prometen los innovadores.

El snceso que ha tenido la comisión del Padre Aicaine es triste
,ti par quo satisfactorio para mí. Triste porqne veo malogrados
los nobles esfnerzos de Ud. Satisfactorio, porque ya se convence
tlí Uel. de (1110 no soy yo, no es el Gobierno provisorio el qne ha
puesto obstáenlos pam la paz por que tanto suspiran los puehlos.
Me consi.lero sufioientemente justificado ante Del. y ante los de·
más hombres de orden. La guel'l'a seguirá con todos sus est.ragos;

.pero la responsabilidad pesará solamente sobre aquellos, que en·
gnHdos ó fascinados por el falso brillo de sus armas, lmn prl3feri
do el honor aparente de triunfos efímeros fL la gloria positiva é in·
mortal, q ne se adquiere contribuyendo ú restablecer la paz y la
concordia entre pueblos y hermallos deslLvClúdos.

Deseo á Ud. toda suerte de prosperidades; y mientras, me repi
to como ~iempre su más invariable amigo seguro serviilor q. b. s. 1Il.

}<'ltANUISCO CAS'.vELLÓN.

i:'eií{n' don José María San J\oIartíll,
l'resincn\.e (lel Estado del Salvador.

León, julio la de 1855.
Mi lllny estimado amigo:

Llegó lÍ. mis \llanos la favorecida de Ud. fecha [) del oorriente,
contestación :í la mía del 23 del pasado.

POI' la que escribí rt Ud, posteriormente y por los informes del
Padre Alcaine, se habrá impuesto ya del resultado de la media
r,],;!J (le ei!e Bupreu!l! Gobierno, por parLe de] de Grannda, !lU 0111'
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trmte el vivo interés (jon que el señor Alcaine procuró corresponder
:1, 1a confianza de U d. Y á las esperanzlls de los buenos nicaragüen
ses, que desean la paz, la unión y el progreso de su patria. El
r1-obierno de Granada descansa en las promesas de Guatemala;
y Guatemala parece que no quiere sino llevar adelante su antiguo
plan de dominación absoluta, porque cree llegada la época de rea
lií~arlo con buen éxito, al favor de las escisiones de Honduras y
Nicaragna.

N o puede presentarse' el negocio bajo lln punto de vista más da
ro. Se ha querido hacer creer que los auxilios prestados por el
Presidente Cabañas al Gobierno provisorio do León, tenían por
objeto, mús ó menos directo, el que verificado un cambio de admi

,nistración, Ee organizasen nuevas hostilidades contra Guatemala;
y (jon este pretexto ni se hizo la paz ,C0l1 Honduras, ni se ha pro
curado de buena fe la cesación de la guerra de este Estado, puesto
que, en vez de coadyuvar á los buenos oficios de Ud. se ha atiza
do la hoguera con nuevos comb'lstibles como Guardiola y los ofi
dales despachados de Guatemala para Granada.

He dicho que es un pretexto de qne se ha valido el Gabinete
guatemalteco, porque en realidad no se ha pensado aquí en orga
nizar nuevas hostilidades contIlt GnatCl'nala, así como es falso que
los auxilios de Hondur!ls influyan en la prolongación elel desorden
y de la guerra civil de este Estado. Para persuadirse de esta ver
dad, basta observar la conducta qae nosotros hemos' guardado, y
la que ha seguido el Gobierno granadino. Este, identificado eN
principios con el Golierno de Guatemala, manifiesta el mayor elll-

. peño en sostloner la guerra, porque su fin es exterminar á los hom
bres que teme por su popularidad ó por su influenoia en los nego
nios públicos. Nosotros, que sólo aspiramos á un Gobierno de le
yes, parn tener la seguridad de no ser molestados, ni vejados como,
lo fuimos, hemos buscado la paz por todos los medios posibles, des
mintieudo con esto, las imputalliones que se nos hacen de haber
pensado ó estar pensando en organizar nllevas hostilidades contra
Guatemala. A pensr.r, como se dice, habríamos obrado de otrn
manera. El que las hace las imagina, según dice el adagio; y á
vista de todo lo (]ue ha pasado y está pasando, me creo autorizado
]lara juzgar, que h política de Guatemala es la qlle influye en la
prolongaeióll del desorden y de la guerra civil en Nicaragua y
Hondnras; y que sn objeto mns 6 mellOS direoto ('s h oentralizn·
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ci6n del Gohierno, uajo el sistema que se halla organizado actual·
mente en México. ~ Será esto posible? Sí; aunque ha de costar
algunos sacrificios más. Pudiéramos impedirlo uniendo los esfuer.
zos del Salvador y Honduras á los del partido llamado democrá
tico, que es la mayoría de este Estado. Ud. lile dispensará la li·
bertad que me tomo, al emitir esta opinión en el seno de la con·
fianza y rle la amistad.

Gnarrliola, según algunos desertores de Managua, que se nos
han presentado en estos días, sali6 el 17 con trescientos sesenta
hombres para l\fatagalpa, llevando armas y otros elementos de
gnerra, con el fin de engrosar la fuerza para invadir (t Honduras.
·f~8to acaba de demostrar, que la posici(.n de los granaclinos no es
ventajosa. Si estuvicran fnertes para atacarnos, no lo habrían
oscllsítdo. Van á huscar aventuras á Honduras, en donde tal vez
sufran nu ehasco. Guardiola les ha ofreciflo auxiliados lnego
que ocupe el Departamento de Choluteca, sin acordarse de quo
una de las acusaciones que h:;tcen contra el General Cabañas, es
la de haber traído á morir sin gloria á una mnltitud de llOndure·
ños en el territorio de Nicaragna. Por nuestra parte, se toman
medidas para ver de qné manera se impide la agresión.

Nnestra expedición á n.ivas se desgració por varias causas; pero
cost6 bien cara á los granadinos, pues tuvieron más de cien muer·
tos y nn considerable número de heridos; cosa qne parece exage
raci6n, pero que se confirma por varios conductos. Este descala
bro lo hicieron s610 sesenta americanos, que son los que se presen
taron á dar sns servicios al Gobierno provisorio, en calidad de co
lonas; ochenta hombres de este Departamento, que acompañarolJ
;í, aquellos, se Tetimron casi sil1 entrar en acción, porqne el mareo
de la navegación los tenía lllUY abatidos. Oasi eil probable que
los cincnenta americanos, que han quedado, (murieron diez en la
acción), no continúen sirviendo por ciertos motivos, ocurridos últi
mamente; pero si hnbiesen de continuar, no dude Ud. que tomaré
en tiempo las precal1ciones más prndentes para poner á salvo, co
mo Ud. dice, la integridad y soberanía rleNicaragua y de todo
Centro-América.

Deseo la hnella salud de Ud., Y que mande con ent.era conilall
7oll. lÍ. flU iHvariahlc ltmigo s. s. q. b. s. m.

FRANCISCO OAS'rlU.T.ÓN.
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4~1

Señor 1'rosiclente clan José lYIarÍa San Martín.

León, julio '27 de 1855.

.Mi estiruac10 amig'o:

Es en mis manos la apreciable de Ud., fecha 18 del que cursa
eontestación á la mía de 30 de junio último.

'nene Ud. razón de darm? el pésame por el infructuoso éxito
¡le la mediaCión del Gobierno (lel Salvador. Yo lo doy á TI d. sin·
eemmente, por la parte que le toca, y deseo que U d. pueda pre
servar ese Estado libre de las calamidades que se le esperan, lue·
go que este Estado y el de Houdnras sucumban á los esfnerzo"
combinados de Granada y Guatemala, en cuyo triunfo debe pero
del' llaturalmente toda la familia centro americaua

Gnardiola signe en Matagalpa reclutando gente; no sabemos si
será pl1ra obrar sobre Ohinandega ó sobre Oholnteca. A mi jui
eio obrará de preferencil1 sobre este último pn11to, cuando sepa los
progresos que hace la faccióll de López protegida por CalTera.

El oólera ha invadido el Departl1mento de Granada, en donde
hace terribles estmgos. Por esta razón, "in duda, es quc hasta
hoy estamos gozando de la dicha .le ver prorrogarse el statu q'¿tO

establecido de hecho, desde el mes (le febrero último. Ojalá que
la situación, en qne hoy se hallan los granadinos, les haga cono
eer la neeesidad de poner término á la guelTa por medio de nna
reconeiliaei6n fraternal, honrosa y couveniente pl11'a amba" partes.

Usted hl1 creído, qne la medida de tomar al servieio del ejérci
to democrático, los americano" procedentes de California, era una
medida extrema. Pero ~ qué otro partido nos queda, cuando el Go·
bierno de Granada rehusa la paz, el de Guatemala nos hace la
guerra abiertamente en combinación con aquel, y el del Salvador
nos abandona á nnestra propia suerte? Es preciso qne Ud. se
ponga en lugar de los qne sufren; en lug'ar de aquellos, cnyas ca
hezas se piden, para sacia{ la sed de venganza, que respiran los
eseariadores de carne humana, para que nos haga la debida justi
cia. Si nosotro" pudiéramos eontar con la protección de Ud., no
tendríamos que ocurrir á esas medidas extremas. Aún es tiempo
.le que Ud. medite y se resnelva. De su resolución depende el
porvelljr de Houdnnw y J'iliearagna y di! lodit la AméricfJ.-Centml.
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Adiós mi caro amigo; sea Ud. feliz y no dnde del inalterable
afecto, con que soy su muy obediente segl1l'o servidor q. \). s. m.

FRANCISCO OASTELLÓN.

5',)
Señor don José :María San lVIartí a, Digní
simo Presidente rlel Estado del Salvador.

León,. '.lgosto 25 de 11;55.
Mi siempre estimado amigo:

He recibido la favorecirla de Ud. datada el 14 del que cursa, re
lativamente al contenido de las mías del 3 del mismo mes y del 27
rIel anterior.

Piensa Ud. torlavÍa ell (lue se conseguirá la pa~, en fuer~a de
las circunstancias a11ictivas del cólera. Si así pensara el Gobier
lJO rle Granada, no habría ya que desear, pnes por mi parte me ha
llará siempre dispuesto á procurar esa paz tan desearla. '['al ve~

estas SOll ciertamente las cirCllllstancias en qne la mediación del
Supremo Gobierpo de ese Estado podría emplear con buen éxito
el objeto de su tie~'nn y patriótica solicitud. Piense Ud. Y resuél
vase, pero resuélvase pronto, porque más tarde será más difícil
(PlO antes.

Por el parte que impreso acompalio á, Ud. se impondrá de la
complr;ta derrota que el 18. del actual sufrió en el Sauce la fuerza
legitimísta, (lue inquietaba la frontera de Honduras, al mando del
(Jeneral Guardiola; triunfo qne nos ha costado bien caro, pues htJ.
mas perdido al benemérito Gentilral JYIuñoz. Mi júbilo, me~eladu

con las amargas lágrimas que me ha arrancado tan terrible des·
gracia, farola un contraste inexplicable, aunque adorando, como
adolO, los inescrutables designios de la Providencia, me hallo en
teramente resignado á las justas determinaciones de S\1 vo1tlntad
omnipotente. No carezco ne huenos jefes para reemplazar al Ge·
neral ÑIuñoz; pero si pudiera ohtener de Ud. nno de los que Ud.
tiene de sn mayor contianza, me atrevería á solicitarlo, con la es·
peranza rle reparar por este medio la pélrlida de un jefe tan rliRtin·
gnido por sns relevantes cualidarles y eminentes virtnrles.

Me acuerdo hal.er dicho á U d., que los americanos no continua
rían en servicio del Estado por ciertas circunstancias. En efec·
to, procuré alejarloR cuanto me flH\ posible rle nuestra eseen,,; pe-
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ro desgraciadamente una tnrha ele hombres incautos y rlesespera
(los de la situación, se han agregado á ellos y han organizado nna
nueva expcdici6n pam San Juan del Sur. No sé cual sea el éxito
de eRta expedición; pero deseo, que sea cual fuere, Ud. esté per
suadido que no debe temer nada de esa expedición.

El Gobierno de Oosta-Rica ha dirigido serios r~clarnos al de
Granada sobre la violación del territorio perpetrada por una Pfll'

tida que se introdujo á dicho territorio en Jpersecución de nuestros
rlerrotailos de la expedición de junio úHímo. Se dice que reclnmH
ventiítll mil pesos por indemnización de pel:juicios, y la devolución
de los individuos que fueron apresados en el expresado territorio.
El Album de la Paz, periódico que se pubilca actualmente en 008

ta-Rica, fecha 26 de julio úHímo, n'.' n~, con relación á esto, dieo
entre otras cosas: "Invadidas riuestras fronteras y hecho nuestro
territorio teatro de escenas de foragidos que, cobardemente hall
atacado á hombros desarmados, ya inofensivos pam ellos, y que
estaban ba:jo el amparo do nuestras leyes, la Uepúblioa se ha re~

sentido, y el Gobierno leal y enérgico responde á la indignación
general, y obtendrá una satisfacción de la injustií'icable conducta
tIel Gobierno de Granada." Ya veremos en que vienen á parar
todas estas cuestiones.

El cólera ha aparecido aquí muy benigno. Han mnerto ya va'
ríos, pero la población todavía oree, que no mueren rle la epide
mIa. Otro tanto sucede en Chinandega, en ,londe hace aún más
estragos.

·SegÍln he sabido de HondtÚ'as, por cartas de Oomayagua y Na·
caome, L6pez no ha pasarlo de Yucusapa, ya sea que esperase auxi
líos de Guatemala, 6 bien que estuviese daudo lugar á las opera
ciones de Guardiola. El General Oabañas se mantenía en SIlS po
siciones á la defensiva.

Adiós; sea Ud. feliz y mande á Sil constante amigo, segur,) ser
vidor q. b. s. m.

¡.l<'RANcrsco OASTELT,ÓN.

6°
Para mejor conoccr el espíritu que dominaba en el campament~

democrático,lJtwlicamos las dos c(wtas sigttientes del sm10r Geneml
M1tñoz, Comanilante General de las armas de la 1·evolución.
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Señor Presidente don José María San Martín.
(Reserva¿Ü¡, )

LeólI, abril 22 de 1855.
i\iuy señor mío y y'ut'rido amigu:

He visto lo que Ud. le escribió nI seño]' Castellóu, fecha 14, y
"eo por ella, que el señor Presidente '1uiere mandar uu comisiona·
(10, que venga á procurar la pacificación dé este país. Le doy las
gracias por este filautrópico interés, y me tomo la libertad de en·
cargarle que el comisionado venga sin la más pequeña demora,
porque si tarda, ya no habrá, tiempo de un arreglo, y yo lIJO verl'
preúisado :í deshacer á los gl'alladinos, que Gon su imprudente COIJ

ducta todo se lo cchan eucima.
Según 10::3 contratos que el (J'obierno vrovisoriu tenía hechos, y

los avis()s qlle se han recibido, 11ebou llogar lllUY pronto d\1s expe·
diüiones d~ yauquis; la uua que ya viene en la lIlar; y la etra que
';0 apl'e,;taba en Oaliforuia. Viellou' morteros y at'malllento de si·
Lio; do ruoclo'llue Gntuuda no poilrá resistir cuatro horas de embes
tida y el triunfo sería lllUY üaro para todo Centro-América, Oal
üule el 8eñol'-Presidcnte en que dificultades me veré después, y de
qué tamaiio serán los males que lÍo pueda evitar.

La opinión pública me favorece, .Y aun se ha forma<1o un parti
do en Granada en favor de la paz; pero la mayoría e8tá obstina
da por la g·nerra. Si Ud. manda pronto el comisionado, y si éste
os el señor don Yalluario Zaldaiia, creo qne logramos la paz ó ti
lo menos estar en armisticio cuando lleguen los yanquis. Esto
nos valdría muc1lO pan}, cvit,al' la influencia extranjera en nl1OO
tras cuesti(mes.

N o deje pasar nn minuto, selior Presidente, y lllande á su servi
dor y amigo que h. s. m.

.J. 'l'. MuÑoz. 
Dispenso el desaliño, porqno apenas tengo tiempo pam (lirigir

lo estas cuatro letras-Mz.

7"
Señor Frosideutn <1011 .fOSlj Mnría San l\'I artín.

Leon, julio ~¿ de l8Óü.
~luy tleñor [!lío y tle mi lllá!J alto aprecio 1

Su grande interés por la pacificación de este Estado, de que
hubiers. resulta.do í~dudable~r.e~t6 b :le t-:,-do Ce!ltr(.~Am6ricaí be
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hit estrellado completamente contra h fatuidad y, orgullo (le los
granadinos, como le impondrá circnnstanciadalllente el respetable
Comisionado, de quien estamos informados, que no sólo no acogir.
¡'On bien sns buenos oficios, sino que ni aÍln lo trataron con la bue·
na nrbanidad oficial que correspondía; y el Presidente Estrada ha
sido tan lJrusco, que nos declaró la guerra á muerte alln a,ntes de
([ne se despidiera el señor Alcaine; todo en mi concepto por imi.
piración de GuaternaJa j Qué fatalidad! j Hasta tilónde han condu·
cido estos hOl'J11Jres las cosas! Mny prontg veremos á quien dehe'
pesarle!

El 18 del próximo pasado vinieron al Realejo sesenta y tantos
yanquis, bien armados y organizados, á las órdenes de nn vVal·
ker: yo no quise acepta\'los, porque aun tenía esperanz.as de llue
se tratase la paz. El Gobierno provisorio les dió órdenes directa·
mente, y en virtud de ellas fueron á desembarmll' á San ,Tuan del
Sur, que según todos los datos ya deben haberlo tomado, igual
mente que todo el Departamento de Rivas, porque aquellos pue
blos estaban dispuestos á unirse con cualquiera que los salvara del
despotismo y la cmeldan de los granadinos. Éstos, se arrepenti
rán muchas veces de este procec1imiento, á que han dado lugar con
sus necias resistencias á tratar la paz, Su cmel negativa entien
de que nos autoriza para hacer liSO de todos los medios en la gue
rra á muerte que nos declaran. Yo no he estado por la ingerencia
de los extranjerosj pero ~qué se hace, cuando se nos precisa á aga
rrarnos de una ascua ~ Puede ser que al señor Presidente no le
llIg'l'ade eSLe acontecimiento; pero si medita como se nos ha estre
chado, es seguro que nos justificará, y que se llegará también á ser
útil al Estado del Salvador, porque si nos dejásemos aquí desha
cer, Carrera triunfaría en Honduras, y por consiguiente; tarde .)
tempran'o correría mucho peligro la libertad del Salvador.

Doy las gracias al· señor Presidente por la bondad con que ha
dedicado sus lmenos oficios en favor de este desgraciado país, y
tengo alguna esperanza de que no lo abandonará á la mala suerte
que le, procuran los que también son enemigos del 8alvador.

Le deseo al señor Presidente mil felicidades, y que mande corno
guste á su atento servidor y adicto amigo, q. b, s. m.

,T. T. 'M:uÑoz.
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NOTA ~'INU

La respetahle casa editora, de Appleton & 0°, de NlIcva-:Y~rk,

se encargará prohahlemente de hacer, dentro de pocos meses, nna
segunda erlición de esta ohm, aumentada hasta el alio de 1887 y
enriquecida con ma,)'or acopio de datos y con gran número de ]{l

minas, referelltes á los distintos períodos históricos.
Rogamos encarecidamente á los centro-americanos en general y

lÍ, los nicaragüenses en especial, tengan la bondad de estudiar COII

iletenillliento la presente edicióu de la Historilt de Nicaragua, y
se tomen la molestia de criticarnos, con toda franqueza, CtUwto ell
ella les disgnstemos, tanto en lo que toca á n¡trración y apreciacio
nes históricas, como en lo que se refiere á formas y defectos lite
mrios. Con gusto y reconocimiento acogeremos tona censura, ven
ga de quien viniere, mm cnando sea injl1l'iosa Ó en lengnaje vim
lento.

A las personas que no tengan costumbre de escribir por -la
prensa, les agradeceremos que nos favorezcau COII sus indicacio
nes privadas; pudiendo dirigírnoslas, sin firma, si así lo prefiriesen,
<:on tal que sean explícitas al citarnos los fundamentos de sus opi
niones.

Los editores de hojas periódicas 1I0S prestarán un selialado ser,
vicio si nos remiten aquellos números, en que aparezca nJgunft crí
Lica para este libro; of"reciándoles eontestar en las columnas de sus
mismos diarios, si la censura, á nuestro juicio, fuere fundada y me
receclora de una respuesta. Este ofrecimiento, que tiene poco de
halagador por el escaso mérito literario de quien lo hace, recon·
pensará por el gnsto con que nuestra sociedlJ,d acoge las (lisCllsio
nes, acerca de acontecimientos históricos.

Hay ciertos escritores, que llevados de la bondad de Sil cornzón
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800 llUlTOIUA. DE NICA.RA.GUA
============ .--------- --------------

tienen lástima de criticar á los autores noveles, temiendo acobar
darlos. El camino es difícil, suelen decir, y hay que dar palabras
de aliento, para que persistan. Protestamos que, viejos polemis
tas, la crítica de cualquiera especie que sen, en vez de acobardar·
nos, nos estimula y alienta.

Se trata, además, de la juventud de NicaragUt" :i quien está des
tinada esta obra; de la en:>eñanza de nuestros hijos, de esos caros
pedazos del alma á quienes debemos apartar del euo1', y nos ell·
(~ontramos en la obligación imperiosa de hacer un esfuerzo.

Apelamos, lmes, al patriotismo nunca desmeutido de lluest1'u8
nonciudadanos, convencidos de que no nos llegantn el concurso de
;,iU;) valiosaH inc1iCtwiolles, eon objeto de liue lq, segunda edición de
este libro pueela eorreHpOlldol' dignamente al tíu q 1I0 se 1m lleva
(loeu mira.

EL AUTu!:.
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OllSEHVAUIONES JHJL ,JURADO }JX¡\~nNABOR

El ,j mado examinador, nombrado por el tlllpremo Gobierno de
Nicaragua, para el estudio y calificación de las obras presentadas
al Ooncnrso Histórico de 30 de noviembre último, tnvo á biel!
hacer algunas observaciones al presente libro y pedir que el antor
las tomara en consideración ó las eonsignara en clase de lLnotaeie·
!Jes si no estaba acorde con ellas.

Estudiadas detenidamente las observaciones antedichas, 01 antor
aceptó algunas, que creyó razonables y trató de discutir las otras;
pero el Jurado no aceptó la discnsión, quizás creyéndola extempo
ránea.. Ha sido, pues, necesario publicar esas últimas, en clase
de anotaciones como se ha pedido, y expresar las causas por qu'.Í
no fueron aceptadas.

Oreemos ele este lugar hooer presente, qlle despnés do la apro
lmción elel J mado y mientras se editaba la IfistOl'ia cleNicctl'ugun,
He lio:; devolvieron los manuscritos para Sil corrección, y quo
hemo:; aprovechado este tiempo en compulsar Iiuevos documentos,
hacer modificaciones notables al texto y agregarlc la parte relati
va á los Heyes de IDspaña, qne antes se halJía omit.ido.

En el capítulo v, parte primera, página 47, el Jurado !Juso una
anotación, quc corresponde á la última línea do dicha página, mH·

nifestanrlo, "que no creía verosímil que los indígenas conocierau
h confesión auricular."

Ignoramos los fundamentos en yue el J macla se 1tpoye pam ül'6er

inverosímil IlUefJtl'a narración, con tanto más mot.ivo, cuanto que
51
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802 HIS'fOltIA. DE NIUA.ltAGUJ.

casi todos los cronistas españoles del siglo XVI y posteriormente
los señores :Milla y Ayón están de absoluto acuerdo en este punto. (1)

'rodas 1Hs ceremonias del rito católico, ann las que se relacionan
más íntimamente con los dogmas, deben su origen al paganismo,
que fué importado á América con la civilización de Oriente en los
primeros años de su vida sociaL De ahí, pues, esos puntos de se
mejan~a, que en materia de ritos, encontraron con el catolicismo,
europeo, los primeros clérigos españoles que vinieron á Oentroe
América

Un ilustrado colaborador del importante periódico salvadoreño,
La Discusión, decía á este respecto en el nnmero 16 del tomo II :

<1 El uso de los templos es de origeu pagano, porque el primero
que tuvieron los judíos, preuecesores de los cristianos, es el ~ue hi
zo eonstruir Salomón, y e11 esa época, hacía ya más de diez siglos
qne la superficie del Egipto e~taba cnbierta de templos magníficos.

Las procesiones tÍ teorias, deseonocidas á los judíos, estaban en
uso entre los paganos, de quienes las copiaron los cristianos: se
llevaba procesionalmente á las imágenes de las Divinidades, como
hoy las de los santos, y se les cantaban himnos sagrados. Las
fiestas llamadas (lrvalias consistían eIJ procesiones qne se hacían en
la primavera para atraer la benrlición fiel cielo sobre los campos:
esas procesiones son hoy las rogaciones. "En todas las religio
" nes, dice Dula~lre, las procesiones estaban en uso. Las de Osi
" ris han sido descritas por Erodoto, las de Isis por Apuleo, y las
" de Eléusis, por diferentes escritores. Los paganos tenían sus pro
" cesiones llamarlas nuilipedalia, porque los devotos iban con los pies
" desnudos."-(Historia de París, tomo IV, página 301, nota.)
, "El incienso era particnlarmente empleado en las ceremonias
sagradus, y sn nso era común á los judíos y á los paganos. Los pri
meros Padres de la iglesia reprobaban el incienso como una mar
ca de paganismo, pero los cristianos que han introducido sucesiva
mente entre ellos las ceremonias de los paganos y practicado lo
qne antes habían anatematizado en los demás, han reh~bi1itado el
incieJ1so. Se dirige el humo á Dios, como si su olfato pudiera ser
lisonjeado con él, se incensan los simulacros y las reliquias, se in
censa tí los sacerdotes y hasta :í los cantores de la parroquia.

(1) :Hilla-1IistoJ'iade la América Cel1tml, tomo 1, Intro(lucei6n, capítulo TlI,

pág-inas XLIII y XLIV.

Ay611-Hist01'ia de Niwt'a(l,lw tomo T, c,a,pítnlo IV, página, 30.
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onsEItvAdidN"';:'i IlEL JURADO EXAMIN ADOR $03

"El fuego era objeto de culto en muchas de las antiguas religio
les: se le consideraba como Ilno de los más preciosos dones de
Dios, como el instrumento con que el hombre había conquistado el
mperio de In, naturaleza. El fuego se encuentra en gran veneración
~n las orillas del Indo y o.el Ganjes, según el rito de los Vedas, en
JI Asia menor, según el rito de Zoroastro, y en Roma se le con
¡el'vaba por unus vírgenes consagradas al culto de Vesta. En los
:ndíos, es en el fuego que Dios se manifestó á Abrahám (Gen. xv)
lsí como á Moisées en los montes !le Horeb y Sinaí (Exodo nI; 2,
KIX, 18). J eováh ordena que en su altar, como en el de OrlUuzd,
,ea mantenido ',m fuego perpetuo, por los sacerdotes (Levite VI);

y bajo la nneva ley, es en la forma de lenguas de fuego qne el
Espíritu Santo desciende sobre los apóstoles-(Act. ap. n)-En las
ceremonias cristianas, el fuego hace un papel muy impcrtante, co
mo en las !le los paganos y de los judíos: no hay un acto, casi, en
que él no intervenga. Se le enciende en el altar para la celebra
ción de la misa, se le lleva ante los libros sagrados, ante las ofren
das cuando se las bendice, ante las reliquias· de los santos, eri las
procesiones, al rededor de los muertos; en fin, un fuego perpetuo
arde en el santuario, como en los Alter gáhs del rnaguisino. El uso
del fuego no se introdujo sin dificultades en la iglesia: los prime
ros padres lo rechazaban con horror, como un signo de idolatría.
Pero ya en el siglo IV las ideas á este respecto habían cambiado
mucho: la costumbre pagana se introducía más y más en la igle
sia, no sin oposición de los partidarios de la simplicidad del culto
primitivo.

" El agua, por su propiedad de lavar las manchas materiales, fué
empleada como emblema de purificaciones espirituales é hizo un
gran papel en los cultos antiguos. En casi todos, el agua lustral
servía para aspCljear al pueblo ó era empleada en las. abluciones.
En el mazdeismo figuraban dos clases de aguas mgr!ldas: el agna
Padiava y el agua ZOZtr. La primem era la más común y era
consagrada en nombre de los ángeles: su presencia debía santifi·
cal' todas las cosas, era la materia de las abluciones: el mazdeis
nan al levantarse, antes de rezar sns oraciones, antes de sus comi·
das Be lavaba con ella los pies, las manos y la cara, pronuncian
do ciortas fórmulas; era, como se ve, el modelo del agua brmdita
de los cristianos. En los primeros tiempos del éristianismo, los
fieles no se limitaban á mojarse con ella: como hoy, la oxtremidad
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804 BII;TORLA. DE NIUARAGU.\

de los dedos y la frente: ellos la tomaban en grandes vasos ó
pilas colocn,¿¡as á la entl'~dll de los templos, y antes de la misa se
lavaban con ella las mimos y la cara. Por lo demás, la virtud
¿¡el agua bendita de los cristianos para purificar lo que ella toca y
alejar los malos espíritns es, romo parece por las palabras emplea
das en su bendición, exactamente la misma que la del agna Pa
diava. "En cnanto á el agua Zour, dice MI'. Juan Raynaud, ella
" goza de nna eficacia mayor que la del agua Padiava: no cs sim
" pIe auxiliar, es una de las bases esenciales de la liturgia. Ella
" debe ser considerada como propiamente sacrnmental, en razón
" de su papel, no solamente en el sacrificio fundamentaJ del izq.f
" c7té sino en las ceremonias que, dotadas de la virtud purificado
" ra absoluta, sirven para conferir á los niños y á los neófitos el
" curácter de mazdeisnan; y como ella, es superior en sus efectos á,

" el agua Padiava, su bendición requiere más aparato y palabras
" más· magníficas." No se necesita un esfuerzo suprerno do la il!
teligencia, para conocer la analogía del agua benilita de los cris
tianos, con el agua Pad:iava de los mazdcisnanos, y ]a del bmdis
1110 con la Zout·.

"Los griegos se servían pai'a las purificaciones, de Ulla agua es
pecia], e] agna lustral que se consagraba echando en ella nn poco
de Eal, se llenaba con ella un vaso J se ponía á la entrada de los
templos, y 1'0 purificaban con lustracioues las localidades que !la
lJÍ:m sido-lnanohadas con· un hOlllicidio ó un sniúidio, La sal, que
se consideraha dotarla de una virtud santa, era empleada en las
cerenlonias sagradas, del mismo modo que los cristianos la emplean
1'11 el agua bendita y en el bautismo de los niños.
," El bautismo ó la iniciación religiosa por e] agua, era usado el!

lIuá multitud de pueblos antiguos. El Sadder (Puertl' xxv) cxi·
ge que se dé el bantislllo á los niños recién nacidos, y es ]0 que
tamLién llacen los Guebrús. El bautisllio se encontró en 11111Chos
pueblos de Amériea cuando la descubrieron los españoles-( Om-U,
cartas americanas, tomo 1, páginas 145,146,151, 154-Humboldt,
vistas,de las cordilleras y montañas de Amb'ica, tomo 1, páginas
237,238.

" LA CONFESIÓN DE LOS l>ECADOS y sn remisión, tenían lugar
" en los tiempos más remotos, pamla admisión de los ne6fitos en
" Jos nuevos misterios. En la religión de Zoroastro se encuentra
" ll' confesión auricular enteramente semejante á la de los c(!tólicos :
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" el que se ha hecho culpable de un crimen ¡lebe ir á echarse á 1m;
" pies de un sacerdote para suplicarle qne recite en Sll intenci6n
" la plegaril.1 ele l:t penitencia, y le dé la absolución de su pecailo.
¡¡ El sacerdote pronuncia. al oído del penitente estas palabras: Se·
" fior, perdónale todos sus pecl1tlos, todos sus delitos, todas sus
" omisienes."-(Anqu,etib-Duperron, Zencz.;..Avesta.)-" En la In
" din" los Gou.rous remiten los pecados á los que sc prosternau ano
" te ellos implorando su bcndición."-(De la superstici6n, capítu
" lo xx. )-" La confesión, dice M. Nicolás, se encuentra en todos
" los puehlos que han adoptado los misterios de Eleusis, en los
"Brahmanes, en los Turcos, en 01 'ribet, en 01 .Tapón y H JI. STA

1( EN Au:¡;mICA."~
"Hasta, la eu,caristía de los católicos es una copia de la u,lltigüe.

dad, porque los Magos pratica.blll1 In, toofagía. "El Hom, c1ice
" RaYl1and, es un vegetal de las montañas, qllO goza del priviJe·
" gio de llevar el más antigno nombre de Dios. H om está á la
¡, voz, después do su consagración por el sacerdote, en el cielo y en
" la tierra: (,In el cielo, cumo espíritu divino; en la tierra, como
" hrevaje místico. Mientras que los otros sacramentos no dan si
l' no la pureza, éste dá. la \rida; y dá la vida, porque es la per
" sona de Dios la que se supone comida por el hombre. Es este
" uno de los dogmas capitales del masdeizmo; y el testimonio for
" mal de los Nakas, unido al uso constante de la litúrgia, no deja
" lugar á la duda sobre este punto."

" La oblaci6n del pan se encuentra. también en el culto de Mithra.
San .J ustino, después de llltbe¡' referido las palabras de Jesús en la
instit®ión de la eucaristía, hoc est corpus meuJn, reconoce que una
oblación semejante hacía parte de los misterios de Mithra, y que
en ellos !le pronunciahan igualmente ciertas palabras místicas so
bre el pan y el agua que se ofrecían. Él explica esta semejanza,
como todas las demás, por el furor que ha tenido siempre el diablo
de imitar en sus instituciones todo lo qne ¡1ebía un ¡Ha ser pratica
do por los cristianos. -(Apol. II, p. 98.)

CI La teofagía em practicalhL en la religión de Braluna: el licor
CI samondra era derramado en libacióu sobre el hogar y echado en
CI copas para ser consumido por los asistentes, que se alimentaban
" nsí con el Dios Soma. EiltÓ Dios ha llegado lÍo ser 120 carne del
/( Sacrificio: lÍo su banquete sagrado h:tn sido convidados los Dioses
" y los hombrcs, y en esta participación común, todos hnn enClln-
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806 J[lS'l'OlGA DI.; NICAl~.A.üU_~

" trado el vigor y el placcr."-'-'-(Langlois, liten? de la Acad. de las
" inscrip. t. XIX.)

Llt, cruz,que oeupa tanto lugar en el cnIto oatólioo, figuraba 6n

los oultos antiguos, oomo 10 reoonoce Dion-Orisóstomo. "t, De don
" de viene, dioe él, que los Egipcios, los Ambes y los 'Indios, an
" tes del nacimiento de Jesucristo, y los habitantes de las coniar
" cas más setentrionales, antes que hubi'esen oído hablar de él, te
" nían I1na veneración profunda por él signo de la cruz? Es lo
" que yo ignoro, pero el lleoho es cierto .. _." En otros lugares,
el signo de la cruz se daba :í. los hombres descargados de la acu
sación de I1n crimen. En Egipto, este signo significaba la vida
eterna, y todas las Divinidades tenían en la mano derecha una
cruz de esas que es el símbolo de la vida.

El mismo autor dice qne el culto de las 1'eUquias era muy usado
en el Boudhismo, cuyas prácticas ha copiado el catolioismo. "En
" el reino de Nagamham, además de la pupila Boudha y el hueso
" de su oráneo, se oonservaba su vestirlo y su bastón. En Bakt1'a
" COIl uno de 'sus dient.es se lfiostrabra Sil escoba y' el jarro en qno
" se conservaba el agua. En líOtf.g Knnapoul'a, se guardaba, eon
" la estatua de Siddartha, Sl1 gOiTO, y en cada día de fiesta se le
" sacaha de la caja en donde se le guardaba cuidadosamente y se
" le colocaba sobre nn aIto pedestal."-(Id. página 294.)

"La forma de los vestidos sacerdotales y (le los ornamentos con
sagrados al culto, es igualmente tomada del paganismo. La mi
tra episcopal es la tiara de los antiguos pontífices, el báculo es el
liüms ó 11astón augural. Ohateaubriand habla así de esta confor
Q1idad': "el incienso, las fiores, los vasos de oro y plata, las lám·
" paras, lll.s luminarias, el lienzo, el canto, las procesiones, las
" é}Jocas de oiertas fiestas, pasaron de los altares vencidos al altar
" triufante: el oristianismo arrebató al paganismo sus omamen·
" tos."-(Estudios históricos.)

" El1'osrt1'io era desconocido á la primitiva iglesia: los cruza·
dos lo tomaron de los mahometanos. ,-(Bergier, Ve. Rosário.)
Él dice que no es muy antiguo.

Las pereg1'inaciones, consideradas por los oatólicos .como una de
las cosas más santas y más meritorias, eran practioadas en todas
las antiguas religiones. Se oreía agradar á los Dioses visitando
ciertos lugares, en donde eilos se habían' manifestado, ciertos
templos en donde ell06 habían heoho oir su voz, y se estaba en la
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OBSEIWA()lONES DEL ,j UltADO EXAMIN AllOl~ 807

persuación de que las Ol'¡.cioues y los sacrificios tenían más efica·
cia en esos lugares privilegiados. Se acudía en tropel al templo
de Diana, en Efeso, y se vol vía rle él llevando medallas ó efigies
de metal, del mismo modo que los que van á visitar á nuestra Se·
ñora de Loreto, llevan devotam{'llte una medalla en que estlÍ gra
bada la imagen ele la 8antrt casa. Se visitaba en Delfos eJl tem
plo de Apolo, en Sicilia el de Oeres y en Libia el de Armuon. El
Sadder, (Puerta v) recomienda haoer anualmente un viaje al tem
plo prinoipal de l'onjJags. En la ludia hay muohos lugares que
atraen un gran número de pen,lgrinos, sienrlo el más célebre el de
Djrtggernat. Todos los años vienen á él más de un millón y dos
cientos mil peregrinos que dejan á los saoerdotes una veintena de
millares ele piastras. Es absolutamente lo mismo que sucede con
los visitadores de la Santa Túnica de Treves, del Santo Sepuloro
en J erusnlénl y de Santiago de Oompostela."

La opinión del escritor sal vadoreño, en quien creemos reoono
cer al erudito don Jnan José Bonilla, viene á demostrar que nues
tra narración nada tiene de inyerosÍmil. La presentamos, no pam
adoptar sus doctrinas, que aun cuando son de nuestro agl'ado no
es de este lugar extcrnarlas, sino solamente para demostrar con
ellas 10 injusto del calificativo que aplioó el Jurado examinador
á nuestra afirmación, aceroa de las prácticas religiosas dc los indí-

En la página ;52, línea 21, observó el Jurado examinador, que
e!matrimonio de los aborígenes, tal como lo hemos descrito, no
puede considerarse como matrimonio oivil. Nosotros persistim os
en lo dicho, á pesar del respeto que nos merecen las opiniones
del ,Jnrado. El leotor servirá el ~ jnez.

l<~n llL página 2SU c1ecilllos lo siguiente:
"El salio don .José Oecilia del Valle, hablando de la Univer

sidad de Guatemala, <leoüt en 1830, que durante el primer siglo
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no se enseuó en ella el (~erecho civil qne regía, sino el de los ro
mano~, qne no tenía fuerza de ley; y si 'después se citaha el de
Castilla, las leyes de Roma eran Eiempre el texto principal y las
de España el accesorio.

El .Jmado examinador anotó lo siguiente:
"En Milla yen la Biografía de Valle por Ramón Rosa, no me·

llOS qne en otros documentos manuscritos que hemos tenido á la vis
ta, aparece que desde qne se fundó la Universidad se enseuaha el
Derecho Español con el Derecho Romano y Canónico; ni cree
mos exacto que en las colonias se aplicase el Derecho R011latio
con preferencia al ESjJañol, pnes las misillas leyes españolas esl.a
hIedan nn ordeu de observancia de las leyes españolas, estahle
ciéndose corno supletorias las Partidas y en ese ordell no aptlrceen
las leyes romanas."

Helllos traído á la vista la Historia de la América Central por
don .José :Mill¡¡, yen el tomo II, capítulo xx, página 359 encono
t.ramos á este respecto solamente lo que sigue, qne como se verá
es Illny elistinto de 10 que se le atribuye:

'i Era condición expresa que sería el Rey el patrono del establf)
eimiento, colocándose en el edificio las armas realcs y leyéndose
las siguientes materias: I~eyc¡;, Cánones, Teología Dogmática.,
'reología :Moral, iYIedicina y dos cátedras de leilgn3s iudígenas."

También hemos traído á la vist.a la Biografía de don José Ce·
dlio del Valle por Ramón Rosa, y en la página 20 leemos: a Ávido
¡le saher, ?'ecibía en lo prú'ado oe las personas más instruidas, lec
dones de Algebra, de Geometría, de Literatura, ect."

"Valle trataba ele completar por su propio esfuerzo, la deficien
fe 'tnstntcción que recibiera cn el Seminario y en la Universidad."

No se habla, pues, de esos dos autores, como afirma el.Jmado,
nada de Dereoho Español con Derecho Romano i y aun cuando se
hablara, nosotros sólo hemos trascrito textualmente lo que el sa
bio Valle escribió en 1830. Entre :Milla, Hosa y CiCll escritores
más modernos, por una parte, y el verídico .Jos,5 del Valle por otra,
optamos ciegamente por este último, sobre todo en casos C(llllO el
presente, en qne Iué testigo presencial. Esto, por snpuesto, es so·
lamCJ,lte un decir nuestro, porque ni Milla, ni Rosa han contradi
cho al señor Va]]e, ni hombres que vinieron después al mundo y
que conocen por tradición eiSOS acontecimientos, se atreverían á des
mentir á un personaje que estudió cn la Universidad, qne fué más
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tarde miembro de ella; y que al hacer tales afirmaciones, á In. fa~

de sus contemporáneoE, debe ser creído, con tanto mayor motivo,
cnanto que fué nn hombre verídico, moderado y muy conocedor
del períoclo colonial.

Ii;n la parte tercera, capítnlo rv, página 365, hemos dicho:
"El Obispo García Jerez, enemigo implacable de los liberales:

8e esc:1pó de León en aquellos clías y fnÁ también á engros:H' la,:
filas de los sitiaclos,"

El J nrado examinador anotó el anterior párrafo, dicien€lo:
"Segnn datos, que tenemos, el 'señol' García .Jerez salió de 1ft

plaza en comisión, para tratar de nn avenimiento y no hahienclo
obtenido ningún resnltado, no regresó á ella."

Hay absoluta contradicción entre las afirmaciones €lel .rurado y
las nuestras; y aun cuando aquel no expresa cuales son los datan
qne tiene, para qne el autor ptieda valorarlos, no dndamos que sean
informes verbaJes de personas contemporáneas, que un historittdor
s610 pnede aceptar como nltimo recmso á faUa de documentos.

Nosotros en la imposibilidad de poder descansar en datos verba
les, porque los de un bando dicen una COS:1 y los del otro 10 contra
rio, hemos seguido al historiador don Alejandro l\fal'l1re, que ade
más de no haber figurado como parte en el teatro de los aconteci
mientos, se guió por noticias oficiales que eita al pie de su l'ela.,
ci6n; siendo, además, ésta IllUY acreditada en Centro-América,

Dice l\'Iarll1'e en el tomo 1 de su Bosque,jo histórico, segunda edi·
ción ele 1877, capítulo III, página 81: 1( Secundado (Sacasa) por
el Obispo, hizo armas en aquella ciudad (León) y se encaminó :í
Granada con nna gruesa di visión"

1( Bl Obispo don Nicolás García J crez tnvo nn gran P't?'tic'ilJio
en los distll1'bios que agitaron á Nicaragua y fué siempre wlo de
los enemigos más encarnizados de las instituciones libres. Ko con
tento con babel' perseguido en 1812 á los granadinos independien.
tes, en 1821 procuró retardar el pronunciamiento de independen
cia: después trabajó por el sOlDe~imiento al imperio, y cnando ese
coloso de lÚena. cayó por tierra, quiso sustraerse á la obediencin
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810 1l1S'J'OltIA DE .NWARAGUA

debida á las autoridades nacionales, se resistió á prestar el jura
mento de reconooimiento que se exigió de todos los funcionario:;;
públioós é influyó en su olero para que siguiera su ejemplo sub
versi vo."

Bn la página 103 de la misma obra, oontinúa diciendo ]\farure :
"Los disidentes del Viejo se aliaron oon los de Managua y reu
niendo sus fuerzas se preparaban ya para atacar la oapital, cuando
el Obispo con el pretexto de solicitar un acomodamiento, salió de
León y se constituyó en el campo de los íederados; pero lejos de
desempeñar su comisión, aprovechó esta coy¿tnlu1'a lJara quedar en
tre los de su partido y afirinarlos más en su escisión."

El señor Doctor don 'l'omás Ayón, que en 1875 escribió un
opúsculo arl hoc en defensa de l.a memod.a elel Ooronel' don Orisan.
to Saeasa y que se muestra allí muy parcial en favor de éste y de
todos los que le acompañaron, apenas dice:

"En tan crítica situación salió de la plaza el señor Obi;po Gar
cía con instrucoiones de los jefes, para proponer medios de arreglos
á la Junta del Viejo; pero no volvió. Es ele supone'l'se qne nada
pudo hacer en bien de la paz, etc." (1)

Bn cambió el señor Doctor don Pedro :I<'rancisco de llt Rocha,
contemporáneo de aquellos sucesos, después de refutar victoriosa
mente el folleto deÍ Doctor Ay'Su, haciendo resaltar las inexactitu
eles que contiene y la pasión cen qne está escrito, dice acerca del
Obispo García Jerez:

"Doloroso fué, sin duda, que un hombre de luces se hubiese de
jado deslumbra.r per l,¡ exageración de ciertas máximas y qne reill
cidiese después de su juramento de smÍlisión del 10 de diciembre
de 1823, mediante la lect11l'a del elocuente dietámen de Gálvez,
cuando ya Saravia había desnparecido del país, para urdi1' en 1824
nuevos conflictos á la civilización y lÍ la Patria.; y en consecuencia
sel' relegado á Gnatemala, donde murió de pena al año si·
guiente." (2)

Lo e;puesto nos parece bastante, para que los lectores puedan
formarse jdea cabal de este asunto y con su daro criterio decidirse
por la opinión que juzguen más razonable.

(1) ¿Ipwnte••, p.LgillU :Ji, p.L1'l'afo 2~.

(2) Estudios sobre U:t Historiade la lt¿uolu~ión de Nicaragua, folletín eOll¡w.gi·
llallo de El Nacional Ull COllÍl1yagua, página 10, párrafo J~S
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En la parte tercera, CJlpitulo IV, página ati5, se registra. este pá
rrafo:

"Durante aquel sitio (ele León) se cometieron horrorosos eXClj
sos. En el campanento de San Jnan, los de Salas azotaban
cruehnente :i algunos prisioneros, á otros les cortaban las orejas y
en sus odios llegaron hasta demoler muchas casas desde sus ci
mientos, después de haberlas entregado al pillaje."

El J mado examinador, hizo la observación siguiente:
" Según informes que hemos recibido de personas que están al

corriente de aquellos sucesos y que vivían entonces, C01ll0 don
CIeto .i\Jayorga, Diego Zapata, Capitán del Ejército y Juan t{j)

Gato, no es exacto que las fuerzas sit,iadoras hayan desplegado
tal lujo de barbarie; y respecto á los edifieios incendiados, fueron
destruidos por unos y otros, según las necesidades del ataqne ó de
la defensa. En nn despacho del Coronel Arzú, dirigido al Go
hierno nacional, refiere q~le él mismo se vió obligado á incendiar
treinta y t.res casas, pam arrojar dc ellas á Jos Eitiaclores.

" Al examinar estos hechos, hemos 'ellContrado en el folleto de
Ayón, que en la madrugada del G de agosto de 1824, Osejo, ven
cido por el pueblo de San Felipe se encerró en el cb1artel de artille
ría, donde fué sitiado. A las once dc ese mismo día entró el grueso
del ejército y el pueblo se retir6. El ejército constaba de más de
dos mil hombres y se dispersó autorizado por sus jefes, con annas,
llevando el tenor por todas partes, saqueando la ciudad y tiestru
yendo cuanto no pudieron llevarse. Oon este motivo muchas fa
milias distinguidas emigl'aron á Chinandega, El Viejo y Mana·
gua, donde residen todavía."

Don Alejandro Marlll'e, en el capítulo III de la aura citada en
la nota anterior, página 106, se refiere á tt1W comunicación oficial
del Coronel Arzú, Comisionado Pacificador del Gobierno Federal,
que se encontraba en el teatro de los acontecimientos, y de ella
extracta lo siguiente:

"Durante este hor1"m'oso asedio (1824) se cometieron excesos de
todo género. En el campamento do San Juan (el de Salas) azota·
ban cruelmente á algunos prisioneros, á otros les cortaban las ore·
jas: muchas casas fueron demolidas hasta sus ciuli(\!l~o\:! {lespués..S

e 
pe

rm
ite

 la
 re

pr
od

uc
ci

ón
 s

ól
o 

pa
ra

 e
st

ud
io

s 
ac

ad
ém

ic
os

 s
in

 fi
ne

s 
de

 lu
cr

o,
 y

 c
ita

nd
o 

la
 fu

en
te

 - 
FE

B



3J2
,._-====
'(le haberlas entregado al pillaje: algunos barrios quedaron red u
cidós á cenizas; pereciendo entre ellos multitud de víctimas ino
;eel1tes; los mismos templos sirvieron do teatro á. las escenas más
sangrientas; no se respetó sexo, ni edad, y se vió algunas veces :í,
los ancianos y damas vagando por los caminos públicos, sin asilo
'ni pan."

La relación de l\-Iarllre está por otra parte muy de acuerdo con
JaR prácticas de la guelTfi en aquel entonces en Guatemala, el Sltl·,
vador y Honduras, en México, en la América del Sur y hasta en la
misma Europa. Exentar antojadizamente (1 las tropos revoh10io
nadas del aventnrero Salas, de lo que hacínn las troplts mejor dis
dplinaclas, es ir no solamente contra la historia, sino también con·
t.ra el sentido común ele ésta. Seamos francos al hablar :í, la.
juventurl; fiebres y GOl' viles, rojos blaJllJos, y negros, granadinos y
leoneses, sacasistas y clelinos fueron en los primeros días de nues·
Ll'aS aciagas luchas, soldados de pasiones, agentes ciegos de odioR
lugareños y personales. Oompadescámoslos, deploremos aqnella
época; pero no adulteroulüs la historia. En esos acontecimientos
y en ambas filas han figurado ascendientes nuestros. Desearía
lIlOS echar nn velo, para no lastimar memorias tan sagradas; pero
somos hist.oriadores, é imitando á Guzmán el Bueno, arrojamos
gustosos el pnñal pam que los hiera, antes qne faltar á nuestro
deber.

El folleto de Ayón, á que se refiere el J mado, es el mismo qnc
rebatió el Doctor Rocha en sns Estudios antes citados. Tal do
cumento, ademiís de hltber sido confutado victoriosamente en el
mismo año en que se publicó, fné escrito ad hoc y es bastante in·
clinado en favor de un bando.

He aquí como lo califica el mismo Doctor Rocha:
"Y es que ba trasplantado (el Doctor Ayón) al campo de la

historia el elemento procnración admitido eH el foro: sea ael hono·
1'em Ó asalariada, es improcedente, porque lJ!audica en ella J¡¡, im
parcialidad. Se ve al cliente, no al actor, al través de la, trama
de los acontecimientos: sc sustituyo el espíritu de litispendonlJia
á la serena apreciaciói1 do los sucesos, aprisionando la inteligen
cia del escritor on 01 círculo inflexible de la vida político-militar
de sn protagonista, para hallar circnnstancias atenuantes, con que
paliar ataques liberticidas, pasando en silencio la autoridad de es
critores contemporáneos en la historia: la luz de la convicción
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de la primera emana de pruebas irrefragables, que nada altera 111

modifica llegado cierto término: la luz de la segunda se irradia,
no sólo de documentos escritos, sino de la tradición oral que la
vivifica, reverberándose el] el medio moral de la opinión, para re
percutirse por la prensa y la discusión, que la purifica y cimenta.
Ambas son falioles, y pueden conducir al snplicio ele la repulacióll
que es la existencia moral del hombre. Es irreparable la pena
impuesta con la primera; cabe en la segunda, si es individual <Í

equívoca, la revalidación de datos, para corregir su fallo. Empe,
ro, la comprobación jndicial ele hechos históricos, es improcedente
con testigos acllwc, sin careo con los opuestos, in validándola á
veces vínculos de intereses, amistad ó parentesco, ó incidentes
que escapan á la apreciación de deponenles no capacitados." (1)

Debemos hacer prescnte, que el Doctor Rocha tamlJién incurre
ClI la mísma falta que censura al Doclor Ayón, y que á su vez,
nos presenta puro, inmaculado y brillante, destacándose luminoso
del fango de nuestras miserables luchas, al bando contario.

He allí, pues, en esos dos inteligentes escritores, contemporáneos
amhos de los sucesos que refieren, honrados é ilustrados oomo po
(jo~, el criterio apasionado del nmigo y del partidario. LM errores
y faltas del bando A, so tI \llt~ritos y virtudes en el bando E, y vi
eeversa. Por esto hemos seguido al Dootor Marure y á lo que
más se conforma con el modo de ser primitivo de uuestm sociedad
independiente,

6'·'

.En el capítulo VI, parte tercera, página 386, línea lmarta auuló
el Jurado, 10 siguiente:

"No es exacto que don Cfisauto Saoasa haya proclamado la
unión con México. Según el Doctor Ayón, confirmado por l\ía·
!'Ure y don Manuel Montúfar en SIlS memorias, él fué en Granada
el jefe del partido republicano y uno ,de los que se opusieron á la
unión."

Hemos traído á la vistn á los autores citac1of> por el ,Turhdo, .v
ninguno de ellos dice que el Coronel Sacasa haya sido jefe del
partido republicano, ni mucho menos que se hayn opuesto á la

(t) Est'lulios, ptÍgil1,. 50, ptÍrrafo 2Y
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unión. Antes Lien lVIarnre, en la página 81; Wmo 1 del Bosquejo
histórico, dice terminantemente: "Sacasa etá el caudillo ile los
serviles y dominaba en León."

El señor Sacasa, como los Aycinenas y otros cuantos próceres
de la independencia pudo ser republicano en 1821, cuando se tra
tó de librarse del pesado yugo colonial é imperialista en el año si
guiente.

El señor Licenciado don Gerónimo Pérez, deudo según decía
del señor Sacasa, escribió una biografía de éste muy conocida en
Nicaragua, para que sirviem á la juventud como ~tn modelo (pala
11ms textuales) de abnegación, de patriotismo y de mlor.

Pues bien, el señor Pérez, que llevado del cariño, del entusias
mo ó de la admiración, hace del héroe un ídolo y de la biografía
un altar, nos dice en la página 8, que el Ooronel Sacas~, á pesar
de lit oposicián acalorada que le hacía su hijo mayor, el Licencia
do don José ~acasa, se mantuvo firme en su propósito de unirnos
á México, calculando que el Í1hperio de Iturbide sería momentá
neo y que después se aclararía la situacíón; y el mismo Pérez re
fiere, en la página g, que la situación del Oo~onel Sacasa fué muy
crí lica "desde que adherido al imperio, di6 la orden de que se re
conociese al Gobierno provincial de León, pues los granadinos es
taban resueltos á no formar parte de Mé)l:ico, etc."

Hay que tener presente, además, qne el señor Pérez escl'Íbió la
biogrofía. del Coronel Sacasa, consultando á don ]<'rancisco del
mismo apellido, hijo y compañero de armas del adalid de 1824 y
que toda la familia Sacasa la recibió con agrado; siendo el señor
Licenciado don Orisanto Sacasa, hijo de don Frlll'lCisco, ei que fa
cilit6 al señor Pérez los documentos principales.

Por otra parte, es público y notorio en todo Oentro-América,
que fué el Ooronel Sacasa, subalterno militar del Genera! Gainza,
á quien tocó en suerte proclamar en Granada nuestra unión á
México, y qne esta proclamación le valió sn ruidosa caída, pues
de ella se valió Ordóñez para levant.ar el pueblo de Granada, asal
tar lafl armas y enviar al señoi' Sacasa con un par de grillos a una
de.las fortalezas del río San Juan, de donde pudo fugarse auxilia
do por el Oomandante, OapitiÍn don ]<'rancisco Gámez, abuelo pa
terno del autor de este libro, y del Presbítero don Miguel Gutié
rrez, capelliÍn de la gnarnición, a.mbos correligionarios políticos y
amigos personales del prisionero.
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El Doctor don Pedro Ji'. de la Rocha, es bien explícito en sus
Estudios antes citados. Oontemporáneo de los sucesos y enemigo
político del Ooronel Sacasa lo increpa basta con dureza. En la
página cuarenta, haciendo la defensa de su padre, el Síndico don
Nicolás de la Rocha, presenta un informe del Ooronel Sacasa, fe
cha 22 de Eetiembre de 1822, que en su calidad·de Oomandante de
la plaza de Granada dirige al Oapitán General del imperio mexi·
cano, ilon Vicente Filísola. Este documento oficial, que pone de
relieve la buena armonía existente entre ambos empleados, resnel.
ve mejor la dnda del J m'ado examinador. Si el Señor Ooronel
Sacasa era enemigo del imperio de Iturbide ¡, por qué formaba
como subaltel'l1o del General Filísola ~ Y no tan sólo informaba,
sinó que hacía especial 'i'ecomendaci6n de algunas persona~,

Persistimos, pnos, en afirmar el hecho histórico qne motivó la
observación del J mado; aun cnando tengamos que hacerlo llenos
de pena, porque en el empeño del J U\'ado, hemos creído reconocer
el celo filial y Illuy plausible de uno de sus miembros, nuestro Ulny
qnerido amigo el señor Licenciado don José ]<'rancisco Agnilar,
nieto legítimo del señor Ooronel Sacasa.

1m señor Licenciado Aguilar, liberal democrático de la más
avanzada escuela, quisiera, como es justo, que sn credo político
viniera de abolengo en SI1 familia, Nosotros también lo deseára
mas; pero tenemos ante toilo, que rendir homenaje á los fueros
de la historia.

El Ooronel Sacasa en elevada y brillante posición fué tan im
perialista, como el Oapltán Gúmez en su modesto y apm'tado rin
cón del río San Juan; y tan querido y respetado es de sn amigo
Agnilar el nombre de Orisanto Sacasa, como de nosotros el de
Francisco Gámez. Nosotros, sin embargo, confesamos, sin. rodeos
el hecho y lo explicamos satisfactoriamente con la honradez con
que sirvieron esa causa, creyendo qne era la única qne podía li·
bramas de la anarCJ.uía en qne caímos; tlne era la gradación for
zosa del sistema colonial que acababallJos de pisotear; y que co
mo militares en actnal servicio, regidos por la ordenanza españo'
la, no podían discutir con sus superiores, ni dejar de obedecer sin
incurrir en delito. Las opiniones políticas, por otra parte,· sean
cuales fneren, si son sostenidas con honradez,.no pueden avergon
zar á lHtdie. Por esto, nosotros tan envanecidos vivimos de nues
tro ahucio paterno, que fné cacllttpín, primero, imperialista, des·
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816 HISTORIA DE NrOARAG-DA

pués y 3m'vil hasta la muerte; como de nuestro abuelo matel'llo, el
nbogado don Juan José Guzmán, criollo revoltoso en 1821, solda
do de Ürdóñez en 1823 y 1824 Yfiebre y rojo candente hasta el se..
pulcro.

Perdónesenos esta vana reminiscencia de nuestros antepasados,
traída aquí de intento, porque amigos personales de casi todos los
miembros de la numerosa familia Sacasa, que tuvo su origen en el
personaje público en discusión, no queremos que se nos atribuya
pasión, ni intento de lastimar á nadie. En ambos handos, como
dijimos en la nota anterior, han figurado nuestros ascendientes, y
el deber de historiadores imparciales nos fuerza á imitar al heroico
español que en 'l'arifa dió gustoso una arma, para que inmolaran á
seres queridos, antes (lue faltar á lo que del11anrlaba su honor.

En el capítulo VIl, parte tereera, página 3\J9, hemos dicho:
¡¡ Pocos días después de la ejecución de Cerda, Argüello, que se·

gún parece estaba interesado en la salvHción de nno de los presos
de menos importancia política, dispnso qne fueran enviados todos á
la fortaleza de San Cm'los i pero la escolta qne los conducí:1 se
embrir,gó y desembarcándolos en la desierta isla de la Pelona, 1m;
asesinó,.al'l'ojande los cadáveres al agua, sujetos á grandes piedras."

El J-urado examinador anotó el anterior párrafo dc esta manera:
" Esta versión que el autor da m.:erca de los asesinatos de la Pe

lona, está en abierta oposición con la tradición nnánimemente
f1ceptaoa en el país y acogida por Ayón y Gerónimo Pérez. Si 01
autor no la justifica debe expresar en qué autor funda su opinión.
Lu, razón que da el autor para exculpar á Argüello, manifestando
t[ue quien ha bía tenido valor para fusilar á Oerda no necesitaba
de recurrir al misterio, está desmentida con el hecho del ¡lficial
Blanco, mandado á matar por él en el cantón de Zelaya con nn en·
~?'año infaml', habiéndole dado IllJa carta, qne decía era de recomen-
" ,
elación para 01 OOlllanc1allte del oantón y cm sn sentencia ele
mnerto."

La tradición unánime, ti que ;;0 refiere el J maelo, no ha sielo utra
cosa ljuo el odio de partido y de las familiu,s ofendidas por Argüe·
Ha. 1Dn éi parece que también se inspiró el Licenciado Pérez, pa·
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ra convertirse en eco de tan grave acusación, en la que más le con
firma, seg'ún lo manifiesta, 111, circunstancia ele que Argüello murió
pobre en un hospital de Guatemala y en que todos [os Ministros y
amigos de éste, á quienes snpone cómplices en el asesinato, murie
ron ó desgraciadamente ó lejos de su hogar. ·Basta este solo fun
damento, pma considerar la fe que como historiador del snceso de
la Peloua, puede merecer el señor Licenciado Pérez.

Argiiello fué sanguinario en grado superlativo y absolntistlt 00

mo pooos. La impetuosidad de su caráoter y sus sentimientos na·
da humanitarios lo llevaban con frecuencia á la perpetraci(.n de
excesos, que su vanidad y mdeza le hacían sostener después con
una insistencia que ra.yaba en cinismo. El mismo caso que cita el
J unLllo, del oficial BliLnco, muCl to de orden de Argiiello en el Oan
tón de Zelaya, pone de manifiesto el onráeter (lel hombre. VIL á
carneter un mimen, UIJa atroz infamia, y sin embargo, en vez de
ocultarse, lo autoriza Cal! Sil firma y hace que se eurupla pública
mente por el Oomandante del Oantón, ante numerosos testigos y á
la faz de la sociedad escandaliza¡}a.

Para asesinar al Jefe Oerda y á otras pemol!as importantes erige
patíbulos y hace alarde de su cmeldad; y solamente para desha
cerce del eunueo Outaní y de otros cuantos infelices, á quienes sola
mente dió significación la presencia del señor Aguilar, parielJte 'de
Argüello y persona bueua é inofensiva, finge un naufra,gio y niega
á pie firme todo hasta el último día de su vida.

Ouando el señor Lieenciado Pérez pnblicó la Biografía ¡le don
Jnan Al'güello, el s(Jñor don J<'austino Arellano, hijo del Ministro
don Narciso del mismo apellido, {L quien el autor complicaba en
los asesinatos de la Pelona, salió á la defensa de su padre y pu
blicó, á su vez, en 5 de mayo de 1876, un folleto doeumentadu,
prolJanrlo la absurdidad ([e [as aeusaciones del Licencia,lo Pérez.
l<Jn ese folleto, encontramos los siguientes coueeptos:

"i Qué idea tan mezquina se ha formarlo el Licenciado Pórez de
la historia! ~Dónde habrá visto que así se escriba la de ningún
país de la tierra?

"A gel' él, más conocedor del ofieio, habría podido sabor que,
según La Martine, "jamás le es permitido á [iL historia acusar sin
tener pruebas, en que fundar la acusación ;" y que "toda buena
üríticahistóriea, según ,[,hiers, descansa, sobre dos fundamontos:
lÚ"Oltestimouios y la verositrlHit,urL"
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"Ahora bien, se pregunta ¿dónde están las pruebas, dónde los
fundamentos, los incidentes ó cireunstallcias verosímiles que pue
den autorizar á nadie para presentar á ÁreIlano como cómplice
de laPelona ?

;¡ Entrando en seguida á otro orden de consideraciones, cualquiera
que juzgue con leal conciencia sobre el suceso qne motiva estas
líneas y que no tenga por costumbre aceptar sin examen los más
absnrdos cuentos y patrañas del vulgo, fácilmente se preguntará:
i, qué interés podía tener AreIlano, ni aun el mismo ArgüeIlo, de
quien tanto se dice, en hacer asesinar á pobres desconocidos infeli
ces que 110 tenían ninguna significación sOGial ni política, osemos
flindadanos, con la excepción de Agnilar que era, sea dicho de paso
nn buen hombre y por demás inofensivo?

"1, Por qué, ni para qué asesinarlos '!
"¿ Qué objeto podían llevar en mira '!
"¿El deseo de matar por el sólo deseo de matar?
"Pero para que esto sea posible, se hace preciso comprobar,

primero, que Argüello y sus Ministros, si no eran unos antropófa
gos, estaban á 10 menos rematadamente locos.

"¿ Hay alguno, siempre por snpuesto exceptuando al Licenciado
Pérez, que se atreva á imaginar que la historia sea capaz (le eo
mulgar con semejantes ruedas de molino?

"El crimen de la Pelona no puede ser sino la obra exclusiva
de sns perpetradores; una banda de foragidos, embriagada por el
aguardiente, según el mismo Pérez lo asegura.

" Sin duda que ArgüelIo es resposable moralmente de este he
, cho horroroso; pero de ahí i ser el autor, el ordenador de semejan

te crimen, va una diferencia mny grande.
" La impunidad do los malhechores, tampoco prueba su compli

cidad en el crimen, si se quiere tomar en cuenta el poder al'l'Uma
dor de las circunstancias políticas -que lo rodeaban. La historia
ofrece á cada paso repetidos ejemplos de algo semejante: Alejan
dró (le Lusia deja impune el asesinato de S11 padre Czar Pablo;
sus Gnemigos le acusan de cotnplicidad en la perpetración del ho
rroroso crimen;" y sin emhargo, hoy está reconocido que cedi<5 á
las necesidades de la política"y que fué inocente.

" y véase hasta dónde llega la rectitlid é imparcialiqad de la
historia: Alejandro os declarado inocente, yeso que el crimen
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sólo á él aprovecha, puesto clue de las sienes frías y amoratadas de
su padre, por la extrangulación, él recoge la corona del más vas·
to imperio de la Europa.

"Y Argtíello ~ qué poclía buscar en aquel crimen infeculldo y
por demás estéril, si es que puecle decirse así ~ "

"Pobre Argüello !-Jamás, que yo sepa se ha levantado una
voz, siquiera, de imparcialidad y de justicia, que c1efienda sU me·
maria de tantos crímenes absurdos, como el oiego espíritu de par
tido y la más, estúpida ignorancia han hecho pesar sobre su cabe
za. Pero no haya cuiaado: la posteridad, si bien tarda, llega
por fin con sus serenos juicios, y su imparoial justicia.i y la ver
dad, libre de las tinieblas que la envuelven, brillará, á no clndarIo,
más temprano ó más tarde con todos sus resplandores."

En una carta privada del mismo señor AreJlano, contestación
á una nuestra, en que le pedimos nuevos informes, nos dice:

" Esta acusación (la del Licenciado Péraz) es la más grave que
puede hacerse á un hombre públioo. En tales casos la historia
exige pruebll,s. i, Dónde están? Ni una sola siquiera. La histo
fÍa, tribunal de verdad y justicia no condena así á nadie. Se ape
la á la tradi~ión vulgar. Valiente prueba! La tradieión tenía al
Oonde de lVIontecuccouli. por el asesino del Delfill de ]1"'rauoia; y
más de ciento cincuenta años después, Voltaire se preguntó: i, Oon
qué fundamento se conclenabu al Oopero del Prínci pe ? No había
pruebas; examinó el hecho, y hoy nadie cree que Montecuccouli
haya en venenado al primogénito de Franoisco 1.

" A falta de pruebas hay que apelar á la verosimilitud. i, Es ve
rosímil que Argüello haya ordenado, como se pretende, un asesi·
nato tan bárbaro c,Omo ocioso, puesto que, con excepción de Agui
lar (su pariente cercano) todos los otros no eran más que infelices
sin ninguna significación política ni social ~ No; esto no es así.
La historia, la verdadera historia, tiene mejor criterio para juzgar
ae las pasiones humanas."

Entre las afirtI)aciones apasionadas del s,eñor Licenciado Pérez,
sin otro fundamento que su palabra y la tradición vulgar, y los al'·
gumentos lógicos y concluyentes del seüor Arellano, nos ha pare
cido oe extricta justicia decidirnos por ést.e. Si hnbiéremos hecho
mal, el lector (Ion su claro é imparcia.l.criterio pondrá la verdad
en su punto.
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En la parte tercera, capítulo XXII, página 61H, hemos dicho:
"Pel'o Walker era un aventurero bastante vulgar, etc."
IDI J mado nos anota:
"No estamos de acuerdo en la estimaci6n que hace el auto~' del

mérito personal de Walker: no es un hombre vulgar quien pml,)
apoderarse del país· con fuerza escasísima y supo dominar á hom·
lJres tan superiores' como OasteIl6u, Jerez, Selva, Baca y otros,
IJasta el extremo de bacer él lo que quiso."

El argumento del jurado prueba demasiado. Aplíquelo á Ca·
ITera y á todos los tiranos atrevidos que se han impuesto por gol
pes de audacia y encontrará que ninguno es vulgar.

N osotros para calificar así á William Walker hemos de¡-;causado
en el criterio oe una autoridad respetable, el Times de Londres de
2 de setiembre de 1856. Oigámoslo:

"A pesar del arrojo, la vehemencia y la audacia con que pudo
obtener un puesto, parece carecer de todo 10 que constituye nn ver·
dadero hombre de Estado, y haber olvidado que la conservaci6n
del poder, requería una conducta muy diferente y un manejo dis
tinto del que había empleado para obtenerlo. Tan pronto como
IIfg6 á ser PresidEnte de Nicarugna, debi6 haber volteado la hoja
dejando á un lado el aparato militar y convertirse en magistra
do civil, mostrándose celoso por las ventajas del orden y la paz
social. Pero esta es una transición que no pueden efectuar los
aventureros inferiores.

" Los aventlueros comnnes no tienen ese dominio sobre sí mis
mos, no pueden refrenar I'JUS ímpetus y caminar en dirección contra·
ria á laque antes seguían.

"El aventurero común no tiene otra idea que la de continuar
(lumo empezó, y no ve el punto en que debe cambiar; continúa con
el ímpetu y el arrojo con que di6 el primer asalto, y cuando llega
:i ser Gobel'nante, obra corno cuando era invasor; es un personaje,
que no tiene más que un lado y carece de los recursos mentales,
flexibilidad y capacidad para acomodarse al cambio de las circuns
tancias, que es el distintivo de una alma verdaderamente grande.

"Walker parece haber obrado como Presidente de Nicaragua,
lo wismo qoe comO invasor, UlQ,uejáudose militarmente vu ol puco
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to de funcionario público, y enajenándose la voluntad ele los nica
ragüenses por sus actos ilegales, crueles y veleidosos.

"Si hemos de creer los l'l1mores que circulan, intriga para obte
ner, otros medios de dominar, á falta de un poder efectivo para con·
servar el que había adquirido, haciendo ver que su inclinación y
gusto le inducen á pelear, más bien que á aprovechar la posición
que ocupa. El filibustero no pasa de ahí: es un ladrón y no un
conquistador.

"Se pintó á Walker, al principio de su empresa eomo un héroe,
como regenerador de Centro-América y el introductor de la unión
anglo-sajona, del orden, de la ley y de la prosperidari en aquellas
regiones, destrozadas antes por las facciones y debilitadas por ha·
berse dividido en pequeños Estados. Gozaba de todas las venta
jas que al favor del Gobierno de los Estados-Unidos le proporoio·
naba Al momento que se presentaron probabilidades de
buen éxito~ su gobierno fué reconocido por el de los Estados-Uni
dos que recibió á su enviado como el verdadero representante de
Nicaragua. Pero todas estas ventajas y auxilios del Gobierno ele
la Unión no parecen haber "ido suficientes para inantenerlo en su
puesto y salvarlo de su propia ligereza, ilegalidad y falta de talen·
to para gobernar pacíficamente el país."

Además de lo que dejamos trascrito del periódico inglés, cuya
traducción puede verse .en la página 6, número 83, tomo VHr de
la Gaceta de Guatemala de 2 de noviembre de 1856, en el texto
de la presente Historia de Nicaragua pueden estudiarse las cir·
cunstancias desgraciadas que allanaron todo, para que la audacia
de un vulgar y sanguinario filibustero revistiese tan extraordina·
rias apariencias, que hasta hoy hacen confundirla con los rasg08
del genio ó el vuelo levantado de nna inteligencia superior.
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declara la guerra de beeho-Antitnd patriótiea de los ni
caragüenses-.Jerez y Martínez rlepositalJ el mando y se
ponen al frentc del ejéreito-Oomisionados de Oosta
R1ca-Oircular ,Iel Seeretario dc Relaci ..nos ele Nicara
gua-Proclama de J erez--·lnstálasc la Asalnhlea-l'ifa·
nifiesto inau~1ll'al do l\Itutíuez-Dopot1ita el! el l.'puta
,'o Avilés-Oollfereneias rle l'az-,Yalker en San .~nan

del Norte. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 695

Capitulo XXIII-SEGUHIlA INVASIÓN DE "VAL'
KER- Se despierta el put.riotistllO-J'v1 erlirlas de defensa
Llegada de \Valll.ei-Aditnd <1c la 'armarla alllericana
Huida de los costarricellwS-r~Os filibusteros se adueñan
iie San Juan~An¡lerson toma el Castillo Vit'jo y tres
Vllpores del río-Llegada (lel Comodoro Paulding-IIl'
tima rendieión á vValker-Oaptnra y perseención de los
filibusteros-El Capitnu Samls pl't'nde á Anderson y de
vuelve los vaport's-Rt'¡:!Teso de vYaiker á los Estados
Unidos-Informe del Oomodoro . Los amigos de W IIlkor
en el 0< ngreso-Destitnción del OOlJlorloro Panlding y
del Oapitán Ohatarrl -Proceso y absolnción de vValker.
Protesta ele Irisarri-'}'ratados eon Oostn-Rica-Llegaela
del nuevo Ministro amerieano -.- Sus palabras en Granada 713

Epilogo-FuSILACIÓN DE WILLIHI W ALKER-Dili

posición riel Gohierno-ltnzones p"r las cuales se 'conti
núa esta historia-Proyecto rlé Wallrer sobre Roatiln
Expedición ele Mobila-Nanfragio en Ol1loa-Walker
regresa á 10'8 Estados-Ul1idos-1l[~eU1~g dc Tombigbee.
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Basol< que acnel'lla-Li3 sncerleu otros mcetings
Ohm que puhlica 'Va ker-Exposici6n de ltoatán-To·
tna de Trlljillo-Actitlld de los Gobiernos centro·ameri·
canos- Conducta del COllULnr1ante inglés--I ntirna á
Walker la dcsounpaci6n--H nyo éste para Nicaragna
Llegada de Alvarcz-Sc pone de acnerno con los ingle.
ses·-Cat)itnlaci6n Y entrega de v\Talker-SllS últimas
disposiciones y mnerte-Patíbnlo .,le Puntarenas-Con-
o1usión. .. . !'.............. 721

REGISTRO CRONOr,ÓHICO DE ESTA. OBRA.. . . . . . . . . . . . . . 733
BIBUOGRAFfA o. .......••...• 746
COLECCIONES DE PEIUÓDWOS...... 74Q
PIEZAS SUELTAS ' 750
ANOTA CTONES DEL TEXTO. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 753
NOTA FINA.L ..... o ••••••••••••••••••••••••••• _ •••• 799
OBSERYA8IONES DEL .HIJ~ADO l~XAM[N.ADOIL.......... SOl
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FE DE ERRATAS

La presente obra fué editalla en un lugar distante de la residon
cia de su autor. Por esta causa, la corrección tipográfica tuvo que
sor encomendada á algunas personas, qne hondadosamente q1lÍsie
ron prestar este servicio.

A pesar del empoño, competenoia y buena voluntad de los S6

ñoros correctores, á qnienes hacemos presente nuestro reeonoci
miento, y aebido en mucha parte á qne los mal1tlsJritos no pudie
ron ser puestos en limpio por la escasez de tiempo, la edición ha
salido con algunas incorrecciones; y aIÍn cuando muchas de éstas
pueden sor enderezarlas por el buen sentido del lector, otras hay
que necesitan ele la reetificación. He aquí oonsignadas las que be
mOB podido ohBerVlil':

PÁG. I.ÍK. DWE

9
14
18
'Z~

26
28
35
41
4B
4.4
45
63
65
B7
92

104

1t; '" _.. . repamuo repagado
23 abol'igene abol'ígell
26 __ población aborigene __ .. poblaci6n
85 , .. Quezalcomalt _.. .. _. Quezalcohualt.

5 _. _- _" -. - _ Topilzn Axitil . . Topilzill Axilt
1 .. _. '" . Humahpli __ .. __ . " .... Hunahpli

12 -. _ __ Botzumalgualpl\ .. __ . __ Cotzuma1guapa
8 . _ __ .. COllfiucnl'Íu ... _ __ .. Influencia

35 __ .. _ no, ntsgltban __ _.. __ no rasgahun
2 .. , _'" _ hel¡reos. S(;Uall_ __ hebreos, solían
8 .. _... _, .. , Atiíbanlos .. __ , .. _, . _ AtábunlHs

20._.,._ .. __ . Bartolomé o • __ .,' Bmtolo111é Díaz
16 _ _... EnrIque IV, h1jo_ __ . Enrique, cuarto hijo
16 __ .. _ 11'11'. D"cou _.. _ idr. 2\Inrcou
31 , ser _.. _ _ _.. .. , sea
111 • , . __ • Ometeplt'. __ _ Ometepet
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854

pAo. LíN LÉMiR

111 88 en América en Centro-América
!lH 5 Y 6 le ni'!¿sinai1 le asesinal'On
131 22 .. difícileg difícil
134 2 Y 3 gobel'l1aceu gobernasen
141 28 judío indio
14.4 32 , ganado ganado\]
156 1 15HL 1520
164 (J •.••••..••• llevara delante llevar adelante
189 lU , JJaudecllo...... . . . .. LJ.ude<lllo
192 24 ,~f\qucarlar saqueHl'la~

1911 7 Lenccs LenceH
2ú'J 15 Lences Lellc~R

203 21 1550 1549
217 33 lüGO lG80
219 25 , Inguei '" J aguei
225 22 .. ~ l'e.pel.ian. __ repetía
226 17 , repnr ían repartía
226 18 entraban ent,aba
281 24 "" (!wle<J colest<18
~6 24 , 11ll1lian había.
241 '1 el Duqne Duquo (1)
242 1 , del D11I1ne de Dl1c[n~

'248 8 , El Duque Duqnp.
:Mn 33 , a¡'an erau
256 23 de ti
25725 Y 26 VS V S.
26l> 17 , guiado guhulo5
269 28 pnhlic,¡doB publicado
2'76 80 Levolllción Hev"luci6u
277 22 Yil5 Bretón B,-etctTI
2785·17·23 Bl'etón Bretoíl
279 2ll •... , Bretón __ '8-l'et01l
280 10 B1'dón Bi'eüm
287 I'i .•.•....••. verifiac81'I)n verificaron
290 34 Gaye Gage
291 O , es¡·a"íciUlft csCaSíRil11H
291 114 __ G'¡ye Gage
292 RO __ C()IIS s ían ' Consistía
294 I'i l\'i('"r. gu·\ Nicllrao
297 2 le dnba __ . """ le" daba
805 la demás de más
815 3 Fi1i'lp¡ as FIlipinas

(1) Duque de Estrarla e, apelli lo y no título ,le nobleza. romo lo entendió el
~"'lTootor, que equivocadament~le añalli6 un artículo.S
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PIÍ..G. LíN. Ole!>

BIO 36 NcpnllUCCIH) Nepomuceno
340 26 artillería. y al" i1lería. quo
351 1) ...•.....•. carligillescs cartllginese.~

B52 ::11 ...•...•... Barbcn'lIo Barht'reul1
357 12 Explacue.l¡;gía EsplilllogrufíR
369 14 . . . . .. y .: . . . .. . . . . . .. .. .. . ni
370 6 tl"1'le SIll'

1J84 28 cretino eletino
385 1 la '" .. ' .. las
400 ~l tocIo y J!ieul'a~ p edras y todo
407 21 n" pod ían HlUUOS 110 podíü11
413 1'1 qnc cuanclo
'128 6 el CJUll .•.....•••••.•.••• que
427 ;¡ ......•.... autoridad nct·jvidnd
430 tu la.. . lo
'138 20 dOlmís mismos
44.11 15 Lcvingstoll LivingstolJ
·i53 24 . eOllligií colig6
'150 9 reasul1w resume
194 10 entnllCCf. c'l'da6 efectuó entonec
54.0 2\1 Núfic:I; , Muiíoz
{JIll 10 \'ino vinierou
UO~ lfl I'ropicc1a propiedad
lí22 14 impl'lHl lH;b impndeneiu
675 27 El el
6'79 4 'Laekl'Ídgc " L ckridgo
691 1} alentó alentar·'u
698 ~¿7 pre\'enía se p't'venía
'703 22 se le se les
718 \J CiJatar Chalul'd
718 17 y otros y lí otros
719 2'i conte·"pló contemplar
722 2·2 ()"lulllhns Columbus
741 G Tenllcl· Jenner
743 3 el nI
744 117 al elel
74; 1 BOUlmOHY BOUlJ,Botm

747 11 Viajes V-Ílljeros
799 11 clisgustemo;¡ disguste
80~ 2[/ (le ésos en eBOS

815 27 Su Nuestro
331 33 Lusín............ . Rusia,
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OBRAS DH MISMO AUTOR EN PRENSA

Catecismo de Historia Patria, olll'ita elemcntal de texto
para laó escuelas primarias. Es 1In extracto muy compendiado de la HIB
TaRIA DE NICAIUGUA, cscrito en forma de diáiogo y al alcance de todll
clase de personas. Se pondrá á la venttt pública cn el próximo mes de
enero. Cnllderno de 100 páginas, en 4" menor.

PARA SER PUBLICADAS EN TODO EL AÑO PROXIMO
Historia Contemporánea de Nicaragua-Compren

de desde 1858 hasta nuestros días, y saltlrá apróximildumente tn un volu
men de ÓOO páginlls, en 4° menor.

Catecismo de Historia Contemporanea de NI
caragua-Obrita de texto para las esrouelas primarias, extracto eOIll
pendiado de 1ft obra anterior y puesta al alcance (le toda eJnse de pcrso
lUlB. Un volumen de 150 páginas, cn 8° meuor.

PRINCIPIADAS AESCRIBIR
Archivo Histórico de Nicaragua-Volnminusarecopilll

oión cronológica de documentos históricos de,Cle 18~1, hasta nuestros díllS.
Saldrá en doce ó quince volúmenes de 500 páginas, en 4° mayor.

Diccionario Biograflcoy Ceografico dela Repú
bl Ica .de NIca raguá-Comprenderá las biografías cOlllpendiadas
de todos los personajes célebres, dignos de e,te honor, que ya no existan,
una noticia muy concisa de la vida plihlica de los gohernantes de Nieara
gua que estén vivos y datos topográiicos yestadístieos (le todo el país. Se
rá aproximadamente un volumen de 600 páginas, en 4' mayor.

Memorias del Dpstierro-Crimica tiel y vcrídica <le las re
voluciones que hubo en Centro-A mérica durante el año ele 18tl5. Un 1'0
lumen de 400 páginas, en 40 menor.

. Los grandes nacionalistas-Estudiu de la vida y heehos
de los gl'l\ndes caudillos, que en Centro-Amériea se han esforzado por re
eonstruir la Patria de 1824. Un volulllcn ele 400 páginas, en 4' menor.

Amor y Constancia-N\lvela lllstórica y de costu¡nbres nica
ragüenses, calcada sobre el ellsayo ele novela, que con el llllsmo nombre
publicó el aut.or en 1>378 ; pero completamente variada en la forma yen
la narración. Un yolumen de 250 páginas, en ,1° menor. .

El autor suplica resllCtnoslllnente tÍ los lectores de esta obra, que se sir
van fijar su atención en la lxígma '799 y aceptar Ins llntieipadas gracias
por tan generosa (jefercllein.
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